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DEDICATORIA 

AL PUEBLO OBRERO. 

A los obreros, que son los que se sacrifican por la patria, que en los 

combates son los primeros en poner su pecho al frente en defensa de las 

libertades; a los obreros, que con el trabajo ennoblecen el suelo chileno, 

que son la palanca poderosa que mueve el carro del progreso; i a la ju-

ventud obrera que estudia i se dispone para el mejoramiento de la eterna 

obra civilizadora de la raza, dedico esta humilde ofrenda de reconocimien-

to a sus méritos ignorados. 

(Jiitizi/t/o- S ^ n / z r ^ . 



Diccionario Bíográ/ico Obrero 

El Diccionario Biográfico Obrero 

Hacia tiempo que se dejaba sentir la 
necesidad de historiar la vida de la clase 
trabajadora nacional, i de exhibir ante el 
pais i la opinion, su desarrollo cultural i la 
importancia de sus reivindicaciones, 110 
bien espresas todavía! 

Conocidos escritores se hahian ocupado 
estensamente, de recopilar i trasmitir a la 
posteridad las hazañas i los méritos de los 
hombres públicos, de los servidores de la 
Nación, de los héroes de la milicia, de los 
cultores de las letras i las artes, i de los in-
dustriales i basta hombres de negocios 
a fortunados en sus transacciones! 

Pero ningún escritor había lijado o que-
rido distraer su atención en la silenciosa 
grandeza «le ese Manso Anónimo que se 
llama Pueblo; esa vertiente profunda e in-
mensa en cuyas ondas claras i serenas aso- 1 
man a la superficie, como blancos lotos, ! 
esas flores humanas, luminosas, que tacho- ! 
uan el firmamento de la Historia! 

E n todos los periodos de la Civilización 
han reivindicado la gloria del pueblo, gran-
des humanistas que perpetuaron sus nom-
bres en los Anales de la ciencia, las artes, 
la filosofía, la industria, la guerra, la po-
lítica i el idealismo! 

K1 pueblo chileno tiene también, a pesar 
de su poca edad, sus héroes, sus mártires, 
sus poetas, pintores, músicos, industriales i 
obreros, de méritos tan grandes como des-
conocidos! 

I tiene, ademas de todo ello, que en sí 
mismo encierra i vale ya un mundo en 
jérnien, lo que mas promete: pensadores, 
escritores i filósofos, maestros de rel'jion i 
profetas, como no tienen para muest ra, si-

quiera uno solo, las clases ilustradas i ricas, 
de la sociedad! 

Miéntras en los círculos profesionales 
disfrazan los doctos su pereza intelectual 
con los diplomas universitarios, en las filas 
del pueblo se lleva a cabo un laborioso 
trabajo de pensamiento; los jóvenes, i aun 
los viejos, obreros, de hoi, están al dia en 
materia científica, hiolojía, filosofía, socio-
logía. política positiva o experimental, teo-
lojía, ocultismo i teosofía. 

Kn la tribuna, la cátedra o la prensa, no 
habrían muchos hombres importantes de 
la sociedad o el oficialismo, que pudieran 
competir con los tribunos, escritores o ar-
tistas, con que cuenta el proletariado chi-
leno. 

A verificar ese arqueo viene esta obra; 
pues hasta aquí se ha negado al pueblo su 
grandeza i su valer, con el fin, en parte, de 
negarle también el amplio ejercicio de sus 
derechos i la participación que de justicia 
le corresponde en el manejo de !a cosa 
pública, que es el patrimonio obligado de 
todos los ciudadanos de 1111 pais. de todos 
los miembros de una sociedad bien orga-
nizada! 

Con este motivo se ha pensado, en mas 
de una ocasion, en la conveniencia de es-
cribir una historia de la Democracia chile-
na; la que, por supuesto. 110 es el Partido 
Demócrata <1«- todos conocido; si bien éste 
forma, necesariamente, parte importante 
de aquella. 

Kl distinguido luchador i jefe demócrata, 
seftor Malaquías Concha, insinuó la idea 
de celebrar el Centenario Nacional, por 
parte del pueblo de la República, con la 
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publicación de una obra histórica sobre la 
contribución de la clase obiera al progreso 
jeneral del pais, durante el primer siglo de 
nuestra vida independiente! 

Otros diputados demócratas, asociados 
de un conocido periodista de! mismo Par-
tido, habían óntes ya proyectado la realiza-
ción del trabajo histórico en cuestión, bajo 
la forma de un Album biográfico de las 
personalidades mas sobresalientes de la 
clase trabajadora de Chile, en las diferentes 
actividades de la vida pública o individual. 

Pero cupo al antiguo periodista obrero, 
don Osvaldo López, la gloria de haber sido 
él quien llevara n la práctica esta acariciada 
idea, dando a luz en la ciudad de Concep-
ción, en 1010, como contribución de un 
hijo del pueblo a las Fiestas Centenarias, 
el primer Diccionario Biográfico Obrero, 
de nuestro pais. 

Por la premura del tiempo que para pre-
parar su obra dispuso el autor, i debido a 
la falta absoluta de cooperación, el libro en 
cuestión, resultó mui incompleto i super-
ficial. 

Debido a esta circunstancia, el seíior 
López ha querido ahora rehacer su obra, 
integrándola i aumentando su estension i 
profundidad; para lo cual se ha conseguido 
la ayuda de numerosos i excelentes colabo-
radores. 

De aquf nace la publicación del Nuevo 
Diccionario Biográfico Obrero de Chile. 

En sus pajinas modestas desfilarán las 
siluetas i los recuerdos de aquellos grandes 
antepasados del pueblo de hoi, cuya vene-
randa memoria solo vive fragmentaria-

mente en las viejas tradiciones que aún 
conservan esos escasos archivos vivientes 
que ya van desapareciendo de nuestro es-
cenario social. 

Los hombres del pueblo, que se han dis-
tinguido en las letras, las artes, la filosofía, 
la ciencia, la educación, el apostolado, la 
tribuna, la política, el injenio, la industria, 
el trabajo, la sociabilidad i el civismo, serán 
objeto de estudio i presentación en las pá-

' j iñas de este Albumario. 
Al hacer estas biografías o retratos de 

pluma, se irá diseñando parcialmente la 
liistoria de todo el desenvolvimiento mate-
rial, moral i cívico, del proletariado chileno. 

Del índice de esta obra no se halla pros-
crita ninguna doctrina, ideal, relijion ni 
Partido; mucho menos asociación o corpo-

ración, gremio, escuela ni grupo! 
Todo lo que el Pueblo encierra en sí de 

grande i noble, de justo i bueno, de ver-
dadero i bello, de sano i fecundo, hallará 
un eco simpático i despertará una nota sin-
crónica en el libro histórico del Popularía-
do chileno! 

Tanto mas completa i útil será esta obra, 
cuanto mayor concurso le presten las ins-
tituciones populares i las clases obrera*, de 
la República! 

Trazado como se halla nuestro plan por 
las líneas que hemo« presentado a nuestros 
lectores, nos resta solo confiar en la bene-
volencia del público, para con una obra 
nueva en su jénero, en Chile. 

Santiago, Se'.iembre de Jiíl2. 

A L E J A N D R O E S C O B A R I C A R V A L L O . 
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Aconcagua, palabra araucana, significa, 
Ihtjar donde lia i ma¡s La etimnlujía <le 
esta palabra, viene del idioma de Lautaro, 
de los vocablos <Joncatfiia, que significa 
raña de maíz, «» Acun cad lina, «pie tradu-
cido diee: llet/ar donde hai maiz. 

Límites de esta provincia: Por el Norte, 
el rio Cboapai sus atinentes «pie la separan 
de la provincia «le Coquimbo; al Sur, un 
cordon de cerros que la dividen de Santia-
go; al liste. 1J> Cordillera de ios Andes; al 
Oeste, el mar Paeílieo. 

Kn este punto, los Andes alcanzan la 
mavor altuia (pie tiene la Cordillera en 
toda la América del Sur. K1 pico de Acon-
cagua se al/a con mas de 7,01)0 metros de 
altura. 

Kl poderoso rio Aconcagua, en su largo 
lecho, entre dos cadenas «le montes, forman 
un berilios«; vallo y constituye una fértil 
comarca, rica en producciones, famosa por 
su clima i la fecundidad de su suelo. Los 
valles de la costa gozan de una primavera 

perpetua; pero en la rejion del interior el 
temperamento es mas variable; así en San 
Felipe, a «>:U metros tic altura y 70 kiló-
metros del mar, el termómetro suele subir 
a 557° de calor i descender a 4° ba jo cero. 

En los valles irrigados, la vejctacion es 
inmensamente rica i la agricultura dá ricos 
i variados productos; también la minería 
tiene en esta provincia relativa importan-
cia; se esplotan ricos minerales de cobre, 
como los de Catemu i otros. 

| Kl nombre de Catemu se deriva de An-
ra temo nombre de un cacique habitante de 
e>os lugares. Aucalcmo significa cuerpo 

A pesar de ser San Felipe la capital de 
la provincia, se nota mas movimiento co-
mercial en la ciudad «le los Amles. «lebulo 
al ferrocarril trasandino que parte «le esta 
ciudad Inicia Buenos Aires. 

Se divide en cinco departamentos: San 
Felipe, Los Andes, Ligua, Putacmlo i Te-
torca. 
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S A N F E L I P E 

P O B L I C I O N : 3 8 , 0 0 0 HABITANTES 

Se divide en 14 Subdelegatone» i" tiene 
tres parroquias i tres municipios: San Fe-
lipe, San Esteban i Santa Maria. 

La ciudad de San Felipe, con 11.000 
habitantes. 

Guia administrativa.—Intendente, don 
Eujenio Sánchez; secretario, don Rodrigo 
Figueroa; Prefecto de Policía, don Fran-
cisco Ibañez; Administrador de Correos, 
don Pedro Diaz; Cura Párroco, don Tomas 
Correa li.; Juez de Letras, don Lorenzo 
Astorga i secretario, don Francisco B. Co-
varrúbias; Promotor Fiscal, don Moisés del | 
Fierro; Médico Legista, don Salvador Solo- ¡ 
vera; Rector de! Liceo, señor Ruberto 
Iluneeus; Directora del Liceo de Niñas, 
eeñorita Corina l 'rbina: \'isitador de Es-
cuelas, señor Julio Ravest; Tesorero Fiscal, 
don José A. Muñoz; Injeniero de la Provin-
cia, don Jeraldo Fontecilla; total de escuelas 
en el Departamento: 33. 

La prensa está bien representada Hai 
dos diarios «La Voz de Aconcagua» de gran 
circulación en toda la provincia, dirijida y 
redactada por su propietario, señor Manuel 
L. de Guevara y «La Prensa», diario mas 
moderno. 

Municipalidad.—Alcaldes: l.° Sr. Arturo 
Silva; 2 ° J. Manuel L. de Guevara; 3.® 
Victorino Caballero. Rejidores, señores: 
Rómulo Bruna, José A. Barrera. Luis A 
Cereceda, Francisco Ognlde, Heriberto Fi-
gueroa i Arturo Moreno. 

Cuerpo de Jiomb-ros.—El Cuartel de 
Bomberos de San Felipe es hermoso, esten-
so i magníficamente construido; es reputa-
do como talvez el primero de la República. 
Su construcción se debe a la iniciativa i 
concurso de uno de los fundadores, don 
Moisés del Fierro. Otros fundadores sobre-
vivientes son los Srs. Francisco Stemann, 
Juan Luco i Digno Acevedo. 

Esta benéfica corporación fué fundada 
el 11 de Marzo de 1884. El hermoso i có-
modo edificio está avaluado en 150 mil 
pesos. Se compone de dos compañías. El 
Director Jeneral actual es el siguiente: Su-
perintendente, señor Rómulo Bruna; Co-
mandante, señor Froilan Lepe; tesorero, 

señor Alejandro Cabrera; secretario, señor 
Antonio L. Almeyda. 

Sociedades.—En San Felipe existen dos: 
Una de carácter relijioso, cuya base princi-
pal está en Santiago con ramificaciones en 
las provincias. Se titula «Centro Manuel 
Rodríguez» i su nombre jeneral es «Union 
Nacional». Se fundó el 1.° de Mayo de 1909, 
sus fundadores fueron: Srs. Pedro V. Gar-
cía, Abel Zapata, Bernardino Figueroa, 
Wenceslao Abarca. Duberlis Correa, Arturo 
Hernández, Vidal Bustamante, David Ace-
vedo, Alejandro Vergara, Rojelio Sobrado, 
Fidel Reyes, Rafael Arcos i Tomas Vélis 
Correa. 

Algunos se han ausentado de San Fe-
lipe. 

Tiene personería, posee un estandarte, 
valor de 200 pesos; no tiene bóveda en el 
Cementerio, cuenta con 104 socios, no 
mantiene escuelas; su principal preocupa-
ción es la instrucción relijiosa. 

Director eclesiástico, don Tomas Ignacio 
Correa. 

Directorio del Centro: Presidente, Pedro 
V. Gareia; Vice presidente, José María Fi-
gueroa; Secretario, Efrain Cabrera; tesorero, 
Victorino Caballero; directores, Heriberto 
Figueroa, Abel Zapata. Arturo Hernández, 
David D. Acevedo, Juan Agustín Gonzalez, 
Arcadio Estay i Zoilo Lopez. 

—Sociedad de Artesanos «La Union» de 
Socorros Mutuos.—Su objeto: el socorro, 
la instrucción i la ilustración entre sus 
miembros. 

Fué fundada el 28 de Febrero de 1892 
por 43 artesanos de diferentes oficios de !"s 
cuales algunos han fallecido, i otros se han 
ausentado. Averiguamos que aun viven, 
impulsando siempre la institución, los fun-
dadores Juan A. Jorquera, Juan Gregorio 
Vieencio i Leandro Fuentes. 

Cuenta con 120 socios activos. Son miem-
bros honorarios los señores Moisés 2.° Pi-
ñeiro i Juan Félix Urcullo. 

Posee una propiedad raiz, cómoda i es-
tensa casa, con cinco salones, avaluada en 
20,000 pesos 

Se hacen reparaciones en la casa por 
valor de 2,500 pesos. 

Son bienes de «La Union»: 

La propiedad, edificio i te-
rreno $ 20 000.— 

Estantes parala Biblioteca... 300.— 
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Sillas 750.— 
DOB billares, (diversión de los 

socios) 3,000.— 
Mausoleo 10,000.— 
Utiles funerarios jiara formar 

capilla ardiente 500.— 
Una prensa i útiles de im-

prenta 300.— 

S 34,850.— 

Aparte de esto, la Biblioteca consta de 
250 volúmenes, 84 empastados. 

Los fondos sociales, según el último ba-
lance del 30 de Junio de 1912, i el movi-
miento de caja, fué el siguiente: 

Suido anterior i entradas en 
el primer semestre. 1012. $ 2,003.50 

Salidas 1,674.20 

Saldo para Julio de 1912 329.30 

La institución sostiene una escuela noc-
turna rejentada por don Juli-» Carvajal. 
I>os grandes salas, bien ventiladas, con 
bastante luz, empapeladas, con todos los 
útiles necesarios, como bancas, pizarras, 
mapas, etc. 

En invierno, según vimos los libros, la 
Asistencia media es de 30 a 35 alumnos. 

Estos son hijos de obreros <jue trabajan 
durante el dia, y coneutren de noche a las 
aulas. 

La escuela tiene una subvención fiscal 
«le 2.500 pesos anuales, conseguida en uno 
de los períodos «pie fué presidente don 
Juan Gregorio Vicencio. Este año, con la 
rebaja por economías, ha obtenido 1,954 
pesos. Tiene ademas subvención municipal 
de 300 pesos al arto. 

«La Union», de San Felipe, posee, ademas, 
hermosas salas para reuniones i entreten-
ciones cultas, como el Billar, que es propio. 

Según pudimos notar, hai gran confra-
ternidad entre los socios, i todos se esme-
ran por el adelanto social c intelectual. 

El directorio, por período de un año, se 
elije en Enero. 

El directorio actual es el siguiente: 
Presidente. J. Manuel L. de Guevara; 
Vice presidente, José Mauricio Ureta; 
Secretarios, Julio Carvajal i Jacinto Vi-

llar; 

Directores, Srs. José M. Ortiz, Emilio 
Covet. Ricardo Odiantes, Rejinaldo Aguila, 
Santiago A. Velasco, Perfecto Cordero i 
Manuel A. Quiñones. 

Los datos anteriormente apuntados po-
nen de relieve la importancia de la Socie-
dad «La Union», i de manifiesto la cultura 
social de los obreros de San Felipe. 

Politico --De los diversos partidos, aun-
que algunos políticos se reúnen en su Club, 
solo el Demócrata mantiene una Agrupa-
ción que trabaja periódicamente, según 
son las ocurrencias i necesidades del caso. 

Es municipal demócrata don J. Manuel 
L. de Guevara, elejido por tercera vez para 
ocupar un sillón edilicio en vista de sus 
importantes i grandes trabajos en bien de 
la ciudad i sus habitantes. 

Su labor como municipal, juntamente 
con sus líennosos proyectos que ha presen-
tado a 1« Corporación, serán insertos en 
el cnpítul«» biográfico del señor Guevara. 

La Agrupación Demócrata de San Felipe 
fué fundada el 29 «le Junio «le 1888, j>or 
iniciativa «le don M. Isauro Trujillo i de 
don Juan Gregorio Vicencio, (jne fué el 
impulsor i presidente durante varios pe-
ríodos. 

Mediante su entusiasmo i cooperación 
6e levantó en San Felipe la bandera de la 
democracia, y a su llamado acudió de San-
tiago una comisión que dió a conoecr el 
programa, los propósitos i fines del Partido. 
Esa comisión la compusieron l«»s señores 
A velino Contardo. Antonio Poupin (ya fina-
dos), Malaquias Concha e Ismael Arria/a. 

El capítulo biográfico del señor Vicencio 
dirá alg«> mas 

L O S A N D E S 

Población: El Departamento, 30.000; la 
ciudad, 9,000 habitantes. 

Se divide en 13 suhdelegaciones. 
Los Andes, ciudad, capital del Departa-

mento situada en la cabecera del valle de 
Aconcagua, á Ni* metros «le altura tiene 
1,891 kilómetros de superficie. 

Personal administradlo — Gobernador, 
don Alberto Basterrica; Secretario, «Ion 
Rafael ()rd«»ñcz; Prefecto «I«- Policía, don 
Manuel J. (Jarcia; Administrador de Co-
rreos. don Enrique Saavedra; Juez de Le-

i tras, don Carlos Roberto González.; Pro 
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motor Fiscal, don Eleodoro Guenzalaga; 
Procurador, don Onofre Montenegro; Te-
sorero Fiscal, don Jenaro K. Varas. 

Municipalidad. 
ler . Alcalde.—Alberto Ovonedel. 
2o. Alcolde.—Ramón Rivero. 
3er. Alcalde José Navor Galdamez. 
Rejidores.—Amador Pérez L. 

Juan González 
Domingo Salamanca 
Alberto Santelices 
Carlos Díaz 
Horacio Cardemil 

Secretario.— Enrique Quc/.olaga 

Ins|»cetor de la Policía de Aseo.— Carlos 
Ahumada. 

Tesorero Municipal, Rufino Ordoñez. 
Médico Municipal. lialtazar Cana vez. 
Industrias.—Hay pocas. La principad es 

Fábrica de Cordeles, Jarcias, y toda clase 
de hilos. 

Jerente de esta Sociedad Industrial es 
don Santiago Carev, Valparaíso, Cochrane 
118. -

De esta Industria se destina un capítulo 
en esta Revista. 

Otras industrias son: Pasto aprensado. 
Fábrica de Conservas ríe frutas y verduras, 
tres Fundiciones, siendo la principal la del 
Sr. Delgeon... 

Prema.—Existe un sólo periódico bise-
manal, «La Restauración», órgano del Par-
tido Conservador. Fué fundada el 13 de 
Setiembre de 1*1»! por una sociedad anó-
nima. En Marzo de 1ÍMH se hizo cargo co-
mo rejente i administrador don Juan Flei-
tas, que hoi es actual propietario y direc-
tor de «La Restauración». 

La instrucción, — El Departamento de 
Los Andes cuenta con 33 escuelas públi-
cas. 

En Los Andes, capital: Liceo de Hom-
bres; Rector, don Maximiliano Salas Mar-
chant.—Liceo de Niñas; Directora, Sta. Fi-
delia Valdés Pereira. 

Además fie las Escuelas de instrucción 
Primaria «los Superiores i las Elementales 
del Gobierno, existen: 

Un Liceo de Humanidcs Católico, titula-
do «Chacabuco». dirijido por los Padres 
Franceses Mariistas. llegados hace poco á 
('hile; funciona en la propiedad de los reí i-
jiosos Agustinos. 

Una Escuela Parroquial—San Luis— 

sostenida por el curato i sus feligreses, fun-
ciona en el edificio de la capilla del Cár 
men. Dos colejios mas, relijiosos también: 
Los Sagrados Corazones i San José de 
Cluny, dirijido por monjas francesas. 

Otra escuela particular católica «Santa 
Filomena», dirijida por las hermanas seño-
ritas López. Tiene subvención fiscal. 

I, por último, la escuela nocturna para 
obreros, de la Sociedad de Artesanos. 

Cuerpo de llundteros.—Posee un edificio 
en terreno fiscal que, con los materiales i 
un escenario teatral, está avaluado en 
•2S.CMK) pesos. 

El material de escalas i mangueras es 
bueno; la máquina está en mal estado. 

Consta de dos compañías: 1.a de Agua y 
2." de Hachas i Escaleras. Entre ámhas 
compañías tiene un |»ersoiial de ;>í> bom-
beros. 

El Directorio Jeneral es compuesto: 

Su|>erintendeiite. Amador Ola va rria. 
Primer Comandante, Valentín Pardo, 

i Segundo Comandante, Jenaro Varas. 
Secretario, Ramón Leiva. 
Tesorero, Amador Perez. 

Aduana. — Desde hace tres años está 
establecida la aduana terrestre, oficina de 
gran importancia, dado el inmenso tráfico 
por el ferrocarril trasandino, servicio adua-
nero que. antiguamente, le correspondía al 
resguardo con grandes desventajas para el 
Fisco. 

Al lado de la Estación del ferrocarril 
está situado el edificio «le la Aduana, cómodo 
con buenas oficinas. 

El personal de empleados es el siguiente: 
Administrador, don Ricardo de la Cerda. 
Oficial l.° Interventor, don Ernesto Re-

nard. 
Oficial 2.°, don Roberto Gutierre/. P. 
Oficial I.* Liquidador, don Ricardo 

Mora N. 
Oficial 1." Comprobador, Carlos Varas 

Ossa 
Alcaide-Guarda Almacenes. Tránsito Pe-

rales 
Guarda-Almacenes, 2.° don Alberto 

Zuáznabar. 
Teniente 1° Resguardo, don Carlos Ara-

vena. 
Teniente 2." Resguardo, don Leónidas 

Urrutia. 
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Guardas, don Eleuterio Rosende i don 
Juan B. Cortes. 

Centro Sociales.—Hai dos. Clubs «Los 
Andes» y Club Comercio, do primera i 
segunda categoría; un Club de Tiro al 
Blanco i varios de sport. 

El Club de Tiro al Blanco «Chacabuco» 
se inauguró oficial i solemnemente el 4 de 
Agosto de 1912, organizado en su inmensa 
mayoría por elemento obrero, teniendo 
cómo eficaz, cooperador al jete del ferroca-
rril trasandino Cap. señor Wilfrid ¡lowell, 
de nacionalidad inglesa, entusiasta admira-
dor de los chilenos. A la tiesta inaugural 
asistieron el Gobernador, el Juez Letrado, 
el l . e r Alcalde, el Prefecto de Policía i otras 
personalidades. 

El Directorio es el siguiente: 

Presidente honorario, Cap. señor Wilfrid 
I lowell. 

Presidente, don Ricardo Mora N. 
Yice-Presidente, don Pedro Fishwick. 
Secretario, Alférez señor F. Grismoli. 
Pro-Secretario, don Julio Galo. 
Tesorero, don Alberto Balhontin. 
Capitan instructor, don Santiago Sando-

val. 
Directores, señores: José Navor fJalda-

mes, José Miguel Quintana, Juan Gonzá-
lez. Filiberto Martínez, Daniil E. Ramírez, 
Luis Deluigi, César Balhontin, Antonio 
Martínez, Eduardo Praice. 

El Club tiene mas de 100 socios y posee 
un espléndido polígono con línea telefónica. 

Sociedades ohrern*.—I. «Sociedad de Ar-
tesanos e Industriales», fundada el 2 de 
Agosto de 1889, arrienda una estensa casa 
en la calle Maipú, X o 178 por un cánon de 
de if)0 pesos. Con el sub arriendo de de-
partamentos i piezas, este precio queda 
sumamente reducido. 

Los fundadores fueron en número de 
15, de los cuales sobreviven los socios 
Amador Oh.varria. Dr. Luis Rosende C., 
Manuel lturrieta, Demetrio Coloinbo, Juan , 
Luque i José Manuel Rodríguez. 

Tiene personería. Su estandarte «le valor 
de 2í)0 pesos aproximadamente. 

Cuenta con 148 socios activos. Honora-
rios no hai, 

La cuota de incorporacion, 5 pesos; men-
sual 1 50 i cuota mortuoria 2 pesos. 

Tiene bóveda en el Cementerio con 24 
nichos, avaluado en $ 10,000 

Los bienes muebles con los enseres de 
la escuela avaluados en 4,500 pesos. 

El balance último del primer semestre, 
en 30 de Junio, fué el siguiente: 

Entradas $ 3,244 94 
Salidas „ 1,848.10 

Saldo para Julio de 1912 $ 1,396.84 
Esta institución sostiene una escuela 

nocturna con subvención fiscal de $ 1,500 
anuales. 

La asistencia media de alumnos varía 
entre 20 i 40. según las estaciones del año. 

Director, Tristán Espinosa; ayudante, 
Manuel Montenegro. 

El Directorio actual es el siguiente: 
Presidente, Erasmo Figueroa; vico, Sa-

turnino Bciza; secretario, Ricardo Mora N.; 
pró. Juan B. Reyes; tesorero, José Navor 
Galdámes; Directores, Juan González, Abe-
lardo Marchant, Francisco Rahuco, Pedro 
González, N. (Jaimes i Pedro Lara. Casi 
todos obreros. 

II. «Centro Social Obrero», de Ambos 
Sexos. 

Esta institución es compuesta casi en su 
totalidad de obreros; algunos, aunque no 
ejercen su profesion u oficio, son empleados 
comerciantes. 

Fué fundada el 8 «le Junio de 1909, por 
iniciativa y acuerdo de los jóvenes Guiller-
mo Soto. Dámaso Aguayo, Maximiliano 
Mardónes, Juan González, Ramón (Jarcia, 
Eujenio Mardónes, Alfredo Montenegro, 
Pedro Lara i Moisés Muñoz. 

Fué al principio sólo de honestos pasa-
tiempos i filarmónica. El 1° de Abril de 
1911 fué reorganizada esta Sociedad con 
la base del socorro mutuo. 

No tiene personería ni estandarte. 
Arrienda un cómodo i elegante salón en 

la calle principal de Los Andes con cánon 
de 70 pasos mensuales. 

Siendo de ambos sexos i no admitiéndo-
se en la filarmónica mas que a los asocia-
dos, las reuniones son exclusivamente fa-
miliares. Las socias pagan igual cuota que 
los hombres. 

Los socios activos son 49. Es miembro 
honorario don Ricardo aa, diputado por 
Tarapacá. 

El piano, sillas i demás enseres están 
avaluados en $ 1 100. 

Desde su fundación hasta el presente, ha 
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sido dirijida, teniendo como presidentes en 
el siguiente orden: 1.° Guillermo Soto, 2.° 
Juan Gregorio 2 ° Viceneio, 3.° Amable 
Soto, 4.° Roberto Ovaneder, 5.° Dámaso 
Aguayo. 

Directorio actual: 

Presidente, Dámaso Aguayo; vice, Ro-
berto Ovaneder; secretarios: Agustín Sote» 
Rojas i Lidia O. de Man Iones; tesorero, 
Manuel G'acciuttollo; Pro tesorero, Emete-
rio 2 ° Fontecilla. Directores: Amable Solo 
()., Na/ario 2.° Moreno, Emetcrio Fonteci-
lla. Efrain Atenas, Pedro Moisés Gaete, 
Maximiliano Mardones, Domingo Matte i 
Aclitio Vargas. 

111. Sociedad de Socorros Mutuos «Nues-
tra Señora de L<»urdes». 

Fundada el 25 de Mayo de 1908 a iui 
eiativa de los KR. Agustinos. Actúa en el 
Convento de los relijiosos Asuucionistas. 

Su objeto es el socorro mutuo i el fomen-
to cristiano. 

Los socios tienen deberes relijiosos que 
cumplir en determinadas épocas del año. 

No tiene personería. 
Tiene un hermoso mausoleo en el Ce-

menterio eon 70 nichos avaluado en 15.000 
piídos. 

La sociedad son dos secciones: de hom-
bres i mujeres, gobernuda por directorios, 
aparte 

La sección de hombres cuenta con 180 
socios activos i 80 contribuyentes. Total 
2<>0 socios 

La sección de señoras, cuenta con 4i'0 
activos i 110 contribuyentes. Total 510 
«ocias. 

Cuenta con un salón teatro, para confe-
rencias i tiestas recreativas. 

Esta sociedad, en celebración del Cen-
tenario de Chile, acordó glorificar la fecha 
de IX de Setiembre tic 18 10, fundando, 
bajo su patronato, una sociedad dé benefi-
cencia. 

Se titula: »Conferencias de San Vicente 
de Paul» i se reúne en el Convento de los 
Agustinianos, presidida por el R. don 
Artnn» K. Ossn. 

El objeto es auxiliar a los pobres desva-
lidos. 

El balance último dará una idea aproxi-
mada del inmenso bien que practica la So-
ciedad «San Vicente de l'aul» socorriendo 
a los necesitados con ropas i alimentos. 

Gastos del año terminado en 18 de Julio 
de 1912. 
En pan $ 1,211.67 
En carne 1,355.15 
En leche 43.40 
En pallasas, frazadas, zapatos, 

ropa repartida 377.30 

Total salidas $ 2,987.52 

Entradas $ 3,539.27 
Salidas 2,987.52 

Sald«> en 18 de Julio $ 551.75 
Los socios contribuyentes dan desde 50 

pesos al año; otros con 5, 3, 2 i 1 peso 
mensual. 

El señor Félix Pallares contribuye con 
50 centavos diarios de pan. 

Esta institución está llamada a enjugar 
muchas lágrimas de la pobreza, aliviar a 
los menesterosos, i calmar muchos dolores, 
repartiendo ropas i alimentos al que lo ha 
de menester. 

Política.—El partido popular demócrata 
tiene formada su agrupación. 

Los partidos polí»ic< >s aristócratas no se 
reúnen oficialmente i |mr separado en local 
determinado; sus ideas las propagan en los 
Clubs, aunque los grupos sean antagóticos. 

La agrupación demócrata de Los Andes 
se reúne en casa del obrero don Emeterio 
Fontecilla. 

Fué fundada en 1888, per«» no hai archi-
vo informante. El único comprobante mas 
antiguo que encontramos, son los Rejistros 
firmados en una reorganización el año l!>0i. 

Para unificar las opiniones i dejar en 
buen pié la agrupación, se dirijió »le ia 
capital una comision compuesta de los ciu-
dadanos Artcmio Gutiérrez, Anaclcto Oli-
vares, Teodoro Van de Winggard e Ismael 
Arriaza, que estamparon sus firmas en el 
acta que se leva.itó. 

Concurrieron ademas 158 firmantes i 
siendo los primeros de ellos, en el orden 
siguiente: José Manuel Rodríguez. Eveni-
eio Ramírez, I. M. Ramos, José M. Ortiz, 
Juan González, P. Haustista Reyes, J. Na 
vor < ¡aldames. Pedro Ortiz, etc. 

El Partido Demócrata tiene un repre-
sentante en el municipio:don J. Navor Gal-
dames. que ha sido rejidor en varios pe-
ríodos. 
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Ademas en la Municipalidad ocupan un 
sillón otros obreros, tal como el 2." Alcalde 
don Ramón K i vero Val« les, (conservador); 
Juan González, (independiente). 

El puesto de Presidente de la Agrupa-
ción está acétalo por haberse ausentado de 
Los Andes don José S. 1'rzúa. Director Je-
iieral es don Amable Soto. 

LA LIGUA 

IJI Ligua fué fundada por Ortiz de Ro-
sas el afto 1754 con el nombre de Santo 
Domingo. 

Su nombre se deriva de LU hit/i <|tie 
«juierc decir fíananca tic Maíz; o bien de 
ht/h hue, «jue significa fotf/ar ilr han-auras. 

Población del Departamento: 10.000 ha-
bitantes. 

Se divide en siete snbdelcgaciones; cuen-
ta con 12 centros «le población, entre ellos, 
los nuertos menores Papudo i Xa pul lar. 
De la Ligua parte un ramal de ferrocarril 
para Papudo. De las demás (»oblaciones, 
la uuih importante es Cabildo. 

La ciudad Im Ligua, capital del Departa-
mento. está situada a orillas del río del 
misino nombre a 5#1 metros de altura, con 
2.Ó00 habitantes. 

ti nía f"hii¡i'i*tnit¡ra.—i¡oheruador, Ci-
priano (iriz; secretario. Hipólito Arratia; 
Pivfecto de Policía, Enriiiue Bodecker; 
Administrador de Correos. Lucrecia «leí 
Canto; Jel'e del Telégrafo, Alfonso Pizarro; 
Juez de Letras, José Iturricta Varas; secre-
tario i notario, Roberto Estevez; Párroíi». 
José Auticleto Muñoz; Tesorero Fiscal. Ma-
nuel J . A ra vena; Ajente de la Caja de Aho-
rros. Juan Luis («uillaume. 

MunirijuiliihuJ. — Alcaldes: Abelardo 
* ¡liajardo. Alfredo (Jacte i Pedro A. Olea. 
Ucjidorcs. José Agustín lligarai. Rosendo 
Fernandez. Francisco A. Pérez O vallo, Ra-
món l ¡tierrero. Juan Liiideuiamiii i José 
M Mercado; Secretario. Manuel A. Ojíete; 
Tesorero. Mauiic! A. Ojíete. 

El señor Ojíete desemperta los dos cargos 
|w»r razón de ce momia 

lustrurrimi. — Eli el Departamento hai 
2l> escuelas En la chalad «le La Ligua, una 
población escolar de 274. Escuela N." 1 »le 
hombres; director, José A. Romero; X." 2 
de mujeres, directora, señorita Elvira Val-
devenito. tiene 4 ayudantes. Ilai 245» aluin-

nas. Asistencia media en Jul io de 1012, 
ION alumnas. 

Prensa.— Ilai un periódico titulado «El 
Deber», dirijido por $u propietario el obre-
ro ti | iógrafo José Luis Renault. 

Soriedailr.s.—Existe una sociedad de So-
corros Mutuos de Obreros «El Progreso», 
fundada el 2ó de Setiembre de 1004, por 
los siguientes: José M. Leivu (fallecido), 
Mami'.I Villa (retirado), Bruno Kspie, Pe-
dro Monasterio i José AI. C¡odo¡. 

Obtuvo la personería jurídica el 10 de 
Noviembre de 1008. 

Cuenta con I4ñ socios activos al corrien-
te. i ¡l socios honorarios. 

Los pagos: por cuotas de incorporación 
3.00 pesos; mensual, 1 peso; mortuoria, 1 
peso; extraordinaria de mausoleo, ó pesos. 

Ademas proporciona a los enfermos un 
viático «le SO centavos diarios. 

Dinero gastado en subsidios durante el 
afto 1011. $ f>4<5.20. 

Durante los s artos de existencia que 
lleva ha sido presidida: 

Por don Bruno Espié, un arto; por don 
Juan Crbina. cinco artos; por dolí Pedro 
Monasterio, un arto; |ior don José Anjcl 
Romero, presidente actual. 

Tiene lióvcda en el cementerio, l ' n es-
tandarte social; valor. 200 pesos. 

Chimo balance de caja en Julio de 1012. 

Entradas $ ñ:t7.00 
Salidas ÍOO.HO 
Saldo 428.10 

Mantiene una escuela nocturna, recenta-
da por el «'¡rector «le la Escuela Superior 
don José A. Romero, «pie necesita subven-
ción. 

En 1011 abrió relaciones de amistad 
con las Soeie«lades; »José M. Carrera- , «le 
Chañara!; «('ilion Fraternal*, «le Traiguén 
V «1.a Cnion • de Angol. 

El Directorio actual es compuesto como 
sigue: 

Presidente. José Alijol Romero; Vice 
Alejandro Aníllela; secretarios. Arturo Dí-
az, y Pablo Torres; tesorero, Pedro Monas-
terio.— Pirect«»res: Ramiro Arancibia. Ore 
g.nio Pavoz. Martin Kig tierna, Bartolomé 
Menai'ís. Rafael I hacadle y IV« 1ro Lazo. 
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P U T A E N D O 

Buscando la etimolojia «le esta palabra 
entre l«»s vocablo.«, indijcnas, y consultando 
autores que opinan de diferentes modos, 
encontramos que la mas acertada es: Piiiha 
que en araucano significa Ai huí l'utayua i 
enfu, quiere decir, lui/tir ile 

Traducido Putaendo. tendremos: Lugar 
de Palaguas o Patagual 

El Departamento tiene IK.(KM) habitan-
tes; 14 centros de |»oblacion. entre ellos Ca-
temu aldea i mineral «le cobre, importante. 

Putaendo. capital, a 825 metros «le altu-
ra, con 2.700 habitantes 

A ilmniish (ir i un: Gobernad« r. Manuel 
Martel. Prefecto. Benjamín Escudero; .Juez, 
de Letras. Juan B Saiitelices: Tesorero 
Fiscal. EnriqUi- Dia/.; Párrocos. .Jaciuto Ca-
i ales de San Antonio i Adolfo Fineria, de 
Catemu 

Munieipaliihiil — Alcalde«- I 0 Juan de D. 
Pino; 2.°. Rafael Salazar i .'Vo. Del fon He-
rrera 

Rejwlorcs: Cesáreo Valcii/uela, Juan A. 
Awpée, Juan E Sal ¡ñas, Pedro Pastor <>1-
guin. 

Faltan dos municipales; uno. p<»r falleci-
miento, i otro por haberse anulado la elec-
ción. 

Tesorero municipal, Julio Muflo/; secre-
tario Pablo Casas. 

Prensa. — Se publican tíos periódicos. 
«El Trabajo», dirijido por don Maximilia-
no >ilva i »El Pueblo», «le D. Cipriano 
Arratia. 

No hai sociedades. 
Solo existe un centro social «le la juven-

tud. para entretenciones cultas. De este 
Club se ha formado una banda «le músicos 
entre sus socios. 

No hai industrias, ni trabajos con colec-
tividades obreras, a no ser los trabajadores 
del ferrocarril de San Felipe a Putaendo. 

P E T O R C A 

Esta ciudad fué fundada por Ortiz de 
Rosas, en 17.03. con el nombre de Santa 
Ana «le Brivicsca. Los primeros fundadores 
daban a las ciudades los nombres «le San-
tos i después continuó esos con nombres a 
las calles. 

Pe (hor rail, significa que hace mucha 
es ¡turna. 

Administración — (Jobcrna<lor, Camilo 
Silva ('.; secretario. Navor R. Silva; Juez 
«le Letras, José Manuel Castro. 

Muná-ipalcs: José M. l 'rbina. Pedro (ía-
llardo, Luis <abez«>n, Timanto Espinosa, 
Manuel J. Prado, Erasmo Bustamaute. Ra-
món Ilenri«|ucz. 

Primer Alcalde, J«»sé M. l 'rbina. 
liai dos Escuelas en la ciudad.—Una, 

Superior de Hombres i otra Mq>eri«»r «le 
Mujeres. 

Total «le Escuelas del Departamento: 38. 
De Industrias i Fábricas JWKICIIIOS «-itar 

las aguas minerales «le La >i|-a, i los esta-
blecimientos «le fundición en Zapallar, Pe-
flon i Hueso. 

Los «los departamentos últimos. Putaen-
«lo i Petorca, son mui pobres i escasos. Sus 
pobladores viven «le los pnuluetos de las 
frutas. Habrá mas progresos cuando se ter-
minen los ferrocarriles en e<instrucción. 

Resúmen «le las Sociedades en la pro-
vincia: en San Felipe, 2; en Los Andes, .'i; 
en La Ligua, 1. Total, I». El resto son Clubs 
o centros de pasatiempos. 



VIRGINIO ARIAS 

ARIAS VIKJINIO. 
( A rtista escultor). — 
Nació en la aldea de 
Uanquil, de la provin-
cia de Concjpcion en 
1H:">5. 

Sus padres fueron 
mili ¡»obres, Fernando 
Arias i Lorenza Cruz. 

Huérfano de padre a la edad de ocho 
años, su señora madre se fué con él a Con-
cepción. En cuanto el niño pudo servir de 
algo, entró a trabajar como guardador en 
la hacienda de «Ion Arístides Zañartu, quien 
sorprendido de las raras ' facultades que 
Arias mostraba para la pintura i la escul-
tura. pues era 1«» que formaba toda su pa-
sión en sus ratos de ocio, lo inició en algu-
nos conocimientos. 

Cierto dia al salir al cuidado del rebaño, 
se enccontró un retrato del Obispo señor 
Salas, lo eojió i guardó con gran regocijo. 

Como el dueño de la hacienda pregunta-
rale por la causa de tan inusitado contento, 
pues nunca habíale visto tan alegre, con-
testóle que iba a hacer una estatua por ese 
modelo, para colocarla en el jardín «pie 
rodeaba la casa. 

A los pocos dias volvió donde su patrón, 
el artista en eicfnes, llevándole de regalo 
una pequeña estatua del Obispo ele la Con-
cepción señor Salas, tallada en madera, 
con un mal cuchillo, miéntras paeia el re-
baño. 

Esa pequeña estatua, primera revelación 
del talento artístico del futuro autor del 

liesendimiento, fué 
conservada durante 
muchos años por el 
señor Zañartu, quien 
tomó al niño Arias 
mucho cariño. 

Aprovechando en 
Concepción la perma-
nencia de un grupo 

de pintores i escultores industriales, que 
bajo la dirección de Francisco Sanche/., 
se ocupaban en la decoración de la Cate-
dral de ese pueblo, la madre de Arias rogó 
al maestro «pie tomara a su hijo como 
aprendiz para enseñarle á hacer santos. 

Admitido a ese taller, su primera ocupa-
ción, - según mas tarde lo ha dicho por la 
prensa el mismo Arias,—fué revolver la 
cola i amasar la greda para su maestro 
Chave/., quien, después de recorrer varios 
otros pueblos del sur, murió en los brazos 
de su aprendiz, que pasó a reemplazarlo 
en sus trabajos. 

En esta calidad ejecutó Arias en la ciu-
dad de Los Alíjeles, un San Sebastian, es-
cultura \ n madera «jue tuvo tal éxito, que 
despertó la rivalidad entre el cura de ese 
pueblo i el de Yumbel, que tenia otro San 
Sebastian de gran reputación entre los He-
les, pero «pie vio su milagrosa influencia 
notahlcmcdtc disminuida con la aparición 
del advenedizo. 

Al poco tiempo con el objeto de conti-
nuar su- estudios de escultura industrial, 
se dirijió i Talca, donde se instaló, no tar-
dando, ci abrirse paso, i así que huhoreu . 
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nido algunas economías se dirijió a San-
tiago para hacer estudios artísticos 

lili la capital se «•neontró con uno de los 
señores Zañartu, quien le dis|>ensó alguna 
proteceion, i se incorporó a la clase de es-
cultura en la Universidad, de cuya clase 
era profesor el reputado escultor nacional 
don Nicanor Plaza-

Al lado de su nuevo maestro, hizo rápi: 
dos progresos, aprendió a trabajar el már-
mol. i obtuvo en esa escuela varios pre-
mios. 

Habiendo tenido, a principios de 1874 
que realizar un viaje a Europa el señor 
Plaza. |H»r motivos de trabajo, i conocedor 
del grado de adelanto i disj»osiciones de su 
alumno, hizo jestiones para conseguir «leí 
Gobierno, le diera a Arias una pensión 
que le permitiera trasladarse a Europa a 
continuar sus estudios, pero no habiéndolo 
conseguido, se resolvió a llevarlo por su 
cuenta, como lo hizo, lo que honra alta 
mente al señor Plaza, pues si no hubiera 
sido por él, el talento «le Arias se hubiera 
perdido, como el de varios otros alumnos 
de esa escuela, liaste ¡tensar en desde que 
mandó a Europa al escultor don José Mi-
guel Illanco, en 18>7. hasta 1888. en q;ie 
fué enviado el escultor don Simón Gonzá-
lez. trascurrieron veintiún años sin que el 
Gobierno se preocupara «leí envío a Europa 
de artistas escultores. 

Llegado a París el señor Arias, siguió 
estudiando al lado de su maestro el señor 
Plaza, i en 1875 logró ser admitido al «Sa-
lón» de Paris. con un busto en bronce, 
tomado del natural, retrato fiel mismo se-
ñor Plaza. Ese busto fué exihihido con mui 
buen éxito, pues le valió a su autor el ho-
nor de ser invitado por la condesa liattassi 
a Ama gran tiesta que esa señora dedicaba 
a los artistas que mas se habían distingui-
do en esa célebre Esposicion. 

Es de advertir que el solo hecho de que 
un artista sea admitid«» con sus obras al 
• Salón» de París, significa un verdadero 
triunfo, pues a irse Salón» se llevan anual- ' 
mente a exhibir, no menos «le siete mil 
obras «le arle, ejecutadas por los mas exi 
mios artistas <!«•! orbe, de las cuales, a lo 
mas, se admiten tres mil. i el resto es reclia-
zado por el gran jurado encargado «le esco-
jer las obras que sean dignas, por su mérito 
artístico, de ser admitidas a ese gran torneo. 

Es de advertir, todavia, que los estranje-
ros son juzgados por los jurados, con mas 
severidad, tanto para admitirles sus obras, 
como para premiárselas. 

A fines de Setiembre de 1875, el señor 
Plaza regresó a Chile, dejando instalado 
en Paris al señor Arias i mui recomendado 
a su antiguo maestro Mr. Jouffrov, con el 
cual Arias siguió trabr jando i estudiando. 
Mr. Joufroy era miembro del Instituto, i 
profesor en la Escuela de Helias Artes. 

Arias, para poderse mantener, tuvo que 
empesar a trabajar en las fábricas indus-
triales i talleres de los artistas, |>ero, traba-
jador infatigable, así se daba trazas para 
continuar sus estndios, cuando podia. 

Entró a trabajar a una fábrica de esta-
tuas relijiosas, d«»nde |w>r seis francos al 
dia tenia que trabajar a reventar durante 
diez horas diarias, bajo una galería de zinc, 
con un calor de conservatorio, i siendo diri-
jid > con un patrón exijente i tirano con 
sus trabajadores. 

En Abril de 187(», ya hahia logrado ser 
admitido en la Escuela de Helias Artes de 
Paris, como alumno de la clase de escultu-
ra. establecimiento al cual solo se entra, 
previo concurso. De 25 alumnos que salen 
cada seis meses, entran otros 25, per«i para 
llenar esas vacantes se presentan un cente-
nar o mas. 

Hai muchachos que se envejecen hacien-
do los concursos de admisión, i jamas lo-
gran entrar a esa célebre escuela de dondo 
han salido los mas notables artistas. Arias 
fué admitido con el número 24. 

Ahí tuvo tronío profesor al notable escul-
tor Mr. Falguiere. 

De noche iba a estudiar dibujo a la Es-
cuela de Artes Decorativas, bajo la direc-
ción del conocido pintor Jean Pau! Uiu-
rents. 

De este modo luelió valientemente du-
rante ocho años, sin auxilio alguno del 
Gobierno. 

Trabajando en el taller de Mr Jouffrov, 
ayudó a éste en la estatua de un San lU.r-
nardo, destinada a ser colocada en el Pan-
teón. que como es sabido, es el templo que 
1.; Francia lia dedicad«» a sus hijos mas ilus-
tres; ahí reposa Víctor Hugo Por consi-
guiente. esa estátua debía ser una obra 
maestra, i Arias ya todo un artista. 

Después del busto de su maestro «Ion 
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Nicanor Plaza, cspucsto ci» el «Salón» de 
1X75. en 187t», exhibió el busto de un hijo 
de su nuevo profesor Mr. JouflYoy. i en 
1881 exhibió otro busto de un señor M. I'. 

Mas. la hora de la victoria estaba próxi-
ma a sonar para el infatigable artista, en 
recompensa a sus desvelos. 

En 1882, depues de muchos sacrificios, 
sirviéndole de taller su mismo cuarto de 
dormir, amoldándose él mismo, o hacién-
dose amoldar diversas partes de su cuerpo, 
para que le sirvieran de modelo, pues casi 
lio tenia como pagarlos, consiguió hacer 
su bellísima estatua de tamaño natural I\l 
Defensor de la Patria. 

Falto de materiales i cuando ya creía 
que sus fuerzas le faltarían, pues se sentía 
enfermo a causa de tener que pasar noche 
i día respirando la humedad de la greda i 
el yeso, consiguió amoldar su estatua, la 
cual alcanzó a Ilegal al «Salón» de París 
ántes de que espirara el plazo de entrega 
de las obras; fué admitida i espuesta bajo 
el nombre de l'u Héroe del Pací tico i en 
seguida premiada con una mension bou 
r. >sa. 

Antes de este triunfo de Arias, ningún 
artista chileno hahia conseguido que se le 
premiaran sus obras en ese célebre «Salón» 
de l'aris. así es que ese triunfo le conquistó 
una reputación bien sostenida de artista 
sud-americano. 

FJ Dejenmr </»• la Patria, obra inspirada 
por el patriotismo de nuestro artista, al re-
cibir las noticias míe llegaban a l'aris. de 
las victo.ias de nuestros soldados durante 
la guerra contra el l'erii i Molí vía. simbo-
liza al labrador de nuestros caui|ios. que 
durante e-a guerra. 1*71», abandonó sus la-
bores para empuñar un ril'.e en defensa 
de su patria. Couiwida esa estatua vulgar-
mente con d nombre de l'.l Hoto Chileno, 
ha llegado a ser una de las obras mas po-
pulares «le Arias, i desde |XSS se alza fun-
dido en bronce en uno de nuestros paseos 
públicos de la capital, la l'la/.a de Yungai. 

A contar desde esa primera mension 
honrosa, que importaba un orgullo para 
Chile, i que nos anunciaba a un artista de 
gran vuelo, la prensa de Santiago i la de 
provincias i aun algunos periódicos 
de l'aris. priucipiaivn a preocuparse 
del artista, i el Estado, en 1**2, le señaló 
una pensión para que continuara su:< estu-
dios en Europa. 

Desde esa fecha, la via-eiusis de Arias 
terminó, pues ya lio tuvo necesidad de re-
currir II los talleres en busca de trabajo 
para su sustento, i solo ye dedicó a estudiar 
con todo empeño. 

Trabajador incansable, como Franklin 
tenia puesto en un rincón de su taller, un 
tablero en el cual marcaba de antemano 
la distribución de su tiempo durante el dia, 
i por ningún motivo del mundo se apartaba 
de esc horario de trabajo que él mismo se 
hahia impuesto. 

Mediante esta dedicación al trabajo, su 
carrera siguió siendo una carrera de triun-
fos. 

Algún tiempo después, el Gobierno de 
Chile le encargó en bronce las estatuas de 
Aldea i de Kiifiiehnc. de tamaño natural, i 
en marmol los ba jo-relie ves La toma del 
Huáscar i h'.l l omhate tle Punta (imesa. 

Estos trabajos fueron destinados a fortaar 
parle, como h >i lo c t á n . «leí Monumento a 
la Marina Chilena en Valparaíso, obra de 
Puceh. el autor del Monumento a los Amu-
nátegui. en Santiago. 

IJI estatua de Aldea en el Combate tic 
Iqnii/ue. junto con su grupo Ihif'uis i Cloe. 
también de tamaño natural, fue exhibida 
Con éxito en el «Salón. de l'aris de 188», 

o'»teniendo por e-te grupo una nueva inen-
.-ion honrosa. 

A causa «le varios trabajos que tuvo en 
lSStí. solo pudo llevar al «Salón» de ese 
arto, un busto en tierra cocida del agróno-
mo chileno don Máximo .Jeria. que a la 
sazón viajaba por Europa, i una copia en 
pequeño »le su estatua El Pe/e isi.r de la 
Patria. 

Mas, su carrera de triunfos no había de 
terminar ahí. En 1*87. obtuvo en el mismo 
«Salón» de París una medalla de icreera 
«•las«». p»tr su graiulíoso grupo l''.l ¡tesendi-
miento de la Cruz' obra jeiiial, «1«- cinco 
(¡guras mas grandes <1«-1 lamaño natural, 
«(lie p«»r si sola le «la renombre a la escul-
tura chilena, i que sentó por completo la 
reputación artística «1«* su autor. 

Es «le advertir que esta medalla a l a n -
zada por Arias, en lucha abierta con los 
mejores artistas del mundo, es la mas alta 
recompensa a que ha llegad«» hasta hoi un 
artista chileno en l'aris. Varios pintores i 
escultores chilenos, lo mas «|U«* han obteni-
do en dicho • Salón» ha si«lo una mension 

I i onrosa, en tanto que Aria*« obtuvo. «l«»s 
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mensiones honrosas i una medalla de ter-
cera clase. 

Es pues, sin disputa. Virj 'nio Arias, el 
artista que ha colocad«» a mayor altura el 
nombre de Chile en el «-alón» de París, 
lo que por si solo lo convierte en una glo-
ria nacional, i significa para el pueblo, 
para los humildes, la glorificación de mío 
de sus hijos mas esforzados. 

La vida do Arias es un ejemplo, una 
prueba mas de que la mayoría de los gran-
des talentos se han levantado desde mui 
abajo de las ca|>as sociales. 

Los gru|ios VJ Drscrnilinñinin déla Cruz 
i Dafnis i ('loe, fueron mas tarde traslada-
dos al mármol, por encargo del Gobierno 
de Chile, para colocarlos en nuestro Museo 
de Bellas Artes, donde K¡ Ibrc-ndimi»uto 
es admirado, especialmente por los extran-
jeros que nos visitan. 

En el «Salón» de París «le 1H88. exhi-
bió el busto de su amigo el pintor venezo-
lano Arturo Michelena. 

A lo.? 1<> años de estadía continua en 
Europa, volvió al país por breve tiempo, 
e.i ltfXJi, siendo aquí mui agazajado i en 
seguida regresó a París. 

Después ha hecho dos viajes mas a 
Chile, en 181KI i en P.MJO. fecha esta última 
en que vino a hacesrse cargo de los puestos 
de Director de la Escuela de Bellas Artes i 
profesor de escultura su|>erior en la misma 
escuela, para que fué nombrado por el Go-
bierno. puestos que ha desempeñado du-
rante diez años. 

No olvidándose de sus principios, allá 
por los años |8!lf>n 1SÍM», hizo gratuita-
mente, durante algún tiempo, las clases de 
dibujo ornamental en la escuela nocturna 
de la Sociedad de Artesanos «I^a Union», 

Desde MKMi es miembro académico de la 
Facultad de Filosofía, Humanidades i Be-
llas Artes de la Universidad de Chile. 

En el extranjero ha obtenido, a mas de 
los premios enumerados anteriormente, los 
siguientes: segunda medalla en la Esposi 
cion de Liverpool, en 1 ss<»; primera meda-
lla en la Esposiciou Universal «le París, en 
1HH1»; i primera medalla en la Esjxisicion 
de Buffalo, en 1ÍKH; |»ero éstas recompen-
sas no son «le un gran valor moral, como 
las obtenidas en el «Salón« de París, por 
haber sido obtenidas en la sección rlulnia 
de dichas esposiciones, sin competencia con 

, nadie, a lo mas con algunos escultores chi-
lenos. 

En Chile, Arias ha sido en varias oca-
siones miembro del jurado encargado de 
discernir los premios a los alumnos de la Es-
cuela de Bellas Artes, i a los esponentes del 
Salr n, i ha alcanzado todos los premios a 
que puede llegar un artista en nuestros sa-
lones anuales. 

En Octubre «le 1911 renunció-la Direc-
ción de la Escuela de Bellas Artes i ha em-
prendido un nuevo viaje á Europa a donde 
lia ido comisionado |x>r nuestro Gobierno, 
para ad«|uirir modelos de ,ar(|uitectura, re-
teniendo su i uesto «le profesor «le escultura. 

Sus trabajos mas notables, a mas de los 
ya enumerados anteriormente, son: 

Gru|xis.—Kl Combate de la Concepción 
(Perú) cinco figuras tamaño natural; Arau-
cana. peíjueño grupo «le bronce; Vendedora 
de Amores, ]>equefto grupo en mármol; 
Proyecto de monumento a las (ilorias del 
Ejército de Chile, trabajo «le gran aliento 
«|ue abarca los hechos «i»? armas mas glo-
riosos, desde la compústa «le Chile por l«»s 
araucanos, hasta la guerra contra el Perú i 
Bolivia; Monumento a las Vicrimas de «Lo 
Cañas», bronce, do> figuras tamaño natu-
ral, erijido en el Cementt ri»» Jeneral; M-inu-
il amento al Doctor don Manuel liarros itnr-
g ño, bronce, d«js figuras tamaño natural, 
erijido en la Escuela «le Medicina. 

Estátuas.—Hojas de Laurel, primoroso 
estudio del natural de una cbi«|uilla des-
nuda (existente en el Museo «!«• Bellas Ar-
tes); Monumento a don Manurl Antonio 

I Matla, (bronce) erijido en Copiapó; Mona-
I meato a Arturo Prut, (bronce) figura «le 

cuatro metros «le altura, erijido en I«|ui«|ue; 
Araucana sacando agua de una fuente; Pro-
yectos de Monumentos a Vicuña Mucknma, 
al Arzobispo Valdivieso, al Jeneral liulnes 
i a O'Higgins (estos dos últimos ecuestres). 

Bajo-relieves.— .4 la ¡glsia, (mármol); 
La electricidad, (bronce); Cndimiento de la 
• Esmeralda», (bronce); Alegoría para el 
edificio del Cuerpo de Hor, duros, Valparaíso, 
(bronce). 

Bustos.— Gellon, (existente en el Museo 
de Bellas Artes); Jeneral Canto, (bronce); 
don Enrifiue Nercaseaux i Moran; «Ion 
Luis Dávila Larrain; retrato de guaguita. 
obra primorosa, premiada con el premio 

: de retrato del Certamen Edwards, en 181»;"); 
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don Miguel Luis Amunátegui en su lecho 
de muerte; don Diego Barros Anuía, (bron-
ce), existente en la Universidad del Estado; 
Almirante Condolí, (mármol); doctor don 
Manuel Barros Borgoño; S. E. don Federi-
co Errázuriz Echáurren; señora Elena Orre-
go do Lira; señora del Presidente Errázuriz 
E.; Monumento al Presidente Manuel Montt, 
(bronce), crijido en Petorca. 

Tal es, a la lijera, parte de la labor astís-
tica de este notable escultor chileno. 

A R T U R O B L A N C O . 

kUMkkk A k k kkkk 

Don Lorenzo Arenas 

f el 19 de Junio en Concepción 

Sociabilidad < >brera en 
la ciudad de Concepción. De profesión sas-
tre, simio de.-dc joven un grande amor por 
sus hermanos de clase, a los que desde un 
principio. |tensó en ilustrar i defender. 

Consecuente o n su idea, el señor Are-
nas fue el primero en propagar entre los 
obreros las nociones, entonces elementales, 

de la sociabilidad i el a|M>yo mutuo. Fué así 
«pie, en IH<(>, echó las bases de la primera 
asociación popular cu Concepción, bajo el 
nombre de Sociedad «Socorro Mutuo de 
Artesanos,» que se modificó por el de So-
ciedad (le Socorro Mutuo de i Hueros Loren-
zo Arena*, en homenaje a la memoria de 
su inolvidable fundador. 

En e? ta hermosa obra, el señor Arenas 
fué eiica/.mciite secundado por su leal com-
pañero i amigo, señor Manuel Merino, com-
partiendo con el la gloria de ser los precur-
sores de la ( mancipación itopular. en la 
histórica Metrópoli del Bio Bio. 

Gracias id entusiasmo e iniciativa de don 
Lorenzo Arenas, se dió una función púhli-
en el Teatro (¡alan, el 17 de Diciembre de 
1KX7, a beneficio de Sociedad. Dicha liesta 
dejó una utilidad líquida de 7« 0 posos, a 
beneficio le la institución. 

En 1ÍHM. al cumplir su XXV Aniversa-
rio, la Sociedad festejó a sus fundadores 
con un bum(líete familiar, en que el señor 
Arenas recibió el homenaje de gratitud de 
sus admiradores i amigos, como se merecía 
el que durante 25 años había prestado a 
los obreros |ictiquist:is el concurso desinte-
resado de su cariño i de sus luces!. 

El 19 de Junio de liHKJ. dcscucarnó el 
grande cuanto sencillo espíritu de I orenzo 
Arenas, dejando entre su pueblo los rastros 
de su bondad, su lilautropía i su jcneroso 
entusiasmo! 

El ilustre cstinto sustentó en su vida te-
rrenal las ideas del Liberalismo, siendo 
miembro distinguido del Partido Itadical, 
en la ciudad de Concepción, i graduado 
superior de la Masonería, en la «Lojia Cruz 
del N." l.'l, que le contó entre sus miem-
bro» instructores. 

Fu«1. también, Director i Presidente de 
la «Sociedad de Instrucción Primaria;» i 
sostenedor activo de la «Sociedad Protecto-
ra de Estudiantes Pobres, de Concepción. 

Su muerte fué justamente sentida i has-
ta el presente se le recuerda con sentimien-
to por todos aquellos que tuvieron la suer-
te de conocerle i de tratarle; i su memoria 
se guarda con respeto i gratitud, en los 
Alíales de la Sociabilidiid Obrera de Chile. 

¡Paz en su tumba, i IU»IIM a su memo-
ria! 
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A B A R C A KI'IIOOH. F K A N C I S C O . — ( T i p ó -

grafo).—Nació el 31 «le May«» «!«• 1S74 a 
bordo fiel vapor Colombia, entre Caldera i 
Chafiand. Fueron sus padres don Francisco 
B Abarca i «l«»ña liosa rio Burgos. 

Cursó sus priuie>'os estudios en la escue-
la pública N.o ñ «le Valparaíso, de «londe 
pasó al Liceo en el cual solo cursó «los 
aftos, el comercio. F1 a fio 1X89 em]»e/.ó sus 
estudios de tipografía en la imprenta «tai 
Union», pasan«lo luego a la de (.»íllet. i en 
seguida a la Su« 1 Americana. 

Estando en esta imprenta, se le propor-
cione un puesto en |«.< bu«pies de la Arma-
da, en la sección ('ontatluria. el «pie n«» tre-
pidó en a«-«<ptar «*oii la cs|»eran/.a de no 
viaje a Europa. su sueño dorad«»; el que 
no tar«ló en efectuarse, pues el 9 «le Mayo 
de 1890 emprendía viaje en «*1 vapor «Li-
guria», en bu-ea «le la Corbeta-escuela «líe 
neral Ba«|uedano>. ent«'»nces en construc-
ción en Ncwcastle on Tvne 

Este viaje duró diez meses i entónces 
Abarca pudo nutrir su cerebro con conoci-
mientos ad(|iúridos en los diferentes puer-
tos europeos, en que tuvieron ocasion de 
tocar. 

Llegado a Valparaíso, se licenció para 
emprender de nuevo sus labores en los ta-
lleres de imprenta 

En 1!H)3 ocupó en «El Mercurio» el pues-
to de corrector basta 1!M»Í>. En Julio del 
mismo año 1995, se dirijió a Taltal 
junto con el personal que dejó fuiulado 
«El Mercurio del Norte». El primer núme-
ro salió el 15 de Setiembre de 190"'. A 
linca de Diciembre regresó a Valparaíso 
para servir a «El Mercurio del Norte», como 
corresponsal. 

Su labor social obrera fué activa i desin-
teresada, siendo mui apreciado por todos 
sus c«»ns< icios. 

Fué miembro fundador del «Club Musi-
cal Valparais«»*, el aft«» 1892, del cual fué 
secretario. 

A su muerte ocupaba «*l puesto de pre-
sidente «le la Socie«laid 'Ci i ion Teatral», a 
la cual |»ertcncció desde el 22 «le Febrero 
«le 1903. habiendo desempeñado en varios 
pcríod«»s los puestos «le secretan«» i presi-
dente. 

Pertenecía a la «I iga de las Sociedad«-« 
(>1 ireras». desde 1904.1labiend«»dcscm|leña-
do los puestos «le Secretario i Pro. En esta 
institución presentó en ItM>7 un memorial 
s«»bre la necesidad «le la apertura «le la Es-
cuela Profesional, haciendo ver l«»s males 
«|uc acarreaba a la juventud femenina «-1 
concurrir a los talleres. Este memorial fué 
puesto en manos «leí Intendente, «|uien a 
su vez, lo envitj al Ministro de Instrucción; 
i contribuyó inucli«» en la apertura de la 
Escuela, aun«{ue en local arrendado. 

Cuando en 1905 estuvo un«»s cinc«» me-
ses d i Taltal, cela» las bases «le una Socie-
«lad Tip«»gráfica, de la cual fu« su primer 
presidente. 

Fué iniciador «leí Comité Cníon i Pro-
greso, del Cerro Bellavista «pie lo elijió su 
primer secretario. 

Perteneció a la Sociedad «Barros Arana», 
desde el 15 de Julio de 1909. 

En el Congreso Obrero Provincial «pie 
se celebró en Valparaíso, en Febrero «le 
1911, presentó un provecto sobre la ucee-
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sidad de llevar a efecto la Estadística »le 
las Sociedades Obreras. 

Fué colaborador en muchos diarios i pe-
riódicos obreros. 

Hasta ¡loco ántes de su muerte se ocu-
paba en recopilar datos a fin de dar los 
(•rimeros pasos para la formacion de un 
diccionario tipográfico. 

Tuvimos ocasion de observar su con-
tracción i paciencia para recopilar una 
enorme cantidad de apellidos cstraujeros, 
difíciles de escribir. 

Pertenecía al Partido Democrático desde 
1902. donde siempre fué buen soldado de 
fila i disciplinado. 

El pobre Pancho—como le decían sus 
íntimos amigos—se encontraba enfermo 
mas de un año. Una tisis inflexible que 110 
obedeció ni a las medicinas, cambios de 
temperamentos, ni tratamientos. 

Esa larga enfermedad fué concluyendo, 
paulatinamente, su existencia, hasta que la 
inexorable sentencia se euinnlió. 

Falleció el Yiémes 28 de Junio, a las 
6 P. M. 

Sus funerales de que habla «La Revista 
Popular», son prueba elocuente de que 
Francisco Abarca fué un digno obrero del 
arte de Gutemberg, como tantos otros que 
ocuparán un lugar en este libro. 

Dn. Manuel Araneda Delgado 

ARAXEDA MANUEL es una figura po- | 
pular, un admirado hijo del trababajo. Xa-
ció en Copiapó el f> de Marzo de 18X9, 
siendo sus padres don Martin Araneda i 
doña Adelaida Delgado. En el Seminario 
de Copiapó recibió alguna educación, aun-
que de¡i< iente por el tiempo de que dispuso. 
Desde inui niño reveló poseer una clara 
i vasta intelijeneia. 

| En 1905 se radicó en Tocopilla i mui 
pronto entró en la sociabilidad incorporán-
dose en la «Mancomuna] de Obreros», en 
la * Socorros Mutuos» i en la Filarmónica 
«Progreso». En la primera ha sido director; 
en la segunda, secretario por dos períodos; 
i en la última, vice presidente. 

Todos estos cargos los ha desempeñado 
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con tino, abnegación i aplauso» de sus 
compañeros. 

A principios de 1010 se formó en Toco-
pilla la Sociedad «Cruz Roja». 

Manuel Araneda uno de los fundadores, 
se retiró despucs. junto con medio cente-
nar de socios, a causa de intrigas i mane-
jos de personas mal intencionadas, que 
quisieron hacer obra de disolución en la 
Sociedad por encargo de la mala autoridad 
gubernativa que todavía existe en ese De-
partamento. 

Conforme con su entusiasmo e iniciativa 
en 1010 lanzó la idea de fundar un Orfeón 
«le Música, i acompañado do sus amigos. 
l«»gró su realización, constituyemlose en 
íoiina el 1." «le Octubre «leí mismo alio. <; 
inaugurándose públicamente el I o «le 
Mavo de 11*11, con un feliz estreno musi-
cal' 

Posteriormente fué clcjwlo Secretario «le 
la Agrupación Demócrata «le eso puerto; 
cargo que desempeña actualmente. 

Como demócrata, Araneda. ha sido un 
sol«la«lo distinguido, disciplinado i valiente. 

I^a fogosidad de sus discursos en las cam-
panas políticas que él toma parte con ar-
dor, hace que ios adversarios le miren con 
odio i rencor, hasta haberl«» hecho conducir 
a un calabozo. 

Cuando el partido celebraba el 24." ani-
versario, se inventó un pretcsto para per-
seguirlo i tuvo que sufrir una prisión in-
justa de diez «lias. 

IJI prisión no le arredró i continuó con 
mas cncrjía defendiendo su bandera. 

Kn la tribuna se ha lucido como orador. 
Sus discursos, son elocuentes, bravos i 

concienzudos. 
Colabora para ayudar con su pluma al 

tr iunfo «le sus ideales, en Kl Proletario, 
firmando sus articules con pseudónimo «le 
«Manola. 

Kn una palabra: la clase obrera «le Toeo-
pilla cuenta en Manuel Araneda con un 
decidido c<H>pcra«l«>r «leí bienestar social i 
J »olí tico. 

K. li. J . 
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ALAKCON DK KUOKCIN-

i)A. l ié aquí i» persona-
lidad modesta «le una 
l u c h a d o r a silenciosa, 
de grandes obras mo-
rales: la señora Kude-
cinda Venegas de Alar-
cón. 

La señora Alarcón 
nació en Chillan, sien-
do sus padres don Ti-
moteo Venegas i doña 
Agustina Moreno. Se 
educó en la escuela 
Primaria, pasando des-
pués al C o l e j i o de 
Monjas del Corazón de 
Jesús de Chillan. 

Desde mui tierna 
edad la señorita Alar-
cón demostró su activi-
dad i voeacion para el 
trabajo, haciendo gratuitamente ropa para 
los niños menesterosos. 

A los 14 años de edad, se consagró a la 
profesion de Modista en trajes de señora; i 
dos años mas tarde, se instalaba con su ta-
ller propio en la ciudad de Talca, donde 
adquirió notoriedad como artista en su 
ramo. 

En 1S1H», casó con don Lindorfo Alar-
cón II., actual Diputado por Taltal. 

Su vida pública se inició en Santiago, 
organizando en 1K1>7 la «Sociedad Cnion 
i Ahorro de Señoritas»; l aque se componía 
«le Empleadas «le Comercio, M«>distas, etc. 

En 1SKJ4, fuese acompañando a su espo-
so a T«»copilla, donde ejerció con brillo su 
profesion conquistándose el respeto i la 
estima, no solo «leí pueblo trabajador, sino 
también de la mejor sociedad «le aquel 
puerto. 

Ahí continuó su obra social de progreso 
i rcjeneracion obrera, organizando en Ma-
yo de lUOfi. la «Combinación «le Señoras», 
de Tocopilla. 

Esta Sociedad mereció lo.? honores de la 
persecución gubernativa de la autoridad 
departamental, i habiendo sid > disuelta por 
un golpe autoritario del malogrado juez 

Salas Hohorqucz i el 
(<ohcrna«lor < ¡ut ierre« 
hubo de recomenzar 
su tarea la señora Alar-
cón, logrando fundar 
el f» de Octubre de 
1ÍM)7. la «Combinación 
de Señoras» N.° 1» de 
Tocopilla. 

No bastando a su ac-
tividad i entusiasmo la 
tarea social a que se 
hallaba entregada, la 
señont Alarcon se pro-
puso establecer en To-
copilla una Escuela 
Profesional de Niñas, 
con un Anexo noctur-
no para hombres Me-
diante su sola perseve-
rancia i enerjía, se inau-
guró el <» de Agosto de 

1ÍM)7, la Escuela Mixta «Enrique Slóman». 
En ella recibían educación niños i niñas i 
aprendían éstas lo< oticios «k modista, som-
brerera. etc. 

La señora Alarcon desempeñaba las cla-
ses de Castellano, Aritmética i Labores de 
mano, como lencería, míalas i sombreros. 
Estas clases las hacía gratuitamente, tanto 
en il «lia como en la noche; pues la Escue-
la era particular i gratuita; sin subvención 
fiscal sostenida sólo por erogaciones parti-
culares. i por el anlicntc altruismo «le su 
fundadora i Directora. 

La escuela alcanzó una matrícula de 100 
alumnas. i una asistencia media de cin-
cuenta. 

Con motivo de la elección de su esposo 
como Diputado por Ant«»l'agasta, en l'JOD, 
la señora Alarcon hubo «le regresar a San-
tiago, dejando la Escuela en manos de una 
Junta de Vecinos. Sualcjamiento fué de tan-
ta trascen«leticia, que «los meses mas tarde 
la Escuela «Enrique Slóman» cerraba sus 
puertas por falta «le vida i eal«»r. 

Pero donde la actuación de la señora 
Alarcon se ha dejado sentir con mayor vi-
gor i eficacia, ha sido en la política mili-
tante del Partido Demócrata Así, cuando 



1(5 A DICCIONARIO BIOGRAFICO OBRERO 

su esposo tuvo que emigrar de Toeopilla 
j»ara escapar a la persecución inquisitorial 
del célebre Gobernador Gutierre/., ella su-
po llenar el vacío que en la Presidencia del 
Partido dejaba su marido en forzado os-
tracismo; i sus consejos, su palabra i su 
ejemplo, mantuvieron siempre enhiesta la 
bandera «le la Democracia, en la Ciudade-
¡u del despotismo i la iniquidad! 

No solamente en este campo la señora 
Alarcon ha prestado inapreciables servicios 
a la Causa del Pueblo, ya siendo la hábil 
consejera i secretaria de su intelijente es-
poso, ya arengando a las asambleas, o pre-
dicando a las mujeres su deber político, si-
no que ella ha sitio siempre una Matrona 
de la Democracia, una madre de muchos 
hijos, pues su casa era en Toeopilla el al-

bergue de todos los caminantes del Ideal, 
que eu ella encontraban amparo i fraterni 
dad ven ladera! 

Lo mismo ha sido despues, en Santiago, 
su morada, el hogar de los obreros i corre-
lijionarios—hasta enemigos políticos—que 
vienen del norte, en busca de salud, de tra-
bajo o de descanso. 

Nos liemos estendidos un poco en dar a 
conocer algunas de las muchas virtudes 
«pie adornan el grande i noble carácter de 
la señora Alarcon, por estimar nosotros que 
ella encarna el Ideal de la Democracia, en 
todo cuanto tiene éste de bello, clevándo i 
verdadero! 

¡Vaya también esta figura, como un ejem-
plo i un modelo que imitar, por la juven-
ventud femenina del pueblo trabajador! 

ARÁNCIBIÁ 
ARANCIBIA SALVADOR.—Al bosquejar 

la silueta de este joven hijo del pueblo, nos 
hallamos en presencia «le la verdadera en-
carnación de la intelijencia i el empuje le-
jendarios del chileno de raza! 

Don Salvador Arancibia nació en Los 
Andes, en 1877, siemlo sus padres don Pe-
«1ro Correa, i doña Eloisa Arancibia, de 
«juien tomó su apellido. 

A la edad de 111 años se dedicó al trabajo, 
como aprendis mecánico; perfeccionando 
sus conocimientos técnicos en la Escuela 
Xorturua de la «Sociedad <lt Fomento Fa-
bril». de Valparaíso, en la que estudió el 
dibujo aplicado a la mecánica. 

A los !4 años de edad, ingresó al Partido 
Demócrata, actuando e»i él durante varias 
campañas políticas, en la 5.a Comuna «leí 
Harón. 

Como miembro «l«.* la Sociabilidad Obre-
ra, le cupo ser Director i Profesor «le la 
Escuela Nocturna «Francisco Bilbao*, de 
Valparaíso. 

•fi S 
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Fué miembro fundador de la «Sociedad 
Artes Mecánicas», del mismo puerto. Por 
ese tiempo se dejaba sentir un profundo 
malestar entre los o)»erarios de las Maes-
tranzas de los Ferrocarriles del Estado; i 
con tal motivo se orijinalmn continuos mo-
vimientos obreros entre el personal de esa 
Kmprcsa, tendientes a obtener la remocion 
del Jefe de Tracción i Maestranza i demás 
funcionarios que hostilizaban n los trabaja-
dores. 

En todas estas campañas se distinguía 
siempre el señor Arancibia, «pie prestaba 
toda su cooperación entusiasta i valiente, 
al fin que se proponia sus cantaradas! 

Tomó también, parte activa en el movi-
miento que produjo la huelga de Valparaí-
so, el 12 de Mayo de 11)03; en la que se 
desarrollaron los iuctuosos acontecimientos 
del incendio del edificio de la Compañía de 
Vapores, el asesinato policial de hombres i 
mujeres indefensos, en la Plaza del Orden, 
i la matanza de espectadores hecha desde 
c lpa ' a r io de «El Mercurio», por su per-
sonal. 

Mace varios años que el señor Arancibia 
casó con la intelijeute señorita Alíjela Mu-
ñoz; de profesion matrona Jineeolojista; j 
yéndose junto con su esposa a las provin-
cias del norte. 

En la pampa de Antofagasta se dedicó a 
contratista de instalación de maquinas sa-
litreras. en cuyo trabajo realizó algunas 
economías viéndose obligado por el clima 
i la salud de su esposa, a radicarse en Co-
quimbo, donde fundó un taller de Reloje-
ría; profesion que abrazó con entusiasmo i 
cariño. 

En este pueblo, el señor Arancibia ha 
hecho su mas grande obra de luchador so-
cial, desempeñando la Presidencia de la 
Sociedad Nlancomunal de Obreros-», i del 

Partido Demócrata. 
En ámlios puestos, su actuación ha sido 

cnérjica siempre, activa i prudente. Oracias 
•i su jcncrosidad i a sus muchos sacrificios, 
i»a logrado mantener durante varios años 
••I periódico VA Trabajo, órgano de la Man-
-omunal i del Partido, en ese puerto. 

Como periodista obrero i Director de la 
publicación, el señor Arancibia se ha con-
(uistado un nombre en la provincia, i asi 
ia hecho campañas de prensa, dignas de 
"do elojio i reconocimiento popular. 

No estará demás recordar que su inicia-
ción en el periodismo la hizo en la hoja 
satírica, publicación La Huasca, publica-
da en Valparaíso por los jóvenes Luis A. 
Guerra i Luis Muñoz; i en El Martillo, 
periódico socialista, «pie en ese misino puer-
to publicaba el conocido i malogrado aji-
tador popular, señor Magno Espinosa. 

Durante las elecciones jenerales de 1012, 
el señor Salvad"»' Arancibia, fué candidato 
a municipal por la Comuna de Coquimbo, 
i habría triunfado, a no haber tenido antes 
lugar la elección complementaria del Senador 
liberal democrático — sanfuentista, don 
Juan E. Mackcnna (pie tuvo el poder 
de desmoralizar i dividir a los demócrata 
de la provincia, por culpa de la indebida 
participación de algunos caudillos de este 
Partido, que fueron allá a servir estraños 
intereses políticos, a cambio de promesas i 
«le engaños!... 

Dejando de lado esta derrota, i a lguna 
que otra leve observación que podría ha-
cerse a la norma de la conducta política 
que antes seguia el señor Arancibia, por 
falta de suficiente independencia de crite-
rio. solo tenemos que añadir que la vida 
pública i privada de este hi jo verdadero de 
su:; propias obras, es un alto ejemplo de 
trabajo, de civismo i de honor, en el que 
podría inspirarse siempre con justicia la 
juventud popular de hoi i de mañana! 

Zoilo Agüero 

l i é aquí al tipo jenuino del obrero chi-
leno. De profesion Sastre, el señor Agüero 
ha desarrollado por sí mismo su intelijen-
eia nativa, actuando con notoriedad en el 
campo de la Sociabilidad Obrera de la re-
jion austral del país. 

Don Zoilo Agüero cuenta, a la fecha 40 
años de edad; i reside en la ciudad de Val-
divia, donde ocupa un lugar prominente 
en la Democracia de la provincia. 
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Fué uno «lo los miembros fundadores de 
1h reorganizada Agrupación Den ócrata de 
Teniuco en 1X94. i fundador, también, de 
la Agru|mcion del mismo Partido, en No-
viembre 21» de 1W0. 

E s socio de la «Socorro Mutuo e instruc-
ción Primaria», de Temuco; i miembro, 
desde hace 4 artos, del «Club .Sárjenlo Al-
dea», de Valdivia; del que ha sido Dilector 
Vice-presidente i Presidente. Formó parte 
también en 1901. en la fundación del 
«Club Musical Obrero»; i es Socio Pasivo, 
desde hace cinco artos, de la « ociedad 
Juan (»utenberg» de Valdivia. 

En la misma ciudad, es socio, desde ha-
ce diez artos, de la «Sociedad Ui Fraterni-
dad» de la que ha sido Director en tres pe-
ríodos i miembro fundador del «Centro 
Dramático Juan Rafael Allende*». del que 
ha sido su Director mas entusiasta. 

Pero donde la labor modesta i tesonera 
del sertor Agüero, se ha dejado sentir con 
mayor empu je i ciicacia ha sitie» en la obra 
del Congreso Social «Obrero» al que ha 
prestado im]N)rtantisimos servicios en Val-
divia; i en el Partido Demócrata, donde ha 
actuado siempre con celo i perseveran-
cia. 

A él se debe, en no |»equcrta parte, el 
tr iufo electoral de la Candidatura del ac-
tual Diputado obrero ¡>or aquella provin-
cia, don Xolasco Cárdenas; quien ha con-
tado siempre en el sertor Agüero, un com* 
jmrtero fiel i un amigo desinteresado. 

Podemos, en resumen, decir que la vida 
modesta del sertor Agüero, es un alto ejem-
plo de amor al trabajo, al estudio i a lo 
obra emancipadora del pueblo; y para la 
juventud obrera de la rejion Austral. 

JUAN DE D. AGUIRRE 

AGUIRKK JUAN* I»K D i o s . — Si e n a l g u n a 
persona pueden reunirse todas las caracte 
rísticas psicológicas i psíquicas de la raza i 
del pueblo chilenos, es, sin duda, una de 
ellas. Juan de Dios Aguirre. 

De estirpe netamente popu'ar, el sertor 
Aguirre ha surjido del seno común de la 
masa, hasta labrarse una modesta pero hon-
rosa situación moral e intelectual en las 
tilas del proletariado chileno. 

Juan de Dios Aguirre nació en la histó-
rica i culta ciudad de Copiapó. el I4.) de 
Enero de 1*77, siendo sus padres don Justo 
P. Aguirre i dorta Hosa Heves. 

Educado en la Escuela Primaria, conti-
nuó sus estudios en el Seminario de su 
pueblo, de donde salió, a la edad de 14 
artos, cuando estalló la revolución de 1X91. 
Tomó plaza en el rejimiento Atacama, so-
portando las penalidades de toda esa cam-
parta, hasta hallarse en las batallas de 
Colicoli i la Plaeilla, en que tuvo su desen-
lace la funesta contienda. 
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Terminada ésta, regresó a su ciudad natal, 
empleándose en la «Ajenciade Seguros La 
Royal». 

Animado del espíritu de conocimiento i 
de trabajo, fuése a las provincias del norte, 
afrontando las duras faenas del salitre, en 
las pampas de Tarapacá i Antofagasta. 

Ahí pudo pal|>ar en toda su crudeza la 
vida de sufrimientos i privaciones del tra-
bajador del desierto, i abí también apren-
dió a modular el verbo de la Libertad i la 
Igualdad. 

Consecuente con su situación, su con-
ciencia i su deber, Aguirre se afilió desde 
luego a la causa ponular, ingresando a las 
huestes mancomúnales i democráticas, que 
entonces se levantaban en la rejion, llenas 
de entusiasmo i de promesas! 

Cuando la p r i m e r a gran huelga 

Bunpina de Tocopilla, en 1904, Juan de 
ios Aguirre fué designado por Jos traba-

jadores como delegado suyo ante los patro-
nes; pdvo la intervención del Gobernador 
Víc'or Gutiérrez que puso la fuerza armada 
al servicio de los intereses capitalistas, tuvo 
¡K)r efecto inmediato el asesinato del obrero 
que llevaba el estandarte de la columna 
huelguista en destile ordenado ante la Ad-
ministración de la Compania, i ésto, que 
fué hecho premeditadamente por acuerdo 
de la autoridad, los patrones i la policía, 
produjo el efecto deseado: el fracaso del 
movimiento i la persecución de los direc-
tores. 

Entónces el delegado Aguirre fué con* 
ducido preso a Tocopilla, i procesado. Se le 
condenó a ocho meses de prisión, los que 
cumplió en la Cárcel de Iquiquc. Durante 
su reclusión perdió a su esposa i fué des-
hecha su casa, pues Aguirre era padre de 
familia. 

Vuelto a Tocopilla, se le vió emprender 
con nuevos i mayores brios su lueha jene-
rosa contra el despotismo patronal i las ar-
bitrariedades sin nombre del Gobernador, 
la policía i el Juez de Letras de aquel 
tiempo. 

Aguirre ocupó entónces los puestos de 
avanzada en la Mancomunal de Trabaja-
dores i la Agrupación Demócrata de Toco-
pilla, luchando incansable por la organiza-
ción gremial i el tr iunfo de la representación 
obrera cu el Municipio i en el Congreso 
Nacional. 

Ha sido en varias ocasiones secretario de 
la Alcaldía i de la Municipalidad de Toco-
pilla; redactor i director del periódico de-
mócrata El ¡Proletario, del mismo pueblo, i 
director o secretario de la Mancomunal i la 
Agrupación Democrática de ese puerto. 

Por esta causa, el seftor Aguirre ha te-
nido que sufrir las mas injustas i odiosas 
persecuciones del Gobernador Gutiérrez; 
hnbicndo sido condenado i preso varias 
veces, por 110 obedecer órdenes arbitrarias 
de este mandoncillo; el que en su odio 
contra Aguirre, ha llegado I-asta pagar 
bandidos, sacados ex-profeso de la Cárcel 
Pública, para que asesinen al valiente de-
fensor del proletariado pampino!... 

Afortunadamente, liai siempre una bue 
na estrella que guía i alumbra la senda de 

' los buenos ajióstoles, i ésta ha sido la que 
en muchas ocasiones ha salvado la vida del 
jeneroso adalid obrero. Así, cuando des-
pues del intento frustrado de asesinato, el 
Gobernador Gutiérrez mandó a incendiar, 
en 1911. la imprenta de El Proletario, que 
editaba i dirijia el seftor Aguirre, éste esca-
pó ileso, aunque fué perseguido i preso por 
no haberse consumado el crimen de la pri-
mera autoridad administrativa. 

Durante las veces que Aguirre ha estado 
en la provincia de Tarapacá, aún saliendo 
de la Cárcel por sus ideas, ha sembrado no 
poca semilla emancipadora en los surcos 
abiertos de la conciencia proletaria de la 
Pampa del Tamarugal. Así lo vemos en 
varias ocasiones figurar como Presidente o 
Director—i en todo caso como propagan-
dista i luchador—de la Democracia tqui-
quefta. la que en 1901) tuvo a punto de lle-
varlo como su representante a la Cámara 
de Diputados. Sólo la traición de algunos 
camaradas i la persecución de las autorida-
des i capitalistas, pudo arrebatarle su can-
didatura, imponiéndole una nueva prisión 
de (50 dias jH»r supuesto desacato al tira-
nuelo Gutiérrez. 

Si nos propusiéramos estudiar la vida de 
este esforzado hijo del pueblo, tendríamos 
para escribir numerosas i bellas pajinas, 
pero 110 siendo esta la índole del Dicciona-
rio, bástenos con lo ya dicho, i con agregar 
que en la prensa obrera el seftor Aguirre 
lia ganado un nombre que acredita su va-
ler, i en tribuna popular, el de un orador 
fogoso convencido. 
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Por 1«» demás, sus campañas elecciona-
rias en la Pampa de Taltal, del Toco i de 
Iquique, le han forjado un político valien-
te, abnegado i vencedor. 

Cansado, al fin. después de muchos años, 
de las persecuciones del sátrapa de Toco-
pilla, Juan de I). Aguirre se ha alejado de 
aquel pueblo i ha ido a levantar su tienda 
a otra parte. 

PEDRO 2.® ARAYA 

Araya Pntro Xo — Li. intelijencia popu-
lar tiene a veces sus manifestaciones indi-
viduales, en las que podría estudiarse la 
psicolojía colectiva de las multitudes. 

Kl seftor Araya es una de estas luanifes 
taciones, que bien pudieran llamarse espo-
rádicas o espontáneas. 

Hi jo de don Pedro Araya i doña Jeldes 
de Araya, nació en la ciudad de Quillota, 
educándose en la misma. Ya adolescente, 
se trasladó a Valparaíso para aprender un 
oficio, dedicándose a la tipografía 

Ahí trabajó en los talleres de «El Heral-
do». de recordada memoria, i en la Impren-
ta de la Armada. Despues, ya formado en 
su profesion, fu ése al norte en busca de 
mayor campo a sus anhelos i actividad, 
fijando su residencia en el puerto de Iqui 
que, donde se incorporó al personal del 
diario «La Patria*. 

Mas tarde, cuando un desgraciado incen-
dio redujo a cenizas la Imprenta del diario 
demócrata «El Pueblo», que en ese puerto 
publicaba don Osvaldo López, el señor Ara-
ya, en compañía de Kudecindo 2." Muñoz 
E . Armando C López i Olegario Alvarez, 
fundó «El Pueblo Obrero», que alcanzó a 
ser diario. 

Esta publicación, a la que ingresó 
despues don Miguel Zenteno, como admi-
nistrador i redactor, alcanzó un gran au je 
entre el pueblo trabajador de Tarapaeá; i 
tuvo el honor de ser clausurado por el Je-
neral que asesinó al pueblo de Iquique. de 
órden de los patrones del Salitre, cuando 
la trájiea huelga de 21 de Diciembre «le 
1H07. 

La vida social «leí señor Araya, comenzó 
en Valparaíso, donde fué iniciador i Presi-
dente del «Círculo Apolo Araucano», i 
miembro distinguido, despues Secretario 
«le la «Filarmónica l 'nion «le Obreros», de 
v«juel puerto. 

En l(|ui«|ue fué el iniciador «le la Socie-
dad Tipográfica. «1«? la que en diversos pe-
ríodos fué director, secretario, tesorero i 
presidente. 

Es de hacer notar qu«\ tanto en Valpa-
raíso como en l«iiu(|iie, i en to«irs partes 
donde el señor Araya ha residido, se ha 
empeñado con singular entusiasmo i « ari-
ño. p r la unión i el mejoramiento de ios 
gremios gráficos, a los que ha servido siem-
pre con desinteresada lealtad. 

Debido a sus prendas «le carácter, i a su 
laboren «El Pueblo Obrero», «le bjuíque. 
fué desig'iado candidato de transacción, 
por la Agrupación Demócrata de Tarapaeá, 
entre los contendientes a esa candidatura 
que eran los señores Luis Ponee. Juan «le 
Dios »guirre i Luis M. Concha; tixkismiem-
bros distinguidos d«'l Parti«lo Democrático. 



DICCIONARIO BIOGRAFICO ODRKRO A 27 . 

Desde su designación como tal, el señor 
A raya se reveló un hábil político, captán-
dose la voluntad i obteniendo para su triun-
fo el apoyo de políticos influyentes, de 
algunas autoridades i de Partidos de Go-
bierno. 

Fué así que un modesto i joven obrero 
tipógrafo, logró por primera vez, c lavaren 
las almenas del Palacio Lejislativo, la ban-
dera de la Democracia, en nombre de los 
trabajadores, tantas veces vencidos i hu-
millados, de la Pampa del Tamarugal. 

Electo Diputado por Tarapacá don Pedro 
2." Arava fijó su residencia en Santiago, 
comenzando a probar la hiél de los desen-
gaños al ver el olvido de sus camaradas i 
la ingratitud de sus amigos i electoresl 

A pesar de esto, i de la ninguna protec-
ción que en todo ei período representati-
vo le dispensaran sus correlijionarios de 
Tarapacá, el señor Araya supo encarnar 
honrosamente la vida abnegada i noble del 
verdadero representante del pueblo traba-
jador! 

Podrá decirse de él que no fué batalla-
dor. audaz ni parlachiu; pero en tal caso la 
culpa no es suya, sino de los que lo elijie-
i" »11, porque todo pueblo tiene los gober-
licrnantes que se merece, i que él mismo 
se dá. 

No cabe, pues, el derecho de hacer car-
íío alguno al Diputado por Iquique, a cau-
sa de su actuación en la Cámara, durante 
• I trenio de su representación. 

Por el contrario, el señor Araya sirvió 
siempre, desin torosamente, a su Partido, 
>ti provincia, i a cuantos amigos, correli-
jionarios i personas, solicitaron su apoyo i 
sus inliuencias, en pró de una causa justa 
0 de un bien merecido! 

Al (¡nal de su período, en vísperas de la 
nueva elección jeneral de 11)12, don Pedro 
2." Araya fué a dar cuenta a sus electores 
«le Iquique i Pisagua, de su mandato par-
lamentario. 

Desgraciadamente, la situación política 
del Partido Demócrata en la provincia, ha-
bia esperimentado un gran cambio con la 
llegada del conocido ajitador socialista, don 
1 uis E. Recabárren o.. <,11:011 se habia he-
cho ya proclamar candidato a Diputado 
p >r esa Agrupación, en reemplazo del señor 
Araya Este, desde el primer momento, se 

resistió a aceptar la forma en que se habia 
elejido a su contendor, negándose a reco-
nocer su designación. 

Como 110 fuera posible un intelijencia co-
mo el señor Recabarren, el diputado Araya 
propuso entonces una candidatura de tran-
sacción cuya persona podría señalar el mis-
mo Recabarren, a lo que éste se opuso ter-
minantemente. 

Es esta la verdad de lo ocurrido en la 
división democrática de Tarapacá: contra 
lo que se ha creído, o propalado, de que el 
señor Araya fué el culpable de la derrota 
de la candidatura democrática por aquella 
provincia. 

Cabe, también dejar constancia aquí do 
que el señor Araya fué en dos o tres oca-
siones, a la provincia de su representación 
a dar cuenta do su mandato: lo que no 
siempre hacen los diputados ricos de los 
grandes Pariidos. Esto y las varia3 jiras de 
propaganda hechas a las provincias del 
norte i sur de la República le hacen acree-
dor al respeto i a la gratitud jeneral de sus 
correlijionarios. 

Sintetizando, podemos decir que ningún 
representante ha tenido Jel pueblo en el 
Congreso Nacional, que se haya sacrifica-
do mas en su cargo, por servir con honra-
dez los principios de su Partido i los inte-
reses de las clases trabajadoras de Chile. 

Antes de terminal, réstanos dejar aquí 
estampado que el segundo año de su dipu-
tación, el señor Araya organizó en Santia-
go una imprenta demócrata, en unión de 
su colega señor Zenon Torrealba, i fundó 
el semanario demócrata La Tribuna, que 
despues pasó a poder de este último, i que 
todavía se publica. 

En momentos difíciles «le prueba para 
la publicación, Araya supo desprenderse 
de su participación en la Empresa, renun-
ciando callada i ¿onerosamente a su parte 
en la propiedad del taller i la existencia del 
órgano santiaguino de los obreros demó-
cratas. 

Terminado su período representativo, 
don Pedro 2.° A raya J . volvió a sus labores 
gráficas, t rabajando por reponerse de las 
pérdidas de su actuación parlamentaria. 



1(5 A DICCIONARIO BIOGRAFICO OBRERO 

¿INDORFO fl¿flRC0N 

Diputado por Taltal i Tocopilla 

A I . ARCOS IIKVIA L I X D O K K O . — D i p u t a d o 

en la Cámara. n i rcptcscutaci«ui «leí pueblo 
chileno. jM.r h provincia «le Antofagasta. 
—Nació en Vi« hii«|iicu. el 11 «le Jun io «le 
1*71 donde. ilc*le niño, se distinguió |ior 
su amor al estudio.-» Por eso es «pie fué 
secretario muni«ipa! «leí departamento en 
la golieriiiieiuii «le su iiaeiuiieiit«». 

Cuando llegamos a Santiago, el año 1802. 
nuestro amigo don Artcmio Gutiérrez, nos 
presentó a Lindorfo Alarcon.—Era mui 
joven, soltero, mui cooperador «le la Socie-
dad «Francisco Bilbao». Allí le conocimos 
como amante a la sociabilidad, era presi-
dente de aquella institución cuando recibi-
mos una tarjeta que honra nuestr«i nombre. 

Liixlorfo Alarcon era empleado en la em-
presa del ferrocarril urbano, miembro de 
la «Sociedad «le Empleados de Comercio ' 
(1802); despues presidente de la Sociedad 
«Manuel Metieses» que sostenía una escuc 
la en que Alarcon enseñaba, con desinterés 
i abnegación. 

I^a amistad con don Artemio Gut ier re / i 
don Fidel González probablemente fué lo 
que inrtuenció para «pie se formara el co-
razón de Alarcon en cuanto a ideas polí-
ticas. 

Lindorfo se inscribió en lo» resjistros 
demócratas en 1805, i un año despues sir 
vió como secretario de la agruiiaciou de 
Santiago 1800. 

En 1807, cuando don Artemio Gutierre/. 
n«is concedió el título «le editor «le «El De 
móerata» (v. cap. B.—J. B. Bustos), Lín 
dorfo Alarcon fué el mas asiduo colaltora 
dor de ese periódico En 1808 hasta 1001. 
redactó con Luis E. Ucea barren «La De 
inocracia» (v cap. U.) 

En 1004. cuando fuñíais a Santiago i 
entregar unas valiosas joyas, nhsctpiiad:» 
a don M. Concha i «Ion Artemio Gutierre/ 
por los pampinos «le Tarapacá, en un gmu 
banquete, en el Club de la Democracia 
se despidió a Lindorfo Alarcon con «0|.v 
de Champagne. 

iba al norte, a Tocopilla, a ponerse:» 
servicio del pueblo de n«|Uella rejion. >u 
actuación fué brillante; defendió a «Ion Lui* 
Beca barren con su pluma, despues fu«-
li |uique, a defender a los reos de la hucL.i 
de 1007. «pie terminó con la matanza moa 
tina «le mil trabajadores indefensos. Alar 
con continuó su vida |»olit¡ca redactan«!-' 
«El Proletario* «le Tocopilla, hasta que I- -
«temó«nUts. conoce«lores «le sus servici« -
sus virtudes i su talento, 1«» llevaron a «»< 
par un sillón en t i templo de las ley«-, 
donde Alarcon representa al pueblo «le An 
tofagnsta con lejítimo orgullo, pues MI 
elecci«»n no la debe al dinero, sino a la vo-
luntad «leí pueblo soberano. 
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Julio E. Aranda 

ARANO \ OoNAIItKJltl.il> ENKH¿ITK.— 
Nució cn In cimimi «le la Ligua, el 19 ile 
Abril ile IS7.'1. siendo SUS pati res DON Se-
vero Aramia i dona Tornasti Donaire. I í i /o 
sus primeros estudios en la escuela supe-
rior de hombres do su mismo pueblo i los 
terminó en 1HSS en las escuelas «Sarmien-
to* i «San Vicente de Paul» de Valpa-
raíso. 

Kn IXS-.I se presentó a la Esencia de 
Artes i ()lici»s de Santiago, i después de 
un lucido examen, no pudo ingresar, por 
enfermo, a dicho establecimiento. 

Kn 189*2 se dirijió a las salitreras de 
Tarapaca donile t rabajó en distintas ofici-
nas en t rabajos pesados basta 1890 que se 
fué a Antofagasla donde sentó pla/a en 
calidad «lo soldado en el batallón «lo infan-
teria Esmeralda mim. 7,|iermanr.cion«lo en 
dicho cuerpo hasta 1900, llegando hasta el 
grado do sár jenlo 1 i furriel de su com-
pañía. 

Regresó nuevamente a Iquiquc, diri jién-

dose a la oficina «Centro Lagunas» donde 
ocupó el puesto de segundo bodeguero. E n 
esa oficina fué presidente i fundador de la 
Sociedad Filarmónica de < Miren »8 o ingre-
só como socio de la (Irán Sociedad Pam-
pina de Resistencia en foi marión 

Kn 1901 fué Secretario de la Delegación 
de «Pan de Azúcar» de esta misma socie-
dad, i en 19i»2 fué nombrado Societario 
Je re ra l i Tesorero. 

Como administrador del periodico *EI 
Defensor», de Juan Rafael Allende, fué 
una de las víctimas de las ha /anas policia-
les «le Iquiquc en que por orden «leí famo-
so intendente Agustín ( ¡ana ITrzua. el 
comisario de policía Almar/.a con tropas 
do su mando impidieron so verificara un 
ineeting on el Alto de San Antonio, en «iue 
so protestaba del ahorro, o robo forzoso, 
inventado por el intendente do acuerdo 
con los salitreros para osplotar mas al 
obrero. Aranda. i varios de sus compártelos 
fueron reducidos a prisión en la Noria i 
vejados de mil maneras; i despues do cuatro 
«lias presos sin comer i sin abrigos, baja-
dos a la cárcel do lqui«|ue por el delito «le 
«lefemler al pueblo t rabajador . 

En 1903 fué Pro Secretario «lo la Agru-
pación Democrática de Iquiipie, hasta 
1905. que regreso a su pueblo natal, donde 
se estableció a t raba jar en el comercio por 
su cuenta; tomó parte en la fundación de 
la Sociedad de Obreros i Socorros Mutuos 
«El Progreso» de la Ligua, habiendo sido el 
pr imor Secretario y en seguida Vice-Presi-
«lente. 

En Enero do 1900 contrajo matr imonio 
en Valpataiso con su prima hermana seno-
rita Ivcira Aranda Castro, amanto o incan-
sable defensora «lo la clase obrera, ha-
biendo sido a lumna de la P.scucla Profe-
sional d í Ninas, sección sombrerería. 

Desdo 11HÍ9 hasta 1911 fué Tesorero del 
Sub-Comité «le la «Cruz R«>ja Chilena» i 
en la actualidad es en Valparaíso, tesore-
ro «le la Sociedad de Socorros Mutuos «La 
lgual<la«l Francisco Bilbao«, socio de la 
sociedad de empleados «Di ?go Barros Ara-
na» i empleado en el comercio |»or mayor 
«le Valparaíso. 

Reside actualmonte en la estación do 
Peña Blanca donde poséo un pe«pieno 
negocio que se titula * La Casa «leí Pue-
blo». 
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Bullera») 2.° Arganáoña 

ARGANDOÑA M. GÜILLKBMO 2.°.— 
Nació en la ciudad de la Serena, »1 15 de 
Diciembre del aflo 1882, siendo BUS padres 
don Guillermo Argandofta Tapia i dofla 
Francisca E. Mardones de Argandona. 

Hizo sus estudios en la escuela número 
4 de la Serena, rejentada por don Rafael 
Cantuarias. 

En 1892 se dirijió a las salitreras de 
Tarapacá, donde lo conocimos en unión de 
sus padres, pasando poco despues a la 
oficina «Buen Retiro»; en 1893 a la oficina 
«Rosario de Huara»; donde t rabajó poco 
tiempo. 

En 189(j su familia se dirijió a los An-
des, continuando ahí sus estudios. En 1897 
regresó al norte. En MU)1 estuvo en la 
oficina «San Jorje» a cargo de algunos tra-
bajos. En 1902 en la oficina «Centro Lá-
grimas». En Junio de 1903 formó su bo-
gar contrayendo matr imonio con la seno-
rita Juana Irarrazabal. 

En 1904 en la oficina «Trinidad» fué 
boletero, i segundo corrector i en 1905 
jefe de Pampa basta el l . ° d e Setiembre de 
190fi. En la oficina «Valparaíso» estuvo «le 
boietero i corrector en la oficina «Primiti-
va». En Febrero de 1907, en «Rosita» de-
sempeñó el puesto de boletero i jefe de 
máquinas. En Junio del inismo año en la 
oficina «Aconcagua» de Antofagasta, fué 
jefe de Pampa,pues to que desempeñó has-
ta 1909, i en seguida en la oficina «Domey-
ko». 

Argandotta ha sido siempre sobrio, e s t u -
dioso i amante de las letras. 

El tiempo que le dejaban sus ocupacio-
nes lo empleaba en leer, estudiar i escribir 
para los periódicos obreros de Iquique i 
Antofagasta, tales como «El Pueblo», «El 
Defensor», «El Pueblo Obrero» i la Repú-
blica. 

Es uno de los muchos pampinos que, 
por BU conducta ejemplar i cumplimiento 
de sus deberes puede citarse para imitación ' 

Ide los que nada hacen por el bien jeneral 
i el propio porvenir. 

Jenaro Alarcon Pardo 

A R A R C O N PARDO JBNARO.—Nació en 
Santiago el 19 de Setiembre de 1857, sien-
do sus padres don Luciano Alarcon i dolía 
María Pardo. 

La Sociedad de Artesanos «La Union» 
Jué su hospedaje educativo. 

El 23 de Setiembre de 1883 ingresó á la 
Sociedad Filarmónica «Joíá Miguel Infan-
te», en donde ocupó los puestos «le presi-
dente, secretario, director, profesor de bai-
le i tesorero. 

A la «Union de Artesanos, se incorporó 
el 28 de Octubre de 1884, en la que actuó 
como secretario, pro-secretario i director. 

En la «Miguel Anjel» de pintores fué 
socio el 19 de Mayo de 1889. Fué presi 
dente, tesorero i secretario. 

El 12 «le Febrero de 1893 fundó la So 
ciedad Fomento de Ahorros «Antonio Pon-
pin», eu la que fué piesídente, secretario, 
tesonero i director. 
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Iniciador i fundador de ia Sociedad «La 
Fraternidad». En esta institución ha sido 
presidente, tesorero i director, en distintos 
períodos. 

Lns Sociedades «Benjamín Vicuña Mac-
kenna», Cosmopolita de 45 a 80 años, De-
fensores do Chile en 1870, La Universal 
«Leopoldo Lagos».. Pintores i Empapela-
dores, La Aurora de Ambos Sexos. Centro 
de instrucción Cívica i Literaria, Centro 
IJiiitn Social; Centro Social Político «An-
tonio Poupin», Cmfederación Obrera, Con-
greso Social Obrero, Esposicion Industrial 
Obrera. Filarmónica «Antonio Poupin», 
Comité «La Igualdad», Delegaciou del Ca-
rr • Fúnebre Social. Filarmónica tltí Obre-
ros, Centro de Instrucción i Recreo, Union 
do Artesanos, Centro Social «La Aurora», 
Centro ^ocial Tipográfico « Bernardo O'IIig-
gins», Flor de Chile, Sección Fondos para 
Inválidos del Trabajo, Centro de Educa-
ción Popular, Asociación de Educación 
Nacional, i otras mas que por el momento 
se nos escapan, han tenido el concurso 
jeneroso i entusiasta de este laborioso hijo 
del pueblo. 

En unas ha sido presidente, secretario o 
tesorero, i en otras director i profesor de 
baile. 

La sociedad Protección de Estucadores 
lo nombró padrino de su cstandaite social, 
igualmente la Bernardo O'íl iggins. 

Fué secretario de las Convenciones Obre-
ras habidas eu Talca, Valparaíso i San-
tiago. 

Fué nombrado por la asamblea de elec-
tores de Santiago revisor de cuentas de 
Tesorería Municipal en compañía de los 
señores Luis B. Diaz i Virjilio Figueioa en 
«los periodos. 

Fundador del Partido Demócrata bajo 
«leí número 11 formó parte del primer Di-
rectoral 

H a sido presidente, vice-presidente, se-
cretario i director de la Agrupación de 
Santiago en varias ocasiones; delegado a 
la Convención de Parral; candidato a mu-
nicipal por la 8.a Comuna, i vice presiden-
te del Directorio Jeneral. 

En la prensa ha demostrado poseer cua-
lidades para debatir tópicos de alta tras-
cendencia. 

Ha colaborado en La Industria Valdi-
viana, La Tribuna, El Luchador, La Igual-

dad i La Alborada, con brillantes produc-
ciones. 

En comicios populares i conferencias, 
su palabra sincera i convincente se ha oido 
con gusto i atención por muchos cientos 
de persona?. 

Es autor de una cuadrilla titulada «Cua-
drillas Chilenas», que se baila en los cen-
tros sociales con todo éxito con música 
recopilaila por él. 

El 28 de Oetubie «le 1004, cuando vini-
mos a Santiago en representación de los 
pampinos del Tainarugal, a depositar una 
ofrenda obrera a los señ«»res Arteinio Gu-
tiérrez i Malaquins Concha, fuimos invita-
dos a la casa «le «Ion Jenaro Alarcou. 

Se celebraban las bodas de plata de su 
matrimonio con la señora Juana Roldan. 
Allí en medio de una enorme concurrencia 
obrera, vimos dansar viejos i jóvenes. 
Unos, recordando los primeros pasos filar-
mónicos, otros, entusiasmados, sonrientes, 
llenos de fé por el aprendizaje social, quo 
adquirían del matrimonio Alarcon-Roldan. 

Un jovcncito. Armando González, escri-
bió en un periódico obrero titulado El Lu-
chador lo siguiente: 

«¡25 años! Cuántos sucesos, cuántos 
acontecimientos sociales verificados alrede-
dor de esos cinco lustrosl 

¡Cuántas acciones buenas ejecutadas 
siempre al calor jeneroso de sentimientos 
nobles inspirados por corazones buenos, 
amplios i humanos! 

Lucha vigorosa, pero tranquila i elevada 
en favor de la emancipación popular. 

He ahí la frase con que trazaríamos en 
reflejo fiel de verdad, la obra de Jenaro 
Alarcon i su distinguida esposa, dentro de 
sus veinticinco años de vida conyugal pa-
sados entre las ternuras del hogar i las 
fatigas del rudo combate social. 

Seguir paso a pas«> la marcha de esos 
dos luchadores por el escarpado sendero 
de la sociabilidad es tarea imposible de 
ejecutar en una crónica, como la presente, 
escrita para dejar constancia de todo un 
acontecimiento que no debia pasar desa-
percibido entre el bullicio de los sucesos 
diarios. 

I fué así como aquella mañana prima-
veral, al recibir la invitación para concu-
rrir a las bodas de plata del señor Alarcon 
i la señora Roldan, abandonamos súbita-
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mentó nuestras reflexiones mudas, siempre 
orladas por uua sombm de tristeza, para 
recordar el significativo verso de TIeredia 
con que encabezamos esta crónica. 

Porque, he ahí que Jenaro Alarcon i 
Juana Roldan, {Misan 

«... uno en el otro a|»ovado 
el ásjKíro sendero de la vida». 

Hoi elloa, después de haber cumplido 
sus veinticinco artos de vida conyugal, pa-
sados bajo un ciólo claro i sereno, nunca 
empatiado jtor la mas lijera nubecillu de 
infelicidad, emprenden la nueva jornada 
hacia las bodas de oro... El camino, asi lo 
deseamos, estará tapizado de rosas blancas 
i rojas, símbolo de virtud i de lucha. 

Así el señor Alarcon i su digna esposa, 
soldados vigorosos del magnifícente Ejér-
cito Social, en cuyas filas formamos los 
desposeídos de Fortuna, emprenden, pues, 
desde hoi la nueva etapa. 

I en la (tortada, colocamos nuestra hoja 
de yedra en ofrenda purísima de amistad. 

Esto dijo, Armando (»onzález en El 
Luchador número H7. Noviembre «le 1004. 

9*¥f¥V*¥»v*tr*¥¥»«*yOVO*¥¥V¥ 

Braulio Arenas Vallejo 
A R E N A S YAM.KJO BRAVI.IO—Nació e n 

la ciudad de Copiaj»ó el 31 de Agosto de 

Fueron sus padres, el industrial minero 
don Imeandro Arenas i Aguirre i dofta Cris-
pula Vallejo Pinto. 

Hizo sus primeros estudios en la escuela 
laica «Bruno /avala» i después en el Liceo 
de Hombres de Copiajtú. 

Desde muí niño liizose notar por la con-
tracción al estudio i por la rectitud i ener-
jía de carácter. 

Sus primeros ensavos literarios, presen-
tados como tareas a las clases de Castella-
no, fueron objeto de distinciones especia-
les del profesor don Juan Sempio Lois. 

No pudiendo continuar sus estudios, por 
falta de recursos, el jó ven Arenas tuvo que 
abandonar las aulas para ganarse la vicia, 
cuando apénas tenia 15 anos «le edad. 

Se dirijió a Vallenar, donde le sorpren-
dió la revolución de 1801, en cuyo movi-
miento tomó jmrte sentando plaza de cabo 
1.° en el Kcjimicnto «Constitución» N.° 1, 
ai mando del Comandante de ese Reji-
miento, hoi Jeneral de División, don José 
Ignacio Lo|»ez. 

Arenas tenia 17 anos, i a ¡tesar de su ¡to-
ca edad, se hizo distinguir por su correcto 
comportamiento en la azarosa vida de cam-
pana, encontrándose en las batallas de 
Concón i la Plací lia. 

Terminada la guerra civil «leí 01 regresó 
a Copiapó para 'teuparse en el servicio de 
la instrucci«in primaria como ayudante de , 
una escuela pública, i después fué precep-
tor de uua escuela del dc|tartamcnto de 
El«|ui, habiendo prestado al ramo de ins-
trucción mas de cinco anos «le buenos ser 
vicios. 

Braulio Arenas se dedicó también al pe-
riodismo. 

Ha colaltonalo en «El Atacameno», «El 
Constitucional», «La Tribuna», de Copia-
|H»; «El Deber», «El Liilmnt» («le que fué 

, su fundador) de CliaAarnl; «El Industrial», 
-El Mercurio», «IJI República» de Anto-
fagasta; «El Trabajo», «El Diario» de ('o-
quimbo; «El Proletario» «le Tocopilla; «El 
Trabajo «le Iquique», etc.. etc. 

Como miembro de varias socie«la<les de 
Beneficencia. S<»e«trr«t Mutuo i Ahorro, se 
ha distinguido |Ktr sil incansable activwlad, 
abnegación i desinterés. 

IJIS clases trabajad«tras han tenido en el 
sertor Arenas un constante i «lecidido «le-
fensor de l«ts innumerables vejámenes i 
atropellos «le que se le hace víctima. 

Como orador es mesurado i traiujuilo. 
No deja jamas «le estudiar i «le escribir 

(tara la prensa. 
Como |Htlítico milita en las tilas «le! Par-

tido Deim'tcraia. 
Ha serví«lo al P:irtid«t «uno Prvuiilcntc, 

Director, en éjtocas difíciles, i sus c«trrcct<ts 
pntccdimientos han dejado siempre satis-
fechos á sus c<irrclij¡on<tr¡«>s. 

l í a si«l«t también Secretario «le la (¡olier-
nacíon «le Chanaral. 

El señor Arenas es un miembro útil i». la 
sociedad i al pais: son p«>r Unios conocidos 
la honradez en que se inspiran todos sus 
act«»s en la vida, la prohulad de costumbres 
i la Intiidad «le su carácter. 
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Juan Rafael Allende 

A L L E N D E J C A N KAVAKI. N o t a b l c e s e r i -

tu r satírico--jocoso, poeta i dramaturgo. 
Nació cu Santiago, el de Octubre «le 

1H4H. Kueron sus p a d n s , don Pedro Alien 
de. «pie fué saqueado en la Serena, I8ó l . i 
la señora Juana Astorga de Allende. 

Adquirí«» su primera educación en el 
eolejio de la señora Isidora Ruedas, «le 
donde pasó al ('«»lejío de Saín Luis, cuy«» 
rect«»r i pr imer profesor de matemáticas, 
que tuvo Allende, fué don Raid«»mero Cal-
derón. Alií cursó el primer año de latín, i 
tuvo por condiscípulo a clon Zorobabe) lío 
driguez. Completó sus estudios en el Ins-
tituí«» Nacional. 

Desde la edad «le nueve años, reveló 
cualidades especia l«s para la literatura, i 
se inició en la prensa «liaría, en 1 S(»l», n l«»s 
veintiún años, escribiendo en «La Libertad». 

q u e en esa época dirij ia d«»n José Francisco 
Oodoi. 

Mas tarde colaboró en La República » i 
<>n «LosTienqtos*. publicación esta última, 
«liriji«la por los Arteaga Alemparte. 

< '«»ii el «tbjetodc poner a ta jo a la enorme 
inllucm-ia «pie ejercía el conscrvantismo en 
aquellos tiempos, mas que b«»i, el t» de 
May«» «le lK7f>, fundó El Padre Cobos», 
peri«'nlic«» satírico jocoso, «le propaganda 
ant icler ical i democrática, que alcanzó 
vasta circulación en el curso de la guerra 
del Pacílico (1870-1881). i en la cual Allen-
de «li«'» a conocer la gran intelijencia de 
«pie cütaba dotado. 

En 1*84, fundó «El Padre Padilla», pu-
blicación, como la anterior, que le «lió for-
tuna i celebridad. 

l ' n corto lapso de t iempo vivió alejado 
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de la prensa, por dedicarse a negocios par-
ticulares; pero en 1 SÍMI volvió a sus anti-
guas labores periodísticas, fundando «Don 
Cristóbal», i sucesivamente dió a luz, los 
siguientes periódicos: «Pedro Crdemales», 
«El Recluta», «El Policio Pilatos». «El Je-
neral Pililo», «Don Mariano», »El Arzo-
bispo», «El Sinvergüenza'1, «La Reata» i 
«El Tinterillo», cuyo intimo periódico apa-
reció en 1U04: de modo «pie Allende batalló 
por medio de estas publicaciones, durante 
veintinueve artos «le vida, en cuyo lapso 
de tiempo, defendí«'» en todo momento los 
intereses «leí pueblo; atacó, ruda i valiente-
mente a la aristocracia, i abrió honda bre-
cha al clericalismo, inculcando en las masas 
populares el espíritu libetal. 

Todos los periódicos de Allende, fueron 
ilustrados con caricaturas, i varios «le ell«»s. 
tales como «El Padre Pa«lilla* i El Policio 
Pilatos», eran espera«l«»s p«»r el público, 
tanto de Santiago, como de provincias, con 
impasible avidez. 

Su propaganda popular, fué fecunda en 
beneficios para el desarrollo de las ideas «le 
cultura en las muchedumbres. 

Sus periódicos dcscmpcíiaron un rol im-
portantísimo en el progres«» «le las ideas de 
liberta«!, en los gremio* laboriosos, suplien-
do con ventaja a las escuelas nocturnas, a 
las conferencias públicas, i a las bibliotecas 
populares, ponqué su lectura era a la par 
que instructiva, divertida. 

Durante la revolución de 1 St»I, defendió 
Allende, ardientemente, al gobierno cons-
tivucional de Halinaceda, desde las colum-
nas de «El Recluta». 

Triunfante la revolución, fué saquead«» 
su hogar, su imprenta i litografía, i redu-
cid«» a prisión, fué llevado a la Intendencia, 
donde estuvo espuesto «le ser lyncha<lo por 
las turbas revolucionarias, capitancatias por 
«Ion Carlos Walker Martínez. De ahí fué 
conducido a la Penitenciaría, «londe fué 
engriiiad«» i sin proceso ni sentencia alguna 
de tribunal. «{uis«i fusilársele. 

Anuuciado al públic«» su fusilamiento, 
dos veces fué sentad«» al banquill«» patihu-
lario, i otras tantas se «li«'» «»nlen «le suspen-
der la ejecución, a causa «le la indignación 
popular «pie habia prtxlucido el asesinato 
del perioíli sia don Ro«iolt<» Le«»n Lavin. 

La victimación «le este periodista, fué la 
salvacii»n .de Allende. 

Durante los primeros cuatro artos que 

siguieron al tr iunfo de la revolución, fué 
espiad«» i perseguid«» sin tregua, clausurán-
d«»le sus periódicos, incendiándole sus im-
imprentas i secuestrándolo en las cárceles i 
Penitenciarias, hasta que el 4 de Marzo 
de 1SJI4, tuvo garantías legales con la re-
presentación lejislativa que alcanzó en las 
urnas electorales el partido liberal demo-
crático. 

En ese tiimpo, se vió tranquil«» única-
mente. cuando después de haber sali«l«> «le 
la Penitenciaría, la primera vez. se dirijió 
a las repúblicas del Perú, Ecuador y Cen-
tro América, en busca «le la paz que le fal-
taba en su patria. En esos países fué mui 
bien recibido. 

I.a aristocracia i el conservantism«», apro-
vecharon la ocasión para vengarse bien «le 
quien siempre fué su mas formidable ene-
mig«» 

La prueba mas elocuente de la eficaz 
propaganda liberal que hizo Allende, fué 
el que tres veces la iglesia le escoiuulgara 
sil periódico. En electo: en ISSTI, fué e se 
mitigado «El Padre Padilla», por e! Obispo 
don Joaquín Larra i n Gandarillas; en 1 
lo fué, en compartía del diari«» radical «La 
Lei», su perió lie«» <El Policio Pílalos», i 
otra de sus publicaciones fué excomulgada 
por el Obispo sert< r Fernandez Concha 

Esas escoinuniones. no hicieron mas «pie 
aumentar la circulación «le esos periódicos 
i la popularidad «le Allende. 

En medio «le sus tarcas pcrio«lísticas. 
cultivó Allemle la literatura dramática na-
cional. producicelo notables composicio-
nes teatrales, que pueden servir «le m<»dé-
los en «'1 arte. 

En 1X71. fué «le l«».* fundadores «leí ('ir-
culo Dramático, «1«-1 cual fué Presidente 
«Ion (.Virios Walker Martínez, i Allende se-
«Tetario Eli ese Circulo, nació su primera 
comedia en veis«», titulada ¿ t fnr Dirán? 
«pie fué estrenada <*<»n gran éxito, por ali-
cionados. en el Teatri» «le Variedades, en 
1X72. a beneficio de l«»s variolosos, durante-
l a e p i d e m i a «le e s e a r t o . 

En i-I «-sileno «le esa obra, lleude toni«» 
parte como actor,—como lo hizo en mu-
chas «le sus obras, rcprcscntamlo los pape-
les principales,—i fué mui felicita«!«» por 
«Ion Luis Rodríguez Velase«»; recibió una 
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herniosa corona de llores naturales, con 
u n a tarjeta de don Carlos Walker Martí-
nez, i don Guillermo Matta le obsequió 
las obras completas de Bretón de Jos He-
rreros. 

Las obras teatrales de este distinguido 
escritor, a mas de ¿ Qué. Dirán? fueron las 
siguientes: 

C O M E D I A S I JUOITETKS CÓMICOS — LOS En-

tierros, El Je tur al Daza, La Comalia en 
Lima, ¡Moro Viejo... ¡Vara quién pelé la 
para! La ltepiiblica de Jauja, Victima de 
su propia lengua. La mejor dinamita, Un 
Papa loco o el sueño de un liberal. 

DRAMAS.— José Homero, ¿Sin Madre!. 
Las Mujeres de la India, Un Drama sin 
Desenlace, Kl cabo Punce, De la Taberna 
al Cadalzo. Kl Huér fano o «Sin Madre». 

Su notable d rama histórico José Homero, 
Victima de su propia lengua o El Cabo 
Ponce, «Para quien pelé la pava» fueron 
puestos en escena en el Teatro Municipal; 
el primero en 188O i la segunda en 1*91. 

El Cubo Ponce. es una obra de carácter 
patriótico, incitando al pueblo a inscribirse 
en la Guardia Nacional; i Déla Taberna al 
Cadalzo, es un hermoso drama, a l tamente 
moralizado!*, de propaganda auti-alcohólica. 

Comprendiéndolo así el (¡obierno obtu-
vo dos mil ejemplares del «Cabo Ponce» 
para repartirlo en el ejército. 

De La Taberna al Cadalzo '"lié subven-
cionada por la Municipalidad de Valparaí-
so con 2,000 pesos; la de Antofagasta <»00 
pesos; i la de Concepción con üUO pesos. 

Varias veces recorrió Aliénele las pro-
vincias del norte i sur del pais, represen-
tando sus obras. 

Kl au tor de este Diccionario le acompa-
ñó en las funciones que organizó i repre-
sentó en Iquique i en los teatros de La 
Granja , « La Alianza» i otras oficinas sali-
neras. 

Cna de las aspiraciones mas entusiastas 
i patrióticas, que abrigó toda su vida, fué 
la fundación de un Teatro Nacional, que 
sirviera de escuela para el desenvolvimien-
to de la literatura del pais. 

Kn vida de Allende se fundó en Chillan 
un centro dramático, denominado Juan 
Kafael Allende. 

Durante el período de la guer ra de Chi-

le contra el Perú i Bolivia, publicó Allende 
una serie de seis libros, titulados Poesías 
del Pequen, (ave chilena). 

Esta obra es un j enu ino romancero na-
cional, i es al mismo t iempo la única en 
su jé*tero en el pais, por sus tendencias 
patrióticas i su orí jinalidad. 

Allende coleccionó cu esa obra todos los 
cantos que dedicó a la epopeya del Pací-
fico, desde el combate de Iquique, 21 de Ma-
yo de 1870, hasta la batalla de Mirallorcs, 
15 de Enero de 18X1. El Ministro de Gue-
rra, en campaña, don José Francisco Ver-
gara, hizo imprimir una coleceion de diez 
mil ejemplares de dicho romancero, para 
el ejército. 

* 

Juan Rafael Allende, aunque escritor 
festivo, de espiritualidad jenial, inclinado 
siempre al chiste, hizo en la prensa popu-
lar labor fecunda, e jemplar i moralizadora, 
en pá j inas de t ierna inspiración, en estu-
dios de observación filosófica; cu artículos 
analíticos i de costumbres. 

A la vez fué un poeta melancólico, de 
dulces melodías; vibrante en sus cantos es-
pirituales: vehemente en sus epigramas. 

Poseyó la gramática a la perfección. 
Las producciones mas célebres de este 

ilustre poeta i escritor, fueron las denomi-
nadas / .Vm/m' , La Vida del Periodista, El 
Cuco, El Présbite, o, Mateo Bruzo, ¡ Ya 
puedo escribir! En la Muerte de Víctor Hu-
go, Rimas de un proscrito, de las en verso; 
en prosa: Cuentos color de oro, Siempre so-
los i pintitos, Lo? Perros: de costumbres: 
De la Tierra al Ciclo, Defensa de la Sue-
gra (en coniraposicioti al modo de pensar 
de la jeneralidad); «le diversos jéncros: 
Historia Natural, La Jeografia de la Mu-

jer, Astronomía Terrestre ¡Gramática Par-
da. 

Obreros i Patrones, folleto dedicado a la 
Sociedad Pampina i la Mancomunal de 
()breros. 

La poesía ti tulada «Rimas de un Pros-
crito» han sido reproducidas en muchas 
publicaciones «le España. 

En 1888 publicó en un volumen ba jo el 
título de Biblioteca de! Padre Padilla, una 
coleceion «le sus poesías, tanto serias como 
jocosas, artículos de costumbres i epigra-
mas. 
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E n 1804, publicó la salerosa i orijina! 
novela «le costumbres populares denomi-
nada Historia de un perro, estrila por su 
propia pala. 

Ño es menos orijinal i divertida su no-
vela fantástica, titulada Cosas de los Vivos 
contadas por los Muertos. 

En este jénero literario, de amenidad 
festiva i de fantasía caprichosa i satírica. 
Allende fué un escritor único en nuestros 
anales i en nuestra sociabilidad. 

Escritor de inspiración inagotable, su 
espíritu no conoció la fatiga ni el rej»oso, 
siendo prodijiosa la variedad do temas 
chistosos i orijinales que brotaron «le su 
pluma, con un iujenio siempre nuevo i un 
caudal de ideas maravilloso. 

Al morir de jó inédita una obra para la 
enseñanza escolar, titulada El Orden. 

Al fundarse el Partido Demócrata, en 
1S87, Allende, consecuente con sus ideas 
que venia sosteniendo desde |K7;">, fué uno 
de los fundadores i miembro del primer 
Directorio. 

Con motivo de un comisio público, ce-
lebrado por este partido el de Abril de 
188«, en la Alameda «le las Delicias, en el 
«|ue se protestó «leí alza de los pasajes «leí 
Ferniearril l ' rbauo, i «le haberse incendia-
do algunos carros, Allende fué re«lucido a 
prisión, en compartía «le sus colegas de 
Directorio. 

Esa prisión injusta i arbitraría duró 43 
«lias, de los cuales 19 permaneció incomu-
nicado. 

Posteriormente fundó i retlactó el diario 
popular La Democracia, i en 1*97 fué 
candidato a diputado por Antofagasta, por 
el Partido Demócrata. 

En 1*99 fué dclega«lo por la Agrupación 
de Antofagasta a la Conven«ion Demócra-
ta, «|ue se celebró ese arto en Santiago. 

La Sociedad P atupina Dctensora de I 
Trabajadores «le Iqiiiqiie. 

En 1904, se enfermó «le parálisis, enfer-
medad que lo martirizó durante cinco 

artos, llevándolo por tin al sepulcro, el 20 
de Jul io de 1909. 

La Agrupación «le Santiag«> «l«-l Partido 
Denu'ícrata, que tanto debió a su fundador , 
comisionó a su Presidente don Manuel 2." 
Hidalgo, para que hablara a nombre «le 
ella, al bor«le «le su tumba. 

Habló, ademas, en dicha ceremonia, elo 
j iando los méritos del ilustre extinto, el 
conocido obrero don Enri«|ue Díaz Vera, 
quien protestó en su discurso «le un párra-
fo injurioso para la memoria de Allende, 
publica«!«' el mismo «lia del tntierro, en un 
diario conservad«»!'. 

Con su muerte «lejó inconsolables a su 
esposa, la señora Celia i seis hijos: Rafael, 
Pedro Humberto , Abel, Atiollo, Ester i 
Homero. 

De ellos han fallecido Abel i viven los 
cinco restantes, siendo egrejúis profesores 
de músi ia Rafael (en Talca) i Pedro I lum-
herto. diplomados en el Conservatorio «le 
Música, admirados de grandes macslros de 
Eur«ipa i América, ejerciendo con honor i 
aplausos el bello arte «le la música, como 
igualmente Adolfo i señorita Ester, «pie 
son distinguidos pr«ifesores. 

Entre las muchas demostraciones i prue-
bas de aprecio a Juan R. Allende se osten-
ta en el salón de su familia un hermoso i 
artístico cuadro con la siguiente dedicato-
ria: - .4/ i»fatifial>lc defensor de las elasrs 
trabajadoras Los demócratas de Valparaí-
so, Abril 2!) de tx'Jt. 

También una me«lalla de oro que dice: 
«Homenaje de los amigos <!«• Antofagasta 
al autor nacional «Ion Juan Rafael Allende. 
Abril lf> de 1900». 

Ademas otra medalla «le Concepción i 
de Lota, i muchos atributos «le admiración 
dedicados al laureado drama!u*go chileno 
Juan R. Allende por la cual su> liij«»s vivi-
rán orgullosos honrando su ur.Mitoria. 

A. 1$. 



DICCIONARIO BIOGRAFICO ODRKRO A 37 . 

ARACKNA INFANTA ANÍUAI,. — A r t i s t a , 
músico, maestro y compositor, diplomado 
en el Conservatorio Nacional de Música. 

Forma parte er. el programa «pie nos 
liemos traxado al dar a lux el p i imcr Dic-
cionario Biográfico Obrero de Chile, histo-
riar el deseuvolvimient J material e intelec-
tual en las diversas ramillcacioncs del sa-
her, exhibir ante el pais i an te la opinion 
el desarrollo que obtiene!» las artes, Jas 
industrias o profesiones, i presentar a los 

hombres que dan nombre a Chile, compi-
tiendo, i aun sobresaliendo entre los es-
tranjeros. descollando, cada cual en su oli-
cio. profesion, ar te o industria. 

Kn capítulo anterior tratamos del artista 
escultor don Virj inio Arias;'] toca ahora 
referirnos al ar te mu;;i<aal, en el que Chile 
puwde presentar un buen número de sobre-
salientes cantantes, vi Oinistas maestros, 
pianistas i profesores de diversos instru-
mentos. Todos ellos fo rman un conjunto 



1(5 A DICCIONARIO BIOGRAFICO OBRERO 

que son honra i prestíj¡o para la nación. 
Pero la mayor parte son ignorados, u olvi-
dados de las al turas sociales i gubernati-
vas: «Son músicos; no pasan de ser nada 
m a s q u e músicos», dice la aristocracia del 
dinero, sin tomar en cuenta para nada el 
talento, el estudio i !*«. producción intelec-
tual—moderna Aristocracia llamada a go-
bernar la sociedad, nó por el poder corrup-
tor «leí oro, sino por el influjo moral i 
civilizador de la Intelijencia! 

A esto viene la presente obra: a exhibir 
el grandioso espolíente de cultura artística 
i mental, con que el Pueblo i la clase labo-
riosa «le la sociedad, suplen el parasitismo 
intelectual «le biselases adineradas.corrom-
pidas por el ejercicio «leí Poder i la molicie 
de la riqueza!... 

En el arte musical han figurado en Chi-
le una pléyade «le artistas, que si bien 
recibieron honores i aplausos de los públi-
cos i de sus campaneros, han pasado al 
olvido, sin «|ue nadie, n n o sus íntimos los 
recuerden i glorifiquen sus memorias. 

Hemos tenido en Chile un Martín Du-
ran. violinista. «!«• fuerza i ajilidad asom-
brosa; un don Uam«m (ialarce. bajo can-
tanto de ópera, i pr imer bajo de zarzuela 
que en su época economizaba a las empre-
sas teatrales contratar en Europa un artis-
ta de su jénero para actuar en el Munici-
pal; hemos tenido profesores de bandas, 
como don Raimundo Martínez (íla-itista); 
don Adolfo Sandoval (pistón); «< en otro 
orden, don Federico Lúeares (clarinetista); i 
muchos otros que no nombramos por 110 
alargar este otpítulo. I sin embargo, sus 
nombres vibran solamente en el corazón 
de los «jiie les conocieron. Xo hai un testi-
monio impreso, consagrad«» a sus memo-
rias, ni un álbum que guarde los nombres 
de a. juellos que existieron para ejemplo i 
recuerdo de la presente jeneracion. Igual 
cosa pasará con los artistas del presente, 
si no nos dedicamos a la publicación de 
este Diccionario Biográfico «jue perpetuará 
los nombres de los hijos del arte, de los 
obreros de herramienta, de la pluma, la 
intelijencia o el pensamiento. 

Después de revisar muchos diarios i 
crónicas, de tomar informaciones i perso-
nalmente observar en los campos del ar te 
musical, podemos presentar la arrogante 

figura del dist inguido artista chileno Aní-
bal Aracena. 

Nació en Chañaral el 2(5 de Jul io de 
1881. Tiene, pues, a la fecha 31 años i ya 
es un reputado maestro. 

Fueron sus padres, don Ra imundo Ara-
cena, comerciante en abarrotes; i doña Do-
lores Infanta , ambos naturales de La Li-
gua. 

Don Raimundo falleció en Santiago el 
año 1004. La señora Dolores vive aun, 
contribuyendo a la felicidad de su buen 
hi jo Aníbal. 

Hizo los estudios escolares e.i el Liceo 
Santiago de la capital, donde sus padres se 
luibiau trasladado «le Chafiaral cuamlo 
Aníbal apénas tenia un año. En el Liceo 
Santiago cursó humanida«lcs hasta el 0." 
año. 

A los 17 años se disponia para ganarse 
la vida, i se dedicó a estudiar dentística. 
principiando a la vez, poralicion, el apren-
dizaje del piano con la profesora, señora 
Amelia (¡allart de Campusano, esposa de 
un contrabajista. 

Entró al Conservatorio Nacional de Mú-
sica el año 18015, estudiando priinerament«-
con el célebre maestro de piano J . Deker. 
i después se dedicó al estudio del órgano 
con el maestro Haxes Har tham. 

Fueron tan rápidos sus progresos, tan 
esforzados sus estudios i tanta su contrae 
cion i constancia, que el curso que todos 
los a lumnos hacen en ocho años. Aracena 
lo terminó en tres años, recibiendo su títu 
lo i diploma «le profesor el año 1001. épo-
ca en que salieron también de las aulas 
del Conservatorio la célebre profesor;» 
Amelia Cocq. las aventa jadas hermana> 
Flora i Paublina Joutard , Alfredo Padova 
ni i otros que hoi ligurati como estrellas 
luminosas en las constelaciones del arte. 

Pero antes «le 1001 le vimos desempe 
ñar con brillo su profesiou. descollando 
entre l«»s muchos artistas dedicados al tra 
bajo musical «le organistas. Por invitación 
de don Remijio Aeevedo se hahia iniciad 1 

en las tareas del órgano; i en vista de su 
contracción i competencia en tan difícil 
ins t rumento fué solicitado como organista 
en diversos templos Sus estudios i sus 
progresos lo han llevado hasta el puesto «le 
primer organista chileno. 

l ' n a importante obra La licsrña Hisl< 
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rica del Conservatorio de Música, libro de 
don Luis * andovnl, en el índice de los pro-
fesores dice: * .1 ni bal Aracena,— El mar. há-
bil pianifta i organista chileno». 

1C1 22 de Noviembre de 1012 asistimos 
a la gran íiesta musical religiosa que los 
representantes del arte musical en Chile 
celebraron en la Iglesia Catedral de San-
tiago dedicada en honor de la patrona de 
la música, Santa Cecilia. 

Ese dia los a lumnos del Conservatorio 
obsequiaron al maestro Aracena una valio-
sa medalla de oro con la siguiente inscrip-
ción: «Al primer organista de Chile, señor 
Aníbal Aracena Infanta», 21 de Noviem-
bre de 1912. 

Observémoslo en diversas fases: 

Como concertista, es notoria su especia-
lidad i orij inal ejecución: «Pone su vida 
entera a la interpretación de ¡o que ejecu-
ta, di jo «Los Sucesos». Aracena ha sido el 
primer maestro chileno que lia organizado 
los conciertos elásieos. 

Como maestro, son sus glorias, apar te 
<lel gran número de a lumnas particulares 
que ha presentado, los discípulos suyos 
diplomados, según * La Reseña Histórica 
del Conservatorio», señoritas Mercedes Pi-
neda. Elena Dol>erti. Isabel Barbier, ('le 
nn ucia Mandiola, Hería Araos, i otras dis-
cípulas dist inguidas han ejecutado en con-
ciertos. según hemos visto los programas, 
tales como las señoritas Lucía i Elisa Oeis-
se. Hortensia Ilesse. Adriana Pineda M., 
Milagro de la Vega. A Welwhahn, Teresa 
Mogrovejo, E. Dorberti. Isabel Barbier, 
Raquel Kauret, Oudelia i Luisa Pacheco, 
aplaudidas art istas que han tejido un pre-
cios«» laurel, dando nombre a su maestro. 

Como compositor, Aracena ha dado a 
conocer muchas producciones de diversos 
•aractéres. Ahí están las aplaudidas «Ri-

inembiauza», hermoso andante para pia-
no; «La Par tenza- , romanza para barítono: 

Salutatcr Mariani» gran coro de voces 
para órgano; i tantas otras que le han me-
recido felicitaciones de los maestros 

Como social, baste decir que durante 
varios períodos ha sido i es actualmente 
presidente de la Sociedad Musical de So 
corros Mutuos, de la cual también nosotros 
formamos parte en su« principios. 

Traba jador incansable por la institución 
«pie preside con aplauso jeneral de los aso-
ciados. ha organizado una serie de con-
ciertos a lili «pie la sociedad tenga fondos 
con que a tender a los socios enfermos. 

Don Aníbal Aracena ha contribuido al 
bienestar social de muchas instituciones 
de socorros mutuos, cooperando con su 
arte él ««»lo, part icularmente, u organizan-
do conciertos de beneficios, cuyos resulta-
dos han favorecidos a ellas eficaz i directa-
mente, i lo muestran como a un bienhe-
chor social. 

Ent re otras muchas sociedades citare-
mos: «La Protección «le la Muje r - benefi-
cio para el mausoleo;!a «FranciscoBilbao», 
en 1808; Sociedad «Manuel Rodríguez», en 
Julio de 1800, acompañado de las sefmritas 
A. Joutard, Balbina Chiufardi , Eloisa To-
ro i Adela Amparan; Asociación de Edu-
cación Nacional»; Sociedad de Soe«»rros 
Mutuos «E. Alluminino», tiesta «le la Ren-
ili« ion «leí Estandar te en el Círculo Santo 
Domingo; en la Filarmónica La Union, 
etc., etc. 

Eli un s innúmero de programas de fiestas 
«le beneficencia hem«»s visto figurar al 
filantrópico maestro, lo que prueba la no-
bleza de su corazón i 1«»« bellos sentimien-
tos que se albergan en su alma, a semejan-
za de los inmortales maestros iniciiulores 
«leí sublime Arte; tales como Medhelson, 
Wagner , Capocci, i «»tros que no recorda-
mos por el momento. 

Concierto en la Casa <le Orates; esi la 
«Cnion Comercial»; beneficio a los damni-
ficados de Sicilia i Calabria, que le valió 
una medalla de plata, obsequiada por el 
Ministro lie Italia; beneficio al Cuerpo de 
Bomberos en el Municipal, en «•! «pie tam-
bién le fué «»hscipiiada otra hermosa me-
dalla; beneficio id «ent ro Dciuocratic«» lia-
liano; Íiesta de caridad en el Círculo Dra-
mático «Ouiitermo Matta-: beneficio a la 
«Cnion i Ahorro» «le señoritas; velada a la 
Asociación de la Prensa; benefici«» a la Es-
cuela de San Vicente; beneficio al Hospi-
tal «le ()jos i cuanta institución de beneíi 
«•cucia ha solicitado su concurso, s iempre 
I«» ha encontrado dispuesto a contribuir al 
bienestar «le la humanidad . 

Esta es la obra social, «le beiiefaecmn, 
que el artista ha llevado a cabo en su ca-
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rácter «le maestro i apóstol «le un Culto 
exelso! 

Su obra individual no es menos jencro-
sa i noble. Recordamos solamente l«»s be-
neficios i conciertos organizados en pró «leí 
barí tono i empresario señor Lorenzo Lallo-
ni; «leí Sár jen lo Villaloii; del g ran pint«»r 
clñleno Alfredo Valenzuela Puclma, cuan-
do éste, en fe rmo «le la Subl ime Ilusión «leí 
Arte, agonizaba cn un Manicomio de París; 
del joven barí tono Manuel Núñez, c uando 
escás«» «le recursos luchaba solo. «• (lidiando 
cn el Con «ervatori«» «le Milán; i «le su her-
mano en la Divina Musa, Pablo Olivares, 
violoncelista imposibilitado ya para el no 
ble ministerio!. . . 

Tal es. a grandes razgos. la vida i la obra 
de este Maestro i Artista, cuy«» nombre ve-
nerando «pie«lará grabado en el corazón i 

en la memoria de todos los enamorados de 
la Música i el Ideal! 

Aníbal Araceua ha hecho, de su Arte 
sacrosanto, lo que éste es en la realidad de 
sus clava«ias rejiones suprahumanas : la 
mas subl ime i armoniosa espresion de la 
Vida, la Verdad i el Ríen! 

El. a semejanza de los Apiistolcs de esta 
H u m a n a Rclijion de la Armonía , ha sabi-
«1«> como pocos, hacer «le Ella un culto 
|>ereniie i vivido, espresado no solo en 
notas i ponidos, sino en sentimientos, en 
ideas, en palabras i obras! 

La vida de Aracena, es. por ésto, un 
libro abierto en cuyas pa j inas se puede 
leer c! Verbo de la Vida, vaciado en el 
molde sereno «le la Belleza hecha ri tmo, 
luz i a rmonía! 

Carlos Aracena 

« 

* 
• 

*¿ 

% 
« 

I 

A R A C E N A . BI.ASKI.KY CAKI.OM.—Mine-

ro, periodista. tip«'»graf<» i empleado público. 
Nació en Santiago, cn ls»»f>. Fueron sus 

padres, don J u a n José Aracena, i la señora 
Amadora Blasklcv «le Aracena. 

A la edad de tres años lo llevaron sus 
padres a la Serena, donde se educó despucs 
en el Colejio Ingles i en «>1 Liceo, en cuyo 

úl t imo establecimiento cursó hasta 5.® año 
de humanidades , teniendo que in te r rumpi r 
sus estudios, a causa «le una seria enfer-
medad. 

De ahí se fué a Ovalle, al mineral de 
Tamaya . donde t rabajó en una mina, como 
ensayador práctico i minero. 

De dicho mineral bajó al pueblo de Ova-
lle, donde finid«'» «El Tu«pií», periódico 
comercial i noticioso, que duró dos años. 

Abau«lona«las sus labores periodísticas, 
se «lirijio al mineral «le La Laja , donde fué 
a<lm¡nistrad<»r «le la mina La Cora*da. 

Después volvió a Ovalle. donde hizo 
reaparecer el pcri<»d¡co «El Tuquí» , con el 
nombre «le El Ovalle». 

En el « urso de esta vida periodística. 
Araceua aprendió a t ipógrafo, por si sol«», 
in«lucido por las circunstancias. El único 
t ipógrafo «pie había en ese pueblo, que 
componía «El Ovalle». s-j hacia pagar 1«» 
que «pieria, i t raba jaba cuando se le ocu-
rría. 

En vista de ésto, Aracena empezó a li 
jarse cómo t rabajaba aquel obrero, i en 
ausencia «le él, tomaba el componedor i se 
ensayaba en parar letras, l ' n buen «lia, 
a«piel t ipógrafo, orgulloso como estaba, 
por un disgusto baludí que tuvo jon Ara 
cena, cesó de t raba ja r c«»n éste, i anunció 
por todas partes que «El Ovalle» 110 saldría 
mas, por«|ue él ya 110 lo compondría . 

Aracena, «jue ya estaba mas o ménos al 
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corriente del trabajo de la tipografia, sacó 
él solo el periódico, el dia de costumbre, i 
le mandó venderei primer número a dicho 
tipógrafo, quien creyó que Aracena habia 
llevado algún tipógrafo de fuera. 

Dosde ese momento, quedó Aracena con 
un conocimiento mas, que le ha servido 
mucho en el curso de su vida, como lo 
veremos mas adelante. 

De Ovalle se dirijió a Bolivia, al mineral 
de Todo Santo de Li pez, donde fué labore-
ro, por espacio de dos años. 

De Valpuiaiso se dirijió a Viña del Mar, 
donde de nuevo fué periodista, pues tomó 
a su cargo la dirección del periódico «El 
Viñamariuo», publicación cjue estaba mui 
decaída, i que Aracena levantó, debido a 
su recom cida actividad. 

De Viña del Mar, se vino por segunda 
vez a Santiago, donde se ha quedado hasta 
el presente. 

El antiguo partido liberal, que en 185)1 
cayó con el gobierno de Balmaeeda, en las 
elecciones jenerales de 185)4, obtuvo una 
fuerte representación parlamentaria, bajo 
el nombre de partido liberal democrático, i 
volvió a formar parte del gobierno del pais, 
teniendo una influencia poderosa. 

Muchos de los caídos con Balmaeeda, 
que estaban en una triste situación, obtu-
vieron entonces, puestos públicos. Aracena. 
apesar de tener lejílimo derecho a pedir a 
ese partido un puerto público, para la cual 
contaba con la preparación necesaria, de-
bido a su ilustr. eie»n, prefirió continuar 
ganándose la vida como obrero, i aquí en 
Santiago, entró como tipógrafo a las im-
prentas Roma i Barcelona. En 15)01 entró 
igualmente como tipógrafo a la Imprenta 
de los Ferrocarriles del Estado, donde sir-
vió once años. 

Desde hacia tiempo, ocupaba en esta 
última imprenta el puesto de Jete de la 
Sección Reparto. 

Actualmente es Archivero i Guarda útiles 
de escritorio del Ferrocarril de Arica a la 
Paz, adonde pronto se dirijirá. 

E n todos los puestos que ha desempe-
ñado, ha dejado huellas de su espíritu em-
prendedor i de su buen comportamiento, 
por cuyo motivo ha sido mui apreciado de 
sus jefes. 

Hasta aquí su vida como minero, perio-
dista, tipógrafo i empleado. 

* 
* * 

Su vida en la sociabilidad obrera, a cuya 
clase él se honra en pertenecer, principia 
con su ingreso al «Centro Filarmónico 
Yungaj*», donde fué presidente, profesor 
de baile, i Presidente de la Comision de 
Fiestas. 

El Centro Filarmónico «El Arte», lo 
nombró despues socio cooperador, en aten-
ción a los señalados servicios que Aracena 
le prestó. 

Su gran labor social la ha hecho en la 
Sociedad de Socorros Mutuos «Igualdad y 
Trabajo», a la cual se incorporó el 18 de 
Julio de 15)03. 

A poco de estar en esta Sociedad, fué 
elejido director, puesto para el cual lia sido 
reelejido varias veces; despues fué secreta-
rio, en el primer semestre de 15)04, actuan-
do como tal, en la inauguración dei Mau-
soleo; i sucesivamente fué presidente de la 
Sociedad, en tres períodos consecutivos, 
durante todo el año 15)00, i en el primer 
semestre de 15)07, en cuyo último período 
le cupo la gloria de inaugurar la Escuela 
Nocturna, el 4 de Marzo de 15)07. 

l i a representado a la Sociedad, en los si-
guientes comitées: en 1905, en unión del 
presidente de la Sociedad, don José L. 
Candía, en el «Comité Abolicionista», que 
pidió la derogación del impuesto al ganado 
estranjero i organizó un formidable meeting 
con tal objeto; en la «Sección Fondos para 
Inválidos del Trabajo»; en 190(5, siendo 
presidente de la Sociedad, fué delegado al 
«Comité Obrero de las Fiestas del Cente-
nario Patrio», cou que las sociedades obre-
ras de Santiago, a iniciativa de la Sociedad 
«Eulojio Altamirano», quisieron celebrar 
el primer aniversario de la independencia 
nacional. Ahí l'ué vice presidente; en 15)08, 
en compañía del socio don Esteban l'aste-
nes, fué delegado al «Comité organizador 
de los festejos a los marinos brasileros.» 

Siendo presidente de la Sociedad, en el 
seguudo semestre de 15)0(3, le tocó repre-

I sentar a la Institución, cuando ésta fué 
madrina del Estandarte de la Sociedad 
«Eulojio Alia-.iiivano», en cuyo acto, que 
se llevó a cabo en el Teatro de la Sociedad 
de Artesanos «La Union», pronunció un 
hermoso discurso. 

En la «Igualdad», ha sido, ademas, 
miembro de la Comision Inspectora de 
Contabilidad; Presidente de la Comision de 
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Fiestas, que en 1005, celebró el aniversario 
social, i Presidente de la Comision de Es-
tudios. 

Recien llegado a la Sociedad, consibióla 
idea de incrementar la Biblioteca Social, 
para abrirla al público, con el nombre de 
Biblioteca Popular, i de llevar a la prác-
tica la fundación de una Escuela Nocturna 
para obreros, idea esta última, que estaba 
estampada en los Estatutos sociales desde 
hacia mucho tiempo, i que solo esperaba 
el impulso de un hombre entusiasta, para 
ser realidad. 

Ese hombre activo, entusiasta, fué Cárlos 
Aracena. i la fundación de la Escuela, es 
su gran obra. 

A poco de llegar a la Sociedad, hizo im-
primir gratis, para la Institución, en unión 
de don Plutarco Hidalgo, el primer catálo-
go impreso que tuvo la Bibiotcca social, i 
formó paite de la Comisión que en poco 
mas de un mes, organizó un sorteo de 
300 pesos, a favor de la construcción del 
Mausoleo. 

En 1005, siendo Presidente de la Comi-
sión de Estudios, presentó a la Sociedad, el 
Proyecto de Reglamento de la Escuela en 
formación, redactado por el secretario de 
dicha Comisión, don MJMIUCI 2.® Hidalgo; 
i envió circulares a una mtini<la<l de perso-
nas. solicitando obras para la Biblioteca, 
debido a lo cual, ésta se incrementó gran-
demente, pues en ese período se recibieron 
muchos obsequios de libros. 

El mismo aíio 1005, consiguió que don 
Agustín Ivhvards, obsequiara 200 pesos 
para la fundación de la Escuela, con cuyo 
dinero se compraron las primeras 15 ban-
cas, una pizarra de pié, i un escritorio. 

Con don Joaquin Díaz (¡arces, director 
del diario «El Mercurio» i de la revista 
«Zig-Zag», consiguió para la Sociedad una 
coleccion de dicha revista, desde que fin-
fundada; dos cuadros al óleo, para rifarlos 
a beneficio de la Escuela; i una fotografía 
del Directorio de la Sociedad, tomada en la 
imprenta del «Zig-Zag», para publicarla 
en esa revista, como se hizo, acompañada 
de un artículo biográfico de la Institución. 
Consiguió, ademas, de dicho señor, 25 
ejemplares de ese grupo fotográfico. 

Con el Secretario de la Inspección Jene-
ral de Instrucción Primaria don Pedro N. 
Mardones, consiguió los primeros útiles 

escolares para G0 alumnos. En 1905, formó 
parte de la comision que efectuó una rifa, 
que demoró mucho en llevarse a cabo, 
pero que al fin dejó una utilidad de S 302 
a favor de la Escuela, con cuyos fondos se 
hizo frente a los primeros pagos del pro-
fesorado. 

Durante el primer semestre de 1000, 
siendo presidente Aracena. con el objeto 
de poder abrir la Escuela i Biblioteca Noc-
turna, la Sociedad se trasladó de la calle 
Union Americana a la de Huérfanos, i el 5 
de Enero de 1007. se efectuó un beneficio 
en ei Teatro de la Sociedad «le Artesanos 
«La Union», «jue dejó una utilidad para 
la Escuela «le $ 170.70. Ese beneficio corrió 
a cargo de una comisión que presidió don 
Luis A. Picón. 

Va con un local apropiado, con las ban-
cas. pizarri s i útiles necesarios, i con algún 
dinero acumulado, se nombró la comision 
que debía tener a su cargo la Escuela, i 
Aracena, siguiendo impertérrito «MI SU <»bra, 
presentí» al (¡ohierno una solieitud, pidien-
do uua subvención «le 2.000 pesos para 
dicha Escuela i Biblioteca. 

Desgraciadamente, esto último no se 
consiguió al principio. 

Al fin, Aracena vió cumplidas sus aspi-
raciones. inaugurando la Escuela, durante 
su presciencia, el 4 «le Marzo de 1007, en 
cuyo a< to pronunció un brillante discurso. 

Hoi la i'.scuela lleva una vida próspera, 
i no ha dejado «le funcionar «lesde «pie se 
fund«». salvo «•! tiempo «le vacaci«»nes. 

En 'os 0 (.nos que lleva de'¡ vida mu-
chos obreros han destilado por ella, ca«la 
un«» llevan«!«» un conocimiento mas, que les 
hacia falta. 

En 100«, Aracena fué Director de la Es-
cuela. i en 1000, al inaugurarse el Están-
«lart«1 de este establecimiento de instnu cion, 
la % ociedad. agradecida, designó a A'aceña, 
cor. su señora coposa, como in.o «le los 
padrinos «le ese Estandarte. 

El señor Aracena lm mirado siempre, 
en la Escuela, a su hija predilecta; no solo 
se contentó con fundarla, si mxjue «lespues 
se lia pmicupado siempre «le allegar fon-
«los para su s«»steniniiento. Para n«» estén 
dcruo.s demasiado, citaremos solo tres he-
ncficios «le los «,11«; él ha c«»iisegui«lo últi-
mamente, por intermedio de su amigo don 
Armaiid«» Venegas, con los < luhs «le Foot-
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Ball de la capital, cuyos beneficios han 
dejado una utilidad para la Escuela, de 
$ »37.75; $ 570.63; i $ 786.30. 

En todos estos beneficios, la incansable 
actividad de Araeena, se ha puesto a prue-
ba una vez tnas. 

Creemor que si algún día la Sociedad 
tuviera la idea de ponerle un nombre a la 
Escuela, un deber de estricta justicia i de 
grati tud, obligaría a la Sociedad a bausti-
zarla con el nombre de Escuela Nocturna 
«Carlos Araeena». 

Ademas de estos servicios, son innume-
rables los trabajos de imprenta que ha con-
seguido gratis para la Sociedad, i los obse-
quios de útiles de escritorio que ha hecho 
constantemente. 

Otra de las ideas que abrigó siempre 
Araeena, en su deseo de ver grande i prós-
pera a su querida Sociedad «Igualdad i 
Trabajo», fué la de que esta Sociedad ad-

quiriera un bien raiz. Al efecto, en su pri-
mero i ú l t imo período de presidente de la 
«Igualdad» (1906-1907), al leer su memoria 
recomendó esta idea, que al realizarse a 
fines de 1911, contó con la eficaz ayuda 
de Araeena, quien tomó parto activa en 
los espléndidos beneficios que a favor de 
los fondos para compra de casa, dió a la 
Institución don Luis Bonzi, en el Teatro 
de su propiedad. 

La «Igualdad i Tr.'.bajo», ha recibido 
pues, servicios importantes del señor Ara-
cena. Por eso esta Institución, en 1905 i en 
1906, le obsequió diplomas de mérito, en 
agradecimiento a sus servicios, i un grupo 
de socios en 1907, le ofreció a él. i a los 
señores José L. Cándia i Ar turo Blanco, 
un almuerzo i un diploma con las firmas 
autógrafas, en señal de grat i tud. 

A. B. 

Julio Abarca Muñoz Don Jus to era comerciante i creemos 
que por asuntos de negocios se fué a la 
Arjent ina abandonando a la familia, i de-
jando a sus hijos muí pequeños, Jul io i 
una hermani ta menor. 

La familia Abarca quedó al amparo de 
la señora abuela que tenia su propiedad en 
Valparaíso. El niño Jul io entró a la escue-
la número 5 estando hasta la edad de 12 
años, edad en la cual se dedicó a aprender 
oficio con don Juan Valencia. 

Su dedicación i amor al t rabajo lo hicie-
ron obtener grandes progresos, así es que 
a los cuatro años, o sea en 1888, ya el jo-
vencito podía llamarse maestro, habiendo 
dejado de ser oficial. 

Julio Abarca desde muí joven tuvo cari-
ño por la sociabilidad. Fué uno de los fun-
dadores de la Sociedad de Hojalateros i 
(«ásfiters de Valparaíso i después lo fué en 
la sociedad análoga de Santiago. 

El año 1891 se diri j ió a Santiago por 
conocer la capital habiendo visitado a un 
amigo injeniero electricista, quien, despues 
de algunos dias lo invitó al aprendizaje de 
su trabajo. 

La Sociedad de Hojalateros i Gásfiters, 
reconociendo el entusiasmo e inteligencia 
del obrero Jul io Abarca lo nombró delega-

do al Congreso Obrero eu 1902. 

t jC t t t t t ^ 
^ F r : ^ 

H f ^ 

ABARCA MUÑOZ J * * L I O . — N a c i ó e n V a l -

paraiso el 18 de Octubre de 1872. Fueron 
sus padres don Jus to Abarca i doña Leo-
narda Muñoz. 
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F u e presidente do ella en 1903 y siendo 
miembro de la Comisión de Contabilidad, 
t ramitó hasta obtener la Personería Jurí-
dica. 

Ha sido socio de la Sociedad Comercian-
tes del Mercado Central, presentado por 
don Jenaro Díaz i a los dos meses de ser 
socio fué elejido director, puesto que de-
sempeñó dignamente. 

Cuando paia la recepción de los brasile-
ros se nombró un comité de los presidentes 
de sociedades, a don Julio, como presiden-
te. delegado de aquella institución se le 
designó tesorero del Comité; puesto de 
confianza donde dió a conocer la estrictez 
de sus procedimientos. 

H a tomado parte en la instrucción obre-
ra: en la escuela nocturna de plomería que 
sostenía la Sociedad de Fomento Fabril 
f u é iniciador de la caja «le ahorros, idea 
que fracasó por falta de concurso. 

E n 1898 formó parte del cuerpo de pro-
fesores en la escuela nocturna «Avelina 
Contardo», donde ensenaban los señores 
Carlos Corvalan. Feo. Javier Alfaro, sil-
vestre Morales, Abel Cifuentes i otros. 

En ¡xditica no ha conocido otro hogar 
que el de la democracia i en el partido son 
bastante conocidos sus t rabajos en pro de 
la causa, pues ha desempeñado casi tod »s 
los puestos en el Directorio de la Agrupa-
ción de Santiago. En la 5.a comuna ha sido 
director i presidente; en la Agrupación De-
partamental , secretario i tesorero; fué dele-
gado a la Convención ordinaria de Santia-
go, i en la última campana política de 
1912 fué candidato a municipal por la f)11 

comuna. 
Es casado con la señora Hita Rojas i de 

la familia que ha tenido el matrimonio vi-
ven los siguientes hijos: 

Jul io 2." de 16 artos; Luis Alberto de 14; 
Justo, de 10; Erasmo, de 8; René, do 7; 
Rosa, de ó; Margarita, de tres; i Marcelina 
do 1 arto. 

Vela por la educación de sus hijos, i 
todos ettos niños cuando tengan la edad 
del conocimiento al leer este Diccionario, 
verán con agrado que su padre ha traba-
jado no solo para la mantención de la fa-
milia, sino que ha dedicado parte de su 
tiempo a la sociabilidad obrera i al ser 
reflexivos i pensadores seguirán el ejemplo 
de su projenitor. 

Don Julio Abarca tiene su taller do 
construcciones en la calle de Agustinas 
número 1477 i se hace cargo de toda clase 
de trabajos en el ramo de gaslitería. 

Dámaso Aguayo Zamora 

AGUAYO ZAMORA D Á M A S O . — N a c i ó e n 

Valparaíso el 19 de Setiembre del arto 
1809. 

Fueron sus padres don Samuel Aguayo 
y dorta Carmen Zamora. Don Samuel fa-
lleció ci arto 75; la sertora Carmen vive 
aun. 

El nirto Dámaso de tí artos de edad, i las 
nirtitas Herminia i Elena Aguayo queda-
ron, pues, al uníparo de la sertora Zamora. 

A los 8 artos Dámaso entró a la escuela 
hasta los 13 artos, que entró a ocuparse en 
la* cigarrería del sertor Adriazola, ganando 
diez pesos mensuales. 

Por ayudar a su sertora madre, i por 
buscar mejor sueldo se embarcó en «El 
Lontué», ocupado como segundo despen-
sero. 

No »gradándole ser empleado, i querien-
do saber un oficio, entró a aprender la za-
patería con el maestro don Feliciano (ton-
záli'z, en Valparaíso. 

Entonces fué cuando vió asomos de in-
dependencia i de .uejor suerte. 
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Traba jó en su oficio en Santiago i Cu-
neó, dirijifcndose en busca de salud a Los 
Andes el año 1898. donde actualmente 
reside 

En Los Andes, se incorporó en la Socie-
dad de Artesanos i es actualmente presi-
dente del Centro Social Obrero. 

En política pertenece al partido de los 
obreros, al Demócrata, donde lia desempe-
ñado varios puestos, siendo al presente 
secretario de la Agrupación. 

Vicente Adrián 

ADRIAN Y ILLA iioitos VICKNTK.—Nació 
cti los Nogales el 19 de Jul io de 1XH1. Fue-
ron sus padres don Pedro Adrián i doña 
Fi lomena Villalobos. Comenzó sus estudios 
en la escuela primaria a los 10 años. Dos 
años mas tarde, obligado por la necesidad 
de ayudar a sus padres i asimismo, entró 
al taller de Joyería de don Ricardo Depret 
en calidad de aprendiz, granjeándose mui 
pronto la voluntad i la estimación del maes-
tro i dueño del taller por su constancia i 
aplicación que demostró desde el pr imer 
momento, logrando obtener su aprendiza je 
en breve tiempo. 

Las noches las dedicaba a perfeccionar 
sus estudios, habiendo ingresado a la Es-

cuela Nocturna «Manuel Rodríguez» donde 
j obtuvo las mas altas distinciones, desco-

llando en todos los ramos como uno de los 
pr imeros alumnos. 

Debido a estas cualidades fué unj ido 
socio el año 1899 de la Sociedad Instruc-
tiva «El Porvenir», que sostiene dicha es-
cuela, desempeñando en seguida, el cargo 
de profesor gratuito duran te cuatro años. 
En premio de sus buenos servicios, la So-
ciedad le confirió un diploma de honor. En 
estn misma Institución desempeñó el cargo 
de tesorero durante tres años. 

Nacido para servir a sus semejantes; ha 
encontrado su campo de acción en la so-
ciabilidad i en la política. 

En la Sociedad de Joyeros i Relojeros 
«La Fraternidad» ha desempeñado los car-
gos de secretario, tesorero i delegado al 
Congreso, con acierto i lucidez en estos 
puestos. Se hizo socio en 190(5 de la Socie-
dad de Artesanos «I a Cnion»; tan pronto 
se le conoció sus apti tudes se !e confirió 
los cargos de secretario i director de dicha 
Institución. 

Actualmente es miembro de la Sociedad 
»Empleados <le Comercio» i «Manuel Ro-
drigue/.». 

En la política es donde se destaca mejor 
¡a figura del señor Vicente Adrián, político 
honrrado, s iempre ha t rabajado donde cree 
que está el lado de las buenas causas; pro-
pagandista, activo, i tesonero, ha t rabajado 
con todo ardor i entusiasmo, hasta obtener 
el t r iunfo de los candidatos elejidos por la 
asamblea. 

Comenzó sus prácticas políticas en la 5." 
Comuna, desempeñando los puestos de te-
sorero i secretario. Estos mismos puestos 
los desempeñó mas tarde en la Agrupación 
de Santiago. 

En Enero de 1911, por inmensa mayoría 
de votos, f u é elejido director jeneral por la 
Agrupación de Santiago, en t rando a ocupar 
mas' j tarde uno de los mas altos cargos del 
partido: secretario jeneral . En este puesto 
ha dejado ' luminosa huella de.su capacidad 
i competencia para desempeñar el cargo, 
pues tomó por sí solo el t rabajo de scere-
taaia, correspondencia, actas i archivo, me« 
reciendo los mas elojiosos conceptos del 
presidente" del partido, señor Anjel Gua-
rello. 

Don Vicente Adrián es joven obrero 
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digno i estudioso. El t iempo que le dejan 
libres, despucs de su trabajo, las preocu-
paciones sociales i políticas, lo dedica al 
estudio. Se con trae al aprendizaje de idiomas. 
Posee el francés, que habla correctamente; 
i al presente estudia el idioma «leí Dante el 
bello i dulce idioma riel canto. 

Debido a su honorabilidad i rectitud en 
el cumplimiento de sus deberes, i a su 
competencia en el ejercicio de su profesión, 
rcjenta hoi un gran establecimiento de Jo-
yería, situado en la calle de la Merced. Es 
de suponer que mas tarde entre a ser pro-
pietario de ese establecimiento. 

li. Ql'IKOOA. 

Francisco Aramia R. 

A T T A N D A RAMIUKZ K H A N - C I S C O . - - N a c i ó 

en La Ligu.-r el 1HIW, e hizo sus estudios 
en la escuela de esa ciudad. 

E n el año 18K4, se radicó en Talcahuatio, 
donde reside actualmente. 

En 185*1 ingresó a la causa democrática, 
1«. que sostuvo con inquebrantable le i en-
tusiasmo, por lo que se ha hecho acreedor 

a los siguientes puestos de houor dentro 
del partido: director en distintas ocasioues; 
director jeneral por la provincia; presiden-
te de la Agrupación i convencional en re-
petidas ocasiones. 

El Partido Demócrata de Talcahuano, 
reconociendo en él al c iudadano honrado, 
laborioso, sóbrio, de conducta intachable i 
de convicción profunda por los ideales que 
sustenta, lo ha elejido en dos períodos 
consecutivos con el cargo de miembro del 
Municipio, puesto que ha desempeñado a 
satisfacción de sus correlijionarios, i con el 
respeto de sus enemigos políticos, lo que le 
ha valido que en los dos períodos (HHI.'l-
1901») (lUOti-lilO!») lo hayan elejido 3 . " Al-
calde. 

La sociabilidad obrera le debe mucho al 
señor Aranda, pues a todas les ha prestado 
su desinteresado concurso, siendo socio 
activo de la Sociedad "Artesanos de S. M.", 
"Union i Fraternidad de Beneficencia", 
"Amigos del Obrero del Arenal" i coope-
rador del "Centro F . Social de Obreros". 

Do la mayor parte de estas Sociedades 
es socio fundador i ha ocupado puestos de 
honor i responsabilidad. 

Debido a su coutraecion al trabajo, se lia 
labrado una regular fortuna, la cual la 
aprovecha de la manera mas noble que 
darse pueda, cual es de ilustrar sólidamente 
a sus 0 hijos, para que en el fu turo puedan 
ser útiles a la patria, a la causa democráti-
ca i a la sociabilidad. 

La causa democrática i la sociabilidad 
obrera liciten mucho que esperar aun de 
este ahin cado i lo .desto servidor de sus 
iguales. 

Juan C. Apilera 

A í i r i L E K A JE A N C'KISÓSTOM.». — En los 
[»rimeros años de su juventud se avecindó 
en Talcahuano, donde estableció un mo-
desto taller de sastrería. Después de algunos 
años de estadía, mereció la confianza de 
las autoridades administrativas del depar-
tamento i lo designaron alcaide de la cárcel 
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de ese pueblo, cargo que desempeñó por 
varios años a satisfacción jen eral. 

Despues desempeñó el cargo de receptor 
judicial, puesto que lo sorprendió cuando 
el año 1887 los fundadores del Partido De-
mocrático hicieron las primeras j i ras por 
el pais a fin de cimentar !a gran obra de 
<|Ue fueron autores de la emancipación 
social i política del proletariado nacional. 

Los políticos huéspedes a que nos refe-
ríalos encontraron en el hogar del señor 
Aguilera la mas franca i entusiasta acep-
tación, donde por ve/, primera se echaban 
las bases de la Democracia. La casa del 
señor Aguilera fué la precursora del pro-
greso alcanzado por la causa de los traba-
jadores en aquel progresista depar tamento, 
nieiita con la honrosa distinción de ser 

fundador de la Agrupación i ésta agrade-
cida de los importantes servicios prestados 
por el señor Aguilera lo ha dist inguido en 
toda ocasión contiámloie el desempeño del 
honroso cargo de Director Jeneral , piesi-
dente i «I i rector de la Agrupación i otros 
cargos de alguna importancia. 

La perseverancia i sobriedad de proce-
dimientos duran te la lucha por la existen-
cia, lo han hecho formarse de una posicion 
bastante regular. 

El señor Aguilera ha sido ademas, fun-
dador de la primera Sociedad de Obreros 
de Talcahuano i a pesar de sus años, aun 
conserva entusiasmo i enerjía para defen-
der los hollados intereses de los que r. diario 
suf ren humillaciones «le sus espoliadores. 

Nabor Andanza 

# * 

ANDAUIXA AK.MI.IO NAHOK— Nació en 

Valpiu-aiso, el '2 de Abril de ISñl . 

Fueron au? padres don .luán J . Andan-

za i doña María Armíjo. 

Sus estudios escolares los hizo en la es-

cuela fiscal número 0. 

A los 17 años se dedicó al t rabajo ma-

nual de zapatería, ejerciendo el oficio des-

de 18t»K hasta 1879. 

En seguida, fué industrial en el mismo 

ramo, con taller propio, hasta l'JO.'l; i des-

de este año hasta la fecha 11M.-5, es emplea-

do municipal, ayudante de la tesorería 

Como social, ha sido miembro de varias 

lojias i sociedades obreras, siendo actual 

mente socio «le la Asociación de Artesa-

nos. 

En l!H)l> casó con la señorita iWaii.-a 

Tobar, do cuyo matrimonio han habido 7 

i hijos, de los cuales viven cinco. 

Ha sido un obrero modesto, sobrio, de 

revelantes prendüS de carácter (pie le ha 

cen ser mui estimado entre todos (¡ue le 

conocen. 
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Fortnnato ¿randa Ramírez 

A R A N D A , R A M I K K Z ^ F O R T U N A T O . — N a -

ció el 2(5 de Febrero «le 1809, en Pichu-
danqui . depar tamento de La Ligua, pro-
vincia de Aconcagua; sus padres, José Ni-
colás Aranda i doña Francisca Ramiiez; 
hermano de Francisco i Arturo Aranda, 
los tres residentes en Talcahuano. 

A los 15 años se dedicó al t rabajo de mi-
nería; f ué operario en el mineral de las 
Condes en Santiago; t rabajó en La Ligua, 
Viña del Mar i otros pueblos, preocupán-
dose siempre de la famil ia . El fallecimien-
to de su señora madre lo hizo ausentarse 
de esos lugares, yéndose a Iqu ique en 1896. 
En las oficinas salitreras t rabajó como to-
dos los honrados laboreros de for tunas a 
los señores salitreros. 

Allá, en <'entro Lagunas, le conocimos 
en 1901 cuando redactábamos «El Pueblo» 
siendo un entusiasta propagandista de las 
ideas democráticas. Cansado d e tanto bnta-
llar con el t rabajo i con los sufr imientos 
pampinos se retiró de esa rejion, en No-
viembre de 1905, estableciéndose en Tal-
cahuano. donde actualmente reside con su 

farailia; su esposa, la señora Rosa Silva i 
sus hijos, que mas tarde han de leer estas 
páginas. Es Demócrata convencido i tenaz 
luchador por el bien de los oprimidos. 

H a f-ido director de la Agiupacion de 
Talcahuano; miembro de la Sociedad de 
Artesanos i de la de Beneficencia; coopera 
dor del Centro Fi larmónico de Obreros. 

En la contienda revolucionaria de 1891 
se batió aguerr idamente en favor de la 
causa balmacedista, tocándolo tres balas 
que lo tuvieron t i iado en La Placilla du-
rante los dias 29, 30 í 31 de Agosto. 

Para t e iminar damos ur.a carta q u e don 
For tuna to Aranda dirijió al autor de este 
Diccionario a Iquique, en Enero de 190«». 
publicada en «El Pueblo» de esa fecha. Dice 
así: 

* Talcahuano, Enero 6 de 1906—Señor 
Editor de *El Pueblo».—Iquique. 

He recibido su interesante periódico dt't 
que me enorgullezco siendo sw-critor, porque 
en esa valiente, publicación, se hace guerra 
cruda a la burguesía esplotadora defendien 
do a los brac< ros de las pampas. isos des 
graciados mártires de la «Siberia caliente* 

«El Pueblo» es el único periódico que ra 
de frente contra los abusos de los capital is 
tas i o ficilleros de esa zona. 

Yo permanecí diez años en esas rejiovrs 
malditas, i pasé por todas las vejaciones i 
sufrimientos de que hacen gala, como auto-
res, los propietarios salitreros. 

Mi amigo Montenegro, de esa Redacción 
fué testigo i cooparticipó de las tantas amar 
guras que pasábamos en Centro Lagunas. 

Hoi que me hallo en la campiña llena de 
vejetacion, rodeado con todos mis queridos 
hermanos, trabajando metódicamente, puedo 
apreciar horrorizado las grandes injusticias 
que se encierran cn esas oficinas del Tama 
rugal, en donde el sudor i las Jatigas d I 
pobre, van, trasf armadas en oro, a llenar la 
bolsa insaciable de. los capitalistas i pienso 
ron lástima en mis pobres compañeros de 
infortunio. 

Ojalá, llegue hasta ellos mi recuerdo. 
En fin, señor Editor, aunque me hallo en 

tierras lejanas, esté convencido que mi amor 
hacia nuestro querido interdiario obrero 
«El Pueblo» no se ha borrado, ni se borrará 
jamas. 

Jleciba la adhesión sincera de sil seguro 
servidor.—FORTUNATO ARANDA R . » 
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ONOFRE AVENDAÑO 
** 3pr 

AVENDAÑO FI-OKKS ONOKRK—Obrero 
sastre e industrial, residente en Santiago. 

Nació en Talca el 25 de Mayo de 1877. 
Fueron sus padres don Pedro V. A venda-
fio y dofla Elvira Flores de Avendafio. 

Recibió su primera y única educación 
escolar, en su ciudad natal, en una escuela 
superior, regentada por un sefior Rodrí-
guez. 

En dicha escuela se dió a conocer pron-
to como un a lumno estudioso y aven ta ja 
do| sobresaliendo a fines de afio en todos 
•ti« exámenes. 

Mas, tuvo pronto que cortar sus estu-
dios, pues a causa del fallecimiento de su 
señora madre, su familia resolvió venirse 
a Santiago En esa época Onof re Avenda-
fio contaba 13 afios. Instalados ya en San-
'ingo, entró a t raba jar en calidad de apren-
diz en el taller de sastrería de don Angel 
C- Ortiz, uno de los fundadores «leí partido 
demócrata y ant iguo operario «le las acre-
ditadas casas Puyó y Santiago. 

| Dotado de una fuerza inquebrantable 
| para el t rabajo, y de una sobriedad a toda 
j prueba, muy pronto, a lofc dos años y me-
i dio. su maestro lo encontró capaz de tra-

ba ja r por sí solo y lo presentó como opera-
rio a la misma casa Puyó, de donde él 
sacaba trabajo. En vista de tal recomenda-
ción, inmedia tamente se le dieron obras. 

Como ocho meses después de estar tra-
ba jando en dicha casa, un nuevo y rudo 
golpe lo hizo vacilar: la muerte de su señor 
padre acaecida el 0 de Marzo de 1894. 

Quedó, pues, huér fano de padre y ma-
d re a los 17 años, edad t emprana en que 
el hombre necesita de «cicerones» que lo 
guien en su paso por la vida. 

Pero, como liemos dicho, Avendafio 
poseía u n a fuerza de voluntad en alto gra-
do, y bien pronto comprendió que a él le 
correspondía enseñar a t r aba ja r y dirigir 
con su e jemplo a su he rmano Horacio, 
menor que él, y ser el sostén de una tía 
que los acompañaba. 

No se contei.-tó. pues, con ser un s imple 
oficial de banca; sus anhelos eran ser algo 
más. 

Con sus economías acumuladas ya, se 
buscó un maestro que le enseñara a cortar, 
pagándole cierta cantidad de dinero por 
todo el aprendizaje . 

En estas circunstancias llegó el t iempo 
en que nuestras relaciones estuvieron 
tirantes con la República Argentina. La 
Patria llamó a sus hi jos a la segunda 
Guardia Nacional, y Avendafio fué de los 
primeros en concurrir a ese llamado. 

Hizo su servicio en la Fscuela de Clases, 
y salió de ahí con la satisfacción del deber 
cumplido, y con su título de sargento 2.". 
a cont inuar sus tareas, in ter rumpidas tan 
sol«» por ese sagrado motivo. 

Por esa misma época se hizo propietario 
de su casa, ubicada en la calle de L o j An-
des de esta ciudad. 

Una vez que supo cor tar .su mism > pro 
fesor de corte lo recomendó en la tienda 

Ui Arte-ana», donde quedó como corta-
dor, llevándose a su he rmano a t raba ja r 
con él 

Siguiendo siempre adelante en sus tra-
bajos y economías, llegó por fin a indepen-
dizarse. estableciéndose por cuenta p iop ia 
en 1900. en compañía de un socio y de su 
hermano Horacio. 

La casa quedó iustalada eu la Avenida 
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de las Delicias, bajo el nombre de «Sastre-
ría Elegante». 

Poco tiempo después se retiró el socio, 
quedando los dos hermanos trabajando 
por su sola cuenta. 

En 1903, Onofre se estableoió con tienda 
aparte en la calle Ahumada, trabajando 
siempre en compañía de su hermano, el 
cual continuó instalado en !a Avenida de 
las Delicias. 

Hará poco más de dos años a esta parte, 
incorporaron a la sociedad comercial a su 
primo hermano Javier Avendaño, quien 
quedó instalado en la calle del Puente; pe-
ro la sociedad comercial terminó en >913. 

Trabajan hoy los dos hermanos Aven-
daño en sociedad. Ambas tiendas en la 
calle de Ahumada bajo la razón social de 
Avendaño Hermauos. 

R é aquí como |>or si solo se puede for-
mar un individuo, a fuerza de constancia, 
de talento y de sobriedad, y, todavía, for-
mar a su familia! 

Su espectable situación de hoy 110 lo ha 
hecho envanecerse, (¿uarda un cariño in-
menso por la memoria de sus padres, a 
quienes ha cantado en bellísimas estrofas, 
—pues también en algunas ocasiones ha 
pulsado la lira,—y guarda igualmente una 
gratitud eterna hacia su maestro, que fué 
el que le puso la herramienta en la mano, 
y su segundo padre, según dice don Onofre 
Avendaño. 

Kara el día de San Pedro, sus amigos lo 
han visto por el cementerio, año por año, 
en compañía de su hermano, depositando 
algunas lágrimas y flores en la tumba de 
sus padres, cuya sepultura cuida con espe-
cial alecto. 

* 

Pasaremos ahora, después de habernos 
ocupado de su vida íntima, a relatar su 
actuación en la sociabilidad. 

Comprendiendo Avendaño que no hay 
coBa peor que el egoismo, que los obreros 
debemos vivir mancomunados, para asi 
llegar más pronto al mejoramiento de 
nuestra situación moral y material, y para 
ayudarnos mutuamente en las horas «le 
desgracia, principió, desde muy joven, por 
incorporarse a la Sociedad de Artesanos 
«La Unión», y suceswameute a la Socie-
pad de Sastres de Santiago (ahorro); Filar-

mónica de Obreros, en la cual fué Director; 
Cooperativa Democrática; Sociedad de Ins 
trucción Primaria; Igualdad y Trabajo y 
Centro de Instrucción y Recreo de la So-
ciedad de Artesanos «La Unión, de cuyo 
Centro fué Vice-presidente. 

En 1908, perteneció a la Compañía 
Constructora Obrera de Santiago, depen-
diente de la de Valprraíao, y dió una con-
ferencia sobre ahorro, la uoche en que se 
eligió el Directorio del cual él formó parte. 

Mientras existió la Sociedad de Sastres, 
ella fué la predilecta de Avendaño, pues a 
ella le dedicó grau parte de BU tiempo. 

E11 dicha Sociedad ocupó sucesivamente 
los puestos de Director, Secretario, Tesore-
ro, Presidente y Profesor de Corte, puestos 
estos para los cuales fué reelegido en va-
rios períodos. 

Como Profesor de Corte, BUS consocios 
le vieron durante lárgo tiempo sacrificar 
sus horas de descanso los días Domingos, 
siempre contento y cada vez más feliz, al 
ver «pie sus discípulos aprendían. 

Se hace llegar a doce el número de 
miembros de esa Sociedad, que hoy saben 
cortar, «|ue están establecidos por cuenta 
propia, o «le cortadores en grandes casas, 
ganando buenos sueldos, debido a él y a la 
Sociedad. 

Enemigo de que las iustituciones cele-
bren sus aniversarios por medio de ban-
quetes o comilonas, pues con esto no se 
hace trabajar en nuda la inteligencia, es-
cribió para «juc fueran representadas en 
los aniversarios de la Sociedad de Sastres, 
las cuatro obras teatrales <|ue han salid ) 
de su pluma: «Solo para Sastres...», Por l i 
Patria», «lTn Ensayo» y «Mujer Moda-
na», comedias las dos primeras, juguete 
cómico la otra, y diálogo la última. 

«Solo para Sastres...», que escribió en 
1898. fué «ledica«la a la Sociedad de Sas-
tres, cediendo la propiedad literaria de la 
obra a beneficio «le dicha Sociedad. 

De este modo ha propendido a que se 
desarrolle en nuestro pueblo la afición por 
el teatro, y la costumbre de pasar las ho 
ras de descanso en un pasatiempo instruc 
tivo. 

En 1903. en compañía «le unos cuantos 
amigos, estuvo en Valparaíso representan 
do sus obras teatrales, en las cuales él mis 
1110 hacía el papel «le actor. Dichas repre-
sentaciones se hicieron a beneficio de la 
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Sociedad de Sastres, consiguiendo reunir 
una regular suma de dinero, que fué a 
incrementar los fondos sociales. 

Fenecida la Sociedad de Sastres, de 
ahorro, cuyo objeto principal era el de qus 
sus asociados se hicieran propietarios de 
algún pedazo de terreno, lo cual se consi-
guió en gran parte, Avendafio se dedicó a 
servir en la Sociedad de Artesanos «La 
Unión», en la cual ha trabajado mucho, y 
puesto en práctica varias de sus ideas de 
progreso. 

En esta Sociedad, a mas de pertenecer a 
un sinnúmero de comisiones, ha sido Se-
cretario, Tesorero en tres períodos, Direc-
tor en varias ocasiones, Vice presidente y 
en tres períodos Presidente. 

Mientras fué Tesorero, sirvió el puesto, 
no aceptando el 10 por ciento que le corres-
pondía percibir según los Estatutos por las 
cuotas que percibiere. 

La Sociedad, en premio a sus servicios, 
le obsequió en una fiesta-aniversario, un 
artístico diploma puesto en man o. 

Delegado por la «Unión» ante la Esten-
sión Universitaria de la Asociación de 
Educación Nacional, para contribuir a 
orgaviizar las Conferencias Populares que 
en la Universidad del Estado ilevó a cabo 
en 1907 dicha Estensión, a Avendafio le 
cupo el honor de ser Vice presidente de 
esa Estensión. 

En 1908 tomó parte principal en la 
reforma de los antiguos Estatutos de La 
Unión», por los actuales; fué el gcstiona-
dor de la aprobación suprema de dicha 
reforma, y a él le tocó, en 1909, siendo 
Presidente, poner en vigencia los Estatu-
tos reformados. 

Ese mismo afio. 1908, guiado Avendafio 
de su amor por la instrucción dtl pueblo, 
inició valientemente una serie de confe-
rencias instructivas, dadas en varias socie-
dades obreras, en la Universidad del Esta-
do, en los cursos nocturnos de la Escuela 
Normal de Preceptores número 3, etc. 

En efecto, el 29 de Marzo dió en la So-
ciedad Carpinteros y Ebanistas «Fermín 
Vivaceta>. su conferencia sobre «Organi-
zación Obrerav; el 8 de Abril, en la "Fede-
ración de Herreros, Mecánicos y Caldere 
ros», la titulada «Examen de Conciencia», 
en la cual critica con toda valentía los de-
fectos de los mismos obreros. El 21 de 
Junio, en la Sociedad «Manuel Rodríguez», 

dió otra sobre «Fraternidad Obrera», y el 
28 del mismo mes, dió en la Universidad 
del Estado, la titulada «Unificación Obre-
ra y Organización Gremial». 

No coutento con esio, el 7 de Julio de 
1908 inauguró en la Sociedad de Artesanos 
«La Unión», una serie de conferencias 
semanales, las que fueron conocidas con 
el nombre de los Martes Instructivos», 
porque eran dadas los días Martes, las que 
continúan todavía. 

Inició esas conferencias, dando él mismo 
la intitulada «Los Trabajadores del Cam-
po». 

Estas conferencias fueron dadas por 
personas muy ilustradas, tales como el 
Almirante señor Fernández Vial; los pro-
fesores sefiores Guillermo González y Adol-
fo Urzúa Rosas; los directores de diarios 
señores Silva Vildósola, de «El Mercurio», 
Pedro Belisario Gálvez, de «El Chileno», 
etc. 

Además de esas personas han ocupado 
la tribuna de los «Martes Instructivos» los 
obreros señor Armando H. González, Es-
teban Pastenes. José Luis Quezada. y 
otros. 

i Después de esa cruzada de conferencias, 
. Avendafio ha continuado dando otras, en 
' cuanta corporación le ha solicitado su con-

curso, ya sea en forma de conferencias o 
discursos, lo que le ha demandado una 
labor ímproba en beneficio de las clases 
trabajadoras. 

En dichas conferencias, discursos o ar-
tículos de prensa, que sería interesante 
recopilar en un libro, Avendafio ha «lado 
muestras de ser un individuo ilustrado, 
estudioso, a la vez que inspirado y correc-
to para escribir. Todas estas cualidades 
unidas a su sobriedad y conducta ejem-
plar, han hecho de Avendafio que en todas 
las esferas sociales se le tenga, si no como 
al primero, como una de la« primeras figu-
ras de la clase obrera. 

Prueba de ello es que los diarios de San-
tiago se han dirigido a él, en varias ocasio-
nes. para hacer reportajes sobre asun-
tos importantes relacionados con la clase 
obrera. 

Continuando, diremos que en su primer 
período de Presidente de 'La Unión», en 
1909, Avendafio contribuyó en gran parte 
a que la Sociedad adquiriera en el barrio 
de Providencia una extensión de terreno 
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de 33 000 varas cuadradas, y en su carác-
ter de Presidente firmó ese a fio la escritu-
ra de compra de ese terreno, que la Socie-
dad divjdió en sitios y lo? vendió a los so-
cios por mensualidades. 

La Sociedad, a más de haberles hecho 
un bien a sus asociados, proporcionándoles 
esos sitios a bajo precio, ha quedado posee-
dora de una superficie de terreno de más 
de 4,600 metros cuadrados, que, a tres pe-
sos metro, como mínimum, da una utilidad 
para la Sociedad como de 15,000 pesos. 

En esa propiedad piensa la Sociedad edi: 
ficar un Sanatorio para sus asociados, lo 
cual, como se vé. no puede ser más lau-
dable. 

En 1010 fué como Delegado al Congreso 
Social Obrero, donde lo eligieron Presiden-
te, puesto que desempeñó por breve tiempo. 

En 10] I, desempeñó A venda ño, por se-
gunda vez. 1« presidencia de «La Unión», 
y al terminar su periodo, se pensó en ree-
legirlo, pero los actuales Estatutos dispo-
nen que esa reelección podría hacerse solo 
en el caso de que el candidato reúna los 
dos tercios de los socios presentes en junta 
general. 

Avendaño reunió más de esa mayoría, 
de suerte que resultó reelegido por unani-
midad en el año 1012. de ese modo tan 
honroso, lo que prueba la confianza que en 
él tienen depositada sus consocios. 

En 1011, por encargo de la Extensión 
Secundaria de la Asociación de Educación 
Nacioual, Avendaño dió un curso de cinco 
conferencias sobre «Sociabilidad Obrera -. 
Estos cursos fueron repetidos en diversos 
locales obreros. 

Para terminar con este capítulo destina-
do a demostrar la labor de Avendaño en 
la sociabilidad, diremos que su taller fué 
en un tiempo como el local de irn.da para 
cuanta reunión social o política se ofrecía. 
Ahí funcionaron gratis las secretarías »le 
la Sociedad de Sastres; de la Sociedad pe-
riodística «Democracia», la tesorería de la 
Sociedad Artesanos «La Unión»; ahí estu 
vo la oficina de la revista «El Obrero Ilus-
trado»; ahí se reunía un comité presidido 
por Avendaño, que llevó a cabo un benefi-
cio a favor de dicha revista; ahí inició sus 
trabajos el «Círculo Porteño»; ahí se reu-
nieron ambo3 directorios generales del Par-
tido Demócrata, cuando en un tiempo dis-
cutieron las bases de unificación; ahí se 

reunió durante algún tiempo el Directorio 
de la Agrupación Democrática de Santiago 
desde que se consiguió sacarlo de la casa 

¡ en que ántes sesionaba, etc. 
Además, el taller de Onofre Avendaño 

j lia sido siempre la agencia permanente pa 
¡ ni la venta de publicaciones obreras; para 

la venta de entradas y boletos de rifas o 
sorteos a beneficio, etc.. lo que prueba su 

, buena voluntad para todo aquello que se 
¡ relaciona con la clase obrera. 

Como político, es demócrata. Sobrino de 
dos fundadores del Partido, los señores 

i Francisco y Exequiel Avendaño. Onofre 
Avendaño. en cuanto se inscribió en los 
Registros Electorales de la 4.a Comuna, fir-
mó los Registros del Partido Demócrata. 

Ha sido Director; Secretario y Vice-pre-
si den te de la Agrupación, y además Direc-

, tor General. 
i Delegad«» por la Agrupación de Santia-
I go a la Convención Extraordinaria de Uní-
j ficación <|ue se celebró en la Capital el 3 
! «le Abril de 1004, ocupó en ella el puesto 

de Secretario, observando en esa ocasión 
una actitud ¿tifamente levantada, ¡a cutd 
fué aplaudida más tarde por la Agrupación 
<|ue le había confiado su representación. 

Tan satisfecha quedó la Asamblea, que 
siete meses después l<» volvió a nombrar 
como Delegado á la Convención Ordinaria 
que se celebró el 20 de Noviembre «le 10i)4. 

Con este motivo, sus amig«»s le dier«»n 
una comida intima de despedida, antes «le 
partii a «lesempeflar la nueva comisión «jue 
se le confiara. 

En esa Convención, cúpolc el honor de 
presentar la indicación, «jue fué aprobada, 
respecto a mantener la auton.. nía «leí par-
tido 1 

En representación «leí Directorio de la 
Agrupación «le Santiago, pronunció un 
magnifico «liscurso en la sepultación de los 
restos del ex Secretari«» General, «Ion Igna-
cio Escobe«!«». 

Como pcrirulista. colaboró asiduamente 
en el periódico D e m o c r a c i a « j u e apare-
ció en 1002, «lirigi«!.. por don Pedro A. 
Gálvez Esc jMíiiódieo era editado por la 
Sociedad Periodística «Democracia» de cu-
ya sociedad Avendaño se hizo miembro, 
llegaudo a ser Secretario de ella. 
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En «lidia publicación «li«'» pruebas de nía 
nejar c«»n maestría el estil«> jocoso; prueba 
elocuente «le ellos son sus artice.ios |>ro 
mitas pesadas... , ipic tirmó con el seu«l«'»-
uimo de A. Selgas y Rabanitos. 

Colal>or<i después en el periódico >ema-
nal El Siglo X X ' , «pie dirigía don Luis 
M. Concha En su ausencia, Avemlaño di-
rigió esa puhlicacióu durante mas de mes 
y medio. 

Se formó después, a iniciativa de don 
José Rafael Carranza, una Sociedad Alió 
uima eon el objeto de dotar al Paríalo De 
mócrata, de un diario de gran formato, 
que se llamaría «tai Opinión , y Aven 
«laño, con el eulusiasiiKi «le siempre, se 
apresuró a hacerse accionista «le esa Socio 
dad, ocupando los puestos «le Dirccl«>r y 
Secretario. 

En PJ05 reapareció el peri«'»«l¡co «Demo-
cracia' , «pie se había publicado en la eam-
paña anterior v Avemlaño fué nombrad«» 
nuevamente Secretario. 

En verdad, Onofre Avemlaño fué el ver 
«ladero Director «le ese perió«lieo, en su se-
gunda aparición. 

A|mreció después el diario < i ¿a Reforma» 
dirigido |Mir Luis E. Recabarren. Avemlaño 
se hizo accit.nisla «le ese diario y colaboró 
en él. 

Ademas «le esto, ha colabora«!«! en «liv«-r-
sas otnis publicaciones obreras «pie sería 
largo enumerar. 

Los capítulos anteriores, pertenecen a la 
bitigrafía escrita en 1012; pero después «1«-
esa fecha, la labor de Avemlaño cu la so 
ciabilidad y en la instrucci«in. ha con ti-
nuado C«III la misma vehemencia «pie an 
tes; por lo «pie tenemos que ha«-cr algunos 
aj;regad«is en homir a la ver«la«l, para «pa-
sean conocidos sus benéficos e importantes 
trabajos. 

En la sociabilidad, por ejemplo, aileimis 
«le la Socie«lad «le Artesanos La unión», 
a la cual se incorporó el «le Octubre de 
1*04, y de las demás sociedades antermr-
uiento citadas, ha pertenecido a las siguien 
•es: lTnión Comercial; - Empleados «le 
Comercio--; S«cie<!a«l «le Profesores «1«-
Instrucción Primaria» (cooperador); Ins-
tructiva «El Porvenir ;«Asociación«!«- Edu 
'•ación Nacional»; 'Liga Nacional contra 
el Alcoholismo^, «le la «pie fué cajer«i; 

('«ingreso Social Obren»»,del que fue Pre-
sideut«*, «-n 1010. y Cajero, después; Socie-
dad Escuelas Recreativa* Dominicales . 
cuya úllima institución, tiene por objeto 
proporcionar pasatiempos instructivos y 
agriuiables a los niños, «»rganizámloles lies 
tas los «lías I )«»miiig«»s, al aire libre, «>n mies-
Iros paseos públicos, tales eolito el Cerro 
Santa Lucía, la (¿muta Normal, etc. 

l ia si«l<» Tesorero «leí Comité Directivo 
«le las Colonias Escolares «Vida \ Patria». 
Colonias «pie hacen también, la benéfica 
obra «le llevar, cu tiempo «1«- vacaciones, a 
las orilla* «leí mar, o a los campos, a lo* 
niños pobres «le las escuelas primarias, pro-
pendiendo asi a vigorizar nucsira raza; y 
convencí«!«» «le la importancia de este Di«-
cíonario, acept«'i el puesto de Prcsblentc 
«leí Comité Pro-Diccionario Uiográlieo 
Obrero «I«'Chile», que en 1013 se lormi» 
en la capital. 

Fué el autor «leí Memoria!, «pie sobre la 
critica situación «le la* clases trabaja«loras, 
presentó al ('«ingreso Nacional, la Socicda«! 
«le Artesan«»* «La Cnión». 

En esa notable pieza, «pie fué leúla en 
la sesi«'»u «le la ( 'amara «iu Diputados, cele-
brada el 2*> de Juli«» «le 1013, y que al «lia 
siguiente fué muy favorablemente comen-
tada por la prensa «le Santiago y de pro-
viucias. nnesiro biograliado dcimistró al 
Congreso, la aflictiva situación |»«»r qué 
atravesaba la clase obrera, a causa «I«' la « a 
restia «le los artículos de primera necesi-
dad, v de la escasez «le trabajo; y pedia me-
«lidas para mejorar esa situación. Pero 
muía se hizo. 

Es Director en la Sociedad «!«• Artesanos 
«La l'nii'm», «pu- le tiene confiada la del i-
cada mismn «1«- presentar un provectocom 
pleto «le Reforma «le los Estatutos 

Agregaretims al párrafo donde liablamos 
dé los .Marte* Instructivos , «pie esas con-
ferencias organizadas por Avemlaño, llega-
ron a en «los períodos (la* «pie se con-
tinúan «laudo los «lias Martes, en «La 
Ciiiou». son organizadas por la Extensión 
Secundaria): entre los conferencistas figu 
ra ron, a«lemás, «Ion Tomas «le la Marra, los 
profesores señores Aiiicet«» A. Gallan!«». Flo-
rencio Olivos S., Rafael Morales, etc., eiurc 
los director«'* «le diarios, «Ion Misad Co-
rrea, «le «El Diario Ilustra«!«» •; y entre los 
obren«*, los señores Manti«*! Larn-a, Onofre 
González, e l e , y el mismo Avemlañ«», «pie 
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«lió alii otras «los conferencias. titulada.; 
-1.a Juven tud t Utrera y la Mujer < Utre-
ra . 

Kn es«w recordatlos Martes liistructi 
vos , leí sus líennosos y iin»raliza<l«»res 
eueiitits, titulados, Día Saluulo y < Día 
Domingo», ei: l«is «pie describe e«tn pincc-
ladas maestras, las miserias y las alegrías 
«|Ue se desarrollan en l«ts hogares de dos 
obreros: «le uno que el «lia Sabiulo, en ve/, 
«le «lirigirse a su casa, s<* va a las cantinas 
a entregar el f ruto «le su trabajo: y «le «»tr«», 
que to«lo lo e«iut;ari«t. se dirige a su hogar, 
despreciando las tabernas, y pasa un «lia 
Domingo feliz, «MI compañía de L«ts suyos 

Otras «le las (-«inferencias dadas |x»r 
A vendarlo, han si«|o las siguientes: en la 
SiN-iedad Igualdad y Trabajo>. para un :íl 
«le Mayo, -Algo s«tbre el Patriotismo»; en 
la Sociedad •Manuel Rodríguez», Nuevas 
Orientaciones del Socorr<i Mutu«»>; y en «*l 
( 'entro «S«il «!«• May«» . y en la Escuela 
Normal Num. 3, «Cn P«»blema «le Actúa 
lidad». 

Por encargo «le la Extensi«'»ii Secundaria 
«le ia Asi»ciaci«>n «le Educacmn Naci«mal, 
«li«'» un curso «le -l conferencias, sobre 
' Educación Moral , «pie comprendí«'»: El 
Hogar, 1 Familia, Patria y !<a Huma-
m«lad. Estas c«»nferencias las repitió en 
diversos locales obreros 

l 'or encargo «!«• la misma Extensión Se-
cundaria. «lió una importante conferencia, 
sobre «rni l icación «le las .Sociedades «le 
Socorráis Mutu«» «le Santiago», hermosa 
¡«lea acariciada p«»r Avcndaño, desde lar««» 
tiempo atras, la cual viene predicando, con 
la vehemencia y la convicci«'»u «I«- un ver-
dadero ap<»sr»l. 

Sus discursos han sido numer«»sos; pro-
nunciados en ocasiones s«»!einnes, y ante 
un público distinguid«», que lo ha ovacio-
nado estrepitosamente. 

De esos discursos, «pie sería largo enu-
merar, citaremos sólo |«is siguientes: en la 
Universidad «le Chile, a nombre «le la clase 
obrera, al inaugurarse «-I periodo «le confe-
rencias «le la Extensit'in Secundaria; en la 
iuauguraemu «le la Plaza lírasil: en la re 
cepcion a! poeta y literato argcnt'ii«». Ma-
nuel l garle; en el Teatro American Ci-
nema , en un mntin«/ que tuvo lugar en 
el Teatro Municipal, para protestar «le las 
reducciones al Presupuesto «le Instrucción 
rúhl ica , etc. etc. 

Todos estos discursos conferencias y ar-
tículos «le prensa, han lieclio «le A ve miaño, 
«pie «-li todo el país «-n t«»«l«»s l«»s círculos, 
sea estimado como una «le las pr imeras 
intelectualidades «»l»r«>rtis «le Chile Trucha 
«le ello, es que «El Mercurio», el diario nuis 
respetabi«- de la capital, le ha euc«»mendailo 
en «los ocasiones, 11U lí y IH14, reseñar 
para su edición extraordinaria «leí l .°«le 
Eu«*r«» «le «-sos años, la -l<ahor «le las So-
cie«la«les Obreras en el año q u e termina>. 

Su ¡lustraci«'»u «-s s«»li«la. De t«»«l«» sabe, 
ponpic a mas «le su talento natural , desdo 
joven se dedicó a l«*t*r «le Itwlo; cos tumbre 
«pie conserva hasta el presente. Es un lec-
tor infatigable, al cual s iempre se le ve con 
un !¡l»r<» en la mam», leyendo en todas par-
tes: «-li los carros, en las sesiones «le las So-
e¡e«la«l»'s, etc. 

Parte considerable de sus economías, la 
ha invertido en comprar libros, con l«»s cua-
les lia podido formar una numerosa y es-
cogida biblioteca. 

He a«|UÍ una vida obrera, e jemplar , «lo-
«licada por entero al trahaj«» y al estudio. 

R«-tilicaremos ahora un error «leslizado 
anteriormente. 

Rclir¡cnd«»nos al terreno dest inado a Sa-
ni tar io , «pie 1.a r n i ó n » |m»««•«• en el barrí«» 
IV«»videncia, liemos dicho «pie la Socic«iad 
«piedó posced«»ra de una extensión «le 4,000 
metros cuadrados, «|ue a S 3 el inetr«», dan 
una utilidad para la Sociedad de $ lo,000. 

La verdad es esta: la Sociedad «piedó 
poseedora «I«- una extensión do "i,V¡l¿ me-
tros cua«lrados. «pie a $ 7 en una parte, y 
a S i» en otra, «!an una utilidad a la Socie-
dail de $ .J:5,45Lj. 

De su vi«la politica, agregaremos lo si-
guiente: 

One la C«»nveiici«'»u Demócrata celebrada 
el l 'o de Noviembre «le P.MU, tuvo lugar en 
Teiiim-o 

Avendañ«» pertenece como socii» al «l'an-
tro de Propaganda Dein«»cíala», del cual 
es Director, y a donde «li«» iina conferencia 
sobre «El l.° de Mayo». 

En «-I diario radical 1.a lía/.«»n , publicó 
una serie «le interesantes artículos, estu-
«liando el pasad«» y «•! présenle del Parli«lo 
Demócrata, anotando l«»s errores «le sus 
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hombres dirigentes, las victorias alcanza-
das por esta entidad política, y condenan-
do con palabras de fuego, el caudillaje y 
las divisiones, tan comunes en este Partido 
que debiera ser el más gratule de Chile, 
porque cuenta con una enorme base popu-
lar. 

A causa del caudillaje y las divisiones, 
que ha censurado siempre, y de los malos 
rumbos que ha visto en el Partido, ha op 
tado A venda fio por vivir alejado de la po-
lítica activa, para no ahondar más las di 
visiones, dedicando, en cambio, todas las 
energías de que es capaz, a la hermosa la-
bor que hemos reseñado. 

Desde 1U05 a 1915. en varias ocasiones 
se ha pensado en elegirlo como candidato 
a Diputado, tropezando sicmpro con su 
obstinada negativa para aceptar candida-
turas. Igual cosa pasó, cuando en Marzo 
de 1912, se le ofreció con verdadera insis-
tencia la candidatura a Municipal por la 2.a 

Comuna. 
Antes, en 1909, desautorizó por la pren-

sa, todo trabajo que se hiciera en favor de 
su candidatura a Diputado, que había sido 
lanzada, fundándose, principalmente, en su 
escasa preparación. 

A pesar del voluntario alejamiento de la 
política, en que, como hemos dicho. Aven 
daño ha querido permanecer, un grupo «le 
sus amigos y admiradores, <|uerieudo darle 
nuevos rumbos al Partido en Santiago, en 
Diciembre de 1915 lo presentó como can 
didato a la Presidencia de la Agrupación, 
pero fracasó en la Asamblea sólo por 20 
votos de mayoría. En cambio, en la lista 
contraria tr iunfó como Director, puesto 
que aceptó gustoso. 

Tales son, a la ligera, los méritos, la mo-
destia V ios servicios prestados a la clase 
obrera, por este distinguido paladín «le las 
clases populares. 

A. P>. 
Ktif ro tli-101".. 

J A C I N T O A V E N D A Ñ 0 

A V E N D A S o M O L I N A J A C I N T O . — 
Obrero mecánico, calderero e industrial, re-
sidente en Santiago. — Nació en Peinuc«», 
provincia «le Colchagua, el 16 «le Agosto 
«le 1X47.—Sus padres: Don Felipe Aven 
daño, uno «le bis acaudalados agricultores 
«le Aconcagua, y doña Rosa Molina. 

De estudio escolar solo tuvo dos años en 
una escuela primaria. A los nueve años de 
edad sus padres lo colocaron en la Escuela 
«I«* Artes y Oficios, donde cursó tres años, 
y a l«>s l.'J años, sin conocimiento «le ellos, 
que residían en San Fernán«!«», s<* marchó 
para Valparaíso pura independizarse y ga-
narse la viilu por sí s«»l«». huscó y se hos-
pedó un casa «le Don Julio (¡or«lón, quien 
le dio trabajo en la Maestranza de l«»s Fe-
rrocarriles. 

Niño, «ledica«l<» solo al aprendizaje de un 
olicio y al estmli«», durante «»cho años, cu 
|S6x, cuando tenía solo 21 años, ya ora Jefe 
«le Cuhlerería en la Muestrunzu «le Limadle. 

En cuanto se encontró capaz «le formar 
un hogar, con trujo matrimonio con la se-
ñorita Mercedes Xuñiga. llevando siempre 
una vida ejemplar. Del mutrimonio hubo 
25 hijos y ul presente existen cinco: Ma-
nuel, Belisario. Alfonso, Amelia y Horten-
sia Avendaño.—Abril de 1916. 

La señora Mercedes, siguiendo las ideas 
de su esposo s«»bre las ventajas «le la sociu 
bilidud y en orden ul progreso intelectual 
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«le la mujer , lile tilia «le las inicia«Unas «le 
la «l'inoli y Fraternidad ' «le Val|»araís«». 
Después «le mi virtuoso vivir, consagra«!«» 
a su familia y a la sociahili«la«l, fallecí«'» el 
li «le Agosto «le II»» »t».—Don Jacinto A ven-
tiamo afrontó esta «lesgracia familiai como 
lia af rontado t«nlas las situaciones < li liei les 
«le su vida, en «•! traimi«» y en su actuación 
política y social. 

lia sido el señor Avciidaño uno «le los 
fimdadoics ilei partido «leñatera(a «le Val-
paraíso, d i fundiendo siempre las doctrinas 
democráticas, ilo «pilera «pie se haya en 
contrailo. Jamas ha ambicionad«» h«»u«»res, 
ni puestos públicos «le ninguna especie. 
Sus correligionarios, conociendo sus reve-
lantes nit ritos su amor al progreso y su 
sano y honrado criterio, le destinaron un 
sillón en la Municipalidad «le Valparaíso 
en el periodo «le 1003 a MHMS. 

Fueron sus c«>mpaiicros ediles ilein«'»era-
tas los señares Casimiro Tai ha. J . del C. 
Morales, E. l 'alma, N. t íuerra y P. Caliello. 
Este bloc de dignos ciudadanos v los de-
mócratas «leí periodo anterior fueron l«»s 
«|ue realizaron «-I gran problema ccoimmico 
de rcducir a 7no pesos la «leuda de un mi-
llón S0O mil pesos, ijite habían <lcja«Io como 
herencia los antecesor«^. 

I»astó «|uc el señor Av»-ii«lañ«» se mani-
festara eli favor «leí bienestar «Id pueblo 
para «pie la Aristocracia ledeclaiara la glie 
ira; se I«- «pus«» sitiar por hambre. Don 
Eduardo (¡ermaiu, jefe «I«* la Maestranza 
de Valparaíso, sin existir causa alguna, v 
sólo por un abuso «le autori«la«l, sepan» «!«• 
sus puestos, a «Ion Fructuoso Soto. «Ion 
Francisco líoinán, Jacinto Aveixlaiìo, ¡i su 
hijo Manuel y a varios otros |>or ohcdc.-cr 
a bastardas insinuaciones políticas. >«• li-
qiiitaha al señor Avemlaño el trabaio. «pn-
es eoiuo decir, el sustento para familia. 
No se amedrento por « sto; y a los pocos 
meses estableció un taller «I*- Calderería y 
C a m »«•«• ría en la eall«* «lei lt«.*iamo l 'or un 
descuido de los vecinos. en Abril «le l!»07. 
se incendi»'» el taller y la casa «pie habilabri 
su hija Amelia. «asa«la con d<»u lv 
termali, perdieml«» todo su haber. A lines 
ile ese alio I0o7 se marchó a Santiago, a 
t raba jar como c«»ulratisia en la reparación 
ile calde ros «*n la Maestranza «le ^ imgav. 

Cañaba buena plata, l<» «pie le daba opor-
Iunidad para repartir donaciones a las so-
ciedades y hacer bienes a cuantas personas 
él conocía ipie necesitaban. Su corazón 
obraba a impulsos de sus caritativos senti-
mientos con «pie él nació. Sin ostentación, 
calladamente siempre, mientras tuvo como 
hacerlo, amparó a cuanta persona veía «pie 
sufría; j amas alguien acudió a don Jac in to 
Avcndaiio sin salir consolad«» moral y ma-
terialmente. En Marzo «le 1011, contando 
c»»n economía*, hizo un viaje de descanso 
a la Argentina, visitando las principales 
ciuilades y aumentando el caudal de su ex-
periencia. 

Su actuación social fué brillante en la 
«Federico Stuven», donde, desde que se 
fundo, t rabajó sin descanso por su pro-
greso Dirigió y atendió como Regente, «lu-
íante doce atios, la escuela nocturna, im-
plantanilo un sistema nuevo que hizo de la 
Escuela Stuven la única en su género en 
Chile. Alií se cursaban, apar te de los ra-
mos primarios, la telegrafía, economía, di-
buj<». labores de mano, idiomas, música 
etc. Puede decirse que don Jacinto Aven-
daño formó toda una generación. Hoy la 
juventud de esos años le recuerdan con 
gratitud y respeto, como hemos «»ido ben-
decir su nombre entre muchos de las maes-
tranzas «le Norte y Sur «le la Ucpúhlica A 
don J . A veíala ño se le debe la impresión 
del Himno del Obrero», que se ha popu-
la rizado «'ti casi todo Chile. 

Hoy, en 101»». a l«»s 7o años de edad, se 
encuentra todavía fuerte y vigoroso para 
el trabajo. Después que ha pasado «l«»s 
años sin c<»l«»caci«»u, retirado en su hogar, 
ha vuelto a empuñar la herramienta y el 
yumpic del calderero, liaba j ando temp«»ral-
mcii tccoino operario en la Calera. 

¡Sen» una «le las vueltas d«»l iniind«»! |Va-
riaciones «I»- la suerte! Signos de estos ticui 
pos! Acá*«» incleiiieiicias • 1«-I Destino! 

Est«» au«-ian«». a«lali«l «le la Democracia 
«•ii Valparaíso, luchador constante por la 
insirucci»ui, benefactor «!«• las inst¡tu>'i«»nes 
y «le las p.-rsonas. pos«.,; medallas y dipl«» 
mas que aereilitan sus bondades, Puede 
estar tranquilo p«»rsu obra, y por el rol «pa-
lia desempeñado en la vida, en ol-sequio 
«le su familia y «le sus semejantes! 
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Juan B. Andrade 

A N D R A D E SOTO J t AN B. X¡..-¡Ó ,1 
!» «le Agost.nl«- |H7li.'ii la ¡si l .1. |'uhl«|U 
hoy San Ramón, perien al D«apartam«*ii-
(•i <li' Carellliapil. |*r<»viii«-¡ri de Llampii-
lnna. Sus padres: Gas|i:ir Andra«!«-. «|• i• • 
todavía vive en la mista < M i (I«.»IS|: y 
«l«»ña Gtvg«»ria S«»r<» f.ill'-.-id». I'or su fa-
llecimiento el niño J u a n Bautista apétias 
pililo estudiar -los años en una esetiela 
mixta de la isl.i. Acompañó a su padre 
••ti sus tr.d>ajos li.-xta la ed.td «!«• 1.'» año<: 
y siguiendo • •! ••¡«•tupio «!«• muelios «!•• ,<u 
«•dad, polis«» «u formarse s<»lo. i:t< 1 p.*:idi-
/.a mióse «l«-l li-.g.ir. So embarcó .-n Callui-
• «lirigiéielos.- pi*iiii«':-..iii«- ii<- a Am-'id. 
donde traba;«» d«».s años, «• iniei«» su vi«la 
vaporiua. \ e : i d o a Puerto V »ntt. y a Val-
paraíso. P.M-.i a p.»-o fnó li r i éndose pr.'io 
lieo en los vapores: y d<- Valpuais », eom » 
linioni-l. llegó hasta Pan un i: después has-

Centr«»-.\m«-rica: v «'ti seguitla hasta 
San Fraisi'i «•«» «I«-t alifornia. Tenia 2«'» años. 
«•inuiitrándoM- en el «Chile* « l iándose de-

claró la gran huelga do Valparaíso. So filó 
a tierra, y pono «lespuós se cmharcó como 
timonel en el «Arequipa» de fatal recuor-
d«>. l ' n solo viaje alcanzó a hacer en ese 
vajutr. 

Del naufragio del «Arequipa» se oseri-
hii-ron crónicas inexactas y exajerarias. 

t 'otnoost«- Diccionario os cronológico 
sietupro in'onvdamos enire las biografías 
pi'isonal«;s, noticias sociales o hechos histó-
ricos do importancia. 

El hundimiento del «Arequipa» fué un 
le-c.lio luctuoso y sensacional, y como nues-
tro biografiado fué uno de lo< iiañfragos, 
ti'Mi" rolaci ni histórica contada p >r el mis-
mo timonel don .J«i: ii B. Andrade. La 
cansí del hiindiinieiito fué una dcspivo«:u-
p . f iou del ('»pi an que hi/.o arriar poco 
el ail-la. Se (.lesiMlcadelló un fuerte tem-
poral. y dospnes de algunas maniobras. 
«;l Cap i tm tu i.idó largar las ca«h ñas de 
la voya de pop ; y el «Arequipa» princi-
pio a Iri nlirs*. G.an p o t e de la tripula-
«•ioli se salv«» por qlle de lio «i |IM> «pie se 
s ' -conip uiia. la mitad so eiicoturaha en 
tierra. El timonel Amlrade. c«»ino «»tros 
muchos, se ti ni al agua y después do II«»-
tar c uno m -dia hora con un chaleco sal-
vavidas, pudo asirse a un palo y llegar a 
una I»área inglesa, de donde I«- tiraron un 
cal» », salvándose así d«* una muerte se-
g ira. D - i »d i la g.-ut «I I «Are«piipi» se 
s d\ aroji 2 | . 

S - «Miioarcó nuevaiueiit)' «an «•! «Chile», 
don«!" p' i n i a i i « v - i u n añ«> en viaje a Pa-
namá. 

Cans ido <|e esa vida v ««'»«*n 
•:iui'autar.«e y t.-ahijar «!•• " t ro modo. Se 
•s:al»|i—i«» en ( 'albuco \ allá formó su ho-
gar. Ei J'i •!• Agosto d<- l iml « ultrajo ma-
trimonio «* MI la señoril;! Franeise i B deaxar. 

Tres años trahaj«'» como coiu«arcianNa pa-
«•otiller.»: en s -guida . « n 1 !M»7 se «astal.l«v¡ó 
«•si P i-rl • Montt hasta la f.-cha. (Diciembre 
«!«• l'.MS).|Ue esdu«>ñodel Hotel Moderno. 

C >m •• h »:nl»:e social, s encuentra ins-
«•rito «MI la S teiedad «le Artes uios. hahien-
ilo sul i elegido Pro-seerei irio para el pe-
riodo «le m i s . Estaba presente el autor de 
esta «Diccionario» cuando «ni Abril «le 
l i l i s fuó elegido Presidente «leí Orfeón 
t )brer«t. 

Su tiliacion política es on el Partido d«; los 
hombres de trabajo, ««I Partido Demócrata. 
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Î A Agrupación Demócrata (le Puerto 
Montt fué fundada el 20 de Noviembre de 
1910 por 48 entusiastas obreros entre los 
cuales figuraron muy principalmente los 
siguientes: Manuel A. Ulloa, Felipe Barria, 
Ahraliain Borqucz, Sebastian Santibañez, 
Luis'(S. Barahona, etc. 

D o n J u a n B. Andrade firmó los registros 
demócratas en Octubre de 1012 y desde 
su incorporación se mostró entusiasta y 
decidido, captándose las jenerales simpa-
tias^de los demócratas de Puerto Montt. 
Sus correligionarios lo eligieron director, 
luego presidente »le la Agrupación, y des-
pues candidato a municipal para el periodo 
de 1915-1018. Los demócratas fueron solos 
a la lucha electoral y puede decirse «pío 
perdió el sillón cdilicio debido a la falta 
de práctica política en los cubileteos que 
ponen tai juego todos los partidos en con-
tra de la Democracia. En la elección |x>r 
Andrade sufragaron 10<> obreros honrados, 
conocedores de su deber cívico, que «lie-
ron 954 votos, faltan«!«* sido seis votan-
tes para haber triunfado. I*i pérdida 
de 1915 n<» arredró al activo señor An-
drade; siguió con mas bríos trabajando 
por el triunfo de la doctrina demócrata. 
Fué designado para el puesto de Pre-
sidente «le la Agrupación durante los 
períodos de 191« y 1917, y en 1918, sien-
do «lirect«»r, trabaj«» empeñosamente js»r el 
triunfo «pie obtuvo el inunici[tal don Fe-
lipe Barría. 

La Agrupación Dcnuicrata «!«• Puerto 
Montt debo mucho al «lesintoivs y en-
tuciasmo «I«* don Juan B. Andrade pol-
lo cual se le estima y viven reconocíalas 
las diversas coleclividades trabajadoras di-
ese puerto. 

El Diccionario Obrero presenta d pais 
a un Dcnmcrata digno p«>r su honradez, 
por su lealtad y la «-onviccion «le sus 
ideas siempre puestas al S»TVÍ«-Í«» do la 
causa popular. 

Oscar V. Ariegui 

ARLEOUI MARTINEZ, OMCAR V.— 
Nació en Santiago el 4 de Agosto de 1N75. 
Furon sus padres: don Ramón Ariegui, in-
jeniero, y «loña Carmen Martinez; ambos 
fallecidos. 

Don Ramón falleció cuando el niño 
Oscar tenía apenas !> años, quedando 
huérfano, a cargo de su hermana mayor, 
Aurora Ariegui, que era Matrona recibi-
da y estudiaba libros de mciliiruia. 

La Matrona se trasladó a Chañara!, 
llevando a su hcrmaiiito y cuidando siem-
pre «lean educación. Oscar entró a la escuela 
•iostenida por «Ion Federico Varóla, v se 
preocupaba «le leer los libros de medici-
na que pos«»¡a su hernaua Aurora. Do 
allí nació s i inclinación, que dcsp'ies fué 
bas«j para l.i prof.-si«m qwc hasta hoy 
l«;sem|teña con acierto y hu id«?/.. 

A lili «le «pie su h«miaño s«- iniciara 
en el trabaj«» «l<- '.»tica y aumentara sus 
conocimientos «'II «-I IMIIH», la Doctora 
Aurora (como se I.- llamaba) s«- tr::s!a«l«V 

i s s s a Valparaíso. Osear tenía 13 
añ«>s: y desde esa edad empegó a traba-
jar, ociipánd»»sc, primero c«»ino aprendí/, 
y después com«» «Icpeudieute. 

Trasladados. «Icspiu-s. los lienuaiios Ar-
iegui a («piiipie, el juveii Oscar se em-
pleó en la Botica Española. 

En 1902 fué a Santiago v entró al 
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Curso do Farmacia , según consta de u n 
certificado del D r . J u a n B . Miranda pe-
ro no pudo seguir por falta do recurso 
t rasladándose n u e v a m e n t e al Norte . 

Con las economías hechas por su her-
mana Aurora , pudo ostablecorse, y el 
1°. de E n e r o de 1894 abrió su botica 
en Huara . Con los conocimientos adcpñri-
dos y con el es tudio constante , pudo re-
jentar su botica duran te 16 años, a sa-
tisfacción del público en jeneral , y con 
el beneplácito de todos los médicos «pío 
visitaron su botica y conocen su compe-
tencia, hasta (pie en 191(1 so discut ió en 
el Congreso la Ley , r eg lamentando el 
servicio de Boticas. 

Huara habría epiedado sin eso indis-
pensable servicio, si don Oscar V. Arle* 
gui no hubiese presentado al Congreso 
una solicitud, patrocinada por numerosos 
certificados de los doctores Guldemont , 
Manuel Luis Kcncoret , Bonicio Monte-
negro, Carlos Vargas Clark, .losó M. t¿nin-
tima, Aníbal Muñoz Oarcés, Sant iago del 
Campo; el Dr . E . Meriggio agrega q u e 
se ha desempeñado con la f ranca acep-
tación del ('uor|K) Médico. 

Con estos y otros f i rmados do casi to-
dos los habi tantes do Hilara, d o n Osear 
V. Arlegni presentó su solicitud al Con-
greso el año 1909. A los 7 años, des-
pués de g ran número «le trámites, fué re-
suelto por el Congreso, y publicado en 
el Diario Oficial «leí 10 «le Agosto «1«; 
l'.»17 «'1 Proyec to do Ley especial «pie 
dice así: 

Ministerio del interior—Leí/ 
l'rogeeto de Ley—Articulo Iónico: 

Autorizase a Don Osear Vf. Arlegni pa-
ra que continúe, rejentaudo su botica de 

propiedad en el pueblo de Huara del 
l>'pto. de Iquiquc, en atención que ha per-
manecido mas de tü años al frente de ese 
• stfddceimiento y a estar abonada su com-
lirtciicia por un nernsos informes de fue al-
udiros, g por cuanto nido el Consejo de 
Estado ha tenido a bien aprobarlo g san-
«marlo: por cuanto promulgarse g tleve-

->' a efecto como Lnj de Ir lie pública.— 
N"'intingo a catorce de Julio de mil uore-
"f uto diecisi' te.—Juan /¿ais Saufuentes— 
l-murl Tocar nal. 

La acción Social del S r Ar legni ha 
s ' do valiosa y desinteresada. Fué socio 

do la Internacional do Ar tesanos , sirvien-
d o do Delegad«) activo v entus ias ta . 
Poseo dos medallas por 10 y 15 años 
de constancia; y si no ha seguido coti-
z a n d o como muchos socios de la Pampa , 
es por causa «le la misma insti tución. 

F u é socio do la Oran Union Marítima, 
t r aba jando s iempre en Huara por al legar 
adeptos a la sociedad. 

En política como liberal y demócra ta 
doctr inario, ha seguido las doc t r inas de! 
I lustre P res iden te e jempla r d e Chile, 
al Rxmo. «Ion J o s é M. Balmaceda. 

El año 1891, s iendo un n iño d e JO años 
so incorporó al ejérci to baluiacedis 'a , pres-
t ando sus s«?rvicios como sub ten ien te «;n el 
Regimiento do Artil lería X.° 1. 

El Sr . Arlegni lia desempeña«lo to«los 
los puestos l ionmsos v d e responsabil idad: 
J u e z «!«• Subdelegacion y d e Distr i to, seis 
años; Subdelegado , t res años; Pr«;s¡<lente 
d e la J u n t a Local, sois años consecutivos. 
En totlos ellos ha dejat lo gra tos recuerdo.! 
por la honradez , justicia y desprendimien-
to c o n q u e los lia a tendido . Er. Huara el Sr . 
Ar legui es apreciado «le t«xlo pueblo por 
l«»s: bienes «pie lia desparramad«), sin fijarse 
on las doctr inas ni ideas «pie otros sus-
ten ta n. 

D. Oscar V. Arlegui es u n o «le los hom-
bres do t rabajo mas rpiorido en toda la 
linea pampina. ,quillue> D i d c r o b r„ d„ 1Bllt 

José del C. Aliaga 

AL1AC.A P A L M A , .Tosí: DEI. C .—Obre-
ro e industrial , res idente en Iquiquc; nació 
el 'J do Noviembre do 1862, en Peralillo, 
provincia «le Cu rico. Sus padres fueron , 
don Adolfo Aliaga, agr icul tor ;y d«>ña Eloo-
tlora Palma, ambos fallecidos. 

No ha tenido escuela y desdo las prime-
ras letras, f ué ap rend iendo poco a poco 
con la a y u d a de parientes, o bien, solo. 

Su vida part icular ha sitio m u y ac« iden-
tada, sombratla de escollos, «pío lia salvad«» 
con la «iontraccion al t raba jo y mucha fuer-
za «lo voluntad . Cuando joven aprendió el 
oficio «lo cigarrero pr incipiando por ser 
cmpaipiotador de tabacos en Valparaíso. 
Ha sitio mili tar, comerciante cn t rapos y 
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alhajas, ¿«»y«-ro. v. por último, industrial, 
o l a Mecido en l«pii«pic, en la calle de Vi-
var Ti l . 

El año 1SS1 -a los 10 años- encontrába-
se «-n ''iiriiVi, v lia hiélalo llegado una 
comisión enganchadora para llevar jolito 
al « ¡.'rcito del Xoite, y Ib-nar las Icijas, el 
joven Aliaga so enroló como soldado del 
4." d<* línea. Hizo la campaña al inte-
rior del Perú, llegando hasta Avaciielio 
bajo las órdenes del Comandante (Ion .losé 
5. («utieiTez. 

Terminada la guerra, en l <S4 e | ;{." «le 
línea fue llevado a Angol. «'.onde c | «• ibo 
I." Aliaga filé licenciado. En Santiago a-
prendi«» ••! oficio do cigarrero, «lespncs «lo 
ser ••tnpa«pn?ta«lor. Se encontraba dueño de 
una cigíirreria, cuan« lo en I Si) I estal lóla 
revine»»!! «-«»ntra «•! Gobierno del Extno. 
Presiden!«* «Ion José 51. Balmaceila. 

Don .losé so dirijióa Antofagasla. y allí, 
uniéndose con l«is partidarios de la tvv«i-
lucióii. sublevó una «-«»mpatiía. El Capitan 
de N'avio, señor Silva Palma mandó toda 
esa fuerza a lqui<]ue, dándolo al cabo I." 
Aliaga instrucciones enérjicas o interesan-
tes. Las importantes comisiones que des-
empeñó y las acciones militares del Sarjcti-
to, le valieron el ascenso a Teniente en el 
batallón Taltal. 

E n la División que fué al Sur y qtic 
combatió en la Placilla y Concon, el Te-
nionte Aliaga iba a cargo del «Parque»; y 
despucs de esas bataílas f u é enviado al 
Cuartel del «Parque» on Santiago, Allí 
fué ascendido a Capitán, encontrándose 
su nombramiento anotad«» en el Libro de 
Títulos, del Ejército y Marina, con fecha 
2!» «le Diciembre «le 1891 v firmado ¡mi-
el Presidente Montt, y «rl Ministro do la 
Guerra señ«»r A. EJdwards. Poco «lespncs 
inició su retir«» y lo obtuvo, junto con 
magníficas recomendaciones, del .1 eneraI 
Korncr y otros Jefes , yéndose a Valparaí-
so para «•stablcí-cr una cigarrería. El ne-
g«>«•!«» fué mal, nrsol viendo viaje pam An-
tofagasla, «l«m«le ti abajó como comcruian-
te ambulante. En 181)3 sedirijió a hptique. 
comenzando ¡mra el joven comerciante 
Aliaga una era de ¡tesada labor. En l«jui-
qtie lia sido, desde esa fecha, donde prin-
cipió su desarrollo, siempre creciente, en 
su vi«la e«tin«:rcial, política y social. 

Social: ha trabajado contrayéndose a la 
«Oran l 'nion Marítima». Ll«*gó a ser l ' i r -
sitlento de la S«»eiedad en 1010, y en su 
period«» realizó grandes bcnefici«»s, mar-
«•ainlo una era »1«; progreso. 
1."—Reforma «le l«>s Estatutos |n»r la cita! 

cual w; <:boli«> la jubilaci«m; se lihn» el 
gasto «l«i medallas y se reglamento I;-
cuota mortuoria, pagándose ¡nmcdiat;i-
inento después du fallecido un s«»ci<>. 

2."—Recibió la Sociedad con un saldo « i 
«taja de 2.1'00 pesos: y <l«>jó un llal»«-¡ 
«le $ 7.771.08. 

3.°—Hizo contrato «1«; arrendamiento «!«• I 
Carroza. 

4.°—Como Presidente «1«*1 ('«imité «I«* la-
Instituciones obreras, llovó a cal«» < 
Mausoleo para los «iiie cayeron en I 
matanza de li)07. 
Seria muy largo enumerar sus obras «•; 

favor d<- la Oran C. Marítima. Posta* un 
nota social «le agradecimientos. 

Política: Ha militado en el paríalo d'* 
inóerata, siguiendo siempre la currionte «i- • 
veriladero liberalismo. Fué candidato -
Municipal cu 1012; |ier<i los partidos «•'-
garcasKrs arrebatar« »n el triunfo a los repre-
sentantes del pueblo. D«»n José del C. AIM-
ga nina la 1 >emocracia con fó siwmra; aun 
el trabajo: su religión es el trabajo y 
doctrina, la Verdad. 



B 
Guillermo M. Bañados 

BAÑADOS M. GUILLERMO.—Vió la la/, 
don Guillermo M. Bañados el 10 de Febre-
rodel 1870, siendo el lugar de su nacimien-
to San Felipe; sus ¡»adres don Federico M. 
Bañados i doña Zulema Honorato de Ba-
ñados. 

Su8 [»rimeros estudios los liizo en el Li-
ceo de Hombres del lugar de su nacimien-
to, en donde, desde los primeros años de-
mostró un creciente adelanto por su con-
tracción a sus estudios. 

De carácter reservado, i leal amigo de 
sus compañeros, so hacia querer de sus 
•ondiscipulos. 

MUÍ joven todavía al principiar sus es-
tudios, en compañía de varios de sus com-
i uñeros de clases, íirmó los rejistros del 
Partido Demócrata en ia ciudad de San 
Felipe. 

Ingresó también como socio al Círculo 
•le Obreros «Arturo IV.it», siendo al poco 
; ieinpo elejido para ocupar el puesto de 
:'ro-secretario que desempeñó brillante-
mente. I 
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Durante algún tiempo se encargó de dar 
clases nocturnas a los obreros. 

En 1887 colaboró en el periódico obrero 
de Valparaíso, llamado «Los Ecos del Ta-
ller». 

También escribió en «El Correo» de Qui-
llota, «El Andino» de los Andes i algunos 
otros, demostrando en todos sus escritos, el 
amor que sentía por las clases proletarias 
del pais. 

E n 1887 el señor Bañados escribió en 
la prensa, la necesidad imperiosa que ha-
bía en fundar un partido obrero en Chile, 
figurando él mismo a la cabeza como ini-
ciador de tan laudable idea en todas las 
reuniones celebradas con ese objeto en la 
ciudad de San Felipe De aquí pasó a San-
tiago a continuar sus estudios. 

El año 1891 ingresó al Ejército que sos-
tenia la causa del Excnio. Sr. Manuel Bal-
rnaceda, por estimarla justa i por haber 
reconocido en aquel mandatario el que mas 
hizo i trabajó en pro de los obreros. 

Después de Ir. revolución siguió escri-
biendo en «El Progreso» de Talca, «La 
Democracia» i «La República» de Santiago, 
con el seudónimo de Juan Demócrata. 

En 1 i'O-i ingresó a la Armada con el car-
go de Preceptor en donde se a t ra jo las sim-
patías i afecto de las tripulaciones de nues-
tros buques de guerra. 

En este puesto obtuvo el señor Bañados 
un gran triunfo, que sera el mejor t imbre 
de honor en la herniosa paj ina de su labo-
riosa vida. 

Mediante hábil i enérjica defensa salvó 
la vida a dos infelices consiguiendo la ab-
solución del Herreio I o Juan Pablo 
Naranjo i Cabo de Armas Dionisio Méndez 
condenados a muerte, por el delito de in-
subordinación. 

Obtuvo en igual forma la libertad de va-
rios acusados, de parte del Consejo de Gue-
rra, que los juzgaba por grave« faltas co-
metidas en el servicio de abordo. 

Eu este mismo^año eoluboró en «El Pue-
blo», órgano oficial del Partido Demócra-
ta. 

En el año 1H94 escribió su primer libro 
indicando el título a quien estaba dedica-
do i que era «El Lector Popular Chileno». 

Eu el año de 1895 fué nombrado Conta-
dor de la Armarla en cuyo puesto, como 
en el anterior se captó las simpatías jene-
rales. 

Ent re los libros escritos por este infati-
gable obrero del pensamiento humano, en 
beneficio de las tripulaciones de la Arma-
da, figuran las siguientes: 

«Caja de Ahorros para la Armada». 
«Premios de constancia, sueldos i grati-

ficaciones para Clases i Marineros»; 
Manual de Navegantes; i 
«Proyecto de reglamento de enganche». 
En todos estos trabajos demostró el se-

ñor Bañados, un profundo conocimiento 
en las materias que resolvió au pluma vi-
ril, siempre buscando la equidad, la justi-
cia. en su fondo esencialmente justiciero i 
lójico. 

El 8 de Mayo de 1902, contrajo matri-
monio en Santiago con la señorita Elena 
Martínez i de este matrimonio viven en la 
actualidad los siguientes hijos: 

Cesar, nació el 20 de ¡Junio de 1903; 
Aníbal, el 29 de Dieiembrelde 1904; Marta, 
el 19 de Enero de 1907; Alicia, el 4 de Se-
tiembre de 1908 i Adriana, el 2(> de Agosto 
de 1911. 

Durante el t iempo que estuvo embarca-
do, tuvo el honor de ser comisi nado por 
el Supremo Gobierno, para hacer algún s 
viajes i distinguiéndose especialmenle el 
que hizo a bordo del buque escuela «Ba-
qnedano», el cual ocupaba el puesto «le 
primer Contador. 

Sus horas de descanso las dedicaba al es-
tudio i a escribir correspondencias para 
"El Mercurio" de Valparaíso que lo había 
nombrado su corresponsal i en el cual fi-
guraban sus cartas bajo el seudónimo de 
Guillermo de. Aconcagua. 

El señor Bañad os fué en este viaje el 
alma de sus compañeros, a los cuales <1 is-
tmia con sus ocurrencias i t rabajos que 
presentaba en la conmemoración de he-
chos patrios 

Llegado nuevamente a su pal ría, publi-
có sus impresiones de viajes en un esplén-
dido libro titulado «Del Mar Pacífico a.' 

! Maj Báltico», en el cual se podia apreciar 
| debidamente al hombre estudioso, pensa-
j dor i buen escritor. 

No solamente escribió este libro el señor 
Bañados sino (pie publicó algunos otros de 
gran interés para los obreros i un impor 
tante folleto sobre la alimentación de la 
jente de mar. 

En el año 1911 sus amigos del Partid' 
Demócrata, lo llevaron a ocupar el honro 
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so puesto de Presidente de esa Agrupación, 
que desempeñó como todos los anterio-
res con tanto acierto como constancia. 

Cna vez, mat sus amigos del Partido 
Demócrata, queriendo premiar su labor en 
pró del proletariado, le ofrecieron trabajar 
porque el partido lo nombrara su candidato 
oiieial a una de las diputaciones! 

Esta idea fue acojida con entusiasmo, i, 
en el seno de la asamblea democrática de 
Valparaíso, fué proclamado candidato a , 
diputado en compañía de su eorrelijíona-
rio D. Bonifacio Veas. 

Esta candidatura desde los primeros mo-
mentos se hizo popular i no solo fué apo-
yado por el partido demócrata sino «pie 
aun por miembros de diversos partidos i 
aun del gran Partido Político independien-
te, <jue contaba con numcrosímos adhereu-
tes. 

Llamó justamente la atención, su esplén-
dido programa (pie presentaba a la consi-
deración de sus electores i que entre otras 
eos a 8 decía: La lejislacion obrera se impone 
como liase tle tranquiliiíad i bienestar para 
el obrero i como demostración del progreso 
sodal que hemos alcanzado en estos últimos 
arios, i ademas como un acto de justicia a 
los que caen victima de tantos accidentes a 
que esponen las grandes i complicada¡> má-
quinas de la industria moderna. 

Palabras son estas que encierran un fondo 
de verdad, de lo que es la vida obrera, i un 
pensamiento emitido con toda la sinceridad 
de una alma «pie siente amor verdadero 
por la causa que Incluí. 

En otro acápite agregaba: También.debe 
.ser preocupación constante de los que se in-
teresan por el porvenir de nuestra raza i 
que siga produciendo jeneraeinnes viriles i 
enérjicas, una campaña activa en favor de 
la mujer, evitando en lo posible que vaga a 
las fábricas i talleres en que se las tupióla 
i »considerablemente, se les arruina su salud 
i resistencia, porque de madres enfermas i 
gustadas por el c veeso de. trabajo no espere-
mos hijos sanos i robustos. 

En el trascurso de su hermoso programa 
de trabajo, manifestaba la conveniencia 
«pie había en que los empleados fiscales 
fueran bien rentados, p ira q le así el Fisco 
tuviese un funcionamiento peí fectoen todas 
sus dependencias. 

C'OIIIO viejo marino i CONOCED"r de todos 
los problemas marítimos, prometía ayudar 

en todo lo que estuviera de su parte para 
pedir la protección de la Marina Mercante 
Nacional i termimiba en esta forma: Final-
mente. quiero dejar constancia, estimados 
correlijicnarios. de que seré, batallador in-
cansable en bien de todo lo que sea benefi-
cioso al pueblo i al proletario i que, cuando 
sienta mi espíritu desfallecido por el trabajo 
o cuando me asalten dudas o vacilaciones 
del camino que deba tomar en el debate de 
alguna grave materia, vendré aquí, vendré 
al seno de esta honorable asamblea que me 
ha investido con sus poderes, i pediré a los 
veteranos del Partido que me aguden con sus 
luces i experiencia pata salir airoso en la 
jornada, i a la juventud demócrata, que me 
participe algo de su vigor i entusiasmo ju-
venil para allegar a mis palabras ese fuego 
ardoroso que gana las batallas, mas que con 
argumentos i razones, con la Juerza inven-
ceble del sentimiento. 

Tan briliiuUe trabajo i confuidos en el 
iiel cumplimiento de sus promesas, los par-
tidarios de su candidatura se lanzaron de 
lleno a batallar en el campo electoral, en-
contrando dia por dia, nuevos adeptos, 
entre los cuales habían numerosos de sus 
viejos compañeros de la Marina. 

Llegado el dia 3 «le Marz > del año 1012, 
la candidatura del señor Bañados salió 
triunfante, ocupando el antepenúltimo lu-
gar entre los 7 diputados que elije Valpa-
raíso 

De todo ('hile i aun de diversas partes 
«leí estranjero, sentía el señor Bañados las 
felicitaciones mas .«inceras de sus amigos. 

En el mes de Marzo de 1012 se fundo en 
Valparaíso, el «Comité 21 de Mayo», que te-
nia por objeto de preparar grandes Icstivida-
des para conmemorar el aniversario del 
combate de Iquíque i en cuyo seno figura-
ban 08 sociedades obreras, 22 sportivas, 8 
de empleados, lf> de mujeres i muchos par-
ticulares i en una gran asamblea joneral, 
el señor Bañados salió elejido presidente 
por 805 votos 

Se desempeñó brillantemente en este 
honroso cargo i gracias a su empeño i ac-
tividad obtuvo este Comité en gran éxito. 

Por diversos motivos hubo de renunciar 
indeclinablemente este puesto, pero el Co-
mité en premio de sus servicios i por las 
simpatías jeneralcs de que gozaba le nom-
bró «Primer Presidente Honorario». 
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En etsa misma época ocupaba el seflor 
Bañados el puesto de secretari«» jeneral de 
la Oran Federación de Tiro al Blanco de 
Valpsraiso, 

Numerosas sociedades obreras de Val-

t>araÍ8o le dieion el honroso título de Miem* 
>ro Honorario, contándose entre estas 1c 

Gran Federación obrera de Señoras 
También en Febrero del año 1911, pre-

sidió con talento i discreción e1 Congreso 
Obrero, que con gran éxito fué celebrado 
en Valparaíso. 

Presentó en su seno varios trabajos, es-
tudios espléndidos que fueron aprobados i 
merecieron felicitaciones jcneralcs de los 
obreros «le la República. 

Ocupando ya el puesto de Diputado, ha 
demostrado su gran competencia i para 
tratar asuntos tan delicados como ei pro-
vecto de la lejislacion bancaria, como tam-
bién el que trataba de el retiro forzoso en 

la Armada, cuyos proyectos han merecido 
jeneral aplauso i que en breve serón dis-
cutidos en el Congreso Nacional. 

Todos los miembros del Partido Demó-
crata, están contentos con tener en el Con-
greso Gacional un correlijionario intelijente 
i de tan basta ilustración como el seflor 
Bañados. 

En el ines de Julio de 1912, pidió a la 
Cámara que aprobara el aumento de sueldo 
de los empleados de Aduana, |>eticion que 
cayó mui bien entre el cuerpo de emplea-
dos de esta dependencia que lo felicitaron. 

Es este a grandes rasgos, i con muchas 
faltas por carecer de datos, la vida del gran 
luchador demócrata, don Guillermo M. Ba 
ñados, 

Valparaiso, Setiembre de 1912. 

L . D . ROMERO Z . 

SAMUEL 2o© BAÑADOS 

¡w 
i* i* 
¡w 
i * -

i * 

R A S A D O « T C A L D Z R O X , S A M C E I . 2 . # — 

Nació en Valparaiso, el í de Muyo de 1S7+ 
Fueron sus padres el comerciante industrial 
don Samuel Bañados Morris i dona Guada-
lupe Calderón. Inició sus estudios de bu 
inanidades en los liceos de Valparaíso i 
Antofogasta, para terminarlos en el Insti-
tuto Nacional le Santiago. Reveses de for-
tuna de sus progenitores, le impidieron 
cursar los estudios superiores i hubo de 
entrar de Heno a luchar por la existencia. 
Itadicado en Valparaíso, obtuvo en con-
curso público un puesto como preceptor en 
las escuelas primarias del Estado, no esca-
timando entre sus jóvenes educandos el 
caudal de sus conocimientos i derramando 
en los hijos del proletariado la buena se 
milla que dignifica i enaltece. 

En I8!>H, en ocasión a la tirantez de nues-
tras relaciones con la vecina República, in 
gresó a la Armada con el empleo de pre-
ceptor. Los jóvenes grumetes a quienes 
cupo recibir de Bañados la enseñanza de 
las primeras letras, 110 olvidaran la con-
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tracción de éste para sacar el mejor partido 
de su apostolado. Los viajes de instrucción 
al estranjero i los frutos inmediatos que de 
ellos se derivan, jun to con el estudio tenar, 
i perseverante, han contribuido a captarle 
el aprecio tanto de sus s u p r i o r e s como de 
sus subordinados. 

En atención a sus conocimientos de idio-
mas, en 1905 fué nombrado traductor en 
la Sección de Instrucción de la Dirección 
del Personal de la Armada, i posteriormen-
te, en 1907, Uamósele a ocupar el puesto 
de Director de la Biblioteca de la Armad:' , 
que actualmente desempeña. 

Ahora bien; una persona que desde su 
niñez ha estado en contacto con los obreros 
i luego, después, con los hijos de éstos, no 
era posible que mirara con indiferencia la 
causa del proletariado. I es por esto que 
desde estudiante le vemos formando parte 
de sociedades obreras, tanto de socorro 
mutuo como de |>asatiempos i ya ocupando 
puestos en los directorios o como simple 
soldado de (¡la, su entusiasmo i dedicación 
no han sido escasos. Pero donde su actua-
ción se ha hecho mas de notar ha sido en 
la sociedad de socorros nútuos «Manuel 
Blanco Encalada» de Yal|>araiso. Desde su 
ingreso a ella, a principios de 1908 no ha 
habido comisión que no se haya confiado a 
su e ntusiasmo i laboriosidad. 

No es ile estranar, pues, que upénas cuín ' 
piído un arto desde su incórporación. |(» 
nombrara director en el |>eríodo de 1909-
1910. Poco después, presidente accidental, 
p'-r un período de tres meses i, por último, 
presidente para el arto social de 1911-1912. 
Sil labor infatigable ha permitido a este 
modesto ciudadano colocar a su sociedad 
luna de las primeras de Valparaíso, pues 
• lienta con mas «le sehvientos socios), «ni el 
buen pié «le adelanto i progreso en «pie ac 
tuahnente «o halla. 

I¿a Sociedad «Blanco Encalada» de Val 
paraíso vive agra«leci«la por los t rabajos en 
bien «le su progreso para lo cual el señor 
lanados lia contribuido. 

No hace mucho le ofreció una espléndi-
da manifestación al de jar la presidencia 
">cial En medí«) de un suntuoso hampietc 
1«- fué ofrecido un berilios«) ohse«|U¡o, un 
>< loj de oro i una cadena con su respectivo 
•I'ploma. I 

Citamos este e jemplo para observar que 
algunas instituciones saben alentar i pre-
miar a sus buenos servidores, 

Don Samuel 2 ° Bañado» ha purtcne id«i 
también a la Filarmónica «le Obreros do 
Antofagasta «1c la cual fué secretario fun-
dador i a la í í r an Union Marítima. A la 
Academia Artística Federico Stuven, de 
Valparaíso; al Centro Social «le Amigos, 
Filarmónica Carlos Condell; Socie«la«l «le 
Sociediul de Suboficiales i Mecánicos; Cen-
tro Ramón C«»r«lero i f inalmente es delega-
«1«» a la Liga «le las Sociedades Obreras en 
representueií»n «le la Sociediul «Manuel 
Blanco Encalada». «La Liga» l o b a nom-
brad«» úl t imamente su tesorero pura el pe-
riodo 1912 1913. 

l i a pertene«'i<lo a la 2." Compuniu «le 
Bomberos de Aut<» fu gusta; i en la uctuuli-
dad es Secretario «le la 8.» Compafliu «le 
Valparaíso, compañía francesa, en la cual 
para ocupar un puesto en la oliciulidad se 
exijo como condición imlispensable «» ser 
francés o poseer «*1 idioma irreprochable-
mente. 

Amante del periodismo, ha colaborado, 
siempre bajo pscud«'m¡mo, en los diarios 
«El Industrial», «El Comercio», i el «In-
ternacional» «le Antofagasta; en «l^a Lei» 
i «l>a Nueva República» en Santiago; i, 
f inalmente en «El Pueblo» i «El Chileno» 
en Valparaíso. Siendo preceptor, a bordo 
«leí «Prat», editó en compañía con <•! sciVir 
Guil lermo Vargas Baeza. un perio«liquiio 
intitulado «El Lampazo», cuyo t i raje a fal-
ta «le imprenta , se hacia en polígrafos. El 
director de «El Industrial» de Ant«»fugastu 
galantemente trasmitia a Mejillones a l«»s 
editores de «El Lampazo», su servicio es-
pecial telegráfico; i «le cala manera las tri 
pulacioucs de la Escutulru Fernández. Vial, 
estaban al corriente de las novedades tan to 
nacionales como estrun jeras «El Lampa-
zo». vivió lo que la Escuadra Fernundcz 
Via!. 1900 a 1901. 

I)«- su vi«la familiar hemos llegad«» a sa-
ber, por medio de las relaciones amistosas, 
«jue casó la primera uupcia en 1HÍM» con la 
señorita Blanca Olivares. De este mairimo-
nio sobreviven sus hijos Víctor Jerurd«», 
nacido en 1898 i Raúl Samuel en 1900. 
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Habiendo <|UI ilwlu viudo tomó nueva-
mente estada t i 10 de Agosto de 1007. ca-
sándose con 'a señorita Juana Vi.len/.uela. 
De este segundo matrimonio tiene ti la |»e-
quciia Juana Pilar nacida el 10 de Enero 
d e 1JM»0. 

Tanto como particular como social el se-
ñor Bañados ?s bien querido, tais socieda-

des tienen en él un cooperador constante 
musical i dramático, pues, continuamente 
se ve su nombre en los programas de festi-
vidades sociales a donde contribuye con 
voluntad i desinterés. 

Samuel 2." Bañados es uno de los mu-
chos soldados del progreso obrero, digno 
de ocupar pájinas de este Diccionario. 

J o a e B a f i i a m o E d e s i R o l d a n 

BA HA MONDES I ROLDAN Juan — 
Educacionista i escritor popular. Nació cu 
Comtr.m-ion el 20 de Setiembre de isiiti. 
Fueron sus padres don Cayetano Baha-
inondcs i Roldan i doña María Cam ino. 
I l i /o sus primeros estudios en el colejiode 
doji Elias Orti/.. En 1 HSÍJ PUSO a continuar 
sil« estudios en el Instituto Internacional 
de Santiago, dirijido por el eminente peda-
gogo don J f l i o Samuel Christen... 

En IS'JO terminados sus cursos de ba-
chiller en humanidades, se estableció en 
Concepción, dedicándose a la enseña liza i 
al periodismo, sin contar con recursos de 
fortuna ni relaciones sociales. 

Es catedrático de diversos ramos, pose-
yendo con perfección e| griego i el inglesen 
el coléj¡o Alemán, el enlejió Andrés Bello 
i el Concepción < ollcge. Ha c<.|alw«rado en 
los diarios i pcrió«!ie«-s populares tai In-
dustria-, «El Heraldo, i . El Trabajo*. 

Ha sido presidente del Paríido Demó-
crata del cual ha sido también director i 
secretario. 

Actualmente es rejidor i 2 " Alcalde de 
la Municipalidad de Concepción (1*07). 

(Diccionario P. I'. F.) 

Don Juan Bahainondes i Roldan se idilio 
al l 'artido Demócrata cuando este no tenia 
todavia dos años de existencia. 

Su labor activa i la entereza de sus con-
vicciones le formaVón a su rededor un gran 
número «le partidarios i en las elecciones 
de Marzo «le 1X07 fué elcjiily municipal 
con el aplauso unánime de la agrupación i 
de los obreros que aun no estaban afilia«los 
al partido. 

Desde que fué aocupar un sillón edilici«» 
se puso a elaborar proyectos, todos en favor 
«leí pueblo, en hiende las clases proletarias, 
i del ailclanto «le la ciu«la«l. 

En la Memoria presentada a la Agrupa 
<->«»n D«-móerata i aprobada en Asamblea 
«leí 10 «le Febr« r«nle 1*00 cncotil rain«»s los 
siguientes proyectos presentados p«»r «1«»II 

Juan BaliatiHitides: 
a) Certamen Literario con el tin «le «les.: 

rrollar las letras penqtiislas. provecto que 
fué celebrad«» p«»r t«»«los los hij «is «le ('«ai 
«•ep«'ion. 

I») Panaderías Municipales para que « I 
pueblo tuviera pan abundante, barato i «1« 
buena calnla«! 

c) H' t i rs I 'iiltí ifos | »ara vulgarizarla lii 
jicne púbüci i «»bligar a las autoridad«--
que den a los obreros t«»«las las c<»modi«li> 
«les «le la decencia. 
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d) Montepío Municipal con el fin de que 
el pueblo no'sea espionado en sus intereses 
por los ajencieros i para que los Obreros 
honrados tuvieran dinero cuando lo qui-
siera n 

c) Laboratorio Municipal.—Este proyec-
to declaró una guerra sin cuartel a los en-
venenadores del pueblo quienes, con sus-
tancias nocivas, llamadas licores injerían 
venenos al obrero, día a dia. 

d) Alumbrado Eléctrico.—Esta fué la 
mas importante obra realizada por nuestro 
biografiado durante seis artos de municipio 
1807-1903. 

Este proyecto a pesar de ser un progreso 
para lá ciudad, fué censurado por la pren-
sa burguesa, pero la Democracia triunfó 
en su programa de mejoramiento local. 

A mas de los apuntes que hemos men-
cionado. tenemos datos particulares de don 
Juan Bahamondcs que hacen honra a su 
persona. 

En la grande avenida sufrida por este 
pueblo el año 1808 quedaron los sesenta 
mil habitantes de esta ciudad sin agua po-
table. porque todo el servicio quedó inuti-
lizado por el aluvión. 

La Alcaldía por decreto especial comisio-
nó al sefior Bahamondes para que resta-
bleciera el servicio de agua potable en el 
menor plazo posible en unión con un pelo-
tón de injenieros militares. 

Se trabajó de dia i de noche; i, al termi-
nar las cuarenta i ocho horas, después de 
un rudo batallar. Concepción tuvo de nue-
vo restablecido su servicio de agua tal como 
antes. 

Tal desempeño en esa benéfica comision, 
le valió el aplauso del municipio i las feli-
citaciones del Intendente, don Valentín del 
Campo. 

Cuando las diseneiones políticas internas 
dividió al Partirlo Demócrata eu doctrina 
ríos i regíame i tari os, don Juan Bahamon-
des formó parte de la primera división. 

-Hoi se encuentra retirado, consagrado a 
los negocios de Ventas de frutos del pais, 
cuyo trabajo lo comparte con la compañera 
de su vida, su digna esposa, la señora Ma-
ría Navarro, con quien contrajo matrimonio 
el 2 de Julio de 1807. 

BARAIIONA FERNANDEZ ARMANDO. 
—Nació en Angueiana. (Atacama) el año 
1880, siendo sus padres don Emeterio Ba-
mbolla C» i doña Dolores Fernandez II. 

Sus primeros estudios los » izo en Bilbao, 
(España)*en donde estuvo has!-; la edad de 
12 años, en que regresó a su patria, para 

ingresar al Internado del Liceo de Hom-
bres de Copiapó, permaneciendo allí hasta 
que cumplió su bachillerato; el año 00. 

En este plantel de educación fué uno de 
los mas aventajados alumnos i obtuvo nu-
merosísimos premios por su conducta i 
aplicación. También cursó Literatura i Fi 
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losofía siendo sus maestros los conocidos 
educacionistas doctores don Leonardo Roa 
i don Scrapio Lois. 

Parti.'ularmcnto cursó clases de naultia 
en Valparaiso i una vez concluido sus es-
tudios se embarcó para seguir la vida del 
marino en cuya carrera alcanzó a ser Ca-
pital! de Marina Mercante, siendo entre 
otro* Comandanto dé l a goleta «Drussar» 
de la matrícula de Panamá. 

Durante su estadía fuera del ¡mis mandó 
diversas colaboraciones a algunos diarios 
del pais i a su regreso a Chile en union 
de otros amigos entusiastas fundó en Val-
paraiso la Revista Literaria, titulada «Aca-
demia PortcAa» i su anexo «El Iris». 

El ano HK>5 so estableció en Valparaíso 
con una gran bodega de frutos del ¡»ais, la 
cual fué dcs'inada juntamente con su casa 
particular, el asiajo año del terremoto del 
11UM», 

Este mismo afto ingresó a la Aduana do 
Valparaíso, en doudo | •entumeció hasta el 
afto !l»| 1, retirándose para dedicarse a sus 
trabajos ¡»articulares. 

El seftor Rarahona es un fecundo i fes-
tivo escritor i sus obras han sido represen-
tadas con gran éxito en toda la República 
i Rueños Aires. 

Fué también el director de la primera 
Compaftia Criolla que se estrenó en Val-
paraiso. 

Entre otras de sus obras se cuentan Ins 
guicntes: «Alegatos de un pleito», moliólo 
go; La Revolución Francesa», consiensudo 
estudio, -Cusa de Orale.«», comedia. -I/os 
Apuro« de Toribioi-, comedia; «Los Roma-
nos». juguete cómico; -Guerra íntima», 
comedia. «Los Mosquitos», comedia; «La 
Virjen del Zapatero«, comedia; *b»s Espí-
ritus». Comedia; «Los Hipócritas»,comedia; 
• Los dos jcmclos . opereta 

Es un distinguido escritor i con fe re. i -is-
la, habiendo dicertado brillantemente sobre 
diversos temas de alta significación. 

En la actualidad el seftor Rarahona, di-
rijo una nueva Compaftia Chilena, que 
pondrá en escena dramas policiales escritas 
por hi jos del pais 

L . C«. ROMKUO Z . 
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José M. Barriles 
r 

B A R R I L E S OVAKOO J o s é MARÍA — 
Nució el 19 «1c Mai/.» del »fio 1 sf>7 en 
Valdivia.. Fueron su» padres «Ion J«»fé Ma-
ría Barriles i «l<»ft:i Eufrac ia Ovando. 
Ent ró a la escuela el nño 18ti8 en LaUniou 

Se «ledicó al t rabajo a la edad de 14 
anos,entrando al servicio de la Armada en 
la cór ta la Abtao corno oficial «le mar de 
segunda clase, basta el afto 1877, en que so 
desembarcó en Valparaíso para aprender 
la arquitectura en la escuela Horacio Mann, 
bajo la dirección «le don Fermín Vivaceta. 

El afto 1879 nuevamente se volvió 
a incorporar a la Armada en el tras-
porte I «ai en calidad de carpintero mayor, 
habiéndose encontrado en el combate de 
Aligamos, toma del Huascar, desembarco 
i toma do I'isagun, toma de la Pilcomay«», 
bombardeo del Callao, desembarco de Pa-
cocha, i Cuialla, hasta la toma del Callao 
i entrada a Lima. 

En 1883 f u é nombrado carpintero ma-
yor de la corbeta Abtao para dir í j i r los 
trabajos de carpintería para el salvataje del 
Aligamos en Babia Edén, canal de Smitli. 

De regreso del Estrecho se retiró defi-
nit ivamente do la Armada para radicarse 
en Concepción en el afto 1885, donde se 
dedicó a t rabajos de construcciones de 

puentes i edificios, habiéndose hecho notar 
por la parte que le tocó desempeñar en la 
construcción del gran puente San Pedro 
sobre el Bio Bio en 1889. Enseguida fué 
nombrado jefe «le los talleres i construccio-
nes «le la Compañía Arauco en Coronel 
donde es muí conocido. 

Fué también municipal en dos períodos 
consecutivos «le 1892 a 1898. 

En 1894 lo vimos desempeñar el puesto 
de jefo de la sección carpintería de la ( 'asa 
Balfour Lyon. 

En L90ti se radicó en Sant iago,donde ha 
formado su hogar «lediciindose a construc-
ciones e inspecciones «le edificios. 

Luis Felipe Barrios 

B A R R I O S CKKKCKPA L U I S F K I . H ' K — 

El afto 1899 publicábamos en h ju ique un 
interdiari«», mili conocido en toda la Repú 
bliea que se llamó «El Pueblo», princi-
piando por hacer la propaganda en las ofi-
cinas salitreras. 

Por consejo «le don (Sregorio Trincad«» 
nos «lirijimos a la pampa y« ndo. primera-
mente, a la oficina. «La ( ¡muja» «pie con-
taba en ese t iempo con mil trabajadores, 
mas o menos, a cargo «leí Corrector, o jefe 
«le pampa, don Doniing«» Bravo. 

Después de haber recojnlo muchas sus-
cricioncs para «El Pueblo», mediante la 
coopenu'ion «lo los pampinos, señores. Pe-
«Ir«» Barrera, Juan de la O. Barrera y Luis 
Felipe Barrios, quedaron ellos tres encar-
gad« s d ' l rcpar lo i «lele »broalossuscrítores. 
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Tal acción la traemos a la memoria por 
gratitud u esos abnegados obreros de Ta 
rapacá, a quienes se debió la existencia de 
ese órgano de la prensa, editado en repre-
sentación de la clase trabajadora pampi-
na. 

Vayan estas líneas de agradecimiento a 
ellos, ya que tratamos de don Luis Felipe 
Barrios 

De nuestras conversaciones con él, en 
las confidencias íntimas de los buenos ami-
gos, hemos podido reconstituir su historia, 
que damos en seguida, para que se le co-
nozca y vea que tiene una honrosa paj ina 
«le vida. 

Luis Felipe Barrios, nació en Labrar, 
departamento de Freirina, el t» de Junio 
de 1873. Cumplió pues, hace poco, treinta 
i nueve artos. 

Sus padres, fueron don Benjamín Ba-
rrios i doña Manuela de la Luz Cereceda. 
Se educó en la escuela fiscal de su pueblo, 
hasta la edad de doce años, en cuya época 
falleció su padre, en Viña del Mar, víctima 
de grave dolencia que le impidió dejarle 
un patrimonio. 

Muerto el autor de sus días, se dedicó 
Barrios al trabajo, i se inició en la carrera , 
de dependiente de botica, en Labrar i Ca-
rrizal Alto, hasta el año 1K8J», que por en-
fermedad de su señora madre, so trasladó 
otra vez a Labrar. 

Después se ocupó como pesador de me-
tales, en el establecimiento «le los señores 
D'ckson Harker i Cía., donde trabajó cua-
tro años. 

Tenia eutfinces veinte años, i pensó co-
wx-er el mundo, viajar, que es una «le las 
escuelas mas bcneficittsa para el hombre. 

Con permiso de su madre, se fué al 
Huaseo, donde trabajó eoino carrilano i 
aprendiz «le herrero. Pasó después a Auto-
fagasta en donde completó su aprendizaje 
do herrero en la maestranza del ferroca-
rril a Bolivia. 

A principios «leí í»5, llegó Barrios a Iqu¡-
que, dirijiéndose inmediatamente al inte-
rior, i ocupándose como herrero en la ofi-
cina Sur-Lagunas, que estaba en construc-
ción. 

El 18 de Setiembre «le ese mismo año, 
bajó a Iqui«|ue i a la e«lad de veintidós 
años, contrajo matrimonio con la señorita 
Julia Gutiérrez. 

Un año trabajó en Sur-Lagunas i de ahí 
se «lirijió a la Granja , en cuy«» estableci-
miento t rabajó cuatro años. 

En La Granja fué donde tuvimos oca-
siou de conocer a Barrios. En una «le esas 
viviendas peíjuefias »destartaladas, que los 
oficineros dan a sus trabajadores, estrecha-
mos la mano de Batrios i la de su esposa, 
i acariciamos a sus hijitos, Luís i Emma. 

La vida social de Barrios, ha sido bas-
tante laboriosa, i es uno de los "timbres «le 
honor de que puede enorgullecerse. En la 
Granja . cooj»eró bastante al sostenimiento 
de la S«ieiednd «El Auxilio Mutuo», fun-
dada p«»r «Ion Domingo Bravo, i al de uno 
de los primeros planteles de civilización 
pampina, <{uc se llamó «Filarnmnica «le la 
Granja». 

Trabajó con todo anlor por el progreso 
de estas dos instituciones, hasta «pie por 
sus ideas políticas liberales, que estaban 
en contraposición con las de sus jefes, lo 
1 icierun «lejar la oficina i el trabajo, vién-
dose obligad«» a trasladarse al estableci-
miento mineral del Cerro Gor«lo. 

Una séria enferme«la«l, contraída en el 
trabajo, lo obligó a abandonar e*c mineral 

. i bajó a I«jui«|ue, deificándose a la venta 
de libros \ útiles «le escritori«», yendo «le 
oficina en oficina, sirviéndole «le base para 
su nueva vida, la recaudación «1«: «El Pue-
blo». 

Cuando supo que en la oficina Santa 
Clara se pensaba a fundar una gran Soci«' 
dad Internacional Defensora «le Traba ja 
dores, enterado «le los grandiosos 'mes «le 
esa institución que iba a ser la primera en 
Sud América, como que perseguía la eman-
cipación de los pampinos, su mejoramien-
to de condieion por medio «le la resisten-
cia, i el ahorro, sintió prender en su cora 
zon la chispa de la redención obrera, i de-
ificóse en euer¡K> i alma a la propaganda 
de la naciente sociediul 

La misión comercial «le Barrios, «pie re 
corría las «»licinas, con sus negocios, le «lá-
bil facilidades para la obra en que se iba 
empeñar i cual un nuevo ap«>stol, empezó 
a predicar por todas parles la nueva era «leí 
bienestar obren». 

Su palabra convincente, a t ra jo muchos 
adeptos para la nueva Sociedad; fundó «le 
legaciones, i conquistó gran número de so 
cios. 
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Esta propaganda social, 1c valió el res-
peto i la estimación de todos los miembros 
de la institución, habiendo sido elejido 
Presidente activo de ella. Asi demostra-
ron los ¡>ampinos el cariño que profesaban 
al señor Barrios. 

F u é también delegado al Comité Obre-
ro, por el cantón de I^a Noria i otras ofi-
cinas. 

En Iquupie, calle Sar jento Aldea, vive 
t raba jando jviira educar a sus hijos. 

Antonio Bárcenas 

B A R C E N A S ANTONIO — C a l d e r e r o ; u n o 
de los diestros i hábiles obreros del Dique 
de Talcahuano, que ha t rabajado con aplau-
so de los je fes en las importantes i difíci-
les reparaciones del «Prut». La prensa de 
Valparaíso i Santiago ha publicad«» elojio-
sos artículos con respecto a dichas ohias; 
tócales, pues, a l«>s obreros que las han eje-
cutado, esos honores, que se les tributa so 
lo a los jefes, sin acordarse, ni remunerar 
debidamente, a los operarios chilenos que, 
»ron las obras del Dique dan nombre a 
( 'hile. 

Don Antonio Bárcenas, llegó a Talca-
Imano en 11)02, dinl iuguiéndosc desde el 
primer «lia en el t rabajo i en la Sociabili-
dad. 

Mui pronto se relacionó con sus compa-
ñeros, quienes, reconociendo sus ideas de 
progreso social, I«» nombra ron Vice Presi-
dente de la Sociedad «le Socorros Mútuos 
•le Ai tes i nos. 

Llevó «le Valparaíso la ¡«lea de las s«»cie-
dades gremiales, i por esto inició i f undó 
<*n Talcahuano la Sociedad de «Artes Me-
cánicas» siendo elejido presidente duran te 
lies períodos consecutivos, años 1 il()S, l'.IO'J 
v 1ÍH0. 

La reelección se impuso en vista de su 
«lecisiou, laboriosidad i desprendimiento 
l 'ira la institución. El señor Bárcenas, con 
una jencrosidad que le honra, h a hecho 
"bsequios a la «Artes Mecánicas» cuyos 

gastos superan a los con que un obrero 
puede contribuir: como ser, estantes, libros, 
etc. 

La labor social de don Antonio Bárcenas 
se ha hecho notar no solo en Talcahuano. 
Antes, en Valparaíso, f u é uno de los fun-
dadores de las sociedades «(tremió de Jor-
naleros del Cabotaje» i la de «Pescadores», 
desempeñando diversos cargos a satisfac-
ción jeneml de los asociados. 

Es, pues, el señor Barcena, jus tamente 
apreciado entre eJ mundo social obrero de 
Valparaíso i Talcahuano. 

Fernando Barra Paredes 

B A R R A PAREOKS FERNANDO—Nació e n 
Freir ina, el año 1872. Cuenta, pues, a la 
fecha, 40 años «le e«la«l 

Fueron sus pa«lres «Ion J u a n Barra i la 
señora Carmen Paredes «le Larra. 

Su pr imera profesión fué herrero, la que 
después cambió por la «le carpintero, «pie 
es la que ejerce hasta lioi. T raba jando ya 
en este úl t imo olicio, resolvió «lirijirae a 
Santiago e r 1HÍI4. 

Llega«!«» a la capital entró a t raba jar a l a 
Maestranza de los Ferrocarriles del Estado 
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como carpintero, en el taller de coches, 
ocupacion que tuvo durante (» años. 

Once meses estuvo trabajando en In re-
construcción del Congreso Nacional, i en 
1902 entró en la Escuela de Artes i Oficios, 
donde actualmente ocupa el puesto de 2.° 
Maestro del Taller de Carpintería. 

Al poco tiempo de estar en Santiago, se 
inscribió en los rejistros electorales, por la 
3." Comuna, i firmó los Rejistros del Parti-
do Demócrata, agrupación política a la cual 
ha servido honrada i leahnente. hasta la 
fecha, desde 1806 en que sufragó por pri-
mera vez. Ha sido Director de la Agrupa-
ción i secretario de la 3." Comuna. 

Animado de su amor |n>r la sociabilidad 
obrera, a fines de 1895 se incorporó a la 
Sociedad de Socorros Mutuos de Carpinte-
ros i Ebanistas «Fermín Vivaceta». en la 
que i>ermaneció mas de 7 años i, desgra-
ciadamente, ¡>erdió sus derechos. 

En 1898, fué de las iniciadores i funda-
dores. i uno de los princi|>ales accionistas 
de la Sociedad «Cooperativa de Obreros», 
en !a cual sirvió los puestos «le Director i 
Secretario. 

En vista de su entusiasmo que demostró 
por la Sociedad, i de sus costumbres sobrias 
metódicas, sus consocios no trepidaron en 
confiarle sus intereses, nombrándole ¡«ara 
el delicado puesto de confianza i labor de 
Jerente de' Almacén de Abarrotes que di-
cha C«>o|>erativa, hoi fenecida, mantuvo en 
la calle Moneda. 

El señor Barra desenq>cfló ese escla vi sa-
po puesto cerca de H años, en l«»s ratos <|ue 
le dejaba libre su ocupacion en la Maes-
tranza, que !e demandaba una lalx>r «le 10 
horas diarias; es decir, le dedicalia a la 
Cooperativa todos sus momenUs de des-
canso, incluso noche, dias Domingos o de 
fiestas. 

Debid«» a esta contracción, el negocio 
progresaba, pero la salud «leí Jerente se re-
sintió bastante, iH>r lo cual éste hubo de 
renunciar el nuesto, en 1004. 

Habia recibido el Almacén con j¡ 530.09 
i !o entregó con § 5.234.50. 

Salido el señor Barra de la Jerem ía 
de la Cooperativa, el negocio marchó mal 
hasta que tuvo que cerrar sus puertas. 

Mas, la maledicencia no respeta a la for-
malidad i corrección en todos los procedi-
mientos ni a la honradez mas acrisolada. 

Con motivo de haber firmado el señor 
Barra un folleto sobre asuntos |>olíticos, a 
r a « de la elección jeneral de 1909, censu-
rando ciertos malos procedimientos, uno 
de los molestados con ese folleto, hizo una 
publicación, afirmando que el señor Barra 
habia estafado a la Cooperativa mientras 
fué Jerente. 

El señor Barra, herido en lo más íntimo 
de su alma, recurrió entónces a la justicia 
en defensa de su honor, i publicó un folle-
to titulado: «Ksplicacion Necesaria a los 
Demócrata*, Sociedades Obreras i al Co-
mercio», en el cual se vindicó por completo 
de aquella impostura. 

En 1901 se incorporó a la Sociedad 
«Igualdad i Trabajo» donde ha prestíalo 
importantes servicios, i a la fecha es socio 
jubilado i Presidente. 

En esta Sociedad IIH sido Director, Se-
cretario, Tesorero, Vice presidente i Presi-
dente, puestos éstos para los cuales ha sido 
reelej do en »'ario* periodos, lo «p;e demues-
tra lo acertado de su labor i la confisuzu 
que en él tienen depositada sus consocios. 

Recien clejido Presidente, en Enero de 
este año, le tocó a él, en compañía de otros 
socios t mar pai te principal en la cons-
trucción del actual etlilici«». propio, provi-
sorio, para la Sociedad, lo que le deiiyindó 
una pesada labor, durante la cual desaten-
dió su reposo i sus múltiples quehaceres 
particulares. I¿a Site, en 1000. le obsequió 
un diploma de mérito, en premio de sus 
servicios. 

Pertenece, ademas este meritorio obi ero 
a la Sociedad Protección Mutua de Em-
pleados Públicos de Chile. 

A. B 

Epifanio Bastías 

BASTIAS EI'IKANIO.—Nació en Valdi 
vía. Tiene 31 aflos de edad. 

En el año 1898 llegó a Ant«»fagasta i íu« 
entónces cuando dió a conocer sus dotes 
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proll indamente arraigadas de hombro de 
bien, virtuoso i amante del progreso i de 
la paz. 

•Su vida es un ejemplo continuo de lo 
que es el hacer el bien a la humanidad . E n 
todos sus actos revela actividad propia de 
los t rundes héroes. 

A lo? 7 años de radicado en el puerto de 
Antofagasto, en 1905, haciéndose cargo de 
la necesidad que había de formar un cuer-
po de fleteros, lanzó esta herniosa idea, la 
que fué aceptada i apoyada unán imemente 
por sus compañeros. Con su tesonero tra-
bajo pudo dar cima a tan magna empresa; 
fundada la cual, fué nombrado director de 
ella. Miéntras permaneció en este puesto 
le fueran encomendadas a lgunas misiones 
que él supo cumplir con brillo, dando un 
realce mas a su ya quei ido i popular 
nombre. 

En 1906 fué incorporado en calidad de 
socio a la Sociedad Club Internacional de 
Obreros, i aquí, como en todas pnrtes, supo 
captarse la siniputíu de todos sus consocios 
habiendo ocupado diferentes puestos en el 
directorio de la institución. 

Un año mas tarde, en 1907, entró como 
voluntario en la 2.a Compañía de Bombe-
ros i en cor to espacio «le t iempo logró as-
cender a puestos de importancia como ser 
miembro del Consejo de disciplina, tenien-
te 1.® i porta-estandarte. 

En 1910, gracias a su infat igable activi-
dad, so fundó el Cuerpo de Salva-vidas. 
Todo el comercio de Antofugusta, a lgunos 
empresarios de teatros i sus amigos perso-
nales, contribuyeron a formar el proyecta» 
do Cuerpo Innumerables son l«is servicios 
«jue en adelante prestó esta obra de Bastios, 
siendo uno de los mas importantes el sal-
vamento que hizo de «los náufragos los 
lancheros Rafael Mena i Arturo Cáceres; 
l«»s que recuerdan con grati tud ilimitada 
el nombre, sagrados para ellos, «le Bastías. 

Epifiinio Bastías, ha sido, ademas, dele-
gado «le la Sociedad de Floteros ante el 
Comité «le «'arrosa, que se compone «le 12 
Socie<la<les, i ha ocupado los cargos «le se-
cretario, vice-presidente i tesorero en este 
Comité; presidente de la Sociedad de Fle-
teros i Sal va-vidas, i comandante del 
Cuerpo 

El f u é quien organizó uno grandiosa i 

sobervía manifestación en pró «le la Repú-
blica unida del Brasil. 

Bastías, ademas de todo lo espuesto, ha 
ree» rrido la costa desde el sur «le Chile 
hasta Centro-América, como asimismo las 
Pampas de Tarapacá, de jando e n . todas 
partes huellas «le su conducta intachable. 

En una palabra para apreciar a Bustine 
es menester luchar jun tamente con él, co-
nocerlo «le «•crea í lupiilatarlo en lo que 
vale. 

A . L A B O R D A . 

Luis Alberto Baeza 

Cri 

B A E Z A OKMAZÁVAI . LITIS A I . B K R T O . — 

Nació en Santiago el año 1886, siendo sus 
padres «Ion Agustín Baeza i doña Petronila 
del C. Ormazábal. 

Hizo sus esiudios principales en la Es-
cuela Super ior número 2 i en el Inst i tuto 
Nacional. En 1903 ingresó en la Escuela 
Militar de Veterinaria que comandaba el 
Coronel don Sofanor Parra i «lirijí&el doc-
tor a lemán «Ion Roberto Rcff . No avinién-
dose con su temperamento se retiró de este 
plantel en 1904 pura ingresar de lleno al 
periodismo, incorporándose al diario «El 
Imparcial» que dirijiu con bastante talento 
el conocido periodista don Miguel Anjel 
Gargari i en el «pie colaboraban principal-
mente los señores Armando Hinojosa, Sal-
vador Nieosia, ' uis Espinosa i Sara vía, 
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Enr ique Tagle Moreno, etc. Un uño mas 
tarde ingresaba al valiente diario liberal-
democrático «¡/»s Debates* que dirij ía el 
aventa jado periodista don Jul io Vidcla 

El partido balinaccdista en vísperas de 
la campitña presidencial Mon't-Luzca no 
f u n d ó un diario que lo sirviera de órgano 
oficial para abogar por el t r iunfo de la 
candidatura de don F e m a n d o Lazcano " h a 
Patria», i fué nombrado adminis t rador de 
esa respetable empresa ]>criodistici, el se-
fior Bae/.a. 

Después fué fundador i redactor princi-
pal del diario «La República» luista el l . ° 
de Mayo de 1911 i cronista d<- «El Diario 
Popuiar». Ha fundado j>er'ói|¡cos de di-
versa índole, tales como «Kl Burro», de 
sát ira i crítica, en 190;»; «La Octava Co-
muna», revista local; i «La Política Ilus-
trada», publicación nueva en su jéncro en 
el pais. Ha redactado «La Defensa Nució-
nal» i diri j e actualmente «La Federación 

^Obrera». 

Fundador del Círculo de Periodistas lia 
sido reelejido en tres períodos como direc-
tor iii esa prestijiosa institución i actual-
mer.íe desempeña |w>r segunda ve?, la se-
cretaría de la misma asociación. 

f o r m a n d o parte del Comité Pati ¡ótico 
Chile-A r jent ina en representación de la 
prensa nacional, le coriespondió asistir a 
las tiestas cen tenar ias ' de Buenos Aires, 
como miembro de la dciegacion en la cual 
iban representadas todas las instituciones 
armadas del pais i los veteranos del 79. 

Desempeñando una comision periodísti-
ca le correspondió asistir a la fundación de 
la Colonia Penal de ¡a Isía de J u a n Fer-
nández. 

(Jomo director de tu rno del Círculo de 
Periodistas le correspondió presidir el so-
berbio recibimiento que e! pueblo de San-
tiago le hiciera al ex-Ministro señor Eche-
ñ ique a su regreso del Perú, i otras mani-
festaciones públicas i populares que se 
verificaron en homena je al Ecuador, al 
Brasil i la solemne romería efectuada a la ¡ 
tumba del presidente Balmaceda. 

Fué también secretario del Comité de 
F e tejos a los periodistas es t ranjeros que 
asistieron a las festividades del Centenario 
Nacional. 

E s miembro de la Sociedad Cientílica do 
Chile, de la Asociación de Educación Na-

cional. del Centro de Propaganda liberal-
democrático, de la sociedad Union Comer-
cial, del Cuerpo de Bomberos, de la Socie-
dad Escuelas do Proletarios, de la sociedad 
de Folklore, de la Sociedad de Historia i 
Jeogral'ía, de la Union Ibero-Americana, 
en los cuales ha desempeñado puestos de 
confianza i de labor. Ademas, es miembro 
del 4.° Congreso que se verificará en Te-
muco, i honorario en la Sociedad José Ma-
nuel Balmaceda i en la Sociedad do Ins-
trucción Agrícola i Veterinaria. 

Sus ideales lo hicieron abandonar sus 
estudios de dentístiea, habiendo sido en 
aquella el pr imer secretario del ( ' en t ro de 
Dentístiea, institución que fué la precur-
sora de la actual Federación de Estudian-
tes. 

Respecto a su nctuacion política, como 
miembro entusiasta i c< nvencido del parti-
do liberal democrático ha tomado parte en 
todas las campañas políticas duran te el 
últ imo tienqio. 

Esta lijera reseña del valiente periodista 
señor Luis A. Baeza la da a) «Diccionario 
Obrero» por pedido del autor, un estudian-
te que por primera vez escrilie algo jaira 
la prensa, sin práctica i sin lecciones, sólo 
por contribuir a la magna obra del señor 
1/»pez. 

O . M A K C I I A N T . 

X M l i l i í M tlXÁX. 

José Miguel Blanco 

Escultor, grabador de medallas 
y escritor de bellas artes 

Hl.ANCO José MI.IUEF,,—Nució cu Sun 
tía««, el l<¡ de Sctiotnl.io de Is-ijl. 

Sus padres fueron, don Cruz ISInneo, de 
o l ido carpintero, \ la f f ru.ni Muría (invi-
tan de Illanco 

Desde la ednd do seis nflos se despertó 
en él la alición por las l idias artes. 

Incor|K.rado más larde a In esencia del 
Convento de San Francisco, se le vela nlii. 
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<lc continuo, «bs*»rvi<l<» en d ibujar , tanto 
en el tnárjen de su silabario, como en los 
libros de estudios de sus demás comparte 
ros, los cuales después le pagaban esas 
ilustraciones. 

Era tanta la afición de Illanco, por el 
dibujo, »pie d ibujaba basta por la calle. 

Una ocasión, vendo por la Alameda, en-
tretenido en el d ibu jo de un lirlén, lo ob-
servó un pintor araucano, llamado Pedro 
Ohuri, que había sido discípulo de Mon-
dan, Lclmenf, Chnrton. Bianchi i Cicarelli; 
vio el d ibu jo que hacia el nifio, i acompa-
ñó a éste hasta su casa, donde hizo ver al 
padre «le Blanco, que su h i jo tenía verda-
dera vocación para el dibujo, la cual él 
debía fomentar , enviando al niño á estu-
diar a la clase nocturna de d ibu jo que 
hacía a los obreros don Juan Bianchi, en 
ci Insti tuto Nacional. 

El padre de Blanco, aunque quería dedi-
car a su h i jo a «pie siguiera su mismo ofi-
cio, n«» desoyó el consejo de Cburi, i envió 
al n iño a la elase «le d«»n J u a n Bianchi. 

Después de estar en esa escuela noctur-
na. consiguió Blanco «le su pa«lre, le per-
mitiera entrar como aprendiz al único ta-
ller de santos en madera, cpie había en 
Santiago en a<picllos ailos. Esc taller era 
«I«* unos maestros quiteños, que estaban 
iu-lalados en el ant iguo Portal Tagle, lioi 
Portal Madure . 

Ent rado ahí, su primera oeupaci«»n fué 
moler los colores chillones c«ni que los 
maestros pintaban sus santos, i al poco 
iiciu¡K», aprendió á t rabajar en madera i r. 
pintar las imájenes. ¡ambicn o mejor que 
sus profesores. 

De ahí pasó a iiicor|H»mrsc como a lumno 
a la clase «le escultura que hacía en la Sa-
cristía de la Capilla «I«' la Soledad, al lad«> 
del ('«»uvento de San Francisco, el escultor 
i ranees M. Augustc Frau«/«»is. autor, entre 
«»tras «»hras de mérito, «le la estatua en 
I'ronce «leí abate Molina, existente basta 
l»«»i en la Alame«la, f rente a la Universidad 
•l«-l Estado. 

Esa clase, en aquel tiempo, era mas bien 
una clase de escultura ornamental , s«»l«> 
' liando pasó, por decreto supremo, de la 
Sacristía de la S«»leilad al Instituto Nacio-
nal. i «le ahí a la Universidad, se trasformó 
«•n una vcr«ladt>ra elase «le escultura esta-
tuaria. 

Blanco se col«K*ó IIIUÍ pronto en pr imera 
fila entre los mejores a lumnos de Mr. Frail-
á i s . En l«is concursos semestrales salió 
siempre distinguido, i en tres concursos 
consecutivos obtuvo medallas de primera 
«•lase, lo cual le «lió derecho, según el re-
glamento «le la escuela, a que el Gobierno 
le nombrara pensionista de esa escuela, 
con una pensión de diez pesos mensuales. 

Ent re tanto, Blanco, para ganarse la 
vida i poder seguir estudiando, se había 
instalado por su cuenta con un taller de 
escultura, eti \u «alie del Estado a la entra-
da «le la Alameda. Por aquel ticm|»o, hizo 
una infinidad de santos en madera i niños 
i )ioces para los fanales e iglesias. 

Es de advertir que Blanco fué desde 
joven, mui r.licionado a la lectura i a escri-
bir prosa i verso, pasión <|uc tuvo duran te 
(«HIII SU vida, lo cual le hizo ser bastante 
instruido. 

En uno «le los concursos semestrales «le 
la escuela. Mr. Fran«,«»is lijó cuino tema 
para una compo.sicioii en bajo-relieve, el 
paisaje bíblico «le Moisés hacíanlo brotar 
ai/ua de una roca. 

La obra de Blanco, interpretando ese 
tema, le valió el aplauso «le !«»s miembros 
«leí jurado, entre e'los, el «!«•! Rector de la 
Universi«linl. don Ignacio Domeyk«», «leí 
Delegad«» Univcrsitari«» «l«»n Diego Barros 
Arana, i «1«- Mr. Fran««»is, «piidies solicita-
ron del Ministr«» «le Instrucción, «lou Joa-
«piin Blest Gana , el envío a Europa de 
Blanco, para «pie fuera á perfeccionar sus 
estudios. 

El Ministro encontró jus ta la petición, 
pero se escus«» o«ni la pobreza «leí Erario, a 
causa «le la reciente guerra con Esparta; 
pero, la dificultad fu«;salvn«la, ofreciéiwlose 
el sert«»r Barros Arana a prestar el «Huero 
necesario para el viaje «le Blanco. 

Un nuevo inconveniente se presentó 
entonces. El Gobierno, desde 1K(»3, mante-
nía en Europa, estudian«!«» escultura, al 
escultor d«m Nicanor Plaza, i el Miubt ro 
«»bservó «pie dado el estad«» «leí pais, ••«»n 
un escultor bastaba. 

Los protectores «le Blanco, no desmaya-
ron. e insistieron en «|Ue se le enviara, si 
nó como escultor, al menos como grabador 
de monedas. 

En esta forma aceptó el Ministro, i firmó 
el «lecrcto de 7 de Mayo «le 18117, por el 
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cimi se |H'iiM«iii:il*ii si Mintici». o »li |»osos 
ni mes. pani «pu- continuara oli Europa d 
estudio <l» l grabad«», aplicado al t rabajo «li* 
monedas. 

Kn realidad, «-sto no fué mas «pio uua 
ii-Miioia de los protectores de I»lauco, eoli 
tai de «pie este no perdiera su «-arreni, p«»r-
i p v la intención «le ellos, como se lo mani-
festatoli a Illanco, l'ile «le «pie pudiera con-
tinua;- en Europa sus estudios de osoultu 
i-a, dedii-áiidolc solo un pcipicñ«» t iempo al 
graba«!«» «l«' inone«Ias. 

Mimico, auiKpie '-oli eiert«»s escrúpulos 
jMir «•! papel «pie se le iba a hacer desem-
peñar, i no del todo conforme, acept«'» ir 
cu esa torma. guia«lo «le su desco «le per-
leci-ionarse en su carrera; i deseando al-
canzar a la KsjM»sicioii «le Taris, «le 1*07. 
tres «lias después, es decir, el 1» «le Mayo 
de a«piel art«», se miliare«'» en Valparaíso 
para Eur<»pa, acompañado de su profesor. I 
Mr. Francois, ipie regresaba a su patria. I 

Llego a l 'aris «•! ;>!» de J u n i o de a<piel 
añ«». i a los po«*os días se «lirijió al ( ousul 
«le ( 'hile ••!! l'aris. don Joaipiin Fernández 
Rodclla, solicitan«!«» ser incorporado a algu-
no «le los tres talleres «le escultura «!«• la 
Escuela Imperial «le l i l l a s Artes. 

K11 «*se tieinj»o. Francia era ini|K*rio. 
El Ginsul «ilici«'» al («obierno francés, 

«|U¡eii, en Ag«»st«i 10 contestnha «pie el Mi-
nistro del Einjierador había dad«» or«len al 
Dini ' tor «le la Escuela «le Helias Artes. Mr. 
Eu j cn io ( iui l laume. para «pie rec ib ie ran 
Illanco en el taller «pie ésto esc« >j i era. 

Atemorizado por uno de sus compatrio-
tas. respecto a «pie si entraba a estudiar 
escultura, el ( íobierno de ( 'hile le podía 
retirar la ¡tensión. ¡>or c u a r t o había si«lo 
enviado a estudiar grabado i no escultura, 
se resolví«» a ine«»r|MII«rse al taller de gra-
bad«» en medailas, diriji«lo por Mr. Faro 
e ' icu, «pie 11 la vez «pie excelente grabador, 
era un escultor distinguido, pues sus bus 
tos i estatuas obtuvieron medallas en las 
es j »os i ciónos. 

Mas. el estar en ese taller, lio le «laba 
«lereeho a tomar parte en l«is concursos ni 
en las esjKisiciones anuales «le la Escuela, 
r a i n ello se neeesitaba el concurso o exa-
men de a ' lmision. «pie en esa Escuela t iene 
lugar ca«la seis meses, i «pie consisto para 
el taller «le graba«l«»s, en hacer en gre«la. 
en 12 lloras, una estatua <» ba jo relieve «leí 
natural , «le #0 centímetros «le altura. 

Es sabid«» «pie los grabadores tienen «pie 
saber escultura a la vez. 

De Nulos los t rabajos presentados a osos 
c«nu-urs«»s, los examinadores escojen 2f> «!«• 
los mejores, i en soguilla l«is van iiuiuo-
mu<l«i «-«ni el número 1 al mejor , i así su 
oesivamento. El aut«»r «leí t rabajo «pie ti«» 
es admiti«!«» enO-o l«»s 2ó, lio tiene mas ipio 
esperar otros seis m«'s«-s. para hacer «le 
nuev«» su «-oncurso «le admisión. 

Ilai j«'»venes «pie so etivcjcix-n. Iiaeietiilo 
os«»s «-oncursos. i j amás logran ser admiti-
dos en osa Es«-uela. 

Illanco fué rechazado la primera ve/., i 
a la segunda admití«!«» con un buen mimo 
r«.. el 7. 

Es de a«lvortir «pie la cantiilad «!<• aspi-
rantes «pie toman parte en osos ooiicursos. 
es mili numerosa, «le todas nacionalidsalcs 
i mili adelantados en sus estudios, pm-s 
ahí no van a aprender los rudina-ntos. sin«* 
a perfeccionarse. Para aprender las noció-
nes elementales están la iiiliniiliul de otras 
escuelas «pie hai en París. 

Do los artistas chilenos <pie lian estado 
en París, creemos «pie solo han entrado a 
esa Escuela, el pint«»r don Manuel Antonio 
Caro, i los escultores señores Plaza, Illan-
co i Arias. 
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(.'uro entró con el número 18 i Arias con 
el 24. 

Valenzuela Puelina, el «listinguñlo pintor 
chileno, también creemos que entró, pero 
una ve/, admitido, no siguió estudiando en 
ella. 

l 'ara dar una idea de la importancia que 
tiene el ser admitido como alumno a esa 
Kseuela. reproducimos el siguiente párrafo 
de una carta del escultor don Nicanor Pla-
za, respecto a este asunto, publicada en la 
ltcvista te Helias Artes de Noviembre 2 
de 1889: 

«Ser admitido en esa célebre Academia« 
(La Escuela de Helias Artes de París) es 
también un gran triunfo, i esto es tan cier-
to, que en 18(5(5, cuando vo era miembro 
de ella, tomó parte en ese concurso mi an-
tiguo amigo i compañero el señor da Silva 
Guimamcns. (pie era enviado por el Go-
bierno del Brasil a estudiar medallas, i que 
por el solo hecho de haber sido admitido en 
esa Academia, el Gobierno de su pais, le 
felicitó i lo nombró Caballero de la Orden 
de la liosa». 

Admitido Blanco definitivamente a esa 
Escuela, continuó estudiando con todo ar 
dor. i fué mui apreciado de sus maestros i 
compañeros, quienes lo elijieron jefe del 
taller, (maeier) i lo reelijieron durante tres 
años consecutivos. 

En breve tiempo logró colocar bien alto 
el nombre di* Chile en esa Escuela, colo-
cándose entre los primeros alumnos «leí 
taller de grabados, que se componia de mas 
de lñO estudiantes, i enseguida se distin-
guió entre ellos, obteniendo en las esposi-
eiones anuales de la Escuela, 3.* recompen-
sa en 18(58, l.» en 18(59,"2." en 1*70 i 1.« 
en 1871, según consta «le 1« »s certificados 
orijinales que poseemos. 

Es «le advertir que para el taller de gra-
bados se daban únicamente tres pieiniosal 
año, i «pie la 2.a recompensa obtenida en 
1870. equivalió a una «le 1.a, por»pie ese 
año el jurado solo «li«» 2.a i 3.*, en atención 
a que siéndo grabadores, no hahian pre-
sentado trabajos en acero; pero a Blanco 
1«' correspondió la primera de las dos re-
compensas «pie ese año se adjudicaron. 

A pesar «le «pie en el taller «le grabados 
«le Mr. Earochou, Blanco hacia mas bien 
estudios «le cs«ultura i dibujo, «pie «le gra-
bado, en Abril 8 de 18(59, contra toda la 

voluntad de su maestro, que no quería «píe-
se alejara mucho de su lado, se incorporó 
al taller de escultura «pie dirijia Mr. Du-
mont, el autor de la estátua de Carrera «pie 
se alza en nuestra Alameda de las Delicias. 

Des«le ese momento, quedó Blanco tra-
bajando en dos talleres a la vez; se daba 
tiempo para visitar los Museos, tales como 
el Louvre. i el Louxcmburgo, haciendo en 
sus álhums, copias en dibujo «le las obras 
que mas le agradaban; leía cuanto libro o 
revista llegaban a sus manos, i en la noche 
se iba a estudiar dibujo a la Academia pri-
varla del Pére Luize. 

En medio de esta vida, dedicada por com-
pleto al estudio, estalló la guerra franco-
prusiana de 1870, i a consecuencia «leí sitio 
de París, «pie amenazaba ser largo. Blanco, 
por tío privarse «le la correspondencia con 
su familia, ni dejarle de mandar a su seño-
ra madre el pequeño socorro que de su 
pensión le enviaba todos los meses, salió 
de París i se dirijió a Bruselas, donde sin 
tener escuela donde ir a estudiar, se lanzó 
a seguir estudiando solo i a trabajar por 
su cuenta. 

Por ese tiempo, el excesivo trabajo, i 
tal ve/, el tener que dormir respiran«!«» la 
humedad de la greda i «leí yeso, pues su 
mismo dormitorio le servia de taller a la 
vez, hizo «píela salud «le Blanco se alterara 
sensiblemente, l ' na fuerte brompútis con-
traída en Paris. puso«n peligro su vida i lo 
mortificó durante lar«.o < años 

Después de estar en Bruselas, visitó en 
viaje «le estudio, varias otras ciudades, tales 
como Aniberes, Liverpool, Lóiulres, Niza, 
Boma, Ñapóles. Sorrent«», etc., t rabajando 
en todas partes, hasta en los trenes a vapo-
res, pues la fuerza «le voluntad para el tra-
baje», fué una de las principales caracterís 
ticas «le Blanco. 

En Náp«»les iba de noche a estudiar <li-
bu jo a la Academia de Xupóles, diríjala por 
Mancitielli, que hahia sido condiscípulo i 
amigo íntimo «le Cicarclli, el fundador «le 
nuestra Academia «le Pintura. 

En Roma se incorporó a la Academia de 
Francia, situada en el monte Pincio. 

La Academia de Francia es una famosa 
escuela, sostenida en Boma por la Francia, 
i a ella son enviudo.; a completar sus cstu-
dios los artistas franceses «pichan obtenido 
en la Escuela Oficial «le Bellas Artes de 



18 ti D I C C I O N A R I O m o o R A F I C O O B R E R O 

París, el tan anhelado Gran Pretil i o de. 
liorna, sueño dolado ;Je Unios los eslli-
diantes. 

Ahí. Blanco se encontró con varios de 
sus antiguos condiscípulos i amigos íntimos 
de la Escucla <lc París, que mas tarde lle-
garon a sel unas grandes cclelaidades en 
su arte, tales como Injalhcrt,— el maestro 
de nuestro escultor nacional, don Simón 
(¡otiznlez; i ¡nubil).—el autor del monumen-
to a Vicuña Mackcnna. que se al/ji a los 
pies del Santa Lucia, etc. 

En esa Academia, Blanco dibu jaba desde 
las i» de la mañana basta las H, en que ter-
minaba la sesión de modelo vivo. !>e ahí 
sedirij ia a su casa a continuar trabajando, 
a leer, o bien si- iba al Yat cano, a estudiar 
las obras de arte de cae Museo; en la tarde 
volvía a la Academia de Francia, i en la 
noche asistía a la Academia de Gii/i, sitio 
de reunión de artistas famosos, tales como 
Ingles, Flandrain. Fortunv i tantos otros. 

Vuelto a París, en ve/, de sentirse ani-
mado por el éxito de sus trabajos empren-
didos |M : su cuenta, i de abrir su taller, se 
incorp in de nuevo a la Es« tic'a de Bellas 
Artes con el objeto de aprender mas aun. 

Asi. dedicado soloa estudiar, no se prco* 
eupó de enviar sus obras al Salón de Pavis; 
sin embargo, la primeni i única vez que se 
le ocurrió hacerlo, tuvo el honor de ser ad-
mitido al Sah.n de 1*74. con su alto relieve 
/'.'/ Ileso de Judas, i un medallón, también 
en alto-relieve, titulado Una Italiana. 

Por Kl fípjto de Judas, los amigos de 
Blanco le pronosticaban que obtendría una 
mcusion honrosa; |iem no fue asi, i ya 
nuestro escultor estulta para regresar a 
Chile 

Es de advertir que el solo hecho de que 
un artista sea admitido con sus obras a ese 
célebre Salón, significa un verdadero triun-
fo, pues a esa Ivqiosicioii se llevan anual-
mente a exhibir, no inénos de siete mil 
obras de arte, ejecutadas por los mas exi- i 
inios arti-tas del orbe, «lelas cuales a lo 
mas se admiten tres mil, i el resto es recha-
zado por el gran jurado encargado de eseo-
jer las obras que sean dignas, |»<»r su méri-
to artístico de ser admitúlas a ese gran 
torneo. 

lis «le advertir, todavía, que los estranje-
ros son ju/.gailos por los jurados, con mas 

severidad, tanto para admitirles como para 
premiarles sus obras. 

A principios de Noviembre de 187á, 
Blanco se embarcó en Burdeos, de regreso 
a su patria, después de una ausencia de 
cerca de nueve años. 

La Jíerista La tino-A mericana, que se 
editaba en París, en su entrega c«>rresp«»n-
dientc al 1.° de Noviembre «le 1X7Ó, le «lié» 
la «Icsjicdida por medio de un articulo muí 
clojioso para el artista, en el cual se rese-
ñaba la labor de Blanco en Euro|m. 

l i é a«|ui, a la lijera. una lista de esa 
labor: 

( ¡a r r i t s .—Kl Obispo La*-('a^as, alimen-
tad«» por una india mejicana, (reproduccio-
nes en marm«»i i bronce) l ' na «le estas re-
producciones en marmol, a«l(|uirida por id 
Estado, tigura hoy en el Musco de Bellas 
Artes, i en 18JH) la corrijió en yeso el artis-
ta, notablemente); La Comuna de París, (.'5 
tiguras, mármol); Pobre Cuha¡ (tierra «•«»«•i-
<la); La Caridad llomana, (tierra cocida); 
Kl Jenio de la Ambulancia: Hacanal, (.'l li-
guras); Mazzepa; I tucán te, (3 tiguras tierra 
cocida); Tcyualda encuentra el cadáver dr 
su marido, (bosquejo, tierra c«K*ida). 

ESTATUAS.— IM Lihevtad. florista Ita-
liana. (mármol); Culta l'.ncadenada, (tierra 
cocida); Cuba Libre, (tierra cocala). Este 
trabajo fué reproduemo i elojiad«» por el 
periódico * Kl Americano» de París; Gol va 
vino, (mármol); Libertad! La Muerte ante» 
que Uendir el Pabellón, Colon encadena/lo, 
IM Independencia de Chile, (liguru de mu-
jer, mas grande «leí tamaño natural) 

A I . T O H I BAJO-KKI . IKVKM.- Kl I sclaro, i.l 
Ileso de Judas, /tacante i Panno, La h-ctu 
ra, (mármol); este trabajo fué premiad«» 
con medalla de plata en la Esjtosiciou Na 
cional «le IHS-i; Confidencia, Lila, Amov 
Vencido, Muerte de Pálmelo, (1 l (¡guras, 
bosquejo); Lautaro conducido en t vi un/u 
puv los araucanos, (\i tiguras, hosquej«i). 

BUSTOS.—Kl Libevto, (tipo africano, tic 
rra. cocida); lletrato de una hijita del Cónsul 
de Chile en líenselas, señor Aliar<1, (tierra 
cocida). 

M KI»A l.l.oN KK KN AI.T«» I IIAJ«» KKI . IKVKS 

—- Colon; América; l 'na Italiana, (mármol); 
Pescador Napolitano, Anacnon, (mármol)'. 
lletrato del doctor povto-vitjueiio, señor lh-
tunees. 

MKH .\I.I.AS.— Provecto d>' Medalla /uir'i 
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la Esposiciun Internacional de 1X7:1, en 
Santiago. 

Varios periódicos estran joros, tales como 
«Kl Kco «leí Parlamento, de Bruselas, «La 
Libertad» «le Roma, ele., se ocuparon «le 
algunas «le estas obras, i varias de ellas 
fueron adipiiridas en esos paises. 

Antes de «lesembannr en Valparaíso, 
tuvo la «Morosa noticia,—que la familia le 
había ocultado—«1«?1 fallecimiento «le su se-
ñora madre, aeaeeiilo como 10 u 11 meses 
ante« «le su llegada; «le modo «jue la alegría 
que el artista esperaba al Ih-gar a su hogar, 
se traslormó para Blanco en la mas honda 
pena. 

De este viaje, a mas «le sus obras ordi-
nales, «le sus muchos á lhums de dibujo, i 
«le sus libros sobre arte, t rajo Hlauco, a 
«•osla «I«* muchos sacrifa-ms i privaciones, 
«•(uno dos mil objetos, reproducciones en 
ves«»«» en fotografía ue las principales es-
culturas o cuadros curo|>cos. tanto antiguos 
«•orno modernos, con los cuales adornó su 
taller, «|uc abrí«» en Santiago, en cuanto 
llcg«i; de manera que este taller fué un 
verdadero musco «pie sirvió mucho para 
pr«»pagar el buen gusto por las bellas arte» 
«•i» el país. sobre lo<!«> en a«picllos afios en 
«pie en Chile noliabia na«la «|ue ver en esta 
materia 

Hasta lioi, despues «le 37 años, no ha 
habido ni hai n ingún taller en Chile, «jue 
posea las «»liras «pie Blanco t ra jo de aquel 
viaje, ni particular alguno ha traído una 
i-olccci<m semejante. 

Llegado al pais, se encontró sin trabajo; 
«•on un público sumamente atrasado en 
materia «le arte; sin nadie «pie se «pusiera 
prestar «lesniulo para servir de modelo,— 
I" «pie hasta lioi es muí difícil,—sin amol-
dadores, fundidores ni marmolistas; sin 
buenos materiales; en una palabra, llegó a 
batallar en un ambiente artístico, complc-
•rm-ntc distinto de adonde venia recicn 
llegado. 

Kl (¡(»bienio, que le había ofrecido un 
puesto «le grabador en la Casa de Moneda, 
•'o le cumplió nunca esa promesa; de modo 
M'H' tuvo «pie luchar toda su vida, como 
1 cul tor , en un pais como éste, sin n ingún 
>neld«> fiscal i sin bien a lguno «le fortuna. 

Todos los otros maestros escult«»res que 
liemos tenido: Plaza, Arias, («onzáh z i La 
garrigue, han contado para ayudarse a su 
subsistencia, c«»n una cátedra de escultura 
en la Kscueln de Bellas Artes. 

Mas. el carácter «le Blanco, no era para 
amilanarse. 

Comprendió «pie lo «|UC faltaba en Chile, 
era inculcar en el público el gusto por las 
bellas artes. Al efecto, so hizo escritor, i 
desde 1N77, principió a publicar en las pu-
blicaciones de aquella época, tales colín. 
«Las Veladas Literarias», «I/is Tiempos», 
«Kl Ferrocarril», etc., una infinidad de ar-
tículos sobre arte, a lgmms «'ii forma «le 
cuento, para hacerlos mas amenos, entre 
los cuales anotamos las siguientes: 

«Algo sobre la Inlluencia del Arte en la 
Sociedad*; «Las Artes i la Industria en 
Chile»; «Las Kstát uas desde el Renaciniien-
t«» hasta nuestros «lias»; «Provecto «le un 
Muse«» de Bellas Artes»; «Menicuecia», 
«Reina i Décam» de los Modelos en Roma», 
(<le«licail«t al Coronel d«»u Marcos 2." Matu-
rana); «Kl Herrer«» Pintor Mester(¿tienten», 
(dedicado al pintor «Ion Francisco David 
Silva); «Nuestro Cementer io».- Sus Mau-
soleos i la Picílru de Rigelem«»; «((«»menaje 
a los Héroes, (dedicado a «Ion Benjamín 
Vicuña Maekenmi); »Dos Retratos al óleo 
por Horacio W r n e t » ; «L«»s Cuadros Obse-
quiados al Museo «le Bellas Artes p«»r el 
Coronel Mal tirana»; «Kl Figuren» Ambu-
lante»; «Kl Convento i la Kscuela de San 
Francisco», (Recuerdos «1«- la Infancia); 
«Las Bellas Artesón C h i l e , (Carta al Pres-
bítero «Ion Kstéban Muñ«»z Donoso); «Carta 
al Arquitecto «l«»n Fermín Vivaceta», a 
propósito de su Proyecto de Mausoleo a 
¡as Víctimas «I«* la ( íuerra; «Clin Perla en 
el Fango», (Respecto al descubrimiento de 
la «Minerva» «le Fidias); «Kl ( i rán Premio 
«le los Artistas»; «Kl Arte i 'a Política»; 
«Kl Rctrat«»cn la Antigüedad i en nuestros 
«lias»; «tTn Artista de la Provincia de Con-
«•«•pción en el Salón «le París», (Virj inio 
Arias); «Kl Kseultor «le Concepción don 
Virj inio Arias»; «Proyecto «le Reglamento 
para el Knvíode los Pensionistas a Kuropa. 
Al señor Ministro del Culto. (Kste Provecí«) 
fué rcpr«Mlucid<» después en «Kl Taller Ilus-
t rado • «l«» Noviembre H de 1SK|>); «Los Fu-
nerales «!«• Atahualpa en el Musco «le Be-
Has Artes», (Cuadr«» del pintor peruam» 
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Luis Montero); «Dos Artistas Chilenos el» 
Taris». (Arias i Lira); 'Dos Palabras aceren 
«1c las Relias Artes en Chile». (Carta a «Ion 
Moisés Vargas); El Dibujo < >1 .ligatorio» ; 
«Monumento Prat*; «El .Museo Nacional 
«le Relias Artes»; «El Monumento «leí II«-
r«»c. etc.. etc. 

No contento con esa serie «le publicueio-
nes sobre arte. que había emprendido du-
ran ie nueve años. en Mayo 11 «l«1 lssf>. 
«lio a luz «El San Lunes». |n-rió<lic«» lite 
rario, artístico i noticioso, «juc alean/.«'» a S 
números i que puhlic«i por vía «le ensayo 
en «•! perioílisino. 

Ya «'oii a! juna práctica en esta materia, 
i siempre coi» la idea «le «lesarrollar el gu«-
t«> por las bellas a "tes. a la ve/, «pie «l<- «lar 
a conocer la verdadera critica. «-I ti «le Julio 
«I«- lssf». luíalo i reilact«'» otro |»er¡«'nli«-«», 
«El Taller Ilustrado», «pie fué la primera 
publi'-ai-ion esencialmente artística que se 
ha publicad«» en el pais. 

Ese peri«)dico. ilustrado con grabados 
litograticos: que en muchas «H-u<ioncs diluí-
jalwi el mismo Illanco. por economía, o a 
fah". «le dibujante. I«» subvención«» el * ««»-
b'erno durante algún tiempo, i aun. lo 
repartió cuino premio a l«»s alumnos «le las 
c'asc-í <lc pintura i escultura «le la Cnivcrsi-
ilad Alcanzaron a salir «!«• esa publica«'ion 
i S •{ mi o icios. ¡ dur«'» hasta el 7 «le Julio «le 
1 HS',1, es decir, cuatro años. 

Despue> «le la muerte «!«• Illanco.en «La 
Revista Ilustrada. «I«- Fcbu-r«» l;> «le l*t»7. 
s«> dijo: «El Taller llustra«lo» hace honor 
a la memoria di- Illanco. <Quienquiera «pie 
•lesee c«uio<-crl«- bien, tendrá «pie recurrirá 
<-s«- libro. d<in<l<' el ewult«»r va«-i«> parte «le-
licadísima «le su espíritu. 

F.II 1̂ 71*. con«'ibi«> la idea «!«• fundar un 
Mus« «» «le Relias Artes, i al «-icel«», prim-i 
|lio a hacer pr«>pagau«la en este senti«!«». 
pul»li«a»i«lo «n «La Revista Chilena», «pie 
«lirijian los señores Miguel Luis Amunáte-
gui i Diego P»arr«»s Arana, un articulo titu-
liul«». Proyccto ih- un Musco <lr /¡tilas Artes. 

Dicho articulo aparcci«'» en la pajina 'JiW! 
«le la citada '•»•vista, correspondiente a 
1 sTí», precedi«lo del siguiente parrafo 

»Damo- ac«»jida c<»»i placer al interesan-
te artículo «Icl señor Illanco, uno de 1«».» 
artistas mas inspirados, intelijentes «• ins-
truido.» <«»n que se enorgullecí- el Nuevo 
Mundo. Creemos «pie su p.oyect«» debe ser 

protéjalo por todos ai piel los que se intere-
san por el engrainlc«-im¡cuto del pais>. 

• El arte es quizás la manifestación mas 
U-lla i esplendida de la intelijencia lumia 
na». 

«Cu pueblo como el nuestro, que «lia a 
dia progresa mas i mas. «li be tener artistas 
i estímulos para los artistas». 

«¡Ojalá que se acepten las ideas del se 
ñor Illanco!» 

«Los | ) l l t W T « » U K H » . 

Esc mismo articulo fué repr«»duoidn en 
los «Anilles «I«- la Cnivcrsidud». en No 
viembre «leí mismo uñ«». i alean/«» el honor 
«le ser n-pr<«iluci«lo en el «Diario Oliciid 
«I«- D¡«-iembre l¿>. c«»me una muestra «l<- las 
simpatías con que había si»l<» recibida esa 
idea por el t»«»bieriu> 

Ese articulo «lio »»ríjen al dcereU» «1«- ol 
«le Julio «le lssn. tirmado )n»r el Ministro 
d<- Instrucción don Manuel tíorcíu de la 
Huerta, por el cual se nombraba una «•«• 
misión compuesta del ent«'un-es Coronel 
don Marcos 2." Maturana. de don Oiovani 
Mochi. prol'es«»r «I«- pintura en la l*niv«-rsi 
dad. i «le lilan«-o. para «pie fundaran esc 
templo «-«»nsagnulo al arte «MI nuestro pais. 

Desde a«piel ihstante. Ulaiieo i el Core 
ncl Maturana trabajaron con «•mjK-ño cu 
reunir cuanta obra de arte pertenecía al 
(iobierno. disper.-as cu varios «-«lita-ios pii 
blicos, i dieron tériain«» u su tarea. f«»rmaii 

I «lo el Musco con 141 > obras «le arte. «I«- Ia< 
cuales el primer catálogo impreso hizo 
Rlaue«». 

Mochi lio hiz.o nada; ¿ral«' a Illanco «1« 
visionario, por ociirrirsclc esa idea, ciiand«* 
«-I pais no estaba prepara«!«» para Museos, 
ni «-osa parecida. Nías, el Museo »'tu'- iiiau 
gura«lo en los altos «leí Congreso Nacional, 
por «'I Presidente «le la R<-públi«-a «Ion Ani 
bal Pilit«». el IS de Scticlilhr«' «le |#SO 
liguraiido «-se ii«-t<» en «-I programa «le la-
festiviilades patrias «le aq.iel i.ño. 

A «-argo «le ese Museo, o mas bien «Ii«-h«' 
i-«»iin» Director que«!«'» Mochi; como |>»>rt«-r<-
P«'«lro Rui/, i Illanco, como simpl«* « spci i; 
d«»r. No alcanzo a s«-r ni siquiera portel 
de la obra «pie él había formado 
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El Musco fué trasladado mas tarde a la 
Quinta Normal, de donde en lí>10, incre-
mentado grandemente con valiosas obras 
de arte, fué llevado a ocupar el hermoso 
palacio construido especialmente para di-
cho Museo, i Escuela de Bollas Artes, en 
el Parque Forestal. 

Al inaugurar esto Museo en su nuevo 
edificio, en los discursos oficiales i no ofi-
ciales, i en la prensa, se cometió la ingra-
titud de no recordar siquiera los nombres 
de los que lo fundaron, como si ese Museo 
se hubiera formado solo! 

En ese Museo existen colocados desde 
hace tiempo los retratos de Mochi i de 
Maturana. El de Blanco, brilla por su 
ausencia... 

En 1883 formó parte de la coinision 
nombrada por el Gobierno, para avaluar 
los cuadros obsequiados al Estado por el 
jcneral Maturana, con la condición espresa 
de que con los intereses del valor a que 
alcanzare la tasación, se creara el premio 
anual en dinero, a la mejor obra de pin-
tura o de escultura, presentada al Salón, 
cuyo premio, ascendente a quinientos pe-
sos anuales, es conocido con el nombre de 
Certamen .Teneral Maturava. 

En 1887, tuvo conocimiento de que.don 
Arturo Edwards estaba próximo a fuiídar 
un certamen anual, con el objeto de fo-
mentar las bellas artes en nuestro pais, i 
ademas, conoció las bases de ese certamen, 
que le habian sido propuestas a ese caba-
llero, por las cuales se especificaba que los 
dos mil quinientos pesos que iba a obse-
quiar anualmente ese sefior, cenan «»torga-
dos únicamente a las mejores obras de 
pintura, presentadas al Salón, dejando por 
consiguiente sin parte a la escultura. 

A este respecto publicó Blanco un ar-
tículo en «El Taller Ilustrado» de Diciem-
bre 4 de 1KX7, titulado El señor Arturo M 
Edwards i la Pintura Chilena, en el euai 
hacia ver al señor Edwards 1«) injusto «le 
ese procedimiento; en seguida entrevistó a 
ese sef\or, le leyó dicho artículo, i consiguió 
«le él que el premio que iba a dar, fuera 
también para la escultura, como en efecto 
se ha hecho hasta el presente. 

Debido a esa participación «le Blanco, 
l«»s escultores señores Plaza, Arias, Tapio i 
Conzález, han podido gozar de los premios 
del Certamen Edieards. 

Con el objeto de fomentar las letras, i 
como un homenaje de gratitud i estímulo 
a los primeros mecenas «leí arte nacional, 
señores Maturana, Edwards i Varela, en 
Enero 10 de 1H88, abrió Blanco un Certa-
men de «El Taller Ilustrado», dando «le 
premio una reproducción en yeso de la 
estatua el Moisés «le Miguel Anjel, al autor 
de la mejor oda «jue se presentara, en 
homenaje a la idea indicada. 

Siete bardos se presentaron al concurso; 
i e! jurado, compuesto de los señores José 
Victorino Lastarría, Jacinto Chacón i Ar-
naldo Márquez, adjudicó el premio al 
joven poeta don Ricardo Montaner Bello. 

A mediados de Mayo de 1^*4, encon-
trándose postrado en cama, enfermo de 
parálisis i sin recursos el anpiitccto chile-
no i miembro prestijioso «le la clase obrera, 
don Fcrmin Vivaceta, inició Blanco una 
suscricion popular, para socorrerle. Con ese 
objeto publicó en «El Ferrocarril», un ar-
tículo tituhulo A la clase obrera, a los ami-
gos i admiradores de don Eermin Vivaceta, 
en el cual, después de anunciar al público 
la triste situación «le Vivaceta, terminaba 
haciendo un llamado a la sociedad en jcne-
ral, para socorrerlo; i a objeto de no herir 
la susceptibilidad «le Vivaceta, ideó el me-
dio de hacer una suscricion para comprar-
le su biblioteca, la cual, solo después de la 
muerte de Vivaceta, pasaría a poder de la 
Sociedad de Artesanos «La Union»' de la 
cual Vivaceta habia sido fundador en 1H02. 

Esta idea encontró favorable ac«>jida en 
la opiniou pública. 

Don José Manuel Balmaceda, Ministro 
«leí Interior cu aquel tiempo, fué de los 
prítuer«»s cu adherirse a esa suscricion, en-
viando a Blanco una carta con cien pesos: 
don Miguel Luis Amunátcgui publicó un 
articulo editorial en «El Mercurio» de Val-
paraíso, titulado Un Héroe de la Pm,— 
calificativo con que denominó a Vivaceta, 
en el cual aplaudía la ¡«lea de Blanco, c 
instaba a los obreros «le aquel puerto, a se-
cundar el movimiento «le la capital; don 
Diego Barros Arana fué personalmente a 
visitar a Vivaceta i a dejarle su óbolo; don 
Robustiano Vera mandó a Blanco una 
carta de adhesión, i se adhirieron también, 
entre otr«js, los señores Ignacio Domeyko, 
jcneral Maturana, doctor Allende Padiu, 
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Marión Ross, José Antonio Tiska, Manuel 
" e n j i f o , etc.. etc. 

Blanco estableció ajencias en Santiago 
para recibir erogaciones, i con el misino 
objeto comisionó a los señores Luis Pache-
co, en Talca i Lorenzo Arenas, en Concep-
ción. 

Resultado de esa campaña, fué que al 
poco tiempo se reunieron mas de dos mil 
pesos, que sirvieron para aliviar en algo la 
situación del infortunado Vivaeeta, i hoi | 
la Sociedad de Artesanos «La Cnion», po-
see esa biblioteca. 

En Julio ti de 1881, Blanco fué el pri-
mero que dió a conocer en Chile los méri-
tos del escultor nacional don Virjinio 
Arias, residente en Paris en aquel tiempo; 
publicando en «Los Tiempos» un articulo 
titulado Vn artista de ta ¡»orificia de Con-
cepción en el Salón de Paris 

En esc artículo, Blanco abogaba porque 
el Gobierno o la Municipalidad de Concep-
ción, de cuya provincia es or iundo Arias, 
le concedieran una ]»ension para que pu-
diera continuar en Euro|»a sus estudios 
artísticos. Con tal objeto, se diri j ió al reji-
dor de la Municipalidad «le Concepción, 
don lo renzo Arenas, i continuó publican-
do artículos en el mismo sentido. 

El Gobierno, en 1**2. concedió a Arias 
esa pensión 

En 18*3 concurrió con la cantidad de ñf> 
obras orijinalcs a la Esposieion que se 
celebró ese año en los altos «leí Congreso 
Nacional. 

Vicuña Mackeuna 1«» calificó entonces 
en una publicación que hizo, como «el mas 
laborioso de nuestros artistas, i al »pie co-
rrespondían «le- derecho todas las coronas 
murales de la estatuaria» 

En 1887 reunió los datos necesarios para 
escribir unos Apuntos para la Historia del 
Arte en Chile, principiando con las hiogra 
fías de los primeros escultores chilenos en 
madera, señores Ambrosio i Pedro >aut«li-
ces, (padre e h'jo). e Ignacio Andia i Vare-
la; pero, nunca le fué posible llevar a cabo 
esa obra, que pensaba publicar en forma 
de libro, ilustrada con reproducciones de 
varias esculturas i dibujos de esos artistas, 
que él habia logrado proporcionarse, a 
costa de muchas investigaciones. 

El reunir esos antecedentes, le dió tema 
para escribir un artículo titulado Kn ¡iusca 

de Patos, que publicó en «El Taller Ilus-
trado» de Julio 31 de 1887. 

Don Vicente Grez, en su obra Les 
Heaux-Art au Chili, publicada en IHHÍ», 
atirmó que durante 1.700, solamente los 
habitantes de Quito, (vulgo quiteños) ejer-
cían en Chile la pintura i la escultura, i 
que solo desde la llegada del pintor fran-
cés Monvoisin, principió el arte chileno. 

Igual afirmación, esccpto don Miguel 
Luis Amunátegui. han hecho todos los de 
mas que han escrito acerca »le la historia 
del ar te en Chile Sin embargo, Moivoisin 
llegó al pais en 18451, cuando ya el notable 
escultor chileno don Ambrosio Santelices 
habia fallecido, pues Santelices vivió de 
17H4 a 18251. Andia i Va reía vivió de 1757 
a 1822; i Pedro Santelices falleció en 1842 

Adquirió Blanco, de las hermanas de 
don Ambrosio Santelices, que los eonscr 
vahan, unos anjelitos en madera, miniatu 
ras de ocho a diez centímetros, i unas ma-
nos de imájenes. tamaño natural, también 
en madera, (pie son una maravilla, lloi 
«lia no se harían mejores. Esto era obra «le 
don Ambrosio, i significa «pie la afirmación 
«leí señor Grez. res|»ccto a lo» orí jenes del 
arte en Chile, fué errónea 

Sin embargo, el nombre de Santelices ha 
pasado al olvido, debido a que los primeros 
«pie escribieron sobre la historia del arte 
en Chile, investigaron p«»co. i l«»s desuse-
que después han escrito s«>hrc el inisni" 
tema, se han guiado p«»r lo «pie escribieron 
los primeros. 

Todos esos «latos que reunió Blanco, se 
los dió. durante su enfermedad, id conocí 
«I«» escritor «1«i Pedro Pablo Kiguema. 
quien se-sirvió «le ellos para publicar <*n su 
1 hecitmarin /iioi/ráfico de Hule, las hiogra 
fía.« «!«• esos primeros artista* nacionales 

A principios «le 1877. recien llegado de 
Europa, satisfizo Blaiu'o un ant iguo dcs« <-
haciendo uu viaje al sur de Chile, llegnnd» 
hasta Angol. con el objeto de hacer «-ai « I 
terreno mismo, estudios «le tipos arau«a 
nos, por los cuaks tuvo siempre cspeci.-J 
interés Volvió, trayendo reproducidos a la 
escultura, varios ejemplares «!«• n u c í ni 
altiva raza, euyos trabajos ]«• valieron uta 
medalla «le oro en el Certamen Artish 
«le 1877 

En 18X4, con el objeto de no vivir t 
aislados, de bus-car la eonfraternidad n ii 
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sus compañeros de nrofesion, a la ver. que 
para no olvidarse del d ibu jo del modelo 
desnudo, fo¡ mó Blanco una Academia Noc-
turna de Dibujo, la cual empezó a funcio-
nar en la casa del pintor don Nicolás (inz-
uían. 

Encontrándose un poco estrechos en esa 
casa, se cambiaron a la calle Manuel Ro-
drigue/.. i en seguida arrendaaon un local 
en la Alameda de las Delicias, al frente «le 
la iglesia del C-armen Alto. 

Concurrían a esa Aca«lemia, entre otros, 
los siguientes artistas: Pascual (Mega , Mi-
guel Campos, Cosme San Martin. Pedro 
León Carmen, Alfredo Yaleuzucla Puelma, 
Ernesto Molina, Nicolás (¡u/.man, Emilio 
Soza. Luis Fernando Rojas, Luis Eujcnii» 
Lemoine, Francisco David Silva, Nicolás 
Romero, Tristan Mujica, Guillermo Ma-
eher, Francisco Miralles, Charles Berger, 
José Merceiles Ortega, Robert«i Fuller, etc. 

Estos mismos artistas, también a invita-
ción «le Blanco, se rcunian a comer juntos 
los «lias dos de cada mes, en eualipiiera de 
los restaurants «le Santiago, i ahí se char-
laba sobre arte, recordando sus luchas ar-
tísticas tanto en ( 'hile como en Europa. 

Todas esas reuniones concluyeron con 
h revolución de 1H91. 

Convencidos de la falta que hacia un 
cdilicio especial pan» Escuela i Musco «le 
Bellas Artes, el 12 «le Enero «le 18ÍHI, los 
profesores de la Sección Bellas Artes «le la 
Cniversida«!, señores Moclii, Plaza, San 
Martin i Lebhc, i los artistas señores Car-
imuia, Carvallo, P. Ortega, Gu/.mau, Soza, 
I larris, Ceppi, J . M. Ortega, Swiniburn, 
Lemoine, Rojas i Romero, sabed«»res «le 
«pie el Gobierno tenia «*1 pr«»pósito «le ha«er 
"instruir un edificio especial para Escuela 
•I«' Bellas Artes, solicitaron por es«rito. 
para ese objeto, el terreno «pie en aquel 
li'-mpo ocupaba la «lircel, en la Alameda 
•le las Delicias, al j»ié «1«»1 C«'rr«> Santa Lu-
«•ia. Iioi Plaza Vicuña Miu-kenna. 

En ese l««-al. decian los f irmantes en su 
presentación, «pie se p«xl¡n instalar también 
• I Museo «le Bellas Artes 

Blanco fué uno de los «pie firmó aquella 
-«•licitud, i en ese terreno, en 11)02, estuvo 

punto de ser construido el actual Palacio 
' • l»ellas Artes. 

En 1*77 Blanco se incorp«»ró a la Soeie-
•l;»l «le Artesanos «La Cnion»; en 1*78 

fué miembro del ju rado encargado de dis 
cernir los premios, en el Certamen Artístico 
«le ese año; en 1X7!* fué miembro «le la 
«'«»misión rcdactora «le «El Taller», perió-
«lic«» obren» re«lacta«lo jH»r «Ion Buenaven-
tura Moran; fué accionista del diario ohre-
ro «La Razón», «pie aparecí«) en IS84, i en 
1H1M. fué nombrado por el Gobierno, Se-
«•retario-Tesorer«» «leí Consejo de Helias 
Artes, que se f«»rmó «-se año, tomando por 
base un proyecto de Reglamento, que con 
el título «le Consejo Directivo de. Helias sir-
tes, presentó Blanco desde las columnas 
de «El Taller Ilustra«!«»», en Noviembre 12 
de ISSS. 

Su estatua El Tambor en reposo «le ta-
maño natural, premiada con medalla de 
oro en la Esposieion Nacional «le 1HH4, es 
«•1 retrato fiel «le Manuel Portales, uno «le 
esos tantos soldados anónimos «pie «lefen-
dicron a la patria durante la guerra contra 
«•I Perú i Bolivia. 

Representa jenuinanieii te al tipo chile-
no, i llegó a ser la obra mas p«»pular «le 
Blanco. 

Rcproducci«»nes «le este trabajo, en va-
ri» »s tamaños, se encuentran esparcidas c«.n 
profusión en una infinidad de casas «le 
Santiago i «le provincias. 

Trasladada a! mármol, en pe«pieño tama-
ño, a<lorna la antesala «le la Presidencia «le 
la República, i en bronce, tamaño natural, 
se han hecho cuatro ejemplares; uno «le 
ellos 1«» obscipúó don Agustín Edxvards al 
Presidente Bahna<*eda; oír«» fué a<l«piirid<» 
por el Estado, por acuerflo «leí Congreso 
Nacional, para el Muse«» «le Bellas Artes, 
donde lioi existe. En la sesión <1«> la ( 'ama-
ra «le Diputados del 2ñ «le Enero «le 1895, 
i «leí Señad«», en Febrero 4 «le ese mismo 
año, en «pie se trató «le esa compra, se «*s-
p lesa ron en términos inui honrosos para 
el artista, ci «liputado don Rafael Sanliuc-
za Lizardi, i el senador «Ion Guillermo 
Malta; otro e jemplar lo llevó de regal«» la 
Escuela Militar «le Santiago, al Colejio Mi-
litar de Buenos Aires, en l'.UO, i la «»tra 
repro«!uccion la ad«piirió la Escuela Mili-
tar «le Santiago. 

Los premios «pie «»htuvo Blanco, fueron 
los siguientes: dos medallas «le <»r<» i otra 
«le plata, en el Certamen Artístico «le 1*77; 
una medalla de oro, otra de plata, i «l«»s 
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medallas de bronce, de primera oíase, en 
la Esposicion Nacional «le is*4. 

En Agosto de 1SH1, estando Iraltajando 
en el bosquejo definitivo «leí alto-relieve 
El Hundimiento de la Esmeralda, t rabajo 
«le gran aliento, con el cual sortaba ejecu-
tar en grande desde la fecha de esa glorio 
¿a epopeya, cayó enfermó, víctima de un 
derrame ce;el»ral. que lo mantuvo durante 
mas «le cinco aftos i medio, es decir, por el 
r«-st«» «le su vi«la. semi paralitico, sin p«»«ler 
trabajar , ni leer siquiera 

Se enferin«'» a los 51 afn»s «l«- e«lad. jus-
tamente, cuando libre ya «le la obligación 
imperiosa «le t rabajar para el sustento «lia-
rá». había conseguid«», después «le 15 años 
«le t rabajo en Chile, reunir algunas econo-
mías con las cuales se aprontaba para tra-
bajar mas independiente, dando asi rienda 
suelta a su imajinacion 

En 1R*.»4 los «l«»ctores don Augusto Orre-
go Luco i «l«m Diego San ( Yislóhal. le 
hicieron en el Hospital «le San Vii-entc «le 
Panl la trrj«i/ninon «leí cráneo difícil ope-
ra»-ion «piirúrjica. que n<> lo mejoro nada 

El 2t» «le Junio «le l**.»:"». s«- «lirijió a l'a-
ris en busca «le salud, aprovechando una 
i-omisiou «leí (»«»bieruo Antes, en IHSU. 
I abia si«lo también comisiomid«» por el 
«»«»bieruo. para trasladarse a Europa, per») 
le fué imposible hacerlo, aumpic l<» «l«sea-
ha con vehenteiK'ia 

Llegado a l'aris. vi«» a varias u<»tahili«la-
des «le la ciencia m«;«lica. <piieu«-s no pu-
dieron ni sitpiiera detener «I curso de la 
enfermedad 

Sohrep<»uiéndosc n sus «lolencins. se 
preocupó durante los tres meses «pie estu-
vo (.»n París, i en el tiempo «pie le d«*jó 
libre la cama, en visitar a sus antiguos 
compañeros <!«• la Esciu-la «le Helias Arles, 
i en mandar hacer reducciones i aumenta 
cioiies. i «le hacer trasladar al marmol «» al 
bronce, varias «le sus obras orijitialcs, «pa-
Ilev«» «le Santiago 

Compró, igualmente, una canli«la«l <1«-
modelos «le yeso muchos «le l«»s cuales, 
cancelado su valor, tuvo «pie «li jar en Pa-
rís, por no tener eotn«> pagar su embala je 
i «-«inducción. 

Creyó que llegan«!«» a Chile hubiera po-
dido vender los trabajos que alcanzó a 
traer, i con ese mismo dinero mandar bus-
car lo que de jó en Varis, i aun, lo que 

. ni sitpiiera alcanzó a concluir de pagar, 
pero su suerte i su mala salud, lio le per 
ñutieron ll«-var a cabo sus proyectos 

Asi. «ptedarou en Paris, hasta la fecha, 
una fundición en bronce de sus bust«»s «1« 
araucanos, tamaño natural, Anc.alen i /'«;>• 
mas, una estatua en marmol «le (¡alraritio. 
cuatr«» reducciones en broncc, a 50 centi 
metros «le altura. «I«- su estátua El Tambor, 
una aumentación al «lohlc, «leí alto-rclicv«-
El '¿/ di Mat/o. ele. 

Volvió a Chile en Noviembre lli de 1W» 
Fallcci«!«» Hlauco, la familia propuso :¡! 

, Gobierno «pie pagara a la fumíici'iii He. 
I dior, en París, el «•«»>to «le la fundición, «pa 
¡ era mili poco, e hiciera t taer a Chile, par í 

el Museo «le Helias Artes, sin mas grava 
men para el Fisco. I«»s bustos «le Aneaba 
i l'urma.9, per«» la respuesta fué «le «pie i««» 
habían f«»u«los. así es «pie esos tralwjo-
«piedaroii en esa fundición 

Llegado a Chile, la salud de lUatic«» fia 
I a menos ca«la «ha, hasta «pie el artista toiii" 
| el camino «l«-l Hospital «le San VieeMi 
i «lon«|.- bnhia estado antes 
I El administrador «le diclm hospital, «loe 
, Vicente Dav la Larrain. impuesto «I«- l.¡ 
i 'Segada «I«- Hiatico no permitió que •—i« 

fuera a una sala común, i I«- hiz«i «lar «-al») 
¡ «la. gratuiiaiueiite en el Peiisioiia«lo. d«itid-
| fallecii'i el 4 de Febrero de 1 S'.»V, a los .'»'• 
| años «le e«la«l 
• La Asociación dría I'iinsu, que jetn-r" 
! sámente habia nombrado a Hlauco, po<-
i ante* «le su mu. ríe, socio activo, exent-
I «leí pago flu cuotas, promoví«» suscricioii« • 

para "s<io«»rrcr al «-ul'crmo. pero éstas i •• 
dieron rcsuilados, solo después dé la t• 111•' 

I t<- «leí artista, uno «le los miembros «le «-' 
Asociación. «Ion Cl«meiiU Ha ra liona \Y. 

; entregó a la familia, cierta cuntida«! • «•' 
«linero. proilucto «le un hcnoli«-io lleva«!' 

I cabo cu el Teatro «I«- Com-epi-ioii, p" 
; señor Hirahoiia 
j En vi«la. !«• fav«»reci«i «-«»n cole«-tas 
I varias oeasioiies la L«»jia Masónica *Jc.--

cia i Liberta«!'. a Ir» cual pcrteiK'cia I-
«•«», i «-I seft' r J E. Herrera «»rganizo : 

beiielicio cu la •|iun>a «La Florista «1« i 
gano», CIIV«» pr«'diici«L«. le fué entrega«' 
Hlanc«i Después «!«• la muerte «le este, 
sociedades obreras «le Valparaíso envi." 
su obolo a la familia, por intermedio ; 

«liputailo «Ion Arteiuio I¡utiérrez. 
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El cadáver fué trasladado del hospital, a 
la easa del estinto, i la hcnéliea Asociación 
de la Prensa, piadosamente se hizo cargo 
de los funerales, haciendo todos los gastos 
de su cuenta, i ademas le envío una coro-
na, que fué la única que cuhrió su ataúd. 

En el Cementerio Jeneral, al ser sepul-
tados los restos en la sepultura de familia, 
hicieron el elojio del fallecido, los siguien-
tes señores: Enr ique Hur tado i Arias, Se-
cretario de la Asociación de la Prensa, a 
uoiuhre de ella; Baldomcro Castro, a nom-
bre del ant iguo ejército; Félix Koeuant 
Hidalgo, «pie recitó una poesía: Alejandro 
Fuenzalida (¡randon. Jerónimo Peralta 
Flores i Emctcrio 2 ° Vargas. 

I.a prensa de Santiago dió cuenta .1,1 
fallecimiento de Blanco, i a lgunas publica' 
ciotics le dedicaron sentido* artículos. 

l i e aquí, a la li jera, tina lista de las obras 
ejecutadas por Blanco en el pais, después 
de su vuelta de Europa, en I875: 

M O S I MKSTOS P R N I . i c o s - - M o n u m e n t o a 

Prut, en (Juirihue. busto de mármol, ma-
yor «pie el tamaño natural, sobre una co-
lumna, adornado de tres bajo relieves de 
bronce; Monumento A tacama, en Copiapó. 
Estatua de muje i . bronce, de tres metros 
de altura, sobre un pedestal «le mármol, 
adornatlo <-«>n «los ba jo relieves i cuatro 
atributos «I«' bronce, i «•«•!» los medallones 
«I«* los jefes del Kcjimicnto A taca ma. <lu 
rantc la ( iuerra del Pa«ilie<» Esta estatua, 
fué premiada «•«•n medalla de bronce de 
pr imcia clase, en la Esposúion de 1*S4; 
Monumento a Vicuña Maekrnna. en la 
Alameda «le Santiago Estatua «le hr«»nce, 
mayor «pie el t amaño natural, sobre un 
pedestal «le piedra, adornado «le un alto-
relieve «le bronce; Proi/eetn de Monumento 
a la Independencia deI I 'nigua i. en Monte-
video Este trabajo, que ll«-g«» atrasado al 
com-urso «pie tuvo lugar en Montevideo, 
«•ti IsTti. obtuvo mención honorífica en ese 
concurso; Proyrto de Monumento al Almi-
rante Illanco Encalada, en Valparaíso; 
presentado a un concurso, en IK77; Pro-
yerto de Monumento a Serrano; «m Meli-
pilla 

( • n i t r o s — L o s Mendigos (bronce). «l«»s 
figuras tamaño natural . Adquirido por el 
Estado, para el Museo «le Bellas Artes, 
existe hoi en la Alameda «le Concepción 

ESTATUAS.—El Tambor vn lieposo, ta-
maño natural; cuatro reproducciones en 
bronce, una en mármol, i una infinidad «le 
ejemplares en yeso. Esta estatua obtuvo 
iue«lallii de oi*o en la Esposicioti «le I8H4; 
Lautaro al f rente «le su ejército. Figura 
desnuda, tamaño natural; V ir jen de Purí-
sima. Proyecto terminado para el monu-
mento conmemorativo «leí incendio «le la 
Iglesia de La Compañía, E¡ Jenio de la 
Bomba. figura «le mujer . sentíala, «le «los 
metros «le alto, (cemento romano), colocada 
cu el frontis «!«•! editici«» del Cuerpo «le 
Bomhcr«»s, en Valparaíso; Cariátide, figura 
«le mujer , mas grande «le! natural, (cemen-
to romano) existente «-n la fachada «leí se-
gundo piso «le un edificio particular. Huér-
fanos csipúna «le M«»rumié; San Antonio i 
San Francisco, figuras en madera, existen-
tes en el tcmpl«» «le los Capuchinos; Virjen 
del Carmen, El Aniel de la Guarda. San 
Gabriel. San Migue!. San UaJ'ael.Et Anjel 
de la Patria, figuras mas gramles «leí ta-
maño natural, existentes en el tcmpl«» «le 
la (¡ lat i tud Nacional; San José, mas gran-
de «l«-l tamaño natural, i San Estanislao, 
existentes en el Patrocinio «le San José; 
Presbítero don Illas Cañas, amparan«!«» a 
un huérfano, figuras mas grandes «leí ta-
mam» natural, destinadas al Patr«»ciiiio de 
San José, i existentes en la ( asa de María; 
<'oraron de Jesús: Anjel en Oración, Pro 
i/eeto. figura de mujer, para las Cariátides 
déla Galería de San Carlos, presentado a 
un «-oin-urso 

FKOST«»NKS KN AL.TO I »AJO KKMKVE.— 

Fronton para la Jachada de la antigua Mu-
nicipalidad: Fronton para la fachada de la 
capilla de la (asa de María. (:"» figuras); 
Frontt-f para la fachada de la Casa de 
Huérfanos. («» figuras) T«»das las figuras de 
«•sto-í frontones, «pie son de eemeiit«» roma-
no. son mas gratules del t amaño natural . 

A I.TOM-KKI.I K.VKS.—.4 legoría del Ejército, 
(bronce), figura «le niñ«», «lesnutln, en el 
Monumento a Vicuña Mackenua; In Mr-
moriam. (bronce), «los figuras «le mujer , 
representado la pintura i la escultura, lloran 
«lo la muerte «le su pr«»tect«»r don Arturo 
Edwanls , «pie apare«-c al fondo, en su lecho 
de muerte. Este trabaj«» lo adquirió don 
Agustín Eílwanls. i lo obsequió al Museo 
«le Bellas Artes. «l«»n«le hoi existe; Alegoría 
del 27 de Mago «1«- 1*7*.», figura «1c muje r . 



n 
J f r B DICCIONARIO BiOORAflOO OBRERO 

La Canalización del Mo pocho, J (is 1 ¡guras 
(provéete»). 

HAJO• K KM KV KS.—Desembarco en Pisagua 
(bronce), figuras, i Hat al! a de los Afíje-
les, también en bronce, 33 figuras, coloca-
dos en el Monumento Atacama; Hundi-
miento de la Esmeralda i Puntalean Cortes. 
(bronces),en el Monumento a Pmt; Surgí te! 
(mármol), figura de ánjel en una sepultura 
en el templo de San Francisco; Miarte de 
Hoque Sánchez, o sea, Muerte del Pr imer 
Español |w»r los Araucanos. ((» figuras). Es-
tc t rabajo fué premiado con medalla de 
plata en el Certamen Artístico de 1><77; La 
Meditación, figura de muje r , (mármol); 
Alonso de Er cilla, escribiendo en el tronco 
de un árbol, (proyecto). 

BUSTOS.—An catán, cacique de Paicaví; 
Formas, cacique de Cañete; La Hepñhlica, 
Domingo ¡'austino Sarmiento Este busto, 
fundido en bronce, fué llevado por los de-
legados chilenos al Congreso Peda gój ico de 
San Juan , (Arjentina), en Mayo de 1911, 
como obsequio de la Universidad de Chile 
al pueblo de San Juan , en el centenario de 
Sarmiento; Ignacio Domeglco, Miguel Luis 
Amunátegui. Este busto, con jun tan , ente 
con cuatro e-altezas de ti)»os araucanos, ob-
tuvo medalla de oio en el Certamen Artís-
tico de 1877; Jeneral don Marcos ¡i." Ma-
turana: Jcónimo Haah, (el fundidor de 
casi todos los t rabajos de Blanco); señora 
Elvira Sal di as de Prendez. 

CABEZAS EX ALTO K K L I E T K . — C r u z Illan-

co (padre del escultor); San Juan Bautista-. 
varios tijM»s araucanos. 

MEDALLONES.— El Pilludo, perfil de chi-
quillo; La República; La Libertad: Cabeza 
de Cóndor: Varios tipos araucanos: Miguel 
Venegas, (grabador de medallas); Mauricio 
Cris/i, N. N.; Pedro Leylaud; Felipe San-
tiago Cutiárrez, (pintor mejicano); señora 
Carlota Veíásquez r de Koning, Benjamin 
Vicuña Mackenna: Donato Millan: Fermin 
Vivaceta, (arquitecto chileno); señora Pe-

tronila Arriagada de Illanco, (esposa «leí 
escultor). 

MEDALLAS.—Miguel Luis Amunátegui, 
(cobre), de cuat ro centímetros de diámetro, 
repartido en la inauguración del Liceo de 
Niñas de Valparaiso; Andres Hello, (cobre), 
de igual diámetro que la anterior. Esta 
medalla ha servido de premio, duran te 
muchos años, para los a lumnos de la Uni-

versidad del Estado. Estas dos medallas, 
con jun tamente con el Proyecto de Medalla 
para la Esjtosicion internacional de 1N7ü, 
obtuvieron una medalla de oro en el Cer-
lamen Artístico de 1877. 

Hasta aquí la lista de t rabajos ejecuta-
dos en Chile. Esto es, sin contar otros 
muchos trabajos, y una infinidad de bus-
tos i medallones por fotografía. 

El 25 de Setiembre de 19(Hi, un g rupo 
de obreros, r indiendo un homena je a la 
memoria del artista, fundaron la Sociedad 
de Canteros i Marmolistas «José Miguel 
Blanco*, cuyo objeto es el ahorro i la pro-
tección mu tua 

A . B 

Junio 17, 1912 

Vicente Barrera 

B A R R E R A R I V A S V I C E N T E . — O b r e r o 

muí distinguido, residente en I^autaro des-
de 1894, donde se estableció con un taller 
de Herrería i Carrocería, después de h a l a r 
t raba jado en Angol. Tra iguén i Temuco . 

Con motivo de lialwr ido a («autaro en 
busca de suscricioncs para «l¿a Reforma», 
periódico q u e editábamos en Tcmuco, es-
tuvimos en su casa en Marzo de 1910; i 
después de hablar sobre la posibilidad de 
sostener aquella publicación, en t ramos a 
discurr i r sobre la sociabilidad i la demo-
cracia. 

Pronto don Vicente dió a comprender lo 
mucho que ha tenido que batallar para 
mantener vivo el entus iasmo entre los par-
tidarios de ambas colectividades Nos lia 
bló de los fundadores de la Sociedad de 
Artesanos «Caupolican», emit iendo elojio-
sos conceptos de todos ellos. 

El señor Barrera, f ué Presidente de la 
Sociedad «Caupolican». Varias personas 
de Lautaro nos manifestaron el gran apre-
cio que le tienen como Presidente de la 
Institución i como ciudadano respetuoso i 
digno. 
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Asi pu«limos saber su actuación social i 
política desde que se estableció en ese pue-
blo. 

Don Vicente Barrera nació en Chillan 
el 19 de Enero de »H72. Fueron sus padres 
don Vicente Barrera Scpúlveda i doña 
G regona Rivas. 

A la edad de doce años se dedicó al tra-
ba jo . en t rando a aprender el oficio de lie 
ñ e r o en la fundición de Angol. 

Sus progresos en el t rabajo, la sobriedad 
de su carácter, le hicieron pensar en for-
m a r un hogar a los 20 años «le edad, 
habiéndose casado el 20 de Mayo de 1KU2 
con la cjue es hoi su compañera , doña Her-
minia Mora. 

En la desdichada revolución de IH«.»| se 
incorporó como soldado a las órdenes del 
ejército lmlmaccdista; habiendo llegado al 
grado de Subteniente por su buena con 
duela, disciplina i sus apti tudes. 

Kl año IHÍM» ingresó a las tilas del ejér-
cito demócrata , l ibrando varias batallas 
c o n t r i los enemigos «le la democracia. 

Sus buenos servicios fueron reconoci-
dos; i bien pronto fué nombrado secreta-
rio de la agrupación, cargo «pie lia dcscm 
peñado cuatro veces, siendo Presidente 
du ran t e tres |icriodos legales 

Ha representad«i tres veces a la Agrupa 
cion en el seno del Municipio, domlc se lia 
captado las simpatía?, el respeto i la «lis-
t inción de propios i est taños al partido. 

J. Arturo Blin 

BLIN AKTITRO J.—Nació el 25 «!«• Ju l io 
«le ixf»i». Fueron sus piulies «Ion Francisco 
Blin i doña Francisca Morales. 

Fu IXti'J principió sus estudios en el 
Liceo Nacional de «Ion José Olaim. de esta 
capital, donde permaneció tres años. En 
seguida l«»> cont inuo «MI Lima, peí mane 
«•iendo un a ñ o en la Escuela Superior del 
í'omerei«» «le don J«»sé ( ía rn ie r 

El» esta época, cuando le sourcia un feliz 
porvenir, la muer te arrebató «le la vi«la a 

su pa«lre i la mahlad humana se adueñó 
de la for tuna «lejad:« por éste a sus hijos i 
a su esposa. 

Dcs«le entonces principió para el señor 
Blin la incesante lucha por la existencia, 
teniendo «piclibrarla en «lesfavorablescon-
diciones. 

A la muer te de su padre contaba 11 
años, i se vio obligado a hacer su via je 
c«>mpletameiite s«»l«i den le la capital del 
Perú hasta Santiago, donde se encontraba 
su ma«!rc. 

A la edail cuando todavía n o se olvidan 
los juegos infantiles, a l«»s trece años, ins-
pirad« • por los buenos sent imientos q u e 
desde entonces basta ala »ni le dominan 
hizo promesa solemne «pie el f r u t o «le su 
t raba jo «lebia ser el o'.u- aiMiieiitani el bo-
gar «pie hahia penli«lo a su je fe Principió, 
pues, a cumpl i r su promesa, iniciándose en 
la tapicería. Después «le ser conocedor «le 
la profesion. ingresó a la Casa Mu/.a ni , 
donde permaneció lí» años, s iendo duran te 
algún t iempo je fe del taller. 

Hace 12 años que está en la Casa Seekel 
donde hasta hoi permanece a cargo de los 
talleres de Tapicería. 
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Demás está decir que el prestijio que 
goza entre sus relaciones, como también la 
holgada situación oue ocupa la debe en ab-
soluto a sus excelentes costumbres, a su 
honradez sin mancha i a sus aptitudes i 
contracción al trabajo. 

En 1879 se inició en las sociedades, in-
gresando a la Filarmónica de Obreros. Per-
maneció en ella hasta 1883, i ocupó en 
algunos períodos el puesto de Director. 

En representación de esta Institución, 
tomó parte activa en la recepción al Ejér-
cito chileno que hi /o la campaña contra el 
Perú i Bolivia, cuando entró a Santiago 
coronado de laureles. 

El 12 de Setiembre de 1880 ingresó a la 
Sociedad Union de Artesanos. Durante 
muchos años fué director i últimamente 
vice presidente. Ademas desempeñó impor-
tantes i numerosas comisiones, desde las 
cuales, como también desde los puestos que 
ocupó, prestó valiosísimos servicios a esta 
corpo ración. 

Por el año 1884, mas o ménos. fué fun-
dador de una Sociedad que se tituló Ma-
nuel Rodríguez, pero nó la que hoi existe 
con este mismo nombre. 

El año 1885 en compañía de otros entu-
siastas miembros del gremio, fundó el Cen-
tro de Tapiceros, institución a la cual ha 
Bervido con entusiasmo i le ha consagrado 
toda su buena voluntad, su constancia i 
mejores aptitudes. 

Pueden calcularse los inmensos sacrificios 
hechos en pro de esta corporacion si se to-
ma en cuenta que desde su fundación has-
ta 1805 fué director; los años 1806 i 07 
presidente i desde 1900 hasta el presente, 
ocupa el puesto de tesorero, que es de res-
ponsabilidad i trabajo. 

Todos sabemos el tiempo que es necesa-
rio consagrar a las comisiones que se con-
fian, i en la imposibilidad de dar cuenta de 
todas ellas, bástenos decir que han sido 
numerosas i que todas las ha cumplido 
a satisfacción, mereciendo sinceros aplau-
sos. Solo mencionaremos que se le reco-
mendó la redacción de un proyecto de 
aprendices, que ha encontrado jeneral acep-
tación en otras corporaciones. 

El 19 de Mayo de 1899 se incorporó a 
la Sociedad Empleados de Comercio. Ha 

sido miembro, durante un año de la comi-
sión de biblioteca. 

En 1879 ingresó como voluntario a la 
Compañía de Bomberos de Hacha, hasta 
que se disolvió en 1881. Tomó parte acti-
va en la humanitaria obra en que éstas se 
empeñaron cuando la guerra de 1879, reci-
biendo con las mayores atenciones a loa 
heridos. 

Fué director de El Precursor, publica-
ción editada por el Centro de Tapiceros el 
año 1902. 

Donde el señor Blin se hado a conocer 
tal como es, intelijente i activo, fué en el 
C> ngreso Obrero 

De todos es conocida la labor de esta 
prestijiosa corporacion i sobretodo la Gran 
Convención Social celebrada el 17 de Se-
tiembre de 1902. 

Pues bien quien construyó los cimientos 
de tan trascendental obra i quien dejó el 
camino espedito para su fácil realización 
fué él, acompañado de otros entusiastas i 
u eritorios obreros. 

El prestijioso Centro de Tapiceros lo tie-
ne acreditado como delegado al Congreso 
Obrero i desde que en tal carácter ingresó 
a esta corporacion, ocupó nueve meses el 
puesto de vice presidente i nueve meses el 
de presidente 

Como se ve, dumnte mucho tiempo, has-
ta pocos dias ántes de la Convención So-
cial, estuvo bajo su dirección toda la in-
mensa labor de una coiporacion de tanto 
prestijio, que representa, salvo algunas 
escepciones, a todas las sociedades obreras 
de la República. 

I como justicieros debemos dejar cons 
tancia que cuando se hizo cargo del Con-
greso Obren», decadencia d» muerte le es-
peraba a esta corporación, i suij ió debido 
solo a su voluntad inquebrantable para 
limpiarlo de un elemento pernicioso, ni 
que obreros conscientes odiaban i odian. 

También se le nombró vice presidente d« 
la Convención Social Obrera, puesto del 
que está investido mista que la próxima 
Convención nombre reemplazante. 

Un obrero como el señor Blin, quetieie 
tan brillante pájina do servicios no uecesi 
ta nuestros elojios. Solo se nos permitirá 
tributarle un aplauso, por ser un hér<"' 
de la causa siempre buena de los trabaja 
dores. 
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Felipe Barría 

B A R R I A C A R D E N A S FEMI«K.—Obre-
ro c industrial en zapatería, residente en 
Puer to Montt .—Nació cu Idílico, depar-
tamento de Ancud . Sus padres: don 
Pascual Barría, fallecido; y doña Marga-
rita Cárdenas, que vive en Puer to Montt. 

A fines de 181)2, habiéndose sus pa-
dres establecido en Puer to Montt , inició 
el niño Harria sus estudios de primeras 
letras en la Escuela Superior en la que 
dio muestras de constancia, aplicación y 
buena conducta, siendo a lumno sobresa-
liente entro sus compañeros tic acción. 

En 1897 ingresó al Liceo de Hom-
bres, cursó el pr imer y segundo año de 
Humanidades, dist inguiéndose en ambos 
cursos. P o r falta do alumnos, se supri-
mió el tercer año, y con g ran sentimien-
to Barría tuvo que alejarse de eso plan-
rel de educación para entregarse de He-
no a las labores del t rabajo material va 
que, por la escasez de recursos de sus 
padres, no lo fué posible ir a otra ciu-
dad a continuar sus esludios. 

Asi fué como los padres del señor 
Barría resolvieron dar a su hijo una 
profesion u oficio para asegurarle un 
porvenir honrado y como única herencia 
« apaz de elevarlo v engrandecerlo. El 
joven colegial, obedeciendo la voluntad 

do sus padres se decidió por el oficio de 
zapatero y 0:1 1900, despues de dos 
años de constante labor en los talleres 
de don Francisco Kreps, terminó su 
aprendizaje y pudo batir las palmas de 
la victoria, os tentando con orgullo su 
modesta profesion. Dos años mas con-
tinuó t rabajando como oficial en los 
principales talleres de Puer to Monlt y a 
principios de 19U3, sin mas capital que 
cien pesos, dos y media docenas de hor-
mas y una máquina de coser, estableció 
un pequeño taller para t rabajar por su 
propia cuenta. 

D e peldaño en peldaño, media uto la 
perseverancia, la economía y la honra-
dez, ha escalado poco a poco el esca-
broso camino del progreso. Hoy el se-
ñor Barría, aunque 110 es capitalista, es 
por lo menos uno de los pocos obreros 
de Puer to Mont t que ha podido asegu-
rar su porvenir y su independencia per-
sonal; ha conseguido mediante su traba-
jo, su recto criterio y por las bellas 
cualidades de su carácter, el aprecio, el 
respeto y el cariño, 110 solo de los obre-
ros sino también de las personas mas 
caracterizadas de la ciudad. 

Su actuación en las instituciones obre-
ras s iempre ha sillo constaute y sobre-
saliente; en la mayor par te de ellas ha 
de jado e! señor Barría una huella a su 
paso, u 11 buen consejo y un apoyo. 

E11 ¡902 ingresó a la Sociedad 1*ilion 
ile Artesanos, siendo hoy Tesorero. En 
19o.) se hizo miembro voluntario de la 
;>." Compañía do Bomberos, dist inguién-
dose siempre por su perseverante labor y 
entusiasmo; es hoy Teniente 

En 1010, cuando so organizó el Parti-
do Demócrata, f u é el señor Harria uno 
de sus mas activos fundadores y ha 
marchado siempre a la vanguardia en to-
dos aquellos actos quo exigían su iniciati-
va o su consejo, sembrando en t re los 
obreros que lo han sabido comprender , 
esa semilla bienhechora »jue mas tarde, 
no lo dudamos, lia de salvar y engran-
decer a la Democracia Chilena. 

Ha ocupado en la agrupación los 
puestos do Director, Tesorero y Presi-
den te en este último período. 

Ha tomado parte muy activa también 
en instituciones de beneficencia, tal co-
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mo en la Liga <lo Estudiantes Pobres. 
Ha trabajado con empeño y decisión 

on las instituciones de Sport; es Presi-
dente. del «Luis Accvedo F. B. C.», Di-
rector de la Liga Anti-alcoliólica y socio 
pasivo del Club Musical Obrero. 

El pueblo de Puerto Montt, rccono-
eioudo l«is méritos del señor Barria, l<» 
eligió municipal para el período de 
!*J|S-|!i21. habiendo obtenido la mas al-
ta mavoria. Ocupa el sillón tic Tercer 
Alcalde. 

Su vida particular es honesta y ejem-
plar. Contrajo matrimonio con la sefto-
rita Esiher Gallardo, el ti de Febrero tic 
190" y la familia la c<»iu|Muien con sus 
cinco hijos: Einuia, de lo años; FCIÍJM?, 
S año*: Zenaida, l> años: Elio, de 4: y 
Delia d " un año y siete meses. Por su 
asiduo trabajo, contraído siempre a su 
indusnia y a su hogar, ha podido obte-
ner una propiedad raí/, V MI tienda está 
avaluada en veinte mil pesos. 

Es. pite?», don Felipe Barria un obrero 
ejemplar de los muchos «pie este 
Libro tiene «pie anotar para hacer ver a 
la clase aristócrata «pie en la Democra-
cia de ('hile se encuentran obreros cul-
tos, juiciosos, honrados, sociales y políti-
cos. como los hay entre !os millonarios 
chilenos. 

IVences/ado Brito 

RIÍITo MONTECINOS. WKX<*K«I..\O.— 
Carpintero, constructor y modelista, resi-
den! •• en Viña del Mar. Nació ei< * 1 lugar 
denominado Las Hijuelas . departamento 
de (¿tlillota el •>" de Setiembre de 1SIJS, 
siendo sus padres do:i Cecilio Brito y do-
ña María Monteemos. 

Estando muy niño Wenceslao, la familia 
Brito se estableció en Valparaíso. 

A los doce años de edad salió de la es-
cuela para dedicarse al trabajo. Fué mayor-
domo de una empresa de barrido; después, 
negoció con un tio, en un carretón «le co-
mercio; enseguida, fué contratista para 
eniftedrar los heridos (pie deja la empresa 
de gas al colocar servicios en las cailcs pú-
blicas. 

A los 17 año:, casóse con la señorita Alí-

jela Hernández; y como su trabajo no le 
alcanzaba para sufragar los gastos de casa-
do, estableció un restaurant, «pie lo aten-
dia su es|M>sa mientras él trabajaba on la 
carpintería, oficio en el cual muy pronto 
hizo grandes progresos, llegando a ser un 
macstvo admirado de todos los de su 
edad. 

Su joven compañera falleció en IMS7. 
Poeo después por conveniencias particu-

lares so trasladó a trabajar a Santiago. Allí 
a los pocos dias contrajo matrimonio con 
la digna joven, Guadahi|)o Concha, de 17 
años do edad. 

Do espíritu emprendedor ambos, deci-
dieron trasladarse al norte donde se docia 
«pie se ganaba el dinero a rabiar. 

En Iquiipie 1«? vimos el año ISííS traba-
jando con éxito (Mi edificios y construccio-
nes. 

I)o ahí fué a la oficina salitrera «Valpa-
raíso» el año 1 Hí)!». 

Después <le ganar bastante dinero resol-
vió regresar al sur por «pie el tempera-
monto era nocivo a la salud de. los niño.». 

Lo tuvimos de visita en la oficina do • Kl 
Pueblo», con todos sus [H'«pleños hijos an-
tes do partir para Valparaíso. 
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Allí f ué socio activo ilo varías socieda-
d e s obreras. 

F u n d a d o r y Pres idente do la Sociedad 
* Protectora do la Familia»: la «Union rio 
Carpinteros» lo nombró delegado al Con-
greso Obrero; Director de la «Liga tic las 
Sociedades Obreras» y después tesorero. 
D u r a n t e el t iempo «pie e s t u v o en hpiitpic, 
f ué »ocio do la «Gran Union Marítima»; 
en Casa Blanca, d o n d e fué por poco t iem-
po a t rabajar , so incorporó a la «Sociedad 
d e Artesanos». 

Eu política don Wenceslao Brito lia s ido 
un soldado dis t inguido en las lilas demo-
cráticas. 

En 185)0 f u é secretario d e la Agrupación 
d e Antofagasta; en l«pii«pic, director; en 
Limaclie,secretario y delegado a la conven-
ción «pie se celebró «>n Chillan el ano I1M2. 

El ter remoto d e 11MM» en Valparaíso lo 
hizo perder su haber; pero no se a r r ed ró 
por esto. Comenzó <1«. micvo v con mas 
lirios a t rabajar , haciendo letras v modelos 
do verdadero ar te , lo ipie le ha producido 
m u y buenas ganancias . 

Un mìo después del terremoto, compró 
un t c m n i o en el IHMIIOSO pun to denomina-
d o el Recreo, en t r e Valparaíso y Viña del 
Mar. Allí t rabajó sin descansar los domin-
aos v las noches, d espi les d e su labor «lia-
ría en Valparaíso. Nos ec«>ntramos cuando 
un «lia d e tiesta, so ponía «»I pr imer t ¡je ral 
«•il «-I editici«» levantado p ir Brito en per-
sona con la a y u d a «le varios albañih'.s y 
«»liciales carpinteros. 

Te rminada la casa «•onfortable, hermosa, 
situada <;ii una colina, rodeada <]<• árboles, 
'•on vista al mar . pensaba don W«MH'«'slao 
Brito solo en la edite-ación d e sus hijos, 
<-nando una desgracia vino a entorpecer la 
felicidad «l«'l hogar. 

El 21 «le .Itinio de 1 !)(»!) falleció la sen.. . 
' -^Guadalupe Concha «I«' Brito. de jando 
>"is hijos «iespnes «le 21 sitios «le vida nia-
M iiuouinl y cuando se aprontaba para 
inaugurar su casa celchramlo las bodas de 
plata. 

En los pr imeros mes«\s «leí ano, 11)10. «̂1 
nitor «I" «\st<; libro s<» eu«*ontrab:i «MI Teniu-

publicando el periódico «lemórrata «La 
b'eforiua» y revisando los «Mtijes encont ró 

«El Vi ña m a r i no» d o l a t i do Mar/«» ol 
^¿n ien te suel to d e crónica: 

•Enlace.—Anoche se verificó el marnilo-

nio do la m u y estimable señori ta Adel ina 
Plasencia con «Ion Wenceslao Brito, s iendo 
padrillos d e la boda d o n Benito Alvarez y 
su señora esposa doña Amelia Arnold d o 
Alvar«-/.. 

lntclij««iit<! hombro d e t raba jo el señiu 
I «rito, tlaiua juiciosa y correcta la señor i ta 
Plaseneia, es tán llamad«»» a formar u n ho-
gar venturos«» y dis t inguido. 

Efectuailo el matr imonio s«' dio princi-
pio anoche a una a n í m e l a tertul ia en casa 
del novio .en «-1 Recreo, a la cual conciirrie-
roti numerosas relación«^ de las familias 
Bri««» y Plaséncis». 

sean muy felices los i-e«:ien despo-
sados.» 

Esta biografía se publicó «•] ano UH o 
en «*l «Libro Prospcct«i< «le esta obra. 

Después «!«• esa fecha, don W oírnosla«» 
Brito ha t raba jado coiuo profcsor on «*1 
Tal ler «le Carpinter ía ile losSalei ' ianos. «MI 
Valparaíso, v en d iversas construcción«*, 
ac tua lmente t»n Vifta «lei Mar. 

Est«? modesto , pero m u y entusiasta 
obr«;ro p.»r «•! t r iunfo d e la Democracia, 
vive ret irado de las luchas par t idar is tas , 
asi «'.omo un g ran número «le demócra-
tas. se encuent ra decepcionado al ver 
«•ni rom isa. lo «m «•! Pa r t a lo «•) personalis-
mo ambicioso «pie es lo «pie, poco a po-
«•o. va fast idiando a los venéranos del 
g ran «'jérei't.o «le la Democracia, y se abs-
t ienen o se retiran para no contr ibuir 
también a la «livision ent ronisada , allí, 
en «-I Directorio General, d e s t r u y e n d o 
l«»s cimientos «l«'l g r a n d e y sun tuoso edi-
fici;» .pie iniciaron sus fundadores ol 2 o 
de Noviembre «I«- 1887. 

El señor Brito está retirado, pero es 
s iempre demócrata. 

Pedro Barrera 

B A R R E R A G O R M A / , PKIMM». - O b r e -
ro sali trero y «M miratisi a, residente «Mila 
Glicina Santa Lucia. Nació on L«»s Andes, 
«•1 211 do .litui«» ile 18155.—Fueron sus pa-
«Ires, «Ion Leon Barrera y d o ñ a San tos 
G«trina/., ambos fallecidos. Estudió «MÍ la 
Escuela N." 4 «lo su pueblo natal, hasta la 
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«•dui t i - 17 Ulitis, principiando a t rabajar 
cu Soiitiogo, conto dc | tendiente d e aiuta-
celi. y después cu Valparaíso, du ran t e 
cuatro a ñus cu casa del señor Daniel 
Carvajal . Tenia ci jnvou Barrera •»•> 
años, y ansioso por conocer el Nor ie de 
('(•ile, se embarcó poro Taltal con a lgunas 
economías. Relacionado con a lgunos em-
picados tic oficinas, piulo obtener crédito 
para adquir i r la Fonda de laOticina Lautaro. 

Allí contrajo matrimonio con la señori-
ta Carmela Poblóte, de cuya union existen 
cinco lujos. 

En 1890 su dirigió a Ta ra paca, proban-
do, d e diversos modos, (pie i ra hombre de 
a f rontar cualquier situación. En varias 
oficinas t rabajó como barretero, d e parti-
cular, o como t rabajador de máquina du-
rante ocho años. 

En 1899 era 2." corrector en L i ( ¡ ranja 
y allí el autor de este Diccionario lo cono-
ció en la misma fecha que a Don Domin-
go Bravo, Luís F . Barrios (Véase biogra-
fía—I jet ra B) y otros obreros decididos 
l»artidar¡os de «El Pueblo». 

Una de las cam[Miñas de «El Pueblo» 
fué el cambio d e las fichas sin descuento 
do un 20 o 30 por ciento. Don P e d r o Ba-
rrera fué uno du los muchos (pie nos ayudó 
en esta batalla. Se hizo un «Memorial», 
pidiendo el cambio d e las fichas a la par: 
y don Pedro Burrera fué des ignado para 
poner ese pliego en manos del In ten-
den te . 

1a> supo el Adminis t rador de «1.a 
(¡raiijn», e inmediatamente despidió al se-
ñor Barrera d e su t rabajo , comunicando, 
el señor Astoreea a o t ros Adminis t rado-
res que no se le d ieran t rabajo en par te 
a lguna—igual cosa que se hace actual-
mente eit 191H. 

Los demócratas de 1902 t r iunfaron cu 
la pampa y ohtuvicrou la Municipalidad d e 
Pica. Don Pedro Barrera fué nombrado 
Comandan te de Policía d e esa Comuna , 
puesto (pie desempeñó solo cuatro meses 
por no a v en i i se con su carácter y espíri-
tu de trabajo* * Desde esa fecha hostil la 
presente—1918—lio seguido t raba jando 
en las faenas salitreras. Hoy es contra-
tista de una sección en el ferrocarril d e 
lqiiiquc a Pintados . 

Socialmontc hablando. Don Pedro Ba-
rrero t rabajó ciiqiciiosaiiioiitc por la 
«(¡ron L'uioit Marítima» d e lquiqiic. en 
su puesto de Delegado, l legando a obte-
ner 120 socios en la Olieina Óranja . 

Allí fué f u n d a d o r del «Auxilio Mutuo» 
en Agosto de 1899, s iendo el pr imer Pre-
sidente, (pie redactó los Estatutos y dió 
vkla o esa Sociedad. Fué socio muy pro-
pagandista de «La Maiicomunal de Obre-
ros» y fundador de la Filarmónica de 
Lo Cirauju. 

En política es uu convencido y avanza-
d o radical; su ¡dea! vs lo legitima y hicu 
entendido deiiioerucio. 

F u é corresiMinsal y á jente de El. TAHV-
I'ACA en Lo ( ironjo en esos unos que el 
part ido radical necesitaba de c o o p e r a d o n -
para su diario oficial. 

Don Pedro Barrero, por su canicie; 
afable, por la recti tud en sus proceden -
es un t rabajador pampino just imciu-
apreciado de cuantos le conocen íntim:'-
liicntc. 

I<|uí<|u«-. Dirirmbr«' ,1c lili* 
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C A R D E N A S A V E S D A Ñ O NOI.AKCO — 

Zaj «itero, de 3*2 años. 
Motivo «le esfieeinl complacencia es para 

nosotros el p..«ler estampar aquí los prin-
cipales rasgos de la silueta política «1c este 
aprcciahlc cuanto modesto correlijionario. 
El nombre del seftor Nolasco Cárdenas es 
por «lemas familiar a todos los que han 
abrazado la causa democrática, a la sombra 
de cuya enseñanza política luchan cons-
tantemente en defensa «le los nobles i al-
truistas ideales <|ue, en tiempos no lejanos 
aun, sustentara, con tan in«(uebrantable 
'eson, a«]Uel insigne apóstoi de los oprimí 

«losa la par «pie olvidado filósofo, don 
Francisco Bilbao 

Quien quiera que haya tratado a Cár-
denas. «lira «pie su persona es, por muchos 
i bien obtenidos títulos, acreedora a las 
simpatías i respeto de los ciudadanos. 

Modesto i reflexivo, jamas deja de con-
sultarse con alguno de sus correligionarios, 
csplorando entre sus amigos políticos el 
modo de ¡tensar de estos, es como logra 
formarse cabal i acertada opinion de las 
cosas, yendo a los debates provisto de ra-
zonamientos po«lerosos i decisivos 
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Nacido en un hogar en donde reinaba 
la pobreza, a la cual servia de brillante co-
lorado una honradez inmaculada, apenas 
alcanzó, en su infancia, en tres artos tres 
meses, a hacer un lijero saludo a los um-
brales de una humilde escuela primaria, 
pues, desde mui niño aun, hubo de ganarse 
la subsistencia por sí mismo; pero median-
te su constancia para el estudio ha llegado 
a adquirir , mas tarde, un buen bagaje de 
ilustración que, en todo momento, pone al 
servicio de sus amigos i de los ideales de-
mocráticos, por los cuales viene 'luchando 
desde que «lió el pr imer paso en la |»olitica. 

Fué miembro del municipio de Valdivia 
desde el año 1903-100 ha sido el rej idor 
(jue mas se ha preocupado |>or el adelanto 
local. 

En esa eorporacion presentó un provecto 
a fin de construir un barrio obrero, con ha-
bitaciones baratas e hijiénicas, con el fin 
de [Mtner término a la esplotacion inicua 
que hacian los dueños de conventillos. 

En el órden social es, sin duda alguna, 
el obrero valdiviano que mayor cont in jente 
de esfuerzo personal i ayuda pecuniaria ha 
a¡>oriado en bien del pueblo t rabajador. 
Baste para convencerse de lo que decimos 
enumera r algunas de las instituciones a 
que el señor Cárdenas pertenece. 

Miembro prestijioso de la Sociedad de 
Socorros Mútuos «La Fraternidad» desde 
1800, de la que ha sido director en varios 
períodos. Como vice presidente t rabajó has-
ta conseguir que se fundase una biblioteca, 
la que hoi dia presta importantes servicios 
a los obreros amantes del estudio. En 1011 
fué clejido presidente. 

Es socio fundador del Club de «Heme* 
ros Sak jcn to Aldea» ( lOdc Agosto de IS«.»4) 

Miembro contr ibuyente del Club «Musi-
cal Obrero», ayuda a su sostenimiento 
desde su fundación (1001). 

Presidente de la Agrupación del »Des 
canso Dominical». Mediante los esfuerzos 
de Cárdenas se consiguió que el comercio 
de Va 'divia declarase feriado el Domingo i 
demás dias festivos de la semana, tres años 
án tcs de que lo fuese por ley de la Repú-
blica. 

Miembro contr ibuyente de la Sociedad 
de Tipógrafos «Juan («utenberg» (1007) 

Delegado al Congreso Obrero que celebró 
en Valdivia el 1 ° de Enero de 1009. ha-
biendo actuado como presidente. 

El periodismo obrero ha tenido en don 
Nolásco Cárdenas un constante cooperador 
intelectual i positivo. 

Empezó a escribir en el periódico demó-
crata de Valdivia «La Luz del Faro» i des-
pués en «El Amigo Chileno», «La Razón», 
«La Igualdad», «El Grito del Pueblo», «tai 
Divisa» Colaboró en los diarios «El Correo 
de Valdivia» i «El Comercio», escribiendo 
en favor d e «Las Habitaciones Obreras» i 
la Fiesta del Trabajo . 

En el t iempo en que ajMireció en Valdi-
via el diario demócrata «tai Igualdad», fué 
el mas asiduo colaborador con que contó 
esa importante hoja, la cual, a pesar de los 
esfuerzos de Cárdenas i de a lgunos otros 
correlijionaríos, hubo de perecer |mr falta 
de protección de los mismos obreros a 
quienes defendía. 

Durante tres años seguidos desempeñó 
el cargo de secretario de la Agrupación 
Democrática, a satisfacción jcneral. En 
1000 fué ele ; ido presidente. 

Fundador de la agrupación de Valdivia, 
(20 de Noviembre de 1800). 

Candidato a Elector de Presidente (1901) 
Elector de Presidente en 1010. 

Fundador '«le la Agrupación «le Corral 
(1002). 

Fundador de la Agrupación de Rio But-
ilo (1003). 

Fundador i presidente «leí Centro Dra-
mático «Juan Rafael Allende», que contri 
huye a d i fund i r el gusto artístico entre la 
juventud i proporciona social i pecuniaria 
mente buen «-ontinjente .i las instituciones 
de Socorros Mutuos 

Representó con brillo a la Agrupación 
Democrática «!«• V,/alivia en la Convención 
Estraordinaria que el Partido celebró en 
Santiago el 3 «le Abril de 1004. 

En la C«>nvención que el Part ido Dein»' 
crático celebró en \ aldívia el 20 «le N-
viembre del año 1007, fue clejido PIVSI 
dente de esa ( i rán Asamblea, distinguiéii 
dose por el acertado tino con «pie sup" 
presidir sus discusiones. 

Por designación «le la Ilustre Municip-> 
lidad, formó parte del < Vmsejo Dcpart 
menta l de habitaciones obreras. 
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Sin temor de que pueda tueliarsenos do 
exajerados, podemos decir que los 200,(MM) 
pesos que lia obtenido el Consejo de Val 
divia para iniciar construcciones pam obre 
ros, es debido su gran parte al continuo 
batallar íel seíior Cárdenas. 

El í» de Mayo de 1007 presentó un pro-
vecto pidiendo que el Consejo se acojiera a 
las disposiciones de la lei en la parte perti-
nente H la emisión «le bonos por el iCstado, 
como uunbien la contratación del emprés-
tito. 

Este proyecto fué descebado, pues el In-
tendente, montino en ese entóneos, no «lió 
lugar por razones de economía. Sin embar-
go, seis meses después, lo hizo suyo i pidió 
fuera aprobado por el Consejo. 

Los obreros i demócratas de la provincia 
de Valdivia, lo han clejido su representante 
en la Cámara de Diputados, donde esperan 
que continuará su obra en pró de las clases 
trabajadoras (1012). 

En resumen: l 'or su labor, su carácter i 
sus méritos, es don Nolasco Cárdenas, en 
el mundo trabajador chileno, una de las 
grandes |tersona)idades, social i politica-
mente hablando 

Jacinto Cartes 

CARTES Qciitoz JACINTO.-- Nació en 
"oronel el año 18»J1. 

Se educó en ese mismo pueblo, i aun 
joven se radio) en Concepción, en los años 
en que el Partido Democrático recien nacia 

la vida. 
Formaba parte del elemento obrero, i 

p«»r lo tanto se incorporó en las tilas «le la 
Democracia como soldado. 

Libró la primera batalla electoral en que 
tomaban parte las huestes democráticas, 
dando como resultado lft elección de seis 
municipales «leí partido. 

Diez años mas tarde se trasladó a Talca-
Imano, donde- sigue sirviendo con entu-
siasmo su causa. 

En 1000, sus correlijionarios, lo desig-
naron candidato a municipal, por el depar-
tamento. tr iunfando en'toda la línea. Sin 
otro motivo que ser municipal fué objeto 
de una tenaz persecución de parte del jefe 
del Apostadero, quien, aprovechando la 
ocasion que trabajaba en el Dique, lo hizo 
conducir prisionero a bordo del buque in-
signia Almirante Cochrane, por el delito de 
respetar i*« voluntad popular. 

Quiso hacerlo abdicar de sus ideales, 
para dejarle el campo libre a los radicales, 
que a toda costa aspiraban a tener la pri-
mera autoridad comunal. 

Firme en sus convicciones el señor Car-
tes, no le arredraron las amenazas, i con 
resignación soportó los quince días de cau-
tiverio qm tuvo que sufrir por el crimen 
de servir a los oprimidos. 

A satisfacción de todos sus correlijiona-
rios cumplió los tres años de municipal. 

En la sociabilidad se inició en Talcahua-
no. siendo socio fundador de la Sociedad 
«Cnion i Fraternidad*, de beneficencia i 
en «IJI Cooperativa de Consumos» 

Socio activo «le la Sociedad de Artesanos 
«le S«»corr«i Mutuo, en la cual ha ocupado 
el puesto «I«* Direet«»r en varias ocasiones. 

Socio activ«» «I«- la S»»cieda«l Artes Mecá-
nicas «le Socorr«» Mutuo, i delegado al Con-
greso Social Obren» 

En el partid«» ha ocupado el puesto de 
Director en varios períodos. 

Posee un bien montado taller «le inecá-
ni«-o i tornería, i un h«»gar, «pie podríamos 
llamar un inodel-i. «leutrode la clase obrera. 

Jorje Cabrera 

C A B R E R A AZUA.IOR.TK.—Jóven o b r e r o , 

nacido en Valparaíso el añ«» 1880, que se 
ha distinguido siempre por su adhesión 
entusiasta al Partido Demócrata i tod«> mo-
vimiento «pie tienda a la emancipación 
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política, social i económica «leí prolcta-
ria«lo. 

Sus padres, don Agustín Cabrera C. i 
«lona Jenoveva Azua, se dirijieron a resi-
dir a Conee|>eion cuando J o r j e era aun un 
pequeño nirto, «>cupando don Agustín el 
puesto de jefe de la calderería en la Maes-
tranza de los Ferrocarriles «leí Estad«» «le 
esta ciudad. 

Desde |>e<|uenot J o r j e demostró gran 
aticion al estudio haciendo su aprendizaje 
de primeras letras en la Escuela «le la So-
c ic lad de Instrucción Primaria, de esta 
ciudad, i de un «»fiei«» en la Maestranza de 
los Ferrocarriles del Estado. Su padre, «le-
se«>so de aprovechar las dotes de su h i jo lo 
envió en 1895 a la Escuela «le Artes i Ofi-
cios «le Santiago donde terminó en tres 
an«»s su curso de tornero mecánico. 

Cuando se puso en vijencia la lei «le 
Guardias Nacionales formó en las filas «leí 
Ejérci to e hizo su curso de aspirante a ofi-
cial 

Ha servido en la Dirección «le Obras 
Públicas i en la Maestranza «le los Ferro-
carriles «leí Estado, en Santiago; distin-
guiéndose siempre por su contracción al 
t rabajo, por su sobriedad i fiel cumplimien-
to de sus deberes. 

En Concepción ocupa un puesto distin-
guido en la Maestranza de los Ferrocarri 
les i ha formado un hogar casandose con 
dona Guillermina Soto, h i ja «le esta ciu-
dad. 

Es mui apreciado por sus compañeros 
de t rabajo i en la sociabilidad obrera, i en 
si Partido Democrático ocupa un puesto 
honorífico «pie se ha compiistado por su 
abnegación i entusiasmo para servirlos. 

Francisco Caba 

CABA FBANCIBCO.—Joyero, natural de 
Talca, nació el 8 de Noviembre de 1 HííG; 
fueron sus padres don Damian Caba, joye-
ro también, i la señora Prudencia l ' r r a 
«le 0 . 

Quedó huér fano a los 13 anos «le edn«l 
Su inclinación al t rabajo i su carácter ret-
to demostraba «|ue iba a ser un lamihrc «le 
porvenir. Siguió la profesion del autor «le 
sus «lias, viéndose, a u n q u e mui iovencit«», 
duetto de un pequeño taller, que lo aumen-
tó hasta el tifio 1*815. 

Sin vicios, apar te de malas compañías, 
entregado solo al oficio, el joven Caba fué 
siendo apreciado por toda la jente sèria «lei 
comercio de Talca, la que le protejía «•«•a 
preferencia para las órdenes «le trabajo.*, 
por difíciles «pie fueran. 

Recorrió la escala social. 
Su patire 1«» educó en el Liceo en «"»• 

tact«» con los jóvenes hijos «I«- ios puda-a-
t«'S. 

Desde mui joven demostró sus temici' 
eias de un liberalismo avanzado; de m<»l" 
que al saber que en Santiago, el alio 
se levantaba un nuevo partido, verda«!«'» 
mente liberal, buscó programa, escribí«' :< 
la capital, reunió un buen número de « in 
dadanos obreros, les habló de la conve-
niencia de la independencia politica i fu» 
«1«'». en una palabra, la Agrupaóion D« »'" 
erática de Talca. 
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TÍHIO el tieiujx) dis(>onible, despues del 
t rabajo, lo dedicó a practicar la democracia 
del bien, dando ejemplos, con su amor a 
la lectura, el entusiasmo para [»repagar las 
doctr inas liberales i el desprendimiento 
para ayudar a sus compañeros del nuevo 
part ido político. 

Sus servicios a la causu demócrata los 
prestó con toda voluntad, desde simple 
soldado, habiendo recorrido por escala to-
dos los cargos «leí directorio basta Director 
Jenerul . 

En t ró a formar parte del Cuerpo «le 
Bomberos, i logró, con su e jemplar con-
«lucta i su programa, democratizar a la 3 • 
Compañía , donde babia hecho escuela el 
orgullo iujustificado, lu tiesura i el despo-
tismo. 

l i a sido iniciador i fundador de la 1.a so-
ciedad «le socorros m u t u o s de Talca; «le la 
pr imera Fi larmónica de la pr imera socie-
dad «le socorros mutuos de señoras; «le la 
escuela nocturna para obreros i «1c la '»lia 
«leí p«»bre. 

En las instituciones, en los hogares, en 
los negocios, a t«xlas partes se presentaba 
esiMtniendo las nuevas ideas de rejenera-
ci«»n «le la «-lase obrera. 

Una vez en t ró con otros amigos al tem-
plo de San J u a n de Dios, en el momento 
<|ue u n pre«lica«lor, desde el púlpit«» calum-
niaba a gritos a los asociad«»s en las insti-
tueiones «le socorros mutuos , per«»raba en 
contra de La Igualdad i acusaba ante sus 
devotos, a los socios, l lamándolos herejes i 
libertinos. 

Caha «pie amaba la sociedad a la cual 
él pertenecía 110 se resistió i ol»edecien«lo a 
su conciencia gritó fuer te para que el frai-
le lo oyera: «Embustero, 1«» <|ue estás di-
ciendo 110 es cierto, i dice q u e pre«licu la 
verdad!. . . 

Aquí hai un representante «le esa socie-
dad dispuesto a sostener lo contrario». 

Los conservadores i los clericales han 
mirado s iempre u Caha como a un enemi-
go; pero el pueblo «iue abrió los «»jos con 
los res pía mi« »res de la Democracia, 1«» esti-
ma como un protector de las l ibertades i 
como sacerdote «pie predica el bien a sus 
semejantes . 

Don Francisco Caba ha sido delegado en 
casi todas las convenciones «pie ha cele-
brado el part ido i las insti tuciones obreras 

de Talca lo han designado s iempre para 
que las represente en el Congreso Obrero. 

E11 las «liscusiones se impone, a veces, 
por la fuerza de su raciocinio, su lójica i 
la astucia pare, desligar los debates. 

Su guia ha sido s iempre el cumplimien-
to de la lei, «leí reglamento, la razón i la 
justicia; su amor se basa en 1a unión. 

I la i un e jemplo <|ue citar: La desgracia-
da revolución de 1891 dejó hecho pedazos 
«•I gran partido demócrata. Don Francisco 
Caba citó a reunión a muchos presidentes 
de agrupaciones para celebrar un acuerdo 
respecto «le organizar el partido. Esa rcu-
nion, a modo «le convención, tuvo lugar en 
1892 en la ciudad «le Talca, i ahí se resol-
vió celebrar una gran convención en Pa-
rral, siendo esta la que unió «le nuevo a los 
demócratas «pie hahian estad«» en desa-
cuerdo duran te la revolución de la aristo-
cracia 

A don Francisco Caba se le debe eso 
gran paso |K»litico del part ido demócrata. 

En 1897 fué elej ido municipal en repre-
sentación del pueblo, ocupando un sillón 
con honradez, dignida«! i con aplauso de 
sus electores. 

Hoi vive «jucrido «le las clases t rabaja-
doras; su nombre ha resonad«» en todo el 
pais i la democracia lo cuenta entre los de-
«•anos «leí partido. Tiene propiedades de 
val«»r «|ue le permit i rán conunlidades en 
su ancianidad; i t iene la satisfacción «le ha-
lier contr ibuido «le todos modos para los 
peri«'nlieos obreros, escuelas, i donde «piiera 
«pie se haya solicita«!«» su coo|»eracion. 

Clorinda Vega Castillo 

( ' A S T I L L O VKOA CI .ORINOA.—Naciócn 
Santiago el lf> «le J u n i o «le! año 1S58, sien-
do sus padres don Manuel Castillo i Vial i 
doña Carlota Vega «le la Torre. 

En sus primeros años se ra«licó en Val-
paraíso, i habiendo fallecido su padre se 
dedicó a ayuda r a su madre en la penosa 
lucha por la existencia. 
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í)e carecí er bondadoso ¡ excelente h i j a i 
amiga, supo captarse numerosas simpatías 
entre sus relaciones que admiraban en ella 
a una infatigable obrera i bondadosa hija 

Traba jó empeñosamente con su madru 
la señora Carlota, hasta el arto 1893, fecha 
en que aquella falleció. 

Pasó entonces doña Clorinda a vivir en 
compañía de sus deudos doña Camila Vega 
de la Torre v de Zorraquin. 

3 

)\\ 

V 

El arto 1*97. se abrí«» un consurso pú-
blico en Valj aráis«» para proveer el cargo 
de Profesora «le Modas «le la Escuela Pro-
fesional «le Niñas «le Valparaíso, que se 
abría en esa ép«»ca, a cuyo concurso se 
presentó en «-«»mpartíit «le seis personas 
mas «|uc también optaban por el puesto. 

Despues «le haber trabaja«io durante nue-
ve días, se reunió el jurado i acordó nom-
brar como pro fes* »ra «le Modas de la Escue-
la Profesional de Valparaíso a la señorita 
Clorinda Castillo i Vega, por lo csplénd «!<» 
de su t rabajo c«»m«» la competencia «¡ue 
había demostrad«» en su confección 

Desde esa ép«»ca ocupa ese ¡»ucsto hasta 
la actualidad, siendo ya acreedora a un me-
recido ascenso por su constancia i compe-
tencia. 

Son numerosísimas ya las niñas «pie, 
educadas por la señorita Castillo, ganan 
h«>i su sustento diario, c«»n la sabia ense-
ñanza que ella les «lió. 

El arto 1H92 ingresó a la «Sociedad de 
Sertoras de Valparaíso», «pie es hoi una «le 
las primeras instituciones femeninas de 
este puerto. En esta socieda«! lia desempe-

rtado con acierto i jcneral aplauso de sus 
asociados Unios los puestos del Directorio. 

En la actualidad tígura como eandidata 
a optar el puesto «le delegada de dicha Ins-
titución ante la Liga de Sociedades Obre 
ras «le Valparaíso. 

El arto 1911 fué nombrada delegada de 
la Sociedad «le Sertoras ante el Congreso 
Obren», «jue presidido por don Guillermo 
M. Hartados, se celebró en la provincia «le 
Valparaíso. 

El «Comité» 21 de May«»» de Valparaí-
so le nombró su única madrina de su her-
moso estandarte, jmr su coonoracion i «le-
sinteresado concurso presta«!«» a la Institu 
cion. 

La Dirección i Profesorado «le In Escue-
la Elemental de Xirtas N.° <>0 «le Valparaí-
so, también le nombró madrina de su es-
tandarte 

Es la sertorita Castillo una decidida pa-
triota «jue presta desinteresadamente su 
v&üoso concurso cada vez «pie alguna Ins-
litucion le solicita. 

¡Mujeres «le temple como !a sertorita 
Castillo, honran al tamente a lo muje r chi-
lena! 

i Honor a tan lienemérita obrera! 

Amador Carvajal 
CARVAJAL AMADOK—Carpintero cons-

tructor Nació en Valparaíso el año 1950 
E-tiidió en 'a Escinda «!«• la Matriz, con «.-I 
maestro Custodio Salvo, i después en el 
Colejio «Blas Cuevas» Tendría 12 artos 
cuando perdió r. su nadre, i así como tanto» 
«»tr«»s nirtos que se dedican al t rabajo paia 
mantener a la madre tuvo «|ue abandonar 
el C«»lejio i entro «le aprendiz «le'-arpiutero 
en las eonstrucemnes «le 1» ribera. A los 2» 
artos de edad, se dirijió t u busca <!«• mejor 
suerte al puert«» de Taltal, donde traba.ó 
«los artos. 

En IR79 trabajó en la Of. Lautaro i «MI 
1880 se dedicó a los trabajos «le pampa 
Tres artos mas tanlc se anuncio la cons 
truceion de varios campamentos i ina«pii 
liarías en las salitreras de Tarapacá. 

Alia se dirijió Carvajal, siempre con la 
esperanza de un mejor porvenir, i encon-
trándose competente en su oficio, tom<> 
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trabajos a contrata en la Of. Buena Espe-
ranza i en el Mineral "de l luanta jaya, si-
guicndó después a Tacna. 

A la vez que trabajaba estudiaba textos 
de arquitectura i basta tarde de la noche 
se ocupaba de hacer planos i diseños. 

En uno de sns viajes a Iquiquc fué don-
de tuvimos la ocasiou de conocerá don 
Amador Carvajal, cuando editábamos «El 
Pueblo» en aquella provincia. 

l 'or ese mismo tiempo se hizo cargo de 
la construcción del teatro de Pisaguu. Siem-
pre lo notamos desprendido para c«»n todo 
lo bueno i jencroso tratándose del bien je-
neral. 

Cuando la suerte nos llevó al puerto de 
Taltal en Mayo de 1!H)7 i ocupamos un 
puesto en «tai Voz del Obrero» (actual-
mente de don Anaclisio López) nos encon-
tramos con que don Amador Carvajal se 
hallaba establecido en Taltal desde 11)05, 
donde acLuahnente se encuentra. 

En política ha militado cu el partido de-
mócrata. En 1907 fué iniciador con «Ion 
Arturo Pardo, de un Club Demócrata. 

Cuando en las Cámaras se discutía el 
proyecto de la instrucción obligatoria se 
puso de acuerdo con algunos radicales para 
llebar a cabo un mitin en apoyo del deseo 
unánime de los buenos ciudadanos de ('hi-
le; los diarios de Taita! dieron cuenta de 
este hecho. 

La falta de eooperaeion que para esta 
obra liemos encontrado en el puerto da 
Tultal nos priva de dar mas datos biográ-
ficos del honrado ciudadano, buen amigo i 
progresista obrero don Amador Carvajal. 

Exequiel Calé 

( ' A L É CHAVKZ E X E Q U I K L . — P o c a s p e r -

sonas hai mas conocidas i mas justamente 
apreciadas en Valparaiso que nuestro ami-
go don Exequiel Calé, i hai razón para ello, 
lis un caballero que desde mui joven ha 
actuado en la sociabilidad i en la política, 
repercutiendo su nombre en los talleres, en 
los trabajos, juntas jenerales, asambleas, i 
hogares distinguidos de la familia obrera. 
Hemos sido consocio:; coi: don Exequiel, 
primero en la Filarmónica de Obreros, el 
año 1882; i después, aunque por poco tiem-
po, por haber salido nosotros de Valparaiso, 
en la Asociación «le Artesanos; hablamos, 
por tanto, con cabal conocimiento de la 
persona. 

Exequial ('alé nació en la Paeilla «le la 
Ligua el 10 de Abril «le 1847. 
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Tiene 05 años i parece un jóven, lleno 
de vida Su cabellera Integra, tersa su tez, 
paso firme, contestura vigorosa i conserva 
todas sus enerjias vitales e intelectuales, 
trabajando activamente en un cargo muni-
cipal; i aún. siendo socio jubilado sirvien-
do en las instituciones i defendiendo los 
puros ideales que se tuvo en cuenta al for-
marse el partido de la Democracia. 

Fueron sus padres don Juan Calé i doña 
Ventura Chávez. escasi 13 de bienes, por lo 
cual Cale a los 15 aiV-s de edad salió de la 
Escuela para dedicarse al oficio de su pa-
dre: carpintero. 

De La Ligua, la familia Cale se transía-
dó a Valparaíso el año (año del in-
cendio de la Compañía) Excquiel entró á 
trabajar en la «Fundiciónde la Patria» pro-
piedad de don Antonio Costa, abuelo polí-
tico del actual senador de Valparaíso don 
Anjel G na reí lo 

MUÍ jóven aún. 1H68. entró a formar 
parte en la 8." Compañía de Bomberos. 

Se daba tiempo para todo. 
No queria ser un carpintero vulgar; i 

pensando que mas larde tendría que for-
mar un bogar, aunque cansado por las 
faenas del dia entró a la Escuela Nocturna 
del Liceo de Valparaíso para estudiar el 
dibujo, la arquitectura i ornamentación 
(1874). 

Fué fundador de la Sociedad «Union 
Fraternal «le Herr«'ios i Carroceros» i ha-
biéndose impuesto «le la Asociación de Ar-
tesanos. exhortó a sus compañeros «le la 
Fraternal, inc«»rporán«lose a la «le Artesa-
nos con 28 «le sus compañeros 

Era en ese año (1875) presidente »le la 
institución el flebótomo don Lorenzo Cn.j 

tañeda. 

Tan pronto le conocieron sus aptitu«les 
e Ínteres por servir a IH institución, se le 
confiaron l«»s puestos de Director, Secreta-
rio, Tesorero i Presidente 

El 14 de Julio de 18X5 fundó con «»tros 
compañeros «le trabajo «La Union de Car-
pinteros» habiendo sido su primer Secreta-
rio. Exetpnel Calé, hace tres años (1909) 
jestionó la compra del bien raiz por va-
lor do $ 12,000 que esta sociedad posee. 

En la de «Artesanos» contribuyó para 
establecimiento de una Escuela Nocturna i 
la instalación «le la Caja de Ahorros 

La Liga de las Sociedades Obreras que 
en 1811 celebró un importante «Congreso 
Provincial» fué fundana por iniciativa de 
la Sociedad de Carpinteros, siendo Presi-
dente don Excquiel Calé. 

Fué también uno de los fundadores de 
. la «Filarmónica de Obreros», institución 
1 modelo a la cual concurrían distinguidas 
j familias obreras, con gran diferencia «le 

los «Centros» «jue hoi existen en Valpa-
¡ raiso. 
, En 1890 fué fundador con varios otros 
¡ obreros de la «Union i Fraternidad» mere 
• cienrfo por sus numerosos trabajos el títu-

lo de socii» honorario. 
Falta agregar de su vida social, que 

Exequiel Calé tiene 37 años de servicios en 
la Asociación de Artesanos. Es, por tanto, 
socio jubilado i honorario. 

En una visita que hicimos a su familia 
en Octubre de 1910, vimos en su salón: un 
diploma de honor discernido por la «Aso 
ciacion de Artesanos» el 17 de Mayo «le 
1885, otro diploma de honor de la «Union 
de Carpinteros- fechado el 8 de Julio de 
1888; una tarjeta de plata dorada, de la so-
ciedad de «Carpinteros-, ofrecida el 14 de 
Julio de 1893. 

Quien ¡»osee tan honrosos testimonios 
sociales prueba evidentemente cuánto ha 
servido a sus instituciones. Eus un ejem 
pío para los que no hacen nada i aceptan 
l«»s puestos sólo por el nombre 

Tenemos un dato como ciudadano. 

En 1879 euandt» se declaró la guerra con 
( el Perú i Bolivia, don Exequiel Calé, jun-

tamente con don Fermín Vivacetn organi 
zaron un cuerpo de zapadores con el obje-
to de guarnecer los fuertes de la ciudad i 
reparar los daños que pudiera causar los 
combates con la escuadra peruana. 

Despues ingresó al Rcjinúento Cívico «!• 
Artillería donde permaneció hasta la U-r 
mutación de la guerra. 

Como político, Calé fué desde jóven «i 
ideas avanzadas En 1870 trabajó decid i«l-
por la candidatura radical de don José T» 
mas Urineneta. 

Cuando en 1880 Antonio Poupin inicia 
ha la éra de un nuevo partido político, 
«lirijió a l«»s obreros mas consciente de Va 
paraíso, Santiago i Concepción, sien«'' 
Exequiel Calé uno «le ellos. 
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Una Comision «le los jóvenes, Malaquias 
Concha, Avelino Contardo i Antonio Pou- ¡ 
pin, de acuerdo con los obreros de Valpa-
raíso, fundaron en este puerto el Partido 
Demócrata. 

En 1891 fueron elejidos los primeros 
municipales obreros en Valparaíso, don 
Exe iuiel Calé i don Manuel Serci, habien-
«lo sido reelejidos en 1X95 con «los compá-
rtelos mas: «Ion Manuel Bernal i don José 
S. Cornejo (actualmente en Chillan). 

Siendo rejidor municipal formuló i ob-
tuvo la subvención para la escuela diurna 
de la Sociedad de Artesanos que hasta hoi 
esta asignada por la I. Municipalidad. 

En esto* últimos artos Exequiel Calé ha 
«leseiupertado puestos municipales: Direc-
tor de LU Pul ida Urbana de 1*99 a I9IMI; 
des ues. Inspector «leí Alumbrado Público 
i actualmente empleado del Cuerpo de In-
jenicros. 

l i emos dicho poco, mu i poco, de lo que 
pudiéramos espresar respecto a «Ion Exe-
«|uiel Calé como ciudadano social i político. 

En su vnla familiar es todavía mas 
«•jemplarizador. Ha tenido 13 hi jos i tiene 
n et«H de 15 art«»s. Su h i jo hombre Exe-
quiel tiene 40 artos i ocupa en la actua-
lidad un alto puesto de dignidad i con-
tian/.a: es cajero «leí Banco «le Chile i Ale-
mania . 

Esto significa que don Exequiel Calé no 
desperdiciaba sus salarios cumulo joven i 
lia «|Ucri«lo mostrar un e emplo, «lando una 
«'ompleta e«Iucacion a sus hijos. 

¡Cajer«> de un banco el hij«> de un car-
pintero! 

Contraposición al lema conservador que 
dice: «El hi jo del zapatero tiene que ser 
zapatero». 

José Rafael Carranza 

C A R R A N Z A J O S É RA K A K I , . — P e r i o d i s -

ta y luchador de la sociabilidad obrera. Na-
' io en Sant iago el 19 «le Mar/.«» «le 1875. 
Hi|o de modesta cuna y de padres excesi-
vamente relijiosos, se educó en establecí-
•lientos eatolieos. 

Hechos sus estudios primarios, en 1889 

—a los 14 art«»s—se dedicó al aprendizaje 
de las Artes Gráficas en la Imprenta Na 
cional. 

Avido su espíritu aun infanti l de pose 
siitnarse debidamente de muchas cosas que 
ve a es tampadas en los pliegos que posa-
ban por sus manos, pero «jue no compren-
día. el aprendiz Carranza, para salir «le 
dudas, dedicaba sus ratos «le ocio al estudio 
de iustrucci«»n superior i desf-ues al de las 
bellas letras. 

En Abril «le 1892 abandonó el taller 
para ingresar a la Empi esa de los Ferro-
carriles del Estado, en donde el puesto «le 
ausiliar en las Bodegas de la Estación Cen-
tral le ol'recia mejores auspicios. 

H e t e meses mas tarde, aquella imajiua-
cion loca sintió el tèdio por la rut ina de un 
puesto sedentario i lo al andonó; iba a de-
dicarse al a i te teatral. 

Con voluntad i decisión se dedicó a la 
música \ al teatro, recorriendo como afi-
cionado varios pueblos del Sur, va traba-
jando como artista jenerico o si» viendo de 
representante de Compartías «le Espec-
táculos 

El 30 de Abril «le 1899 vino de Valpa-
raíso, donde era representante de la Coni 
partía Astol, a hacerse cargo «leí puesto «le 
pr imer Repórter «leí diario «le la martana 
«1.a Alianza Liberal» que publicó el escla-
recido repúblico «Ion Claudio Vicufta para 
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detener el avance del partido Liberal De-
mocrático al couservautismo. 

El seflor Carranza no era liberal demo-
crático, pero quiso ingresar a ese diario 
que le daba oportunidad para volver a la 
carrera periodística que iniciara a fines del 
a Do 1890 en el diario conservador «El In-
dependiente» 

Es digna de estudio la evolucion de las 
ideas de Carranza. 

Educado, couio hemos dicho, en Colé-
jios católicos y dentro de un hogar profun-
damente relijioso, formó parte de la bulli-
ciosa juventud revolucionaria del 91 y ac-
tuó como propagandista secreto de los Su-
plementos manuscritos que circulaban en-
tre los opositores 

En dos ocasiones fué detenido por sos-
pechas de estar comprometido en la publi-
cación de «El Republicano». «La Justicia» 
y otras hojas que clandestinamente visita-
ban los hogares de los revolucionarios. 

Sujestionado por las enseñanzas y con-
sejos de sus padres y maestros, Carranza 
sin ningún estudio ni raciocinio filosófico 
se encontró de hecho incorporado en el 
Partido Conservador y allí dió a conocer su 
carácter impulsivo y profundamente since-
ro para defender lo que conceptúa bueno. 

Hemos conversado con (-arronza sobre 
este punto, y nos ha dicho: 

«—Yo era un creyente convencidisimo 
creia con la fé del carbouero lo que me ha-
bían ensenado mis padres y mis profesorep 
especialmente mi viejo maestro el presbí-
tero don Pedro José Infante, (a quien guar-
do reconocimiento por la bondadosa \ re 
dilección con que me distinguía). 

Un día, reflexionando sobre las desigual 
dades sociales y observando los cuadros de 
la vida real, brilló en mi mente una espe 
cié de lámpara y desde ese instante comen-
zó en .ni espíritu una lucha entre las ideas, 
democráticas y las conservadoras En 1895 
se debatía la Conversión Metálica y fui iu-
vitado a un Club Conversiomsta que pre 
sidia don Manuel A. Mejia. Oyendo los 
ilustrados debates de acuella Asamblea me 
convencí de que en el Partido Conservador 
no se practicaba la verdadera doctrina de-
mocrática por mas que sus apóstoles pre-
dicaran la relijion de Cristo. Entonces fué 
cuando ideé la fundación del «(.'entro So-
cial Obrero», una institución de carácter 

político donde solamente se trataba del 
mejoramiento económico de los trabajado 
res, manteniendo, cada cual, íntimamente 
la convicción relijiosa. Era un principio 
de la llamada democracia cristiana que 
hoi practican Oscar Alfonso Godoi, Ismael 
Leigton, Raimundo Jáuregui, José Ber-
nabé Parra, Jerman l.arrecheda, Fernando 
Fredes, Gregorio Palma, Martin José Miflo 
i otros conservadores de mi tiempo, que 
aun sobreviven. 

Me acompafiaron a formar el «Centro 
Social Obrero» dos artesanos entusiastas i 
prestí jiosos: el demócrata don Abdon Ara 
ya, que presidió el Comité provisorio, i el 
conservador, don Jerman I^arrecheda, que 
aceptó la Tesorería. 

Ese «Centro Social Obrero» fué la cuna 
de muchos luchadores. Por allí {tasaron: 
Magno Espinosa, Zenon Torrealba, Hipó 
lito Olivares Meza, su talentoso hijo, José 
Gregorio, Policarpo Solis Rojas, .Pío Ro-
dríguez, Delfín Caro, Andrés Acevedo, Jo-
vino Aravena, i otros cuyos nombres no 
recuerdo. 

Entre los muchos mítines que organizó 
este Centro, recuerdo uno del 29 de Marzo 
de 1898 en que se pidió Pan i Trabajo, i al 
cual—según la prensa—concurrieron mas 
de 10,00t) personas i otro del 15 de No-
viembre del mismo ano país protestar de 
la conducta parcial del juez de! crimen 
don Guillermo Noguera que en el proceso 
contra Luis Matta Pérez por el asesinato 
de Sara Bell usó todo rigor con la infeliz 
servidumbre, casi inocente del crimen i 
dejó cscapat al aristocrático delincuente 

El estudio i el contacto con Ion elemen-
tos avanzados que ingresaron a! «Centro 
Social Obrero»—nos ha dicho varias ve 
ees Carranza—profundizaron en mi espí-
ritu ideas nuevas i bienhechoras i yo fui 
el primero que en 1897 acepté la idea de 
reformar el programa fundamental de la 
institución, sustituyéndolo por uno socia 
lista avanzado. Ya habia leido a muchos 
autores modernos i mi evolucion del oscu-
rantismo al progreso fué amplia i absoluta 
En mérito de la verdad, deoo decir que el 
señor Larrecbeda, firme en sua conviccio-
nes relijiosas regresó al Partido C'onser 
vador. 

Desde entonces yo fui admirador del 
Partido Demócrata i obtuve que el «('entre 
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Social Obrero» adhiriera a la candidatura 
de dou Artemio Gutiérrez, a la cual contri-
buimos con 129 votantes. El t r iunfo del 
primerdiputado obrero lo festejamos cou un 
paseo campestre en Conchalí, el 1 ° de Mayo 
de 1897, fecha en que por primera vez eu 
Chile celebramos la Fiesta del Trabajo a 
cuyo acontecimiento tengo la alta honra 
de haber vinculado mi nombre como ini-
ciador de la idea eu esta capital». 

Esa es la narración hecha por el mismo 
José Rafael Carranza. 

Eu esa fecha, 1898, conocimos al jóven 
Carranza, a quien encontrábamos en todas 
las casas de los demócratas que nosotros 
visitábamos, ilustrando con sus elocuentes 
peroraciones i divirtieudo con su jenial 
carácter. Cuando Carranza no estaba en 
las reuniones familiares de los demócratas 
parecía que algo faltaba; i era tanto el 
aprecio que por él demostraban los obreros 
que llegó a decirse que Carranza era indis-
pensable en toda tiesta o reunión. 

En 1899, patrocinado por don Ulises 
Ahumada, ingresó al Partido Demócrata, 
donde sirvió los puesto* desde Secretario 
de Agrupación hasta Director Jeneral. 

Incidentes de carácter personal • que lo 
hirieron en lo mas intimo «le su delicad :za, 
cuando servia el cargo de Cronista d« La 
Reforma, lo obligaron a retirarse «le la po-
lítica i hasta hoi permanece alejado de 
ella, dedicándo-ie esclusivamente a su labor 
periodística, a sus negocios paiiiculares i 
a la instrucción de su familia y del pueblo. 

En su vida periodística el señor Ca-
rrauza ha dedicado gran parte de su acti-
vidad al desarrollo de la sociabilidad obrera 
del pais, actuación que le ha merecido el 
título de Socio Honorario con que lo han 
distinguido catorce sociedades de Santiago. 

En el escritorio de don Rafael Carranza 
hemos visto los diplomas que adornan la 
sala: Uua hermosa tarjeta de (a Sociedad 
'Trasportes de Cargas»; obsequio como 
prueba de su profunda gratitud. Otra, que 
dice así: «Sociedad de Obreros de Socorros 
Mutuos 18 de Setiembre, fundada el 12 de 
Abril de 1899.—-El Directorio concede 
a don José Rafael Carranza el presente Di-
ploma que lo acredita como Socio Hono* 
rario de la Institución por reunir los re 

quisitos que exijen los Estatutos.—San-
tiago, 18 de Setiembre de 1903—Cárlos 
BrÍ8efio, Pres idente—José I. Ossea Urru-
tía, Secretario». 

Posee un «Diploma de Honor» por los 
servicios [»restados a la Sociedad «Manuel 
Rodríguez». 

Un hermoso cuadro de la Sociedad 
«Union i Protección de Estucadores» que 
dice: «Por cuanto la Juu ta Jeneial del 8 
de N«»viembre de 1908 acordó conferir el 
presente Diploma de Honor a don José 
Rafael ' arranza en (.'alida«l de Padrino del 
Estandarte i Socio Honorario a que se ha 
hecho acreedor por los servicios prestados 
a esta Inst tucion, otorgánd«»le el i reseute 
como estimulo i agradecimiento—San-
tiago, 13 de Diciembie de 1908.—Pedro 
Cárdenas, P>ésidente. — Eduardo Bara-
hona, Secretario. -J«»6é de la C. Toledo, 
Tesorero». 

Otros cüplomas de la Sociedad Emplea-
dos de Comercio, Sociedad «le Soeoiros 
Mútuos Repartidores de Pan, Sociedad 
Union Comercial, Sociedad Gremio Je Pa-
naderos «José Miguel Catrera», Gremio de 
Lecheros de Valparaíso, Union Teatral i 
Jeneral Baquedauo. 

En sus años juveniles figuró con brillo 
como entusiasta propagautiista de las So-
ciedades Fi¡a<mónica de Obreros, Filar-
mónica La Uuiou, Flor de Chile, Juan R. 
Allende, Academia de Baile Andrés Bello 
i varias otras instituciones de recreo. 

De su sobresaliente actuación en la so-
ciabilidad obrera no se ha olvidado el bri-
llante rol que le cupo desempeñar como 
Secretario Jeneral del Comité «le Recepción 
a los marinos brasile os en 1903. 

Eu igual forma contribuyó a la orga-
nización de los destiles populares en honor 
de los delegados estranjeros al Congreso 
Médico Latino Americano en 190.' i al 
Ecuador durante varios años consecutivos. 

Fué el eutusiasta Secretario de la gran-
diosa recepción que se hizo a nuestro Mi-
nistro ante el Gobierno del Perá cou rao-

| tivo del bullado incidente de la Corona 
Eti 1899 fué iniciador i Secretario «leí 

Comité de Caridad que se organizó en esta 
capital para socorrer a ios damnificados 
por los graudes temporales «le aquel crudo 
iuvierno. 

Ha sido también uno de los primero* 
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Secretarios del Congreso Social Obrero i ba 
tortiado parte activa en las Convenciones 
de esta alta corporación, especialmente en 
la celebrada en Talca en 1904 En iguales 
condiciones sirvió a 1« dirección de la pro-
yectada Esposicion Industrial Obrera de 
1900, sobresaliendo en las comisiones que 
fué a desempeñar en varias ocasiones al 
vecino puerto 

En 1909 fué candidato a municipal, ele-
jido primero, por la Suciedad Trasportes 
de Carga, i despues, por la Agrupación 
Demócrata de Santiago. No fué Carranza 
el que se elijió clandestinamente como 
acostumbran algunos que dicen: «mis ami-
gos me elijieron». cuando en realidad es la 
ambición la que hace que algunos se elijan 
solos para ir a las votaciones internas; 
Carranza no lo ambicionó. Cuando a Ca-
rranza se le comunicó que habia sido de-
signado candidato a municipal, él contestó 
a don Perfecto Robles, en una concienzuda 
nota su aceptación, basándose en los con-
ceptos emitidos; i, entre otras frases, en-
contramos éstas, que copiamos de un pe-
riódico, publicado en Febrero de 1909, i 
que retratan el pensamiento i criterio de 
nuestro biografiado: 

• Debo, señor, declararle con orgullo, con 
abierta franqueza que en halos los mo-
destos actos públicos de mi vida, no lie 
tenido otra divisa que la rejeneraeion po-
pular. que se mantiene latente en mi pe-
cho. a pesar de las amargas decepciones 
rpie suelen reeojerse en las luchas con los 
de arriba i los de abajo. 

La evolueion social, dentro del orden, 
del buen criterio i de las necesidades natu-
rales del progreso, no puede ser temida 
sino anhelada ;«or los espíritus cultivados 
en el bien a la humanidad ' . 

Su labor periodística es fecundí; en sus 
especialidades de redactor noticioso i de 
escritor satírico i social. 

Ha pertenecido a la redacción de los 
diarios «La Alianza Liberal , La L e r . 
«El Mercurio» (Santiago i Valparaíso), 
«Los Debates», «La Patria*. «La Repúbli-
ca , «Las Noticias , «La Reforma», «La 
Razón -, «La Mañana», Diario de la Tar-
de», «El Sur- de Concepción, i varios otros 

Actualmente es redactor parlamentario 

i corresponsal de los principales diarios i 
periódicos del pais, que le permiten una 
vida económica independiente, mui difícil 
de alcanzar en la vida periodística 

En el año 1904. el señor Carranza con-
cibió el proyecto de fundar en esta capital 
un gran diario ol rero, con base sólida i 
estat'le. Durante des años, en compañía 
de los señores Onofre A venda ño, Pedro A 
Gálvez V.. Adolfo Peralta. Teoherto Al-
varez, Luis Malaquías (.'cucha. Fructuoso 
Gonvalez, Federico ( astillo Behring. An 
toiro Santiagos, Manuel Anguila, .1. Ar-
turo Bhn, Manuel J Escobar i varios otros 
conocidos servidores de la causa demo-
crática, luchó el señor Carranza por formar 
la Sociedad Anónima Diario «La Opinión , 

! bello ideal que no pudo realizarse, por 
falta de ambiente económico. 

Al jénero satírico ha contribuido fun-
dando los periódicos satíricos El Burio . 
«El Grito i otros 

I Fn suma: Don José Rafael Carranza es 
I uno de los obreros del pensamiento i de la 
pluma que ha descollado por su actuación 
en la sociabilidad obrera < bilena i que h:t 

' servido con amor i desinterés a la Demo 
i eraeia. 

I)e su vida intima hai que decir que 
j tiene su hogar digno, respetuoso i e jem 
piar. Contrajo matrimonio con la señorita 

¡Carlota Salinas el 13 de Junio de 1S93. 
j hace 25 años a la fecha. 19 de Marzo de 

1918. Tiene la suerte de, conservar vivo-
a sus ancianos padres: la señora María 
Al arca, de X9 años, i don Francisco Ha 
fael Carranza de 7S. 

Sus hijos Carlos Rafael, de año?. 
Roberto, de 1«, i Aula de 13 años, jauta-
mente con su esposa i sus padres forman 
la aureola que rodea a su distinguida per 
.«tonalidad. 

IJoi que don José Rafael ( a r rama cum-
ple 43 años de edad, liemos querido dedi-
carle este capítulo como un homenaje de 
las instituciones i de !a Democracia, a 
quien con tanta abnegación ha servido 
Este libro que guarda los nombres de los 
que han trabajado por el mejoramiento 
obrero estamp}. con mui justa rtr/on el 
nombre de José Rafael Carranza para re-
cuerdo de la? futuras jencraeiones. 

Marzo 19 de 191S. 
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Cárlos Canut de Bou J& 

O A N U T D E 

B O N CARLOS.— 

Laureado escul-
tor nacionul. 

El jóven i ta-
lentoso artista es-
cultor don Curios 
Canut de lio« na-
ció en San Felipe 
el año 1884, sien-
do sus padres don 
•luán Bautista Ca-
nut de Bou i la señora Virjinia Robles 
Aguila r. 

Sus primeros estudios, en eolejios inijlc-
ses de Coquimbo, en el Liceo «le La Sere-
na, en el Colejio i en el Liceo Americano 
<lc Concepción i en el Instituto Nacional de 
Santiago. 

Sus vocaciones artísticas lo llevaron al 
Conservatorio Nacional de Música i Decía-

macion bajo la dirección de don Junn H n r 
tam, hasta que una grave enfermedad a la 
garganta lo obligó a retirarse de aquel es-
tablecimiento. 

En 1897 ingresó a la Escuela de Bellas 
Artes, realizando con ello sus ensueños i 
tuvo por profesores a don Nicanor Plaza i 
¡< dou Pedro Lira. 

Después de dos 
años «le estudios 
i de haber obteni-
J-» algunas re-
compensas i se-
gundos premios 
en los cursos, se 
incorporó al Ejér-
cito para hacer la 
guardia nacional 
como aspirante a 
oficial del Reji-

miento de Artillería de Costa que coman-
daba el hoi jeneral don José M. Bari, obte-
niendo su título de teniente de reserva. 

Poco despues pasó al Rejimiento Arica 
número 2 para completar su curso militar. 

Una vez licenciado se dirijió a Concep-
ción en 1899 a trabajar particularmente 
con Guillermo Martínez, i fundaron en 
uquellu ciudad la Escuela de Ornamenta i 
Dibujo en 1900. 

Son numerosos los trabajos que se con-
servan de Canut en atpiel pueblo. 

Volvió a la capital en 1901 con el objeto 
de reincorporarse a la Escuela de Bellas 
Artes, cuyo plantel artístico se encontraba 
bajo la dirección de don Virjinio Arias, 
que lo reorganizaba. 
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Para estudiar Canut contaba con dinero 
propio i con una-pcnsiou que la Munici|>a-
lidad de Concepción le había asignado je-
nerosamente. 

Hasta 1004 estuvo el jóven escultor es-
tudiando todos los cursos de escultura i di-
bujo, obteniendo varías primeras medallas 
i muchas segundas. 

Debido a las dificultades suscitadas en-
tre los señores Arias i Lira, que se convü-
tió en una lucha personal encarnizada en-
tre los dos maestros, el Director obligó a 
sus alumnos a acompañarlo, lo que trajo 
I>or consecuencia la división i los partidos 
que esterilizaron la labor de los jóvenes. 
Canut, con esa altivez i rectitud que lo ha 
caracterizado siempre, no aceptó este pro-
cedimiento. porque consideró denigrante 
pura ellos que, dentro de sus estudios, se 
les obligara a abanderizarse. 

Vino necesariamente el conflicto entre el 
alumno i el Director, que habia hecho de 
la escuela grujios partidaristas, mayorías 
que lo apoyaban ciegamente i que 110 te-
nían otro fin que el de |>erjudicar a la pos-
tre a los alumnos dist nguidos. como vino 
el tiempo a comprobarlo plenamente i Ca-
nut tuvo que retirarse |H»r su hombría i li-
bertad de criterio. 

De esta manera pues, se pretendió impo-
sibilitar a Canut para continuar sus estu-
dios, matándole su carrera artística recien 
iniciada, en una lucha impropia entre los 
alumno:- i el Director, que no era sino que 
un pretesto para atacar a las intelijencias 
que se diseñaban i levantaban en aquella 
época. 

No se desanimó por ello el jóven escul-
tor, sino que sacando nuevos bríos, des-ple-
gando mayor actividad, dando pruebas de 
una enerjia i de una libertad de acción i 
de criterio poco comunes i de una iniciati-
va sorprendente, abrió su taller para conti 
nuar estudiando i trabajando, para luchar 
solo contra la corriente, contra el egoísmo 
imperante i contra los prejuicios. 

Canut rechazó, pues, con entereza de ca-
rácter, este conflicto que lo colocó fuera «le 
la protección oficial, i por nocstur de acuer-
do en lu parte moral i aun en lo enseñanza 
técnica que ahí se le «laba. 

Posteriormente asistió a los salones anua-
les, concurriendo con un regular número 

de obras, obteniendo altas recompensas; 
menciones honrosas, 3.* i 2.» medalla i va-
rias l .M en las esposicioncs artísticas de 
provincias, tales como las verificadas en 
Talca, Concepción i Chillan i una medalla 
de oro en la última esposicion de Guaya-
quil. 

Su labor artística está comprendida en 
un sinnúmero de obras i de sus trabajos 
los «pie mas han llamado la atención son 
unos medallones bustos de estilo orijinal. 
<|ue han salido fuera de la costumbre de la 
escultura nacional conocida. 

Estos relieves-retratos son los siguientes: 
Cabeza de Cristo, Pedro Pablo Figueroa, 
Barres Arana, O'Higgins, Presidente Bal-
macedo, Phillips, San Martin, Vicuña Moc-
kenno.Cura Gómez, José Bernardo Suárez. 
Pedro Antonio González, Bethoven, Heiu. 
Víctor Ilugo, Arzobispo Casanova, ObisjMj 
Salas,—grande i chico- Froi Andrés, e»e. 

De sus medallones merecen espcci* 1 men-
ción los de Zolá, Camilo Hcnriquez, Gork». 
Tolstoi, Max Nordau i otros que no recor 
damos. 

Entre sus busios mejores debemos con-
signar los de Miguel Luis Rocuant, Augus-
to Thotupson, del pintor A raya, Evaristo 
Molina, Molaquias Concha, Guillermo Ri-
vera, Luis Alberto Baeza, Vicente Reyes. 
José Tomás Mátus, Pablo A. Crzúa, Misad 
Correo P., Nicanor Molinore, Pintor Lo-
thanzi, E. Vild«>sola, Manuel Rodríguez. 
Guillermo Pereira, Sara «leí Campo v. «le 
Montt. Zulema Baeza de Rivera, etc. 

También debemos «lejar constancia «leí 
éxito ohtennlo por los troto» (te ' ida, que 
son toda una innovación escultórica; los 
bajos relieves I11 memoria m, el retrato «li-
la señora Charlin. un busto de lo señora 
l 'rriolu de Dávila Baeza, obra de aliento i 
orijinalidad; una obra laureada intitulada 
el pintor, premiada en el -alón de Santio 
go en 1900, un trozo-relieve ante la calas 
tro/e. que fué obsequiado en mármol a Mr 
Root, como uno manifestación del art< 
chileno en lo época «le su visito al pais. 

Entre las placas ejecutadas por este in 
fntigable artista figuran «los de Juan Coi" 
nel, que se le encargó por el Comité Pi" 
Descanso Dominical, como un homenaje 
esc ilustre escritor colombiano. 

La placa colocada en el gran inonuuicn 
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to a Gan Martin, que fué inaugurado en 
las fiestas centenarias de Buenos Aires i 
obsequiada por el Comité Patriótico Chile-
Arjentina. (pie era compuesto por la pren-
sa, los veteranos del 7;>, el Ejército, la Ma-
rina i las Policías de la República, obtuvo 
tan justo tr iunfo i fué tan aplaudida por 
los diarios Itonaerences, que consagraron a 
Canut como un artista fecundo, de gran 
vuelo i conce|»cion artística. 

A pesar de su juventud, Canut ostenta 
con brillo algunos magníficos monumentos 
erijidos tanto en la capital como el (pie se 
eleva en la plazoleta d i ! cerro Santa Lucia, 
d a República», hermosa obra alegórica, 
llena de originalidad, que fué obsequiada 
por la colonia sirio-otomana en el centena-
rio nacional; el monumento a Manuel Ro-
drigue/., que se levanta en la Pla/a de San 
Fernando; el de «Maípú», que es el de ma-
yor aliento ejecutado por este escultor. Con-
siste en la figura de «la Fama» figura de 4 
0 f> metros de altura; los monumentos ob-
tenidos en concursos i que debierau haber-
se ejecutados si hubiera mas seriedad en 
esta materia en nuestro |»ais, tales como el 
de Luis Cousiño, para el Parque que lleva 
su nombre, que consiste en una hermosa 
fuente monumental que la Municipalidad 
pretendió erijirle a este filantrópico IHMIC-
factor de la ciudad; el de «Chaca bu cu», pa 
ni el pueblo de Los Andes i el de O'Higgins 
que probablemente se levantará en Chillan. 

A esta mas que suficiente labor tenemos 
que agregar las inarcarillas decorativas i 
ornamentados «pie introdujo en nuestra so-
ciedad, con mucho éxito i aceptación: Eu-
sebío Lillo. Rodulfo A. Phillipt, señora Zu-
ilartu <le Verga ra, Le-Brun de Pinochct, 
Juan Antonio González, Elias Fernández. 
Albano, Vicente Santa Cruz i la «le los mas 
ilustres hombres públicos muertos en los 
últimos años. 

Cuenta, ademas, con un hernioso trabajo 
llamado «bebé», un busto ¡»cqueño dé Fi-
üucrun i otro de clon Diego Barros Arana, 
1 otras tantas obras dignas de mérito. 

En el concurso abierto par» la medalla 
• onmeinorativa del Congreso Científico. 
' anut obtuvo el triunfo, la que fué publi-
cada i ruidosamente aplaudida en América, 
"in embargo, debido a |»equeñeces i envi-
dias. le fué arrebatada i considerándose su 
misma idea, se hizo un plajio mediocre de 

su orijinal, que individuos sin escrúpulos 
le arrebataron. Este proyecto le mereció un 
franco éxito i el honor de una publicación 
inmensa hcclin en el jmis i en el cstran-
jero. 

Hace IHICO que el Gobierno lo nombró, 
a la edad de 25 años, Director de la Escue-
la de Ornamentación, puesto que desempe-
ñó durante tres años. 

Este plantel funcionaba para obreros i 
escultores. El mismo Gobierno lo luí ocu-
pado en otras ocasiones para ejecutar va-
rios trabajos de importancia bajo su direc-
ción. 

Canut de Bon pertenece al Círculo de 
Periodistas de Santiago, al Ateneo, ol Cen-
tro de Bellas Artes i a la Sociedad l 'nion 
Comercial. 

Las acaudaladas señoras Barreto de Val-
paraíso le encargaron hace algún tiempo 
un artístico grupo alegórico, que fué ejecu-
tad«» |K»r el cotmcido escultor nacional con 
inspiración i gran ejecución escultural i «•«»• 
locado en su |»a)acio de Val|»araiso. 

Cuenta ademas en su taller, con un sin-
número de bocetos i «maquétes» «le gran-
des ideas i provectos que serán cjcouta«los 
«•«ni el tieni|Mi por «-ste infatigable es«ultor 
i «pie serán sus grandes trabajos futuros 
«pie le darán gl«»ria i lauta, tales cuino «es-
tremecimiento «le amor «el dolor , «la pa-
sión carnal». «hesadora*. «Vacantes», »el 
amor», etc. 

Después de las diversas comisiones con 
que 1«» lia honrado el Gahierno, se le ha 
ofrecido por los P«KICIVS públicos enviarlo 
a Europa a perfeccionar sus estudios. 

Este viaje, «pie es la justa iveompensa 
para ««ste joven i laborioso artista, «pie se 
ha formado merced a sus propios i I es« me-
r«»s esfuerzos, será «1«» gran beiielicio para 
Canut, i redundará en un éxito para c ia r t e 
nacional. 

I*a estadía «le Carlos Canut «le Bon en el 
estninjcro le |>crmit¡rá obtener el hernioso 
triunfo «pie ya se le diseña. ¡uim gl«»ria «le 
su ¡mis i de la América. 

L A. BAKZA. 
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Abraham D. Castro 

'f- í -V f ^ £ 

C A S T R O C U A D R A A B R A HA SI D K L F I N . — 

Artista músico, profesor i director de estu-
diantinas en Santiago. 

En los primeros «lias de Enero del pre-
sente a fio de 1912 asistimos a una tiesta 
social-musieal. Se celebraba el 1(1." aniver-
sario de la aplaudida estudiantina < La 
Union», el programa era at ra vente, se 
anuneiaba la presentación, por primera vez, 
de los jóvenes obreros i artistas músicos 
con trajes de estudiantes, a la usansaespa-
ñola; i hubimos de concurrir, llamados por 
la selección de las piezas que se ejecuta-
ban. 

No es del caso, ni es el objeto de estos 
capítulos biográficos hacer narraciones de 
fiestas, ni tratar lo que no >s del Dicciona-
rio, sino darle a las biografías que logra-
mos adquirir a fuerza de muchos trabajos 
i dificultades, una forma cronolójica dife-
rente, nueva, podemos decir, de la (pie es-
tamos acostumbrados a leer i conocemos 
de otros autores mas afortunados que no-
sotros. 

LamuiconocidaE*tul ian ti n i «Li Union» 
ha tenido un profesor i es actualmente su 
director el que es nuestro biografiado; te-
nemos, entonces, que hacer mención de am-
bos. 

La estudiantina «La Union» fué funda-
da el 1.° de Enero de 1903, a iniciativa del 
señor Segundo E. Aguilera, que era miem-
bro de una filarmónica titulada «La Union», 

Ni la filarmónica, ni la estudiantina han 
tenido su cuna, ni pertenecen a la Sociedad 
de Artesanos «La Union», como equivoca-
damente algunos lo dicen. 

La estudiantina «La Union»es compues-
ta en su totalidad de obreros, muchos de 
ellos son socios de instituciones de su clase; 
i es por eso que su Hombradía ha crecido, 
juntamente con sus progresos musicales, 
dando beneficios a un sinnúmero de socie-
dades que agradecidas, concurren con sus 
aplausos i su continjente al sostenimiento 
de una colectividad musical obrera progre 
sista i humanitaria. 

Los estudios, la admirable constancia de 
los estudiantes, la contracción i buena en 
señaliza.del profesor, han colocado a la Es-
tudiantina «Union» en la primera línea 
donde se presentan colectivamente los lec-
tores de Verdi, Rossini, Mascagni i demás 
maestros del Divino Arte. 

Hablemos del profesor. 
Abraham Castro nació en Santiago el 2<> 

de Octubre de IK69. Fueron sus padres don 
Nicanor Castro Pizarro, i doña Dionisia 
Cuadra Hidalgo. La señora Dionicia falle-
ció el 24- «le Octubre de 1909. Don Nicanor, 
vive aun, gozando de la idea de buen pa 
dre que tuvo al dejar que su hijo Abraham 
siguiera sus naturales inclinaciones de amor 
al arte musical. 

Apenas tuvo algunos conocimientos es 
colares, entró a estudiar la música en el 
Conservatorio Nacional, cuando tenia l-1 

años—el año 1KK2—siendo profesores d-
violin los señores Morelli i (iervino.(«Resc 
ña Histórica del Conservatorio» por don 
Luis Sandoval, pájina <>()). 

Su amor ai estudio, su constancia i asi-
lencia a las clases, hicieron que mui lúe;:" 
el niño Castro saliera airoso en sus prop" 
sitos i comenzara a ganara- la vida tocan-i * 
en iglesias i teatros, primeramente coni • 
segundo i poco después como primer vi" 
lili. La escala musical ofrece a veces din 
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cultades para entonarla con debida afina-
ción; i si es cromática, los semi-tonos, for-
mados por los sostenidos o bemoles, son 
constantes factores de desentonos. I)e i^ual 
modo es la escala de la vida de los ai listas, 
se le presentan escollos i barreras que hai 
que atravesar a fuerza de talento i volun-
tad. 

Abraham Castro, pasando por zarzales i 
saltando barreras salvó los escollos de esos 
semi tonos de la vida musical i llegó a lo 
que se propuso cuando tenia 13 años: ser 
artista músico. 

¡Ejemplo para los niños de esa edad que 
se dedican a un estudio de arte u oficio! 

Nosotros liemos visto a Abraban Castro 
formando parte en diversas orquestas, con 
aceptación de los directores por su exacti-
tud i cumplimiento en sus obligaciones. 

Pero 110 es como violinista donde Castro 
ha adquirido aplausos, medallas i laureles. 

Se dedicó al estudio de mandolino i gui-
tarra; i el rápic.o aprendizaje de estos ins-
trumentos le dieron el puesto de profesor 
de la Estudiantina «La Union»,que lia ido 
mostrando periódicamente sus progresos. 

En 1905 la Municipalidad, representada 
por la «Comisión de Fiestas Populares» a 
fin de estimular el estudio i amor al arle, 
abrió un concurso de estudiantinas. 

Se presentaron seis grupos. El jurado 
concedió el primer premio a la Estudianti-
na «La Aurora», i segundo, una medalla 
de plata, a la Estudiantina «La Union» di-
rijida por don Abrabani Castro. 

Eu las fiestas del Centenario, el 10 de 
Setiembre de 1910,1a misma coinision ofre-
ció un torneo musical celebrando un nuevo 
concurso de Estudiantinas. Obtuvo el pri-
mer premio de 500 pesos, la Estudiantina 
«La Union» dirijida por don Abraham Cas-
tro. 

El señor Castro, es ademas profesor de 
la Estudiantina «La Paz» i la de «San Al-
fonso» que sostiene la sociedad relijiosa de 
este nombre. 

También lia escrito varias composiciones 
que permanecen inéditas i solo se les escu-
cha en los conciertos i veladas de «La 
Union». Han sido acojidas con jeneral 
aplauso las siguientes: 

Valse«: «A Laura» i «21 de Mayo». Mar-
chas: «A los Padres de la Patria» i «La Es-
tudiantina La Union» i la Polka caracterís-
tica, mui orijinal, titulada «Discípulas i dis-
cípulos». 

Como social, debemos apuntar que el 
señor Castro es míembru activo i entusias-
ta de la -Sociedad Musical de Socorros Mu-
tuos, incorporado el 15 de Setiembre de 
1907; socio de la «Orquestal de Resisten-
cia». 

Su vida privada es digna, moral i ejem-
plar. 

Contrajo matrimonio a la edad de 25 
años con la señorita Elena Rojas el 30 de 
Agosto de 1894. 

Del matrimonio existen 9 hijos: Abra-
ham 2 C , el mayor tiene ltíaños; Pedro Er-
nesto de 15; Irma, Berardo, Francisco Car-
vecido, Elena, Mugdalena, Samuel i el úl-
timo, José de dos años. 

Ya se comprenderá lo que habrá de tra-
bajarse para sostener i dar educación a esta 
numerosa familia. 

Presentamos, pues, eu el señor Castro, 
no una notabilidad artística; pero un obre-
ro del arte, del progreso i del hogar que 
ejemplariza con sus trabajos i su vida so-
bria i de bien 

De los aplausos cpie se tributan a los 
obreros de la Estudiantina «La Union», 
tócale buena parte al señor Castro. 

l iemos visitado la sala de estudios i he-
mos visto las murallas cubiertas de diplo-
mas honoríficos, adornos grandiosos, sím-
bolos de gratitud de las sociedades a las 
cuales han beneficiado la Estudiantina «La 
Union» con don Abraham Castro a la ca-
beza. 
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Rosendo Corbalan 

COR BALAN ROSKNIIO—Carpintero cons-
t ructor .—Fué Municipal «le ' ralea.—Fun-
dador de la Sociedad de Artesanos. 

Don Rosendo Corbalan nació en Curicó, 
el a fio 1870. siendo sus padres don José 
Miguel Corbalan i dofla Mercedes ¿Icaino. 
Estuvo en la! escuela solamente basta los 
14 años, dedicándose a aprender el oficio 
de carpintero juntamente con sus berma 
nos Gabriel i José Miguel. 

A la edad «le 23 años vio «pie po«lia tra-
ba ja r solo i se «ledicó a construcciones de 
edificios, haciendo obras jx>r contratos que 
le permitieron reunir un capital, debido a 
la sobriedad de su vida, a la seriedad i con-
tracción al trabajo. En 1003 formó socie-
dad comercial con sus hermanos, estable-
ciendo una barra« a «le maderas i ca: pinte-
ría a vapor, lo «pie les ha permitido hace-

• buenas i hermosas construcciones i poner 
el establecimiento como el primero en Talr 
ca. 

El señor Corbalan 110 ha si«lo como algu-
nos, que tan pronto adquieren un regular 
capital, o se ven dueños de un taller, se in-
fatúan, tornan su carácter en despótico i se 
«dvidan que han tenido que ser oficiales al 
principiar. 

A pesar que la suerte le ha sonreído, for-
mando mui jóven un magnífico estableci-
miento, j amas se ba olvidado de que es 
obrero. 

Ha sido uno de los fundadores de la So-
ciedad de Artesanos, donde ha desempeña-
do los puestos de Director, Secretario, Te-
sorero, Vice-Presñlente i Presidente en tres 
períodos, lo que significa «jue ha tenido en-

Í
tusiasmo i desinterés por servir a la insti-
tución. 

Merced a su iniciativa i a sus esfuerzos 
t la Sociedad mantiene una escuela nocturna 

para adultos que tiene anexa una biblio-
teca. 

En política pertenece al partido que le 
corresponde: al de los hijos del taller. E n 
1893 tenia 23 años, se incorporó al partido 
demócrata desempeñando todos los puestos 
que sus correlijionarios le han señalado: ha 
sido Director. Secretario. Vice i Presidente. 

Conociendo la agrupación «le Talca la 
honradez, los buenos prop«»sitos del distin-
guido obrer«», don Rosendo Corbulan, lo 
elijió municipal el año 1890 i en Marzo de 
1909 fué reelejido con aplauso de la prensa 
taUpiina i a satisfacción «le todos lo.« parti-

dos. Fué alcalde durante tres meses i en 
tan cort«» período logró hacer un camino 
hacia la ribera «leí rio Claro, con lo cual ha 
contribuido a formar un paseo hijiénico i 
hermoso; ha atendido a la formacion de ve-
redas i empedrados en las calles rurales 
donde viven los pobres, «pie casi nunca son 
atendidos por los otros municipios «le aris-
tócratas; es autor «le la construcción del 
teatro-circo; i mas que todo eso, t rabaja con 
ardor por Ir instrucción de los obreros, tra-
tando de mantener la subvención para la 
escuela. 

Fué fundador i primer presidente de la 
Sociedad Filarmónica «le Obreros «pie hoi 
s<- llama Francisco Bilbao. 

D011 Rosendo Corbalan contrajo matri-
monio el año 1904 con la señorita Celia 
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Roco, habiendo tenido siete hijos; actual-
mente viven Luis Armando, Rosendo 2®, 
Bertina i Elena. 

Con su esposa i sus cuatro hijos, aunque 
quebrantada su salud, vive feliz el señor 
Corbalan, repartiendo bienes a las socieda-
des i a la democracia de Chile. 

JjJTTfJJJJTfTTí 

Remijio Crespo 
a a í j j l í . 

* ¡ • - - ¡ K 

>ei r" ¡s* 

I J C R E S I ' O , POMBO R K M I J I O . — I n d u s t r i a l , 

propietario de un almacén i Droguería en 
Curicó. Nació en Santiago el 1 ° de < )ctubre 
de 1877. Fueron sus padres, don José Re-
mijio Crespo—fallecido en 1HH2, cuando 
nuestro biografiado tenia apénas cinco 
artos—y dorta Alíjela Tr inidad Pombo, que 
vive aun contr ibuyendo a la felicidad «leí 
señor Crespo. 

Tan pronto como el nirto Remij io pudo 
ir a la escuela, la señora Alíjela, escasa de 

recursos, lo colocó en un colejio cogrega-
cionista, i luego «jue pudo ayudarla, se em-
pleó en la Librería Americana de don 
Carlos T. taitrhop. 

Siempre con el deseo de ayudar a su 
buena madre, ¡ a líu de aprender ciruj ía 
menor, entró como aprendiz al Hospital de 
San Vicente de Paul, haciendo servicios de 
practicante i comisiones que le confiaban 
ios médicos del Establecimiento. 

Conocidas las apti tudes i los deseos de 
aprendizaje que revelaba el joven Crespo, 
lo fueron guiando i enseñando en los di-
versos ramos de farmacia i flebotomía, ali-
mentación c hijione de los enfermos, con-
dimentación de alimentos ¡ preparación de 
medicamentos. 

El arto lNüñ, a los 1 s años, cuando ya 
podia llamarse un diestro practicante, se 
dirijió a Curies» para emplearse como tal 
en el Hospital, a cargo del doctor don Ra-
fael A. Correa. Un año después, I8ÍM5, tuvo 
lugar la contienda política, disputándose la 
presidencia entre el candidato «leí liberalis-
mo don Vicente Reyes i don Federico 
Errazuriz. 

Bcmijio Crespo, de inclinación liberal, 
siendo tan joven aun, se mostró decidido 
partidario de don Vicente Reyes. 

Filé lo suficiente para que se le separase 
de su empleo, quitándole los medios i re-
cursos para la vida. 

Por aquella época se desarroyó, en la 
Villa de leño, con caracteres alarmantes, 
la epidemia «le la Difteria, vulgo membra-
na. La Municipalidad «le Ten«» contrató 
para combatirla al joven practicante Remi-
jio < respo, acompañando al doctor don 
Fcrnan«l<» Santander en las tarcas sanitarias, 
hasta esterminar completamente el tiajelo, 
después de un aviduo t rabajo de algunos, 
meses. 

tai Municipalidad <lc Teño, agradecida 
de l«»s servicios i cuidados del practicante 
Crespo, le remitió una gratificación en di-
nero, acompañada de una hoja «le agrade-
cimiento. 

El doctor Santander , que pudo observar 
los conocimientos, s«»brie<lad i formalidad 
de su practicante, 1«» ocupó como rejente 
de su í>otica; ocupacion «pie desempeñó con 
acierto, hasta que el mismo señot Santan-
«ler le confió la dirección «le su botica i 
Droguería del Mercado en Curicó. 
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Crespo, que tenia a su lado a su señora 
madre, trabajaba tesoneramente basia ho-
ras avanzadas, dedicando también algunos 
momentos al estudio i lectura de libros, 
que son la fuente del saber. 

Las existencias de la Botica del Mercado 
eian escasas;de modo que, a fuer/a de tra-
bajo i economías, pudo el joven Crespo en 
poco tiempo, a los tres años, hacerse dueño 
del establecimiento, comprando todas las 
existencias. 

Las buenas maneras, el buen trato para 
atender a la clientela, las atenciones en el 
despacho de recetas, la construcción al tra-
bajo i al estudio, le han valido triunfos 
progresistas en su importante estableci-
miento. 

Veámoslo en su actuación social: 
El 10 de (»ctubre se incorpoió a la So-

ciedad de Artesanos «La Union» de Curieó, 
donde ha desempeñado durante tres perío-
dos el cargo de Presidente, trabajando con 
todo entusiasmo por el progreso i adelanto 
de la institución. Cuando no ha desempe-
ñado el puesto de Presidente, se le han 
dado siempre comisiones importantes, como 
revisor de cuentas, visitador de enfermos, 
cuyos cargos lo." iia desempeñado a satis-
facción de los asociados. 

El misino año 1000 ingresó como volun-
tario a la 3.» compañía de bomberos, donde 
ha desempeñado los delicados cargos de 
secretario, tes.aero, durante cinco afios, 
despues, capiian i actualmente ha sido 
reelejido como director de la mencionada 
compañía. 

El que hace esta narración por pedido 
del autor de este Diccionario, natural de 
Curieó, inició en esa ciudad en compañía 
de don Manuel Muñoz, en 1004 un comité 
de la Liga Libres Pensadores; i conociendo 
en don Kemijio Crespo un liberal de ideas 
avanzadas, no trepidaron en invitarlo, 
Crespo aceptó, como igualmente don Eliseo 

Cruz i con estos dos esforzados luchadores 
del liberalismo *c contó con dos firmes pe-
destales para llevar avante la idea. 

En 1905 firmó los rejistros del partido 
demócrata; i luego fué designado para de-
sempeñar diversos cargos, hasta llegar a 
Presidente de la Agrupación en 1910. 

Sus trabajos en pró de la democracia, i 
sus propósitos del adelanto local hicieron 
que sus corrclijionarios lo elijieran candi-
dato a municipal triunfando i desempeñan-
do el cargo de municipal—tercer alcalde— 
en el período de 1909-1912. 

A fines de 1011 durante tres meses de-
sempeñó la Alcaldía con aplauso unánime 
del pueblo, por los adelantos que pudo 
efectuar durante tan corto lanso de tiempo. 

Sus trabajos por el bien de la localidad, 
i en particular el adelanto de los barrios de 
obreros, le valieron numerosos partidarios 
que reconocidos a sus servicios, le ofrecie-
ron una gran manifestación el 14 de Ene-
ro de 1912. 

En la campaña eleccionaria de 1912 fué 
reelejido municipal, sacando la tercera ma-
yoría, al mismo tiempo que su correlijio-
nario Santos 2.° Diaz, que sacaba la pri-
mera. 

El mandato o elección del pueblo fué 
burlado; pues, los fraudes del partido Con-
servador, i los abusos partidaristas le arre-
bataron sus lejítimos triunfos para darle 
asiento a dos conservadores que habían 
salido derrotados. 

Puede decirse sin exajerar que don Ke-
mijio Crespo es uno de los vecinos mas 
apreciados de Curieó, tanto en las socieda-
des obreras i en el Cuerpo de Bomberos, 
como entre los políticos, ménos en el cam-
po conservador que tiene en él un batalla 
dor liberal constante i enérjieo a la vez 
que digno i respetuoso. 

FÍLIÜOK 2 . " MARTÍNEZ ( I . 
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g u n a que parece: ahí había solo bondad , 
virtud, mansedumbre , fuego incandescente 
de patriotismo, amor , sencillez, cumpli -
miento y educac ión ." 

Tal fué Juan Agustín Corne jo . 
Ese h o m b r e parece que n o fué hecho 

en la envol tura material, no tuvo defectos, 
n o podia tenerlos el que fué a r ro j ado del 
seno m i s m o de la Divinidad para ser útil 
a su Patria. 

Juan Agustín C o r n e j o fué el verdadero 
Moisés chi leno; el d e Israel sacó a sus her-
manos de la esclavitud cjipcia, Corne jo 
sacó a los suyos del marasmo, indiferencia, 
falta de acción, dudas y retrocesos. 

Juan Agustín Corne jo era una especie 
de Biblia sagrada, conservaba la pureza pa-
triarcal ele sus ac tos : un conse jo de él, una 
sentencia, cualquiera profesía, ll.evaba el 
sello de la sabiduría, la inocencia del ángel 
las in tenciones del jus to y las luces del 
maest ro . 

La vida de Juan Agustín Corne jo 110 es 
para insertarla en una hoja periódica, es 
para un grueso libro, un libro voluminoso, 
enorme, tan g r a n d e c o m o sus actos. 

E n esas páginas se verían escritas lo que 
puede el h i jo del t rabajo , lo que puede la 
honradez y la educac ión , lección subl ime 
para el q u e suda, e j emplo vivísimo para 
ios grandes . 

Este h o m b r e extraordinar io n o tuvo ele-
mentos y se los buscó, nació pigmeo y 
se hizo jigante, vivió en la tierra c o m o ce-
leste visión, pero buscó en el ciclo el repo-
so de sus actos 

Los h o m b r e s de gran celebridad que han 
aparecido en el c a m p o del m u n d o , n o han 
necesi tado a veces nacer en dorados y opu-
lentos palacios, les ha bas tado una mise-
rable casa o una desmante lada choza, 
sal iendo de ahí, para con el fulgor de la 
inteligencia a lumbrar el cerebro <ie los 
demás vivientes. 

H i jo s del pueblo fue ron : Juan Jacobo 
Rousseau, Diderot , Palissi, Lincoln , Jon-
shon y i »tras g randes celebridades. 

Juan Agustín C o r n e j o n o fué un talento 
en la literatura, en la milicia, en las cien-
cias, en las artes; pero lo fué en la honra-
dez, en el t rabajo, en la política. Hi jo de 
padres sin fortuna, talvez hubiera perma-
necido ignorado s iempre que su robusta 

Kl viejo roble de >in tajo 
Cayó altivo--Cual el Ande-
Si DO {>!•; genio fué grande 
Por la virtud y el trabajo. 

( Cine imito) 

CORNEJO Ji'AN AGISTÍN.—Con el enca-
bezamiento de esa estrofa, el m i s m o día 
de la muer te de don Juan Agustín Corne-
jo, #se publ icó un sent ido y just iciero elo-
jio en Lo Opinión del Pueblo, de! cual es-
tract-unos una parte del exordio. 

" E l gran coloso ba jó su cabeza venera-
ble ante el soplo fatídico de la muer te , pe-
ro su sombra augusta se c ierne orgullosa 
en el ce rebro de los que le amaron . 

Cayó, es cierto, pero su ¡caída lo eleva al 
infinito, sus obras quedan y esas n o se cu-
bren con el grueso polvo ele las tumbas . 

L u c h ó c o m o un titán formidable y con -
siguió escalar los cielos de la honradez y 
el t rabajo . 

Su a lma fué tan pura c o m o la chispa 
divina de la eternidad. 

T uvo un corazón, pero en ese corazón no 
había sangre, carne, nervio ni mater ia al-

3oan Agustín Cornejo 
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organización no le hubiera señalado el ca-
mino del deber. 

Vio Juan Agustín Cornejo la primera luz 
del mundo en casa de propiedad de sus 
padres, en el pequeño pueblo de Curacaví, 
departamento de Casa Blanca el día 6 de 
Mayo de 1834; sus padres fueron don Po-
linardo Cornejo y doña Carmen Bueno. 

Don Polinardo se ocupaba cu la agricul-
tura, viviendo con los pocos productos que 
le es dable obtener al pequeño propietario 
rura!, que consume todo lo que adquiere 
cuando por lo general tiene mucha familia. 

Cornejo fué el tercer hijo de los ocho 
que tuvo aquel matrimonio. 

A medida que este niño iba creciendo, 
los padres notaron una particularidad sin-
gular y era, que a Cornejo no le gustaban 
los juegos infantiles, hacía una travesuri-
11a de vez en cuando, pero con el caracter 
de invención o de la habilidad. 

No le gustaban las pendencias y cuando 
se suscitaba una riña entre sus compañe-
ros de edad, huia tranquilamente evitando 
así todo compromiso. 

Su caracter era humilde y obediente y a 
la vez tan sensible, que cuando lo repren-
dían se ponía triste y lloroso. 

E n repetidas ocasiones lo vieron com-
partir, ya un pedazo de pan u otra golosi-
na con algún niño de la vecindad y tenía 
gusto por servir a sus compañeros de la 
infancia. 

Diez años había cumplido el juicioso ni-
ño, cuando sus padres se trasladaron a una 
hacienda vecina, buscando mayor campo 
para el trabajo, pues don Polinardo había 
tomado a su cargo algunas siembras en 
compañía; y como all : no había un colegio 
donde pudiera aprender las primeras letras 
los padres se contentaron con hacerle dar 
algunas lecciones en la Cartilla. 

Con gran sorpresa notaron que ésta fue 
muy luego aprendida y hasta de memoria 
con gran regocijo de !a maestra que le en-
señaba 

Cornejo pedia más y más libros pero no 
había nadie quien más 1c enseñara ni tam-
poco facilidades para enviarlo a otro cole-
gio. 

Los padres se ajitaron, pensaron, busca-
ban desesperados el mejor medio como 
educar a Cornejo, pero era todo inútil, el 
trabajo no daba para hacer economías, 

menos podrían atender a la educación de 
un niño tan precoz. 

En fuerza de tanto reflexionar, al fin, los 
padres determinaron tentar otros recursos 
que les produjo los resultados apetecidos. 

Vivía en Santiago una señora llamada 
Clara Prado, hermana de la dueña de un 
fundo de la vecindad, en el cual conoció 
a la familia Cornejo, por lo cual fuéle fá-
cil a don Polinardo, a indicación de la mis-
ma señora, recomendarle al niño Juan 
Agustín para que se hospedara en su casa 
e hiciera veces de madre, atendiendo a su 
educación. 

Como el niño era juicioso, se captó aún 
m i s la voluntad y e! cariño de la señora, 
quien, cumpliendo su promesa y como lo 
habían solicitado sus padres, lo puso desde 
luego en un colegio, principiando la ense-
ñanza con el Catón Cristiano. Muy luego 
hizo rápidos progresos en el aprendizaje 
de las nociones elementales, pues le basta-
ba sólo recibir una que otra lección y por 
su cuenta llegaba al final del texto; seme-
jante memoria es muy excepcional y cuen-
tan que la tuvieron prodigiosa Sixto V. y 
Juan Pico de la Mirándola. 

Pasó después al colegio de los Padres 
Agustinos y en él se esforzó por adquirir 
mayor suma de conocimientos que le per-
mitieron prestar atención y cuidado a los 
intereses de la señora. Al íado de la casa 
de ésta había un establecimiento de ciga-
rrería con cuyo dueño, como vecino, traba-
ron amistad, pasando repetidas veces con 
él, ratos de amistosa charla y entretenién-
dose muchas veces en ver trabajar a los ofi-
ciales de la cigarrería. Joven c inteligente 
muy luego le disputaba a éstos a quien 
torcía mejor los cigarrillos y asi, sin que 
rerlo, aprendió los conocimientos del oficio 
que más tarde le daría posición, nombre y 
una familia que sería el fruto de-sus aten-
ciones. 

En lugar de ir a las cantinas u otros pa-
seos propios de la juventud, se echaba a la 
cama a horas convenientes, no sin leer an-
tes un libro, alguna hoja periódica o ejerci-
tarse en la escritura. 

Niño aún, no se le vió disgustarse j amás 
con sus compañeros de infancia; y ya ado-
lescente, observó la misma costumbre. 

Sólo si era curioso y pocas veces perdía 11 
presenciar asambleas políticas y populan-«. 
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Con la lectura de buenos autores, de los 
periódicos de aquel tiempo, pudo conso-
lidar sus conocimientos y adquirir pocc a 
poco una mayor ilustración. 

Once años duró su permanencia en la 
capital, hasta que determinó, en 1855, tras-
ladarse a Valparaíso, donde fijó su residen-
cia; sin recursos, tuvo que optar por traba-
jar decidiéndose por el oficio que tan in-
pensadamente había aprendido; val efecto, 
empleóse en el establecimiento de cigarre-
ría de la señora de Villavicencio, pasando 
después al establecimiento que en aquel 
tiempo tenía don Angel Guarello, padre 
del que hoy es Senador por Valparaíso. 

Cornejo continuaba con la misma jui-
ciosidad y maneras afables, haciendo pe-
queñas economías desde su puesto de 
trabajador y dedicándose a la educación 
de dos de sus hermanas menores que hizo 
traer a su casa. 

Mediaron desde esta fecha unos pocos 
años y Juan Agustín Cornejo seguía en su 
trabajo con invariable constancia y una 
puntualidad-que casi rayaba en fanatismo. 

Mientras sus demás compañeros se em-
borrachaban y faltaban a sus faenas los 
días lunes y algunos otros de la semana, 
él, poi una parte, los exhortaba con sanos 
consejos al cumplimiento de sus deberes, 
dando así los primeros pasos en su aposto-
lado de regeneración de las clases trabaja-
doras y por otro lado seguía acreditándose 
más y más con su patrón, cuyo estableci-
miento ya administraba, hasta que viendo 
la honradez y constancia del buen ser-
vidor, aquel lo interesó en el negocio 
pasando Cornejo, más tarde a ser dueño 
de la propiedad del establecimiento. 

Tan reconocido quedó Cornejo de la 
distinción del señor Guarello, que cuando 
este caballero murió, (1872) don Juan 
Agustín se nodtiplicó en sus funerales y, 
cosa singular a la muerte de Cornejo tam-
bién el hijo, el que hoy es presidente del 
Partido Demócrata, correspondió a aque-
lla fúnebre deuda, no sólo con creces, sino 
que para honrar más la memoria del ilus-
tre muerto, acompañó con una bien escrita 
biografía junto con el retrato publicado 
en el diario La Epoca de Santiago y otros 
tantos hizo litografiar como obra cíe grati-
tud y de justicia, de sentimiento y cariño. 

Juan Agustín Cornejo se dedicó de lleno 
a la vida activa de las sociedades obreras a 

las cuales Ies prestó tantos y tan señalados 
servicios, permaneciendo en casi todas 
ellas hasta la misma hora de su muerte. 

El 13 de Mayo de 1858, se fundó en 
Valparaíso la Sociedad de Artesanos y a 
Juan Agustín Cornejo cúpolc la honra de 
ser uno de sus fundadores acompañado 
con aquel otro titán de los obreros que 
vivió y murió al lado de sus inseparables 
compañeros de trabajo, Manuel Muñoz. 

El 12 di? Febrero de 1869, se echaron 
los cimientos de una nueva sociedad " L a 
Protectora de Cigarreros". 

Juan Agustín Cornejo, como en la de 
Artesanos, fué de los primeros que entró 
a formar parte. 

El 9 de Octubre de 1881, se fundó otra 
nueva sociedad con el nombre de "Socie-
dad Filarmónica de Obreros", ésta tenía 
por objeto ¡lustrar al hombre de trabajo, 
facilitándole distracciones inocentes, como 
el baile, exhibiciones de conciertos, come-
dias teatrales, conferencias y otros recreos. 

Juan Agustín Cornejo, con esa perspica-
cia que le caracterizaba, divisó que una 
institución semejante daría a la familia del 
obrero, pasatiempos, a la cual de todos 
más agradables y que serviría en el porve-
nir como centro de unión e ilustración al 
elemento trabajador. 

CORNEJO fué el primero que se afilió. 
El 1888 se fundó la gran sociedad de 

''1.a Liga" y CORXEJU, como en las otras 
corporaciones, fue también fundador. 

A la hora de su muerte era miembro ac-
tivo de todas estas instituciones, habiendo 
servido en ellas los puestos desde director 
a la categoría de presidente. 

La Sociedad de Artesanos de Socorros 
Mutuos de Santiago, le regaló un diploma 
de honor por sus numerosos trabajos que 
hizo en honor de aquella corporación; 
otro tanto hizo la Sociedad de Artesanos 
de Valparaíso; ambos diplomas los osten-
taba como un timbre de legitimo orgullo. 

Describir ahora las reformas que intro-
du jo en todas estas sociedades con ese 
talento perspicaz que poseía, sería materia 
de un libro voluminoso y no de una corta 
biografía como ésta. 

En 1873 fué tesorero de la Sociedad 
Republicana "Francisco Bilbao". 

Además, como para probar su amor a 
las sociedades y a las instituciones qu e 
tenían por objeto instruir al pueblo y a la 
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juventud, también era miembro contribu-
vente de las Escuelas Blas Cuevas, Escue-
la Sarmiento, Apostolado de la Oración y 
San Vicente de Paul. 

Ayudaba a estos dos últimos estableci-
mientos de educación, sólo por la enseñan-
za escoku- que se daba al hijo del trabajo, 
teniendo como hombre y gran liberal, 
creencias opuestas a los principios de la 
religión católica. 

Es ahi donde se vé el alma pura de Cor-
nejo en coda su desnudez, con su bondad, 
independencia, nobleza de sentimientos y 
el ideal que perseguía: la educación gene-
ral de las masas. 

Muchas veces clecia: "sin educación el 
pueblo, será siempre pasto de malos go-
biernos y carnada sabrosa de ajiotistas y 
acaudalados". 

En 1865, con motivo de la guerra con 
los españoles, también prestó sus servicios 
de soldado, afiliándose en el Regimiento 
Rifleros Voluntarios. Necesitaba la Patria 
el contingente de sus hijos, y no era por 
cierto Juan Agustín Cornejo quien se que-
dara en su casa sin dejar de formar parte 
<d lado de los defensores nacionales. 

Vcámoslc ahora como funcionario en su 
puesto de inspector de lasubdelegación 10." 

Era proverbial que cuantos litigios lle-
gaban a su juzgado los solucionaba con la 
más estricta justicia. 

Se presentaban los interesados con más 
o menos enojos, pero él los hacia tener 
calma, ics daba consejos a uno, al otro y 
por fin, las más veces—en su misma pre-
sencia—tenían lugar las transacciones. 

Estuvo en esc puesto durante doce años 
sin sentirse fatigado ni desalentado, sir-
viendo a las leyes de su Patria y al pueblo, 
con el mismo empeño con que servia a las 
instituciones. 

Era tan hábil, tan perspicaz para descu-
brir al inocente del culpable, que no resis-
timos a la tentación de contar una anéc-
dota, de las muchas que todavía cort en de 
boca en boca. 

Cierta vez llega a su presencia un céle-
bre defensor de pleitos, demandando a un 
sujeto por cobro de $ 40, alegando que no 
tenía documento firmado, pero si cuatro 
testigos que habían visto la entrega del 
dinero. Llamados a comparendo el intere-
sado y de los testigos del caso, el deudor 

dec la ró , que ese dinero lo había recibido 

de manos del defensor de pleitos, pero era 
una devolución que le había hecho en 
pago de una prenda que le había vendido 
y que se extrañaba que alguien tuviera la 
audacia de cobrar lo que legítimamente le 
pertenecía. 

Los testigos afirmaron lo que habían 
visto y cuando todos creían que Cornejo 
sentenciaría a favor del cobrador, llama a 
este aparte y con una habilidad salomónica 
1c dijo, que MI conciencia le gritaba dicién-
dole que el supuesto deudor era inocente y 
que para evitar que esc infeliz fuera per-
judicado, él pagaría los cuarenta pesos. 

El acreedor se (lió por satisfecho di-
ciendo que daba el juicio por terminado, 
pero que no aceptaba el dinero ni de él ni 
de su deudor. 

Es probable que aquel hombre sintió 
su conciencia herida, vista la generosidad 
de Cornejo. Para un juez como ese, se 
necesitaba un litigante arrepentido. 

Vcámoslo ahora en su vida más agitada, 
más activa y más luminosa. 

Cornejo, antes de ser hombre de socie-
dad, era político, pero de esos políticos 
puros, honrados, fogosos y populares. 

El misino decía: "La política está en 
las manos de ciertas familias hereditarias, 
de ciertos politic.ts especuladores y usurpa-
dores de los derechos del pueblo, ínter no 
reaccionaremos en contra de ese sistema 
absoluto y atrabiliario, no consiguircmos 
jamás las libertades cívicas y las masas, 
por falta de educación, serán viles instru-
mentos del ejército de mercaderes". 

Cornejo veía pucs.qtic el gran elemento 
que gobernaba los pueblos, es la política, 
y a ella le consagró más de la mitad de sil 
vida. 

Apcsar de hallarse Cornejo en 1866 ocu-
pado en la defensa de la Patria, también 
se (lió un lugar para pertenecer al Partido 
Radical. 

Bien poco tenemos que decir de los pri-
meros pasos«políticos tle Cornejo en aquel 
tiempo, porque no hubo la efervescencia 
que tuvo lugar en 1871 con motivo de la 
candidatura de don Federico Errázuriz. 

Cornejo, como buen opositor, se puso 
del lado de don José Tomás de Crmencía, 
candidato de oposición y que encarnaba 
la idea liberal-radical. 

Desocupado de esa tarca, pensó seria-
mente en formar un hogar, v al efecto, en 
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1873 se casó con la ilustrada y respetable 
joven, señorita Aun Harker; diez años an-
tes había perdido al padre y era justo pen-
sar en un cambio de vida. 

Arregló su morada nupcial con esa deli-
cadeza humilde que fue el norte de toda 
su vida. 

El novio fue tan sencillo, tan amante,tan 
cariñoso, cotno lo fue más tarde, el más 
perfecto v el más bondadoso padre de fa-
milia. 

Estaba muy tranquilo Cornejo, partici-
pandq las dulzuras del hogar, cuando en 
1875 se levanta don Benjamín Vicuña 
Mackenna y forma el partido Liberal-De-
inocrático. Los pueblos proclamaban" su 
candidatura y Cornejo en el acto se puso 
a su lado. 

El caudillo militaba en las filas de oposi-
ción y ahogaba por la causa del pueblo; no 
podía un hombre como Cornejo dejar de 
buscar las filas de sus compañeros y de po-
nerse al lado de la libertad y de los débiles. 

Inmediatamente se forman las asambleas 
y Cornejo s/* presenta con todos los bríos 
de un valiente soldado. 

Muy luego entró en comunicación con 
el candidato y fué tal la amistad que les 
ligó desde esc tiempo, que el señor Vicuña 
Mackenna lo llamaba siempre: "Mi mejor 
amigo". 

Cruzáronse entre ambos una serie de 
correspondas políticas. 

En la lucha presidencial de 1881 se pre-
sentaron a la arena política dos grandes c 
ilustres hombres de Chile: don Manuel 
Baquedano, general vencedor de las. Repú-
blicas aliadas, Boliviayel Perú, y don Do-
mingo Santa María, habilísimo hombre de 
Estado. El primero fué candidato a la pre-
sidencia por el grupo conservador y algu-
nos liberales; y el otro representaba al 
Partido Liberal-Radical. 

I>ón B. Vicuña Mackenna se puso del 
laclo del ilustre general y era de creer que 
Cornejo lo seguiría, pero no fué así. 

Siguiendo la norma de sus principios, se 
declara francamente en favor de don Do-
mingo Santa María. 

Al efecto, se forma la Convención en 
Valparaíso, y Juan Agustín Cornejo era 
uno de los convencionacs; cuando se llegó 
la votación para designar el candidato, que 
anticipadamente estaba incubado, Cornejo 
al tiempo de votar, dice que sufraga por el 

célebre y popular guerrero don José Fran-
cisco Vcrgara. 

Por esa otra muestra de honradez y de 
profundas convicciones, se vé al hombre 
nuevamente en el puesto del deber encami-
nándose a la última morada de la pureza. 

En 1882, con motivo de volver a la pa-
tria el ejército victorioso, los obreros en ge-
neral, le ofrecen a don José Francisco Ver-
gara un magnífico y hermoso banquete en 
el Teatro Nacional; tocóle a Juan Agustín 
Cornejo presidir aquel acto con todos los 
honores del entusiasmo y el cariño que pro-
fesaba a aquel insigne hombre ele Chile. 

Ahí, con profunda convicción y levanta-
do criterio, demostró al elemento trabaja-
dor cpie el señor Vcrgara era la imagen 
pura del trabajo y la civilización, que el 
país tenía sus ojos puestos en él y que no 
pasaría mucho tiempo sin que todo el pue-
blo de Chile le tributara los homenajes y 
premios a que se había hecho acreedor. 

Con motivo de la polémica teológica con 
que se inauguraron las Cámaras en 1883 
Juan Agustín Cprnejo se puso como de 
costumbre al lado de los radicales, y era 
gran partidario de la "Libertad del Cemen-
t e r i o ' y no de! Cementerio laico; no siguió 
la política del gobierno reformista, porque 
los radicales pedían la separación completa 
de la Iglesia del Estado, cosa, por cierto, 
que a este último se le antojó no quererlo 
hacer, a pretexto que era preciso mantener 
al clero uncido a una cadena que no la 
rompieee ni su poder ni su habilidad. 

Juan Agustín Cornejo, sin ser enemigo 
de las reformas, las aceptaba, pero decia 
que el Gobierno había andado temeroso, 
talvcz porque no estaba seguro de si su 
obra sería o no aceptada por la generalidad. 

Va va un rasgo político que honra a 
aquel insigne hombre virtuoso. 

En 1883, don Agustín Ross, lanza en 
Valparaíso su candidatura de diputado ra-
dical. Juan Agustín Cornejo recibe la co-

! misión de fundar un Club y cié preocupar-
j se a la vez ele calificaciones: al efecto 1c 
i entregaron 1.500 pesos, 
j Pase» la elección, y como el trabajo de 
' Cornejo había sido activo, los jefes del par-

tido creían que había gastado mucho más. 

Un día se aparece a casa del comisiona-
do general y le dice: Señor, tengo el 
honor de poner en sus manos él valor d£ 
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1,300 pesos, sobrante de los gastos que hi-
ce". 

Los 200 pesos restantes los había in-
vertido en mandar hacer votos, proclamas 
y otras cosas que se consumen en t iempo 
de la elección. 

Para premiar en parte tal honradez, el 
directorio le regaló a Cornejo un elegante 
y valioso servicio de plaqué. 

E n ese mismo período, 1883, fué pro-
puesto por la voluntad del pueblo candida-
to a la Municipalidad; t rabajo costó vencer 
sus escrúpulos, porque su obra la conside-
raba pequeña para él, c i f rando toda su am-
bición y esperanzas en que el obrero ilus-
trado ocupara c o m o los demás, los puestos 
públicos a que se había hecho merecedor. 

Diez votos le faltaron para vencer a uno 
de los candidatos oficiales, porque el frau-
de, c o m o de costumbre en Chile, se sebó en 
su contra, habiendo vocales en algunas me-
sas que tuvieron el cinismo de no escrutar-
le numerosos votos; por aquello de la gue-
rra que siempre se le ha hecho al hombre de 
trabajo, y que jamás han faltado mercade-
res que no hayan dejado de prestarse, para 
pisotear y burlar por unos cuantos pesos 
las leyes d su patria. 

E r !r» campana de 1876, tampoco Cor-
nejo admitió ningún puesto, dic iendo que 
esa e n su condición concluyente. 

Machos querían sufragar por él en lugar 
del diputado del pueblo, que en aquel en-
tonces salió elejido don José Ramón Con-
treras. 

La época más culminante de la vida de 
Cornejo, fué el año de 1887. 

Los obreros todos de Valparaíso, se unie-
ron en las vísperas de las calificaciones 
para trabajar por sus fueros. 

Después de algunas reuniones privadas 
acordaron fundar un Club Social de Obre-
ros, que fuera político v social a la vez, 
con el voto en contra de dos obreros de al-
to prestigio, siendo ésta la causa de recon-
siderar más tarde el acuerdo; Juan Agustín 
Cornejo , fué uno de los fundadores y de-
claró bien alto que, su ¡dea era porque di-
cha corporación, sin dejar de ser social, 
fuera también minentemente política. 

Andando los dias, y en virtud de que el 
Part ido Democrát ico de la capital se funda 
el 20 de Noviembre de ese año, el Club 
Social de Obreros llevó sus t rabajos lenta-

mente hasta los primeros días de Marzo de 
1888; el pueblo de Valparaíso secundó el 
movimiento de la capital echando también 
las bases del Part ido Democrático, y Juan 
Agustín Corne jo fué de los pr imeros te-
niendo también la honra de ser su primer 
presidente. 

Las primeras reuniones fueron animadas 
y a la vez tranquilas. 

El Gobierno, de 9,500 calificaciones guar-
dó en sus arcas 6,000 arrancadas a la chus-
ma, al fraude, a la persecución, al soborno 
y a la compra miserable de infelices que no 
conocían el pudor , c o m o n o lo conocía la 
m a n o infame del mercader. 

Con resultados tan escandalosos n o po-
día haber elección, sino simulacro, burla 
vergonzosa que llenaba un colmo. 

El Par t ido Democrát ico tenía 120 afilia-
dos, que por milagroíobtuvieron su boleto 
de ciudadanos, con estos se propuso librar 
batalla, votando por dos candidatos a la 
d iputación: don Avelino Conta rdo y don 
Manuel Serey, para que esta acti tud hon-
rada sirviera de estigma y de amargura a 
los traficantes que hacen de las leyes de 
Chile una chacota indigna. 

E n vista de tan torpes procedimientos 
de ios agentes de la autoridad, se d i j o en 
privado que se presentaría c o m o candidato 
independiente el gran estadista, señor don 
José Victorino Lastarria. Cornejo declaró 
que ese era su candidato, y los demócra tas 
manifestaron que el vliputado electo sería 
aquel que designara la asamblea por mayo-
ría de votos; c o m o el señor Lastarria no 
había firmado los registros del partido, na-
die podía votar por él; muchos creyeron 
que Corne jo se daría por sentido y que tai-
vez no acompañaría más a la causa demo-
crática. 

C o m o el pronunciamiento fué unánime 
para observar la disciplina y que sólo se 
trabajaría por los que estaban dent ro de las 
filas, Corne jo d i jo : "la asamblea asi lo 
manda y yo obedezco". 

E n esa misma elección, fueron designa-
dos por el partido seis candidatos a la Mu-
nicipalidad; uno de los agraciados fué Cor-
nejo, que costó otro t rabajo mayor hacerlo 
convencer que era necesario obedecer los 
mandatos de la asamblea y que tuviera 
presente que si renunciaba introduciría 
un mal sistema dentro de las filas de ese 
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puñado de demócratas. "Haré, volvió a 
contestar, todo lo que la mayoría me or-
dene". 

Con motivo de los sucesos de 29 de 
Abril el incendio de los carros urbanos, 
los directores de Santiago fueron puestos 
en prisión: en los primeros días de Junio 
se convocó a un tnccting en Valparaíso 
para pedir a la Corte Suprema ia libertad 
de los correligionarios. 

Juan Agustín Cornejo presidió aquella 
gran reunión pública, apesar de que su 
salud se hallaba ya comprometida. 

Al mes siguiente se hace una nueva 
convocatoria por el partido, para pedir a 
la Cámara de Diputados y al Gobierno 
que no gravara al ganado argentino con 
un impuesto por demás exorbitante, ya 
que asi se le había ocurrido a! célebre don 
Lautaro Barros, Diputado por Melipilla. 

Juan Agustín Cornejo presidió ese se-
gundo meeting, y nuevamente su palabra 
fácil y convencedora se dejó oir; fué la 
última vez que "el viejo roble" abogó por 
la causa de sus hermanos! 

Mortal enfermedad minaba su robusta 
naturaleza y luego, muy luego, entregaría 
su cuerpo a la tierra y sus hechos, símbolo 
de sus virtudes a sus conciudadanos del 
trabajo, por quienes tanto trabajó y a quie-
nes tanto quizo!... 

Hemos visto a Juan Agustín Cornejo en 
las sociedades, en los comicios públicos, 
en el trabajo, en las negociaciones mercan-
tiles, en la familia, en la amistad, en todas 
partes; siempre el mismo hombre, en-
tusiasta, batallador, ilustrado, generoso, 
amante de la instrucción, honrado, se\ ero, 
radical puro, demócrata sincero, patriota 
respetuoso, reformista y siempre caballero-
so. Tal hombre ha sido un ser excepcional. 

Cual más, cual menos, tiene sus defectos 
sus pasiones, sus enojos, sus debilidades; 
a Juan Agustín Cornejo nadie le notó la 
más pequeña volubilidad; siempre formal, 
tolerante y humilde. 

Su bolsillo estaba a la disposición de 
las sociedades, de los amigos, de la viuda, 
del huérfano, del pordiosero, del último 
hijo de Adán. 

No podía oir uq lamento que 110 com-
padeciera, una lágrima que no enjugara, 
una necesidad que no aliviara. 

Nadie lo vió desesperarse, afligirse ni 

enojarse, menos quejarse de la humanidad. 
Todo lo perdonaba en silencio. 
E n muchas ocasiones, cuando le ocu-

rría algún percance, le decíamos: "esta 
tolerancia suya, raya en la exageración". 

"Qué quiere, nos contestaba, el mun-
do tiene más ingratos que agradecidos". 

Como Sócrates tenía la misma sangre 
fría, el mismo caracter; antes de disgus-
tarse con un amigo, prefería dominar casi 
convulsivamente todas sus pasiones. 

A su inuerté, todo el pueblo obrero vis-
tió de luto, pagándole, en parte, lo mucho 
que hizo, con acompañar sus restos un 
número que no bajaría de 6,000 personas. 

El día 3 de Julio a las 3 de la tarde del 
año 1889 exhaló su último suspiro, ha-
biendo guardado apenas, 15 días de cama. 

La fatal noticia cundió por toda la ciu-
dad. En el acto, el presidente de la Socie-
dad de Artesanos señor Laureano Cubillos, 
su secretario señor Federico Vargas Gao y 
casi todos los directores, fueron a la casa 
mortuoria solicitando el cadáver para ve-
larlo en el salón de la Sociedad; para él, 
esa corporación había sido un templo 
donde había pasado sus mejores horas y 
era justo que de ahí saliera el cortejo, ca-
mino del cementerio. 

La señora viuda, llorosa y acongojada 
dijo que por la última vez se despedía de 
su compañero y que su único consuelo 
consistía en verlo salir de aquella casa que 
había hecho tan venturosa y que jamás 
volvería a ella, a no ser su espíritu flotan-
do en medio de las brumas de aquel eter-
no poder que nadie conoce.... Asi se hizo. 

Todo ese día y el siguiente, la casa del 
titán de los obreros fué invadida por gran-
des procesiones de gente, hasta la hora 
que fué conducido al cementerio, el vier-
nes 5 a las 8 de la noche. 

Se buscó un carro fúnebre de primera 
clase y un crecido número de antorchas 
que alumbraban pálidamente la espaciosa 
calle de la Victoria. 

El cortejo marchaba silencioso, lo« ros-
tros de los obreros macilentos, y de vez en 
cuando, de los levantados pechos de aquel 
sinnúmero de trabajadores se escapaban 
profundos y dolorosos suspiros. 

¡Nunca el horroroso fantasma de la 
muerte se presentaba más pavoroso, ni 
más terrible l 
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Llevar a la tumba los restos de un h o m -
bre tan querido, que pocos meses antes 
vivía radiante, luchando por la redención 
del pueblo, el cuadro tenía que ser tétrico, 
sombrío , conmoved ' >r. 

Llegada la gran comitiva al cementer io 
fueron descargadas las hermosas y elegan-
tes coronas . 

De Santiago fué a Valparaíso una comi-
sión del Par t ido Democrát ico compuesta 
los c iudadanos : don Anton io Poupin , p r e -
sidente; don Malaquias Concha , secretario; 
y el director don Avelino Contardo, cuya 
corona elegantísima que t rajeron, decía en 
su inscripción: "Sus correligionarios del 
Par t ido Democrát ico d e Santiago—Al ciu-
dadano don Juan Agustín Corne jo , modelo 
de honradez política y virtudes cívicas." 

Otras enviaron las sociedades Francisco 
Bilbao. Sociedad de Artesanos, d e Cigarre-
ros, Zapateros y Sastres: todas tenían la 
leyenda "al señor Juan Agustín Corne jo" . 

Po r su parte, el Sr. Manuel Bavestrello 
le regaló otra corona con el lema "A mi 
quer ido amigo don Juan Agustín Corne-
j o " . 

E n el borde de la fosa pronunciaron 
scntic'o-» discursos, don T o m á s Julio G o n -
zález, c o m o presidente de La Liga; don 
Avelino Contardo, de Sant iago; don Ma-
nue ' Serev, corno presidente d e la Sociedad 
Marít ima de Navegantes; don Emete r io 
Urbma , en representación d e 1a Sociedad 
de Artesanos; don B. Bustos, d e la Filar-
mónica de Obreros ; don Máximo Movano, 
de la de Pin tores ; don Juan Francisco 
Salamanca, de la Protectora de Cigarreros; 
don Antonio Poupin , c o m o presidente del 
Par t ido Democrá t ico de Sant iago; d o n 
Malaquías Concha , secretario del Par t ido 
Democrá t ico d e la capital ; y don Ricardo 
Jara, en representación d e la Sociedad de 
Artesanos d e Quillota. Durante la marcha 
procesional, la banda de música de la 
policía tocó sentidas y melodiosas marchas 
fúnebres . 

P r o d u j o tal consternación la muer te del 
decano d e los obreros, que cund ió en un 
m o m e n t o la noticia y se esparció por to-
das las c iudades de Chile-

Las agrupaciones democrát icas de San-
tiago, San Felipe, Chillan, tíulnes, Quillota 
Parral , Concepc ión , San Carlos y otras ciu-
dades, enviaron sentidos telegramas de 
condolencia . 

Muchas publicaciones del país dedicaron 
algunos artículos necrológicos, lamentando 
la desaparición de tan honrado c iudadano. 

Un buen n ú m e r o de particulares man-
daron sus notas de pésame, s iendo una de 
las primeras, la señora Victoria Suberca-
seaux viuda de don B. Vicuña Mackcnna. 

La mayor parte de las Sociedades de 
Valparaíso, remitieron también a la triste 
viuda, t iernas y doloj;osas comunicaciones . 

E l acontec imiento era d igno de gran 
c o n m o c i ó n ; de ahí el sent imiento de los 
obreros y part iculares: mor i r un hombre 
que había s ido amigo hasta de sus mismos 
enemigos políticos, tenía que ser deplora-
da tan infausta desaparición. 

El día 4 de Julio, al siguiente del fatal 
desenlace, la Sociedad Fi larmónica de 
Obre ros presidida por el doc tor Galleguillos 
acordó por unanimidad cerrar su salón por 
cua t ro días, en señal de due lo y al mismo 
t iempo, colocar su retrato de cuerpo en-
tero en el recinto social; esto se e jecutó con 
gran solemnidad el 9 de Octubre , fecha que 
c o n m e m o r a b a la Sociedad en honor de su 
fundac ión . 

Ese ac to fué imponente y conmovedor . 
El director io invitó a la desconsolada 

viuda para q u e presenciara la ceremonia o 
en ' su lugar que enviara un representante, 
c o m o lo hizo, comis ionando al h i jo mayor 
de don Juan Agustín, de edad de doce años 
y al joven don Manuel Muñoz Pardo , yer-
n o del ilustre fallecido. 

Terminar la la ceremonia se can tó la can-
ción nacional , por las bellas y cumplidas 
socias de tan patriota corporac ión . 

Es ta disposición honrará s iempre a la 
Sociedad Fi larmónica y a sus miembro» 
q u e hicieron cumplida justicia a uno «le 
sus fundadores . 

Ver a cada instante la imagen del hom-
bre que sacrificó toda su vida en favor «li-
las sociedades obreras, es n o s«'»lo un esti-
mulo, s ino un e jemplo palpitante que l«>-
buenos deben imitar. 

Esta biografía ha «idoextractada de la que publi 
có en su folleto don Francisco Galleguillos Lorca 
año 1889 
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C A S T R O O R T E G A M WTKI. .—Obivro 
carpintero, residente en Antofagasta. 

Hacer la biografía d e un obrero , s iempre 
liemos pensado es una tarca difícil d e rea-
lizar por cuan to es menester hacer resaltar 
todos aquel los rasgos fundamenta les que 
consti tuyen la personaiidad de esos nume-
rosos caracteres anón imos , que ya cu el 
taller, cu las sociedades o el hogar , ora cu 
las conquis tas de la ciencia, ora en las In-
cluís político-sociales, hacen de r roche de 
energías y de elevados sent imientos, que la 
crónica mundial , 110 s iempre registra en 
sus páginas. 

El obrero encarna hoy u n o de los estu-
dios más interesantes, que deben preocu-
par a nuestros hombres dir igentes; y en 
este sentir , es de imprescindible urgencia 
dedicarle especial a tención, a lin de encau-
sar esc torrente impetuoso que fo rma la 
inmensa masa de los unís, que reclaman, 
en justicia, una mayor consideración de los 
poderes públicos, y de la sociedad entera . 

P o r ahora , en Chile, el p rob lema obre ro 
110 a s u m e las proporc iones a larmantes q u e 
en a lgunos ot ros países de Hispano-Amcr i -
ca ; sin embargo , sería obra patriótica la de 
dar le al ob re ro toda la impor tancia q u e ha 
l legado a conquis tar , merced a su impulso 
propio , y las luchas silenciosas, pero segu-
ras, q u e va l ibrando en el c a m p o de la 
sociabil idad chi lena. 

A este lin, se encaminan las lincas que 
ded i camos a un modes to , pero meri tor io 
obrero , para exhibir lo c o m o e jemplo para 
sus compañeros , y c o m o aviso para los 
dir igentes. 

C o m o este obrero , se encuent ran m u c h o s 
centenares , que t ienen de recho a q u e se les 
d é un hueco d o n d e merecen , por su labo-
riosidad y reconocidos méri tos de orden y 
d e t r aba jo ; por tanto, debemos incluirlo en 
es te Diccionario . 

Manuel Cas t ro Ortega, nació el 15 de 
Jun io de 1874 , . n San Felipe. 

F u e r o n sus padres, clon José María Cas-
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tro, agricultor, y doña Francisca Ortega: 
ambos ya finados. 

E n Í876, se trasladó toda la familia a 
Valparaíso, donde entró Manuel a la Es-
cuela N.o 2, a la edad de siete años. Alum-
no juicioso y aventajado, supo aprovechar 
bien el t iempo, saliendo a los catorce años, 
para dedicarse a aprender oiicio y ayudar 
así a sus padres, al sostenimiento de su 
hogar. 

A esa edad en que muchos niños solo 
se preocupan del juego y la holganza, 
Castro sacrificó su más tierna edad en el 
taller, capacitándose para librar más tarde, 
con éxito, las luchas por la vida. 

Aprendió el oficio de carpintero, y cuan-
do fué reconocida su competencia, por su 
maestro, se dirigió a Iquiquc en 1894, por 
aprender, buscar experiencias, y conocer 
otras regiones. 

E n 1893, habían muer to sus padres; de 
m o d o que llegó a Iquiquc al año siguiente, 
solo, sin más amparo que su oficio, y entró 
a t rabajar al edificio del Regimiento de 
Infantería Cara mpa mine X.o 5, que por 
aquel t iempo se construía. 

LT:i el deseo de buscar nuevos y más di-
latados horizontes, se dirigió a Antofagasta, 
donde siguió t rabajando c o m o carpintero, 
V se conquis tó luego el aprecio de patrones 
y compañeros, y de cuantos alternaban 
t o n él. 

Por sus hábitos de seriedad y fiel cum-
plimiento en el desempeño de sus obliga-
ciones, ha llegado a desempeñar el delicado 
empleo de cobrador de muy importantes v 
acreditadas casas comerciales de Antofa-
gasta. 

E n su vida privada, tanto c o m o obrero 
o empleado, ha sido siempre un modelo de 
laboriosidad; c o m o miembro de numerosas 
instituciones, y en el Par t ido Demócrata, 
ha descollado en sitio prominente, dando 
impulso a cuanto ha necesitado de su vo-
luntad y patriotismo, e impr imiendo rum-
bos definidos a las colectividades obreras, 
donde , con general aplauso, ha actuado su 
personalidad. 

H a sido Presidente del Coim'ic de Carro-
za; Presidente del Gremio de Fleteros v 
Salva-Vidas; Presidente de la Sociedad de 
Protección v Socorros Mutuo „La Igual-
dad,, Francisco Bilbao; y Comandante de 
la Brigada de Salva-Vidas, 

Algunos de estos cargos continúa de-
sempeñándolos hasta la fecha. 

C o m o socio de la (irán Cu ion Marítima, 
ha figurado c o m o uno de los más entusias-
tas y decididos. 

Manuel Castro Ortega, cont ra jo matri-
monio con doña Joaquina Araya, y son 
padres de tres hijos, dos niñas y un varón. 

Tal es, a grandes rasgos, la vida de éste 
prestigioso obrero, que puede servir de 
hermoso e jemplo; y bien pudiéramos afir-
mar que Manuel Castro Oitega es una dé-
las personalidades más queridas entre los 
elementos sociales de Antofagasta, pues, 
grandes y pequeños elogian siempre su 
actuación. 

RICARDO OSAN DON Y GONZÁLEZ. 

TRIJTAN CORNEJO 

C O R N E J O T I Í I S T Á N . — T a l l a d o r e n m a -

dera, residente en Santiago. 
Nació en Santiago, en 1845. 
Fueron sus padres don José Corne jo y 

la señora Francisca Cerda de Cornejo, 
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A los 14 años de edad, tuvo <4110 aban-
donar el colegio, para ayudar a tiiíbajar a 
su señor padre, que ejercía el oficio de ta-
llador en madera, t rabajo que ha seguido 
hasta hoy don Tristán Cornejo, figurando 
como una de las notabilidades en su ramo. 

Ha hecho muchás hermosas obras de ta-
llado para los principales templos de la ca-
pital y durante la guerra del Pacífico cuan-
do la captura del Huáscar, viniendo este 
buque con el escudo peruano en su proa, 
al señor Cornejo le cupo la gloria de ser 
comisionado por el Gobierno para cambiar 
el escudo que traía por uno chileno, comi-
sión que cumplió satisfactoriamente. 

En 1862", pocos meses después de funda-
da la Escuela Nocturna de la Sociedad de 
A rtesa nos "La Unión' „ ingresó a ella co-
mo alumno, donde estudió cuando esa Es-
cuela funcionaba en la calle Catedral, fren-
te al Congreso, en el antiguo refertorio de 
la Compañía de Jesús, local que el Gobier-
no había facilitado a la Sociedad. 

Habiendo tenido la Escuela que dejar 
ese local, se acabó ese plantel de educa-
ción por algún tiempo, reabriéndose en la 
calle San Ignacio con el nombre de Escue-
la "Benjamín Frankliu", adonde continuó 
asistiendo el señor Cornejo, a pesar de la 
larga distancia que lo separaba de su casa 
a la Escuela. 

Ahí estudió dibujo, bajo la dirección 
del artista pintor nacional don Miguel Cam-
pos, cuyo aprendizaje le sirvió mucho pa-
ra aplicarlo a sus obras de tallador. 

En 1872. se incorporó a la Sociedad de 
A r tesa nos "La Unión", en cuya corpora-
ción lleva cuarenta años de estadía y a 
más de numerosas comisiones que ha de-
sempeñado, ha sido Director, Secretario, 
Tesorero, y en 1889 Presidente, trabajan-
do siempre con empeñoso afán y cons-
tancia. 

Fué uno de los fundadores de una Socie-
dad de Talladores, que presidió por prime-
ra vez un señor Salinas, afamado taliador 
de su tiempo. 

E n 1873, fué de los que hicieron resur-
gí» la Sociedad Filarmónica de Obreros 
q\ie desde fines de 1871 había iniciado el 
flistinguido obrero don Adrián Vásquez. 
Esta Sociedad principió por unas clases 
de baile en la casa de dicho señor Vásquez 
después, los que concurrían a esas clases, 

se constituyeron'en Sociedad, bajo el nom-
bre de Círculo de Amigos, cambiándose 
después este nombre por el de Filarmónica 
de Obreros, con el cual decayó algún tiem-
po, hasta que vino la verdadcia. fundación 
de esta Sociedad, en 1873, en la cual tomó 
parte importante el señor Cornejo, siendo 
el Pro-Secretario del comité que llevó a 
cabo la fundación. 

Desde esta última fecha, la Sociedad 
afianzó sólidamente su vida, siendo duran-
te muchos años, una de las Instituciones 
mejor organizadas de Santiago, a la cual 
han pertenecido lo más escogido de los 
obreros Santiaguinos. 

El mismo año 1873, fué el señor Cor-
nejo, en la Firlamónica de Obreros, Secre-
tario del primer Directorio provisorio; ha 
desempeñado muchas comisiones, ha sido 
Director, v e n 1877, y después en varios 
períodos, Presidente. Hasta el presente 
pertenece a ella como socio jubilado. 

Siempre descoso de instruirse algo más, 
a pesar de sus labores en la Filarmónica, 
en 1877 se incorporó, en compañía de su 
amigo don Moisés González, al Instituto 
Nocturno para Obreros, que fundó don 
Miguel Luis Aniunátegui, en el Instituto 
Nacional. 

Ha pertenecido, además a la Sociedad 
* Escuela Republicana", institución de ca-
rácter político, sembradora de ideas libe-
rales, que existió allá por el año 1878, 
y según creemos, a la Sociedad "Cosmopo-
lita de 45 a SO años". 

Guiado de su amor por la instrucción 
del pueblo, el señor Cornejo se distinguió 
en su tiempo de actividad social, como un 
gran conferencista, dando conferencias ca-
si todas las semanas, en diferentes locales 
obreros. 

E11 política, aunque obrero, e inscrito 
en los Registros Electorales de la 2.a Co-
muna, 110 ha querido nunca firmar los Re-
gistros del Partido Demócrata, ni los de 
ningún otro, por conservar siempre su li-
bertad de acción. Antonio Poupin, el pri-
mer Presidente del Partido Demócrata, con 
el cual fueron íntimos amigos, y otros 
muchos más, le han pedido, sin conse-
guirlo, en repetidas ocasiones, que se ha-
ga demócrata. Ha preferido vivir inde-
pendiente en cuestiones -políticas, pero 
ayudó, gratuita y eficazmente, como pro-
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fesionál, a la confección del primer Es tan-
dar te que tuvo l;t agrupación de Santiago 
de este Par t ido, y casi s iempre ha sufra-
gado por los candidatos demócratas . 
' Retiñido desde hace m u c h o s anos de la 
vida social act i \a , liacc poco, cuando la 
Sociedad de Artesanos "Ln Unión" celebró 
el 50 aniversario de la fundac ión de su 
Escuela Nocturna , el señor Corne jo acce-
dió a hacer uso de la palabra, en esa he rmo-
sa velada, c o m o ant iguo a l u m n o que fué de 
esa Escuela, y en tonces le vimos emocio-
narse en el calor de la improvisación, al 
recordar aquellos t iempos felices, ya tan 
distantes. 

E s el señor Corne jo una persona muy 
ilustrada, y de agradable trato. 

Sil excesiva modestia, su apatía por fi-
gurar en letras de molde, nos ha impedido 
dar a conocer quizás cuantos ot ros da tos 
importantes d e su vida. 

Para terminar , vaya un rasgo intimo, 
que 110 resist imos al deseo de estamparlo 
aquí , para e jemplo de muchos . 

Tiene, el señor Corne jo el gran méri to 
de ser un mode lo c o m o jefe de litigar v de 
haber sab ido educar a sus h i jos en el crisol 
de la honradez, y sobre todo formarles el 
corazón. 

E s algo m u y corriente en las familia*, 
que en cuanto los hijos ya pueden t rabajar 
en alg.>, abandonan casa paterna sin acor-
darse más de sus padres. 

E n el hogar 'le clon Tristán Cornejo , pa-
sa todo lo contrar io ; sus hijos, talladores 
c o m o el padre, y quizás tan competentes 
c o m o él, nunca lo han abandonado . Se 
han casado, y jun tos con sus esposas, y 
con sus hijos, viven en una misma casa 
con su padre, cu idándolo en sus últ imos 
años, recibiendo sus consejos y t r aba jando 
con él en el mismo oficio, f o r m a n d o asi 
un hernioso templo consagrado al t r aba jo! 

A. B. 

)esé mercedes Cruz 
B W - ,  

C R U Z JOSÉ MERCEDES.—Comerciante, 
residente en Ta lcahuano . Nació en Con-
cepción depar tamento de Puchacay , el 
año 1844. Desde m u y joven se dedicó al 
comercio . Su espíritu progresista lo hizo in-
clinarse a lasociabi l idad. Fundó , con otros, 
la Sociedad El Progreso de Ta lcahuano , el 
14 de Julio de 1894. Después de desempe-
ñar diversos cargos, hoy es m i e m b r o jubi-
lado de esa inst i tución. F u é padr ino del 
estandarte de la Socialtul </«• Artesa nos, 
con su esposa d o ñ a Josefa Sánchez de 
Cruz. Ha sido fundado r de la Unión v 
Fraternidad Je Heitejkeiicia, d o n d e ha de-
sempeñado los cargos de Tesorero, Direc-
tor y Presidente. 

E s demócra ta convenc ido : en el partido 
ha s ido Director, Tesorero, y Presidente de 
la ag rup ición de Ta lcahuano. 

H a sido Municipal, y por su actuación 
en favor del público, fué elegido l . o y 2.o 
Alcalde, puestos que desempeñó con tino, 
honradez y probidad, merec iendo ináni-
mes aplausos de los habitantes. F u é miem-
b r o de la Junta de Beneficencia en repre-
sentación del municipio . 

Don José Mercedes Cruz es mi rado con i" 
u n o de los venerables que honran al pue-
blo donde viven, y que es quer ido de todos 
c o m o buen c iudadano chi leno. 
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CALDERÓN AYALA R e c i ñ a M>O.—Ti | 
pógrafo y periodista; vecino «le Quillota, 
nació en dicho pueblo el 7 de Septiembre 
del año 1863, siendo sus pudres don Ra-
món i alderón Arancibia y doiia María Aya-
la de Calderón. 

A la edad de tres y medio años, sus pa-
dres obligaron ul chico a que asistiera a 
alguna de las escuelas rurales de eso pue-
blo, cont inuando sus estudios hasta cum-
plir ocho años, en que ingresó como aina-
nuence en una fábrica de velas de dicha 
ciudad. 

Allí el pequoñuelo t rabajó hasta el año 
1870, fecha en que ingresó como cajista 
a la Imprenta de «El Correo de Quillota», 
de propiedad de don Amador Astudillo, 
uno de ios mas notables periodistas de su 
época en la provincia. 

A la declaración de guerra el año 79, 
Calderón corrió a las tilas del ejército para 
|»artir al campo do batalla en defensa de 
su patria. 

Al efecto, fué enrolado como sargento 

| 2." del 2 0 Batallón «Quillota», tocándole la 
3.a Compañía , cuyo capitán era el propio 
Sr. Astudillo y comandante don Antonio 
Echeverría. 

Como el Sr. Astudillo no encontrara 
quien pudiera quedarse al f rente de su pu-
blicación. resolvió retirarse do las tilas, y 
siendo Calderón su brazo derecho, tam-
bién le exigió «pie se «luedara en Quillota. 

Después «le muchos rucgi»s l«>graroti con-
vencer a Calderóu que hubo de quedarso 
m u y a pesar suyo, pues quería ir a pelear 
|»or su patria y así mismo se lo aconsejaban 
sus patriotas padres. 

Familia de guerreros eran los Caldero-
nos. pues el padre, don Ramón f u é a ¡a 
g u e n a en el l . , r Batallón Quillota y su her-
mano mayor en la Artillería de Marina. 

Continuó en ¿El cor reo , de Quillota i 
el año I8V>4 ingresó a la próspera Institu-
ción «piillotaua denominada «Sociedad de 
Artesanos», de la cual, imnediatumcuto de 
ingresado fué nombrado su Secretario ha-
biendo ocupado con general aplauso los 



Hi I» 
126 C DICCIONARIO BIOGRÁFICO O B R E R O 

diversos puestos de) directorio, siendo en i 
l.i actualidad desdo hace 3 artos su Presj. • 
dente. 

Por muerte del Sr. Astudiilo, el arto 188(5 
se retiró de «El Corito» e ingresó a «El 1 

(¿uillotano» donde sirvió como cajista du-
rante 2 meses, pasando, en seguida, a ser 
jefe de ese periódico hasta el a fio 1W*. 

El 2 de Febrero del afto 18i»i», lan/.ó de 
su propia cuenta y riesgo el semi-diario 
denominado «El Globo» «pie tuvo general 
aceptación y el 1.° de Agosto de 1ÍM5 fun-
dó «El Diario», publicación diaria. ini|H»r-
tantc. que en la actualidad se puhlim en 
Quillota. 

El afto l'tOK. el Partido Nacional lo pre-
sentó como candidato a Municipal, logran-
do obtener un gran triunfo, pues don Re-
ginaldo Calderón es generalmente estimado. 

Durante este período fué 1.° y 2." Alcal-
de, puestos que desempeñó con general 
aplauso, presentando a la consideración do j 
la Municipalidad interesantes proyectos en 
bien de la localidad. En la actualidad es | 
nuevamente Municipal. 

Es accionista del Club Cnión. i m a n a n -
te centro de reunión de (¿uillota. 

Es Soc:o Honorario de la Sociedad «Ar-
turo Prr.r» de Calle Larga. 

Hombre tranquilo v de buen vivir, fun-
dó su hogar «pie hoy cuenta con hijos gran-
des; uno de ellos. don Orozimbo. trabaja 
en conjpaftia de su padre. 

¡Loor a este infatigable obrero hijo do 
sus propias obras! 

L. < «. HOMERO /.. 

• W > wy i , i ^fy i i ay i i WT , , 'y-y , . \v 

José Dolores Cancino 
CANGINO Jos li Doi.oid's.—Relojero y 

joyero, establecido en l'alca. 
Nació en Yerbas Buenas, departamento 

de la proviucia de Linares, el 2ó de Enero 
de 1874 

Fueron sus padres, don Eugenio Cancino 
y doña María del Carmen » 'astro. 

Obtuvo su educación, en la Escue'a de 
Yerbas Buenas, hasta la edad de 12 años, i 

j / j / .«. A ^ t i . vti A iiir, A A/ 

en que como la inmensa mayoría de los 
niños pobres, tuvo que cortar sus estudios 
para dedicarse al trabajo. Al efecto, ingresó 
al Hospital de San Javier de Loncomillo. a 
aprender la profesión do boticario y prac 
tirante, bajo la dirección del médico eiru 
jallo, don José M Astorquiza. 

Siete años permaneció en dicho Hospi 
tal. hasta l*t»3. c u q u e pasó a Talca, donde 
se radicó definitivamente 

En esta ciudad, abandonó su antigua 
profesión, y se dedicó a aprender a relojero 
y joyero, cuyas profesiones ejerce hasta el 
presente. 

Después de algunos años de trabajo y 
sacrificios, consiguió reunir algunas econo-
mías. y se estableció con taller propio. 

Su vi la social comenzó el 27 de Sc|-
li.-mbrc de |xi>7. en que fué de los inicia 
dores y fundadores de la Suciedad de Tem 
firranria v Socorros Mutuos de Ambo-
Sexos de Talca. 

En dicha respetable Institución, qn-
cuenta con personería jurídica, el señor 
Cam-uio hizo voto de abstinencia |»or toda 
su vida, lo que cumplo hasta la fecha. << 
lia sido ahí Director, Secretario, Tesorei 
y Presidente. Adema» ha dado varias con 
fercncias antialcohólicas en la antigu-' 
Penitenciaría de Talca y al aire libre, v h 
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«ido como Delegado de dicha Sociedad a 
las Convenciones Obreras de Santiago, l hi-
Uán y Concepción. 

El arto 1900, entró a la 3 n Compañía «le 
Bomberos de hachas y escaleras, donde ha 
sido soldado, Sargento, Secretario, Capitán 
y Director, y actualmente es 2." Coman-
dante del Cuerpo. 

Durante su estadía en esta abnegada ins-
titución. ha sido agracia«!«» con 1 y 2.° 
premio por el Directorio General, y 3.'"r 

premio de Compartía, en vista «le su incan-
sable labor, y de su asidua asistencia; fu«'-
enviado a la capital, al frente de una dele-
gación que cubrió guardia de honor a los 
restos del socio honorario del Cuerpo, Don 
Rómulo Avaria; y últimamente fué desig-
nado con otros comparteros, para represen-
tar al Cuerpo de Bomberos fie Talca, en la 
inauguración del Monumento al héroe Luis 
Cruz, en Curicó. 

En 1904, se incorporó a la Sociedad de 
Artesanos, sil viendo muy luego los cargos 
de Director y Tesorero. Después fué nom-
brado Delegado a la Convención Social 
Obrera, que se celebró en Valdivia, y ha 
continuado en la Sociedad de Artesanos, 
desempeñando con acierto y entusiasmo, las 
innumerables comisiones que tanto el Di-
rectorio. como las Juntas Generales le han 
confiado, en vista de lo cual, v de sus apti-
tudes, el 2 de Abril de 1912, fué elegido 
Presidente de esa progresista y filantrópica 
Institución 

Durante su Presidencia, «jue fué «I«1 mu-
cha actividad, trabajó c«>n empeño por co-
locar a la Socie«Ia«l a la altura que merece 
valiéndose para «dio, de conferencias, de 
actos literarios, ect.; se concluyeron las re-
paraciones y cnsache «leí Mausoleo social; 
se fundó un Centro Recreativo, titulado El 
/ de Ahril, compuesto «le Estudiantin 
Cuerpo Literario y Centro Recreativo el 
cual ha dado esplénd¡d«>s resultados; v se 
inició el ensanche «leí "Ñdón S«»cial. que és 
el único Centro Recreativo para varias ins-
tituciones de Talca. 

El misino art«i «le su incorporación •• la 
Socieda l ile Artesanos, ingresó a la Socie-
dad de Empleados, en la que actualmente 
es miembro de la Comisión «le Vigilancia. 

Pertenece, ademas, el sertor Canciuo, a 
la Soeiedad ím hjunidad, do Socorros Mu-
tuos c Ilustración, en la que ha sido Secre-
tario. Jet'«' de Contabilidad. Secretario del 

Centro Literaria-musical de la expresada 
Institución, y actualmente, Director de ella. 

Fué Presidente de la primera Colonia 
Escolar, que inició en Talca el viejo lucha-
dor «Ion Francisco Caba. la cual «lió mug-
ni'1'n-os resultados; y últimamente s«' ha 
lu-elio miembro «le la Soe¡e«la<l José de San 
Martin 

En Octubre «le 1912, fué «!«• los organi-
zadores del Club de Tiro al Blanco Víctor 
Silra. De esto club que marcha a pasos 
agigantados y «pie está destinado a prestar 
muchos servicios, el sertor Caneino es uno 
«!«• los más ardorosos propagandistas. 

Es Presidente y miembro honorario de 
la la Sociedad de Heos Enfermos, y en tal 
carácter ha sido invitado a varias confe-
rencias que han tenido lugar en la Peni-
tenciaría. 

El 2(5 de Marzo del presente arto (1913). 
fué comisionado por las Sociedades «le So-
corro Mutuo «le Talca y Clubs Sportivos 
para trasladarse a la Capital, en unión del 
Presiíleute de la Socieda« 1 José de San Mar-
tin. Don Antonio Palacios, a jestionar auto 
S. E. el Presi«lente de la República y el 
Consejo de Estado, el iwlulto del reo Este-
han Morales, condenado a 25 artos de pre-
sidio. 

Dichos sertores cumplieron con fortuna 
tan humanitaria misión, pues el 19 de Ma-
yo último se obtuvo dicho indulto. 

Algún tiempo después, en Octubre de! 
mismo arto, fue comisionado con Don Pe-
«1ro J . Henríquez. para venir nuevamente 
a la Capital, en amparo de otro desgracia-
d«>: el reo Fernández. Dicho asunto está 
peiulientc, pues se espera la resolución del 
Consejo de Estado. 

Poco antes también tuvo que trasladarse 
a la Capital, formando parte de una Dele-
gación cuando los funerales del malogrado 
aviador nacional. Luis Aeeve«lo. en cuyo 
acto hizo uso de la palabra. 

Sus ¡«!«>as políticas, como la de casi to-
<lo< los obrer«»s, son las democráticas, lia-
biéndose inc«>rporado al Partido Demócra-
ta en 1904. Sus correligionarios conocien-
«I«» sus aptitudes y entusiasmo, lo eligieron 

i Secretar i«», y sucesivamente. Director y Te-
; sorero. puestos «|ue lia desempeñado con 
. delicadeza y honor 
! En 190Ü fué Delegado de la Agrupación 
! de Talca a la Convención Demócrata que 
| se celebró en Tcmuco. 
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E u su vida familiar, ha sido ejemplar, 
consagrándose con ahinco y verdadero ca-
riño, en unión de su esposa, la señora Lui-
sa Albertt, al cuidado de sus hijos, cuyos 
nombre? son: Flor Maria, José Dolores 2.°, 
Blanca Rosa, E n u n a Luisa, Pablo Alberto, 
José Abel, Aurora Estela, Rolando Enri-
que, Laura Rosa y Flor Violeta. 

E u Talca, que es la ciudad de su resi-
dencia y do sus relaciones, el señor Calici-
llo no puede por menos que ser justamen-
te apreciado, como lo és, por todos cuantos 
lo conocen. 

• • * • * " ' * * * * • * * » R • * Ir 

Luis Alberto Corvalán 

C O R V A L A S Luis AUIKKTO.—Obrero 
sastre, residente en Talca. Nació en Talca 
el 14 de Junio de 1883, siendo sus padres 
don Gabriel Corvalán y la señora Felisi 
Echeverría, naturales de Curieó y Talca, 
respectivamente 

l a señora Felisa falleció el año issT. 
quedando Luis Alberto de tres años con 

dos herinanitas menores; una de ellas, Sara 
Ester, actualmente es casada con don Ar-
mando Leyton. residente en Coronel. 

Luis Alberto estudió en la Escuela Su-
perior y en el Liceo de Talca, alcanzando 
a cursar 2 ° año de humanidades . 

A los 15 años de edad se dedicó al tra-
bajo entrando de aprendiz de sastre con 
don Félix Antonio Rojas, establecido en 
Talca 

El obrero incipiente se dirigió a Con-
cepción, cont inuando el adelanto en su 
oficio progresivamente. 

Cuando so creyó apto para t rabajar solo, 
regresó a su suelo natal para buscar los 
medios de establecerse. 

( onoccmos al señor ( 'orvalán y le cono-
cemos su taller de sastrería en Talca, calle 
I Norte, esquina i) Oriente. 

Casó con la señorita Mercedes Leyton 
el 5 de Enero de 1907. Del matrimonio 
hay dos chicos: Felisa, nacida el 9 de Ma-
yo de 19i»G, v Luchito, nacido el 15 de 
Abril de 1910. 

Esto en cuanto a su vida de obrero for-
mal, sobrio y emprendedor. 

De su vida social, sabemos: 
Ha sido socio dé l a b Harmónica de Obre-

ros. El 11 de Junio de 1905 se incorporó 
en la Sociedad de Artesanos, donde ha de-
sempeñado los cargos de Secretario, Vice-
presidente y Tesorero. Es uno de los 
miembros dedicados al adelanto social. 

E n política pertenece, como sus proge-
nitores, su padre don Gabriel v su tío don 
Kosendo Corvalán, al partido de los hom-
bres de trabajo. 

Hondo muy niño aun, se afilió al Parti-
do Demócrata, cuando estuvo en Concep-
ción 

Establecido en Talca firmé» los registros 
tan pronto llegó a esta ciudad. 

Sus correligionarios, conociéndole sus ap-
titudes, lo eligieron Secretario, primeramen-
te, y después Presidente de la Agrupa-
ción, el '0 de Noviembre do 1911, habien-
do presidido la elección de Marzo. 

Es un joven obrero demócrata conven-
cido. de quien tiene mucho que esperar Iii 

j sociabilidad y la política obrera de Talca. 
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BENJAMÍN castro 

CASTRO GU A JARDO, BENJAMÍN.— 
Empleado. Cooperador constante de insti-
tuciones obreras. Nació en Valparaíso el 
31 de Mayo de |n."»0. siendo sus padres 
don Andrés Castro, comerciante, y doña 
Mauricia Guiij-irdo. 

Estudió en la Escuela Superior niini. 3, 
dirigida por «Ion Angel Custodio Salvo. Su 
vida de trabajo la inició como empleado, 
siendo desde niño muy económico. Así 
pudo reunir un pequeño capital que lo in 
vertió en establecer un puesto «le carne, 
que no tuvo éxito p«v no pr»«l««r atenderlo 
personalmente. Ese negocio le proporcic 
lió relaciones con obreros del gremio de 
abastos, corno don Laureano Cubillos y 
otros. 

Desde muy joven dein< siró ser probo, 
'nclinado al bien, apartado de los vicios y 
adverso a las reuniones perjudiciales. Gus-

taba de la música. Recordamos haberlo 
visto figurar el ofto 1805 en lo primera Es-
tudiantina de obreros, la «Estudiantina 
Chile», que dirigía el profesor Valdecan-
tos. 

Como hombre social, tiene don Benja-
mín Castro una brillante hoja de servicios 
prestados a diversas instituciones, v muy 
principalmente a !a «Sociedad de Abastos 
y Coi I adores de Valparaíso . donde ha 
contraído gran porte de su tiempo, tal-
ve/, (crminadf.s sus ocupaciones diarias. 

En la «Sociedad de Artesanos» se incor-
poró el S «le Febrero de IHfrí». entrando a 
prestar sus ser» icios en diversos puestos 
«les«lc su incorporación. IVcst«'» su valioso 
concurso en el delicado puesto «le Tesore-
ro de la Escuela «Federico Várela». En 
1015 cumplió 3u años de soci«», por cuyo 
motivo la Socjcfhel le «Uscerni«'» un Diplo-
ma «le Honor, fechado en 1." «le Moyo de 
1015. Así, llevan«!«» 32 afms sin interrup-
ción, continúa aun pagond« sus cuotas y 
contribuye para el sostenimiento «le esa 
Escuela. 

Incorpora«!«» en la «Uui«»n «le Comer-
ciantes» el 17 «le Abril de 11U2. ha desem* 
petiodo «les«le esa fecha todos l«is puestos 
más importantes, llegando a ser P r e s i e n -
te en el período des«le Julio de 1016 a 
1017, cuya labor dejó demostrada en la 
Mem«»ria que presentó. 

Durante su presidencia se llevó a cabo 
la Reforma de los Estatuí«»», que se hacía 
muy necesaria, correspondiendo ese traba-
jo a una comisión compuesto de los seño 
res Máximo Silva. Francisco J. González. 
Acacio Fernández. "Juan F. González y 
Benjamín Castro. 

Dejo un Haber efectivo «le S 2,372.03 
en Julio «le 1017. aparte «leí mobiliario 
que esta asegurado en «La (Tni«»n Chile-
na» en la suma de 7.000 pesos; v además 

I de los valores inmuebles «'omo «-I Mauso-
leo. avaluado en 10.000 pesos, ete 

1.a pr-videm-ia Benjamín Castro fué 
pues de progreso para la «l :nióii «le Co-
merciantes de Valparaíso». 

En la Sct-iedad «l 'nión de Lecher«»s» 
I «lesempefló también varios cargos, llegan-
1 «lo al gra«lo «le Presi«lente el año 1012. La 
¡ institución recuenlo su nombre con grati-
f tud y respeto. 

Don Benjamín Castro fué uno de los 
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iniciadores de la Sociedad de «Abasteros 
y Cortadores» que después se llamó «Gre-
mio de Abastos». d6 Valparaíso y es uno 
de los 32 socios que fundaron la institu-
ción el arto 1895 Su entusiasmo demos-
trado en el Directorio Provisorio, del que 
formó psr te , hicieron que en seguida se le 
designase los puestos de Director, miem-
bro de la J u n t a de Contabil idad. Vice-pre* 
sidente v Presidente en el período Jul io 
de J914 a Ju . io de 1915. 
: Durante ese aíio se gastó en la atención 

a enfermos la suma de 2.301 pesos y re 
pagaron cuotas mortuorias por valor de 
1,859 pesos. 

E n dinero efectivo dejó 7.297 pesos, 
que, agregando los «lemas valores por mo-
biliarios, bóveda, estandarte, etc , sumaba 
en esa fecha un Haber de $ 36,637,78. 

Ul t imamente el señor Castro desempe-
ñó el cargo de Tesorero; y a este respecto 
tomamos de la memoria presentada en 
Jul io de 1917 por el Presidente don Per 
fecto Gallardo, lo per t iuente que dice así. 

«Hago una mensión especial del Teso-
rero, señor Ben jamiu Castro, que ha ocu-
pado HI puesto de más responsabil idad; a 
él se debe, en la mayor parte, el progre-
so do naes t ra institución. E t e es un ejem-
plo que algunos hemos aprovechado en 
p a r t í y que deseo aprovechen e imiten los 
jóvenes que priucipiau a luchar por la so-
ciabilidad chilena.» 

De esta insti tución ha recibido el señor 
Castro honores, aplausos, festejós y diplo-
mas honoríficos que prueban que en la 
Sociedad «Gremio de Abastoc». como en 
otra», le saben apreciar sus esfuerzos y 
sacrificios. 

E n su t raba jo como cobrador de la Com-
pañía de «Cervecerías Unidas», baste decir 
que está ocupado desde el 8 de Octubre de 
1900; es decir, hasta Octubre de 1917 ha 
permanecido du ran t e 17 artos, cumpliendo 
s iempre con sus deberes, lo que le permite 
vivir est imado de sus jefes y de sus rela-
ciones. 

H e ahí un empleado que puede servir 
de e jemplo a otros que. a u n q u e de menos 
valer, consideran ba ja r de jerarquía servir 
a las inst i tuciones obreras. 

Por eso don Benjamín J a s t r o es perso-
na a l tamente est imada en Valparaíso 

Dlciemhre de lt;7. 

José María Cerda 

C E R D A P E R E Z . JOSK M A R Í A . — H e r r e 

ro mecánico, residente en ABgol. Nació 
en Chillan el 8 de Enero de 1875, siendo 
sus padres don José Urbano Cerda y dona 
Rosario Pérez 

Don José Urbano fué un intel igente he-
rrero-mecánico, me.ecedor de las conside-
raciones de cuantos lo t rataron como obre-
ro y c iudadano. 

Don José María Cerdo, después de apren-
der las nociones preliminares, ingresó a la 
escuela pública niim. 1 donde recibió ins-
trucción hasta 188ti. 

En 1887 se dedicó al oficio de herrero 
mecánico, el cual principió a practicar en 
el taller que su padre poseía en Angol. 

E n 1888 se trasladó a Cliillán para in-
corporarse a la fábrica «La Victoria», de 
don Guil lermo Davinson, con el objeto de 
adqui r i r nuevos y mejores conocimientos 
eu las artes de herrería v mecánica. 

Debido a sus progresos y a la bondad 
de carácter, f ué solicitado por uno de sus 
jefes para trasladarse a Valparaíso a ejer-
cer su oficio en la Maestranza de los Fe-
rrocarriles del Estado y de la Maestrauza 
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«La Caleta Abarca». Allí ae encontraba 
cuando ocurrió el fallecimiento de su pa-
dre, en 1890, teuiendo que regresar a An-
gol para hacerse cargo del taller que ha 
pasado a ser de su exclusiva propiedad. 

En política, f u é al lado de los Salinas. 
Velozo Riquelrae, un importante tactor en 
la evolución que se operó en Angol, cu 
1892, que dió como resultado la elección 
de cinco municipales obreros. 

Tomó paite activa en la reorganización 
de la Agrupacióu de Angol eu l89il. Sirvió 
delicadamente los cargos de Director, Se-
cretario y Presidente, distinguiéndose por 
su razonamiento y buen criterio. 

A don José María Cerda se le deben los 
mejores tr iunfos obtenidos por la Agrupa-
ción de Angol. H a sido delegado a las Con-
venciones Generales del Partido, celebra 
das en 1895, en Valparaíso; 1897, en San 
tiago, y 1900 en Chillán. Siu embargo, ha 
íehusado la elección a Municipal, que en 
varias ocasiones sus amigos le han pro-
puesto. 

Durante 12 años militó en el Partido 
Demócrata. Reuuució el 12 de Junio de 
19C6, en la contienda presidencial de don 
Fernando Lazcano con don Pedro Montt, 
después de hacer pública declaración de 
los motivos que tenía para retirarse, y ha-
ciendo ver que lo»» demócratas se encon-
traban divididos, apoyando un grupo a la 
Coalición que luchaba por llevar al señor 
Lazcano a la presidencia. Desde entonces 
el señor Cerda no pertenece a partido de-
terminado, alegando la inmoralidad políti-
ca del país y las maquinaciones indecoro-
sas que ponen eu juego los diferentes can-
didatos. 

Su actuación social: En 1892 ingresó a 
la Sociedad de Artesanos de Socorro Mutuo 
y dedicó sus mejores y mas entusiastas es-
fuerzos a levantar el espíritu de la Institu-
ción, que estaba en receso; pero, a pesar de 
SUB patrióticos anheles, no logró su bene-
factor intento. 

Para realizar su aspiracióu, en 1899,logró 
reunir más de cincuenta artesanos, fun-
dando el 12 de Noviembre l a q u e es hoy 
Saciedad de Artesanos * La //MIÓ»»de Angol. 

Sirvió a la nueva Sociedad en el puesto 
de Secretario, encaminando sus esfuerzos 
a obtener la personalidad jurídica, la que, 
uiediaute a la cooperación eficaz del ex-

diputado por Santiago, don Artemio Gu-
tiérrez, se obtuvo en Diciembre de 1901 

En cuatro períodos presidió a la Socie-
dad «La Unión», y mediante su iniciativa 
se obtuvo la fundación de la Escuels» Noc-
turna, las primeras subvenciones fiscal y 
municipal y la confección «leí estandarte. 

Representó a la Sociedad en la primera 
Convención Social O larra que se celebró 
en Santiago el IT de Septiembre de 1902. 

Representando a la institución, como 
delegado en la Convención Obrera de Chi-
llán presentó un proyecto sobre el doble 
peculado que ejercen los industriales en el 
lamo de molinería, el que fué aprobado 
unánimemente. 

Y «La Union», reconocida a sus valio-
sos servicios, el 12 de Noviembre de 191 ti. 
!e obsequio una artística medalla de oro 
que el señor Cerda conserva con grati tud 
junto con la medalla del Partido Demócra-
ta y otros atributos sociales que prueban 
su importante e ímproba labor. 

La actuación social de ion José María 
Cerda no sólo ha sido en i La t'niún*. Ha 
sido también Director del «Club de Tiro al 
Blanco»; miembro activo del «Centro de 
Empleados*; organizador y Presidente del 
primer Club de foot-ball; en varios perío-
dos ha sido Teniente 1.° de la Compañía 
de Bomberos «José Bunster». con el aplau-
so unánime de la compañía. 

Actualmeute el señor Cerda es el ma-
yordomo-mecánico de la Empresa de Agua 
Potable; cumplidor y exacto en bus atri-
buciones; lleva upa vida ai reglada, siendo 
casado con la señora Margarita M.mtel, 
con quien contrajo matrimonio el lf> de 
Juiio de 1903. 

Puede pues, don José María Cerda estar 
tranquilo por haber t rabajado en bien de 
la sociabilidad, de su hogar y «le su patria 

E M E L X N A C R I S T I 

CRISTI I»K G A L L E G i n L L O S , E h k m n a . 
Residente el". Ovalle Nació el 29 de .•»arzo 
de 1S7(J, en «Recoleta», departamento de 
Ovalle — Sus padres: don Nunuel Cristi 
l lumeres y doña Petronila («alleguillcs, 
que fué hi ja del valiente don José Silves-
tre Galleguillos. Por consiguiente, doña 
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Emelina i s nieta del Comandan!« de Ca-
balleril!, Iicroe en la batalla de Petorca. 

Emelii.a Cristi estudió en el Colegio Ca-
tólico. de la señorita Angelina Zepeda. En 
las aulas demostró vi veza, inteligencia, amor 
estudio y amiga de hacer el bien, cualida-
des que fueron demostrándose efectivas a 
medida que la niña Emelina tenía más 
edad. 

El año 1*02. a los 1 ti años, contrajo nía- i 
trimoiiio con el señor Pablo E. Gallegui- ¡ 
líos (véase letra G) y en su unión y escuela 
social del matrimonio, recibió los gérme-
nes humanitarios de la sociabilidad obrera, 
instituyend . el socorro mutuo y el ahorro, 
sembrando la cultura y las ideas de unión 
y progreso en el pueblo de Ovalle. donde 
las esposas y familias de los obreros vivían 
aisladamente. 

El Hadind mim. 2b del 15 de Julio de 
1013, Revista que salía a luz en Santiago, 
al tratar de la biografía del señor Ga-
lleguillos dice: • Eme/i na Cristi, otarra ins-
truida. tutus-insta // socialista romo su es-
poso.- La .señora Cristi fundó la Sociedad 
de Ota 'eras de 0calle, que cuenta actual-

mente con 300 sodas y 15,000 pesos de aho-
rros.> 

La señora Emelina, después de predicar 
a unas y otras la necesidad de que la mu-
jer se instruya y sea sociable; después de 
hacer ver los beneficios del socorro y aho-
rro mutuos, inició la Sociedad de Obreras 
de Ovalle, que quedó fundada el 1° de 
Mayo de 1001, habiendo salido elegida 
Presidenta por unanimidad Sirvió cons 
tantcmente durante varios años con espar 
tana paciencia iudicandoa las secretarias, 
socias y tesoreras sus deberes y obligacio-
nes. 

Tanto fué el esmero y contracción de la 
señora Emelina, que no descansaba un 
momento después de sus quehaceres del 
hogxr, dedicando MI tiempo a engrandecer 
la institución. A los lo años de ímproba 
labor, la Sociedad contaba con cerca de 
500 socias, 12,000 ppsos en dinero efecti-
vo, mausoleo, estandarte, muebles, perso 
nería jurídica, etc. 

T a n monumental progreso, desconocido 
en ese pueblo, llamó la a t e n c ó n general, 
creó adversidades, fomentó codicias y des-
pertó envidias, q u e fueron a inteiceptar 
el rodaje administrativo, haciendo detener 
la Máquina del Progreso que la señora 
Cristi había construido. 

Tales fueron las rencillas, los desacier 
tos cometidos por la ignorancia y el des 
bárajuste social, que la señora Emeliua y 
todas las socias adeptas que le ayudaban 
en su empresa acordaran no asistir, de 
jando que la maledicencia hiciera su obra 

A la época de grandeza durante diez 
años, siguió un período de decadencia pa 
ra la institución; y hasta los fondos socia 
les, que 3011 sagrados, peligraron, habiendo 
pérdidas que han sido calculadas en tres 
mil pesos. 

La señora Emelina se ha hecho carpo 
nuevamente de ese edificio social despl<> 
niado y pronto volverá a ser de mayor aug' 
y esplendor. La señora Emelina Cristi «1« 
Gallegui'los ha salvado el honor de la S. 
ciedad de Obreras de Ovalle. 

Honor a ella. Y para recuerdo de e»t»' 
hecho histórico social, este Diccionario U' 
dedica este capítulo que quedará g r a b a d 
en las páginas de la Sociabilidad Obre ¿ 
de Chile. 

Diciembre de 1917. 
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D Í A Z P I Z A R U O FKDKKICO. — O b r e r o (1C 
alma dcmócruto profundo i abnegado. Na-
ció en .Santiago ol '2ii de Julio de 1 Xf>8. 
Fueron sus ]»adrcs don José A. i>in% i do-
Ha ('.armen Pizarix», a (jiiieu o«.nocimos 
cuando éramos mui jóvenes. Con Día/, l'i-
zarro fuimos compaficros en la primera 
filarmónica de obreros «le Cliile, fundada 
|i«»r don Tristan Cornejo. «Ion Adrián Yúz-
«jue/. i «»tros. Juntos trabajamos por fomen-
tar el aprendizaje de la música, el baile i 
la «Icclomncion en esa sociedad ejemplar, 
«•I afio 1*78. Hablamos entonces con cono-
cimiento «le su persona. 

Don Federico Díaz l'izarro fué uno de 
los pocos «|ue, sin ser obrero «le btvramien-
t.L, consagran su existencia a difundir las 
luces «le la ilustración, la honradez política 
i las virtudes morales i sociales. 

Desde la edad «le 18 afi«»s dedicó su vi-
da. con toda constancia i abnegación, a 
servir a la clase desvalida i a las socicda-

I «les obreras. 
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Modesto en sus netos, activo en 1« pro-
paganda social, severo en sus propósitos, 
exacto en sus obligaciones cumplido en 
sus modales, abnegado en el sacrificio i 
digno en la prueba; su peí .-tonalidad se ele-
va circundada por el respeto de sus admi-
radores i adornada con sus obras realiza-
das en el trascurso de mas de 80 artos, 
cuyos beneficios luin podido apreciar las 
instituciones obreras de Santiago i Valpa-
raíso. 

La Filarmónica «le Obreros de Santiago 
donde estableció una biblioteca, «londe re-
presentó obras dramáticas, donde organizó 
beneficios sociales, le debe una cstátua «le 
agradecimiento. 

En ese primitivo centro de ilustración 
obrera, en la «pie figuraban con honor 
hombres de la talla «le Adrián Vázquez, 
Tristan Cornejo, Moisés González. Manuel 
Metieses. José M. Saldarta. Artemio Gutié-
rrez, Rafael Covarriibias i tantos otros he-
raldos de la cultura proletaria de esos 
tiempos, nutrió su <-orazón de sentimientos 
altruistas i sociales, el jóveti Díaz Pizarra. 

La obra iniciada en la capital la prosi-
guió en Valparaíso en 1981. haciendo sen-
tir los efecto.- «le su incansable actividad, 
de«licando preferente atención al cultivo 
del arte dramático como medio «le ilustrar 
a los obraros aficionados a proporcionar 
honestos pasatiempos a sus familias. 

La clase obrera, sin protección de nues-
tro Gobierno i abandonada a su propia 
suerte, m» ha tenido otra e«úntela donde 
cultivar las buenas costumbres, que las so-
ciedades fundadas por ella misma para 
gustar de los sentimientos con reuniones 
Ííri«-as. dramáticas o familiares. 

Comprendiéndolo así, Díaz l'izarro, uni-
do a otros hombres «le su temple, futnló la 
Filarmónica de Obreros en 1SK1, el Cen-
tro Social de Obreros en IX9f>. la Academia 
Federico Stuven en 1*96 i otras después. 

En esas instituciones Ferie rico Díaz l'i-
zarro. futido periódicos tales como VA Fi-
larmónico, en Santiago; i El E>'o Social en 
Valparaíso. 

Con su personal de aficionarlos que im-
provisaba, dió beneficios a las Sociedades 
de Cigarreros, Amantes riel Progreso, So-
ciedad Vi curta Mackcnna, «le Zapateros, 
Union de Sastres, i cooperó a la fundación 
de un Centro de Instrucción Popular. Ayu-
dó con todo ardor en una serie de veladas 

líricas i dramáticas cuando el autor <Ie este 
Diccionario dirij ía el Liceo Musical de 
Valparaíso. 

En una palabra: creemos que en Valpa-
raíso no ha habido sociedad a la cual no 
haya contribuido como socio cooperador o 
activo, o bien con beneficios producirlos 
por esas funciones. 

Fué socio activo de la Sociedad de Arte-
sanos. «le la Diego Marros Arana, Marítima 
«le Navegantes i Gremio de Lancheros. 

Presidente «le la Liga «le Sociedades 
Obreras en tres períodos consecutivos, fué 
organizador «leí Congreso Provincial Obre-
ro que se inauguró en Febrero ríe 1911. En 
este Congreso presentó varios proyectos 
importantes i «le gran trasce«lencia para el 
mejoramiento «le las sociedades obreras, 
entre otros, el provecto de la faiticu social 
que está en vías de realización. 

La sociedad Pedro Mackay le «lió el Otil-
io de presidente honorario el 2*2 «le Diciem-
bre «le 1911. 

Fué delegado ante la Liga |n>r la l ' n ion 
i Protección «le la Mujer. 

Entre sus t rabajos escritos en bien «li-
las instituciones, hizo un folíelo titulado 
(Holetín «leí Congreso Obrero . Esta es 
una obra ríe paciente estudio a la que Día/. 
P. le dedicó mas de cuarenta noches, reco-
pilando datos, consultando actas i escri-
biendo hasta las dos o tres «le la martaua. 

Díaz Pizarra se incorporó en las Illas del 
partido democrático como simple soldado 
en Junio «le 1890, habiendo ascendido has-
ta el puesto i e jefe «le la agrupación «le 
Valparaíso diez meses «les]mes. Recto i se-
vero en las escabrosidades de la política, 
supo conducirse siempre con el t ino indi» 
pcusahlc para salvar su reputación ríe buen 
i leal demócrata. 

Federií-o Díaz Pizarro, social i político, 
f u é un ejemplar ciudadano digno riel res-
peto i la veneración que se 1c reconocerá 
des núes. . . 

' l a n eminente ciudadano falleció el I.» 
de Noviembre a las 0.2:') P. M., dejatulo ii. 
consolable a su esposa con dos pequeño» 
hi jos: Federico «le 11 i Carmela de 7 uño-
de ediul; a quienes no les deja otra fortuna 
«pie un buen nombre. Su herencia es: ha 
ber practicado el bien, haber trabajad-
durante ¿W artos por las colectividad«'-
obreras i haber ejemplarizado con sus vir 
tudes. 
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Luis B. Diaz 

DIAZ l.i'irt IV—lie a«pi¡ la modesta 
figura «Ir un obrero, que su vida toda la lia 
«•••usugru«lo ni servid«! :!«• la sociahilida«! 
<»lucia i la democracia, «le cuyas causas lia 
sid«» sicmpic leal i valiente ciuu|ieou. 

Para describir su hmgrafía completa nc-
«•«•sitariamos varias pajinas pero solo nos 
«'«•iieretareiiios a narrar a vuelo de pluma, 
algunos «I«- sus netos i servicios de mas 
importancia. 

En la carrera social se le lia visto figurar 
«••»n brillo en las siguientes asociaciones, 
•lo»i«le lia coopera«!«» de una manera etica/, 
íñoraI i pecuniariamente: - Pintores Miguel 
Anjel» (iniciador). «Artesanos La Ciiion», 
( entro Social Político «Antonio Poupin», 
« entro «le «Instrucción Cívica i Literaria, 
Filarmónica «Antonio Poupin», F« miento 
•le Ahorros «Antonio Poupin», Comité de 

1.a IguaMad*. »Confederación Obrera, 
•Congres«i Social Obrero». Comité Patri«»-
ñi'o Pro-Cuba. C«unité Popular Manuel Ro-
drigue/., Socieilad • Cnion Aiiiericaua», 
''«imité Fiestas Siglo XX. Ksposieion In-
dustrial Obrera. «rni«ui Fraternal «le Pili-
T e s - «Valparaíso), Liga «le las sociedades 

obreras (Valparaíso), «Manuel Blanco En-
calada* (Valparaíso), Centro «l 'uiou So-
cial», Delegación del Carro «Fúnebre So-
cial». Sociedad Diario «La Reforma», Club 
«le la Democracia. Convenciones Obreras i 
varias «itras corporaciones, donde siempre 
ba «linio las mas elocuentes pruebas «le en-
tusiasmo i amor a la causa social. 

Como |Militico, casi no necesitamos de-
cirlo. pues, ¿«piiéu n«i le coimcc su actua-
ción. «pie siempre ba sido bonrada. leal i 
jeiierosu. sirviendo, sacrificándose en aras 
«le sus hermanos de trabaj«>? 

El Partid«i Demócrata le ha contado en-
tre sus lilas «Icsde su fundación. En él ha 
«icupado «livcrs«»s cargos, desde el mas hu-
milde hasta el mas elevad«» puesto «le Pre-
sidente «leí Directorio Jcncral donde dejó 
recuerdos iml»orrnblcs por su magnífica 
actuación. 

La Ü." comuna a la cual pertenece, <|ui-
so llevarlo a ocupar un puesto en la Muni-
cipalidad i al efecto 1«» presentó como can-
didato en las elecciones ¡tusadas. 

En liK)i» fué camlidato a Señad«ir por 
Suble. 

El Cuerpo «le Bomberos también le con-
tó entre sus soldados; sirvió como cinco 
años en !a <»." Compañía ictirámlose por 
circunstancias ajenas a su voluntad. 

La Asimiblea de Electores en cierta <»ca-
sioii, lo nombraron en compuñiu «le l«>s se-
ñores Virjilio Figucroa i Jenaro Alarcon 
Pardo, para «pie visaran l«»s libros de la 
Tesorería Municipal «le Santiago, puesto 
«pie alcanzó a «lesenipeíiarlo a medias «ló-
bulo a una grave enfermedad que contrajo. 

Como soldado intelectual, es mas hermo-
so el rol que lia desempeñad«». lia fustiga-
«lo sin piedad a los enemigos «leí hombre 
«le trabajo, la pluma la ha esgrimido cual 

combatir a l«»s verdugos 
del proletariado. 

Sus escritos, sencillos, cultos, razonables 
i convincentes, como a la vez inspirados 
en el fuego «leí valor, han l<igra«l«i desper-
tar a la l'alaiijc trabajadora, lian traído por 
«'«•nsecuencia mejores «lias (»ara los hijos 
del trabajo. 

«El Outeiiberg , «lai Igualdad», «La 
Razón*. «La Lucha de Clases*, «La Cam-
paña», «ElGrito del Pueblo*, «ElTrabajo», 
«La Lei», «La Nueva República», «El Li-
beral Democrático», «La Democracia », «El 
Ferrocarril», «El Progreso Social», «El 
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Luchador», «La Aurora», «La Alborada», 
«La Vanguardia», «i.a Patria», «La Refor-
ma» i muchas otras publicaciones han te-
nido el concurso intelectual de este esfor-
zado paladín popular. 

Como orador, de lenguaje culto, enérj ieo 
i convincente, tuvo sus épocas, en que 
logró hacerse oir en grandes manifestacio-
nes, como los mitins que presidió: En fa-
vor de Cuba, eu el Tealro de Santiago ubi 
cado eu la calle del Dieciocho; para pedir 
pan i t rabajo; en favor de los damnificados 
de San Juan i ¡¿a Rioja; para pedir el iu- 1 

dulto del reo Vcrgara de Talca i varios 
otros en otras ocasiones; recibimiento al 
delegado cuban«» sefior Agüero; en favor 
de la Industr ia Nacioual; colocaeion «le la 
lápida al guerrillero Manuel Rodríguez; 
en la traslación de los restos del mismo; 
romería al Cementerio Jeueral organizada 
por el «Congreso Obrero»; en dist :ntns 
veladas, conferencias sociales, pi»liticas i 
de otro jénero. 

Tal, ce relatada a la lijera, la actuación 
del meritorio i modesto obrero. 

El señor Diaz, ha dedicado todos 
sus esfuerzos i enerjias, al servicio «le la 
educacio i : progreso de la clase t rabajndora. 

Con e-jta fecha, 2* «1«- Noviembre, al sa-
ber que se encuentra g ravemente en fe rmo 
hemos id«> a visitarlo i a imponernos de su 
salud. Su estado es grave, su amor a la 
causa <!ci pueblo es la misma de cuando 
joven i con ella morirá. Nos habí«» con to-
lla el a lma por «*1 recuerdo «le las institu-
ciones. 

Don Luis Bartolomé Díaz es viudo. Su 
esposa, doña Aurora Campos fallecí«» en 
liHHS, tiene vivo cuatro hijos. 

MÜJLi XX XX X XX X X 
Remijio Donaire 

D O N A I R E VASQUEZ R E M I J I O . — N a c i ó 

en la Ligua, provincia de Aconcagua, ol 
23 de Febrero de 18%. Hi jo «le don Remi-
jio Donaire i de doña María Vusque/ . 

Sus estudios rudimentarios, como los de 
los hijos del pueblo, su mayor saber ha sido 
producto de las escuelas nocturnas para 
obreros. La Federico Stuven de Valparaíso 

i en Santiago la Caupolican. Siempre ha 
andado el libro i la herramienta unidas i 
así sus conocimientos sociales son bastos 

Hi jo «leí puebl«», como tal ha pasado las 
amarguras de las miserias. 

Se incorporó al purtido demócrata en 
Valdivia eu 1907, sirvieu.lo en Santiago a 
a la sección socialista, pero todos sus es-
fuerzos i entusiasmo ha sido por la lucha 
económica, nunca le han hecho mella las 
ingrati tudes ni las desespeiaciones, ni el 
desprecio de los mismos compañeros a «pie 
ha servido. Separado por los capitalistas 
siempre ha sabido t rabajar en campo «lis 
tinto. 

Eu Valparaíso perteneció al cuerpo «I«-
booiberos eu la 9.a Compañía , sirviendo c! 
puesto de teniente 2.° duran te cinco años 

En la Sociedad de Socorros Mutuos 
«Igualdad i Trabajo» , Caupolican i Mr.n 
comunal , sirvió en todas «lesiuteresiidiiiuen 
te, no rehuyendo ni comisiones «pie le tra 
je ran enemistades i peligros. 

En Valdivia, la sociedad «le Resistencia 
de Turne-ros, fué su fundador i como tu 
tuvo su primer» lucha con favorable resu! 
tildo para los trabajadores. 

En Iquique también prestó sus servicios 
a la Mancomuna! «le Ti abajadores. 

En Talca vice-presideiue del Partido l>» 
mócrata i miembro «le Iu Saciedad «le Ai 
tésanos. Su efieio es tornero. 

l inee poco lo vimos trabujimd«» en S-
ciediul con el señor Valladares en el gra 
taller tituludo Fundic ión Niici«uiiil «le Ta 
cu. 
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José mercedes Diaz Moarez 

DIAZ ALVAREZ J o s é MERCEDES.— 
Obrero tipógrafo, fallecido en Santiago, 
lugar de su residencia. 

Escribimos estos rasgos biográficos,con 
el mayor agrado, sintiendo sí, la falta de 
más datos respecto a esta gran figura de 
la clase obrera. 

Nació en Rancagua, en 1856. Ignora-
mos los nombres de sus padres, y los an-
tecedentes de su juventud. Sólo podemos 
decir que José Mercedes Díaz, más que 
ningún otro, fué hijo de sus propias obras. 
• n todo el significado de la palabra. 

No fué de los sin Patrio', como mu-
chos de los modernos innovadores o re-
dentores, como modestamente se llaman. 

En 1879, cuando Chile, amenazado por 
(ios naciones, necesitaba de sus buenos 
hijos, Díaz fué uno de los primeros en en-
rolarse como simple soldado, en uno de 

batallones que hicieron esa campaña 
homérica. En esa lucha, digna de ser can-
tada por un Tirteo, conquistó grado por j 
yiado sus galones de oficial. 

Vuelto a Santiago, formó en primera fila 
la Sociedad de Inválidos v Veteranos 

del 79, compuesta de los heroicos sobrevi-
vientes de esa epopeya, ocupando en esa 
Sociedad, varios puestos, entre ellos el de 
Presidente. A él se debió, entre otras cosas, 
la celebración del centenario del General 
Bulnes, vencedor de Yungav, y la romería 
que anualmente celebra la Sociedad de IV-
t era nos a la tumba del mártir de Tarapacá, 
émulo de Prat, Eleuterio Ramírez. 

Siendo Presidente de esta institución, 
gestionó en Septiembre de 1898, ante S. E . 
el Presidente de la República y el Consejo 
de Estado, el indulto de varios reos que 
existían en la Penitenciaria de esta capital, 
V que habían hecho la campaña Perú-Bo-
liviana, en 1879. El más lisonjero éxito 
coronó sus esfuerzos: doce individuos fue-
ron indultados. 

Noble acción! 
A su iniciativa se debió también el pro-

yecto,—hoy realidad,—de canje de socios 
de todas las sociedades de Veteranos que 
existen en la República. 

Como periodista, su pluma acerada, fus-
tigó con el látigo de juvenal. Sentimos 
no poder reproducir algunos párrafos de 
sus brillantes artículos, que como siempre, 
por modestia, fueren sin su firma, con un 
seudónimo, o simplemente con sus inicia-
les. 

Amante al progreso, trabajó con infati-
gable tesón por instruirse c instruir a sus 
compañeros. 

Su sueño dorado fué la creación de una 
Biblioteca Pública para Obreros, en que el 
trabajador pudiera procurarse el alimento 
del espíritu, que tanto necesita, sin las tra-
bas ni molestias que imponía la Biblioteca 
Nacional, cuando no se abría al público en 
la noche, como hoy. 

Tal anhelo le valió felicitaciones caluro-
sas de personas altamente colocadas, como 
el ex-Ministro de Instrucción Pública, y 
hoy nuestro Ministro en París, don Fede-
rico Puga Borne. 

Contemplando el aislamiento en que 
vegetaban los gremios que se sacrifican día 
a día, en la lucha por la existencia, com-
prendió que su mejor campo de acción es-
taba en las Sociedades de Obreros, esos 
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pequeños oasis que se encuentra al cruzar 
el áspero y fatigoso desierto de la vida. 

Por eso, a más de pertenecer a la So-
ciedad de Veteranos del 79, lo vemos, en 
1886, como miembro fundador de la So-
ciedad de Artesanos e Industriales, de la 
cual fué Director durante cinco años y del 
Club Gimnástico Chileno, en el que ocupó 
a satisfacción general, el puesto ele Pro-se-
cretario. 

Pero, coi no perteneciente al arte de Gú-
temberg, la Sociedad de su predilección 
fué siempre la Unión de los Tipógrafos. Se 
reincorporó a ella, el 11 de Marzo de 
1887, (quizás en que fecha se había incor-
porado antes), y pronto, por su vasta ini-
ciativa, por su palabra fácil y por sus bien 
concebidos proyectos, se conquistó since-
ras adhesiones, llegando a ocupar en dife-
rentes periodos, los puestos de Director, 
Secretario, Vicc-presidente y Presidente de 
esá respetable Institución, la más antigua 
de Chile. 

Al contrario de otros que se creen hon-
rados con esos cargos de confianza, Díaz 
hizo honor a los puestos que se le confia-
ron, pues los desempeñó con entera con-
ciencia, y i .»n infatigable laboriosidad. No 
pasó como fugitivo aereolito, que sólo de-
ja en el espacio una estela luminosa, que 
desaparece en breves instantes, sino que 
su permanencia en esos cargos, fué siem-
pre marcada por provectos de interés ge-
neral para los obreros, que en todo tiem-
po lo recordarán con particular cariño v 
consideración. 

Como Presidente de la f u ion de ios Ti- j 
pógrafos, propuso <c invitara a las demás 
sociedades, para redactar un proyecto so-
bre Inválidos del Trabajo. 

El Directorio de la Sociedad, compren-
diendo el interés general que encerraba es-
ta proposición, lo comisionó para que re-
dactara la nota invitación y el proyecto 
de iniciativa, tarca que Díaz cumplió sa-
tisfactoriamente, pero, por pequeñas ren-
cillas, que por desgracia nunca faltan en 
nuestras sociedades, Díaz se retiró del 
Directorio, y el provecto no fué presen-
tado; pero lo conocemos, y en él se con-
sultan lodos los accidentes de! trabajo. 

También propuso en esa época, la cons-
titución de.un .comité de arbitraje para 
que se solucionara toda cuestión que pu-

diera suscitarse entre tipógrafos y patrones, 
el que seria formado por tres industriales 
V tres operarios de relativa independencia, 
y un tercero en discordia, que podría nom-
brarse en caso de desavenencia entre los 
seis. La aprobación de esta idea a nadie 
se le escapa que habría ' ahorrado níuchas 
complicaciones inútiles, que han surgido 
en los últimos tiempos. 

En la Exposición Industrial Obrera, que 
las clases trabajadoras de Santiago, pensa-
ron llevar a cabo en la Quinta Normal, en 
Enero ele 1899, fué también Pro-secreta-
rio, y ahí propuso se abrieran elos certá-
menes sobre los siguientes temas: 

1.° Sobre la mejor organización ele las 
Sociedades ele Obreros ele Chile, tomando 
en consideración su aelclanto actual; v 

2.® Habitaciones para Obreros.—Un 
plano ele este género ele construcciones, 
consultando tóelas las coneliciones reque-
ridas: higiene, seguridad y economía. 

Esta última idea tiene el gran mérito ele 
haber sielo propuesta por Díaz, en aquellos 
tiempos, cuando no se soñaba cem el in-
menso elcsarrollo que hoy elia van adqui-
riendo las habitaciones para obreros, que 
han construido y continúan construyendo 
en Santiago en diferentes barrios, tanto el 
Estado como los particulares. 

Si Díaz viviera, qué feliz se sentiría de 
ver que hoy es una hermosa rcalielael, lo 
que él soñó en aquel tiempo! 

Después Diazse incorporó a la Sociedad 
Artes Graínas, institución que alcanzó i 
lograr ele su competencia social y actividad 
sin limiles. 

En 1905, concibió la ielca ele que lasso-
cieelaelcs obreras ele Santiago y ele provin-
cias, efectuaran un gran elcsltlc en honor 
del Ecuador, con motivo del % aniversario 
ele su iiielcpenelcncia patria, v en retribu-
ción a lu grandiosa manifestación de duelo 
que el Ecuador observó, cuando la muerte 

I ele nuestro Ministro en esa República, Don 
| Galo Irarrázaval Zañartu. 

Al efecto, comunicó esta ielca a la seño-
ra Trinidad I )onoso de Moran, ya los seño-
res Pautaicón Veliz Silva, José Germán 
Núñez, Calixto Astuelilloy Diego EscanilU 
tóelos los cuales acompañaron con su lirnu. 
a Díaz cu una carta que éste envió 
director del diario El Imparcial, lanzando 
la ielca en referencia, y entregándola a U 
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consideración de la prensa y de los presi-
dentes de las sociedades obreras. 

"Las gut r ras , señor,—decía en esa car-
ta, que se publicó en El ¡ni parcial del 5 
de Junio de aquel año,—sólo afectan al 
pueblo, c o m o carne de cañón, y con la 
falta de t rabajo, por la privación de él" . 

La Sociedad Unión tic los Tipógrafos 
acogió la feliz idea, e invitó a las demás 
sociedades obreras a una reunión, las cua-
les, reunidas por medio de sus delegados, 
aceptaron la idea, y eligieron un Comité 
que la llevara a la práctica. 

Los delegados por parte de la Sociedad 
invitante, fueron, el Presidente de ella, 
señores Francisco Vargas, y el autor de hi 
idea, y miembro de la Unión de los Tipó-
grafos, señor Díaz. 

Elegida la mesa directiva ele ese Comi-
té, resultaron electos los señores Vargas y 
Díaz, c o m o Presidente y Secretario, res-
pectivamente. 

Es to ocurría el 9 de Julio y desde ese 
momen to la actividad e iniciativa asom-
brosas de Díaz, fueron puestas a prueba 
una vez más, redactando actas, publica-
ciones y comunicaciones : en una palabra; 
organ izándolo totlo. 

El Comité acordó efectuar un desfile 
por frente a la Legación Ecuatoriana, en 
la noche del 10 de Agosto, fecha del ani-
versario patrio del Ecuador , a cuyo desfile 
concurrirían todas las sociedades obreras 
de la capital y se invitaría al pueblo; v 
llevar a efecto una velada en la noche del 
dia 12, en el Teat ro del Cerro de Santa 
Lucía, a la cual se invitaría al Ministro 
ecuatoriano, E x m o . señor Elizaldc. 

Aquel desfile, que lia hecho eco en los 
anales de la sociabilidad obrera de Santia-
go, resultó grandioso, formidable; pues a 
él asistieron, en correcta formación y con 
sus estandartes respectivos, todas, o por lo 
menos las principales sociedades obreras 
de la capital, c o m o as imismo los institu-
tos, liceos, escuelas v colegios públicos y 
particulares, que se adhirieron a esa ma-
nifestación, la cual fué ofrecida, tlcsdc los 
balcones de la casa del señor Ministro, en 
vibrante e inspirada improvisación, por -I 
Secretario del Comité, señor Diaz. 

N'o menos grandiosa y hermosa resultó 
la velada del día 12, en el Teat ro del Santa 
Lucía, la cual también fué ofrecida al Sr. 

Ministro del Ecuador , por el señor Diaz 
en un brillante discurso, d igno de su inte-
ligencia. 

E n dicha velada se recitó el vibrante 
canto .1/ Ecuador, escrito especialmente 
para esa fiesta, por el conocido poeta 
obrero, don Pantalcón Veliz Silva. 

E n 1907, concibió Díaz otra idea feliz, 
la cual, también, puso ba jo el patrocinio 
de la Sociedad Unión de los Tipógrafos, y 
esta idea fué la de tr ibutar una manifesta-
ción de reconocimiento al poeta del pueblo 
— c o m o comunmen te se le l lama,— al 
anter iormente nombrado , don Pantalcón 
Veliz Silva, de profesión pintor, la cual ha 
ejercido toda su vida. 

El señor Veliz Silva tiene el méri to de 
haber escrito todas sus poesías para la 
clase obrera; y para darlo a conocer c o m o 
a uno de nuestros buenos e inspirados 
bardos nacionales, bastaría sólo, a nuestro 
juicio, a más de su hermoso canto Al 
Ecuador, c i tado anter iormente, con su 
poesía En la Inauguración del Mausoleo 
de la Sociedad de Artesanos "I.a Unión", 
que lo demuestra c o m o pensador pro-
fundo . 

Pues b ien: Diaz quiso premiar la labor 
poética del señor Veliz Silva, y autorizado 
por la Sociedad Unión de los Tipógrafos, 
convocó a las sociedades obreras para 
consti tuir un Comité que llevara a cabo 
esa manifestación. 

De d icho Comité, Díaz fué el Presiden-
te, y en tal caracter ofreció al poeta señor 
Veliz Silva el acto literario-musical, que 
en b tarde del 28 de Abril de 1907 .se 
verificó en el Teatro del Cerro Santa Lu-
cia. 

En d icho homenaje , que fué otro acon-
tecimiento obren», hicieron uso de la pa-
labra distinguidos oradores, y el poeta fué 
obsequiado con diferentes valiosos obje-
tos; entre ellos, una medalla de oro, que 
fué colocada en el pecho del viejo poeta, 
por el mismo señor Diaz, y una pluma 
del mismo metal, esta última, obsequio 
de la Colonia Ecuator iana residente en 
Chile. 

Corolar io de ese hermoso acto de justi-
cia, fué el suntuoso banquete que en la 
noche de ese mismo dia se llevó a cabo 
en el local de la Sociedad de Artesanos 
La Unión, el que también fué ofrecido 
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por Díaz, y al cual asistió cuanto de más 
distinguido tiene la clase obrera de la ca-
pital. 

E n 1908, buscando siempre los inedio§ 
de estrechar más la sincera amistad que 
felizmente ha ligado a Chile con el Ecua-
dor, concibió uno de sus últimos proyec-
tos: el que una comisión de obreros chi-
lenos fuera al Ecuador; para el aniversario 
patrio de esa República hermana, a colo-
car una placa de bronce, a nombre del 
pueblo chileno, en el monumento que 
existe en Quito a los mártires de la Inde-
pendencia. 

Como de costumbre, puso su idea bajo 
el patrocinio de su predilecta, la Sociedad 
Unión de los Tipógrafos. 

Dicha Sociedad aceptó ese pensamiento 
y se formó el Comité de costumbre, pero 
la idea fracasó, porque Díaz, el hombre 
emprendedor y batallador, que estaba 
acostumbrado a llevar a cabo esos actos, 
tuvo que ausentarse a Tacna, en busca de 
trabajo. 

Vuelto a Santiago, con su salud ya que-
brantada, falleció a los 55 años de edad, 
el 11 de Marzo de 1911; es decir a los 24 
años n s t o s de haberse reincorporado a la 
Sociedad Unión de los Tipógrafos. 

De sus funerales se hizo cargo la Unión 
de ios Tipógrafos, que tantos servicios 1c 
debiera, y su cadaver fué sepultado en el 
Mausoleo de dicha Sociedad, el cual os-
tenta la siguiente bella inscripción, que 
no resistimos al deseo de darla a conocer 
en estas lincas: 

La fraternidad de los Tipógrafos 

no se extingue con la muerte 

Pronunciaron sentidos discursos los se-
ñores Abelardo Gost, Presidente de la So-
ciedad Unión de los Tipógrafos,* a nombre 
de dicha corporación; Pantaleón Veliz 
Silva, por la Sociedad de Artesanos La 
Unión; y Arturo Flores Valgas, por la So-
ciedad Artes Gráficas. 

Asistieron, además, delegaciones de las 
Sociedades Igualdad y Trabajo, Hojalate-
ros y Gasfiters, Estrella Chilena de Señoras 
y Veteranos del 79, y un buen número de 
miembros de la Sociedad Unión de los 
Tipógrafos. 

A. B. 

La anterior biografía ha sido escrita 
tomando por base ta firmada con las ini-
ciales A. P . J., y publicada en la revista 
LA AI'KOKA, de Diciembre de 1903, que 
redactaban tos señores Jost{ Tomás Díaz M. 
y Fortunato Xaranjo. 

Si no hubiera sido por esa importante 
revista, quizás el nombre de don José Mer-
cedes Díaz no habría podido figurar en este 
DICCIONARIO, como el de tantos otros obre-
ros dignos y meritorios, ya fallecidos, maes-
tros de la presente generación obrera, de 
los cuales no se puede encontrar retratos ni 
datos biográficos. 

El D I C C I O N A R I O B I O G R Á F I C O O B R E R O 

que ¡lesea IcQar a la posteridad, para ejem-
plo de las generaciones futuras, los nombre< 
y acciones de los miembros más prominen-
tes de la clase obrera del país,—con más 
razón de los que ya hicieron la jornada de 
la vida, se felicita, pues, de haber podido 
estampar en sus páginas el nombre del se-
ñor Díaz, 



LEONARDO ELIS 

E L I Z SOTO L R O N A K D O . — O b r e r o tipó-
grafo: distinguido poeta i actual Inspector 
Jenerál i Projesor de Castellano, Literatura 
»'• Historia Literaria en el Liceo de Valpa-
raíso. 

Eliz, Leonardo nació en Santiago, en 
1861. (1). 

Fueron sus padres don Pedro Fernando 
Eliz, de nacionalidad francesa, radicado en 
Chile, i la respetable seflora chilena, dofta 
Kuperta Soto. 

Siendo niui nifto, tuvo la desdicha de 
perder al autor de sus dias. 

Dotado de un carácter varonil, de uua 
voluntad de acero i levantadas aspiraciones, 
buscó en el trabajo un lenitivo a su dolor, 
i en Santiago, primero, i después en Val-
paraiso, cultivó con esmero el arte tipográ-
fico, que Julio Michelet, en Francia, i Fran-
klin, en Estados Unidos, hicieron tan 
ilustre. 

Eu Santiago, en la Imprenta Nacional, 
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tuvo por maestro al célebre tipógrafo don 
José Santos Valenzuéla, que editó «Los 
Historiadores de Chile», en unión de don 
Benjamín Vicuña Mackemia. 

Sosteniendo una batalla constante con 
el destino, se labró una carrera artística i 
se dió una educación propia. 

Tiene, pues la gloria, el señor Eliz, de 
haber llegado a ser la personalidad que es 
hoi, debido a si mismo; a sus propios es-
fuerzos. 

¡Ejemplo para la juventud! 
De dia trabajaba en el taller, adquirien-

do el pan. para sí i su familia, i por la 
noche, en las horas de reposo, pedia a los 
libros las verdades que ansiaba conocer. 

Merced a ese atan constante del estudio 
i la labor, se asimiló conocimientos múlti-
ples. que ha aprovechado con éxito 

El infortunio i la escuela en que formó 
su espíritu, lo hicieron filósofo i poeta. 

Coinenz«» por colaborar en prosa i en 
verso en «El Imparcial», «Las Novedades», 
«El Hijo del P u e b l o « L a Razón» i «La 
Tribuna» de Santiago, i en «El Censor» de 
San Felipe. 

Desde 1S88, su labor fué vasta i fecunda. 
Escribió numerosos artículos sobre historia 
nacional, critica i filosofía, que publicó en 
diarios i revistas del pais, i en publicacio-
nes ilustradas de Buenos Aires. Montevi-
deo. Lima, Bogotá i Canicas. 
^ Entre sus pioducciones de ese tiempo, 
merecen particular mención: »¿Quién ase-
sinó a Portales?» «Reminicencias históri-
cas», «La poesía científica i sus dectracto-
res». De sus composiciones peéticas, son 
dignas de recordarse: su «Canto al poeta», 
«A. Prat», «A Olegario V. Andrade», «Mis-
terio i .Ven!» 

Muchos trabajos suyos los h¡» firmado 
con los seudónimos de Valentín Mapocho, 
José de Muipo, León Koda (anagrama de 
su nombre), Oscar de Tamberlich, Rienzi 
Zadig, Jil de Miradores, León Laiz Doré 
(anagrama de su nombre i apellido) i mu-
chos otros. 

A mediados de 1889, publicó su primera 
obra de aliento, denominada: «Musas chi-
lenas. siluetas líricas i biográficas de los 
mas distinguidos poetas nacionales, obra 
escrita en estilo fluido, elegante i armonio-
so, e impregnado de gusto clásico, l 'no de 
sus principales críticos, dice: «Esta obra es 

un resúmen de los trabajos i de la vida 
literaria de los mas distinguí'los poetas 
nacionales. Al lado de un perfil trazado en 
estrofas pulidas i armoniosas, estampa un 
rasgo en prosa, detinieudo la fisonomía 
moral e intelectual de cada uno de los poe-
tas que retrata. Este es un libro orijinalí-
simo i único en su jénero en el pais, i de 
sumo Ínteres literario e histórico por las 
innumerables noticias que consigna». 

A fines de ese ano, publicó en un libro 
una notable biografía del eminente poeta i 
educacionista don Eduardo de la Barra. 
Este estudio crítico i biográfico, se insertó 
como introducción a la edición de las «Nuc 
vas Poesías» del señor de la Barra, que 
editó en Paris la ('asa ü a r n i e r e n 1800. En 
Marzo de esc año, por decreto del Supremo 
Gobierno, pasó a incorporarse en el cuerpo 
administrativo i docente del Liceo de Val-
paraiso, como inspector i profesor de jeo-
grafía descriptiva. 

En Valparaiso colaboró en «La Voz de 
la Democracia», «La Opinion del Pueblo». 
«El Comercio», «La Actualidad» i «El 
Heraldo». 

En 180? dió a luz su poema lírico: 
«América i Colon», como un homenaje en 
la celebración del cuarto centenario del 
descubrimiento. 

Por esc año fué nombrado por el Go 
bienio, profesor de gramática castellana, 
de literatura e historia literaria del Liceo 
de Valparaiso; i en 1804. desempeñó tam-
bién la cátedra de literatura en la Escuela 
Naval. 

En 1803 publicó un nuevo libro, con el 
título de «1*11 héroe del trabajo», cuya 
obra es una interesante biografía de una 
de las primeras figuras de la clase obrera 
de Valparaiso, el recordado doctor don 
Francisco Galleguillos Lorca. 

Hasta 1002 fué asiduo colaborador <!»• 
las revistas «La Lira Chilena», «Artes i 
Letras» i La Ilustración», de Santiago. 

Por este último año publicó su libro «Las 
Rosas», en que canta en prosa i verso la» 
bellezas de la rosa, sus colores i aromas, 
su frescura, sus encantos i sus tradiciones 
Este libro ha sido mui elojiado en América 
i España. 

En 1003 publicó «Los Cantos del Sabiat 
que es una traducción de cuentos i poesía-
de los mas ilustres escritores brasileños 
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publicación que hizo en colaboracion con 
su amigo Clemente Barabona Vega, fecun-
do literato santiaguino. 

Á fines de dicho arto dió a la publicidad, 
en elegante volumen, sus «Poesías Líricas», 
que circuló t r iun fulmente por América i 
Europa . Esta obra le conquistó felicitacio-
nes honrosísimas de los señores Eusebio 
Lillo, Ricardo Palma. José Zorrilla de San 
Martin, Jul io Lemaitre. Federico Mistral, 
Sully Prudhome, de la Academia France-
sa; de la condesa doña Emilia Pardo Ba-
zan, de los señores José del ( 'astillo i So-
riano, Hermcnej i ldo J iner de los Rios. Mi-
guel de Unainuno, célebre crítico. Rector 
de la Universidad de Salamanca, i miembro 
de la Real Academia Española; del sabio 
orientalista i polígrafo, conde de Gubcrnu-
tis. del ilustre filósofo Max Xordau i mu-
chos otros. 

En 1900 publicó «Viñainarínu», canción 
alegórica, en celebración del pr imer corso 
de llores verificado en Viña del Mar. Según 
la esprcsion de un crítico chileno, «este 
p«»emita es uti búcaro celeste de celestial 
poesía». 

En 1910, dió a luz « 'ora», poema lírico 
de romántica factura, del cual ha hecho úl-
t imamente una segunda edición. 

Ese mismo año publicó también las 
obras siguientes: «Oda a la Patria*, en la 
apóteosis del primer centenario de su inde-
pendencia, i «Corona fúnebre de Humber-
to Solari Cantwell», en que figuran las poe-
sías completas, en seis lenguas, de este ma-
logrado e inolvidable joven poeta. 

Ult imamente, en 1912, ha «lado a luz, en 
magnífica edición ilustrada, la «Reseña his-
tórica del Liceo de Valparaíso, «les«le 1HU2, 
hasta 1912», obra premiada en el Certamen 
abierto por la Dirección «le este estableci-
miento, para celebrar el «púneuajésimo ani-
versario «le su fundación, i firmada con el 
seudónimo de Kodólilo. libro aplaudido pol-
la prensa, i que lia circulad«» por todo el 
país. 

Con frecuencia publica traducciones del 
francés, i taliano i portugués, i ha colabora-
do en las «Paj inas Intelectuales» «le - an 
Juan (R. A.) i en la «Revista «le la Union 
Ibero-Americana» de Madrid. 

Es miembro honorario «le la «Academia 
Pernambueana de Letras» de Recite; co-
•'respondiente del «Insti tuto Arqueolójico i 

Jeográfico Pernambucano» de Reci/c; do 
la «Academia Bahiana de Letras» de Ba-
lda; «leí «Instituto Jeográfico e Histórico 
de Minas»; del «Centro «le Ciencias, Letras 
i Artes» «le Campiñas; «leí «Gremio Litera-
rio de Babia» (E.E. U.U. del Brasil), miem-
bro fundador «le la «S«>ciedad Heleno-Lati-
na de Roma» (Italia), etc. 

El señor Eliz ha cantado como el ave 
herida, «pie en la rama del árbol, desgajado 
por la tem|H'stad. exhala al aire sus quejas , 
modulando terneza* infinitas. 

Es un poeta romántico; pero aun«|ue se 
deja dominar por lu tristeza, sus cantos 
son profundos como el dolor, i melodiosos 
como la brisa q u e j ime en t re los árboles 
«leí líos« pie umbrío, o en mc«lio de las llo-
res «le la selva. 

T raba j ado r infatigable, el señor Eliz tie-
ne actual mente en preparación las siguien-
tes obras, «pie sitíalas «le su pluma, ven-
drán. sin «luda, a enr iquecer las letras na-
cionales: «Nuevas poesías líricas», orí j iña-
Ies suyas; «Cuentos infantiles»; «Poesias 
traducidas del francés, italiano, esperanto, 
portugués i catalán»; «Arte «le métrica cas-
tellana • ; «Vida de don Edua rdo de la Ba-
rra» («le quien el señor Eliz es ardiente ad-
mirador i discípulo); i «los tomos de una 
«Antolojiu brasilera, prosa i verso», en co-
laboracion con su dist inguido amigo i lite-
ral«), «Ion Clemente Bnrahona Vega. 

Kn suma, don Leonardo Eliz es uno de 
los profesores mas ant iguos que quedan 
del Liceo «le Valparaíso, i es por «lemas re-
conocida su reputación de hombre estudio-
so, do erudi to i de educacionista. Es pues 
un muestro incansable en la instrucción de 
la j uven tud «pie se educa en dicho Liceo, 
la cual le quiere i respeta, i es t ambién un 
infat igable cultor «le las bellas letras. Como 
presidente honorario de la «Academia Li-
teraria» «leí Liceo de Valparaíso, i n funde 
a sus miembros, aliento i entusiasmo en 
sus anhelos «le mayor cultura i de t r iunfos 
intelectuales. 

(i) !.a mayor parle de estos dalos, los hemos lo-
mado di las biografías del señor lilis, que aparecen 
en el libro /'lijmas '/'rumas, publicado por don Pe-
dro Pablo Figueroa. en 1887; en La Revista ¡.itera-
ria del Liceo de Valparaíso, correspondiente a Se-
tiembre de 1912; eu el Dictionnaire Internationale 
•/es hscrirains du Mande l.atm, por Angelo de Gu-
Iwrnatis; en et Altero Afemine a¡ Diccionario En-
ciclopédico Hispano-Am-ticano. i en el Diccionario 
Hionrafico de Chile, por don Pedro P. Figueroa. 
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Pedro P. Escobar 

I • ¡ 

| I 

1 J f e W I I I N I 1 I I m s 
EHCOBAK F U E N T E S P E D R O P A S C U A L . — 

Nació el 23 de Octubre de 188(> en la ciu-
dad de Parral. Se educó en una escuela 
elemental hasta el dia 8 de Octubre de 
1879 (Combate de Aligamos), en que entró 
a aprender el oticio de tipógrafo en una 
imprenta que poseía su pariente don Fran-
cisco Fuentes. Despues fui1 empleado como 
dependiente en un almacén hasta fines de 
1882, época en que sentó plaza de soldado 
en el batallón movilizado Carampangue, 
del que hubo de retirarse encontrándose 
en Tacna en Mayo de 1883 a consecuencia 
de haber recibido un recio golpe en la ca-
beza que le imposibilitó para continuar la 
campaña. 

Vuelto a Parral, rejentó allí la imprenta 
de «El Comerc ia lpe r iód ico de la locali-
dad; poco despues pasó a trabajar como 
tipógrafo en la imprenta «l.a Estrella», de 
Curicó. En 1884 tomó a su cargo las sec 
cciones de remiendos i prensas de «I^a Li-
bertad» de Taita, bajo la dirección del 
fecundo e ilustrado escritor don Pedro Pa-
blo Figueroa. 

Aficionado desde niño al periodismo, el 
señor Escobar fundó en Linares en 1885 
un periódico titulado «La Alianza Liberal» 
i cuya publicación terminó por haberse 
enajenado la imprenta en que se editaba, 
pasando a rejentar la de «El Linares» has-
ta 1X89, año en que se trasladó a Traiguén 
como rejentc de «La Voz de Traiguén». 
Ese mismo año como socio de una empre-
sa periodística fundó «La Frontera» i mas 

i tarde «La Labranza» i «El Veneno». En 
1890 fundó en Vichuquen un periódico 
titulado «El Eco de Vichuquen», que vivió 
hasta Mayo de 1891. 

Los sucesos de ese año i una grave en-
fermedad lo llevaron a Santiago, habiendo 
trabajado como tipógrafo remendista en las 
imprentas Cervantes, Santiago, Barcelona 
i Roma, obteniendo muí buen éxito con 
unos trabajos presentados por la última en 
la Esposicion de 1894 que fueron premiados. 

En los primeros meses de 1895, asocia-
do a don José Florentino Hernández, fun-
dó en San Javier «El Estandarte» i en 
1890, el 2t> de Enero, «La Estrella», cuya 
propiedad pasó, en 1912, a ser de don 
José Joaquiu Salinas. 

El señor Kscobar fué municipal i tercer 
alcalde de San Javier en el período de 
1900-903, i su paso por la Municipalidad 
fué señalado por diversas obras de ade-
lanto local. 

En toda su actuación pública ha proce-
dido de acuerdo con los principios del 
Partido Demócrata, al que pertenece desde 
su fundación i de que ha sido i es un de-
nodado propagandista. 

Socialmente, el señor Escobar ha pres-
tado importantes servicios a la sociabilidad 
obrera, ya fundando instituciones o perte-
neciendo a otras en Linares, Vichuquen, 
Santiago, Talca i San Javier. Actualmente 
pertenece a las de Artesanos, de Emplea-
dos i de Veteranos, de Talca. 

Es director de la sociedad Instrucción i 
Protección Obrera de San Javier, que sos-
tiene una Escuela Nocturna para adultos 
desde el año 1900. 

Fundador del Cuerpo de Bomberos de 
San Javier, ha servido a esta institución 
con entusiasmo i en muchas ocasione? ha 
sido él el alma de su existencia, cuantió la 
frialdad o la decepción ha hecho desmayar 
a los que la componen. Actualmente es su 
secretario. 

La prensa obrera de Santiago, Concep-
ción, Talca, Linares, Parral i otros pueblos 
debe a la pluma del señor Escobar mu-
chas producciones en defensa de los dere 
chos e intereses de las masas trabajadoras. 

l ' n tanto enfermo i cansado de la vida de 
lucha, se dedica hoi en San Javier al comer 
ció, que dá mas provecho que los ideales. 

J. J. S. 
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Daniel Espinosa 

E S P I N O S A , BRIONES DANIEL.—Nació 
en Santiago, el 26 de Agosto de 1886. Fue-
ron sus padres don Daniel Espinosa i doña 
Eulojia Briones, ya finados. 

El señor Espinosa falleció el año 1898 
cuando nuestro biografiado tenia apenas 12 
aftos.la señora Briones falleció el año 1903. 

El niño Daniel entró a la escuela núme-
ro 20, barrio Yungai, a la edad de 8 años 
i continuó sus estudios escolares en el Li-
ceo «Amunáteguí» cursando basta el 2.° 
año de humanidades. Despues entró a la 
Escuela de Sub oficiales donde permaneció 
- años. 

Dedicóse al trabajo, entrando a rejentar 
las fábricas de baldosas de don Pablo Ca-
novat i don Jor je Infante respectivamente 

P"r propuestas de don Luis Piza, de Vi-
ña del Mak, Espinosa se dirijió a este pue-
blo el 26 de Mayo de 1906 a administrar 
la fábrica de baldosas, puesto que ocupa 
actualmente a satisfacción de la casa social 
Piza i Cia. 

En 1910, a fin de ayudarse para los gas-
tos de su familia, estableció un almacén en 
la Poblaciou Vergara que es atendido por 
fiu esposa, la señora Elena Robles, con 

quien contrajo matrimonio en Santiago el 
2 de Agosto de 1905. 

Del matrimonio viven los niños Daniel 
de 6 años; i Julio, de 1 año i 6 meses. 

Con motivo de adquirir los datos socia-
les para la Estadística Obrera de la «Ofici-
na del Trabajo» tuvimos que diri j irnos al 
señor Espinosa i así hemo3 visitado varias 
veces su casa, lo que nos ha permitido re-
copilar, con alguna dificultad, los datos bio-
gráficos que motivan este capítulo. 

La vida social de don Daniel Espinosa 
comenzó con su llegada a Viña del Mar. 

Ha sido fundador de la Jun t a de Veci-
nos de la Poblacion Vergara, de la Socie-
dad «Protectora de Comerciantes Ambu-
lantes», del «Club Foot-Ball Internacio-
nal» i del «Centro Musical Internacional». 

En vista de su decidido entusiasmo por 
el adelanto de las instituciones, en casi to-
das se le han confiado los puestos de res-
ponsabilidad i t rabajo. 

Así, ha sido presidente de la J u n t a de 
Vecinos; presidente i tesorero en la de «Co-
merciantes Ambulantes» i actualmente es 
presidente de la Sociedad de Albañiles i 
Estucadores i del Centro Musical; presi-
dente del Club de Foot-Ball Internacional; 
presidente del Club Ciclista Internacional; 
presidente honorario del Club de Foot-Ball 
Vista Nave; Delegado de la Federación Ci-
clista de la proviucia de Valparaíso; Secre-
tario de la 2.a Compañía de Bomberos de 
Viña del Mar; profesor de la Escuela Noc-
turna de la Jun t a de Vecinos. 

Sus ideas políticas, como hombre de tra-
bajo, son las de la democracia, cuyas doc-
trinas las respeta i practica Espinosa, como 
puede comprobarse por su vida social. Fir-
mó los rejistros del partido demócrata de 
Viña del Mar en 1908. Sus correlijionarios 
que observaron sus apti tudes i buenos pro-
pósitos en pró del pueblo, lo elijieron Vice-
presidente de la Agrupación, despues, te-
sorero durante dos períodos, puestos que 
desempeñó con toda justicia i honradez. 
Estas cualidades manifestadas i reconoci-
das le hicieron ser candidato a municipal 
en la últ ima campaña de 1912; i habría sa-
lido t r iunfante si no es por la traición de 
muchos que se consideran demócratas, sin 
ser nada mas que negociantes políticos. 

Es, pues, don Daniel Espinosa, un ciuda-
dano honrado i distinguido, social i políti-
camente hablando. 
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He aquí unu personalidad en el mundo 
obrero, que t s nombrado en casi todo Chile, 
siendo conocido personalmente en las pro-
vincias del Norte i en algunas del centro 
de la República. 

Alejandro Escobar es un joven de mucho 
talento, de profundos conocimientos, que 
ha actuado políticamente en las diversas 
ramificaciones en que está dividida la opi-
nion obrera; de aquí que su personalidad 
es mui discutida i su nombre dá tema a 
variados comentarios. Dificultosa tarea es, 
por tanto, reunir datos biográficos i poder 
narrar una compendiada historia. 

Sin embargo, por lo mismo que en Chile 
es mui conocido como periodista, orador i 
político, no es posible eliminar de este 
Diccionario el nombre de Alejandro Esco-
bar i CarvaHo. 

Nació en Santiago el 27 de Febrero de 
1877. Sus padres fueron el conocido in-
dustrial don Zacarías Escobar León i la 
intehjeute señora doña Manuela Carvallo 
Carmona. 

A los tí años de edad, Alejandro ingresó 
a la escuela primaria a estudiar las prime-

ras letras, i a fines del primer año de estu-
dio pudo rendir exáiueu del tercer curso, 
el mas adelantado de la escuela, obtenieu 
do uno de los primeros premios; ol que le 
fué dado en el Teatro Municipal de San 
tiago, en una hermosa ceremonia cívica 
presidida por el entonces Intendente de la 
Provincia, don Alejandro Fierro, el año 

Desde entonces Escobar se consagro al 
estudio, sin tregua ni descanso, dia i u«> 
che, año tras año!... A la edad de 15 años 
fué a lumno de la Escuela de Bellas Arles. 
A los 11», de la Escuela Técnica de Máqtii 
ñas a Vapor; a los 11», de la Escuela de 
Artes i Oficios; i sucesivamente asistió a 
diferentes cursos en el Conservatorio Na-
cional de Música i Declamación, el InMi 
tuto Pedagógico, i varios otros estableci-
mientos de enseñanza especial o superior 

Apénas cumplidos los 20 años, se le vio 
aparecer en la prensa i en la tribuna, a< -
tuando al mismo tiempo con tesón i activi 
dad, en el campo social i político. Desdi-
este momento, su labor i su vida, por 
dilatadas e intensas, escapan a toda bio-
grafía. 

Es mui difícil seguir las huellas de los 
trabajos de Escobar cu las diferentes faces 
del carácter humano. Es tan accidentad» 
su vivir, tan variado su pensamiento, son 
tantos los cambios de ideas o creencias i|iu-
él manifiesta al mundo, tal vez no siútica-
dolo as: en t u conciencia, son tan rápidas 
su i evoluciones políticas, que llega ser un 
problemu poder hacer una biografía mas <> 
menos exacta de su persona. 

Su amor a todo lo (pie éi cree bueno, su 
gran talento i su vasta ilustración parece 
que estuvieran reñidas en su carácter. A 
veces, valiente; a veces tímido er. unas je 
neroso; en otras, egoísta; andariego, inves-
tigador, persuasivo, nervioso, huelgui-ia • 
uó huelguista, demócrata, socialista, pi» 
gresista, i batallador, i todo esto amalea 
mado con la elocuencia que gasta como 
orador i con sus valientes artículos en «1 
periodismo, hacen agu/.ar la imajinacioii 
para seguirlo en su grandiosa labor social. 

Para valorizar su obra i medir su alean 
ce, hai que buscar en los escasos archivé 
existentes, al primero que, en 1807, di-'a 
conocer el Socialismo en Chile, fundan'!«' 
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la «Union Socialista», i en 1808 el Partido 
de esta doctrina. 

Hai que llegar has ta el pr imer propa-
gandista i expositor de la Anarquía Comu-
nista, en nuestro pais en 1890. 

Habr ía que encontrar al iniciador, en 
esta República, del movimiento «comunis-
ta cristiano», predicado por Tólstov ... 

Deberíase hallar al d ivulgador de la Fi-
losofía Naturis ta , exteriorizada en el Veje-
tarismo i la vida natural . Al q u e pr imero 
enseñó r. los obreros el «Kuhnismo» i la 
Terapia Natural o Fis io t r ía . . . 

Se necesitaría descubrir al (pie en 1902. 
dió a conocer el Esplr i tual ismo i la Teoso 
fía en el seno de la clase obrera, en San-
tiago, Yulparaiso, Cnsablanca, Antofagasta, 
Coquimbo, i otros pueblos d é l a República. 

Finalmente , nos h a l l a r e m o s con el pri-
mer Precursor, en Chile, del «Human i smo 
Integral», todavía casi desconocido en t re 
nosotros!. . 

Pero esta investigación no seria comple-
ta, sino cuando se hiciese una «encuesta» 
para determinar quién de los pensadores 
de las lilas del pueblo hahia formado a su 
rededor, con su ejemplo, sus enseñanzas i 
su vida, un mayor número de hombres de 
lucha, en el campo de las letras, de la 
prensa i la t r ibuna, de la sociabilidad i la 
l>olítica.... 

I luego, qué t r ibuno o q u é escritor ha-
bía hecho una obra mas honda, sincera i 
vasta, en el terreno de las ideas, de norte 
a sur de la República! 

¡Restaría aun por averiguar, cuál de los 
luchadores «leí pueblo hahia hecho, (luían-
te lf> años seguidos, una labor mas desin-
teresada, más noble, valiente i altruista, en 
pré de los derechos i los intereses del Pro-
letariado Nacional! 

Es en esta serie de investigaciones, que 
se halla escrita como inédita, la vida i la 
obra de Alejandro Escobar i Carvallo. 

Alguien se ha atr ibuido !a paternidad, 
en Chile, del Arte i del verso libres!... 

Si rej is t raramos la bibliografía literaria 
de la Ar jent ina , Uruguai i Chile, encon-
trar íamos a Escobar i Carvallo como el 
pr imer discípulo aven ta jado de Rubén 
Darío i Leopoldo Lugones, eu esta tierra; 
así un j ido , por lo demás, en un artículo 
de fondo, de don Vicente Grez, publicado 

en 1900, en el diario conservador «El Por-
venir», de Santiago. 

Tra tando de la psieolojía de nuestro 
biografiado, talvez mal comprendida i mu í 
discutida, nos a tendremos a la opinion 
i lustrada de hombres de ciencia. 

En 1900, el doctor José Ingegnieros (Pro-
fesor de Psiquiatr ía en la Universidad de 
Buenos Aires) decia en un art iculo suyo 
sobre «El Socialismo en Chile», a propósi-
to de Escobar, lo siguiente: «Escobar i 
Carvallo, es un «hombre libre» en el con-
cepto de l íet té (1). Lo q u e equivale a decir, 
que es un hombre colocado por encima de 
todo dogma, afecto, ambición o ínteres ... 

I el inolvidable doctor Nicolás Palacios, 
au tor de «Raza Chilena», que preparaba 
un libro de Etnoloj ía el que proyectaba ir 
a publicar a Europa, tenia a Escobar i 
Carvallo como suje to de estudio, para ca-
racterizar el t ipo perfecto de la raza chile-
na, en todos sus caracteres físicos, morales 
i mentales. 

Finalmente , no ha mucho, el doctor Car-
los Fernández Peña, presentaba a Escobar 
i Carvallo al Director de la Biblioteca Na-
cional, con esta sencilla pero elocuente 
frase: «el hombre mas i lustrado de la clase 
obrera de la República». 

Es Ale jandro Escobar un articulista de 
fuste que ha dado brillo a los periódicos 
donde ha colaborado Como orador, elec-
triza i Bujestiona, dominando con la elo-
cuencia i fogosidad <lc su palabra a su 
auditorio. A su vez, fáci lmente se sujestio-
na i se impresiona, creyendo de buena le 
la relación de cualquier hecho (pie se le 
relate con las apariencias du verdad; i sin 
poner eu duda la efectividad del hecho que 
se le refiere i sin someterlo a exánien de 
criterio, defiende con calor i vehemencia 
su verosimili tud, defendiendo, así, una 
causa in jus ta . 

Se apasiona de las ideas, las doctrinas o 
creencias con la misma facilidad con que 
las abandona o abraza. 

Escobar habr ía sido una gran figura po-
lítica i habr ía ocupado un asiento en el 
Congreso sinó fuera por las discrepancias 
de su carácter, bien o mal comprendido. 

Tal es, a grandes rasgos; la biografía de 
este joven Apóstol de la Emancipación 
Obrera, en Chile! 

(i) Adolphe Relié. «Idilio Revolucionario». París. 
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Joan E. Espinosa 

Wí Tí K ~t ~t V i Tt Ti VÉ 

E S P I N O S A A . -TORO A J e AN E T A . « J K M 8 -

TA.—Industiial. carrocero, establecido en 

Santiago. Nació en la Villa de San José de 

Maipo. el 27 de Diciembre de 1 «75. f u s 

padres: don José Agu«tin Espinosa, agricul* 

t«»r; i dona Maria Antonia Astorga. La se" 

ftora A s torga falleció el 24 de Diciembre 

de 1902; don José Agustín vive aun al 

lado de su hijo Juan . 

El nirto Juan Evanjelista cursó lns pri-

meras nociones escolares en la Escuela 

N.n 2 de Providencia durante cuatro años. 

A la edad de 17 aflos se dedicó al oficio 

de carpintero; despues aprendió el estuco i 

albaflileria; de modo que, uniendo estos 

tres conocimientos i t raba jando con tesone-

ro a fan , pudo a los 24 aflos dedicarse a las 

construcciones de edificios. 

Una desgracia le ha ocurrido en su vida 

al señor Espinosa. A los 30 aflos, cuando 

t raba jabaempef losamente 'pa rasu hogar— 

el lt) de Mayo de 1905 a las 6 P. M.—una 

fatal caída de un tranvía eléctrico do la 

linea Providencia le t ronchó el brazo iz-

quierdo. Es ta desgracia lo llevó necesaria 

mente jd hospital, donde el doctor Cornelio 

Guzman, en 'un ion del doctor Rencoret lo 

operaron con satisfactorio éxito, si asi pue-

de llamarse amputar le un brazo i salvarle 

la vida. 

Una vez restablecido, siguió dedicado al 

mismo trabajo, hasta el presente. 

Por buscar otros medios de vida, en 

¡912 estableció un taller de Carrocería» 

donde a pesar de faltarle un brazo, «trabaja 

mas que muchos con los dos» al decir de 

varios que entienden el oficio. 

Don Juan Evanjelista es casado con la 

señora María Esperanza Orcllana. Tiene 

tres hijos: Carlos el mayor (del pr imer ma-

trimonio) i Juan José de dos aflos i José 

Agustín de cuatro meses. 

Tiene su taller i atiende toda clase de 

trabajos de Carrocería en la calle Colon 

N.° 1261. 



F 
<&, Pedro Pablo Figueroa Jfc 

«•«»merciante ar jent ino «Ion l'edr«» Figueroa 
i «lofia Rafaela Luna Yaras, natural «le la 
•Serena. 

A los 12 artos «le edad. fué c« »1« n a« lo cu el ('«»• 
lejío «le la Merecí! «le Copia|M>. «pie «lirijian 
los padres de la C«»mpartía «le Jesús, i salió 
•le allí para ingresar a la escuela de la 

Sociedad de Artesanos», i luego después 
•• las aulas del Liceo, donde cursé» algunos 

ramos de ins-
trucción seeun 
daría con apro-
vechamiento i 
e jemplar con-
ducta. 

I"no de sus 
profesores don 
Manuel Con-
cha R a m o s , 

ahogado i gramático notable, conociendo 
su intelijeueia. le puso por obligación que 
todos los Sábados disertara sobre las leccio-
nes aprendidas en la semana, i aun sobre los 
testos «le instrucción, lo que hacia Figueroa 
« on tal iK'ierto, «pie despertaba el Ínteres 
i la atención de su profesor i de sus condis-
cípulos. 

l>«»ta«lo «le un carácter investigador, 
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..el Liceo, «lis-
_ n f t , . ramo, presbítero 

J U a n J J . , .Fíflachuea. s«»bre la «li-
iu Jesucristo. Sin haber leído a 

Keuán ni a Bilbao, trataba ya de formar 
su criterio sobre esta cuestión histórico-lilo-
sólica i de fé relijiosa que ha sido objeto 
de tan vastos estudios i estensas polémicas 
a! travez de los siglos. 

A consecuencia de una enfermedad pro-
ducida por su contracción al estudio, que 
le duró sel.: meses, tuvo tiempo de leer 
algunas obras de los filósofos mas eminentes 
de Europa i América, las que formaron su 
•criterio, que tanto le sirvió en su carrera 
l i te aria. 

Muerto su padre, precisamente cuando 
Figucroa mas necesitaba de sus consejos i 
de su ausilio, para procurarse un porvenir 
con una carrera profesional, hubo de cortar 
sus estudios, i entrar «le lleno a los azares 
de la vida, camino que tienen que reco-
rrer todos los que careciendo de bienes «le 
fortuna, no llevan «•tras armas «pie su c«ins-
tancia inquebrantable i su fé cu el porve-
nir, i <«»n ellas consiguen vencer los obs-
táculos «pie les opone el egoísmo de la 
socie«lad. i dominándolos logran.—como 
«lecia Voltaiiv,--«Tcarse un nombre. 

A fuerza de un trabajo asiduo, llegó a 
cubrir las deudas «ju«- «lejó su piulrc, i fué 
el abnegado i solicito sosten «le su «pierida 
madre i de su.; hermanos, rasgo «jue |mr sí 
solo basta p-;ra enaltecerlo. Ademas. c«»n 
sus economías, pagaba a sus profesores «le 
varios ramos, a liit «le •blencruna instruc-
ción mas completa, i adquirir libros, que 
eran su segunda naturaleza, tan ávida «1c 
«"••pansion i «le saber. 

Al iniciarse en su carrera literaria, cu 
( opiapó. fu«* estimulado por los libreros 
«Ion Hilario Mari-oni i don Juan Bautista 
Baes. ámbos hijos «le su pueblo. Estos, 
como hacia don Augusto Itayuioiid coi» el 
poeta uacional don Eusebio Lillo. le pro-
porcionaban libros de autores europeos i 
americanos, para su mas ámplia cultura. 

La tribuna le halagaba.a Figucroa. i «lió 
pruebas evidentes de estar dorado «le una 
palabra fácil. Ilui«!a, sonora, llena «le bellas 

imájenes i del sc«-reto «le hacerse aplaudir 
por las muchedumbres 

Lueg«i se dedicó al periodismo, i demos-
tró poseer altas dotes para la lucha en la 
prensa, descollando por sus crónicas na-
cionales. 

La primera vez que Figucroa habló en 
público, fué en la inauguración del monu-
mento que el pueblo copianino levantó a 
la memoria del padre «le la patria, don 
Bernardo O'Higgins, el 20 de Agosto de 
1*70. Esa pieza oratoria fué publicada en 
varios |>cri«>d¡cos del norte «le la República, 
i en -El Deber«, diario radical de Valpa-
raíso, redactado por don Daniel Fcliú, e 
inserto con otros documentos relativos a 
ese acto, en un folleto que dió a luz, el dis-
tinguido autor de la «Ciencia Política» i 
«le varias mas. don Valentín Leteüer. 

A es«- primer discurso se siguieron, entre 
otros, el «pie pronunció en la liesta de la 
fundación del primer Liceo público de 
ninas establecido en < 'hile (1 sTt»), aloeucion 
«pie despertó In atención pública i las sim 
patías del bello sexo. 

Al ser sepultados en ('opiapólos despojes 
«le don Pedro León <Sull». p r o n u n e ó u n 
discurso en honor del gran caudillo de la 
idea republicana. 

Figucroa, que se formó en la escuela 
p«>lilica de Pedro León (¡alio, iniciándose 
en las letras en el diario - El Consiituvcnte 
fundíalo por ese caudillo, inició en la capi-
tal atacamefia, una peregrinación anual a 
su tumba, «pie se cumplió durante varios 
años, como un vot«i popular en Atacama. 
Fué al'i. en esa piadosa ceremonia, doiitlc 
Figucroa. niño aun. formuló ante su pue-
blo nativo la promesa patiii'itica de escribir 
algún «lia la historia «le tan eminente ciu-
dadano, i que « umplió al pié «le la letra, 
publicando .*u vida en su obra, «Prosistas 
i Poetas de América Moderna», i en su 
«Historia «le la Revolución Constituveníc 
de 1 xfi*. 1 síiO > 

1 m a n d o en Diciembre «le 1H70 llegaron 
a esa misma eiu«la«l los restos de los va-
lientes oficiales. Vullejo. Blanco i Wilson 
«leí batallón con «pie Atacama respondí«') al 
grito «le guerra «le la patria amenazada, 
pronunció un discurso notable por su di-
sertaciou lilosólica ¡ patriótica, a nombre 
«le la • Socieda«! «le Artesanos». Diremos, 
de paso, que a esta Sociedad le cupo la 



151 C DICCIONARIO BIOGRÁFICO OBRERO 

honra de promover, en 1870, la manifes-
tación popular para repatriar las cenizas 
del ilustre filósofo chileno, Francisco Bil-
bao, proscrito basta la fecha en tierra ar-
jentina, despues de 4X artos. 

En 1870 di» Figueroa una série «le con-
ferencias sobre la revolución moral en Chi-
le, en el salón de la «Sociedad Industrial», 
que ostentaba en su si lio de honor el retra-
to de don Pedro León (Jallo. 

Esa Sociedad tuvo el elevado propósito 
de llamar a un Congreso a las Sociedades 
que existían en Copiajió, para echar las 
bases de una «Escuela-Taller». Esa alea 
tan j ene rosa, mereció favorable acojida. 
Llegarlo el dia de la apertura, todas las cor-
poraciones, lo mismo que las autoridades 
locales i cuerpo de profesores del Liceo, 
estaban presentes en ese solemne acto, en 
el cual Figueroa, como delegado del «Círcu-
lo Literario», hizo uso ríe la palabra, sobre 
la excelencia i beneficios que el estableci-
miento de una «Escuela-Taller» traería 
para el fomento i progreso de las industrias 
de la ciudad. 

Siendo Intendente de Atacama don Gui-
llermo Malta, se construyó el edificio del 
Cuerpo de Bomberos de Copiapó, de cuya 
1.a Compañía fué miembro Figueroa. Ese 
cuerpo, ademas de los servicios prestarlos 
a los intereses comunales, se organizó como 
fuerza armada en Cablera, para prevenir 
un posible desembarco riel entonces moni-
tor peruano «Huáscar». En esa institución, 
Figueroa obtuvo ríos premios por su cons 
tancia i puntual asistencia a todos los actos 
del servicio. 

Fué, ademas, Figueroa, fundador i pre-
sidente del «Círculo Literario» de4'»piapó, 
i secretario de las instituciones, «Sociedad 
de Caridad ríe Alumnos Pobres» i «le la 
«Sociedad de Artesanos», i miembro riel 
«Club Dramático», que daba funciones 
teatrales para la beneficencia pública. 

Figueroa colaboraba ya en «El Consti-
tuyente», «El Atacama», «El Copiapino» i 
«La Voz del Estudiante», que fundó el 
mismo, i cuyo primer número apareció el 
1.° de Agosto de 1878. 

Su primer trabajo literario fué un estudio 
histórico i analítico ríe la labór riel perio-
dista don Ambrosio Mandiola, reductor que 
fué largos artos de «El Constituyente» i 
fundador de «El Radical» i «El Rojo» de 

Copiapó, autor, así mismo, de un notable 
folleto político sobre la administración de 
don José Joaquín Perez, i rio un drama 
histórico, relativo a don José Miguel Ca-
rrera. 

Figuerr a sostuvo ardientes polémicas, 
poco ántes ríe trasladarse al Perú, sobre 
asuntos políticos, sustentando el credo libe-
ral, riel que no se apartó nunca, apesar de 
las vicisitudes de la vicia, como también 
sostuvo controversias literarias i sociales, 
con decisión i brillo. 

(•orno quería espucsto, durante esta pri-
mera época de su existencia, recorrida a la 
lijera, ¡a obra de Figueroa, fué múltiple. 

** 

En 1870, a la edad de 11» artos, se tras-
ladó a Lima, en busca ríe campo mas pro-
picio para sus dotes intelectuales. En el 
Perú se rinde mucho mas culto que en 
Chile, a la literatura. 

La pluma castiza ríe Figueroa, no habría 
tardarlo mucho en hacerse notar, i la for-
tuna le habría sonreído, si la guerra en 
que nos vimos envueltos con el Perú i Bo-
liviti. no le hubiera obligarlo a volver a su 
jiatria, viendo así troncharse sus mas bellas 
ilusiones, cifrarlas en su permanencia en 
tierra peruana. 

En el Perú se dedicó a mandar corres-
pondencias i artículos para «El Constitu-
yente» de Copiapó, «El Liberal» de Cha-
ñaral i «El Ferrocarril» de Santiago, i las 
horas que le quedaban libres, las empleaba 
en estudiar los clásicos antiguos, fuente 
fecunda ríe etisertanzas literarias. 

Compuso también un folleto sobre «Los 
Gobiernos Americanos-, que quedó inédito 
por no haber podido publicarlo en «La 
Patria» de Lima. I os orijinales ríe ese tra-
bajo se cstraviaron. 

Con motivo ríe los preparativos bélicos 
que el Perú hacia en su ejército i marina, 
Figueroa, en correspondencias mandarlas 
a «El Ferrocarril» de • antiago, dejó esta-
blecido que esos a* mámenlos se hacían 
contra Chile. 

De regreso al pais se vino a Copiapó, 
donde estuvo de segundo administrador ríe 
la mina «Santa Rosa >, permaneciendo en 
esa ocupación basta 1X83. 

Llamado a Iquiquc, por recomendación 
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especial de don Benjamín Vicuña Mucken-
na, quien apreció mucho a Figuerou, fué 
a servir la redacción de «R1 21 de Mayo», 
puesto que deseni|»eñó con celo, i con su 
acostumbrada ¡>er¡cia i actividad. 

Fué redactor, también, de los periódicos 
«El Siglo XX» i ¿El Barbero«; colaborador 
de «La Industria», i redactor fundador de 
«El Norte» «le Pisagua, en cuy«» «liari«» pu-
blicó su primera n«»vcla titulada «Komelia», 
la que fué reprotlucida con fortuna en el 
diario «La Prensa» «le Buenos Aires. 

Esa ]K>sada lal»or no le impedia a su em-
peñosa pluma, mandar c«»rrespond«'iu-¡ns a 
«La Ejtocu» «le Santiago, « ü i Libertad • de 
T a h a , «El Nacional* «le Lima, i a I J I S 

Nove«lades* «le Nueva York. 

E n esas correspondencias usaba «-1 s«-udó 
nimo de ' Ju l io Febrero», quet a n notable se 
hizo en América. |n»r sus Itcllosicoiiccptiio-
sos cuanto lloridos artículos 

Asesinado en hpi iquc el diarista don 
Manuel Castro Hamos, Figueroa escribió 
su folleto «El Periodista Mártir-, para vin 
«litar a la víctima, i para llenar «le oprobio 
a sus matadores. Huyendo «le la zafia con-
citada «-olí sus valientes escritos, que alcan-
zaron inmensa popularidad, se vino a 
Valparaíso, para trasladarse luego a Tal«-a, 
a dirijir «Lu Libertad», en 1**4. 

Fundo en esta ultima ciudad los perió-
dicos «I¿u Tr ibuna i i El (.'«'»lera», para 
combatir a los «pie lo atacaban p«ir los sen-
deros ve«la«los de la familia i <!«• sus creen-
cias relijiosas. 

A principios «1«* 1*K."> S<- vino a Santiago. 
d«»n«le la juventud , compuesta «le personas 
distinguidas en todos los ónlenes «leí saber, 
lo recibió, dándole lu bienvenida c«»n un 
banquete. 

Al mes «le estar en Santiago, fundó El 
Imparciul». 

I^as ¡«leus politieas del scñ«»r Figueroa. 
fueron siempre liberales democriiti<aus. 

Empezó u t raba jar eiHn cumpuñu ele«-
toral de 1H7(», en la prensa, en favor «leí 
candidato a la Presidencia de la «« publica, 
don Benjamín Vicuña Miickemui. en con 
trap«>sicion a la candidatura «I«» «Ion Aníbal 
Pinto. 

Siendo redactor de «I^a Libertad» de 
Talca, en 1XH4. su espíritu observador i 
penetrante «le los hombres i «le las tenden-
cias políticas «pie dominaban en esa época, 
«lió a lu publicidud el augur io de la exalta-
ción ul iMnler suprcm«». del cntónees Minis-
tro «leí ínt< ri<»r. don José Manuel Bal mari-
da. i desde las columnas de «El Imparciul ' . 
u|m»yó después con brio i decisión «liclui 
cuudi«luturu. 

I<u prensil i lu tr ibuna, fueron Ins urinas 
«pie con mas acierto esgrimió «lurnnte to«lu 
«•su i-umpuñii electoral. 

Elevado el señor Bahuaecdu u lu primeni 
mujistrutiim. Figueroa fué olvidudo jw»r el 
purtido IÍIHTIII, en timto que muchc»s «jue 
lio liabiau t rabajado c«»u tanto dcuue«!«», 
alcaiiznroii buenos i honrosos puestos en lu 
u«lmiuistnici<»n publica. 

El ¿ti •!«• Noviembre «!«• i x x í . n! fundar 
se el purti«l<» del pucbli», el Partid«» Demó 
« rata. Figueroa fué «le los fuiidiulorcs, i 
según se «leju c«»ii>tuu«iu en el neta «I«' fun-
dación. fu«; el primer«» «pie coutrudijo bri 
lliiutemente ul secretario provisorio «le ese 
purtido, dolí Munuel Jesús Mcjíus, «|uicn 
inauifestó «que el pueblo lio cstnhu nuil 
prepurndo pura «»rgniiiznrse en Agrupación 
|N»liticu; «pie ñutes que ejercitar los «lere 
ciios poli ti«'os vulin mus upreuder u ejercí-
tu ríos». 

Desgru.-indamciitc. Figueroa lio continuo 
en este purtido. 

Durnnte el pcrí<»«lo administrat ivo del 
g«»b¡crn«> «!«• Bulmnceda, Figueroa perinn 
necio alejudo, sin tomar parte en lu lucha 
política que se debutin entre los partidos 
pero, sin embargo, «eguin atentaineiit«' lu-
p« rip«*ins «le los contendores. 

Así 1«» encontró LA revolución «le |H<I| 
Despertáronse de nuevo sus simpatías 

p«»r el ilustre Presidente unte el peligro a 
que lo esponin lu conlicion olignren que lo 
combutiu con las urinas en la mano, bajo 
el protesto de lu defensu «le lu lihcrtnd elcc 
toral, cuando el propósito cierto i tnnjible. 
lio era «»tro «pie c«»ml»utir lu (« ndcneiu «I«-
nuM'ruticn. que uuiuiubu a ese grun Prcsi 
«lente. 

Durant«' todo el curs«» «le lu rev«»lueioii. 
Figiiemu np«»y«», pues, eticuzmeiite, con su 
plumu. dentro i fuera «le Chile, <>n escritos 
vuroililes al g«»bienio de Billllinccdu. 

l,a lubor que s«- impuso Figuerou, fu« 
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de una actividad asombrosa. Su pluma no 
conocía el cansancio: artículos i corres|»on-
dencias. partían al norte i sur de la Repú-
blica, conquistando adeptos, i llevando el 
convencimiento a los indecisos. 

Desgraciadamente, t r iunfó la revolución; 
Figueroa tuvo que liuir con su familia, i 
su bogar fué uno de los saqueados, dis¡>er-
sándole a los cuatro vientos su menaje de 
casa, sus valiosos libros i documentos bis 
tóricos inéditos, que constituían su rica 
biblioteca, formada a fuerza de constancia 
i de muchas privaciones. 

Al travez de su lucha en la prensa i en 
el libro divisaba Figueroa un lisonjero 
¡•orvenir, modesto, sí, t>ero que lo habría 
colmado de felicidad, si no hubiera sido 
por esa nefanda guerra civil, que tantas 
ilusiones tronchó en tlor; (pie fué causa de 
la desolación i del luto de tanta familia 
chilena, i de la miseria del pais entero. 

Efectivamente, en 18ÍH, las obras de Fi-
gueroa habiau alcanzado popularidad, «leu-
tro i fuera del pais, i ademas, tenia en 
prensa la Jl." edición de su «Dicciona-
rio Biográfico de Chile», de cuya obra 
esperaba una utilidad que le |M-rmitiera 
vi vil con un poco de mas holgura, en vez 
«le la existencia de sacrificios i privaciones 
que llevaba. 

l^a correspondencia que mantenía hasta 
poco ántes «leí t r iunfo «le la revolución, 
era la «le «El Nacional» «le Buenos Aires, 
«La Ilustración» de Nueva York, «El Na-
tional» de Méjico. «El Perú Ilustrado*, 
»La Prensa» de Buenos Aires, i «La Opi-
nión Pública» «le Montevideo. 

IJIH obras que Figueroa tenia en prepa-
ración, i que desiqxirecicron con el sa«pieo 
de su casa, fueron las siguientes: La .'V* 
«•«lición del «Diccionario Biográfico de Chi 
le», salvándose solo la letra A, en la Im-
prenta El Correo, donde se hacia la impre-
sión; la 2.4 edición d<>cuincnta«ia «le «El 
Periodista Mártir»; «El Plata Intelectual»; 
•Rio Janeiro Literario»; «Los Críticos Chi-
lenos»; «Perfiles i Bocetos», i «Pajinas «le 
Diario». 

Así mismo, se encontraban dispuestos 
• n legajos, los datos, las imticias, los ree«»r-
'«•s «le diario, las copias de artículos con 
|Ue debía «lar forma a I«»s siguientes libros: 
Crónicá de la Minería Nacional»; «Anales 

'le la Prensa Chilena»; «Historia «le Fran-

cisco Bilbao»; «Vida de Justo Arteaga 
Alemparte», e «Historia de Benjamín Vi-
cuña Mackenna». 

Fuera «le esos materiales, guardalia Fi-
gueroa. voluminosos legajos de diarios 
nacionales i americanos, con los artículos 
Con que colaboraba en la prensa patria i 
en la del continente, i ademas, un archivo 
aparte «le documentos a preciables por su 
importancia, «le donde habia sacado las 
noticias para redactar sus obras, entre 
otras, la «Historia de la Revolución Cons-
tituyente (1858-185Ü)». 

Después, pudo rehacer en gran parte gu 
biblioteca, pues los literatos americanos i 
europeos, ai tener conocimiento de la pér-
dida sufrida, se hicieron un deber de com-
pañerismo literario, en ayudarle a formarla 
«le nuevo. 

No |MH-as obras piulo recuj»erar a fuerza 
de afanosas dilijencias. 

Después del triunfo de la revolución, el 
pais entero quedó en un estado de lamen 
tables zozobras. I¿as garantías individuales 
fueron suprimidas; el estado «le sitio i la 
leí marcial inqn-raron con todo su vigor. 
Las libertades públicas fueron letra muerta, 
i durante largo tiempo era ¡»eligroso andar 
|M»r las calles, por« pie las patruyas «le sol-
dados, cometían toda clase «le tropelías. 

Desde temprano las calles «piedaban so-
litarias, i el silencio de la noche era inte-
rrumpido por los continuos disparos de las 
tropas encargadas «le guardar el orden. 

En esas circunstancias, habría sido una 
temeridad de los caídos, pretender tan lúe 
go poseer un órgano de publicidad para 
contestar a los ata«|ues «pie toda la prensa 
les dirijia. haciéndoles los mas tremendos 
cargos. 

Sin embargo, el 23 «le Noviembre «le 
1XÍU, es decir, eeiva «le tres meses después 
del triunfo «le la revolución. Talca contes-
taba con la audacia de lanzar la primera 
publicación en el pais, que viniera a de-
fender a l««s cautos. 

En esa ciudad aparecí«'» «El Progreso», 
editado jx>r un viejo luchador en la prensa, 
don (¿raciaiio Silva, i redactad«» |M»r la 
pluma enérjiea «le Pedro Pablo Figueroa. 

Esa publicación fué el primer baluarte 



154 C DICCIONARIO BIOGRÁFICO OBRERO 

de reparación del nuevo partido, del que 
era su jestación; primera base i primera 
bandera hecha con los jirones del estan-
darte que cayó plegado en las batallas de 
Concon i Placilla, i a cuyo alrededor debían 
agruparse los sobrevivientes de los que 
defendieron el gobierno de Balmaccda. 

El partido liberal democrático debe a 
esa publicación, primero, i a su hermana 
de infortunio i de lucha. <1 a Reforma» de 
la Serena, después, los albores «le su cons 
titucion. 

Clarín de combato debía ser «El Progre-
so», i a la verdad que cumplió denodada-
inente con su misi«>n i con su deber de 
llamar incansable al cumplimiento «le las 
leyes a las autoridades gubernativas. 

A la enerj ía de sus ataques i de los jus 
tos reproches, se debió en gran parte el 
amainamiento de las persecuciones de que 
fueron víctimas los vencidos 

Figueroa en «El Progreso», no desmayó 
un solo instante. Llenalm ¡as columnas del 
diario, con toda clase de noticias i de ar-
tículos literarios, entre los cuales hai her-
mosas semblanzas de los mas distinguidos 
pensadores americanos, a mas de la larga 
série de los artículos de fondo, que apare-
cierou mientras tuvo vida esa publicación. 

Despues «jue desapareció «El Progreso». 
Figueroa fué llamado a Santiago, a for-
mar parte de la redacción de «La Repúbli 
ca», en Febrero de 181)2, a solicitud de los 
seflores Manuel Aristides Zafiartu i Hora 
ció Pinto Agüero, directore« de ese diario 

Figueroa se hizo notar nuevamente por 
sus valientes escritos, «pie enrostraban a 
los vencedores sus malos actos políticos i 
administrativos. En ente diario, como en 
«El Progreso», su actitu«! fué tan valiente 
como decidida, comunicando aliento a todos 
los perseguidos, con múltiples artículos 
editoriales, cuales los titulados: «La ruina 
en el norte», «El deber militar», «Juicios 
póstumos», «La opinion ameriean/i», «La 
revolución i las escuelas», «l^a libertad de 
pensamiento», i otr«>s «jue parecían clamo-
res de un alma enardecida ¡>or el ideal de 
la patria. 

En «1.41 República», Figueroa se multi-
plicaba como diarista, publicamlo artículos 
bajo su tirina, i suscribiemlo «»tros muchos 
con seudónimos, que ocultaban tras el velo 

de la modestia, la jierseverancia i el injenio 
del valeroso escritor. 

Las «Cartas Araucanas», suscritas con 
el seudónimo «Andes Patagonia», «pie 
tanta emoeion produjeron en el público, 
fueron trabajos inimitables de su pluma 
Así mismo la série de artículos denomina 
dos «El Vértigo de los Millones», suscrii«» 
con el orijinai seudónimo de «Lápiz Rojo», 
que tan honda impresión produjeron en 
la prensa estranjera, eran también, fruto 
de su incesante actividad. 

A la vez colaboraba en «La Refonna» «le 
la Serena, en «El Nacional» «le ISueños 
Aires, «El Nacional» de l ima, «Kl IIeral 
do» de Bogotá, i «El Nacional ' «le Méjico, 
vindicando al jiartido liberal democrático, 
esclareciendo la revolución, e ilustrando el 
criterio i la opinion en América. 

En esos «lias escribió su famoso artículo 
intitulado «El Parlamentarismo», destina 
do a refutar a Emilio Castelar, distinguido 
publicista español, quien en una corres 
¡xmdencia mandada a «Ij i Nación» «1«> 
Buenos Aires, i reliriémlose a !a contienda 
armada de Chile, sustentó en ese escrito, 
como réjimen de gobierno en una repúbli 
ca. los principios «leí parlamentarismo. 

Esta tarea abrumadora, no le imp¡«l¡o 
publicar la variada i continua série «le 
o p ú s c u l o titulados: «La Guerra de Rebe 
lion»; «Las Pájiuas Rotas, «le fragmentos 
mutilados de la vida de Balmaceda, i del 
infortunado I^eou Lavin. es «lecir, «leí nía 
jistrado i «leí periodista victimados por la 
revolución; «El Album «le Justicia»; «ha 
Reforma Lejislativa», i «El Diamante N< 
gro». 

Pero su libio mas tierno i conmovedor, 
mártir comn su causa, «lestniido en los in 
cendios revolucionarios «le la imprenta •!• 
«1.41 República» i «le la imprenta «Alhi«»ii' 
empapado en si iitimiento i escrito con « I 
arte man delicado, fué el que publico con 
el título «le «Las Campanas», en me«lio «1« I 
furor mas terrible «le la persecución r e v 
lucionaria. 

Es de este libro que don César Zumel;! 
redactor «leí «Hispano Americano» «le Nu» 
va York, dijo que «Las Camp«nas» inspii • 
al jenial pensiulor i proscrito de Colombia, 
don J. M. Vargas Vila, l«»s artículos «p • 
public«'» en América, sobre la |»olítica «'••• 
Chile. Del misino modo el eminente críti- • 
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de la Habana, «Ion Manuel «le la Cruz, lia 
declarado en «La Revista «le Cuba», que 
el libro «Las Campanas», «le Figueroa. rei-
vindicó en América el prestij io de Balma-
ceda. 

En el curso de las horrendas fiersecucio-
nes de Diciembre de 1892, i de Abril de 
1893, cuando todos estaban en las cárceles 
o en el destierro, Figueroa mantenía la 
defensa de los p e r s e g u i o s , con valor sin 
igual, i constancia, en «1.A Actualidad» de 
Valparaíso, en el «pie publicó su célebre 
apostrofe «El Paraguai en el Pacifico», 
continuando su tarea en «IA Actualidad» 
de Talca i en «El Jornal» «le Iquique. 

De igual modo colaboró en los diarios 
«La Oposicion», «El Republicano» i «La 
Democracia». 

A Figueroa le cupo la honra de ser com-
pañero de t raba jo de don Manuel Arístules 
Zaftartu. que lo dist inguió con su carino i 
sus confidencias, en el pr imer directorio 
<jue organizó el partido )il>eral democrátieo. 

Fiel a estos antecedentes, fué el redactor 
«•n jefe «le «La República» en su segunda 
epoca, cuando la e«litó el seft«»r Vial, pu-
blicando en ella sus artículos « I a A|M>sta-
sía», en que censuró algunos netos que le 
parecieron impropios «le su partido. 

Delegado a la Convención «le Talca, por 
el depar tamento «le Ovalle. publicó un fo-
lleto, t i tulado «Los Principios «leí Liliera-
lisino Demoerátic», en el eual proclamó las 
ideas «jue animaron a Bnlmaceda. 

En IH94, fund«'» la revista «Biblioteca 
Republicana», con el objet«» «le hacer una 
publicación eseneiahnentiMh'imK'ratica. don-
di- pudiera la juventud , sin trabas ni cor-
lapizas. hu ir sus d«»t«»s intelectuales. 

Esta pesada labor p«»r la prensa, no le 
iiiqtedia escribir libros. He aquí una lista, 
por orden eronolójico. de los libros «pie 
l'igueroa publicó: «El Periodista Mártir», 
1**4; «Konielia . 1XX4; «La Cortesana», 
1*84; Don Rcnjamin Vicuña Maekenna», 
I s*4; «El Leñador», 1XX4; «Tradicciones i 
Leyendas». 1 XX5; «Historia de un Ronian-
« • • » , 1 X X 5 ; . L a Odicea «leí Desierto», 1 X 8 5 ; 

• Apuntes Históricos», ixxi»; Perio<listas 
Nacionales». IXXf»; «(¡alerta «le Escritores 
Chilenos», IXXf}; «La Sombra «leí Jenio», 

lXXt»; «Diccionario Biográfico «le Chile», 
I X X ? ; «Paj inas Truncas* , 1 X X 7 ; «Esbozos 
Literarios», 1XX7; «Lo«as de Amor», 1X87; 
«Estudi<»s Históricos Sud - Americanos», 
1XXX; «Miscelánea Biográfica Americana», 
1XX8; Atacama en la Guerra «leí Pacífico», 
1 8 8 8 ; «Hombres i Héroes, 1 8 Í K ) ; «Pensa-
dores Americanos, 1890; «Glorificación 
Póstuna de don Benjamín Vicuña Maeken-
na», 1891; Literatura Chilena», 1891; His-
toria de la Revolución Constituyente» 
( 1 X 5 X 1 X 5 9 ) , 1 X 9 1 ; «El Capitan d e ' N a v i o 
«Ion Carlos E. Moraga», 1X91; «Prosistas i 
Poetas «le América Mislerna», 1891; (edi-
ción «le Bogotá); «Las Campanas», (libro 
simbólico), 1X91; «LaGuer ra de Rebelión», 
1892; «El Diamante Negro». 1X92; «El 
Album «le Justicia», 1X92; «El P«*íta Iudí-
jena», Ignacio M. Altamirauo», (Méjico), 
1X93; «En el Altar «le la Patria», 1893; 
« Los Principios «leí Lilieralismo Dem<M?rá-
ticot, 1X93; Vida «leí Jeneral dc»n José 
Francisco (¡ana». 1X94; «Historia de Fran 
cisco Bilbao». 1894; •Diccionario Biográfi-
co de América». 1X94; «La Librería en 
Chile», (edición hecha en la casa Garnier , 
«le París), lx<»4; Historia de la Fundación 
del Carbón de Piedra en Chile», (obra pre-

miada en el Certamen Varela); «Problemas 
Americanos»; «Cn Colorista Cubano»; «l*n 
Novelista Oriental»; «Obras completas de 
Francisco Bilbao, (5 volúmenes); «Resena 
Histórica de la Literatura Chilena», ( 1 5 4 0 -

P.HíO); «Don Eduardo de la Barra»; «El 
Ci ru jano Militar, «loctor F. G. Ovarzun»; 

Problemas de Fronteras»; «El Poeta Po-
pular Pedro Diaz Gana»; «Diccionario 
Biografié«» de Estranjeros en Chile»; «Al-
bum Militar «le Chile», (ñ volúmenes); «Ró-
mulo Mandiola. su vi«la i sus escritos iné-
ditos»; «Vida del Jeneral O'Brien». 

Total. 52 libros Es «le a«lvertir que esta 
lista «*s incompleta, i «jue de a lgunas de 
estas obras se hicieron varias ediciones. 

Con razón se ha dicho «le Figueroa «jue 
es el escribir nacional que mas se asemeja 
a Vicuña Ma«'k«'nna, jmr su fecundidad i 
jMir su estilo. 

Su «Diccionario Biográfico Jeneral «le 
Chile», su obra de mas aliento, i la que le 
dió brillantes t r iunfos en su carrera de li-
terato, le demandó 15 artos de constante 
preocupación. hasta «jue en 1!H)1 dió a luz 
la cuarta edición en tres gruesos volunte 
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ríes. Esta obra es un monumento levantado 
a todos los que han contribuido con sus 
luces al adelanto material e intelectual del 
país. 

E n esa obra, Figueroa dio cabida a mu-
chos obreros, nivelando así todas las esfe-
ras sociales. 

Este Diccionario sirvió, jun to con su 
otra obra, «Estudios Históricos Sud-Ame-
ricanos», a la «Sociedad de Literatos Espa-
ñoles», para redactar en su «Diccionario 
Enciclopédico Hispano Americano »la parte 
referente a Chile; de igual modo sirvió al 
ilustre i fecundo escritor peninsular, Elias 
Zerolo, pata publicar su «Diccionario En 
ciclopédico de la l e n g u a Castellana», pu-
blicado en Paris, i al distinguido historia-
dor mejicano, don Francisco So/a. para 
componer su apreciable obra, «Escritores i 
Poetas Sud Americanos», t imbre «le gloria 
que Figueroa pudo ostentar con orgullo. 

En Buenos Aires se publicó en 1X9X un 
«Diccionario Biográfico Sud Americano 
Contemporáneo», en el que se copió casi a 
la letra el Diccionario de Figueroa. 

Quien quiera que desee conocer la vida 
i obras de las mas distinguidas personali-
dades de Chile, en torios los ramos del saber 
humano, encuentra en el «Diccionario Bio-
gráfico de Chile», valiosa fuente de infor-
mación. Por CH> es que esta obra se lia 
hecho popular, dentro i fuera del pais, 
dándonos a conocer como un pueblo culto. 

Los libreros de Nueva York, de Londres, 
de Alemania i de Madrid, solicitan esta 
obra por intermedio de las librerías estran 
jeras de esta capital, i escritores america-
nos como el literato i poeta del Perú d<>n 
Modesh/Molina, i el eminente publicista 
de Venezuela, don Nicanor Bolet Peraza, 
han dicho que los que deseen conocer a 
Chile, no deben buscarlo en el mapa, sino 
que en el Diccionario de Figueroa. 

Desde hace años se ha hecho costumbre 
en la prensa diaria de Santiago i de pro-
vincias de publicar, cuando fallece un hom-
bre distinguido, la biografía del extinto, 
tomándola «leí Diccionario de Figueroa; <lc 
esa obra «pie vivirá, para gloria «le su autor, 
miéntras Chile exista. 

Otro de los grandes méritos «le Figueroa, 
fué haber escrito la «Historia «le Francisco 
Bilbao», i el haber publicado las «Obras 
Completas» de ese ilustre reformad«»- i tri 

buno del pueblo, v indicando así la memo-
ria de Bilbao, i presentando a la admira-
ción «le sus conciudadanos, las virtudes «le 
que estaba adornado, para que sirvieran 
de e jemplo a las jeneraeiones presentes i 
futuras . 

l.»a publicaeioifde las «Obras Completas 
de Bilbao», le acarre«'» a Figueroa los ata-
ques de la prensa conservadora. 

* 

Numerosas e importantes cartas recibió 
Figueroa en su vida de pernxlista i escri-
tor, cartas de aliento, de just«» estímulo 
para proseguir dando lustre a las letras 
chilenas. A este respecto no queremos citar 
mas que una. la del eminente publicista i 
orador español. Emilio .Castelar, en la que 
emite juicio favorable sobre su obra, «His-
toria «le la Revolución Constituyente». 

Las sociedades o cor|«(raciones «|ue le 
concedieron puestos o títulos honoríik*os, 
s«>n'lns siguientes: 

De mieinhr«) honorario: Socie«lad Litera-
ria «El Pensamiento», ixXti; Círculo Lite 
rario «Benjamín Vicuña Mackenna», 1HH7; 
Sociedad Literaria «José Antonio Softia», 
1XXX; «Sociedad «le la I iga Patrmtica de 
la Enseñanza», «!«• Montevideo; Sociedad 
Científica i Literaria «Amantes del Saber», 
(Venezuela). 1*94. 

Ademas, fué so«-¡o coiresponsal, o micin 
bro correspondiente «I«* la «'Academia Na-
cional de la Historia «1«' Caracas; «leí «Insti-
tuto Je«»gráfico Arji-ntino» <!«• Buenos hiri-s, 
!> s7, «le la "*ocie«la«l «I«- Jcogralia i Esta 
«hética <!«• Méji«-«»». 1X94; «le la •«Academia 
'!«• la Juven tud Salvadoreña «leí Salva 
d o m , <-t«-. 

Fue. ademas, miembro honorario «!<• la 
Sociedad «Centro Obrero «1«; los Ferroca-
rriles «I«- ('hile. 

La redacción «1«' «La llustra<-¡oii Arjen 
tina* «le Buenos Aires, en su número 23. 
correspondiente al 20 de Agosto do IXX7, 
«le la que era director «Ion F. Bouret, lub-
inas <!«• ilustiar esa importante revista con 
<1 retrato «1«- Figueroa, i «le emitir juicios 
honrosos acerca «le a lgunas «1«* sus obras. 
I«- envió tic regalo el retrato «leí jeueral 
San Martin, «-n lino raso <!«• seda, en lióme 
naje a las producciones «i«- su intelijcncia. 
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i a la act iva propaganda q u e hacia en el 
Plata de la« obras literarias de nuestra 
(»atria. 

El dist inguido médic«» homeópata i miem-
bro prominente de la clase obrera de Val 
paraíso, don Francisco Oalleguillos Lorca. 
le dedicó una de sus obras científicas 

«El Album del Porvenir» de Nueva York, 
dado a luz j»or el periodista cubano don 
Enrique Truj i l lo , r eprodujo en las pa j inas 
«le ese importante anuario, corres|K>ndiente 
a 18í>4. el retrato de Figueroa, acompañán-
dolo de elocuentes fraces, que le honra 
altamente, en méri to de ser uno de los pro-
pagandistas americanos de la libertad de 
Cuba. 

«El Mata Ilustrado» de Montevideo, re 
produjo en sus folletines, con fo r tuna i 
verdadera aceptación su «Galoria de Eseri 
tores Chilenos», i lustrándola con excelentes 
grabados. 

«IA Ilustración del Plata . «le la q u e fué 
editor don Alfredo (lodel, insertó también 
m novela t i tulada «Un Drama en el Cum-
i a » , i lustrada por el art ista italiano J . Samy. 

«La América Literaria», obra selecta, en 
prosa i verso de los literat«>s mas conspi-
cuos del suelo americano, editad«» en Hue-
ñi« Aires, insertó su «Literatura Chilena», 
compuesta espresamente para esa ¡ in je r -
tante obra. 

Posteriormente. Figueroa fué «lesignud«» 
miembro «le «El Iberia», q u e fué la itrime 
ra publica« i«»n «liaria «pie se f u n d o e n Nueva 
Y«»rk, para ocuj»arse «le los intereses hispa-
no americanos 

Figueroa soñó s iempre con un via je a 
Europa, que es tuvo a pun to «1«* realizar en 
varias ocasiones, ¡»ero «pie su contradicto-
ria suerte no le (»ermiti«'». 

En 189ii, sus correlijiouari«»s i amigos 
}'« nsar«»n elejirlo d iputado al Congres«» Na-
« ional. 1«» cual tanqNK-o se reali/«» 

F u é Cónsul del Salvador en Chile, i en 
sus últ imos afios ob tuvo un puesto público, 
Bibliotecario del Ministerio «le Relaciones 
Ksteriores. puesto «pie desempeñó con en 
>usia8ino, i q u e «-«»nservó hasta el lili de su 
útil existencia. 

En 1908 hizo un via je de varios meses 

a Buen«»« Aires, donde editó una revista 
literaria. 

Falleció, víctima de un ataipie repent ino, 
el tf de Enero de 1909, a los 51 afios de 
«»dad. A|»esar de su estremada laboriosidad, 
i «le sus costumbres s««brias. murió i»«»bre; 
se puede decir trabajan«!«», tal como lo pasó 
toda su vida, i eom«» él 1<» «leseaba, pues 
deeia «le cont inuo «pie el ocio no se huhia 
hecho para él. 

Al morir «lejó en prensa su ul t imo libr«», 
«Antolojia Chilena», «jue aparecí«'» poco 
después «le su muerte . Dejó en preparación 
las s iguientes obras: «Historia «leí Publicis-
ta don Benjamín Vicuña Mackenna»; «Dic-
cionario Biográti«-«» de Abogados en Chile*; 
«Historia del Periodismo en Chile»; «El 
Diablo Político J u a n Nicolás A)vare/.»; «El 
Perioílista Jus to Arteaga A le m par te- ; • His-
toria del Ilustre Esta«lista don José Manuel 
Balmace«la i la Revolución «leí ( 'oiigreso 
de 1H91»; «El Coronel don José Antonio 
Vidaurre» , (Su Vimlicacion Histórica); «I*a 
Familia / a v a l a . (En España . Chile, Perú i 
América); Historia «le ('tu-rpos «le Bom-
beros «le la República*; Historia de las 
Sociedades do Obrero* de Chil**»; •!,«»* Ar-
gomedits de Chile»; «La Batalla «le Tara-
pa«á». (Paj inas históri«*as «le la ( iuer ra «leí 
Pacifico); «El. lem-ral «l«ni Just«» Arteaga»; 
«Don Francisco S»lan<» A- taburuaga . 

A sus funerales asistieron el Ministro «le 
Relaciones Esteri«»res «l«»n Rafael Balma 
«•tila, el senntlor «l«»n Fe«lcri<-» l 'uga Borne, 
el E«le«-an «l«* S. E.. teniente « ««r«uiel seft«»r 
VillalolMis. etc.. etc. 

Pronunciaron discursos don Luis R. 
Mora P., en representueioii «le los emplea-
«!«»s «!el Ministeri«» «!«• Relaciones; «Ion Jul io 
Videla A.; don Toma* <!«• la Barra; don 
Luis Eduard«»Chacón. a mimbre del «Circu-
lo de Periodistas»; un representante «le la 
S«K*ie<la«l «Centro OI»rero de los Ferroca-
rriles «le Chile», i «Ion Luis Malaquias 
Con« luí. 

A B 

Febrer.» 7 «le 191.1. 

11] Biografía estrila, i»m.indo |*>r li.iv la publica 
•la por don Jorje Octavio Ama M., en su obra. «Ka» 
go* de una vida laboriosa». P E D R O P A B L O Ftout-
Bo*. 1S95. 
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Emeterio Fontecilla 

* * t i él 
- I 

F O N T E C I L L A MANCII . I .A E M E T E R I O 

Obrero constr uctor, residente en Ix>s Andes. 
Nació en Sun Felipe el 3 de Marzo ríe 1802. . 
Sus padres, don Primitivo Fontecilla y doña 
Carmen Mancilla, tuvieron tres lujos, sien 
d<> Emeterio el mayor. 

La señora Carinen Mancilla falleció el 
25 de Julio de 1907, en San Felipe. 

I/M estudios escolares los obtuvo Eme 
terio en la escuela dirigida por el I*, don 
Agustín Gómez. 

Cuando apenas tenia x años, don Primi-
tivo se dirigió con su bijo a Limache. Allí 
entró de aprendiz «le carpintero en la fa 
lírica de papel «le ese pueblo. 

Después, en 1 x75, trasladáronse limbos 
a Valparaíso. 

El aprendizaje «leí niño Emeterio fué en 
progres<i basta llegar a «-onvertirse en un 
joven constructor. 

En Valparaíso v en las poblaciones veci-
nos trabajaba con empeño afan, ganándose 
lo suficiente para su vida. Pensó <{ue para 
el progreso natural y moral ríe su persona 
del ra formar un bogar; y cuando tenia 21 
años—el 20 de Noviembre de 1883—con-
trajo matrimonio con la señorita María 
Cordero, «pie, desgraciadamente, falleció el 
0 ríe Febrero de 1ÍMM5, dejando cinco hijos, 
habiendo acompañiulo a su esposo Fon-
tecilla durante 23 años En to«lo ese tiempo, 

i don Emeterio hahia hecho construcciones 
en Valparaíso, Viña del Mar, Quilpué, es 
tableciéndose en I/»s Andes en 1891. 

Las necesidades del hogar y xle la fami-
lia, le hicieron contraer segundus nupcias 
en Los Andes con lo señorita Lidia Castro. 
De esle segundo matrimonio hemos cono 
eido a sus hijitos. Leonor, «le 5 uflos y Eme 
terio, como de «los añ«is. 

I La constancia, honradez, sobriedad y 
buen tino en sus trabujos y en su vitia, le 
han permitido a«lquirir propiedades en ~an 

| Felipe y en Ix>s Andes. 
('«un«» hombre social, u ejemplo «le sus 

I compañeros «le trabajo, cuando era muí 
' joven cooperó a la fundación «le la conocí 
| «la Sociedad "Amontes de Progreso", «le 
I Valparaíso. Despues se incorporó a la Aso 
I ciocion «le Artesanos, presentarlo por «Ion 
' Ceferino Escobar. 

El año 1X92 se incorporó en Los Andes 
en la "S«)oiedad de Artesanos e Industria-
les", habiendo servirlo los carg«*s «le «lire«-
t«»r, sub tesorero y pro-secretario. 

Don Emeterio Fontecilla ha si«l«i presi 
dente «le la Federación Mancoinunal. 

En p«»lítica ha militado siempre en el 
partid«» «le los obreros, habiendo tirmiulo 
los rejistros primeramente en Valparaíso y 
«lespues en la Agrupación «le Ix>s Andes, 
«loude sus correlijionarios lo elijieron pre-
sidente por «los |»eríodos, en P.H)X y 1909. 

Don Emeterio Fontecilla es uno ríe l«»s 
obreros prestijiosos de los residentes en L«»s 
Andes social y políticamente iiahland«». 

Juan de la C. Fleita 
F L E I T A C A K M O N A , J U A N D É L A C R U Z 

—Hijo de «Ion José Fleita Ortiz i doñn 
Trinidad Cartnona Jirón; natural «leí de 
partamento de Illapel, provincia «le ('«> 
<|uimb<>, nació el 10 «le Abril «le 1807. E«lu 
cario eu la Escuela Superior de Niños di-
ese departamento del que era director don 
Manuel Salas, hoi Visitador jubilado de la 
provincia «le Aconcagua, residente en San 
Felipe. Don José Fleita falleció cuando MI 
hijo Juan apéaas había cumplido 10 año.-
quedaudo al cuidarlo de su madre pobre 
«juien pudo e«lucarlo hasta que cumplió 
15 año* A la e«lad de 12 años, el niño 
Juan, a fin de ayudar a su bueno madre 

1 desempeñó diversas comisioues propias lie 
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BU edad; cutre otras, tornó parte en los 
bailes de turcos. 

J u a n Fleita fué desde niño alicionado a 
la lectura, a escribir i redactar; gustaba las 
representaciones dramáticas. En el colejio 
redactaba en compañía de otros niños pe-
riodiquitns manuscri tos de diversas índoles; 
leia los libros que le proporcionaban sus 
tios, tales como «Mil i una Noches» nove-
las o historias; en Illapel, formó con otros 
niños de su edad una compañía dramática 
quo alcanzó a doce representaciones. 

Cuando notó que era necesario aprender 
una profesión, se diri j ió él solo a Santiago 
a casa de sus tíos, quienes se empeñaron 
por satisfacer los justos deseos del sobrino 
J u a n . 

El año 1887, Fleita se encontraba de 
aprendiz en los talleres de la imprenta de 
«La Epoca», siendo r t j e n t e d o n Raimundo 
Martínez. I»s» tios del joven Juan se tras-
ladaron a San Felipe i allí fué él a fines de 
18H8, regresando después de dos años en 
IX'.K) nuevame.i te a Santiago, a los chiva 
leles de «I*a Epoca». En la ledacciou se 
encontraban: de cronista, don l 'aulino Al-
fonso, repórter, don J . ( largarí , siendo ad-
ministrador don Agustín Correa Bravo, El 
histórico 7 de Enero de 18Í»I se mandó 
clausurar la imprenta «le «La Epoca» «|ue-
dando todo el personal «le operarios sin 
t rabajo. Todos participaban de las ideas 
|N>líticas del diario donde t rabajaban; por 
tanto, todos eran congresistas o revolucio-
narios. 

Nuestro biografiado, que durante su via-
je a San Felipe habia contraído matrimonio, 
se vió en amarill«>s aprietos para entendér-
selas con su esp«»sa, encontrándose sin 
«juehacer. 

Se dir i j io pr imeramente a Valparaíso, 
en busca trabajo, o ver modo «le embarcarse, 
no logrando conseguir nada. Tomó entón 
«•es la retolucion «le marcharse al norte por 
tierra «le a pié, i, al efecto, sediriji«» a 
San Felipe. Dejó a su joven esposa en casa 
«le sus pa«lres, i él. sin bagaje i sin reeur 
sos, siguió resuelto hacia Illapel. Allí la 
anciana doña Trinidad, su señora madre 
lo detuvo con súplicas i llantos, haciémlole 
ver los sufr imientos a que se csponia si-
guiendo viaje a tierras desconocidas. Hubo 
de complacerla i a su lado permaneció 
hasta el 30 de Agosto de ItMIl cuando le 
llegó la noticia «leí t r iunfo de la oposiciou 

En cuanto salió a la calle fué tomado preso 
por la policía, se le encerró en un calabozo, 
i a l«»a «1«)S dias, el < ¡obernador don Alberto 
Luco I«» pus«> en libertad con la condicion 
de «jue saliera1"inmediatamente «leí pueblo 
i con la amenaza de «pie se le darían 200 
palos, sino salia 'en el término de 24 horas. 

Salió «le Illapel con dirección a Santiago. 
«La Epoca . se^incendió en 1902 i por 

esta causa, el tipograf«» Fleita tuvo «jue 
t raba ja r en varias imprentas hasta l 'J03 
que se diri jió nuevamente a San Felipe. 

Después fué rejente i director en «La 
l ' n ion Liberal». 

En política «Ion Juan Fleita ha milita«!«» 
en diversos partidos. 

En IS'.H» fué liberal avansad«». t raba jando 
por la camlidatunt «le don Vicente Reyes. 

En 11M)4 firmó en San Felipe los rejis-
tros del Partid«» Demócrata, desempeñando 
acer tadamente el cargo «le director; i luego 
después, secretario por tres peruxlos. En 
l'.HM» fué nombrado delegado por la Agru-
pación «I«- San Felipe a la ('«»nvencion «pie 
se «•elebro ese año. Figuro en el Partido 
Demócrata hasta liNIM. 

DespuesMia militado como conservador. 
Di l i je la «La Restauración» de Los An-

des, cuya imprenta perteneció al Directorio 
Conservador i hoi, según entendemos, es 
propieda I «le don Juan Fleita 

Cotilo social, lia contribuid«» a las insti-
tuciones «le Socorros Mutuos «le San Felipe 
i l/os Amles, «leseinpeñantl«» los cargos «jue 
se le han designado 

En la Sociedad «le Artesanos e Indus-
triales «le Los Andes fué secretario en 
P.HO i vice--presidente en li»l 1. 

C<»iiocemos muí «le cerca al señor Juan 
Fleita «le modo «pie, sin exajerar . podemos 
es tampar en este Diccionario «jue es un 
«ligm» obrero «pie se ha formad«» solo i lu 
chande» «le mil modos hu llegado ha f«»r 
marse un lisonjero porvenir Es un ejemplo 
para l«»s miles «le t ipógrafos que se enveje-
cen de pié en l«»s chivalctes, parando 
tipos, sin preocupuise «leí porvenir, «le 
hogar, ni del bien social. 

En la imprenta «le «La Restauración ' 
t raba jando al latió «le su buen i e jemplar 
piulre, liemos visto a «los hijos «le don Juan 
Fleita. 

El mayor de 21 años es un operario tan 
d igno como su profenitor, i otro; Juan 2 ", 
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de 14 años aprende también el a r te de 
Guteml»erg. 

Don Juan Fleita por su bondadoso ca-
rácter, su contracción al t rabajo i respetuo-
sos procederes, goza de la estimación jene 
ral en el pueblo de IJOS Andes. 

José Ipacio Franco 

Franco Honorato, José Ignacio nació en 
Santiago el 25 de Julio de I SUS padres 
don José Ignacio Franco, tipógrafo, que 
falleció cuando su hi jo tenia apenas 10 
años, i la señora Perpetua Honorato, «pie 
vive aun al lado de su bijo. 

Los estudios escolares los hizo en la Es-
cuela de San Diego, i en el Instituto Nacio-
nal; los cuales no pudo terminar por dedi-
carse al t rabajo a fin de mantener a su 
señora madre i a tres hermanitos menores. 

Desde mni joven fué amante a la socia-
bilidad. A los 22 años se incorporó a la Fi 
larmónica «José Miguel Infante« donde 
desempeño dignamente varios puestos. 

Tenemos por norma de t rabajo imponer 
nos personalmente de los datos que poda 
mos reeojer. i nuestros aj»untes son basados 
por el conocimiento propio de las personas 
así hemos visto, según los diplomas que 
don Ignacio Franco, se incorporó a la So-
ciedad de Artesanos La Union» el año 
1904. 

En la Sociedad «Empleados de Comer-
cio», se incorporó el año 1800, tocándole 
el n ú m 555. Allí ha sido socio entusiasta 
desempeñando el cargo de director duran te 
siete años, presidente de la Biblioteca i 
otras comisiones importantes, jubiló a los 
12 años de socio; i ha obtenido el honroso 
diploma de «Socio Honorario», que se con-
fiere a los 18 años. 

En la Memoria de la «Union Comercial 
de Santiago» aparece en la lista de socios 
jubilados lo siguiente: «José Ignacio Franco 
Honorato incor|K>rado 21 de Noviembre 
de 1900 i título de honorario por actividad 
el 10 de Agosto de 1011.—7.° Socio jubi la 
do entre 4,200 socios». 

En política ha sido un decidido i ardien-
te partidario de la democracia; jeneroso, 
desprendido i contr ibuyente s iempre que 
se trata de colectas o baya sido menester 
la cooperacion en dinero. 

Se incorporó en 1003 en la 7.a comuua 
«Maestranza» donde luego sus correligio-
narios lo nombraron de director, secretario, 
llegando a ser presidente de esa comuna. 
Ha sido uno de los mas entusiastas demó-
cratas de Santiago; ha desempeñado comi-
siones honoríficas como la de inscripción 
presidencial que desempeñó en unión de 
Isaías González; ha sido tesorero i secreta 
rio jcneral. Hasta en el último aniversario 
celebrado en Noviembre de 1012 se le vió 
t rabajar empeñosamente por dar brillo a 
aquella celebración. De carácter conciliador, 
ha t rabajado empeñosamente por la unifi-
cación del partido, predicando la unión 
Su mano jenerosa siempre ha estado al 
serv'eio de los que sufren, sin hacer alarde 
de los beneficios a que concurre. 

En la única huelga de los «Empleados 
de Comercio» para mejorar la con lición de 
servilismo en que se les ha tenido siempre, 
don Ignacio Franco que hacia poco dejaba 
de ser empleado i tenia su gran establecí 
miento en la calle Catedral, se puso del 
lado de los empleados huelguistas contri 
huyendo con dinero i con su alentadora 
voz para que se respetaran los derechos «le 
los subalternos. 

El único comerciante establecido que 
acompañó a los huelguistas fué don José 
Ignacio Franco. 

Prueba de amor a la causa del pueblo 
Honor a tan meritorio ciudadano. 
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Honorato Parias 

F A R I A S T O R O , HONORATO—Obrero, 
industrial, residente en Santiago. Nació en 
Copiapó el 16 de Enero de 1868. Sus pa-
dres: don Cayetano Farias. de profesión 
herrero, y la señora Dominga Toro; ambos 
fallecidos. 

Sus estudios escalares pr imarios los cur 
só en el colegió de los Dominicos porque 
su-> padres se hahian venido a la capital. 
Del mat r imonio Far ias Toro existen a la 
fecha. Enero de 1017. los h i jos Francisca. 
Leoncio, Zoila. Honora to y Esmeralda. 

El n iño Honora to aprend ió varios ofi-
• ios. P r imeramen te con el autor de sus 
•líts, q u e tenía un taller de herrería en la 
ndle del Sauce, q u e hoy se llama Riquel-
me; después estudió d u r a n t e cua t ro años. 
1902—la profesión de Jgastiter-ploniero en 
la Escuela de Gastitería sostenida por la 
Sociedad de Fomento Fabril , siendo su pro-
fesor don Ar turo Miles 

Desde que se inició en el t r aba jo fué so 
V i o / c u m p l i d o r v económico. T r a b - jó cou 
su señor padre hasta la edad de 30 años, 
<|ue se estableció por su cuenta con un ta-
ller de herrería y gasfitería en la calle de las 
Rosas. 

Contra jo mat r imonio con la señorita Mar 
garita Martínez J iménez el 2 de Febre ro 

de 1897, cuando tenía 29 añcs . Del matri-
monio existen dos niños; María Isabel, na-
cida el 10 de Noviembre de 1906, y Raúl 
de 15 meses Para estos chicos de hoy es-
cr ibimos estas líneas. 

Pasados muchos años, ellos sabrán apee-
ciar esta presentación que de su padre, don 
Honora to Farias. les hace t n 1917 el au to r 
de este Diccionario. 

El estudioso obrero Honorato Far ias tie-
ne una buena hoja de servicios en la so-
ciabilidad y en la política popular, donde 
ha desempeñado con decisión los puestos 
<pie se le han conliado. Se incorporó a la 
Sociedad de Artesano? La f'nión el 18 de 
Mayo d e ¡8*9, donde desempeñó el puesto 
de director en dos períodos. Su d ip loma del 
12 de E n e r o de 1915 lo acredita con el tí-
tulo de socio honorar io por ser jubi lado de 
5 años. 

El 8 de Febrero de 1897 se incorporó en 
la Sociedad de Ambos Sexos La Fraterni-
dad Sirvió a esa institución, s iendo secre-
tario, tesorero y presidente con toda hon-
radez y constancia e jemplar . 

En la Sociedad de Hojalateros y Gasfi-
ters se incorporó el 22 de Jul io de 1906, y 
tan pronto se le conoció su amor a la insti-
tución, se le n o m b r ó secretario y al año si-
guiente Vice presidente. 

Como a m a n t e a las diversiones honestas, 
f ué u n o de los pr imeros que concurr ió a la 
reorganización de la Fi larmónica Francisco 
Bilbao, ocupando en 1901 el n ú m e r o 51 
en los libros de secretaría 

Durante nueve años fué miembro de la 
Logia de Temperanc ia 21 de Mayo, ocu-
pando t »dos los puestos hasta llegar a ser 
Jefe Templario 

Como c iudadano ha sido u n o de los pri-
meros, después de los q u e en el Par t ido 
Demócrata se le l lamó fundadores En el 
pr imer Libro Registro ocupó el n ú m e r o 
100, cuando tenía solo 20 años F u é un jo-
veucito propagandis ta d iguo de admiración 
en aquellos pr imeros años del Partido: 
1*88, 1889, etc , y cont inuó su labor d e m ó 
crata siendo un asambleísta asiduo, cons 
taute y entusiasta . 

•^us correligionarios lo llevaron el año 
1900 a ocupar un asiento de municipal , 
j u n t a m e n t e con los señoros Marco A. Ta-
pia y Diego Escanilla. 

Sucedió a este municipal obrero lo q u e 



14 C DICCIONARIO BIOGRÁFICO OBRERO 

pasa a los pobres que no disponen de gran-
des bienes de for tuna y son elegidos para 
ocupar puestos j úblicos. Por atender a las 
exigencias edilicins y atender a los nume-
rosos llamados, diligencias y pedidos de los 
correligionarios, van, poco a poco, abando-
nando sus t rabajos profesionales, basta lle-
gar a desatender sus intereses particulares 
y aun basta la misma familia. Podríamos 
citar muchos casos en pró de lo que expo-
nemos; pero son muy conocidos y no hay 
para qué enumerarlos. 

La verdad es que aquel triuvirato muni-
cipal demócrata. Escanilla, Tapia y Farías 
hizo lu jo de progresos locales en PUS res-
pectivas comunas, a pesar de ser tres entre 
treinta, que eran el número de munieipa 
les que se elegía en esa época. 

Podríamos citar varios; y entre los que 
toca al Regidor de la 2." comuna don Ho-
norato Farías, está el abovedamiento de la 
peligrosa y ancha acequia de Xegrete que 
corría a tajo abierto, por la que hoy se lla-
ma Avenida del Braetl. Para ese grande y 
útil t rabajo contribuyó y puso cuanto de 
él dependió hasta conseguir que se efec-
tuara. 

Ayudó, siempre unido con sus colegas 
señores Escanilla y Tapia, a todos los pro-
yectos beneficiosos para el pueblo que ellos 
proponían. 

Al terminar su período fué calurosamen-
te felicitado en las asambleas; pero al de jar 
el sillón edificio se encontró en la pobreza, 
pues su bien montado taller había ido de-
sapareciendo. 

Sufr ió también una desgracia. A los po-
cos meses después, se encontraba en el an-
tiguo Teatro Lírico escuchando una confe-
rencia religiosa que celebraba el Pope Ju-
lio. Se recordara que ese año. 1!M)4. debido 
a la excesiva concurrencia, el teatro se de 
r rumbó y se vino aba jo la galería. 

Don Honorato Farías cayó entre la pali 
zada y un fierro, o poste, le fracturó una 
pierna. 

Es tuvo enfermo más de un año, y con 
tal motivo se acabó de arruinar . Sus corre 
ligionarios se portaron dignamente, prodi-
gándole sus solícitos cuidados; y una de 
esas madres sociales que amparan a los 
caídos en sus enfermedades, la Sociedad 
de Artesanos La Unión lo atendió debida-
mente con esmero. 

Repuesto de su larga enfermedad pensó 
en t raba ja r de otro modo. Estudió prácti 
camente las diferentes formas de pavimen 
tación y de construcciones, y se lanzó soli 
citando y efectuando pequeños cent ratos 
con la Municipalidad que fue ton rápida 
mente aumentando en atención al buen 
t rabajo y al cumplimiento y honradez de 
su palabra. Llegó a realizar grandes con-
tratos fiscales en Santiago y en Antofagas-
ta, los que le han proporcionado buenas 
ganancias. 

Debido a su t rabajo ha adquir ido buenas 
propiedades en Ñuñoa; vive en una elegan-
te casa, llena de las comodidades que tic 
lien los acaudalados. H e ahí el f ruto del 
t rabajo, cuando el obrero es eóbrio, sin 
vicios, que no desperdicia su dinero, pen-
sando eu el fu tu ro y en que ha de llegar la 
ancianidad para la cual hay que prepa 
raí se y refleccionar con la debida anticipa 
ción como lo ha hecho don Honorato 
Farías. 

Entro 16 de /<?/". 

Luis Alberto Fontalba 
F O N T A L B A VAI .KNZUEIjA, L n - i a A t . 
BKKTO - De profesión tapicero, residente 
en Santiago. 

Nació en Santiago el 7 de Agosto de 
lHSfi. Fueron sus padres don Celedonio 
Fontalba y dona Hartóla Vélenmela 

A los 7 anos de edad perdió a su padre, 
al mismo tiempo se quebró una pierna, de 
fecto físico de que adolece Kstas dos des 
gracias mostraron a Luis un porvenir Boni 
brío Sin embargo, restablecido de su en 
fermedad empezó su educación en la Ks 
cuela Superior N.° 13, regentada por don 
Aniceto A. Gallardo v después cursó lili 
inanidades en el Liceo -ant iago, regen 
tado por su actual Héctor don Rubén Cinc 
vara, cuando un» estafa fraguada por al 
gunos tinterillos obligaron a dona Bartola 
a seguir un largo juicio civil en los Tribu 
nales. Este contratiempo lo decidió a apren 
der su profesión para ayudar a su m a d r 
pues el juicio agotó los recursos, teniendo 
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además que atender la educación de sus 
tres hijos 

A los 15 afios de edad, siguió su pere-
grinación en talleres y fábricas hasta apren-
der su t rabajo a la perfección. 

Su actuación social la empezó el nfio 
IHOft, incorporándose al Centro de Tapice 
ros de Santiago, donde ha desempeñado 
los cargos de Secretario, Director, Vice 
presidente, v en la actualidad es delegado 
de esta Sociedad ante el Congreso Social 
Obrero. 

En 1906 formó, jun to con la juventud 
He BU gremio, el Centro Sportivo Cándido 
Abrigo, donde fué Secretario y Presidente 

En Octubre de I«MUÍ se incorporó a la 
Sociedad Artesanos La Unión, donde lia 
sido Director y ac tualmente es Secretario. 

En 1907 se incorporó a I» Estudiant ina 
La l'nión, donde lia sido Secretario, Vice 
y Presidente en varios periodos; estudió 
violln, prestando en toda ocasión su con-
curso musical en las fiestas obreras. 

En 1910 se incorporó a las Sociedades 
Manuel ltodriguer 3 Fermín Vivaceta. lia 
biendo sido Director en esta última 1 

En política, como todos los hijos d e l i r a I 

bajo, amante del mejoramiento de su cla-
se, está afiliado al Partido Demócrata. 

En 1907 formo parte del Centro de Pr»-
gaganda de la Juventud Demócrata, que 
dirigió el conocido demócrata don Nicasio 
Retamales En ese afio se inscribió en los 
Registros Electorales de la comuna de Ba-
rrancas, donde hHbía adquir ido con BUS 
ahorros un mugnífico pedazo de terreno. 
Luego después empezó a luchar en la 5.* 
comuna, donde fué Director y Secretario 
en diversos períodos; ha sido Director en 
la Agrupación de Santiago v actualmente 
pertenece al Directorio General como Di-
rector General por la Agrupación de Ran-
cagua. 

Es socio fundador del Centro Demócrata 
donde ha sido Director y secretario en dos 
períodos. 

En la Convención de Noviembre de 1918 
celebrada en Valparaíso, representó como 
convencional a la Agrupación de Chafiaral. 

Ha consagrado sus horas de descanso a 
la prensa obrera, publicando sus ideas en 
el diario La lieforma, La Tribuna, La Voz 
del Obrero de Rancagua y otros periódicos. 
Fué accionista «le las sociedades IA Refor-
ma. La Tr ibuna y Compañía Consumido-
res de Pan. 

Siempre ha desempeñado con entnsias-
tno y desición las diversas comisioues que 
se le lian confiado. 

Hace poco el señor Fontalba, como todo 
hombre de bien, ha formado su hogar y 

. pronto tendremos uno de esos jóvenes 
obreros que establecen su taller mediante 
sus propios esfuerzos y economías La cri-

1 sis que tan hondamente ha perjudicado al 
j gremio de tapiceros le han impedido satis-
I facer todavía este anhelo. 

J j s ü u a i r ® $Fo¿)<§(n)te 

FU U N T E S Ol iTEGA, GEKAKO — Za 
patero, industrial , residente en Talcahua-
110. — Nació en el Portezuelo de Quiriliu? 
el l ü d e Septiembre de 1*7!» Sus p a d r e . 
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firmando los registros del Par t ido Demó-
crata, abrazando esta causa con todo entu-
siasmo. 

La corrección de sus procedimientos le 
han hecho acreedor a q u e s u i correligio-
narios le hayan elegi lo Director de la 
Agrupación, puesto q u e h'l desempeñado 
du ran t e seis años con la aprobación abso-
luta de todos los demócratas q u e han visto 
en él al correligionario esforzado en la con 
quista de sus ideales 

Hace tres años se est .bleció con la za 
pa t e r i aque lleva por título «La Fior». m u y 
conocida en Talcahuauo. 

Febrero 1917 

José del C. Figueroa 

don Vicente Fuentes, empicado en el Fe-
rrocarril, y doña J u a n a Ortega, ambos re 
sidentes en San Rosendo Hizo sus estu 1 
dios escolares y del otteio de zapatero, en ! 
el taller de los Salesianos. en Concepción ¡ 

Muy joven se estableció en Talcahuauo, 
y en este puerto ha hecho si« labor social 
y política Ha sido uno de los fundadores ¡ 
de la Sociedad de Zapateros «Arturo Prat», 
habiendo obtenido el título de socio jubi 
lado el :*> ile Ju l io de 1ÍM3 En esta insli 
tución ha t raba jado sin descanso desde su I 
fundación, desempeñando todos los pues 
tos y cargos de responsabilidad, como te ' 
sorero, Vice presidente y cuatro años Pre j 
sideute. Su actuación ha sido bri l lante v j 
benéfica para la Sociedad, pues lia sido 
au tor de muchos proyectos de importancia 
corno ser: construcción «leí mausoleo v del 
es iaudarte , y el de vasto alcance social, 
q u e es el de la unión de esta importante 
institución con IHS de Sant iago y Chillan, 
ciudades donde se dirigió con amplios po 
deres para firmar los pactos, realizando así 
sus benéficos propósitos. 

Su vida política la inició el año 1X97 ! 

F I G U E R O A . J O S É DKI, CAKMKN — S a s 

t re Nació en Concepción el de Jul io de 
1*52 

F u n d a d o r de lu primera Sociedad obre 
ra en la capital (»eiiquista en unión de don 
Lorenzo Arenas, don Mauuel Merino, don 
C a r b s Larzen, don J u a n R Valenzuela. 
don Augusto Smi th y don Nicanor Lillo, 
el año ix7tj. 

Fundador de la pr imera filarmónica, el 
añ<> 1XX4, con don Abelardo Merino, don 
Genaro Medina, don Exequiel Jiménez, 
d"ii Osvaldo López v don Samuel 2.* 
Field 

F u n d a d o r del Par t ido Demócrata en 
Concepción en lxxx. 

Cooperador de toda obra q u e sea en be 
neticio do los obreros, como escuelas, fie 
riódicos. conferencias, ete 

Es casado er»n doña ' ' a r m e n Contreras 
y t iene tres hijos vivos: María Cruz, María 
Cristina y Jos«- S«'»crate «|ue t iene 21 años 
de e«lad, mecánico, t raba jador en la Mae* 
tronza, sección ar inaduría 

Del «Lihro I'rosjteeto» - Setiembre 1910 
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Da. Vicente Fernández Rocoant 
y su hijo Franklin, nacido en Enero de 1913 

F E R N A N D E Z ROCUANT, VICENTE— 
Dentista, residente en Temueo, nació en 
Melipilla el 14 de Noviembre de 1887. Sus 
padres: don Tris tán Fernández Pérez, 
ucaudalado agricultor en Melipilla; y la se-
ñora Albina Rocuant. 

El nifio Vicente después q u e terminó 
sus festudios en la Escuela Superior de 
Melipilla. continuó su instrucción en el 
Instituto Nacional, donde hizo el curso de 
Humanidades . 

Por fallecimiento de su señor pariré, y 
por enfermedad, hubo de cortar sus estu-

dios p a r a dedicarse a la dentistica, habién 
dose recibido en la Universidad de Chile 
y obtenido su título de Ci ru jano Dentista, 
con el correspondiente Diploma, el 16 de 
J u n i o de 1905. 

Durante dos años —1905 y 1906 —fué 
el Sr. Fernandez Rocuant, ayudante de 
Clínica Operatoria. 

En Diciembre de 1907 contra jo matri-
monio, en Santiago, con la señorita Deida-
mia Tapia Corbalán, natural de Talca. 

Del matr imonio Fernández Tapia existe 
el n iño Frank l in de seis años de edad. 

El señor Fernández Rocuant ha ejercido 
su profesión con lucidez y éxito, primera-
mente f u Santiago. En 1910 se transladó 
a Talca; y actualmente se encuentra esta-
blecido en Temuco. En todas partes ha 
dedicado sus servicios, su inteligencia y 
sus apti tudes para bien del pueblo, predi-
cando de viva voz, o por medio de la pren-
sa, la Democracia verdadera, que se obtie-
ne educando y moralizando a las colecti-
vidades t rabajadoras El señor Fernández 
ha puesto en práctica la Democracia, fun-
dando escuelas, enseñando como profesor 
en repetidas y magníficas conferencias, es-
cribiendo sobre cultura política y social. 

Ha pertenecido a la Sociedad «Manuel 
Rodríguez», de Santiago, a las «Colonias 
Escolares», a la Instrucción Primaria , a la 
«Liga de Estudiantes Pobres» y a la «Bi-
blioteca Popular, de Talca. En todas ellas 
ha dejado huellas y honrosos recuerdos de 
su actuación. En Temuco pertenece al 
«Consejo Federal» de la Federación Obre 
ra 

En Talca, además, fué secretario de la 
Liga A nti Alcohólico, porque ha sido siem-
pre un enemigo y constante combatidor 
del alcoholismo 

Tomó parte del Jurado en el gran Caín 
peonato Atlètico, el 18 de Sept iembre de 
1915. 

Pero la acción más activa e importante 
del Sr. Fernandez Rocuant brilló con ma-
yor lucidez en el «Congreso Social Obre-
ro» de Santiago, donde desempeñó muchas 
comisiones difíciles, salieudo airoso y 
t r iunfante en todas ellas. 

Siendo presidente del «Congreso Social 
Obrero» fué aplaudido y felicitado por una 
selecta concurrencia su hermoso discurso 
pronunciado en 1909, en el Teatro Muni-
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cipal de Santiago, a >bre la higiene y habi-
taciones para obreros. 

Su labor constante, la seriedad en sus 
actos sociales y la rectitud en sus procedi-
mientos le vaiierou la estimación general 
en el «Congreso Social» y su ausencia f u é 
v ivameute sentida. Así lo p rueban las 
grandes manifestaciones q u e recibió al re-
tirarse de Srn t iago para establecerse en 
Talca. 

Posée un valioso diploma, con fecha 20 
de Enero de 1910; y un Lápiz de Oro, ob-
sequio de sus correligionarios políticos. 

Se le ofreció un magnífico banque te en 
la q u i n t a «Los Horcones» y además se le 
envió la nota que sigue: 

Santiago, 10 de Febrero de 1910 

S E Ñ O R D K L E O A D O : 

El Congreso Social Obrero, ha sent ido 
su a le jamiento del puesto de Presidente a 
que Ud- había consagrado los mejores es-
fuerzos de su corazón y de BU carácter. Su 
renuncia ha sido aceptada ún icamen te por 
venir en carácter de indeclinable y el Con-
greso ha acordado dar a Ud un voto de 
aplauao por su desinteresada labor. 

La tradición de benevolencia, de respeto 
y de abnegación que Ud. ha impreso a la 
dirección del Congroso, cont inuará vivien-
do y será una norma fija en la marcha 
que debe recorrer para llegar al t r iunfo de 
nuestros queridos ideales. 

Deseamos a Ud que la salud le acom-
pañe en su nueva residencia para bien de 
su familia, de su patria y también de la 
institución que cuenta s iempre con su afec-
to y con &u labor. 

Dios guarde a Ud. 

D r . C A R L O S F E R N Á N D E Z , • M . F A J A R D O M . , 

Vice-Presideote. Secretario, 

Al Delegado del Congreso Social Obre-
ro 8eñor Vicente Fernández Rocuant». 

Don Vicente Fernández era todavía un 
niño, tenía sólo 16 años cuando firmó el 
Registro del Par t ido Demócrata el año 1983 
y desde entonces, desde hace 25 años ha 
luchado por el engrandecimiento de la De-
mocracia. Sin reparar en vallas ni en sa-
crificios ha combatido dent ro y fue ra del 

Par t ido las injust ic ias individuales, políti-
cas .o sociales. Ha sostenido rudas campa-
ñas, combat iendo el cohecho 'y también 
las maquinaciones part idaristas del perso 
nal ismo ambicioso que se ha e n t r o n i z o 
entre los dirigentes, con per ju ic io del pue-
blo elector demócrata; ha hecho labor ( l e 

cultura y de doctr iua demócrata en 
asambleas, levantando agrupaciones caídas 
por la ternilla de la maledicencia; contr ibu 
yó y fué u n o de los fundadores de la 
Agrupación de Consti tución, en Enero de 
1917, que en Abril de 1918 dió un sillón 
municipal para el dámó rata don Cárlos 
Arce; siendo Vice-Presidente del Directo-
rio General redactó el Reglamento Gene 
ral, que fué aprobado en la Convención 
celebrada en Sant iago el 18 de Abril de 
1908 El Reglamento f u é f i rmado por la 
mesa directiva que la componían: Ismael 
Arriaza, presidente; Vicente Fernández 
Rocuant , Vice; Abelardo Carvaja l y Frpn-
cisco J . Zúñiga, Secretarios; y Genaro 
Alarcón Pardo, Tesorero; en la Conven-
ción celebrada en Valparaíso, en Noviem 
bre de 1916, el honros > cargo de Presiden-
te fué designado para don Vicente Fer 
nández Rocuant; ha sido secretario y pre-
sidente de Agrupaciones, dir igiendo los de-
bates con a l tura de miras, con justicia e 
imparcial idad. 

Ün cargo de responsabil idad y de g ran 
t raba jo le dió el Directorio General en 
1902, comisionando al señor Fernández 
con un poder ampl io para recorrer las pro-
vincias para entenderse con los Directorios 
y miembros del Partido en todo lo que cre-
yera conveniente en bien de la causa, pro 
pender a la organización de Agrupaciones, 
arreglar las dificultades que se hubieran 
prestado etc. 

Este poder ab?oluto y honroso fué fir-
mado por los siguientes: Fructuoso Gon-
zález, Presidente; Isaías González, Vice; 
Ignacio Escobedo, Secretario; y Uliaes 
Ahumada , Tesorero. 

La labor del Sr, Fernández en favor de 
las ideas demócratas han sido pues efica-
ces, desinteresadas, consiguiendo elevar el 
nivel moral de u n a gran parte del Pueblo 
con sus discursos y artículos de prensa. 

H a escrito artículos, a par te de los de 
propaganda política, sobre «Dentificación» 
—«El molar de los 6 años»—sobre la en-
fe rme lad.« La Piorrea alveolar». 
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E s notable su discurso p ronunc iado en 
Talca, en la t umba de don Francisco Ca-
ba, en la romería que ee efectuó el 21 de 
Abril de 1918. Otro discurso q u e llamó la 
atención f u é el p renunc iado por el señor 
Fernández en 1915 en favor del candidato 
de la Alianza Liberal . 

A pesar de esa inmensa labor, de su 
preparación y versación política, jauiás el 
Sr. Fe rnández Rocuan t ba ambic ionado 
puestos representativos. 

Le agrada bacer labor altruista de cul-
tura y doctr ina en t i e los obreros sin pe-
char por tener títulos honoríficos Otros 
que no han hecho nada, que conocen ape-
nas las cartillas de la Democracia, q u e no 
tienen preparación política, q u e no se les 
ha oído perorar a las colectividades s ino 
eu favor propio; otros sin títulos para ocu-
par ni siquiera un cargo de presidente de 
comuna ambicionan, y logran salir airosos 
hasta obtener cargos y si Iones eu el Par-
lamento. 

De ahí que entre los políticos capaces 
que hay entre los los hombres de los otros 
Partidos, se dice que el Partido Demócráta 
no tiene c iudadanos preparados para la 
representación par lamentar ia . Si dou Vi-
cente Fe rnández Rocuant , ocupara un 
sillón en el Congreso, daría pruebas d<? lo 
contrario. 

.Santiago, Enero de 1919. 

Ruperto Ismael Funes 

F U N E S A G U I R R E RUPERTO ISMAEL. 
Obrero elaborador de Salitre — E s este 

' aballero uno de los muchos residentes eu 
la Pampa del Tamaruga i , que desde niños 
Regaña la tierra d e l , Salitre, o del oro 
' lauco, dispuestos a ti aba j a r por todos los 

edio' , y a luchar por la existencia, pen-
a n d o en formarse una posición expecta-
1 'e a costa de una sacrificada y tesonera 
"bor . Don Ruper to Funes , como tantos 

obreros nort inos, es de aquellos, como don 
Augus to Rojas Núfiez (véase letra R pág. 
11) que se dedican al t r aba jo en sus dife-
rentes ramifiéaciones, y se le ve ocupado, 
ya como bodeguero, boletero, mayordomo 
de máquina o bieu corrector, o jef .* de 
Pampa . 

Don Ruper to Ismael Funes , nació en 
Carrizal Alt \ provincia de Atacama, el 6 
de J u n i o de 1871. Sus padres fueron: don 
Pedro Ismael Funes Morales, y la señora 
María Isabel Aguirre, que falleció el 8 de 
Sept iembre de 1881, quedando el niño 
Ruper to de 10 años. Don P j d r o se marchó 
ese mismo año a t r aba j a r en el mineral de 
Quebradi ta , y el chico R u p e i t o en t ró a la 
escuela, ap rend iendo sólo los ramos ele 
mentales. En 1883, don Pedro Ismael se 
dirigió a Iquique, y luego estableció un 
negocio de Pulper ía en el Mineral de 
H u a n t a j a y a . donde Ruper to principió el 
ap rend iza je en el t r aba jo de most rador . 
Dos años despues , en 1880, habiéndose 
ausen tado de H u a n t a j a y a su padre, en 
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busca de nuevos uegocios, Ruper to quedó 
empleado eu la casa comercial de don Ma-
nuel La Puen te basta el 15 de Diciembre 
de 1887, que pasó a t r aba ja r de Pulpero 
en la Miua Grande de Santa Rosa. Tenía 
17 afloe, en 1888 se dirigió a las oficinas 
sali treras principiando sus labores en la 
oficina «Buen Retiro», y de abl siguió pa-
ra el joven Ismael, esa series de cambios 
de residencias de una a otra oficina, bus-
cando los medios de vida, luchando con 
las contrariedades que a cada paso se pre-
sentan para el que pien-a en el progreso y 
en el porvenir . 

Es así como don Ruper to Ismael Funes 
ha t raba jado eu muchas oficinas, ocupán-
dose como Bodeguero, Costrero, Mayordo-
mo, Je fe de Elaboración, etc. Actualmente 
— E n e r o de 11*19—es el corrector en la ofi-
cina «Gloria». 

Fo rmó su hogar, cuando en 1892 se en-
contraba en la Oficina «Unién», contra-
yendo matr imonio con la señorita Luisa 
Núfiez, que falleció en la Oficina «Santa 
Catalina», el 15 de Sept iembre de 1910, 
habiendo tenido 17 hijos, el úl t imo solo 
de horas, pues la eefíora Núfiez falleció 
por tal a lumbramiento . 

Don Ruper to contra jo segundas nupcias 
el 22 de Jul io de 1912, casándose con la 
sefíorita Sofía Cerda, de cuyo mat r imouio 
hay seis hijos a la fecha (Enero de 1919)* 

Él seflor F u u e s ha prestado importantes 
y desinteresados servicios a las institucio-
nes obreras de Iquique. Durante 20 unos 
ha sido socio de la «Internacional de Ar-
tesanos» y ltí afioi en la «Gran Unión Ma-
rí t ima». l i a servido a estas instituciones, 
siendo un' Delegado activo, en las diferen 

tes oficinas donde ha tenido q u e t r aba ja r 
Sus impor tantes y desinteresados servi 

cios a las instituciones, le han valido las 
medallas que ostenta en el retrato, como 
premios por su constancia y cooperación 
para el progreso social. 

Ha sido socio delegado de la Combina 
ción Mancomuna! de Obreros; Director en 
la Fi larmónica F. B. C. Es Director Hono 
rario en la «Protección e Instrucción Mti 
tua» de la Oficina «Gloria». 

E u todas las inst i tuciones donde ha 
pertenecido el señor Fuues ha sido activo 
y entusiasta por la instrucción obrera. 

En política ha pertenecido al partido 
balniacedista, habiendo prestado sus serví 
cios al ejército del E x m o . señor don Jos. 
M. Balinaceda. 

Pero sus ¡deas han sido liberales, como 
las de ese Ilustre Presidente, no aceptando 
la ru ta torcida con que don Ar tu ro del 
Río ha guiado a lo., verdaderos balmace 
distas, q u e no aceptan la coalisión conser 
vadora. 

Por esta razón, don Ruper to Funes 
retiró de ese part ido balniacedista conser 
vador y se afilió en el Mancomunal Obre 
ro que lo eligió candidato a municipal 
Don Arturo del Río no le permit ió qu* 
fuera al municipio, ar rebatándole su ele» 
ción. 

Como hi jo del t rabajo, sus ¡deas s ni de 
mócratas y sus c onvicciones ne tamente li 
beralea; amigo de la instrucción popular 
y cont r ibuyente para el me joramien to di-
tas colectividades pampinas que trabajan 
a su alrededor. 

Santiago, Enero de 1919. 



G 
: - : Francisco Galleguillos Lorca 

GALLKtUHLLOS LOKCA FKAS< I*« .. — 
Minero , m é d i c o h o m e ó p a t a , e s c r i t o r y 
M i e m b r o p r o m i n e n t e d e la c lan* o b r e r a d e 
Valparaíso (I) 

Nació en la Hacienda de ¡Aguilillas, en 
"valle, el aflo 1*4»;. 

Fueron BUS padres don José Santos (¡a 
« nuillos y la señera Juana Lorca. 
Su padre, soldado de pr< fesión eu las 
•erras de la independencia, asistió a las 

' -tallas de Chacabuto y Maipo, y empren 
'' •» la segunda campaña de restauración 

del Perú, en IKll». A su regreso, se encon-
tró eu las campanas de pacificación de la 
Aiaucanía, eu uno de cuyos combates fué 
prisionero de los araucanos Conseguida 
ni libertad, se fué a radical a Ovalle. don-
de abandonó la milicia. 

Don Francisco <¡alleguillos ob turo su 
primera cducasióu eu uua escuela primaria 
del pueblo de Audacollo. 

A la edad de 10 años, siendo ya buér-
fano de padre, su señora madre lo colocó 
para que aprendiera oticio, en el taller de 
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on « p a t e r o , despues en el de u o carpin-
tero; y, por último, en el de a n castre m u y 
acreditado en el pueblo, pero de todas par-
tos lo despidieron por su carácter travieso. 

Fallecida BU sefiora madre, s iendo Galle-
guilloB mui niño aún , Fe operó en él u n 
cambio notable en su mcdo de Ber. 

8e enroló en u n a carabana de miueros, 
y deede spir , recorrió todas las escalas del 
laboreo de minas, siendo para todos aque-
llos mineros de carácter rudo y de costum 
brea libres, un modelo de t raba jador . 

Después de las faenas del día, se entre-
gaba a la lectura de libros y periódicos, cu-
y a adquisición hacía con «us ahorros, cuan-
do solía ir a los pueblos vecinos, y ba jo el 
techo del vivac de minero, o a la entrada 
semi oscura de una mina , pasaba BUS horas 
de ocio, es tudiando gramática, ar i tmética, 
jeografía, y cuantos libros llegaban a BU 
poder. 

Así iba uu t r iendo su espíritu y reco-
rr iendo los centros industriales de IJÚ Hi-
guera, Chañarcillo, Carrizal Alto, Las Ani-
mas, El Salto, Taltal, Caracoles, y otros 
emporios de riqueza y actividad. 

Los mineros, acos tumbrados a la vida 
dispendiosa, veían en Galleguillos un ejem-
plo viviente de las buenss acciones, iw>r lo 
cual Be conquistó las s impatías de todos. 

Galleguillos se aprovechó de esta prepon-
derancia , para aconsejar a unos y ensenar 
a otros, haciendo la gran obra de fundar-
les escuelas nocturnas, y * ra de ver la ha-
bitación que servía a todos de dormitorio, 
t r ans formada en escuela, por la noche. 

Más tarde, allá j>or el aflo 1806, f u n d ó 
o t ' a escuela en (. bañar al de las ánimas, 
que los minen s la l lamaban, la escuela del 
maestro Galleguillos 

Otro tanto hizo en la mina Fortunata. 
Eu 18B8 fundó una nueva escuela en 

Carrizal Alto, s iendo t raba jador de una de 
esas minas, lo que le valió ser nombrado 
miembro de la Sociedad de Instrucción Pri-
maria. 

Desde este úl t imo aft >, harta 1870, f u é 
Adminis t rador de las minas Santa Marga-
rita, Caldera Alta y Mercedes de Cardones, 
eu cuyos establecimientos mostró s iempre 
gran actividad en su empleo, en su lectu-
ras. y en servir a los desvalidos que 6olían 
ir a verle, en busca de amparo. 

Así, d t s d e BU puesto de Administrador , 
tuvo ocasión de defender a muchas perso-

nas, presentando a los juzgados escritos de 
la mas sana intención y raciocinio, ganan 
do pleitos, y mereciendo el apodo de padre 
de lo» pobres. 

Duran te BU permanencia en el Norte 
f u n d ó en 1874, en u n o de IOB pueblos que 
recorrió, una Sociedad Instrucción de Obre-
ros, que tuvo a lguna importancia . 

E u 1878 se declaró abier tamente radi 
cal y t r aba jó con entus iasmo en favor de 
ese part ido. 

Después se trasladó a Valparaíso. 

En eee puer to se dedicó a ejercer la pro 
fedión de médico homeópata que desde 
1870 venía p ro fund izando por medio de 
IOB libroa y por cuya ciencia sintió siempre 
verdadera vocación. 

Hizo vastos estudios de la ciencia lio 
meopát ica de su maestro Samuel Hanhe-
inanu; estuvo s iempre |>endieute de los 
adelantos y descubr imientos que se opera 
ron en Europa en beneficio de la ciencia, 
y BUS estudios de la patogenesia de los tres 
reinos, le formaron uu espíritu analít ico de 
pr imer orden. 

Descubrió numerosas plantas medicina 
les, originarias del país, y sus p r e p a r a d " 
nes las hizo con toda perfección, como si 
desde joven se hubiera dedidado a la far 
macopea. 

Mantuvo una casa impor tadora de yer 
has medicinales, que no tuvo rival en Chi 
le, ni en toda la América del Sur . Cou eu-
preparaciones hechas en su laboratorio, 
muchas veces no daba abasto a IOB numt 
rosos pedidos (pie le hacían de todas par 
tes del país; de Bolivia, Perú y Argentina 
y de las otras repúblicas de la Band.i 
Oriental . 

Reaccionó contra todos los sistemas le 
meopáticoB conocidos, y debido a estud¡< -
y a observaciones incesantes, consiguió n 
ducir el número de IOB medicamentos , > l 
es t remo de uasr solo quince o veinte ".• 
ellos, aplicándolos con la seguridad « 
t r iunfar , por complica las (pie fueran I -
enfermedades 

Sus aciertos eran casi s iempre según 
lo <pie le permit ió calvar a numerosos • 
felinos, ya desahuciados por los médi< 
alópatas. 

Cari tat ivo en toda la estensión de la | 



DICCIONARIO B I O ü t t Í F I C O OBRBRO 

labra, f ué el médico bienhechor de los po-
bres; desinteresado como pocos, su norma 
de conducta, fué hacer el bien, sin osten-
tación. 

Cuando aconteció una desgracia pública, 
siempre se le vió en las tilas del deber. Por 
ejemplo, cuando en 1885. la epidemia del 
cólera invadió nuestro país y hacinó miles 
de cadáveres en los cementerios, él fué el 
primero que dió conferencias públicas en 
la 8ociedad de Artesanos; y fue tanto su em-
peño, que solo hubo un caso fatal entre los 
socios de esa institución. No.obstante ha-
ber declinado la epidenya continuó dando 
otras conferencias sobre higiene en la mis-
ma Sociedad, en las de la Unión de Car-
pinteros, Filarmónica de Obreros y en la 
Agrupación Demócrata, todas de la metró-
polis comercial del Pacífico. 

De las nombradas institucione« fué en 
distintas épocas, Presidente, Director y 
Miembro Honorario. 

En la horrible catástrofe del 11 Agos-
to de 1888. cuando el rompimiento del 
Tranque de Mena, en Valparaíso, pasó va-
rios días socorriendo y medicinando gra-
tuitamente a los heridos. 

Durante 8 años fué el médico obligado 
•le la Societlad de Artesanos, sin admitir 
ninguna remuneración EstaSociedadagra-
decida, le obsequió un diploma de honor, 
como médico y miembro de la institución. 

En 1885 publicó un interesante libro so 
bre las Enfermedades del corazón que con-
tiene lecciones prácticas de las diferentes 
afecciones de este órgano, seguidas de la 
descripción de los cuatro temperamentos, y 
'le algunas enfermedades más conocidas y 
"¡>entinas, acompañada de los medicamen 
t'is más útiles en tales casos. 

En 1887 publicó un segundo libro cien-
tífico, titulado: Tratado de las enfermedades 
•'•1 Estómago y del Hígado, y modo d* curar-

por sí mismo, con medicamentos horneo-
¡"'ticos. 

Este libro le valió juicios entusiastas de 
prensa chilena y felicitaciones de hom-

•'íes distinguidos y conocedores de la cien-
a moderna 
Escribió otras obras médicas: Afecciones 

Pulmonares y Bronquiales y Enfermedades 
1 rebrales en los niños, que no alcanzó a pu-

' ¡icar. 
Un acontecimiento inesperado vino a 

aprenderle en 1892. Este fué el nombra-

miento de miembro fundador y socio ho-
norario, que tuvo a bien conferirle una aá-
bia Academia europea: La Academia Uni-
versal de Ciencias y Artes Industriales de 
Bruselas, (Bélgica), en atención a sus emi-
nentes conocimientos médicos y farmacéu-
ticos, y a la suma inteligencia con que diri-
gía su afamada e importante casa importa-
dora de yerbas medicinales. . 

Al efecto, dicha Academia le envió am-
bos diplomas y valiosas medallas e iusig-
nias, que fueron timbre de orgullo para él 
y para Chile. 

Esta es la mejor prueba que se puede 
aducir en favor de los hijos del pueblo. Pa-
ra el estudio no hay barreras inespugua-
bles; todo lo vence, engrandeciendo a la 
humanidad. 

Posteriormente, Galleguiilos fué corres-
ponsal de los Anales de esa Academia. 

Con motivo del honor que le dispensó 
dicha Academia, Galleguiilos recibió nu-
merosas felicitaciones y regalos, y fué obse-
quiado con dos espléndidos banquetes, ur»o 
en el Hotel del Universo, en Valparaíso, y 
otro en Limache. 

En i894, obtuvo diploma de honor y me-
dalla de oro por sus trabajos antropológi-
cos en la Reposición Internacional de Bru-
selas, y en los a ñ o s . d e 1895 y 1896, fué 
premiado con iguales recompensas en las 
Exposiciones Universal del Cairo, (Egipto), 
y Suez, respectivamente. • 

Con posteriorid d fué nombrado miem 
bro fundador del Museo Científico de Je-
rusalén; condecorado con la cruz de Malta, 
por el emperador del Egipto, y designado 
caballero de la Orden de la Estrella de 
Oriente. 

En 1893, estuvo a punto de emprender 
un viaj« de estudios científicos a travéz de 
los países de la América Meridional, viaje 
que al fin no pudo realizar. 

Su vida como escritor y periodista, data 
desde 1885, en que dió a luz su primer li-
bro sobre medicina. 

Posteriormente editó y redactó en Val 
paraíso los periódicos La Voz de la Demo-
cracia y La Opinión del Pueblo. 

Desde los primeros números de este úl-
timo periódico emprendió una cruzada iu 
teresantísima contra la Universidad Cató-
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lica de Santiago, de la cual por ese tiempo 
fué uno de sus fundadores el entonces 
presbítero don Ramón Angel Jaro, que ve 
nía llegando de Europa. 

En esa serie de 10 artículos, a cual de 
todos más inteiesante*, que después reu 
nió en un folleto, bajo el titulo de La Uni-
versidad Católica, Galbguillos «lió mués 
tras de sus avanzadas ideas liberales, y de 
lo profundo de sus conocimientos históri-
cos. 

Esos artículos hicieron su efecto, como 
era de esperarlo, por la calidad «le los ata 
ques; fueron impugnados por los clérigos, 
decde el pulpito de las iglesias de Valpa 
raíso, y su autor escomulgado. 

Igual cosa le aconteció un año después, 
1890, cuando dió en la Sociedad Ignacio 
Domeylco, una serie de conferencias sobre 
El Origen del llomhre. 

A mediados de Mayo de 1889, cuando 
Galleguillos editaba La Opinión del Pueblo, 
se le acercaron dos caballeros, condolidos 
de ver que se iLa a fusilar el reo por homi-
cidio, Santiago 2.o Rojas y le iminuaron la 
ideo de que él en atención de ser el edi-
tor y redactor de ese |>eriódico y miembro 
prestigioso de varias sociedades obreras y 
del Partido Demócrata, podía hacer mucho 
por el indulto de Rojas 

Galleguillos, guiarlo de los impulsos ríe 
su noble corazón, comprendió inmediata-
mente que podía hacer una obra humani 
taria, si se empeñaba por salvar a aquel 
desgraciado. 

Se dirigió, pues, en compañía «le otras 
personas a la cárcel, a visitar al «eo y a con-
versar con él; en seguida se comunicó con 
varios presidentes ríe socie«larles, y horas 
después dichos presidentes suscribían la 
solicitud ríe indulto, y la enviaron a un 
miembro ríe la Agrupación Demócrata de 
Santiago, para «pie sin demora la entrega-
ra, personalmente al Presidente ríe la Re-
pública, don José Manuel Balmaeeda. 

Ese prestigioso miembro «leí Partido De 
mócrata, fué el malogrado jurisconsulto y 
tribuno del nueblo, don Avelino Contardo, 
quien cumplió eficazmente con el encargo 
de los obreros de Valjiaraíso Entrevistó al ! 
Presidente de la República, encontrando j 
en él la más franca acogida; el Presidente 
hizo reunir inmediatamente al Consejo de 
Estado, y este alto cuerpo, indultó al reo. | 

¡La vida de un hombre quedaba sal 
vada! 

El regocijo por el indulto ríe ese reo, fu.* 
general en toda la República, y la prensa, 
sin distinción de colores políticos, aplau 
dió la humanitaria acción del pueblo y del 

j Gobierno. 
En recompensa de sus afaues; Gallegui-

llos mereció de la Sociedad Unión de Car 
1 pinteroun diploma de honor, y los obre 

ros dieron uu banquete a los presidentes 
! que firmaron la solicitud de indulto. A ese 

banquete asistieron más de 300 personas. 
Por el mismo año de 1889, publicó Ga 

lleguillos el folleto titulado: Don Juan 
Agustín Cornejo; su vida y sus principios, 
que fué muy aplaudido, y del cual tuvo que 
hacer poco tiempo despues una segunda 
edición. 

En ese folleto, narra a grandes razgos la 
vida de Cornejo, de ese obrero hourado e 
inteligente, de profesión cigarrero, que s«-
educó por sí misino; adquirió mucho- co-
nocimientos, y durante su vida pasó consa-
grado a hacer el bien; fundó varias socie-
dades benéficas para el pueblo, y en política 
fué uno de los fundadores del Partido De-
mócrata en Valparaíso, y un ciudadano ha 
bil y ocurrente, cuaurlo la fuerza de los 
acontecimientos, lo llevó a perorar en las 
asambleas populares. 

Por sus cualidades oratorias, conquisto 
aplausos de admiración y amistades entre 
los hombres más distinguidos en la políti 
ca y en las letras, don Benjamín Vicuña 
Mackenna y don José Francisco Vergara, 
fueron amigos íntimos de él. 

Galleguillos dedicó, pues, su folleto a los 
obreros ríe Chile, y razón tuvo para hacer 
lo, por«pie en la vida de Cornejo hay ejem 
píos que les hombres «leí pueblo debieran 
imitar. 

Llevado «le su alan de con« cer todos los 
órdenes de los conocimientos humanos, es 
cribió Galleguillos, en 1890, una novela na 
turalista, titulada Una Aventura Matrinm 
nial, «pie publicó eu los folletines de Le 
Opinión del Pueblo, bajo el reudónimo «1«-
Milon de trotona, y cuya novela publico 
después en un folleto. 

Fué autor «le varias tradiciones históri 
cns, de las cuales podemos citar las siguien 
tes, principiando por la titulada El Llanto 
que es una de las mejores, Un Tronco ib 
Oro Encantado; De Cómo una Mujer Ca 
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tellana hizo la Conquista en C'iile, y no 
don Pedro de Valdivia; La Aguada de. la 
Chimba: Un Gigante en el Desierto; La Pie-
dra de los Mineros, y Los Mineros de Cha-
ñar cilio. 

Colaboró eu La Alianza Evangélica, La 
Piedra, El Intransigente, El Impa/cial y 
El Pueblo « e Valparaíso; en La Igualdad 
y El Gutemberg de Santiago; en Los Tiem 
pos, de Talca; en La Discusión de Chillan; 
en La Voz del Pueblo y La Industria de 
Concepeión y en otras publicaciones. 

En 1893 recopiló en un libro, bajo el 
título de El Jardín de un Panadero, las 
poesías completas del poeta obrero chileno 
Juan Antonio 3oIis, de profesión panade 
ro, cuyo libro fué precedido de una bio 
grafía del malogrado poeta, escrita por 
Galleguillos, y de un juicio crítico sobre 
dichas poesías, escrito por el conocido bar-
do nacional, don Leonardo Eliz. 

Galleguillos tenía lista esa recopilación, 
desde 1890, pero en aquel tiempo no pu-
do darla a la imprenta, a causa de los tras 
tornos que trajo la revolución de 1891. 

El 7 de Diciembre de 1895, por motivos 
de salud, emprendió un viaje a la provin 
cía de Coquimbo, recorriendo los pueblos 
de la 8erena, Andacollo y Ovalle, pueblo 
este último donde él nació y que no visi-
taba desde hacía 32 años. 

A pesar de su enfermedad, guiado de 
su eterno espíritu de trabajo, aprovechó 
ese viaje, que duró un mes, en dar confe 
rendas, en ejercer su profesión de médico 
y en hacer importantes anotaciones, que 
publicó después en el periódico El l*ueblo 
•le Valparaíso. 

En seguí la, en 1896, recopiló en un li- i 
bro, bajo el título de Una Visita a la Se ¡ 
>ena, Andacollo y O valle, todos los artícu- j 
los sobre ese viaje, que publicó en dicho 
[»eriódici, en cuyos artículos describe la 
monstruosidad religiosa que et lleva a ca-
bo anualmente en el pueblo de Andacollo, 
con el objeto de rendirle culto idolátrico a 
mía escultura tallada en madera, cono ida 
con el nombre de La Virgen de Andacollo, 
y que le han dado la fama de que es muy 
milagrosa. 

Ese homenaje, con ribetes de barbarie, 
consiste en enormes romerías organizadas 
por los curas con gentes del pueblo, de 
aquellas más iguorante, a quienes hacen 
vestirse de indios, de arlequines o payasos, 

para que vayau a bailarle y a cantarle a 
eea imagen, haciéndole mil piruetas y ca-
briolas ridiculas, al son de pífanos y otros 
instrumentos. 

Esas procesiones que el fanatismo reli 
gioso venia repitiendo desde 1584. le pro-
ducían a la Iglesia, en 1895 $ 40.000 
anuales, y eran dirigidas por El Jefe de. 
las Danzas, el cacique I^aureano Barrera, 
que con un sueldo de $ 50 anuales que le 
daba la iglesia, tenía bajo sus órdenes a to-
dos los chinos, danzantes, turbantes y pro-
meseros que tomaban parte en los bailes, 
en total como 2,000 hombres. 

Galleguillos en su viaje a Anc'acollo 
presenció entristecido uno de esos bailes 
tan famosos; conversó con el cacique Ba-
irera, y de ahí el objeto principal del in-
teresantísimo libro, en que protesta por la 
ignorancia y fanatismo en que la iglesia 
mantiene a tanta pobre gente. 

Después, el 29 de Octubre de 1897, efec-
tuó un viaje a Curicó a medicinar a un 
miembro de la Sociedad de Artesanos. En 
dicho pueblo fué muy bien recibido; le 
dieron muchos bauquetes y él dió una con-
ferencia en el Teatro Municipal, sobre Las 
Ventajas de las Sociedades de Socorros Mu 
tuos y Ahorro, IM Higiene de la Tubercu 
lósis. 

A esa conferencia asistió el Intendente 
de la Provincia y demás altas autoridades 

Respecto a ese viaje publicó un folleto, 
en 1X89, ti ulado Un Viaje a Curicó. 

Posteriormente principió a publicar por 
entregas su importante obra, El Hombre 
Ante la Creación, que quedó inconclusa a 
causa de su fallecimiento. 

Trasladado temporalmente a Santiago, 
fué en esta capital uno de los fundadores, 
del Partido Demócrata, que ee fuudó el 20 
de Noviembre de 1897. 

Comisionado, en compartía de otros, pa-
ra fundar este mismo partido, en el vecino 
puerto de Valparaíso, se trasladó allá, dan-
do feliz término a su comisión, con la fun-
dación del partido, en Valparaíso, el 8 de 
Marzo de 18X8. 

Fué Vice presidente de esa Agrupación, 
en tres períodos consecutivos, y en tal ca 
rácter contribuyó a formar las Agrupacio-
nes de (¿uilpué, Li mache. Quillota y San 
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Felipe, dándose a conocer en ese t iempo, 
como un t r ibuuo fogozo e inspirado. 

F u é uno de los delegados por Val paral 
so a la pr imera y gran Convención Demó-
crata, celebrada en Sant iago el 14 de Jul io 
de 1889, y después tuvo igual representa 
ción en varias otras Convenciones 

Miembro prestigiosísimo de laclase obre-
ra de Valparaíso, vivió s iempre rodeado 
del cariño, respeto y admiración do sus co-
rreligionarios y amigos, y en todo momento 
f u é la cabeza visible de la democracia por-
teña, por lo cual su opinión fué casi siem-
pre decisiva en las Attmblea* • Por eso fué 
que en 1864, cuando su nombre fué lan-
zado por el Part ido Demócrata, como can-
didato a Senador por la provincia de Val-
paraíso, obtuvo fáci lmente en ese puerto, 
en el corazón de la provincia, una inmen-
sa mayoría de sufragios sobre su competi-
dor, el banquero y tnillonari don Agustín 
R. Edward i , y salió derrotado únicamente , 
por los enormes f raudes que en favor del 
señor Edwards se cometieron en Ca«a 
blanca, perdiendo al fin Galleguillos, s lo 
por 50 votos. 

El v ia je que en 1895 efectuó Gatlegui-
llos a la Serena, Andacollo y Ovalle, f ué 
uu v ia je t r iunfa l , pues en esos pueblo* fué 
recibido con toda clase de consideraciones, 
debido a su popularidad; fué muy agasaja 
do y saludado por la prensa de todns esas 
localidades. 

En la Sociedad -U Artesanos de La Sere 
ba, d ió dos conferencias. La pr imeia ver 
eó sobre la higiene del estómago en el peque-
Huelo, el adulto y el hombre decrépito. La 
segunda debía versar »obre la higiene del 
pulmón y modo de evitar las enfermedad*s 
contagiosas, pero en el momento de ir a 
darla, le pidieron que hablara sobre astro 
nomía, dando algunas noticias sobre el co 
meta Faye al encontrarse con la t ieira. 

A pesar de quo ese tema lo encontraba 
de sorpresa, disertó sobre astronomía, sien-
do al final m u y aplaudido. 

Tal era la diversidad de conocimientos 
de ese hombre de ciencias, que se había 
fo rmado por sí solo! 

Al llegar a Andacollo fué solicitado por 
numerosos enfermos, que le pidieron IOH 
atendiera profeeionalmente, a lo cual el no 

pudo escusarse, a tendiendo en los 15 días 
que estuvo en ese pueblo, a más de 500 
enfermos que sanaron casi todos radical-
mente . 

En la Sociedad de Artesano» de Ovalle, 
dió otra conferencia sobre sociabilidad e 
higiene, ante una concurrencia que pasaba 
de 150 persoua*. 

Al pasaf de regreso por La Serena, f ué 
obsequiado con un expléndido banquete de 
más de 60 cubiertos, por la Sociedad de 
Artesano» de ese pueblo 

Esta gran figura de la clase obrera de 
Chile, falleció en Santiago, el 9 d e O c t ibre 
de 1899, a la edad de 5H años. 

De Valparaíso fué traído a Santiago, en 
estado gravísimo Su ant igua enfermedad 
renal le p rodu jo complicaciones, como una 
atrofia al corazón, y por f in una uremia 
Murió con toda su lucidez intelectual. 

Sus funerales fueron grandiosos en San-
tiago y Valparaíso. A ellos asistieron en 
cuerpo, con sua estandartes , la Agrupación 
«le Santiago del Partid«» Demócrata, c« mo 
así mismo las Comunas Providencia, I 
2 \ 5 6 », 7 • y 8 las Agrupaciones De 
mórratas , de San Felipe y Rengo enviaron 
«Alegaciones con estandarte; y sin él, las 
Agrupaciones de Curicó. Talca, Talcahua-
no y San Carlos Asistieron igualmente , va-
rias sociedades obreras con estandarte; una 
banda militar; y numerosas coronas cubrie-

! ron el a U u d , el cual f ué descendido por los 
señares Teodoro Van de Wingard , Artemio 

j Gutiérrez, Malaquía» Concha, Francisco 
Lamia, José Silvestre 2." Morales, Victori-
no Stella Luis A. Mardoues, etc. 

1 a capilla ardiente fué erigida en el Club 
de la Democracia 

En la p u c r t i del Cementer io hicieron 
uso de la palabra, ante una concurrencia 
como de 2,000 personas, l«»s siguientes se 
ñores: Ar temio Gutiérrez, .1 nombre del 
Direetori«» (»entrai «lei Par t ido Demócrata; 
Roberto Edwarsond Meeks, a nombre «leí 
Part ido Liberal Democrático, que se adlie 
ría al duelo del Par t ido Demócrata; Mala-
ouías Concha, a nombre «le la Municipali 
da«l «le Valparaíso; J . Manuel L «le Gue 
vara, a nombre de la agrupación Demó-
crata «le San Felipe; Víctor Soto Román, a 
nombre del Ateneo Obrero de Santiago; Pe-
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dro N. Pinto, a nombre de la Agrupación 
Demócrata de Rengo; y IOB señores Pedro 
Pablo Figueroa, José Silvestre 2 ° Morales, 
Silvano Fernández , José Gregorio Olivares 
T., Luis Morales Morales, y Donato Vas-
quez 

A causa de lo avanzado de la hon», 14 
oradores que se babían inscrito, no alean 
zaron a pronunciar sus discursos, a nom-
bre de varins corporaciones sociales. 

En seguida el cadáver f u é deposi tado en 
el De ProfUftdis del Cementerio, de donde 
fué conducido td día siguiente a la Esta-
ción Central , y de ahí a Valparaíso en un 
carro especial, arreglado en capilla ardien-
te. 

Acompafíaron les testo? basta Valparaí-
so, el Directorio General del Part ido Demó-
crata; representantes del Directorio de la 
Agrupación de Santiago, y de varias Agru-
paciones Demócratas de provincias; como 
igua mente de varias sociedades obreras de 
la capital. 

En Llav-Llay, Limache y Vina del Mar, 
las Asambleas Demócratas hicieron diver 
fas manifestaciones de condolencia, a la 
pasada del ceuvoy. 

En Valparaíso sus resto* fueron honra 
dos en igual o mejor forma que en Santia-
go, y sepultados el día 14 en el Mausoleo 
«le la Sociedad de Artesanos 

Algunos ineses después un g rupo labo 
riofto recojió el nombre de Galleguillos, 
f u n d a n d o en el vecino puerto la Sociedad 
de Talabarteros Francisco Galleguillos L e 
igual cosa hizo en Santiago, en 1917, el 
(.'entro de Propaganda Demócrata de la 
- • comuna 

El nombre de Galleguillos, aún es recor-
dado con resfieto y cariño, en todas partes 
de Chile, »obre todo en Valparaíso, donde 
los actos de su vida e jempla r han quedado 
grabados con cara etérea indelebles en las 
páginas de la sociabilidad obrera, de la 
• ual Galleguillos, es, sin disputa, una de 
IHS figuras más eminentes . 

A B 

(I) Biografía escrita, t omando por base 
!« publicada en Valparaíso, en 1 «93, por 
don Leonardo El iz .en su libro t i tulado t'n-
Héroe del Trabajo —Don Francisco Galle 
anillos Ijorca 

Pablo E. Galleguillos 

G A L L E G U I L L O S P A H I . O E —Residen 
te en Ovalle En el año 1X9¿, cuando el 
editor de este Diccionario lleyó a Iquique 
y se impuso de la sociabilidad obrera, i e 
oía hablar de a lgunos iniciadores, cuyos 
nombres se recordaba con grat i tud y res-
peto. Ent re esos f iguraba el nombre de 
don Pablo E. Galleguillos, que años antes , 
tan pronto como había llegado a Turapacá 
había predicado la sociabilidad y había re-
clutado jen te obrera hasta llegar a iniciar 
dos o tres inst i tuciones de socorros, uua de 
ellas, la Sociedad «le Panaderos, q u e hasta 
ahora existe. 

A muchos de los ant iguos socios de esta 
institución le oímos recordar a don Pablo 
E Galleguillos y hemos podido recojer 
«latos que nos permiten inser tar este capí-
tulo en este libro, que es el que debe guar-
dar los nombres «le los que han t raba jado 
jKir el bien de sus semejantes . 

Pablo E Galleguillos nació en la ciudad 
de Ovalle el año lHfit. Desde n iño y sin 
tener relaciones de familia ni recursos que 
le ayuda ran para emprender la j o m a d a 
de la vida, mostró gran inclina?ióu al estu-
dio, haciendo de él su preocuj»ación favo-
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ri la eu loa ratos que le de jaban libres las 
faeuas de diversas industr ias eu la que ocu-
paba sus esfuerzos a tíu de ganar su sub-
sistencia. 

Después de haber recorrido los pueblos 
del norte de Chile y parte de Bolivia eu 
busca de horizontes mejores en que desa-
rrollar su acción, se estableció en Santiago. 

La revolución del 91 lo encontró como 
soldado del Part ido Demócrata y como con-
secuencia de esa formidable lucha tuvo 
q u e abandonar la capital para radicarse 
def ini t ivamente en Ova le, en donde formó 
un honorable bogar, contrayendo matri-
monio con la señorita Gmelinda Cristi 

De esta unióu ha habido muchos hijos. 
Al preseute (1919) existen siete: MoiseB, 
que, además de sei a rmador mecánico, 
posée el oficio de su padre, y conoce como 
él, a lguuas industr ias y el comercio; María, 
profesora normal en la Escuela Super ior 
de Niñas y las demás Raquel, Salvador, 
Noe, etc , todos afectos y decididos aficio-
nado a la música, y a las Bellas Artes 

En Ovalle estableció la panader ía «La 
Gloria» y allí principió nuevamen te su 
su labor social, reorganizando en 1892 la 
«Sociedad de Artesanos» a la que ha servi-
do con decisión y generosidad, suscribiendo 
regular smna d e d i u e r o para la compra del 
edificio que hoy posée. En dicha sociedad 
ha aido secretario en once períodos y cua-
tro veces vice presideute. 

En 1892 f u n d ó el Club Radical Obrero. 
El 1.° de Mayo de 1901, en unión de su 

esposa, la señora Cristi, f u n d ó la Sociedad 
de Obreras» que actualmente cuenta con 
150sociasy 5,000 pesos en giros como abo 
rros. 

El 12 de Octubre de 1902 fundó la «So 
ciedad de Obreros «Cristóbal Colón» 

En 1ÍK)4 fué el pr imer presidente de la 
«Mancomunal de O b r e r o s » — q u e formó 
en Ovalle don Luis Gorigoitía — F u n d a d o r 
del Cuerpo de Bomberos de Ovalle eu 1893 
sirve hasta hoy, act ivamente desde hace 20 
años en la 1." Compañía. Es secretario ge-
neral. Posee dos premios: una Barra, por 
5 años, y una Medalla de oro por 20 años 
de servicios. 

Las medallas que ostenta en el retrato 
son: una como miembro honorario de la 
Sociedad de pauaüero* de Iouique; otra 
por los años de s e n i c i j en el Cuerpo de 
Bomberos de Ovalle; otra, por el Certámey 

del Club de Tiro al Blanco de Ovalle en 
1896; y un 2.° premio por el Juego de Flo-
res de Ovalle en 1916. 

También en I q u j q u e f u é miembro futí-
dador de la 8.a Compañía de Bomberos 
Zapadores. 

En Bolivia perteneció a la Sociedad 
«Libres del I l l imani » 

Su acción no se ha concretado única-
mente a la esfera social. 

Periodista de d iscern imiento y claro es 
tilo, ha colaborado con su p luma en día 
rios de Chile, de La Paz y de Buenos Aires. 

En 1902 fuudó el periódico «El Obrero» 
que vivió hasta 1905. En 1906 publicó la 
«La Razóu» la cual vé la luz pública en 
Ovalle. 

En t r e algunos folletos que ha publicado 
podemos anotar: El Terr&noto del 16 de 
Agosto El Temblor del H de Octubre de. 
1H77. Historia de la iglesia Parroquial de 
Ovalle, Remiscencias; Popularidades Mine-
ras y Tamayinas, Animales Mitológicos de 
Ovalle-, Contribución del Obrero Chileno aI 
Progreso del Pais. 

Ademas posée en su gran caja de ma-
nuscritos, varios folletos inéditos; entre 
otros, los siguientes: «La Ant igua Sociedad 
de Artesanos de O val le »-r- «Soco»—«El 
Niño Dios de Sotaqul»—Audacollo.» 

También algunos juguetes Cómicos co-
mo «El Recluta» — Lo? Derechos del 
Hogar»—Al alcance de todos.» 

Son intachables lo? artículos sobre iu 
dustrias, cooperaciones, y muchos hiato 
ricos y de costumbres debido a su pluma, 
como las monograf ías sociales e industria 
les del D e p a r t a m e n t o — S u s úl t imos artícu 
los publicados en «El Tamaya» (Octubre 
de 1918) se t i tulan: «Tradición histórica 
brillante y gloriosa » 

Si se recopilan los t rabajos escritos por 
don Pablo E. Galleguiilos, ba jo la firma de 
«José Silvestre», se tendría completa la 
Historia de Ovalle y también curiosas mi 
nuciosidades. 

En 1^94 ejerció e! empleo de vacuuador. 
obteniendo el pr imer premio de la Junta 
Central de Vacuna de Sant iago 

En Ovalle Posee la «Panader ía Modelo» 
donde t r aba ja rodeado de sus hijos, sien 
do jus tamente apreciado no solo de su* 
amistades y consocios, sinó del pueblo en 
general. 

Santiago, Eoero de 1919 
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Juan Francisco González 

G O N Z A L E Z SKIMI,VKI»A J O A N KKANCIS-

co.—Carpintero ebanista—Industrial mue-
blista, + en Santiago el 7 de Oetubre de 
1916 

Fué uno de los más distinguidos obre-
ros de Chile, entre los de su gremio, al 
cual le consagró sut> mejores «lían para que 
los carpinteros y ebanistas tuvieran 8<>cie- | 
dad, instrucción y cultura; y si anotára-
mos su labor y sus hechos sociales, debe- j 
ría ocupar valias páginas en este libro, \ 
donde se guaidan los nombres de los lié- , 
roes del trabajo 

Juan Francisco González, nació en San 
tiago el 27 de Enero de I8fil. Sus ¡»adres: 
don Francisco González Orel 'ana y dofia 
María Luisa 8epúlveda. 

Desde muy joven se consagró a ser útil 
a sus compañeros de trabajo, contribuyen 
do a fundar , en 1HH3, la Sociedad de Car- 1 
pinteros y Ebanistas «Fermín Vivaeeta», , 
una de las más florecientes instituciones j 
ubreras de Santiago. 

Don Juan Francisco González sirvió a 
esta sociedad durante 25 años coiisecuti 
vos, desempeñando ce,misiones y cargos en 
»•I directorio y habiendo «»ido Presidente 
•'ii cinco períodos. Fundó en 1X8« con don 
Toribio T. Sepúlveda y «»tros, la escuela 
nocturna de la «Fermín Vivaeeta» Dirijió 
durante siete años; y mediante sus ewfuer-
ZOH, adquirió un notable «lesarr«»llo, impnl 
-nudo poderosamente la educación de las 
clases trabajadoras. Esta escuela ha sido 
un acreditado establecimiento de educación 

I popular, funcioua en edificio propio y lie* 
I va el nombre de Toribio T. Sepúlveda en 
| homenaje a la memoria del digno compa-

ñero de dou Juan F González. 
Ix>8 grandes y principales movimientos 

de opinión tendentes a mejorar la suerte 
de las clases obreras, contaron con su apo-
yo entusiasta y deeidido. 

Podrían citarse innumerables campañas 
en < uva dirección y organización corres-
pomiióle parte activísima, 

i Mencionaremos entre otras la Confede-
I ración Obrera; la proyectada Exposicióu 
' Industrial Obrera, cuya realización habría 
I sido, a no dudarlo, el más hermoso torneo 

en que pudiera lucirse la pujanza e inte-
I ligeucia «leí obrero chileno; el Banco Obre-
I ro, <pie habría salva«lo en gran parte la 
I aflictiva situación dol proletariado; y asi. 
I muchos otros proyectos de iro¡>ortancia 
i que han quedado ideados y redactados por 
! don Francisco González, sin realizarse por 

falta de cooperación 

Ademas de ser socio jubilad«» de la «Fer-
mín Vivaeeta», de la cual obtuvo un her-
m«»so diploma, perteneció a «La Unión de 
Artesanos», la «Manuel R dríguez», «Pro-
fesores de Instrucción Primaria» y «Unión 
Comercial». 

En política, fué un entusiasta demócra-
ta, en los años en que este partido estaba 
florecieute, con vida tranquila y próspera, 
con 8U estandarte puro e inmaculado. Su 
actividad y honradez política hicieron que 
el partido lo eligiera en 1897 candidato a 
Senador. 

Como una prueba elocuente de que el 
porvenir no se presenta jamás incierto pa-
ra el obrero que. a una honradez acrisola-
da y a una laboriosida«l sin límites, une la 
mayor educación posible, podemos citar 
finalmente el hermoso caso del señor Gon-
zález. que después de treinta años de taller, 
después de treinta años de lucha incesante 
por el pnn de cada «lía, pudo l legara aso-
ciarse a uno «le los más emprendedores 
hombres «le f«>rtuna, el señor Cruz M«»ntt 
para fundar una gran manufactura de 
mueble«« «jue fué de la mayor e«tensión e 
imp«»rtancia «le Santiago: La Gran Mueble-
ría Inglesa de la calle delJDieciocho. 

El señor González, a fuerza de estudios 
profesionales y de leer revistas extranje-
ras llehó a perfeccionar sus trabajos. Pri-
meramente introdujo en Chile el estilo in-
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glés, encargando muebles a Europa; y des-

Sués se t raba ja ron en su grau fábrica la 
ÍVBBLKBÍA ISOLKSA d e la cal lo de l Diecio-

cho, compit iendo y aven ta j ando Chile al 
ex t ranjero . 

Don J u a n Francisco González falleció 
después de una larga eu fennedad , el Sába-
do 7 de Octubre de 1016, y fué sepultado 
con gran solemnidad al día siguiente, en 
el Mausoleo de la Sociedad «Fermín Viva-
ceta». 

Autes de proceder a la sepultación hi 
cieron uso de la palabra los 3iguieutes se-
ñores: 

Don Luis E C'ifuentes, Presidente de la 
Soc. «Fermín Vivaceta»; 

Don Pedro E. Solís, Tesorero de la Soc. 
«Manuel Rodríguez»; 

Don Arturo Blanco, Vice presidente de 
la Soc. de Artesanos «La Unión»; 

Don Cárlos Alberto Martínez, Presiden-
te de la Soc. «Igualdad y Traba jo» ; y 

Don Zenón Torrea Iba, Diputado por 
Santiago, a nombre del Part ido Demócra 
ta. 

Desnués de su sentido fallecimiento, la 
Sociedad «Fermín Vivaceta» Hevó a cabo 
una gran velada fúnebre , en homena je a 
la memoria del extinto; y anualmente , la 
misma Sociedad <,ue tantos servicios le de 
be al señor González, lia cont inuado efec 
tuaudo romerías a la tumba del «pie fué 
su más firme sostén. 

Ramón Ambrosio Guzmán 

G U Z M A N , RAMÓN AMHIIOHIO—Artista 
músico v sastre, residente en Rancagua — 
Nació en Sant iago en Noviembre de 1853. 
Este dist inguido obrero y art ista es uno 
de los grandes luchadores en pro de la so 
debi l idad . Siendo m u y jove i se dedicó a 
la música, logrando ser uno de los aventa-
jados discípulos de don R a i m u n d o Martí 
uez. Por buscar mejores medios «le vida y 
obtener más util idad, creyó que el comer 
ció le proporcionaría mas bien estar «pie la 
música; y en 1877 se radicó en Ranea 
gua, donde se dedicó al comercio. E ¡ . lx*4 
formó en eea histórica ciudad una banda 
de músicos, siendo el señor Guziuun direc-

tor. Pero el mucho ejercicio y t r aba jo le 
¡»erjudicaron a su salu«l y h u b o <|uc aban-
donar la mús ica para dedicarse al comer-
cio, estableciémlose con una fabrica de ci-
garrillos y una sastrería, la que le «lió bue-
nos resultados, 

En el orden social, «Ion Ambrosio Guz-
mán ha desempeñado un impor tante rol, 
habiendo sido uno de los fundadores de la 
pr imera Sociedad de Socorros Mutuos de 
Rancagua; «pie feneció porque los obreros 
de esos artos no en tend ían Lien la impor 
t a n d a de estas instituciones 

P«>r «los veces «Ion Ambrosio Guzmán 
reuní«') a g rupos «le obreros con el objeto 
de f u n d a r una Sociedail «!«• Socorros Mu 
tiH'S, sin lograr realizar sus nobles propo 
sitos 

Sólo en el a n o lÜOt» obtuvo su t r iunfo , 
cumpl iéndose la realiza, ion «I«- sus aspira 
ciones, con la fundac ión de la que es hoy 
Sociedad «le Socorios Mutuos «Bernar«l<> 
O ' I l igg ins» , en la «pie ha t raba jado sin 
descanso, «x upando el activo puesto «'« 
Presñlente, por varios períodos. 

Ya ante», en Santiago, bahía si«lo sod»> 
«le la ant igua Socie«la«l Fi larmónica de 
Obreros cuando en 187*«e encon t raba en 
la calle «le Cenizas (hoy San Martín). 

Don Ambrosio < íuzmán pertenece tam 
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bién a los salvadores de la propiedad aje-
na; es Bombero de la 1.» Compañía . 8e in-
corporó como voluntar io el 20 de Agosto 
de 1884. Prestó servicios m u y impor tan tes 
en la ambulanc ia que se fo rmó el año 1887 
con motivo de la epidemia del «cólera» 
Cada vez q u e los bomberos de Rancagua 
han fo rmado comisiones para auxil iar a 
los damnificados, por causa de desgracias 
ocurridas, como el ter remoto de 1906, o la 
catástrofe en el mineral del «Teniente», 
.Ion Ambrosio G u z m á n ha estado listo de 
los p r imeros para servir a sus semejantes , 
lía desempeñado los puestos de Ten ien te 
1 0 en varios períodos; Capitán en 1914 y 
1915, ha sido Tesorero Geueral del Cuerpo 
•le Bomberos de Raí cagua, y como recom-
pensa a tan hidalgos e impor tan tes servi-
cios ha obtenido tod»s los premios que la 
Com| añla t iene acoi dados para sus buenos 
servidoiec. Dos estrellas, como cuar to pre 
mió; y tres medallas: una de plata y dos 

• le oro que completan el séptimo premio 
• le honor. 

En política es el señor Guzmán liberal; 
pero está re t i rado de las luchas partida-
ristas. 

Vive eu su casa pr. pia, donde t raba ja 
• n su taller, t ranqui lo y sat isfecho de su 
labor en la vida y en la sociabi ' idad del 
pueblo de Rancagua . 

Santiago, Enero de 1919. 

Rogelio I . Garrido 
G A R R I D O V11,1.A1.0H08 Ro.a;i . io A — 

{ |lirero, tornero mecánico; ac tua lmente Re-
gidor Municipal, en Rancagua .—Este bou 
lado luchador en defensa de las l ibet tades 
y de la Democracia, nació en Valparaíso 
••i IH de J u n i o de 18**0 — Sus padres: Don 
l ' dro José (»arrido y la señora Clotilde 
\ dlalobos «le Garrido. Es tudió eu las Es 
1 ""las Super ior Nos 1 y 7 de Valparaíso, 

'^ta la edad en (pie se ent ra a la lucha 
I r la existencia, iniciándose en el r amo 
d- tornero mecánico oficio que entró a 

'render en la Maestranza de la Comjtcñía 
'I Diques; en l aSud Americana de Vapores, 
"^viéndole de práctica los viajes que bacía 
• " diferentes vapores en desempeño de su 
" ' io. Eu 1908 se trasladó a Santiago, 

1 3 » - # I » I < N 

t r aba jand > en diversos establecimientos y 
en 1911 ingresó a los talleres «le la Com-
pañía Bradeu Copper , en Rancagua, donde 
pensó en fijar su residencia y f i r m a r su 
hogar. 

En 1915 con t ra jo mat r imouio con la se-
ñorita Margarita Carreño, dedicándose em-
peñosamente af t r aba jo y al mismo t iempo 
a luchar por el bienestar político y social 
de los obreros de Rancagua . 

Eu 1914, un iendo sus pensamientos a 
los de sus compañeros de t rabajo , pensó 
que hacía falta en e6e pueblo uua institu-
ción ne tamente obrera, y con un buen 
grupo d t entusiastas t raba jadores de la 
Bradeti Copper Coinpany, f u n d ó la «So-
ciedad Unión de Obreros» que al presente 
cuen ta con l.'tt) socios activos más o menos. 
Bajo la presidencia Garr ido, ob tuvo la Per-
sonalidad Jur ídica; propició la fundac ión 
de una Escuela Nocturna, para la cual 
inició la colecta «le fondos, buscando recur-
sos por medio de beneficios. El Sr. Garri-
do, procediendo con toda recti tud y hon-
radez, de jó cerca «le .'300 pesos para la Es-
cuela; de jó un Es tandar te Social y los 
principios «le u n a biblioteca; y, en uua 
palabra, de jó la Ins t i tuc ión,c imentada ba jo 
la base de conf ra te rn idad , instrucción y 
progreso para los obreros «le Rancagua . 

Tan nobles ideales y programa de labor 
en bien de sus compañeros de t raba jo 
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le captó la s impatía general en t re los 
obreros afiliados en los diversos partidos 
políticos. 

No solo en la «Unión de Obreros» ba 
sembrado el bien; en las iust i tucioues de 
di fereutes órdenes, ba ejercido también su 
influencia, logrando hacerlas surgir con su 
eficaz cooperación moral y material . 

H a sido Vice presidente de la Asocia-
ción Deport iva «O'Ciggins»— presidente 
del «América Foot-ball Club»—voluntar io 
de la 3 * Compañía de Bomberos—miem-
bro del Centro «Amigos del Arte» y del 
«Centro Recreat ivo La Unión.» 

También el señor Garr ido ba tenido su 
participación en el periodismo; fué director 
del periódico «La Voz del Obrero,» órgano 
de la Agrupación Demócrata de Rancagua , 
—Dic iembre de 1016 a Febrero de 1917— 
«La Semana» órgano prestigioso de la 
prensa rancaguina ha contado con cola-
boraciones impor tautes de nuestro biogra-
fiado. 

E n po'ítica pertenece al par t ido de los 
hombres de pueblo, al Par t ido Demócrata 
donde se afilian los t rabajadores honrados. 

Es t ampó cu tirina, promet iendo t raba ja r 
por el t r iunfo de las ideas demócratas, en 
Octubre de 1916 y lia sabido mantener su 
fé y sus propósitos, reconocidos por todos 
los que, apar tados de la envicia , le observan 
sus dotes sobresalientes como un d igno 
h i jo del pueblo. 

No es un orador; pe-o hay m u c h o que 
esperar de este j«.veu demócrata , conocién-
dole su invariable voluntad de defender 
la causa popular . En 8U3 peroraciones 
dent ro de su Par t ido ha tenido s iempre 
frases hermosas para ensalzar los méritos 
de buenos luchadores, como también pa-
labras de fuego para anatemat izar a Ion 
políticos corrompidos y a los traficantes 
o mercaderes de la conciencia [ opular . 

E n la lucha electoral de 1918, sus ami-
gos lanzaron la idea de llevar a tan distin-
guido obrero a ocupar un sillór edilicio; 
nombróse un Comité para organizar los 
t raba jos políticos, el cual se dirigió a la 
Agrupación Demócrata en d e m a n d a de 
adhesión para la candida tura obrera del 
señor Garr ido. La Agrupación uo contestó 
y, por el contrario, se opuse» a esa candi-
da tu r a por haber otra nacida de fuen te 
oficial, s iguiéndose una controversia que 
llegó a ser i rr i tante y has ta desleal. 

Pero el Comité Garr ido deschteudiéndo 
se de todo, llegó a las u rnas en Abril de 
1918 y 88có t r i uu fan t e al señor Garrido 
como municipal de Rancagua, obteniendo 
dos sillones para la Democracia: uno ofi-
cial, y otro por los obreros independientes 
y también muchos demócratas . 

¡4i actuación del señor Garr ido dentro 
del Municipio ha sido correcta, honrada y 
moral , como ha sido s iempre su conducta, 
captándose las s impat ías generales, aún 
de sus mismos contradictores. 

Don Manuel J . Arias, el otro actual mu-
nicipal demócra ta en una carta de úl t ima 
fecha, dir igida al S r Garrido, en t re otras 
consideraciones, se expresa así: «Distin-
guido colega: La acti tud a sumida por Ud 
ayer en el seno de la i M.. me ha de jado 
grata impresión; y me aveu turo a pronos 
ticar que los dos legít imos representantes 
de nues t ra clase obrera marcha i án en ade 
lante en completo acuerdo. Sabemos cier 
l amente que loa más aporreados son los 
débiles; y si no buscamos la sagrada sen 
da de la unión, uo nos respetarán . Esta 
inos palpando en la actualidad la g ran fu 
cilid&d que t ienen los Part idos arietócra 
tas para un i r l e y atacar desvergonzada 
mente a los obreros, legí t imos represen 
tantea del Pueblo en el Par lamento ; es 
necesario, entonces, prevenirnos y estar 
alerta Para loa muchos proyectos en fa 
vor del Pueblo, »pie boy se elaboran en la 
I M. los dos, unido-1, haremos buena labor, 
c imentando de una vez el pedestal grani 
tico de la Democracia en la provincia »1« 

O'Higgins» 
Un Bolo hecho de la vida política <!> ¡ 

señor Garr ido prueban el temple de su u 
nía Viéndose molestado y perseguido »: 
la úl t ima contienda electoral por algún-

| «le sus propios compañeros de t r aba j 
abandonó los talleres de la Rraden C'oopt 
Conipany; y, para sostener su i n d e p e n d o 
eia y seguir luchando por sus ideales, I 
de jado t empora lmen te su oficio para d e l 
carne a otros t raba jos a fin de a tender a n-
estabilidad en Rancagua , donde se esp* 
ran grandes progresos comunales en fav< 

! de! Pueblo que lo eligió como un digi: 
representante . 

JT AN B . Q U K Z A P A . 

Santiago, Knero de 1919. 
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PERFECTO QñLLñRPO 

G A L L A R D O PERFECTO — Obrero del 1 Recorrer el país. conocer las institucio-
a basto-cortador c industria!, residente en nos. observar a los hombres que se sacrití-
Valparaíso can |>or el bien de sus semejantes y pre-

Cuando en Septiembre de 1910 dimos a sentarla como hombres buenos ante la aris-
luz el «Libro Prospecto» del «Diccionario tocracia y ante la clase dirigente que nos 
Biográfico Obrero de Chile», enunciamos denigra y que desconoce la labor de los 
los móviles que nos guiaba para hacer la , obreros dignos esa es la tarea en que esta-
publicación de esta obra y dijimos, entre ¡ mos empeñados. 
"tras cosas, que muchos obreros que en j Es a la vez nuestra misión estudiar el 
Chile se distinguen por su actuación eti la , movimiento y progreso obrero; conocer los 
sociabilidad, o en la política, o en las lu adelantos en los diferentes gremios de la 
' has proletarias de la vida, debían citarse : colectividad trabajadora del país, y entre-
como los precusores del mejoramiento so sacar, para este libro, los nombres de los 
eial obrero y como un recuerdo para las que descuellan por sus trabajos, actividad, 
futuras generaciones, guardando sus noin o entusiasmo social. 
I>res en un libro que perpetúe la memoria En el gremio del abasto, en Valparaíso, 
di- todos ellos. don Perfecto Gallardo, es uno de ellos; y 

Esto nos propusimos en 1910. v desde podemos, couciensudamente, hacer una 
entonces vamos ejecutando esta obra con relación política y social de su persona, por-
U rundes tropiezos y dificultades: pero siena- que le conocemos desde hace mas de vein-
pre con la fé de que nuestros esfuerzos se te años, durante los cuales hemos ooserva-
hau de ver coronados con la realización do sus trabajos, sus progreso? y sus vir-
<iel «Diccionario Obrero de Oliile». tudes. 
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La Sociedad «Federico Stuven» funda-
da en Enero do 1881» estableeió una «--«-u«-
1H nocturna para joven«- -1 «• 
En esa i ti • | »> <fi »i 11' < • ¡i- i.-: • 1 •:>' 
dirigida por <l"ii Jai i ih- A . • 
Hiihuii IMtii'-~ - • "!i¡" i 
biiidad. lab-r. s d<- niaoo. n<;. 
e l e , saliendo asi del rutina jo o e o l a r d<- los 
ramos elementales conocidos. porque los 
jóvenes que a la Escuela Stuvcn asistían, 
ya no los necesitaban y porquo su regente, 
el señor A venda fio deseaba «lar a los edu-
candos una instrucción superior. 

Al autor de este Diccionario le cupo la 
honra de desempeñar el puesto de profe-
sor de música en la Escuela Federico S |u 
ven y allí pudo conocer a obreros como los 
señores Kafaél Zúftiga, Felipe Hojas. Ma-
nuel T Xúñez, Norbcrto González. Juan 
F . Bruna. PERFECTO GAI.I. uno v muchos 
otros, que después del t rabajo diario, de«li-
calían a lgunas horas del descanso de la 
noche, a) estudio y a la irstrucción «pie les 
proporcionaba a< piel la sociedad. 

En la clase de inglés se hallaba nuestro 
biografiado, don Perfecto Gallar«!«». 

E n Diciembre de IH9f> terminó el curso 
de música después «le haber rendido los 
a lumnos un lucido examen de t«.»oría, s«>lfeo 
y piano. Se ejecutaron brillantes piezas «l«* 
música y entre otras el «Himno Obrero» 
De todo el!«» conservamos el recuerdo v ade-
más la amista«! con casi todos los a lumnos 
deacjueüa escuela. «|ue hoy son jefes «le ta-
lleres y de familia, merced, « ti gran parte, a 
las enseñanzas «le don Jacinto Avendaño 

Ent re esas amistades está la de nuestro 
biogratiado. don Perfc«-to (¡allardo. 

E n 1896 los cx-alumnos de la Escuela 
formaron una sociedad «ju«- se l lamó A«a 
detnia Federico Stuven» i V r f e d o (¡allardo 
fué allí uno «le los jóvenes socios más 
entusiastas. 

En esa fecha lo vimos empleado como 
cortador en un puesto «le carn«' del Merca 
«lo «leí Cardonal. Era «•! único del ramo de 
abasto «jue conocíamos en Soeieda«les. 

Hemos hecho este prefacio t rayendo a 
la memoria estos recuerdos, porque t OÍ los 
los nombres «le aquella juven tud estudiosa 
v social, que hoy ew'on tramos laboriosa y 
bienhechora, con hogares honrosamente 
constituidos, deben figurar en «'st<- libro 
entre los obreros progresistas, útiles a la 
Patr ia y a sus semejantes. 

j José Perfecto Gallardo nació en San 
Esteban • •ninna do San Felipe. «•! I " <!• 
\ . . •, f 

= 1 • - uit roí. .I..|I Mania l «.aliai.I • 
• • i :.bí,-|... \ .I..M-« Gabina l.v, 

- •J *1 ' • - M I* « I. f— I . ' , -, LE 'LA • ¡al 'i I I:I 
• ;. ' ' i li i ' • -, I..11., .. . li Taha í . 

' 1ím7 
La «'ducaci«»n escolar «l«»l niño (»allardo, 

' fué eseasa; pero demostr«'» ser amigo de la 
lectura v «lesde tierna edad f u é aspirante 

i a la «'ducación v amante al t raba jo 
Muy joven, casi un niño, se le vió apa 

• recer en el «-scenario de la vida, dedican -
; dola, toda ent«'ra, a formarse una profesión 

ya t rabajando, o estudian«)«), y asociándose 
I ademas, en las colectividades de los hora 

br«*s mayores «jue él. 
Por eso»'s «jue casi al mismo tiempo, con 

i muy p«K*a diferencia en las fechas, lo vi 
| IDOS en el banco de t raba jo y de noche es-
! turbando en la Stuven v asocia«lo en la ins 

tituciou «Gremio «le Abastos» «le Valparaí 
i so, fundada el 11» de Jul io «le 1895. 

En 1*92, cuando tenía sedo 20 años, «Ion 
Marcial ( i a l l a rdo . su buen padre, se impo 
si hi lito para el t rabajo. 

Duranti* ocho años permaneció en fermo 
hasta i900, «pie falleció, y «lesde el mismo 
«lía que no pudo t rabajar , su hi jo Perfecto 

¡ se hizo cargo «le twlo el gasto de la familia: 
j sus padres v cuatro hermanas. 
, Narraremos de don Perfecto su vida s«> 

eia!. 
En 1804 fué uno de los fundadores «le 

la 'Academia Fe«lerieoStuven•, importan 
te centro social « omo n<» existe actualmente 
n inguno en Valparaíso. I¿a »Academia Ai 
físfira Federic«» Stuven» tío era un centro 
«le baili' y de cantina. Era de instrucción 
social, dándose conferencias, «le principio-

! y buenas maneras; era «le educación artís-
tica con «'scucia de declamaci «'»ti y prácticas 
musicales; <lir«?etor dramático era «Ion !•'«• 

i derico Diaz Pizarro, y musical, el autor <!• 
este Diccionario. 

El j«iveti Gallardo desempeñó brillante 
papel representando el rol de don Julián 
en el «Irama «El Puñal de Godo» en coto 
pañía «le los jóvenes obreros Rafael Zúñi;ji 
Felipe Rojas y Ef ra in Espi noza 

Casi al mismo tiempo, en 1805, se incoi 
poró uno de los primeros en la «Socie<la<l 
Gremio «le Abastos». 

De modo «jue el joven Calíanlo, atenei 
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al mismo tiempo al trabajo. u la instrucción, 
a la clive!>i.'!i culta. al -ík*« rt»• mntm- v al 
soplen d. so l:<mi!i:i 

Dos ai«- Hlf l¡ii 11:: 111; l'.dlfí i' !• U - I: I ¡'i 
nd c«»lllo Jjiíul'i» II !.. .-« ílOlü <»í.i»:|i; \ ill.-
otra» • I«r- t M >i 111 ¡i jcfi 11 iimliin oni«» 

I... VIIIK d. -<n p. f u i « lu . rg i di Vii-e 
Pr« H«lt lile * li ia A«MÍ«inia S i m e n v e n 
la >oeiedad de • Abasteros y Cortadores», 
como se llamaba entonces la institución 

En UM'f> se dirigió a Taltal en busca de 
mejores horizontes, y en virtud de hala-
güeñas proposiciones. Traba jó en su profe-
sión en las oficinas «Chile». la «Tricolor» 
y la Ghisela» Allá en la región del salitre, 
donde no h hía loas entretención que el 
juego de azar. Perfecto Gallardo, m unión 
de otros obreros, fundóla Filarmónica Es-
trella de Chile», a fin de pr porcionar a 
los trabajadores un centro «le recreos cul 
tos. 

Dedicóse después al negocio ambulante 
viajando continuamente por algún tiempo 
entre Coquimbo v Antofagasta, sembrando 
por todos los pueblos de Atacama la semi-
lla de la sociabilidad y la democracia como 
indicaremos en seguida. 

En Febrero de liMO regres«'» a Valparaí-
so para establecerse por su cuenta con un 
puesto de abasto. Inmediatamente se rein-
eorporó a la sociedad de su gremio 

Ya antes, había sido presidente de la >'o 
eiedad «lTnión de omerciautes«. Fsta 
institución lo nombró, en compañía de 
otros socios delegado al ' ongrt-so Obrero 
de liK)2. 

Todas las colectividades obreras <le Val 
{»araíso habían vist«», como nosotros su 
dedicación al servicio «le la sociabilidad, 
principalment«' en la Gremio «le Abast«»», 
«le la cual fué «ligm» presidente lugar re-
servad«» fiara los «pie t rabajan. Durant«* su 
período de 1912 a 1913 se han p« «lid«» no 
tar grandes progresos La «Memoria» pre 
sentada por don lYitect«» Gallardo al ter-
minar su |»erío<lo, es pruchu elocuente «!«• 
nuestro aserto. 

Se cumplieron l«»s generales anhelos de 
la reforma «le los Kstatut«»s que OCIISI«»UÓ 
muchos desvelos; s<- ineorpon'ta la ~<>eioda«l 
un buen número de socios volviendo para 
la iustitución la confianza que había per 
dido; so arregló y reformó la I»«'»ve«la social; 
se adquirier«»u muebles por valor de HóO 
pesos, y así se pudo arrendar un local ex-

I elusivo ¡»ara la Sociedad, saliendo del incó-
modo irquil inato «n «pie hasta entonces 
\ 'vii¡: lidjiuli ¡iron d<p!« nía« d«-honor, 
. - ; . , ! , ! « i *111«- no s« había practica-
«I«». a j a sa r «!«• In suma tan considerable de 
gast«-s, dejó el Dir« « torio |»residido por don 
Pt rf« « to Gallardo un <-f«ot¡v<» en muebles 
•• inmuebles por valor de $ 21 272 H». En 
una palabra, su perí«»do fué de resurgi-
miento para la Sociedud. entregándola en 
Julio «I«- 1913, con un mareado y probado 
progreso moral y material. 

Ha defendido con ar«lor todo Í<» que ha 
sido contrario en referencia al gremio de 
abasto 

En 1911 una empresa particular trataba 
«I«- la «•onstrm-í-iíúi «1«* un Mercado negan-
«1«» «-I «lerec «» «I«- establecer puestos de car-
lie al reded«»r «1«- HiNl metros. Este mono-
polio iba a |»r«»tegei l«»s abusos en los co-
bros d«> l«»s arrendamientos y a hostilizar 
al gremio «le «-orladores en general. Don 
Perfecto Gallar«!«» movió la «»pinión; se ce-
lebrar«»n reuniones, se protest«'» «le tan in-
consulto m«»nopoli«» se re«lact«> un extenso 
y bien fundad«» Wnmria l para presentarlo 
al Gobierno. S«- n«»ml»ró una c«»misión para 
«|U»- se trasladara a >antiag«> y se presen-
tara en las alturas gubernativas. Fueron 
nombrados los señores don Perfecto Gallar-
«1«» Juan X Alvarez y Ib r ibe r to Aliaga. 
I laIliaron con varios diputa«los; entre otros, 
con don Aseanio Baseuñán Santa Mana y 
don H«niifacio W a s y lograron así «jue pu-
hliearan las gesti«»n«*s «I«- la Enqiresa «le! 
Mercado Después por una sentencia <!e 
la « orte. en un juicio de don Agustín Koss, 
se vino a continuar la justicia «le la campa-
ña e m p m i d i d a p«»r el Gremio «le Abasto, 
tocamlol«' a don , Perfecto Gallardo, la sa 
tisfa<-ción «!«• la victoria 

<'uanto asunto relaciona«lo con el Gremio 
«!«• Abast«» s«* lia |»resenta«lo en su contra, 
«Ion Perfecto Gallardo ha sido de los pri-
meros en jKUiers«» «!«• pie en su defensa. 

Su a«-ci«ni política ha sido a la par con 
Insocial D«'s«l«'«pie se incorporó al Parti-
«l<» l)«'iii«M-rata ha sido un incansable pro-
pagandista 

En los viajes «|Ue hizo cuando t rabajó lie-
gociando entr«- Antofagasta y Cotpúmbose 

sociaba con otros a«lept«»s y furnia ha agru-
paciones En Vallenar. con don Herrae e-
gild«» l'izarr«» fundaron una agrupación lle-
nos de fé y entusiasmo, merced a la pa-
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labra convincente de don Perfecto Ga-
llardo. 

Cuando el c iudadano demócrata don 
Eduardo Gentoso f u é candidato a I »iputu-
do, don Perfecto Gallardo fué quien lo 
presentó ante los demócratas de toda la 
provincia hasta levantar esa candidatura. 

Sabemos, pero no recordamos bien, que 
fundó otras agrupaciones en unión de don 
Urbano Cubillos. 

En Valparaíso se le ha visto altivo, 
batallador, constante, sin reticencias, po-
niéndose al servicio de la causa demócrata. 
En las últ imas elecciones lo observamos 
incansable, y sin interés alguno, luchan-
do por el t r iunfo de los candidatos del pue-
blo: don Angel Guarello, don Bonifacio 
Veas, don Guillermo M. Bañados y por el 
municipal de su comuna, don Enr ique Li 
lio. 

I^i Agrupación de Valparaíso en la últi-
ma elección de Noviembre de liHS, le eli 
gió casi por unanimidad Vice presidente. 

En todo el t iempo de su periodo como 
presidente de la sociedad «Gremio de Abas-
to», dirigió todo sin descanso, coronando 
sus trabajos con las fiestas que esta institu-
ción, ofreció a los miembros de la Delega-
ción Peruana. Fué el Presidente de los fes-
tejos; de modo que pudo lucir sus cualida-
des de actividad,orden y atención, de j ando 
el nombre del Gremio de Abasto, brillante 
y a l tamente colocado. 

Posée dotes oratorias que le hace a veces 
ofrecerle la palabra en reuniones, banque-
tes y tiestas sociales; fué elocuente pronun-
ciando brillantes c improvisados discursos 
tanto en el banquete oíiciul como el espe-
cial que la Sociedad de Abastos ofrecí«»; 
primero, a la Delega 'uui Peruana y des-
pués al delegado «leí Abasto «1«- Bárrame«», 
señor Villavicencio. 

Posée Gallardo, voz sonora; su cerebro 
produce a veces imágenes literarias, que 
algunos hemos llegado a creer que ha es-
tudiado literatura; lai galanura de su estilo la 
expresión y colóralo que d»i a la fruseolo-
gía hace«jue se le aplaiuda c«>n calor al t«-r-
minair sus expresivas > brillantes iinpr«»vi-
sacioncs. 

¡Frutos del estudio d<- la declamación a 
que dedicó atención cuando joven! 

H a leído y lee mucho; y he ah í que sus 
c«»n«»cimientos prácticos le permitan expre-
sarse con «la rulad y galanura. 

Ha sido protector como subvencionado! -

o suscriptor de cuanto periódico obrero ha 
con» -cido. 

Quisiéramos cont inuar esta narración, 
pero nos falta espacio. 

Si ent ráramos a examinar los «letalles 
de su vida íntima, social y política, los 
rasgos de su carácter evidentemente vir-
tuoso, nos pr«»porcionarían largos y bellos 
capítulos para una bi«»grafía extensa y 
ejemplarizadora; pero no cabe en «.*! marco 
estrecho que. por causa «1«? su modestia, he 
inos tomado para estos párrafos. 

Sin embargo hemos «le hueer un resu-
men: De su villa privaulu podemos decir 
que contra jo matr imonio con lai señorita 
Carmen Avuria en Abril do 1*93, existien-
do hoy un solo hi jo Luis, «pie nació el ó 
de Jun io •'«• 1HJU Tiene a la fecha lí» 
años; traba jai al lado de su buen padre, y 
es «le sujxuierse que Luis y t<xlos los jo-
vencitos cortadores «leí grenii«» «le abasto 
hain de seguir el e jemplo «le don Perfecto 
Gallardo, si ven este capítulo y piensan en 
el bien <|Ue él modela con su vina. 

Pueden observar «pie la pulcri tud en sus 
costumbres y la tesonera dedicación al tra 
bajo, han dudo a Gallardo el mas lisonjero 
t r iunfo en el cielo sereno de su porvenir y 
hain hecho d«'stucur su joven pcrsonalida«! 
en el enmp«» de la lubor y «1«- sus elevados 
anhelos. 

Don Perfecto Gallardo sirve ail pueblo, 
a los «I«' su clase, a los de su gremio, con 
aibnegado desinterés porque pura él es un 
«h-ber hacer el bien y contribuir pura t«»do 
lo que es bueno. Ama la democracia con 
fe sincera; su religión es el trabajo; por eso 
se le v<- afable y placentero, vertiendo go 
tas «le sudor su frente, cuando sus tarea-
«liaríais lo llevan muy de madrugada a ga 
luirse el pain de ca«la día. 

Es. pues. «Ion Perfecto Gallardo en tod<> 
un hombre de bien, y su nombre está mu> 
«!• - acuer«!«» con sus procedimientos: p» ' 
fecto ciudadano denmerata perfecto j«t-
en el deber privado y social, y perfen-
caba Uero. 
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Peto Pable Ginzález 

• KM ne tmr in «|ue lo» 
humilde*, que ne ilnUcan 
• le I* generalidad. también 
tengan *u nivrwitlo tribu-
to «le admiruriAn.» 

G O N Z A L E Z ROSAS PRI>R<» PABLO.— 
Obrero escultor, resiliente en Valparaíso 

Esas líneas q u e sirven «le ep ígra fe a es te 
capítulo biográfico y cronológico. lo eui'oii-
tramos en ¿MI Unión «le Valparaíso el 12 
«le Sept iembre «le lili 3. 

Verdaderamente nos sorpreml ió ver ex-
presarse así a un diario «le la aristocracia. 
Kilos, q u e s iempre lian q u e r i d o man tene r 
a los obreros, ignorantes e ignorados! La 
Unión, d ic iendo <|Uo Ion «bumildes» me-
recen también t r ibuto <1<> admiración! Esto 
demuestra elarainente q u e nues t ro «Diccio-
nario Obrero «le ( 'bilí * d«dx-salir a luz y 
deben las o«»l*?ctivi<liul«*s obreras interesar-
le por su publicación, por eso, por lo «pie 
dito la prensa aristocratiea, q u e • -rs noct li-
l io que lo* humildes, que se destacan de la ge-
neralidad, también tengan na mentido tri-
buto de admiración » 

Entre otros muchos, ese ha sido también 
uno de los motivos |>orque lio* hemos 
puesto a e«ta obra, «londe vamos tributan-
do justo h o m e n a j e a los h o m b r e de traba-
jo que se destacan de la vulgaridad. 

Respecto a Pedro PaLhi González, uu 

| mes después de haber leído elogiosos ar-
tículos en los diarios d e Valparaíso, refereo-

i tes a sua obras de escultura, en u n o de los 
¡ viajes q u e con t inuamen te tenemos q u e rea-
| lizar, nos encont ramos con lo exhibición 
i de «los herniosos t rabajos: u n busto del pri-

mer már t i r chili>ii«i «le la aviación, Luis 
A ce vedo, y un medallón «leí intrépido y 

j a for tunado Clodomiro Figueroa. L i s re-
vistas i lustnulas dieron cuenta de «»stas 

; obras d e arte. ap laud iendo al nutrir. 
Nosotros, «|ti«' nos ocupamos de «»xcudri-

fiar en t re las miiehe«lttuibres y asociado-
lies obreras y descubrir los nombres de loe 
que «lelien anotarse en est«f Diccionario, 
nos lanzanio* en busea del nuevo escultor, 
«|ue nosotros no habíamos oído nombra r . 

A la calle «le Morris, l ' u taller de rao-
delador en veso y cemento, a lgunos relie-
ves, el Itocelo «'ti gn-da «le una Iwtalla, y 
un joven ciu«' t rabajaba una «'statua, encon-
t ramos allí. 

—¿El sefttir González?, p regun tamos 
— Vo, servñlor, nos resjioiidió. 
Y sin l i jarnos en él. ni hablarle una pa-

labra mus, mis «|ue«laiiKis llenos «le es tupor 
tn¡ran«lo la tigura «l«> la sertora J u a n a Koss 
«le Edwards, que González tenía en ejecu-
ción. 

Nuestra admiraeii'iti f u é tal. que después 
«le uu momen to «le observar y mi ra r la es-
tatua, jKico nos faltó p a m decirle PAKI.AI. 
como Miguel Angel ( l ) d i j o a su obra maes-
tra dotuesticamlo el mármol . 

I^t estatua es ehieu, medio tamarto natu-
ral v <-s tanta la perfeccii'ni y vida, q u e pa-
rm» haber sido cincelada por u n o «I«' l«is 
maestros d«'l ari. ' . Sin embargo, González 
••s, lilleili' «liN-irse. lili prilieipiaille. q u e lili 
apr«'ii<lid«i «-asi solo, y 1«» heriiiosn y g r a n d e 
«li'sus t rabajos son pura creación de su ta-
lento 

IlablaiMIole ilo sus esculturas, le pregun-
tamos: ¿Y «'I busto d«' Ae«.'vedov 

Allí esta, «IOIHI«» Kirs inger Le interroga-
mos algo mas y nos ret i ramos q u e d a n d o d«> 

1 volver cuando estuviera t e rminada la esta 
! tua y nos dir igimos u conocer el busto «le 

Aeevedo. Adentro, en uno de los escapa 

¡ I Miguel Alisei r.U'Hiarrotti celebérrimo pintor, 
escultor. arquitecto y poeta. nacido en Capre*.-. 

I Florencia «I Ode Mar/u de 1470. luur iúen Roma, 
vi 1* de Febrero d e 15^4. Su« ot.ru» maestra« fue 

, roo la estatuA de Moi$t», y la Cúpula de San Pe 
i dro en Koma. 
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rates del arte, lo encon t raos s. Magnífica 
obra, d igna de admiración. Ademas del |MI-
recido, es el con jun to una subl ime concep-
ción Rodea al már t i r Acevedo una rama 
de laurel y la base del con jun to la r o m p o 
ne: un cóndor, un escudo de Chile, un li-
bro, q u e representa la Historia y una liéli 
ce del aereoplano. inspiración de un artis-
ta joven , sin recursos y sin mas a m p a r o 
q u e su propio talento. 

Después pudimos ver un medal lón «I«* 
Figueroa mandado hacer |M»r el Circulo d ^ w 
Ganzos». Nos llamó g r a n d e m e n t e la aten-
ción. pues el parecido es exacto. 

E n el fondo se ve un cordón de monta 
A as an te el cual se destaca el «Cau|M»li<nin» 
haciendo el raid I ta tuco-VnlpnnuWSant in-

Arr iba del medallón un cóndor sostiene 
u n a cinta en la cual se lee: «Por la C 'iciu-ia 
y la Victoria». Abajo , una hélice, una roro-
iui de laurel y la inscripción: «Raid llalli-
eo-Valparaíso-Santiago. 

Todo representa un c o n j u n t o artisti«-«» 
d igno de admirarse. 

Cuán tas reflexiones bullían en m u s i r á 
mente! |Si en Chile se protegiera el arte! 
Si la aristocracia del d inero contr ibuyera a 
levantar a estos héroes del t rabajo, a I«H 
art istas pobres q u e revelan talento y a m o r 
al estudiol Pero nó; a la aristocracia lio l«> 
agrada o no le conviene q u e los hi jos del 
pueblo se eduquen , y nuestro gobierno no 
hace caso para liada de estos e jemplares 
anónimos. A Europa solo se manda a los 
militares (actualmente hay 77 oficiales) sien 
d o q u e la ley autoriza el envío d e 12; 
se m a n d a a Europa a los hi jos de la fami 
lia gobernan te para q u e paseen, dándoles 
comisiones imaginarias; se manda a Euro 
pa a estudiar higiene, u estudiar ln inmi 
gracion. la política o religión, a cualquier 
cosa; con tal q u e sea h i jo do ln oligarquía 
imperante que dirige los dest inos de Chile. 

Pensamos q u e entro los muchos ar t is tas 
«pie debiera enviarse a Europa para mlqui 
rir nombre por el a r te chileno, un«» de ellos 
debiera ser r e d r o P. González, por q u e es 
la manifestación «le un obrero «|ue ama el 
arte, q u e sin estudios, y sin mas guia «iue 
su inspiración *<• dedica a rendir le culto. 

I'riiro Patío Gonzúlfi nació en Piutacuru 
pueblo cercan«» a lllapel el 25 «le Ju l io «l«> 
1880. H i j o de «Ion Pablo González y dolni 
J u a n a Rosas. 

Los padres se vinieron a Li mache donde 
«'1 niflo Pedro Pablo en t ró a la escuela mu-
nicipal después do una corta permanencia 
«MI un mineral . 

Allí, en unas minas , en la Quebrada de 
Alvarado, d«>ndc t rabajaba su padre, el ni 
lio I ioiizálcz dio a conocer su vocación |m»i 
la «'scultura. Recogía unas piedras blandas 
q u e encont raba y las mode la l» r o n el au 
\ i l io de un cuchillo, de jándolas convert i 
•las en gatos, perros, UVCHV otras figurilla* 

Estos juguetes del nifko d e entonces fue-
ron vistos |M>r don Nicolás Palma, «|uieu 
propuso a sus padres que dieran una c«lu 
eiieioii lo me jo r |>os¡blo al precoz escultor 

A indicación del sefior Palma el niiio 
, González fué enviado del mineral a l n o * 

cuela de Limaehe y se pas«> una nota a la 
Municijialidad, pidiendo la a y u d a |>ani su 
educación. 

La Munici|ial¡dad contestó con esta po 
sitiva y generosa carta: 

«San Francisco de Limaehe, Ju l io 25 de 
I'.IIHI—Lu Ilustre Municipalidad en sesma 
de ayer, en vista de su solicitud, acordo 
concederle la cant idad d e diez pesos ilion 

• siiales. para la educación de sus hi jos Pe 
«Iro Pablo y J u a n K«>berto G«>nzálcz la que 
|Mnlrá ¡»ereibir desde el pr imer día de asís 
teiicia de los dos en un establecimiento «I» 
etlueaeión d«*l E.sta«lo y bajo la condici«'»! 

i «le no |M'rturbiirh' el colegio por trabnj«>-
¡ «pie ust«»d lUM'ínite hacer y también costaran 

ba jo la vigilancia «le la Couiisit'in de liis 
t ruccmn de esta Municipalidad, la «|ue H«-
••iieargara «I«* p«-«lir los certificados de asi* 

I teiicia y pr inc ipa lmente los «!«• conducta y 
aplicación. 

De r«l. su alto, y 8 . S —Luis A Silva 
Al señor Pablo González 
Por su conducta , aplicación y asistencia 

a la escuela s«> capto «*l aprecio de los pro 
fesores y «le cuantos le conocían 

El j«»vencito. s iempre apl icado a la «'H«'III 
tura no la-rdia opor tun idad en buscar lo-
medios de aprcii «-r. En a lgunos viajes a 
Valparaíso, se lijaba en los modelos «pe 
veía «MI los talleres y l legando a HU casa 
se ponía a imitarlos. 

Algunos t rabajos d«* G«>nzález los vi-1 

i don Agustín Ross, «luicn si- hizo carg«> d* 
: él, y I«» llevo a Valparaíso poniéndolo « 

t r aba ja r en los talleres «le «Ion Virgin1 

Fa. 'gioni, pagandole Unios >us gastos durai 
¡ te uu aii«», mientras ganaba a lgún suol«l«> 
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Después «le esc ticnqx» se dedicó a tra-
ba ja r en modelados, a b a n d o n a n d o su lal>or 
artística para concretarse a ganarse el ¡tan, 
e jecutando en sus ratos «pie le <lcjul>u<iis|H»-
n i b l e el t rabaj«». u n a « ¡ u e o t r a l a b o r <|U«- r e 
d e j a r a s u s i d e a l e s «le c u l t o r d e l a r t e . 

Falleció «Ion Virginio Faggioni . «|uc«lan-
«lo González sin |»oder aproveebar sus !«•«•-
«iones; ¡tero con t inuó t raba jando , motlclan-
«lo y haciendo |»c<)ueños bustos y IMIJOS 

relieves. 
IJOS R. P . SaW»sianos conocieron la inte-

ligencia y voluntad de González y le pro 
pusieron se hiciera cargo del taller «!«• » s 
< al tura «|Ue ellos jioseían. Podía t r aba ja r 
y disponer del taller en eambío d e liaei-rles 
ríase a los niños; |>ero sin g a n a r sueldo 
Poco tieni|M» pudo estar allí. Desde alquil 
tá iiiiM» hasta el presente tral iaja en « I ta 
ller de «Ion José Lindor Rubio. Atieiid«-11 
los t raba jos «pie se o rdenan ; y los iiiom«-ii 
tos «|Ue le es |H>sihl«' los «le«lica a la esciil-
turu. 

Asi ha t r aba j ado «•! busto «leí malograd«» 
aviador Aceved«», el mcdallt'm «le Figuer»»a 
v ac tua lmente la es ta tua «I«* la dis t inguida 
«lama chilena, señora J u a n a Ross de E«l 
wards, fallecida hace poco. 

Hemos estado en el taller de la «nlle 
Morris y varias veces hcums conversado 
f-on el señor Rubio respecto a González. 
Futamos «le acuerdo con él en q u e el joven 
«•scultor es demasiarlo modesto. G«»nzai«-z 
|H»sée un carácter apacible, callado, y cual-
•|uiera, al t intarlo, se e«|UÍvoca creyémlolo 
íalto de educación Es juicioso, sobrio. «Ic-
•licado s«iIo al t r aba jo y al cuidado d«- MI 
hogar. Es el j e f e de la familia, j u n t a m e n t e 
• oii su h e r m a n o J u a n Rolicrto. At iende a 
*II buena madre «lofia J u a n a Rosas, y a 
•lis cinco he rmanas . Recientemente, cuan-
do sus recursos l«i han (icrmitido. s«* ha 
iniciado en la vida social obrera , incoriKi-
randose en la Sociedad «le Albañiles y Es 
tucad«>res. C h i m a m e n t e en t ró al Circulo 
de ({ellas Artes, rec ientemente fo rmado en 
\ alparaiso para cul t ivar el ref inamiento 
de la cul tura inteb'ctual y artística. 

I*a J u n t a General «|Ue eligái el pr imer 
Directorio efectivo, mimbro directores «1«? 
¡i Sección escultura a l«is señores G. Cor 

«lovay Pedr«i P. González, lo «ju«' siguitica 
buen augur io fiara la vida social en «pie 

i n i c i a . 
Creenms suficientes los méri tos «leí nue-

vo art ista chileno |>ara dedicarle un capí-
tulo en «»st«» «Libro «le l«is Obreros» y nues-
tros deseo* son «pie l legue a «»¡«los y tengu 
estas n«»ticias algún«» de los pudientes q u e 
suelen prestar a tención al a r te nacional . 

José Manuel Godoy C. 

GO|M>Y ( ARRASCO Jo»« MAXÜEL.— 
ubrer«» «'l»ani»ta. resálente en Val paraíso. 
Xneá'i en Mall<H-o llae¡< u«ia «Ia» Herrera» 

- e l I* «1« J u n i o «le l*t;s 
Su« pa«lr«'s. «Ion José Go«|(»vydoña Mar-

gari ta <'arrase«», eran inquil inos de la ha-
cienda. donde se I«- «•«•«lían te r renos y ha-
cían s iembras «II sociedad con los |»a-
trono*. 

Falleció don J«»s«- en 1**0. cuando el 
niño Godoy tenia apena* «loce años . «|ue-
«lando la viuda ««m seis |»c«pieños hi jos. 
La señora Margarita siguió t r aba jando en 
la tiorra «le sus patrones v acaparando co-

j scehas, a«-t»mpaña«la «le sus pctpieñuelos, 
|M»I- espacio «I«» dos años; al cabo de ellos, 

; resolvió vender sus enseres agrícolas, «¡cw 
¡ chas y to«lo. para dirigirá«' a Valparaíso, o 
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Santiago, y ver modo que sus hijos apren-
dieran un oficio. 

El n iño José Manuel asistía a la escuela 
y a la vez aprendía a barnizar, inclinación 
natural del niño. En 1XH7 entró como 
aprendiz en la casa í arlos Seokel. siendo su 
maestro don Ahraham Muñoz. Teñía 19 
años. Sus progresos en el oficio fueron rá-
pidos 

Tan pronto se impuso de los bienes que 
reputaba la asociación y contó con sus re-
cursos. entró a formar parte en la sociabi-
lidad. 

El 2 de Agosto de 1893 entro a la so-
ciedad «Amantes del Progreso» donde de 
sempeñó por la voluntad de las Jun ta s Ge-
nerales diversos cargos hasta ser Presiden-
te. 

En Noviembre de 1903 se incor|>oró a la 
Sociedad «Cnión Fraternal de Pin tores» ,y 
conociéndosele su acti vidad y el empeño que 
tomaba por el engrandecimiento de esta 
institución, los socios le designaron diver-
sos cargos como Vice-presidente, Tesorero 
y Presidente 

Ahí le conocimos v le vimos t rabajar |K>r 
esa institución. 

El 20 de Mayo de 1907, según liemos 
visto el diploma.se incorporó a la Sociedad 
«Manuel Blanco Encalada . 

En 1903 fué nombrado delegado de la 
«Amantes del Progres«»» ante la «Liga de 
las Sociedades Obreras», cargo que ha de-
sempeñado duran te nueve años. 

Ha sido delegado al ( oiigrcso Obrero» 
de Santiago y delegado en el «Congreso 
Provincial» que se realizo d i Febrero de 
1911. 

En to«las la» instituciones, Congresos v 
comisiones en que don José Manuel (lodoy 
ha formado parte, ha t rabajado con cons-
tancia. entusiasmo y decisión. 

Por los párrafos anotados anter iormente 
puede el inundo obrero de Chile, para 
quien dedicamos este t rabajo conocer a 
Godoy en su vida social. 

En política lio hai sobresalido porque lio 
es de los que sus trabajos los dedica a cap-
tarse adeptos, ni es de los que pechan por 
obtener inmerecidas candidaturas 

Se afilio al partido Demócrata el año 
1893, habiendo sido Director y Tcsoreroí 'o-
inunal en diversos períodos Pertenece a 
la 3 * Comuna donde reside desde 1*91. 
Don José Manuel Godoy es un soldado muy 

distinguido y disciplinado de la democra 
eia. 

Pero su figura resalta, saliendo de lo vul-
gar en la sociabilidad, como obrero amante 
de la instrucción, t raba jando y atendiendo 
con ardoroso empeño la Escuela Nocturna 
«Antonio Poupín». 

De tal centro de educación el señor Go 
! doy lia hecho un culto. Lo liemos visto, y 
! jun to con nosotros l ohah ran visto también 
i muchos miembros de la institución, asistir 
; sin descanso v con t«»da puntual idad a la 

Escuela. Muchas veces quédase sin ir a su 
| casa a comer |H»r cumplir su obligación. DII 

rante cuatro años consecutivos fué Director 
j de turno y dos años Tesorero. A don J. M 

Godoy le delten mucho los educandos que 
han estudiado en la Escuela Poupin. 

De su vida privada también |»odemo« 
, dar un párrafo, pues hemos estado en su 

hognr y nos liemos impuesto del gran |»eso 
que carga para |n»der sostener a su familia 

Contra jo matr imonio el 30 de Agosto de 
• 1*9* con la señorita Carolina Se rey, uatu 

ral de Limache y del matr imonio hay a 1.* 
fecha cinco hijos: José Manue l .de 13 años. 
Carlos Alberto, de 12; Leontina, de 11. 
Bristela. de 9; y Eduardo Alfonso, de 2 
años 

Se comprenderá cuanto tendrá que tra 
ba ja r un padre de familia para sostener 

1 una familia de tan pocos años. 
Pero don José Manuel Godoy se da tietn 

, |»o para todo y robándole horas al descanso 
y al hogar, dedica gran parte de su vida a 
t rabajar por el bien social. 

Sus hijos, más tarde, puesto que éste li 
! bro servirá para la fu tu ra generación, verán 
; en esta pagina la labor de su padre y ten 
j drau un ejemplo que imitar. 

I 

I 

Manuel J. L de Guevara 
I O T E VA KA I. de V S A L I N A S M* 

st'Ki. J Tipógrafo, periodista, propietai!" 
I de una imprenta, residente en San Felip-

Nuestro biografiado es uno de los j ó v 
lies obreros que desde que se dedican a un 
oficio piensan en el |»orvcniry te propon» 
aprender para elevar persona, para MU 
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I! 

I I 
g i r e n el escabroso c a m i n o «lela vi «la y II. 
gar a formar un taller y un hogar cómodo. 

Muchos son los ti|M»graf<is q u e en Chile 
conocemos «|U«- «le cajistas han lh'ga«l«> a 
ser propietari«»s de imprenta , debido a la 
sobriedad, contracción, <»r«len y «li>ciplina 
en el t raba jo ; así como hay una inmensa 
mayoría qu«- vegeta, t raba ja , «lerrocha. se 
divierte y llegan a una cda«l avan/.a«la 
siempre al pie del chivalete. t rasnochando, 
parand«» ti|H>s. cenando. divertiénd«»se y 
nada mas. sin pensar en el mañana . 

A don Manuel L. de Guevara lo «•«»noci-
mos en el pr imer via je «pie hicimos a San 
Felipe para es tudiar las insti tuciones v l«»s 
hombn'S que han batallad«» p«»r el bien so-
cial y general «le la humanidad . 

Luego pudim«»* observar q u e Guevara 
• ra uno de los «pie d<-sc««lial»a en ese pue-
blo y nos propus imos rcc«»pilar datos «pie 
hoy nos es satisfact«»rio publicar en el Li-
bro del Puel»l«j 

Manuel L. de Guevara nació en L«»s An 
«les el 24 de Mar/.«» de 1X7*». 

Sus pa«lres: don O n o f r c L. de Guevara . 
•|Ue falleció en 18X9. v doña Margarita Sa-
linas. <|ue aún vive al lado de sus hijos. 
Kste mat r imonio trahajalui en IA»S Andes 
-n la industr ia «!«• eervecet ia el arto que 
Manuel nació y después s«- t raslado a San 
Felipe. 

El niño Manuel quedó sin padre cuando 
tenía apenas 13 años. Estudió pr imerameu-
te en la Escuela «lirigida por don José Ra 
nií'ii >ala/.ar. q u e ac tua lmente es Oficial del 
R«gistr<» Civil en Putaendo. F n seguida 
¡»as«» a la Escuela Su¡»erior. dirigida p<»r 
«Ion Flor indo Muño/., a lcanzando a cursar 
hasta el ti ° añ<». 

A la señora Margarita le iba siendo cada 
«lia tilas cost<»sa la educación de su h i jo 
Manuel y éste, conociendo los sacrificios de 
su buena madre , decidió abandona r los es-
tudios y dedicarse al tral»aj<». Se dirigió a 
Valparaíso en busca de ocupación, en t ró a 
un negocio de abarrotes, p^ro esto no le 
agradó. Regresó a San Felipe, al lado de 
su señora madre , y en t ró de aprendiz de 

j ti|K»grafo en la imprenta El San/eliprflo, 
j periódico dirigid«» |»or don José del C. Gar 
I « ia. hoy seguml«» je fe «le la |«olicía de San 
i Felipe. 

(»llevara, según nuestro recuerdo «le lo 
¡ «pie nos ha conversad«», desde m u y n iño 
i tenia inclinación a la impronta y al peri«» 

«listín», pues en la Escuela editó un |»eri«» 
diquito, como 1«» hicimos m>>«»t««».- cuando 
fu imos colegiales. El |KTÍ«HIÍ<-«» del n iño 
Guevara era manuscr i to y se t i tuló El Moa-
quito. I>c El SuHfrlijrño pas«» a IM UkiÓH 
LiLral. donde t raba jaba ya mas diestra-
mente v comenzó a «lar cuartil las con pa 

I r rafos d«- « roñica, aduii tulas |n>r el direc-
t«»r. 

Tenia 20 años—lH9t>—cuando eu unión 
«le don J u a n de la ( \ Fleita — hoy imprenta 
• La Restauracmn» Los Andes—(véase ca-
pitulo F. pagina 10 F ) — comenzó a pu-
blicar un |K riódico demócrata t i tulado «La 
Cnión «le San Felipe» y costeado por la 
Agrii(»ae¡ón Demócrata de San Felipe 

Lleval»a seis meses en este |»eriodic<», cuan-
tío fue l lamado al servicio militar en cuín-
pl imiento de la ley l ' n nu-s en el cuartel 
y ya Guevara recibía el t í tulo «le aspirante 
a oficial en el Regimiento l ance ros , habien 
«lo si«lo licenciado con el grado de oficial 
«le reserva en el a rma de caballería 

Salió del cuartel y volvió con mas era-
peñ«» al trabaj«» tqmgrafico y de peri«»dista. 

La impren ta «leuioerata había sid«» em-
bargada. Entonces, a e«»sta de graudes sa-
crificios, adqui r ió un |»e«pieñ«» taller y em 
pez«» a publicar el periódico semanal «La 
V«»/. de Aconcagua» el 23 «le Ju l io de 1899. 

«La Voz de Aconcagua» es el pr imer 
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diario de la provincia. Cábele pues, a don 
Manuel L de Guevara haber sido el f u n 
dador de la pr imera publicación diaria en 
Aconcagua. 

Nosotros hemos visitado dos veces esa 
imprenta y hemos podido observar sus pro-
gresos Está instalada en UII cómodo y 
amplio edificio propio, con 1111 departa-
men to de librería bien surtido. Decimos 
esto, nó por un espíritu de alabanza comer-
cial, sino para hacer ver la labor del joven 
que principió desde niño a pensar en el 
porvenir . 

Observemos al joven Guevara en el cam-
po de la política Dijimos que el año 1*90 
en unión de don J u a n de la C. Fleitu. dio a 
luz un |>er¡ódico demócrata; pero ya un 
tes había ingresado a la Agrupación. 

La democracia sanfelipeña lo ha visto 
ocujwr los puestos de Director, Secretario, 
Presidente; y desde el año 1906, represen-
ta a la Agrupación en el Munici io. en 
cuya corporación ha ocupado los cargos de 
3 . " y 2." Alcalde, habiendo desempeñado 
también la 1." Alcaldía inter inamente, va-
rias veces, a satisfacción general de todos 
los ciudadanos. 

8u labor como Municii»al esta detallada 
en la «Memoria» que don J . Manuel Gue-
vara presenté» a sus correligionarios al fina-
lizar su segundo periodo. 

Ha combatido la prostitución y el vicio; 
h a conseguido adelantos en la nivelación 
de acequias; sus esfuerzos por el mejora-
miento en el a lumbrado público se han 
visto coronados; ha presentado un provec-
to de habitaciones obreras; ha t raba jado 
mucho porque el Municipio establezca ba-
ños públicos, pero uo lo lia conseguido; su 
constante preocupación ha sido el arreglo, 
el adelanto local, la higiene pública, etc., 
en u n a palabra, ha sido un Municipal que 
ha representado d ignamente a) pueblo v 
sus electores. 

* * * 

En la vida social, don J Manuel L de 
Guevara ha cumplido y desempeñado su 
rol como todo hombre de bien. 

Ha sido fundador de la 2 • Compañía de 
Bomberos—1896. — formada |»or chilenos 

y extranjeros, desempeñándolos cargos de 
Secretario y Director en esta Compañía y 
Tesorero general del < 'uer|K> de Bomberos. 
Posée una medalla de plata como 3. ' r 

premio por 16 a ños de constantes servicios. 
A los veintidós años—189M- se incordio-

ró en la Sociedad de Artesanos «La Unión». 
LasJuntasGeneru les , reconociéndole entu-
siasmo e inteligencia, lo eligieron Director; 
después, Secretario; y desde hace cuatro 
años ocupa el puesto de Presidente. 

Durante los períodos de su presidencia 
se han realizado grandes progresos: la 
compra del edificio social que no se había 
podido adqui r i r anter iormente , y la refac-
ción de toda la propiedad hasta dejar la en 
condiciones cómodas y elegantes. (Véase 

i capítulo •<Aconcagua», pagina t> A). 
IJI Escuela Nocturna que mant iene «La 

( ' ilion* lia contado en Guevara con un 
constante cooperador. Mediante a él la 
1. Municipalidad ha aumen tado la subven 

¡ eión. 
1 Por lo narrado en estas lincas a grandes 
1 rasgos, puede verse la laboriosidad en su 

vida social y ¡»olíticn; como podrá obser-
varse que J . Manuel L. de Guevara es uno 
de los hi jos de Guteuberg, e jemplo para 

; muchos de los del gremio de tijuigrufos. 

Daniel h. Guerra 
t «CERRA DAMK!. A . — Ñ o r na lista, poeta 

e industrial .—Nació en Santiago, el 7 de 
Agosto de 1x81. — Fueron sus padres don 
Daniel Guerra y la señora María «le la C 
Bobadilln. 

Después «le hacer sus pr imeros estudio-* 
en escuelas primarias, v «le haber cursad«-
hasta 3.er añ«j «le humauidii«ies «-ti el col«-
gio de don Tomas Mesías, ingreso a la E> 
cuela Normal de Proceptor«?s. en 189*. 
donde después de brillantes estudios s« 
recibió como normalista, en Diciembre «1« 
1902. 

En la Escuela Normal, formo parte«!« 
la Academia Literaria />«/ (.'on.sfancia, «pu 
tenían los a lumnos. Ahí desarrolló su 
g ran amor que tiene por la poesía y la lite 
ratura, lo que lo ha induci«io a componer 
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numerosa» composiciones (»«»«'ticas. q u e se 
lian publicado. 

Ojalá que el señor Guer ra las rec«»p¡lara 
eu un libro, c o n j u n t a m e n t e con las muchas 
que le hemos visto inéditas. 

E n 1!H)5, eseribió una ' 'oleceión de Can-
Ios Escolares, dest inada n ofrecerla en ven-
ta al S u p r e m o Gobierno, para las Escuelas 
Públicas. 

Debió h a l a r l e s puesto música, el profe-
sor de la Escuela Normal, don IVdro Son-
ksen, pero no se pudo efectuar; y el tra-
l « j o quedó inédito, a causa «|e| fnllwiniieii-
to del señor S i n ksen. 

Recién salido el señor Guer ra de la Es 
eueln Normal, fo rmó parte del Congreso 
(¡eneraI de Enseñanza PñUica. q u e t uvo 
lugar en 1902. 

En Marzo «le 1903, ingr«'*«'» <*omo Ayu-
dante a la Escuela Su|»eri<»r ni im. donde 
sirvió 5 años. (1903 |ÍN)7.) 

El mismo año 1903. fue «l«' los iniciado 
r«*s «le la actual Sociedad de Profesores d>-
Instrucción Primaria, «-n la cual cont inúa 
hasta la fecha, y ha si«l«i S«»er«'tario «le la 
< omisión «le Sanidad, en cuyo caracter le 
« upo reflactar. en 1912. el ac tual Regla 
mentó Sanitario, q u e t iene esa Sociedad. 

En 1905 f u é profesor «le la Escuela Noc-
'u rna Sargento Aldea, q u e sostiene la So-
riedad de Instrucción Popular, donde dió 
Miu«*stras «le su incansable laboriosidad y 
• ntusiasmo, desarrol lando una serie «le con-
'"reueias, y logrando levantar esa Escuela, 
•leí estado do postración en q u e la encou-

tn'i. Sirvió ese puesto has ta 1907, en q u e 
lo renunció, lo cual fué m u y lamentado 
por la Sociedad, según se de jó constaucia 
en la Memoria lei«la por Presidente don 
J e rón imo 2." Juica. 

En P.MU». fué «1«- los iniciadores. «*n unión 
«!•• otros educacionistas, d«> la publicación 
«le la Revista «•ducativa. El Obrero /lustra 
do. q u e apareció ol 1 ° «le Mayo d e ese 
año . dirigida por «-I profesor don Guiller-
mo González Si 

Do esa impor tante Revista. qu<- d u r o 
hasta Agosto «le 1907. pubIi<'áiulose de ella, 
32 números , f ué el scfmr Guerra , S<»ereta-
ri«i «I«- la J u n t a q u e la dirigía, y u n o de los 
C<»IHI H i r ado res 

El retiro como profesor de la Escuela 
Sargento Aldea, f ué motivado. j>or haber 
aceotado, «Mi 190H, la Dirección de la Es-
cinda Nocturna Torihio T. Se/rídreda, q u e 
sostiene la Sociedad «Fermín Vivaceta*. 
puesto q u e sirvió du ran t e un año. 

Dotado el señor Guer ra de un carácter 
cmpreinledor , en 190K resolvió abandona r 

i sus labores como educacionista, en vista d e 
las pocas espectativas que desgraciadamen-
t«> «»frece el sagrado magisterio «le la ense-
ñanza. 

b ) «|ue más obligó al señor Guer ra a to-
mar esta «letenninación. f ué el tener ya en 
esa é|»oca, varios hijos, pues el 4 de Jul io 
«le 1904 había «><>ntrai«lo mat r imonio con 
la d is t ingüela señorita *Nira Sánchez. 

Al efecto. s<- dedicó al comercio, entran-
«lo eoino ca je ro a la Casa Styles y Gia.. 
puesto «jue «lesenif>ciV» jmr espacio de 5 

I añ«»s y ti ineses. hasta «jue en Febrero del 
presente año (1913), se imlependizó por 

j completo, a f ron t ando la lucha |»or la vida. 
' «MUÍ toda valentía. 

Principió por establecerse con una pe-
queña Imprenta , t i tulada El Obrero Ilus-
trado. en recucrd«» «le la quer ida revista 

j q u e él t an to amó. y aún , qu iso conti-
' nuar con su publicación, por sí solo, alcan-

zando a da r a luz, 3 números . 
| Pt>eo después un ió su impren ta a la de 
! don T o m á s Ordenes , t r a b a j a n d o en coni 
i pnñía, y de jó de sacar la revista El Obrero 

Ilustrado, para concretarse al periódico 
La Vos Popular, q u e editaba el señor <>r 

I «lenes. 
I Por el mismo t iempo ent ró con un inge-
| niero inglés a t r aba ja r en compañía en t r a -
I ba jos de alcantaril lado, estableciéndose con 
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un Almacén de Artículos Sanitarios en el 
Portal Granello. 

H o y el sefloi Guerra, está separado de 
sus ex socios, y at iende por sí solo sus dos 
negocios, haciendo tieni|n> para a tender 
t ambién a sus labores sociales, como Pre-
sidente de la Sociedad de Artesanos h t 
Unión. 

En 1 !K>Í>, ingreso u 1H Sociedad Emplea 
dos de Comercio, y poco después a las So-
ciedades Unión Comercial y Artesanos ha 
Unión. 

En esta úl t ima institución, ha sido 
miembro de las Comisiones de Escuela y 
de Contabil idad; ha sido Archivero, Secre-
tario, Vice presidente y ac tua lmente es Pre-
sidente. 

Como miembro de la Comisión de Es-
cuela, t raba jó entus ias tamente |>or darle 
mayor impulso a ese an t iguo Estableci-
miento de Instrucción, que sostiene /y/ 
Unión, ya sea organizándoles paseos a los 
a lumnos, o dándoles premios mensuales, 
costeados por erogaciones en t re los socios 
y personas a j enas a la Institución, pero 
amantes de la instrucción del pueblo. 

Como Archivero, f ué e jemplar su con-
tracción al arreglo del valioso archivo de 
tan respetable Institución obrera. 

Elegido Vice presidente, u principios de 
este a ñ o (1913), no alcanzó a desempeñar 
su puesto, pues acausa de no haber acepta-
do la Presidencia D. Luis Correa, el señor 
Guer ra fué inmedia tamente ascendido al 
pue8tosuperior en reemplazodediehoseñor . 

Es este uno de los jioeos casos, den t ro 
de las instituciones obreras, en q u e se lia 
visto llegar a un socio a ocupar el puesto 
más alto, en tan poco tiempo; y esto ha 
sido jK>rque sus consocios estaban conven-
cidos <1« la preparación del señor Guerra ; 
de su espíritu de t rabajo , y de su gran 
amor por La Unión. 

Al hablar a nombre de la Insti tución 
den t ro y fue ra de ella, lo ha hecho siem-
pre en interesantes y hermosos discursos 

q u e han de jado bien puesto el nombre de 
su autor, y de La Unión; y ha prosentado a 
la consideración del Directorio, varios pro 
yertos, tales como la Botica Social, la com 
pra y Venta de Sitios, para transferírselos 

| n los socios, la Prolongación del Segundo 
; Piso del Edificio, etc. Para el a ñ o 1914, ha 
! sido elegido como Director de la Sociedad. 

Su amor por la instrucción del puebl". 
lo llevó hace liem|N» a formar par te de la 

! Suciedad I'rolir tora Escolar, q u e e | señor 
Marco Antonio Alunizan f u n d ó en el ha 
rrio Maestranza, con el objeto de projior 
ciomir vestuario y a l imentos a los a lumnos 
desvalidos de la escuelus primarias . 

! ¡Hermosa obra! 
i Al señor Guer ra le CUJK» el honor de re-
: dactar los Esta tutos por los cuales se rige 

dicha benéfica Sociedad. 
¡ Poster iormente perteneció a otra Soeic 
! dad análoga en el barrio de Yungay . 

Al mismo tieni|K> es socio d e las Colonias 
j Escolares • Domingo Villalobo*», q u e han 
I dado tan espléndidos resultados en favor 

de los niños |M>bres q u e n o tenían antes 
como cambiar . ¡>or un poco de tiein|N> si-
quiera , el aire viciado que respiraban en 
los conventillos, j»or el aire puro, repone 
dor de nuestros cam|>os o de nuestras 
costas. 

! ( 'orno político, pertenece al Par t ido Ka 
j dical, y varias veces ha sido Vocal de Me-

sas en la 3." Comuna, a la cual pertenece 
H e aquí a la ligera, la vida de un hom-

bre q u e sólo lleva por divisa, hacer <•! 
; Bien 

El señor Guer ra es joven todavía, de 
: aquellos sofiadore* q u e pasan llenos de 

proyectos, q u e creen todo realizable, por 
! q u e se figuran q u e todos los q u e t ienen a 

su alrededor, son tan entusiastas, tan lie 
nos de buenas ideas como ellos. 

Mucho, pues, se puede esperar aun de el 

A B. 
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GENTOSO GAMBOA BUFANDO. -
Obrero profesional ó intelectual; maqui-
nista y periodista. 

Es nuestro deber, por ser el programa 
de ésto Diccionario, presentar a Chile la 
figura de un obrero como «Ion Eduardo 
Genioso; hombre «ungular, «le la pasta que 

forjan loa apóstoles y los grandes idea-
listas de la humanidad, «le naturaleza men-
tal apasionada «le lo buen«», lo justo y lo 
verdadero. 

Para escribir una biografiu completa de 
>us obras en pró de sus semejantes, y na 
rrar sus numerosos trabajos sociales y jx>-
liticos en medio de las instituciones obre-
ras y en el campo «le la Democracia, nece-
sitaríamos escribir un folleto de muchas 
pajinas y contar con los datos suministra-
dos por él minno, «jue ha actuado en di-
versos horizontes «lesconocnlos para noso-
tros; pero la modestia, condicion con rjue 
a«lorna su carácter, no nos permite amó 
«abozar a grandes trozrg lo que quisiéra-

mos pintar en un gran lienzo para poner 
«le relieve esta admirable personalñlad |>o-
lítica. moral é intelectual. 

Ethiarifo (repinto nació en Valparaíso 
el 21 de Setiembre «le 1*71!. Es hijo de la 
resj>etahle seftora Francisca Gamlma, chi-
lena, na tmal de Santiago, casada con d«>n 
Francisco Genioso, do nacionalidad ita-
liano. 

En 188»;, cuando el nifio E«luaido apé 
mía tenia 7 artos, tuvo la desgracia do [*»i 
der a su padre. 

AI arto siguiente, 18M7, la mama lo co-
locó en el Coleiio de los Padres Franceses, 
donde estudió hasta 1889, pasando de allí 
al Liceo «le Valparaito, donde entonces 
era rector el sabio educacionista don 
Ednardo de la Barra. 

En este plantel de enseflanza, Genioso 
ocupó siempre los primeros puestos en su 
clase y en todos los cursos que siguiera, 
tanto por n i amor al estudio, como por su 
aprovechamiento y adelanto. Su primer 
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aprendizaje lo realizó con suma rapidez, 
causando la admiración de sus profesores. 

A los 12 años, en 1891, habia rendido 
muy buenos exámenes, pasando al 2.° año 
de humanidades, cuando estalló la revolu-
ción que se hizo al Presidente de la Repú-
blica don José M. Balmaceda; y por tal 
motivo clausuraron las clases del Liceo pa 
ra convertir las salas en cuartel. 

El triunfo de la revolución oligárquica 
de 1891, aue trajo por consecuencia el sa-
queo de Valparaíso el 28 de Agosto, dió 
ocasión al asalto y despojo del almacén 
que la señora Francisca Gamboa v. de 
Gen toso poseía como único sosten para BU 
familia. 

En el momento del saqueo a BU casa, el 
niño Eduardo recibió un balazo en la cara 
que le hirió la lengua, costando mucho 
para salvarle la vida despues de largo 
tiempo de enfermedad y sufrimientos. 

Una vez repuesto de BU dolencia, y a 
esa edad, no pudiendo ya BU señora madre 
subvenir a los gastos de su educación, el 
ex-aluinno del Liceo de Valparaíso, entró 
a aprender un oficio para ganarse la vida 
y ayudara su atribulada madre, en la Casa 
de Maquinas de la Maestranza de Valpa 
raiso. 

Contaba apenas 14 años de edad, y ya 
Gentoso era bastante diestro en su oficio 
de mecánico maquinista, habiendo logrado 
interesar a su favor a los maquinistas de 
locomotoras, quienes lo solicitaban de sus 
jefos para fogonero de las mismas. 

Incorporado así al gremio, el joven ca-
marada sopo bien pronto descollar entre 
sus maestros y compañeros de trabajo, con-
quistándose el cariño y la estimación de 
todos. 

Dejamos a la pluma de uno de sus bió-
grafos, don José M. Larrahona, ex-rejidor 
municipal de I>a Serena, (Véase letra» L) 
historiar las primeras luchas de Gentoso 
en su carrera de trabajo y en la sociabili-
dad obrera de esa época. 

Dice el señor Larrahona: 
«Antes del año de trabajo, ya los maqui-

nistas de todos los trenes peleaban a Genio 
so como fogonero ante los jefes de maes-
tranza cuando apénas contaba 14 años de 
edad, porque ese muchacho tan joven, re-
velaba una intelijencia poco común entre 
sus compañeros. 

Por fin los jefes, cedieron a las influen-

cias de los maquinistas, y muí pronto fué 
la primera figura del gremio, y todos los 
maquinistas lo consideraban con t espeto y 

i lo apreciaban como ii fuera del mismo es-
i calafon. Durante el tiempo que-fué fogone-

ro, Gentoso, era buscado por todos los ma-
| quinÍ8tas para redactar los informes de los 
; accidentes que ocurrían a estos en el tra-
yecto, y cuando contaba 15 años fundó la 
Sociedad de Fogoneros, siendo él cerébro 
y el todo de esa Institución. 

Dos años despues. fué ascendido a ma-
quinista armador de trenes, y en este pues-
to organizó a todos los maquinistas en 
Asociación de defensa, por las prisiones de 
que eran víctimas por los atropellos «le 
personas y accidentes del servicio y el mis-
mo buscó abogado, fianzas para todos sus 
colegas que eaian preso, o eran condena-
dos a un año de prisión. 

A los 17 años, ya ascendió de maquiuis 
ta de 5". a 4*. clase, y a esa edad, lo veía-
mos figurar en las luchas políticas fie! Par-
I ido Demócrata, como ardiente propagan 

i dista sin derecho a voto. En ese mismo 
! oño, se incorporó a la Sociedad, Federico 

Stuven, donde fué muid rudo, en dos pe-
ríodos consecutivo, como Pro Secretario y 
Secretario y estuvo dos años de Direct a 
de la Escuela Nocturna de Obreros F. Sin-

! ven, en cuyo cargo, «e le nombraba siem-
pre en comis.ones para conseguir con los 

' Diputados, Senadores, Mi-iistros, etc. su I» 
venciones para esa Escuela. 

«A los 2 años despues, cuando fué tras 
i hulado a Santiago a desempeñar el mismo 

puesto, por 6 meses, se puso de acuerdo 
con los maquinistas de la 2*. Sección, y 
compra ion una Inprenta (tara editar un 
periódico que defendiese al gremio «le ma-
quinistas, fogoneros, y operarios de los Fe 
rrocarriles, una vez montada la Imprenta, 
apareció el periódico titulndo «La Locomo-
tora», siendo nombrado Gentoso, uno de 
sus redactores y las tres secciones, nombra 
ron a este joven luchador, Secretario Jene 
ral, de esa poderosa Sociedad, que se le 
vantaba jigante en los Ferrocaililes, 

i En las columnas de ese periódico, ningu 
lis pluma brillaba con mas esplendor, ni 
escribía con mas enerjía que la del joven 

1 maquinista Gentoso, defendiendo a espada 
. desnuda, a todos los de su gremio y demás 
| operarios de la Maestranza. 
• Fue entonces, cuando el Director di 
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Ttaccion y maestranza, don Anselmo Mo-
raga, se alarmó, y llamándolo a su oficina 
lo amenazó con destituirlo, si no dejaba la 
pluma y 110 bacía desaparecer esa publica-
ción, «laudóle un plazo perentorio para que 
se resolviera. 

El maquinista Gentoso, provocó una 
reunión de todos los maquinistas y espuso 
la situación del jieriódico y que babía neee 
sidad de mantenerlo a toda costa, aunque 
algunos se sacrificaran y propuso iniciar 
una cutnpafia para pedir la destitución del 
Director. 

!/>s maquinistas presentes, encontraron 
peligrosa para la conservación de sus tra-
lia jos esta idea, entónces fué cuando Gento 
so dominado por el entusiasmo «le su juve-
nil corazou, y la jeuerosidad de alma, dijo 
<|U3 él perdería su trabajo y combatiría al 
Director basta derribarlo y que el solo 
seiia el blanco de todos sus odios, para que 
nadie mas eufriera tanto despotismo y tira-
nía. 

Acto continuo, se «lirijió a verse coi. el 
Director, y le manifestó su resolución de 
retirarse, pidiendo papel de pago, inúti-
les fueron las transacciones que el Director 
I»; pr«>puso, pues todas las rechazó y «léela* 
ió francamente que estaba dispuesto a re-
cobrar su independencia para pedir su 
«iestitueñm. 

El i)iiect«»r se sonrió, y le «lijo: que é/, 
Anselmo Moraga era el Dio* de Ion Perro-
"irrites; «pie nadie lo movía de su puesto. 
Kntónces fué cuando Gentoso indignado, 
le enrostró duramente su soberbia y que 
«-I destronaría a ese Dios. 

Efectivamente, aespues «le 3 meses «le 
'••»ntínua y ardiente ajitaeiou, colectando 
iiiidares de tirinas por todoa los pueblos del 
Sur por bulas las maestranzas «leí Estado, 
|"»r los talleres y fabricas particulares, le-
vantando Meetings simultáneos haciendo 
1 oilos esos gastos de su pro|ii«i bolsillo, pre-
- litó una formidable acusación al Gobier-
"o y al Congreso, y en el seno de las Agru-
paciones (Jeiunciaticas «le Santiago y Val 
paraíso, impuso a los Diputa«los Demócra-
tas el a taque contra el Dios «le los Ferroco-
• riles, y mientras los Diputados Demócra-
tas Mala«|uias Concha, Artemio Gutiérrez, 
Francisco Lauda y el único Diputado Ra* 
'lieal don Ascanio Bascufian S. M., que 
•'preciaba mucho a Genioso, revoluciona-
ban el Congres«»; Edu ir .lo Gentoso a la ca-

beza de la Maestranza de Santiago, con el 
pueblo en masa, subía las gradas de Ift 
Mone«la, y pidió al Ministro de Industr ia 
y a S. E. el Presidente de la República, la 
destitución de Moraga, el famoso Director, 
o paralizaban totalmente los ferrocarriles, 
y también la destitución del Je fe de Maes-
tranza de Valparaíso. 

Con este formidable movimiento, inicia-
do por éste joven luchador, cayó para 
siempre debtrouado ese Dios. 

A los JKICOS meses despues, el Director 
Jeneral, Oiner Huet, a principios del año 
1902, decretó, que todos loa operario? de 
las Maestranzas, trabajaran los dias Sába-
dos basta las 5 y media de la tarde, sin 
abonarle ni un centavo de jornal. 

Apareció nuevamente Gentoso, como 
uno de los primeros en dar el grito de alar-
ma, y ántes de 48 horas, se nombró dele-
gado a las tres secciones, y paralizaron to-
talmente las Maestranzas, y a la cabeza de 
una cotnision declaró al Presidente de la 

i República, y al Ministro de Industria, que 
; si no dejaban sin efecto la órden del Di-

lector Jeneral* paralizaban dentio de 24 
j horas, el trafico total «le trenes, {»eticion 
¡ que fué aceptaila per el Gobierno. 

A pesar de haber conseguido, lo que de-
seaba, Gentoso, no se conformó y temien-

i do una vengt nza para sus compañeros de 
parte del Director Jeneral, inició una cam-
paña por inedio de los Diputados Demó-
cratas up«»yado por don Ascanio Bascufian 

; Santa María, y metiendo bulla en las Maes 
! tranzas, consiguió dentro «le 3 meses des-
i pues la salida «leí Director Jeneral Omer 
j Huet. el año 1902 

«Con todas estas campañas y los gran-
des movimientos de opinión, en que Gen-
toso, tomaba parte, fundando Sociedades 
como la «le Ma«)uinistas y F«»goher«»s, Fe-
deración Obrera en Valparaiso, Gremio de 
Palanqueros y Enganchadores, Federación 
Maneomunal «le Valparaiso, a la que re-
presentó en la 1.a Con vención de los Man-
comúnales riel pais, donde actuó como Se-

; cretario Jeneral. 
«También fundó la Federación Interna-

| cionat en Santiago, de acuerdo con ios 
| obreros de la Maestranza y fué tanta su 
¡ labor, y el t eno r que los Jefes Superiores 
de los ferrocarriles le tenían que bastaba 

J una sola palabra ríe Gentoso, para que un 
¡ f«»goner<», un operario ó maquinista, que 
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fuese suspendido y *e parado del trabajo, 
volviera inmediatamente a su puesto. 

«Durante toda eso época hasta que Gen-
toso llegó a Coquimbo, no se le vió nunca 
descansar; o redactaba la «Locomotora», 
daba conferencias en Santiago, tomaba 
parte casi en todas las manifestaciones pú-
blicas, fundaba Agrupaciones demócratas 
como la de Llaillai, etc.. En Valparaíso y 
a pesar de todos los trabajos en santiago, 
fué Vice presidente de la Agrupación De-
mócrata, Swretario de la Stuven y Direc-
tor de la misma Escuela Nocturna, Secre-
tario Jeneral de la Federación Mancomu-
na! de Trabajadores en Chile, Secretario 
de la Federación de Maestranza del Ferro-
carril. 

«En la Sociedad de Maquinistas y Fo-
goneros era cerebro y corazon de esa ins-
titución, fué conferencista de la Sociedad 
do Palanqueros que hahia organizado, su 
palabra se oía en todos los centros obreros 
y fué respetado por todos ellos sin que na-
die le envidiara. 

«Su ausencia de Val paraíso, hizo fene-
cer la Sociedad de Maquinistas y Fogone-
ros, la de Palanqueros, la Federación de 
Maestranza, el decaimiento de la Manco-
munal y la desaparición temporal en 1904 
de «La Locomotora». 

• Esta e«, mas ó menos, una pequeña par-
te de la labor de este gran luchador y va-
liente escritor y tribuno obrero en Valpa-
raíso v Santiago, fuera de muchos actos 
nobilísimos y jenerosos en que tanto se sa-
crificó por los de su clase-

Su labor de Coquimbo y otros pueblos 
del Norte, ha repercutido j»or todo el pais, 
porque en toda la prensa del sur y norte 
se ha visto su infatigable pluma, vibrando 
con esa cnerjia que sus amigos le cono-
cemos . 

«La Mancomunal de Coquimbo le debió 
el soiteuimiento «leí periódico «El Trabajo» 
pues desde los f> a fio« que Gentoso recidió 
en esta provincia le ahorró mas de 4 mil 
pesos de gastos de redacción, y él de su 
bolsillo contribuyó siempre para el sosteni-
miento de este periódico, que tan brillan-
tes cainpaftns ha hecho en favor de los tra-
bajadores. 

«La salida del ex-Adininistrador de estos 
ferrocarriles, don Enrique Abott, se debió 
únicamente a los esfuerzos de Gentoso, 
campafia que le demandó crecidos gastos y 

muchos sacrificios, pues él nunca solicita 
ayuda de nadie para emprender campafun 
contra los verdugos de loa trabajadores 

«Nadie en Coquimbo trabajó mas por 
las clases obreras que éste jóven luchador 
obrero y ninguno como el combatió con 
mas enerjia los atropellos de loa grandes v 
de los poderoaoa contra los desvalidos. 

«Por eso es que Geutoso, tiene algunos 
enemigos y envidiosos. Sus enemigos son 
loe tiranos, los verdugos del pueblo yaque 
líos obreros que no siendo capaz de coló 
carse ai nivel de su altura política, social, 
intelectual V de alta moralidad, ae conten 
tan con horadar la roca imperforable de su 
honradez inmaculada, con el taladro de la 
murmuiación y la calumnia» 

Hasta aquí, narrada a grandes razgos. 
la actuación de Gentoso, debido a la plu-
ma y al conocimiento del sefior Larrrona 
residente en La Serena. 

Podríamos agregar mucliaa otras noti 
cias biográficas de la obra de don Eduar 
do (rentoso en la provincia de Coquimbo, 
como ser la fundación de una Cooperativa 
de carne, la iniciación de varios moví 
mientoa huelguistas en los gremios de jen 
te de mar y de la Maestranza del Ferro 

! carril del Estado, todos los cuales tuvieron 
por objeto mejorar las condiciones econo 

i micas de vida y de trabajo de los obrero-
¡ do ese puerto, y en algún caso, la defensa 
í de sus derechos o su dignidad, atropello 
I dos |»or jefes inescrupulosos. 

A principios de 1906, don Eduardo Gen 
toso tomó la defensa del gremio de tíet« 

i ros del puerto de Coquimbo, en circun-
I tancias que el Gobernador Marítimo I<-
' aplicaba multas injustas y excesivas, cele-
i brando mitins públicos al efecto; por 1" 

cual fué procesado y encarcelado, acusan 
dosele de calumnia y de injurias a la au 
toridad. 

Por esta acusación Gentoso fué conde-
nado dos veces a 641 días de prisión, •!«• 
los que pudo librarse, gracias a los propi* -
conocimientos jurídicos que reveló en - ¡ 
defensa. 

En las elecciones jeucrales de ese añ". 
Gentoso fué designado candidato a Dip" 
tado por las provincias de Atacama y ( 

quimbo, simultáneamente, no habiendo al-
canzado a obtener el triunfo en ningún», 
pero sí alcanzando una elevada cuota 'f 
electores en Atacaina, en lucha con 
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candidato conservador rejional, don Bru- La nota más alta y la vez inas simpati 
no Serjio Pitarro. ca de esa jornada esencialmente republica-

Poto despues, y con motivo del nom- na, fué una controvesia pública celebrada 
bramiento del diputado señor Suarez Mu- en el Teatro de Copia|»ó, entre radicales 
jica para Ministro diplomático en Méjico, y demócratas, en la que Gentoso y Esco-
se produjo la vpcaute de una de las dipu bar por una parte, y los oradores radicales 
taciones de Atacama, verificándose la con- por otra, revivieron en la tribuna pública 
siguiente elección complementaria en esa los tiempos en que Manuel Antonio Matta 
provincia. con Pedro León Gallo y los hermanos 

Gentoso fué nuevamente designado can- Mandiola, Jotobechc, y otros, debatían los 
didato por las Agrupaciones del Partido principios liberales frente a las ideas con-
Demócrata de Atacama. habiendo esta vez servadorap de la época. 
—como en la anterior— sufrido el diezmo Resultado de esa campaña fué que los 
d e s ú s sufraj ios en las urnas, gracias a los radicales repitieron los fraudes y los tuttis 
manejos del Partido Radical, que tiene en contra el candidato demócrata, derrotáudo 
su mano el Poder Escrutador por medio lo asi en las urnas. Nuevamente Gentoso 
del acaparamiento de los Municinios de la se presentó a la Cámara a defender ^u 
provincia. elección que le había sido escamoteada; 

Don Eduardo Gentoso se presentó a U pronunciando por segunda? ve/, en ella un 
Cátnata a defender su elección, lo que hi- discurso «pie tirio«» su prestijio «le orador 
zo brillantemente en un discurso correcta parlamentario. 
mente parlamentario. Las combinaciones Como en anteriores ocaciones, la Cama 
políticas del momento, primaron sobre la ra rechazó sus reclamaciones mediante los 
verdad y la justicia, y la Cámara rechazó Influjos políteos «pie se pusieron en jue-
'as fundadas reclamaciones de Gentoso, é go, y Gentoso fué nuevamente despojado 
incor|»oró á su contendor don Javier Gan- de su investidura de representante del pue-
darillas Matta. blo. 

Despues «le e?tas campañas, Eduardo Despues «le esta campana, el político 
Gentoso se radicó en Santiago, dedicando- demócrata sacó por segun«l:i vez en Santia: 
se al comercio, y prestan«!«» su valiosa ayu go el perió«lico gremial La Locomotora, 
da a la causa obrera en jeneral, y al Parti- «|ue artos ántes fundaron también en San-
do Demócrata en especial. Pero en «lomle tiago, Estevan Cavie«les. Marcos Yañez, 
la actuación de Gentoso ha «¡«lo de ioay«»r Maguo Espinoza y otros, en compañía del 
trascendencia y fecundidad, ha sid«» en la misino Gentoso 
«lefensa constante y decidida de ios gre "La Locomotora", en los «ios años «jue 
inios de maquinistas y f«»goiier«»s «le los lleva «le su segun«la época, 1913. y 1914 lia 
Ferrocarriles «leí Estado. También estos salid«» mas valiente «le lo «|ue fué en la 
gremios de esforzad«»s hijos del trabajo, ' primera. 
han sabido comprender su labor y tqire- (rentoso ha sahñlo hacer «le ella un ver-
ciar sus servicios, ayudándolo (»ecuniaria- «hnleio ariete, con el «jue ha atacado victo-
inente en to«las sus campañas elecciona notamente a los oíalos jefes «le la Empre. 
rias. sa de Ferrocarriles del Estado, y gana«lo 

En las elecciones jenerales de 1912, don varias provechosas jornadas en bien del 
Eduardo Gentoso fué por tercera vez can- personal de má«|uinas de ese servicio, 
«lidato a diputado por la provincia de Ata En el primer cumpleaños de La Loco-
cama, cupiéiulolea él hacer en esta ocacion, motora, l«»s maquinistas y fogoneros obse-
en compañía de «Ion Alejandro Escobar y quiaron a su re«lactor un vali«»so bastón, 
Carvallo, la campaña política .nás hermo- con empuñadura de plata maciza, un revol-
sa de que se tenga memoria en los anales ver de la inej«»r marca, y un Diploma 
«le la Democracia nacional. En dicha cain- coininemorativo de tan recordada fecha 
paña, G€iit«»so y Esc«»bar Carvallo, hicie- Poco despues, y durante las reuniones 
ron una jira «le tres meses porto«la la pro- «le la Convención Dein«wrrata «le Talcahua-
viueia de Atacama, dando conferencias y no, en Noviembre de 1913, el gremio de 
eelebraud«» mitins públicos «le propaganda maquinistas y fogoneros «le los Ferrocarri-
y organiza-ion democráticas. , les «le' Estado, festejaron en Concepción a 
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Genioso con un buuquete »le <>() cubiertos, 
en cuso «le la distinguida familia Carlin, 
obsequiándole, ademas, una preciosa carte-
ra con monograma é incrustaciones de pla-
ta. 

En esa oeacion, Gentoso. en compnaía 
de los señores Alejandro Escobar y Carva-
llo, «lió «los importantes conferencias a la 
"Sociedad Santiago Watta «le Maquinista» 
y Fogoneros" y la "Gran Federación Obre-
ra." en el Teatro } V i d e Concepción. 

Como c«»nferensista. Gen toso tiene gana-
•la meiecida reputación, tanto en el seno 
«ie las asambleas democráticas «le su Parti-
do, como en las organizaciones obreras y ! 
en las sociedades gremiales de todo género. ! 

Don Eduanlo (¡enloso es un político j 
honrado, idealista y doctrinario; digno. por 
cierto, «le «a-upar con brillo un asiento en la i 
Cantara joven en representación del pue-
blo t rabajador de la República. 

Estmliand«» e:i la amistad ír.tima la vi- ¡ 
«la de FMuanlo Genioso, encontramos en : 

él una conducta y moralidad intachables; i 
estudioso, t rabajnlor , ilustrado, sobrio, es i 
tin morlelo «le ciudadano v obrero; modelo 
«pie pue«le servir «le ejemplo vivo a la ju-
ventud que se levanta en las lides del tra-
bajo y «leí pensamiento 

Sirvan esta líneas para ilustrar la Histo-
ria Obrera de Chile, en este Diccionario, y 
como una lección objetiva para la juventud 
de mañana. 

E U F R O S I N A ü . D I GONZALEZ 
Cumulo en cumplimiento de nuestra mi- j 

sion nos imponemos «le los esfuerzos «pie i 
han teñid«» «pie ha«;er los fumladores de la 
.sociahili«iad «»brera en Chile y luego visi 
tamos en «liversas ciudades a algunas so- . 
eie«ln«les «le señoras, «piedamos sorprendi-
dos al tomar n«»ta «le la graiuliosa obra ci- ; 
vilizadora «pie la m u j e r chilena ha em-
prendido en los pocos años «pie ha venido 
desarroyámlose. confortando su espíritu al 
lado del padre, «leí esposo, o del hermano 
«pie cont inuamente discurre y discute en 
el hogar, con i elación a 'a institución a que 
ca«la uno de ellos pertenece. 

La mujer, llámese madre, hija o esposa, , 

ha sedili«!«» el rumbo traza«!«» por el hom 
bre de soeie«iad en el camino «lei Progres««; 
por eso son dignos «le aplausos ».quello* 
ciiida«iaii«»8 «pie contribuyen a formar ins 
tituciones de «»hieras, «le los cuales bien 
pudiéramos i-itar un gran número « le noni 
bres. Don Arteini«» Gutierrez. en Santiago; 
don Balilomero Lara, en Tale-alumno; don 
Guillerm«» M. Bafta«l«»s. en Valparaíso, «pie 
f u n d ó la Sot-ie-iad señoras titulaila 
«Ciencia, T raba jo y Progreso «le la Mujer». 
«Ion Jenaro Alarcon Pardo; «Ion José Maria 
Larrahoiia, «pie contribuyó a la formaeion 
«le «liii Estrella «le Chile» de Lh Serena y 
tantos otros «pie seria largo enumerar , m»n 
pues los precursores del bienestar social 
«!e que lia «le «!isp<»ner la asoeiaeion feme 
nina «le Chile. 

Ya «pie citam«»s a uno «le nuestros l»i«> 
gratiados (Véase letra L) es oportuno citar 
un fragmento de ta Conferencia con «pie « i 
señor Larraliona inició la Socie«lad «le Se-
ñoras «Estiella «le Chile» «le La Serena. 

«Cuaiulo la mujer , penetraml«»se de la 
valiosa actuacwm social «pie le destina el 
futuro, «lespierte vigor«»sa v entusiasta 
mente Inicia la sociabilida«!, sera bien fa 
cil t ransformar el inundo en sus diversa-
necesiílailes, ««»mpiistáudose la muje r la* 
prerrogativas «pie hoy so le niegan y sal»" 
reaiidosecn sus hijos, hombres «le mayot 
civismo v «le mas utiliihul para la huma 
nidad. 

«Per«» debemos hacer presente, «pie ésto 
no se conseguirá, mientras subsista la es 
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cases de conocí miento* que lioy ge le pro. 
{»orciona. Debemos trabajar para formar 
su corazon, su cerebro y hacerla convenir 
que no lia nacido para sei juguete del 
hombre, sino por el contrario, su misión 
es mas noble. Tiene coraz«m y eso basta 
para comprender que esta destinada a go-
zar y a contribuir en compañía del hom-
bre a todo lo qua sea grande y también a 
todo lo que proporcione bienestar 

«Las cifras estadísticas demuestran en 
ia actualidad la gran extensión que el em-
pleo de la mujer obtiene en la industria. 

«Con esto debemos convencernos que 
es mas útil formar el cerebro, educar jene-
raciones, que levantar escuadras y fundar 
ciudades. 

«¡La mujer!. Quien pudiera decir, por 
medio de la pluma, la hermosa actuación 
social que le es(>era en el futuro!. 

«Por ahora, es ella, la que consuela, la 
que conforta, la que forma al hombre, es 
la mujer la que construye, realmente, el 
porvenir de 1a humanidad. 

«Por eso el hombre—noel egoísta— de-
l»e ardientemente prestijiar la sociabilidad 
femenina; y estimularla a la |*erseverancia 
v ensenarla, también, a *er rebelde, por-
que no es |M»sihle, que los prejuicios de és-
tos tiempos, ahoguen en su simpático na-
cimiento, el despertar de la asociación. 

«Alguno« han dicho, que la reina del 
hogar, no debe. 110 puede ni |»odrá alcan-
zar, ni los dulces mirajes de la emancipa-
ción: mienten los que Hostieueii semejan-
te tésis. Otros dicen que ti deseo de pa 
recer bien al hombre las pierde, el lujo las 
pervierte, sin embargo, iodo pa«a. meros 
la autoridad moral de la mujer, «pie no 
pasa jamás. 

«Apesar de todo, se abre paso la socia 
'•ilidad y por lo tanto, la emancipación se 
ra una realidad. 

«Aquí, en nuestro querido Chile, teñe 
10«» ya fehacientes actos en pró de la ins-
trucción y «le la mas alta moralidad, lleva-
dos a cabo por la acción mancomunada de 
ia mujer: Sociedades de Obreros que fun-
dan escuelas Sociedades de Señoras para 
velar por la honiadez «le la mujer. Soeie-
•la«les de damas aristócratas para vijilar la 
moralidad en el teatro.» 

todo Chile instituciones, ya ases<»radas \*>i 
intelijenciss y volunta«les varoniles, ya |*>r 
la propia decisión de las esposas, mudies 
o hijas de los obreros. 

Y si es digna de aplauso esa e*p«mtánea 
• cooperaciou «le los grupos femeninos, que 
se relacionan y entrelazan para socorrerse 

¡ é instruirse mutuamente, mayor admira-
' cion nos presentan esas Matronas Obreras 
que durante muchos anos huu vivido de-

I dicadas exclusivamente al cultivo de los 
hermosos jardines que se llaman Socieda-

J des de Señoras ú Obreros «le Chile. 
C<mocem<» muchas: señoras Mercedes 

Aveudano, Juana Roldan de Alarcou, Mi-
caela Caceres viuda de Gamboa en San 

i tiago; Elvira Zurita v. «le Vergara, en An 
tofagasta. etc. 

En Valparais«» «lescuella entre otras el 
nombre de la senorn (tonralez, iniciadora 
de la preatijiosa institución tiiiila«ia «La 
Estrella del Mar». 

Hai que advertir «pie en las instituciones 
de señoras las socias son conocúlas y nom-
bradas |»or el apéllalo del marido; por cu-
yo motivo en el capítulo de la letra A pu-
blicamos la biografía de la señora de 
Alarcou 

l¿a iniciadora y socia honoraria de «I*a 
Estrella del Mar» es conocida en toda la 

j sociabilidad «le Valparaíso con el nombre: 
Señora González. 

De ahí que eu este capítulo de la letra 
G. demos cabida al nombre de ln Señora 
Eufrosina U de González, despues «le mu-
chos viajes y trajines por loe ceños y ca-

, lies planas «le Valparaíso para obtener los 
«latos biográficos. 

La asociación obrera de la mujer vá 
paulatinamente avanzando, formándose en 

G O N Z A L E Z OT: E C K R O S I N A U R R U T I A . — 

Nació en Santiago el 31 de Agosto «le 1861 
Hija lejítima de don José Tiburcio Urrutia 
y de dona Carinen Olea Bustamante. A va 
ríos de sua parientes ascendentes los hemos 
couocido. Don José Urrutia ienia una Re-
lojería y Joyería eu la calle de la Bandera, 
esquina de Catedral, donde hoi existe un 
suntuoso edificio. Esa esquina perteneció 
al Jeneral de los Araucanos,el manco Urru-
tia. Don José Urrutia falleció el 13 de 
Abril de 1874. Dona Carmen Olea, era pa-
riente del recordado cura Olea, párroco de 
Santa Ans. La señora madre de nuestra 
biografiada, la señora Carmen, falleció a 
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causa de IH epidemia del cólera, a fines 
de 1887. 

Se comprende que habiendo fallecido el I 
jefe de la familia (Irrutia.no dejando for- i 
tuna, y cuando la ñifla Eufroaina tenia 8olo I 
13 aflos, debe haber tenido que trabajar j 
para contribuir a los gastos de la casa, has-
ta que llegó a tomar estado. A loa 21 afíos • 
«le edad, 31 «le Agosto de 1882, casóse con 
don José Manuel González, comerciante en 
las costas «leí Norte y Sur del pais, 

I)e este enlace hubo hijos en los prime-
ros aftos «leí matrimonio que por deagracia 
han fallecido. I 

Sin tener esos cuidado» de la familia en 
el hogar, y f»or los continuos viajes del se-
fir.r González que dejaba a la seflora Eu 
frosina mucho tiempo para pensar, conci- I 
bió la i«lea de asociarse con otras esposas ¡ 
de navegantes para auxiliarse y protejer- , 
fie mutuamente en Iss vicisitudes y peli-
gro« «le la vida del marino. 

Esa continua y forzada ausencia «leí ho-
gar «le todo* los que viajan por mar, ya 
stan empleados, marinos o comerciantes; 
ese funesto presagio de que bien pue«le 
ocurrir al marino un accidente fatal y que-
«lar las esposas abandonadas en completa 
soledad, fué lo «jue trajo a su mente la ins-
piración a la seflora Eufrosina para fun-
dar una institución con el nombre «le «I^a 
Estrella del Mar». 

La seflora Eufrosina ha trabajado en es-
ta institución, con to«lo amor y deainteres 
desde que se inició, el 16 «le Noviembre 
«le 1*90 hasta la fecha; 24 aflos!. 

«tai Estrella del mar" fué fundada el 18 
«le Enero de 1801 y obtuvo la Personería 
el Iñ de Junio de 1803, ainlms actos rea-
lizadas |>or la Presidenta Sra. «le González. 
Durante 10 aflos consecutivos estuvo en la 
presciencia, dedicada por completo a las 
obras sociales, como bien claro lo espresau 
r.:s «Memorias» presentadas, y cuando ha 
«lejado la presidencia, la Sociedad ha caido 
en un letargo o postración hasta que ella a 
vuelto a continuar, dirijiendo su marcha 
progresiva. 

Todo cuanto es y cuanto tiene «La EH-
trella del Mar» se lo«lebe a la seflora Gon-
zález, secundada por l«»s buenos directorios 
de que ella sabe rodear7e. 

Posee Nichos eu el Cementerio Elias 
N o 1 y una Bóveda en Playa Ancha, por 
valor «le cuatro mil pesos. 

La seflora Eufrosina, en uno de sus pe 
riodos. dejó establecida una Biblioteca; ha 
lleva«lo a efecto sorteos, rifas y funciones, 
valiéndose de cuántos uie«lios lia podido, 
para allegar fondos y realizar sus ideales 
Toda persona que en alguna institución 
haya desempeñado comisiones como esas. 
p«»drá aquilatar el trabajo de esa heroína 
social «le Valparaíso. 

Hay algo mas sério to«lavia: comisione* 
que demandan tiempo V «linero como la 
compra «leí terreno en el Cementeri«», la 
ejecución «le la Bóveda, la defensa «le un 
pleito, t«xlo lo ha iestionado la seflora Gon-
zález con constancia, jenerosidad y volun 
tad ejemplar. 

El constructor «le la Bol»e<la en Playa 
Ancha se to.nó facultades no establéenlas 
en el contrato, lo «jue ocasionó un litijio 
judicial. I>a seflora González, despues «I»-
largas antesalas en los tribunales y las mil 
molestias que ocasionan los juicios, opino 
por hacer una transacción honrosa obli 
gándose el contratista al pago de la mitad 
del valor de una muralla. 

Un hecho histórico que revela la gran 
deza de alma «le esta dama ejemplar es la 
salvación de un reo condenado a muerte 

Sebastian Olivero, marinero brasileft". 
el 23 de Octubre «le 1807 abandonó I» 
guardia en el "Presidente Pinto" y se deser 
tó, por lo cual fué sentenciado a muerte. 

La seflora Eufrosina tuvo el presentí 
miento de |K>der salvarlo. No soy sol», 
dijo, me acompafla «IJ» Estrella» de nn 
sociedad V se puso a la obra. Consultó, fu«* 
a Santiago, movió muchas influencias, y o'» 
tuvo en nombre de la institución el indiii 
to del re«» 

Para enumerar todos sus hechos s«»ci¡i 
! les habría «jue leer las actas «le 21 aflos \ 
contar con espacio. No podemos continuai 
en esta tarea. Agregaremos «jue «La I -
trella del Mar» tiene «los únicas aocia« Ig-
norarías: la seflora Carmela Carvajal v. «I«" 

| Prat y la seflora Eufrosina Urrutia «!•• 
¡ González. 

Nuestras felicitaciones a la «Estrella 
1 Mar» por sus progresos. 
' Nuestras parabienes, p«»r tener tan h"i> 
! rosa Presidenta, ¡(»loria y Honor! a la 
! fl«»ra Eufrosina Crrutia de González! 

1 La Serena, Knero 1." ile 1915. 
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Fidel González 

GONZALEZ R E Y E S FIDEL.—(Utrero 
ebanista, hoy, empleado; residente en Val-
paraíso. Nació en Valparaíso el 12 de Oc-
tubre de 1870. Sus padres: don José Gon-
zález y dofia Rosario Re.«es. 

Como *»n la mayor parte de los casos ya 
relatados en los capítulos biográficos de 
esta obra, el padre fallece, de jando a sus 
hijos muy pequeños, y sin recursos. Don 
José González fal eció en Santiago el año 
1875, de jando a su esposa con tres peque-
ñutios; siendo Fidel el mayor, de cinco 
afios de edad. La pobre señora, doña Ro-
sario, que a la fecha tiene 70 años, tuvo 
mucho que t rabajar pata mantener a sus 
tres chicos. 

A fuerza de grandes sacrificios, cuando Fi-
del pudo ir al colegio, lo puso en la Escue 
l a Normal; y ya grandecito, conociéndole 
la incliuación al trabajo, lo colocó en la ca-
sa Nluzard de Santiago. Se dedicó al oficio 
«le ebanista, siendo su maestro el m u y 
apreciado obrero don Manuel Ramírez, a 
quien sus íntimos cariñosamente lo llama-
ban EL CHICHARRA, p o r su» b u l l i c i o s o s y t a 
r; .díst icos chascarros. 

Cinco años t rabajó donde Muzard y en 
M>rero de 1889 se transladó la familia a 
^ alparaiso. Fidel González, que tenía en-
l u c e s 19 afiog, entró a t raba jar en casa de 
l«»s Sres. Boceardo Beuveuut to y C " \ ahí 
I'« permanecido durante 24 años hasta la 
fecha, t ral tajando pri meramente como ope-

| rario; después, como empleado y siendo en 
i la actualidad el Je fe de la Casa. ¡Ejemplo 
i de constancia! 
I D* su vida social y política sabemos que 

en Diciembre de 1894 se incorporó a la 
j «Unión de Carpinteros», t raba jando con 

actividad por su progreso. 
En un período de enfermedad, por con-

sejos médicos, tuvo que transladarse a Li-
madle ; y ahí t raba jó |>or la sociabilidad y 
por las ideas dennteratas Don Fidel se in-
corporó al partido de los obreros el año 
1892, siendo entonces presidente de la 
Agrupación de Valjtaraiso don Manuel 
Bernal. 

En Limache f u é don Fidel (ion?ale/, el 
que buscó adeptos, el que predicó las doe-

I tr inas democráticas v j un tocon varios otros 
buenos ciudadanos, fundó la Agrupación eu 
ese pueblo. 

Fué también uno de los fundadores de 
la Sociedad que lleva el título de «El Pro-
greso de Limache» 

Pero su personalidad social resalta con 
sus t rabajos llevados a cabo en la Socie-
dad «Amantes del Progreso», en cuya ins-
titución ha servido con desinterés y abne-
gación duran te algunos años, desempeñan-
do diversos cargos Ha sido presidente de 
esa institución durante tres períodos con 
intérvalo de dos años, porque así lo dispo 
nen los Estatutos. Le tocó en su presiden-
cia celebrar las Bodas de Plata, el 10 de 
Jul io de 1912. 

Esta institución fué fundada en 18X2 
con el nombre de »Amantes del Evangelio» 
pero después, el 10 de Julio de 1SK7. se 
reorgauizó con el nombre de «Amantes del 
Progreso» Fué progresando JH»CO a poco, 
teniendo que exper imentar atrusos desgra-
ciados, tal como la pérdida del moviliario 
con el terremoto del 16 de Agosto de 
1900. 

En sus primeros años fué esta institu-
ción ayudada por los obrero* Guil lermo 
Bohwerd. Manuel Serey, Hafael Bustos, 
Angel C. San Martín y don Francisco Ga 
lleguillos Lorca, después siguieion traba-
j ando por el bien social otros como Cesá-
reo Cobarrubias. Carlos Schulz. a quienes 
la sociedad ha premiado con diferentes 
distinciones; y a su progres.» han contri-
buido varios más como «fon Artemio Gu-
tiérrez, quien gestionó hasta conseguir lu 
Personería; don Manuel Acevedo, que du-
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rante muchos años albergó a la institu-
ción, dándole sala gratis para sus reunio-
nes. 

Pudiéramos enumerar a muchos socios 
que se han sacrificado por la institución 
«Amantes del Progreso»,comoOreste Ahu-
mada, Alejandro Cuevas, Manuel Escobar, 
J . M. Godoy, etc.; es tarea larga y fuera 
del objeto de este párrafo, dedicado al Sr. 
Fidel González, que desde su incorpora-
ción hasta el presente no ha habido pelda-
ño de su progreso donde no haya puesto 
su mano con toda voluntad, desinterés y 
decisión. 

Creemos que la Sociedad «Amantes del 
Progreso» de Valparaíso, encontrará jus to 
este capítulo, dedicado a uno de sus socios 
más abnegados a quien le debe gran par-
te de su progreso y su grandeza. 

RICARDO GUERRERO 0. 
i o 

S¡ los que tienen la suerte de nacer en 
una cuna dorada y exper imentan el goce 
que sienten los que desde niño se ven 
alhagados por la for tuna, las comodidades 
y los placeres de la vida, mucho más legí 
tima aún es la satisfacción de los hombres 
de temple extraordinario, que después de 
rudo batallar, llegan a formarse una situa-
ción independiente, merced a sus propios 
esfuerzos, debido a su iniciativa únicamen-
te y que, en ve/, de dejarse arrastrar por la 
corriente, en lugar de desalentarse, tenien-
do en contra el propio medio ambiente y a 
despecho de todos los obstáculos, de tocias 
las envidias y de todos los sinsabores sur-
gen. y esta victoria es el más legítimo ga 
lardón a que puede aspirar un hombre de 
bien. 

Debemos pues, comenzar esta ligera sem-
blanza. declarando que Ricardo Guerrero 
es un hombre de bien 

[ i ] El párrafo I pertenece a la «Política Ilus-
trada» de don Luia A. Hae/a Ü ; y el 11 al volumen 
Prospecto que publicamos en Concecpión el año 1910. 

Trataremos de bosquejar brevemente la-
diversas características que posee este va 
líente luchador de la redención obrera. 

Guerrero es m u y estudioso y posée un» 
cul tura sólida, que cultiva con asiduidad y 
esmero. 

Su mental idad, bien consti tuida, le per 
miten apreciai al pr imer golpe de vístalos 
problemas que se le presentan para su s*> 
Ilición; abarcando el con jun to y los detalles 
su significado y trascendencia con pene 
tración y con un criterio acertado, rara ve/, 
se ve expuesto a errores ni a exageraciones 

De palabra elocuente. Guerrero |*>sce la-
cualidades del orador, que convence, suge-
tiona, arrastra y entusiasma. 

Es un orador innato, que t iene facilidad 
de improvisación, sin sacrificar su lógica 
y sus razonamientos lie fondo. 

Esto, en cuanto orador. 

Su personalidad periodística ha adquin 
d o reheve desde los comienzos de su vida 
de batallador popular 

Para los propósitos de mejoramiento v 

dignificación del proletariado que persiga? 
con la fe y la constancia du una obsecacioa 
de uua pasión que absorve todos los mo-
mentos de su vida, ha necesitado lleg;«r 
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hasta el sacrificio, posponiéndolo todo y 
pan» propagar sus ideales, para combatir 
por la causa del pueblo recurrió al perio-
dismo, y a»»í loyemo? de Director de la «Re-
tama», de ese gran diario demócrata que 
llego a tener tanto auje y que debido a las 
muchas manos que se introdujeron a ma-
nejarlo lo hicieron fracasar, después de ha-
ber hecho su época bajo la dirección de 
Guerrero, perdiendo con este motivo la 
causa proletaria una bella ocasión para ha 
ber afianzado una sólida empresa editora 
de un órgano oficial de publicidad en la 
misma capital de la República. 

Recordamos que «El Mercurio» comentó 
y reprodujo un editorial de Guerrero sobre 
las huelgas, único articulo que alcanzó tal 
honor. 

A pesar de haber colaborado asiduamen-
te en todos los periódico» que han defen-
dido la causa democrática y socialista, su 
obra principal como escritor está en «El 
Pueblo», que redactó y editó por su cuen 
ta, brillante publicación que no trepidamos 
en calificarla como la mejor tribuna que 
han tenido los intereses de los trabajado 
res, en cuyas columnas dilucidó con versa-
ción profunda los graves problemas socia-
les y vulgarizó las ciencias y las mejores 
producciones literarias, llegando a conver 
tirse esta hoja periodística en una cátedra 
de ilustración ¡Mipular. 

Su obra política será mejor apreciada 
con el tieuqxi, ya que las preocupaciones 
reinantes, los prejuiciosque iiosahogan, los 
intereses creados poderosos v aplastantes, 
lian entrabado la acción del socialismo, 
justa y hermosa causa a la que el éxito y 
el porvenir le pertenece |>or entero en un 
tiempo no lejano. Este partido que recono-
ce como padre, entre nosotros, a Ricardo 
Guerrero se ha impuesto ya en nuestra vida 
política, adquiriendo personería oficial y 
llevando representantes propios a los po-
deres públicos. 

Candidato a Municipal por la 4 a Comu-
na, en dos ocasiones; elegido elector de 
Presidente de la República en representa 
ción de los socialistas en la memorable ('o 
misión Liberal de 1ÍHX), a la que defraudó 
don Germán Riesco con su fría actuación, 
no correspondiendo a los ideales «1« « trina 
rios de todos los parti«los libérale? reunidos; 
Guerrero fué proclamado candidato a Di 
putado en dos periodos, siemlo su legítima 
elección injustamente arrebatada. 

En los comienz«is de su vida pública 
Guerrero ingresó al Partido Demócrata, 
figurando siempre entre los avanzados, o 
demócratas socialistas hasta que, contraria-
do por la falta de ev«>lución de su co'ecti-
vidad. «jue vino a renccionar en 1913, en 
la Convencum de Talcahuano. se propuso 
implantar y fundar el Partido Socialista, el 
científico partido europeo en cuvas filas 
figuran las más grandes mentalidades mun-
diales; y desde entonces se ha dedicado con 
la fe «le un apostol. a propagar sus doctri-
nas y a convencer a los esplotados y nega-
dos que ésa es su bandera, que ahí está su 
divisa y su libeiamiento. 

Las decepciones e ingratitudes de sus 
amigos han determinado su alejamiento de 
la cosa pública, pudiendo más en su ánimo 
la inconstancia y envidia dé los hombres 
«jue el rudo batallar en contra del enemigo 
que K, encuentra siempre de pié y con el 
arma al brazo, dispuesto al sacrificio y con 
fe en la victoria. 

L«»s problemas s«x.iales los ha servido de 
igual modo- No ha hab'do huelga justifi-
cada ni movimiento popular alguno, que 
no haya contado entre sus directores más 
entusiastas y decididos a este prestigioso y 
elocuente tribuno del pueblo. 

Entre muchas otras ocasiones, cuando la 
horrorosa hecatombe «le Iquique. per ejem-
plo, fué el primero en subir a la tribuna 
popular para protestar de tan alevoso cri-
men y fué el primero también que euipu 
fiando su brillante y vigorosa pluma supo 
estigmatizar, con frasead« fuego, la actitud 
del Gobierno y su desgraciado instrumento 
el general Silva Renard. 

En la huelga de los «»breros de los ferro-
carriles también figuró con brilh» en la van-
guardia de tan, justo movimiento, y debido 
a su celo, actividad e influencia, se debió al 
que los operarios huelguistas obtuvieran el 
pag«» de sus jornales a 16 peniques, pues, 
con un valor moral que le honra y previen-
do todavía el cúmulo de calumnias que 
iban a ll«»ver sobre su nombre, fué el pri 
mero en proponer y trabajai con tesón por 
que se aceptasen los 16 |>eniques y otras 
garantías mas. c»n I«» «jue se salvó la huel-
ga e instigados por él para mantener esas 
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conquistas, Reorganizó la Gran Federación 
Obrera de Chile. 

Como luchador social son pocas las so-
ciedades obreras que no hayan contado con 
su concurso y servicios personales y mu-
chas las que le deben la vida y su floreci-
miento actual, especialmente las de ins-
trucción, a las que ha dedicado sus más 
caros afectos. Para prueba mencionare 
inos alguuas para que pueda apreciarse su 
enorme labor social Es socio jubilado de 
la «Sociedad de Artesanos «l^a Unión», de 
la Filarmónica de Obreros, de la Instruc-
ción Caupolicán •; pertenece también a la 
Sociedad de Profesores de Instrucción Pri-
maria, Escuela de Pr< letarios, Asociación 
de Educación Nacional. Carpinteros y Eba 
nistas. Sol «le Muyo y varias «»lras.*Es ade 
más Presidente Honorario de la Sociedad 
de Conductores de Carruajes y «le la Unión 
Gremial de los Armadores, Cambiadores y 
Palanqueros de los FF. CC. de Chile. 

Desde muy joven se inició cu la sociabi-
lidad y en la lucha diaria por la vida, en 
la que ha ganado, [K,r su sobriedad y talen-
to. honrosas batallas y puestos prominen-
tes, como los de maestro en el ramo de car-
pintería de la Escuela de Artes y Oficios y 
director-gerente de la gran fábrica y barra-
ca «La Capital de don Guillermo K ü p p e r 

Antes que carpintero fué pintor, don«le 
lució con igual brillo sus dotes de artista, 
prueba de ello son los importantes trabajos 
que conserva en su casa y los cinco prime-
ros premios y un segundo, ganados en bue 
na lid, en la Escuela Nocturna de la So-
ciedad de Fomento Fabril, donde hiciera 
sus estudios de dibujo, bajo la sabia direc-
ción de don Guillermo Córdova en dibujo 
ornamental yFederico Fhumtn en el lineal 
y arquitectura. Las bellas artes como las 
letras no dan para vivir en Chile con hol-
gura y la carpintería no era el límite de sus 
aspiraciones, de ahí que se dedicara a la 
«onstrucción, en la que ha sobresalido de 
igual modo, ejecutan«!«) obras notables por 

belleza arquitectónica como el que le 
• jecutara a don Julio Garrido en la Ala-
meda esquina de -an Alfonso, y al señor 

Valenzuela, en Borjas, esquina 5 de Abril 
y cuya importancia puede apreciarse por 
su costo, pues pasa de medio millón de 
pesos». 

El célebre Cervante Saavedra, en su in 
mortal obra, dividió a la humanidad en dos 
grandes porciones: los idealistas y los uti 
litarios 

A los primeros pertenecen esa inmensa 
falange de soñadores, de escritores y poe 
tas. «le sabios y libertadores, que van por 
••I mundo desfaciendo entuertos en pos 
de esa Dulcinea, siempre atropellada y 
siempre ultrajada, que se llama justicia, 
doctrina, igualda«!, progreso 

A los segundos, pertenecen los eg«>istas, 
es«>s «jue solamente conciben la vi«la al 
través del dinero, «jue piensan con el estó-
mago y sienten con los pies. 

Guerrero pertenece a la primera cate 
goría. 

Ete mámente sofla«lor, su «lescaus«» es el 
luchar; y «u aspiración, la «le amar 

De temperamento juvenil, vive una per-
petua primavera, admirando la parte bella 
de la humanidad, donde «piiera <|ue se en-
cuentre. 

Ama el arte en todas sus manifiliacio-
nes y es un apacionado por las flores, la 
poesía, las mujeres y la música 

Su espíritu no se envejecerá jamás, poi-
que es «le esos hombivsde temple privilejia-
«lo que aparecen entre la ni'iltitud para recor-
«larnos «pie hay una alta aspiración que 
cumplir, que la humanidad tiene un alto 
fin de fraternida«! y progreso, «le libertad y 
justicia que realizar v «pie el hombre tien 
«le a su perfeccionamiento, a despecho de 

I todas las pasiones y convencionalismo, 
I Insta «pie lleguemos a una época, con una 

civilización conquistada más humana que 
la actual, en donde el concepto de la felici 
da«l 110 será uu mito, ni la igualdad un es-
carnio 
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! generación que inició después el Par t ido 
¡ Demócrata. 

Gutiérrez se incorporó, además, en la 
«Sociedad de Sastres», donde llegó hasta 
el puesto de Presidente, en esa institución 
en q u e se fo rmaron tantos obreros; a «La 
Unión de Artesanos», y en la Fi larmónica 
de Obreros, donde tuvimos el agrado de 
conocerle el a ñ o 1879, pues f u é secretario 
de esa institución que fué la escuela social 
donde se conocieron en t re sí muchos de 
los obreros que más tarde han figurado 
como maestros en sociabilidad y en poli 

j tica. 
IJ& Fi larmónica «le Obreros era entonces 

un centro de cul tura, precursor y e jemplo 
de las demás insti tuciones de su género 
q u e después se f u n d a r o n en Valparaíso, 
Concepción y otras ciudades de la Repú-
blica. 

Habiendo establecido su hogar en la an-
t igua Cañadilla, Gutiérrez creyó convenien-
te reuni r a las familias obreras de aquel 
barr io en un centro igual al q u e había sido 
su escuela social; y fundó , en unión de los 
obreros Diego Escanilla, Anastacio Quiro-
ga, Agust ín Aravena, Luis Correa B., Fran-
cisco de I \ l landa, y otros, la Sociedad Fi-

, larmónica «Francisco Bilbao», que fué de 
G U T I E R R E Z VIDAL, ARTKMIO.—Obre- ¡ gran nombrad la y prestigio, por t ra tarse y 

ro sastre, industr ia l residente en Santiago. : resolverse en sus reuniones, t ranscenden-
Nació en Arauco el 6 de J u n i o de 1860. tales cuestiones para el porvenir obrero. 

Fueron sus padres don J u a n Antonio Gu- Las inst i tuciones dieron opor tun idad pa-
tiérrez y doña Rosario Vidal. ra las relaciones amistosa* en t re los colegas 

Cursó las pr imeras letras en su pueblo j de Artemio Gutiérrez, tales como Antonio 
natal, pasando después a Concepción, don- Poupin , Fruc tuoso González. Auustin Ara-
de cont inuó educándose, tarea «jue hubo j vena, y otros obreros como J . M. Saldaña, 
de suspender para dedicarse a ap rende r el J u a n de D. Pérez, Manuel Meneses, etc. 
oficio de sastre, a la edad de 17 años. Todos ellos fueron fundadores del Parti-

Le i n d u j o a a p r e n d e r oficio la circuns- i do «leí Pueblo, al cual estaba des t inado q u e 
tancia de q u e habiendo rendido brillante Ar temio Gut iérrez representara en el Con-
examen para ingresar a la Escuela de Ar- greso Nacional. 
tes y Oficios, el Gobierno suspendió ese Gut iérrez suf r ió las consecuencias y ex -
año las becas de provincias por razón de per imentó las venganzas de la burguesía , 
economías. i por el «lelito de ser denme rata «lestle su 

F u é su maest ro en el oficio don José del cuna. Por eso se vió encerrado en una 
C. Figueroa. cárcel, j u n t o con todos los miembros «leí 

El año 1879 se vino a Santiago, y a los Directorio (véase Poupin , Letra P, página 
pocos meses ingresó a la Sociedad «Escue- 3), como se le vió con su hogar y su t ienda 
la R e p u b l i c a n a i n s t i t u c i ó n política, con- «le sastrería en la calle de Bandera, saquea-
tinua«iora de la obra del regenerador, el «los por los revolucionarios del 91. 
ilustre Bilbao. Esa institución a la cual La decisión, el entus iasmo y la constan-
perteueció lo más respetable de la clase cía de Artemio Gut iérrez para d i fund i r las 
obrera de aquel t iempo, fué el origen del doctr inas de su Par t ido entre las eolectivi-
desen volví miento social obrero y de la re- dades obreras de Sant iago, hicieron que el 

ARTEMIO GUTIERREZ 
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pueblo en masa lo eligiera como el pr imer 
diputado obrero; y en Jun io de 1897 pasó 
a ocupar un sillón que la Democracia de-
dicó pa ta él en el templo de las Leyes. 

Puede decirse que desde esa fecha Arte-
mio Gutiérrez se entregó do lleno a servir 
por entero la gran causa popular , f u n d a n d o 
escuelas nocturnas, contr ibuyendo a cuau-
ta sociedad obrera solicitaba su concurso, 
a tendiendo las peticiones de sus correligio-
narios, a la vez que elaborando proyectos, 
ideando mociones en pro de la defensa co-
lectiva de la Democracia. De su labor polí-
tica, que algunos alegan no conocer, dire-
mos que hemos revisado los Boletines de la 
Cámara de Diputados desde el año 1897 y 
respecto al d iputado seflor Artemio Gutié-
rrez encontramos lo que va en seguida: 

Su pr imer discurso, el 10 de Juuio , f u é 
magistral sobre protección a la industr ia 
nacional; y a continuación sobre la crisis 
obrera y protección al t rabajo a los miles 
de obreros desocupados en esa fecha. 

Nosotros fu imos testigos del s i nnúmero 
de obreros q u e acudían a la casa del señor 
Gutiérrez eu solicitud de recomendaciones; 
y mientras buscaba el mismo, personal-
mente, colocación para algunos, elaboraba 
también un proyecto que fué presentado 
después de pronunciar un elocuente dis-
curso en la sesión do 7 de Julio. 

Ese y todos sus importantes discursos 
en la Cámara pasaron desconocidos para 
el pueblo chileno porque la prensa burgue-
sa jamás publica los discursos de los dipu-
tados demócratas; pero leyendo y revisan-
do a tentamente los Boletines de la Cámara 
se puede ver que en sesión de 14 de Jul io 
Gutiérrez pidió preferencia al proyecto de 
la fundación de cien Escuelas Públicas, 
fundándose en el progreso de la iustruc 
ción popular, u la vez que se le daba tra-
bajo a los obreros desocupados, pues el 
proyecto consultaba setenta mil pesos en 
materiales para las cien escuelas. 

— E n la sesión 35.a del 16 de Jul io—doa 
días después se presentó a la Cámara un 
proyecto de ley para que III sustanciación 
de los juicios, cuya cuantía no pasen de 
uu mil pesos, se aplicara a los juicios cuya 
cuant ía no pase de 10,000 pesos firmado 
el proyecto por los diputados Guarello y 
Gutiérrez. 

— E n la sesión 3 6 . \ es decir la siguien-
tr, defendió la' elección del d iputado por 
Concepción y Talca Imano, don Malaquías 
Concha. 

— E n la sesión 38.", del 24 de Julio, fué 
aprobado por 29 votos contra lf> el proyec-
to del Diputado Sr. Gutiérrez para elimi-
nar al cáñamo del impuesto de aduana . 

— C u a n d o la Cámara ordenó repetir la 
elección de una mesa en Roa y Tomé, el 
Diputado Sr Gutiérrez fué delegado y co 
misionado para vigilar la elección comple-
mentaria . Defendió la elección del señor 
Concha, quien ganó a sus contendores. 
Uno de los candidatos, don Pedro Banuen, 
obtuvo 106 votos; don Edua rdo Délano 
106 y el Sr. Concha 188 votos. Siu embar-
go no le dieron ent rada eu el asiento que 
legí t imamente le correspondía al Sr. Con-
cha en el Congreso, porque así les conve-
nía a los políticos contrarios. 

— E l Sr. Gutiérrez f u é el iniciador para 
la reglamentación de las Casas de Présta-
mos; así lo comprueba su discurso en la 
sesión del 27 de Agosto 

El 31 de Agosto en un largo discurso da 
su aprobación al proyecto para autorizar 
el gasto del equipo [»ara los ferrocarriles 
de trocha de un metro, fundándose en el 
t raba jo que podrían obtener los obreros fe 
rrocarrileros. 

— E n la sesión 15.» del 10 de Noviem 
bre, pasó a la mesa el s iguieute Proyecto 
de ley: 

«Concédese a la Sociedad de Inválidos 
de la Guerra y Veteranos, la cantidad de 
cinco mil pesos destinados a construir en el 
Cementerio General un mausoleo para la se 
pultación desús miembros.—AKTKMIO GIT 
T I É K R E Z . 

—El 15 de Noviembre pidió que se tra 
tara el proyecto relativo a las casas de prés 
tamos, exponiendo a la cámara que tenis 
comunicaciones de casi todas las sociedades 
obreras de Santiago, Iquique y otras ciu 
dades, pidiendo su pronto despacho. 

— En la sesión 33.* del 11 de Diciembre, 
interrogó al Ministro de Industr ia sobre la-
propuestas presentadas para la provisión 
del material rodante dest inado a los ferr<-
carriles de trocha angosta, para lo cual se 
había acordado invert ir la suma de un m 
llón quinientos mil pesos. 

El Ministro contestó que no habían sid 
aceptadas las propuestas por pasar de e?« 
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suma y por haber si-lo hecha por los fabri-
cantes unidos. 

El Sr. Gutiérrez habló extensamente, 
demostrando la utilidad y las venta jas de 
que esas obras se hicieran en Chile y probó 
que eran una garantía para el gobierno, a 
la vez que daban t rabajo a los obreros chi-
lenos. Terminó diciendo que si el Gobierno 
encargaba los materiales a Estados Unidos, 
el pueblo sabría a qué atenerse. 

El Ministro Sr. Orrego Luco contestó 
evasivamente. 

—Sesión del 28 de Diciembre. Habló el 
Sr. Gutiérrez sobre Colonización y la inmi-
gración artificial e iuútil llegada a Chile 
Hizo presente que los inmigrantes «recluta-
dos a granel entre las bajas clases de las na 
ciones europeas, en vez de ocuparlos en los 
campos y bosques, los desparramaban por 
las calles, sin provecho a lguno para nadie 
y que esa inmigración no correspondía a 
los sacrificios pecuniarios que la Nación 
hacía para su manutención». 

Anadió que entre los centenares de hom-
bres, importados no venía ni uno solo me-
cánico; y sin embargo, de la maestranza de 
los ferrocarriles se habían despedido a 
veinticuatro mecánicos chilenos para colo-
car a los recién llegados de Europa; y a la 
semana después, la empresa se vió obligada 
a despedirlos por incompetentes. 

Habló el señor Gutiérrez extensamente 
oponiéndose a la inmigración en la forma 
que se hacía. Dijo que el agente en Europa 
o había sido engañado o se de jó engañar , 
mandando a Chile tanta gente inútil. Abo-
gó por los obreros chilenos, diciendo que 
el «extranjer ismo absurdo e irr i tante está 
extraordinariamente desarrollado en el país 
y amparado por el Gobierno». 

— En la sesión del 29 de Diciembre, tra-
tando sobre este mismo tema, agregó: «Cien 
veces más beneficioso que traer inmigración 
extranjera sería enviar jóvenes a Europa 
a aprender oficios y artes manuales en las 
escuelas y fábricas de aquellos países.. . 

—El 30 de Diciembre pidió que se supri-
miera el sueldo de agente general de Colo-
nización en Europa, por no cumpl i r con 
sus deberes y |>or haber def raudado loa in 
tereses nacionales, enviando a ( 'hile colonos 
de la peor especie. 

Siguióse un debate prolongado entre 
varios diputados, y el señor Gutiérrez alegó 
brillantemente oponiéndose a la inmigra-

ción en la forma como se practicaba en 
Chile. Sin embargo, la Agencia General de 
Colonización e inmigración en Europa fué 
aprobada por 36 votos contra 8. 

A s o 1 8 9 8 — S E S I O N E S E X T R A O R D I N A R I A S 

En la sesión del 4 de Enero el señor Gu-
| tiérrez pidió, t ratándose del presupuesto 
! de instrucción, que el sueldo de los emplea-

dos ayudantes que se elevase: el sueldo de 
mil doscientos a mil ochocientos pesos, 
fundándose que no puede vivir un em-
pleado con 50 pesos mensualea y mucho 
menos siendo padre de familia. 

— E l 8 de Enero hizo indicación para 
que se agregara un ítem consul tando la 
cant idad de cinco rail pesos para la instala-
ción de una escuela o fábrica dest inada a 
la fabricación de la seda 

F u é aprobada pasando el ítem a gastos 
variables. 

— Eu sesión del 14 de Enero, t ratándose 
! de los sueldos a los maestros de Sastrería 

y Zapatería, en el taller de niños del Presi-
j dio de Santiago, el señor Gutiérrez hizo 
| una calurosa defensa en un concienzudo 
i discurso. 

En t re otras cosas dijo: 
«Me sorprende la actitud del H. Se-

; nado en este punto. Los señores Senadores 
ignoran por completo todo lo que se refiere 
a la Sastrería y Zapatería y lo que puede 
producir esa enseñanza en el taller de ni-
ños 

«Con el sueldo de 50 pesos mensuales, 
no pueden tener un buen maestro 

«Como los honorables Senadores son 
banqueros, o hacendados no conocen lo que 

; vale el t rabajo de estos operarios y por eso 
le asignan esas .sumas tan exiguas » 

Apoyaron la moción del Diputado Gu-
! tiérrez los señores Robinet y Üssa. 

— El 14 de Ene ro abogó |>orque se pi-
1 dieran propuestas públicas |>ara el rnobi-
¡ liario del nuevo Congreso. 

—Pidió protección para la industr ia de 
impermeables, como mantas , zapatillas de 

j goma etc diciendo que las fabricadas en 
el país rivalizaban con las europeas y 
prueba con el hecho de que la Casa Fran-

i cesa compra esas prendas de lluvia a la 
; fábrica de los señores Velásquez y Yuco-
| visky establecida en Chile. 
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—En la sesión 3.a del 10 de Junio habló 
extensamente sobre el mal trato que los 
instructores les daban a los guardias nacio-
nales y denunció el hecho del retardo con 
que se pagaban los sueldos de la Policía de 
Santiago. 

—En sesión del 11 de Junio se trató de 
un proyecto del Diputado señor Gutiérrez 
que establecía incompatibilidad entre el 
puesto de abogado en causa contra el Fisco 
y el de Diputado. El proyecto del señor 
Gutiérrez fué rechazado por no convenir-
les a los intereses de los aristócratas. 

—En sesión del 22 de Julio pide el se-
ñor Gutiérrez que del proyecto que auto-
rizaba la emisión de cincuenta millones de 
pesos en billetes de curso forzoso, se desti-
nen cuatro millones para proteger la indus-
tria nacional. La Cámara acordó dejar la 
petición Gutiérrez para mejor oportuni-
dad 

—En sesión del 5 de Agosto, tratándose 
del proyecto que declaraba libre del Dere-
cho de Aduana los ingredientes y tintes 
especiales para las fábricas de paño y pa-
pel, el señor Gutiérrez terció en el debate, 
pidiendo que la Cámara ordenara la devo-
lución de lo que los industriales habían 
dejado en depósito para responder al pago 
de ciertos derechos que ellos no debían pa-
gar en conformidad a la ley La Cámara 
aprobó la petición del señor Gutiérrez. 

— En sesión de 26 de Agosto pidió al 
Ministro de Industrias que la Dirección de 
los Ferrocarriles, diera un detalle de los 
gastos por útiles de escritorio y de impren-
ta, durante ese año 1898. 

—En sesión de 27 do Agosto, presidida 
por don Pedro Montt, se trató do una mo-
ción del Diputado señor Gutiérrez por la 
que solicitaba cinco mil pesos para la «So-
ciedad Inválidos de la Guerra» suma des-
tinada a la erección de un Mausoleo en el 
Cementerio General. Fué aprobada por 
unanimidad. 

—El 2 de Septiembre se discutió el pro-
yecto del señor Gutiérrez sobre reglamen-
tación de las Casas de Préstamos, llegán-
dose hasta el artículo 19. El señor Gutié 
rrez tuvo que librar una verdadera batidla 
en favor de su proyecto, terciando y ha-
blando en referencias a sus artículos. 

—En sesión del 1.® de Octubre se puso 
en discusión un proyecto de ley que, tex-
tualmente, decía: 

«Concédese a la Sociedad de Artesanos 
«La Unión» de Santiago, la suma de diez 
mil pesos para la fundación de una Escuela 
Taller». 

Santiago, Octubre 1 0 de 1898. 

AKTKMIO lil'TlÉBRta 

—El 8 de Noviembre, en la hora de los 
incidentes, trató de tres puntos importan 
tes: 

1.® Llamó la atención al Sr Ministro de 
Guerra hacia la irregularidad cometida en 
el Curso de Aspirantes a Oficiales, que se 
abrió en la Escuela do Artes y Oficios, dán-
doles título de Oficiales de la Guardia Na-
cional sólo a los Profesores. 

2.° Insinuó la conveniencia de que se 
dejara sin efecto el Decreto en que se lla-
maba al servicio a los Guardias nacionales 
de 23 a 26 años. 

El Sr. Ministro contestó se suspendería 
dicho acuartelamiento. 

3 ° Denunció ciertos fraudes cometidos 
en la Fábrica de Cartuchos. El Miuistro 
prometió averiguarlos. 

—En sesión del 15 de Noviembre el Sr. 
Gutiérrez manifestó la conveniencia de que 
el mobiliario del Congreso se contratara 
por medio de propuestas públicas y que 
dichas propuestas se seccionaran, a fin de 
que pudieran concurrir los pequeños in-
dustriales nacionales. 

La Comisión de Policía presidida por 
don Pedro Montt aceptó lo pedido por el 
Diputado Gutiérrez y en sesión de 19 de 
Noviembre fueron destinados cien mil pe-
sos para el mobiliario, aprobándose la indi-
cación del Sr. Gutiérrez. 

Así es que debido a él y a sus muchos 
trabajos privados, quedaron en Chile esos 
cien mil pesos, habiendo dado trabajo a 
muchos obreros e industriales chilenos. 

—En sesión del 27 de Diciembre llamó 
la atención del Sr. Ministro de Guerra ha 
cia el hecho de que los trajes para los 
alumnos de la Escuela Militar fueran en-
cargados a Alemania. 

El Ministro contestó que sólo tenía co 
nocimiento del encargo de cascos prusiano-
pedidos a Alemania para hacer un ensayo 

—En sesión del 28 de Diciembre, discu 
tiéndose los presupuestos, el Sr. Gutiérrez 
presentó un proyecto de ley que decía: 
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«Asígnese a la J u n t a de Beneficencia de 
Santiago la suma de veinte mil pesos para 
que proporcione a los individuos dados de 
alta en los establecimientos a su cargo, que 
lo soliciten, la cantidad de un peso por 
una so'a vez». 

Pasó a comisión. 
—El 31 de Diciembre el Sr. Gutiérrez 

presenta otro proyecto que decía: 
«Autorízase al Presidente de la Repúbli-

ca para invertir hasta la cantidad de cin-
cuenta mil pesos en la fundación en San-
tiago de un Museo Industrial». 

AÑO 1899.—En sesión del 2 de Enero 
se presentó un proyecto de la comisión es-
pecial compuesta de los señores Gutiérrez, 
Mac 01 ure, Toro Lorca, Scotto y Pinto 
Agüero, que dee a: 

«Autorízase al Presidente de la Repúbli-
ca para invertir hasta la suma de 600 mil 
pesos en la creación de Montepíos Fiscales, 
en las ciudades de Santiago y Valparaíso 
Una ordenanza fijará el personal de Admi-
nistración, sus atribuciones, etc.» 

Hace a la fecha 16 años que este pro-
yecto duerme en los archivos del Congreso 
junto con otros muchos que benefician al 
pueblo presentados por los diputados de-
mócratas. 

— A la sesión s iguiente—3 de Enero, se 
presentó otro proyecto para la construcción 
de varios ramales de ferrocarriles en el 
Norte; como de Chafiaral a Pueblo Hundi-
do, (continuación) y en Huasco, Yallenar, 
etc. En este proyecto, que necesitó un gran 
estudio, también formó parte y fué firmado 
por el Diputado Sr Gutiérrez; y fué apro-
bado en 24 de Enero, dest inándose un mi-
llón, ciento sesenta mil pesos. 

— En sesión del 4 de Enero, defendió 
enérgicamente el Proyecto de Montepíos 
Fiscales. 

— En sesión del 11 de Enero pidió al 
Ministro, que se concediera pasaje a los 
alumnos de las escuelas Normal de Precep-
tores y de Artes y Oficios para que pudie-
ran regresar a sus hogares duran te el tiem-
po de vacaciones. 

Respecto a la «le Preceptores no se con-
siguió por no existir ítem en el presupues-
ta; pero 3c aprobó dar pasajes a los alum-
nos de la Escuela de Artes y Oficios. 

Desde esa fecha gozan «le esta concesión, 
gracias al Diputado Sr. Gutiérrez. 

— E n sesión del 17 de Junio, presentó 

i un Proyecto de Ley por el cual pidió se 
: concediera Montepío, Invalidez y Retiro a 
! los individuos del Cuerpo de Policía. 

Esta ley fué aprobada después, y de la 
¡ cual gozan actualmente sus beneficios los 

guardianes, je fes y todo el personal de las 
Policías de Chile. 

E»ta ley f u é m u y discutida en muchas 
sesiones p ronunc iando el Sr. Gutiérrez lar-
gos y continuados discursos, hasta que con-
siguió su aprobación. 

— E n sesión del 26 de Jul io defendió el 
pronto despacho del provecto que acorda-
ba una subvención para la Exposición In-
dustrial Obrera. 

— E n 27 de Julio, defendió en la Cáma-
ra la prisión arbitraria ordenada por el Juez 
Letrado de Nueva Imperial , contra los co-
rreligionarios del Sr. Gutiérrez los ciuda-
danos Teodoberto y José Fidel Alvarez y 

I otros 
— En sesión del 10 de Agosto propuso 

el Sr. Gutiérrez la conveniencia de obligar 
a los concesionarios que adquieran el ma-
terial rodante en las fábricas del país, a fin 
de dar t raba jo a los obreros chilenos y pro-

1 teger la industria nacional. Hablo extensa 
mente sobre este particular, pues el Bole 
tín de la Cámara ocupa varias páginas con 
sus discursos. 

—En 31 de Agosto presentó el siguiente 
: Proyecto de Ley: 

«Autorízase al Presidente de la Repúbli-
ca para invert i r hasta la suma de diez mil 
pesos en subvencionar a las Sociedades de 
Temperancias establecidas en el país y con 
Personería Jurídica*. 

— El 1° de Sept iembre presentó otro 
Provecto de Ley que decía: 

T o d o concesionario e n permiso para 
construir ferrocarriles tendrá la obligación 
de encargar a la industria nacional el 00°«, 
del valor de los puentes y material ro-
dante». 

—Octubre 26. Presentó un proyecto de 
Ley para autorizar al Presidente de la Re 
pública para invertir hasta la suma de un 
millón de pesos en la adquisición de terre-
nos y construcción de edificios destinados 
para habitaciones de obreros en las ciuda-
des «le Santiago. Valparaíso, La Serena, 
Talca, Chillan y Concepción. 

En la misma sesión «leí 26 de Octubre 
propuso un proyecto «le Ley, autorizando 
al Presidente «le la República para invertir 
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la suma de ciento diez mil pesos en la crea-
ción de cuatro escuelas talleres en las ciu-
dades de Valparaíso, Tale«, Concepción y 
Temuco. 

En sesión del 16 de Noviembre formuló 
indicación escrita para que se discutiera el 
proyecto aclaratorio de la Ley de Retiro 
de los militares que hicieron la campana 
del Perú y Bolivia. 

Este proyecto fué aprobado por 41 votos 
contra 12 

—El 30 de Noviembre defendió eu un 
brillante discurso el informe del Senado 
para subir en un 5 0 X el sueldo de los [»re-
ceptores en general. 

— E n la sesión del 7 do Diciembre, tra-
tándose de la erección del monumento 
Mott-Varas, el diputado Sr Gutiérrez ter-
ció en el debate, proponiendo que para la 
ejecución de este gran monumento se lla-
mase a concurso, porque bien pudiera ser 
que conviniera que fuera 'e jecutado por al-
guno de los escultores nacionales. 

—El 11 de Diciembre, después de varios 
latos discursos, durante cuatro sesiones, 
logró que se aprobara su proyecto por el 
cual autorizó al Presidente de la Repúbli-
ca para subvencionar a una Exposición 
Industrial con la suma de 30 mil pesos; y 
para invertir 10 rail pesos en la adquisi-
ción de los objetos expuestos que pudieran 
servir de base a un museo industrial. 

— E n sesión del 22 de Diciembre pidió 
dos mil pesos para la fundación de una 
Sala de Pensionado para las Sociedades 
Obreras e Inválidos de la Guerra. 

Esta petición fué desechada por 23 votos 
contra 10 en favor. 

— En sesión del 28 de Diciembre presen-
tó el siguiente Proyecto de Ley: 

«En atención a ¡os 40 años de no inte-
rrumpidos servicios a la instrucción públi-
ca por el Sr. José Mercedes Mesías, se con-
ceden a sus sobrinas dona Tránsito y dona 
Herminia Mesías y dona Aurelia Córdova 
una pensión vitalicia de 600 pesos anuales, 
de que gozarán con arreglo a la ley de mon-
tepío militar». 

— E n sesión del 30 de Diciembre la Cá-
mara de Diputados aprobó un ítem de cua-
tro mil pesos oro de 18 peniques, destina-
dos a sostener en Estados (Jnidos y Euro-
pa a los cuatro alumnos más distinguidos 
del curso de cuatro anos de la Escuela de 
Artes y Oficios. 

Este ítem fué pedido por el Sr. Gutié-
rrez en la Comisión Mixta de los Presu-
puestos. 

Terminó el arto 1899 junto con las sesio-
nes extraordinarias, pues quedaron apro-
bados los presupuestos; y terminó también 
su período de tres anos, misión encomen-
dada |>or el pueblo de Santiago al diputado 
Sr. Gutiérrez. 

En cumplimiento a lo que diapone el 
Reglamento del Part ido Demócrata, el ae-
ñor Gutiérrez presentó impresa una Me-
moria, en la cual dió cuenta de su labor en 
la Cámara duran te su período. 

Esa hoja, tamaño medio Mercurio, tiene 
fecha 25 de Febrero de 1900 Es una deta-
llada cuenta que está conforme con laa ci-
tas que hemos apuntado anter iormente, y 
contiene, además, extensas consideraciones 
de su ímproba labor. 

La protección a la Industr ia Nacional; 
\ j \ reglamentación de las Casaa de Prés-

tamos; 
tai Inmigración y Colonización; 
El equi[K» para el Ejército; 
La Exposición Industrial Obrera de Con-

; cepeión y el Museo Industrial ; 
La concesión de 10 mil pesos pa r a l a So 

ciedad de Artesanos «La Unión» para la 
fundación de una Escuela Taller; 

I*a concesión de cinco mil [»esos a la So-
ciedad Inválidos de la Guerra para la cons-
trucción de un mausoleo; 

I^a subvención de veinte mil pesos a la 
Beneficencia para dar un peso a cada en-
fermo dado de alta en los hospitales; 

El proyecto de adquisición de terrenos 
para la construcción de casas para obreros 
en Santiago, Valparaíso, La Serena, Talca. 
Chilláu y Concepción; 

El montepío, retiro, premios y jubila 
ciones a las policías; 

El proyecto de crear cuatro escuelas-ta 
i lleres preparatorias para Arte y Oficios; 

El aumento de sueldos {»ara el precep 
torado de instrucción primaria; 

Todas esas, y algo más, son mociones 
d e l señor Artemio Gutiérrez, siendo la 
mayor parte de ellas aprobadas y están 
comprobadas en los Boletines de la Cu 
niara. 

Eu la memoria [»resentada a los deui" 
i cratas de Santiago eu Febrero de 1900 dio 
I el señor Gutiérrez que, tratándose de lo-

presupuestos, negó su voto duran te lo« 
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tres afios al presupuesto del Culto y agrega 
lo siguiente: 

«Nada más lógico que los gastos que de-
mande el sostenimiento de un culto, cual 
quiera que sea, sean costeados [w>r los que 
lo practican. No veo la razón para que se 
obligue a la mayoría de los contr ibuyentes 
a sostener el fausto con que viven el Arzo-
bispo y las mil comunidades religiosas de 
dudosa utilidad, l lámense Salesianos, Re-
dentoristas, Lazaristas, o como se quiera; 
todos ellos no constituyen sino una carga 
inútil, una contribución que de manera in-
directa pesa sóbrela clase productora. Tam-
poco veo la necesidad para que ext ranjeros 
vengan a apoderarse de la for tuna privada 
y a u n de la pública como (tasa en la Pata-
gonia y en Tierra del Fuego. 

Por otra parte, estos ext ranjeros vienen 
a lesionar los intereses del clero nacional, 
haciendo el mismo papel que con nuestros 
hombres de t raba jo hacen los otros inmi-
grantes, t rayendo una competencia ruinosa. 
En esta parte creo interpretar los senti-
mientos de la mayoría del clero nacional». 

El seflor Gutiérrez «lió cuenta , además, 
de sus visitas y de haberse impuesto du-
rante su período de las necesidades en las 
Escuelas, Fábricas, Cárceles, Hospitales, 
Ferrocarriles, Manicomio, Inst i tuto de Hi-
giene, Penitenciaría, etc. 

Termina su Memoria, el seflor Gutiérrez 
con este párrafo: 

«Entrego mis actos al fallo de mis corre-
ligionarios con la conciencia tranquila, sin 
ánimo preconcebido, sin odio para nadie, 
que esto no cabe en el a lma de vuestro co-
rreligionario».— Ar temió Gutiérrez. 

El pueblo de Sant iago sabedor de tan 
improba labor realizada por el pr imer di-
putado obrero, elegido por la Democracia, 
no trepidó en proclamar su reelección; y 
el seflor Gutiérrez en las elecciones de 
Marzo de 1900 salió t r iunfante , habiendo 
sacado la tercera mayoría. 

Cont inuamos ahora anotando, punto por 
punto, lo hecho por él en la Cámara de Di-
putados, sacando siempre de los Boletines 
respectivos, desde la aper tura del Congreso 
el I.» de Jun io de 1900. 

En primer lugar debemos de ja r constan-
cia que en la sesión 11.a del 13 de Junio , 
en el nombramiento de comisiones perma-

nentes, el seflor Gutiérrez fué designado 
para la de Elecciones y Calificadora de Po-
deres y para la Comisión de Gobierno. 

— E n la sesión del 2K de Jun io el Minis-
tro de Justicia, seflor Herboso, manifestó 
el mal estado de las prisiones y di jo (pie 
casi todos los depar tamentos de la Repú-
blica necesitaban Cárceles. 

El seflor Gutiérrez d i jo entonces: «Yo 
comprendo que uno de los deberes primor-
diales de los representantes del pueblo es 
el pedir se a t iendan las necesidades que 
se dejan sentir en los pueblos de su repre-
sentación. Lo que no comprendo es que, 
antes de hablar de escuelas, se venga a ha-
blar de Cárceles. Yo creo que en un dipu-

i tado es enorme delito pedir Cárceles para 
criminales y no escuelas para ignorantes. 
Debe tenerse presente que nuestra crimi-

i nulidad se debe en su mayor parte a la ig-
norancia en que se mant iene al pueblo. . .» 
«Yo pedí la creación de cien escuelas.. . 
(sigue con el uso de la palabra defendien-
do la fundación de cien escuelas). 

- - E n la sesión s igu ien te—30de J u n i o -
interrogó al Ministro sobre los t rabajos del 
ferrocarril de circunvalación—y en la dis-
cusión sobre la fabricación del material 
para los ferrocarriles, habló extensamente 
para que se les confiaran todos los t rabajos 
de carros y demás material rodante a las 
fábricas nacionales. 

Hizo varias citas i r refutables respecto H 
las locomotoras construidas en el país. 

— En sesión del ti de Jul io presentó el si-
guiente proyecto de ley: 

«Autorízase al Presidente de la Repúbli-
ca para invertir la suma de cinco mil cua 
t rocientes pesos (oro) en costear las comi-
siones a Europa por seis meses del Ingeniero 
y del jefe del taller de Mecánica de la Es-
cuela de Artes y Oficios». 

— En la misma sesión llamó la atención 
hacia la urgencia de subvenir a las necesi-
dades de las clases pobres que quedaron en 
completa indigencia con motivo de los úl-
timos temporales. 

(Se recordará que en esa fecha hubo 
grandes inundaciones por desbordes del 
Mapocho que de jó sin hogar gran cantidad 
de familias [»obres) 

En la sesión del 2ti de Julio, después de 
uu extenso discurso, fundándose en un sin-
número de consideraciones y terminó pre-
sentando uu proyecto de ley que decía: 
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«Autorízase al Presideute de la Repúbli-
ca para que invierta la suma de $ f>,400 
oro en costear las comisiones a Europa, por 
seis meses, al jefe del taller de Mecánica de 
la Escuela de Artes y Oficios, etc.» 

En sesión del 1.® de Agosto el sefior Gu-
tiérrez propuso un proyecto de ley dispo-
niendo que los suboficiales que hubieren 
servido doceañossiu interrupción tendrían 
derecho a ser licenciados, a entrar en po-
sesión de un empleo fiscal con no menos 
de rail pesos de renta anual. 

El 14 de Agosto, propuso un proyecto 
de ley para que se rebajara en un 50/®, 
por el término de dos meses, el valor de los 
Hetes de los animales de consumo diario y 
de los siguientes artículos: lefia, carbón ve-
getal, leche, legumbres y cereales; y en la 
misma proporción, y por igual tiempo, los 
pasajes de 3.a clase en los Ferrocarriles del 
Estado. 

El 1.® de Septiembre, en unión del Di-
putado don M. Concha, propuso un pro 
yjcto de ley para que se elevara a setenta 
mil pesos la cantidad que debe invertir el 
Presidente de la República en la Exposi-
ción Industrial Obrera, autorizada por ley 
de 5 de Enero, y se prorrogue por todo el 
afio P.MU el plazo de esta autorización. 

Aquí terminan las sesiones ordinarias. 
Aparte de esos proyectos exclusivos del se-
fior Gutiérrez, se presentaron muchos otros 
pasados por comisiones y todos ellos llevan 
también la firma del diputad«» por Santiago, 
sefior Gutiérrez. 

En el Boletín de las Sesiones Extraordi-
narias de 1900 a 1901 encontramos la si-
guiente labor del diputado sefior Gutiérrez: 

Pidió se destinaran algunas sumas para 
dotar de agua potable a Renca 

Llamó la atención del sefior Ministro del 
Iuterior hacia la conveniencia de permitir 
a los obreros la entrada gratis a la Exposi-
ción de Higiene. 

Llamó la atención hacia la condición en 
que se encuentran los indígenas del sur de 
Cautín que son víctimas de abusos y a tro 
pellos no sólo de los particulares sino tam-
bién de las autoridades. 

Llamó la atención sobre atropellos co-
metidos por fuerza «le línea de Osorno y de 
que eran víctimas algunos ciudadanos. 

El 2 de Enero de 1901 la Comisión de 
Gobierno informa favorablemente la mo-
ción de Gutiérrez que establecía pensiones 

I de jubilación, de retiro, de invalidez y pre-
! raios de constancia en el cuerpo de policía 

de Santiago. Era miembro de la Comisión. 

S E S I O N E S DEL ( ' O N O K E S O EN 1 9 0 1 

El tí de Agosto «le 1901 fué nombrado 
miembro de la Comisión de elecciones. 

En esa sesión, en unión del Sr. M. Cou-
cha, propuso un Proyecto de Ley sobre ju-

| bilación de los empleados a contrata de los 
i FF. del E. y creación de una caja «le abo-
! rros y pensiones para t«ulos los empleados 
: y operarios a sueldo o a jornal de los mis-

mos Ferrocarriles. 
Este proyecto le valió el aplauso unánime 

de los empleados y operarios de los Ferro-
carriles y una nota con más de 300 firmas 
que se leyó en la Cámara de Diputados. 

En sesión del 13 de Agosto formuló ex-
tensas consideraciones respecto al material 
rodante para los FF. del E. que se contrató 
con las casas importadoras de Graee y Cia. 
y de Beech y Cia. 

El 13 de Septiembre los sefiores Gutiérrez 
| y Concha presentarou un Proyecto «le Ley, 

s«ibre los derechos civiles y políticos de los 
indígenas 

En la sesión nocturna de ese mismo día 
ocu|»ó casi toda la sesión tratando de los 
siguientes asuntos: reclamación sobre «jue 
so dejó sin ocupación a 150 operarios de la 

1 Fábrica de Cartuchos;—interroga si se lle-
varía a cabo el contrato sobre colonización, 
ajustado con el sefior Colson;— y, en tercer 
lugar, dice que informe la comisión sobre 
el Proyecto que exige el título de farmaccu 
tico para poder regentar boticas. 

En la sesión extraordinaria del 13 de Di 
ciembre: 

Llamó la atención hacia la necesidad de 
que las sillas «jue ad<pnera, el Gobierno 
para la policía y el ejército, se encarguen a 
los talleres nacionales; 

Denunció el hecho de haberse despedulo 
a algunos obreros del Parque y Maestranza 
y Artillería para reemplazarlos por apren-
dices; 

Hizo graves consideraciones sobre el es 
ta«lo de los edificios que ocupa en Valpa 
raíso la Maestranza de los FF. «leí E.; 

Llamó la atención hacia la necesidad di 
dotar de agua potable a la p«>blación do 

, Renca, doude el agua es infestada por loa 
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desperdicios del Hospital de San Vicente 
de Paul . 

El 21 de Diciembre, después de un dis-
curso de cuarenta minutos, pidió al Minis-
tro (pie arbi t rara algunas medidas para dar 
t rabajo a las fábricas nacionales, haciendo 
construir en el país el equipo de los FF. 
del E.. y recomendó al Ministro acogiera 
favorablemente la solicitud de más de 500 
obreros que quedaron sin t rabajo por haber 
cerrado sus puertas la fábrica de los Srs. 
Valenzuela y Piedrabuena. 

El Ministro contestó lo de siempre con 
las fórmulas que se conocen. 

En sesión del 30 de Diciembre l lamó la 
atención al Sr. Ministro de Guerra hacia la 
necesidad de encargar a las fábricas nacio-
nales la confección de artefactos v útiles 
para el ejército y agregó que esos encargos 
se hacían a Europa de jando sin t rabajo a 
los obreros y fabricantes chilenos. 

AÑO 1002 —Sesión extraordinaria del 0 
de Enero.—El Sr Gutiérrez propuso un 
Proyecto de Ley para (pie se conceda por 
una sola vez, a la Sociedad de Inválidos de 
la Guerra y Veteranos de Santiago la suma 
•le dos mil pesos. Esta suma era para saldar 
un déficit en los fondos del servicio sanita-
rio a causa del gran número de enfermos 
y fallecidos en ese tiempo. 

En varias sesiones se ocupó de la con-
ducta arbitraria del Je fe de Maestranza de 
los F F . CC. Sr. Moraga. Esta campaña fué 
coronada con el t r iunfo para los obreros, 
pues el Je fe Moraga fue destituido. 

El l ó de Mayo hizo varias consideracio-
nes sobre los abusos y despojos de que 
eran víctimas los colonos nacionales por 
parte de los empleados del ramo de Coloni-
zación. 

En la sesión 27" ordinaria del 14 de Ju-
lio formuló diversas observaciones acerca 
•le la huelga de los t ipógrafos (pie tuvo lu-
nar en Santiago; solicitó del Ministro del 
Interior don l lamón Barros Luco que impi-
diera a las autoridades y la Policía tomaran 
ingerencia en la expresada huelga Bas-
tó la interpelación del Sr. Gutiérrez para 
«pie terminara la huelga, pues el Ministro 
en Conferencias privadas con el Sr. Gutié-
rrez, encontró razón a los tipógrafos, des-
pués de oídas las explicaciones del Diputa-
«I*» demócrata. 

El 25 de Julio, en unión del Sr Concha, 
presentaron una Moción en que hacían 

suya presentándolo a la Cámara, un pro-
yecto elaborado por el Directorio General 
del Part ido Demócrata, sobre reforma de 
la ley de elecciones. 

En 13 de Noviembre en unión del Sr. 
Concha presentó un Proyecto de Ley para 
declarar libres de derechos de internación 
los animales de toda clase y edades; los azú-
cares con excepción de la retinada que de-
bía pagar 0 pesos por quintal , la harina, la 
grasa, la manteca de vaca, las cecinas, los 
cominos, el tocino, el maíz, la cebada, la 
avena, el té, el café, la yerba mate, v la sal 
común. Se prohibe por el término de diez 
años matar para el consumo, vacunos hem-
bras de menos de 3 años de edad. 

AÑO 1013.—Sesiones extraordinarias .— 
El 10 de Enero llamó la atención del Mi-
nistro de Obras Públicas hacia un acuerdo 
tomado en la sesión últ ima del Consejo 
Directivo de los FF. CC. del E. en virtud 
del cual se ha encargado al extranjero, 
cuatro locomotoras a la casa del Creusot y 
rogó al Sr Ministro negase su aprobación 
a dicho acuerdo. 

En la sesión nocturna, del mismo día 
hizo observaciones respecto a la huelga de 
t rabajadores del Norte v censuró la partici-
pación indebida que tomaron las autorida-
des en estos movimientos pacíficos de obre-
ros 

El 23 de Enero, fué aprobada una indi-
cación del Sr. Gutiérrez, aumen tando el 
sueldo del Agente Postal de Ñuñoa en 240 
pesos anuales 

El 30 de Enero presentó un Proyecto de 
Ley, disponiendo que la Ley de marcas co-
merciales, y de fábricas, sólo regirá para los 
productos fabricados o producidos en Chile 

En la discusión de los presupuestos for-
muló muchas indicaciones y la mayor parte 
de ellas, fueron aprobadas. 

En 3 de Febrero se aprobaron las parti-
das propuestas de f>00 pesos para la Es-
cuela Diego Portales» en el Cerro del Ba-
rón de Valparaíso y otra de 500 pesos para 
la Escuela dirigida {K>r la Srta. Margarita 
Marín, de la misma localidad. 

El 7 de Febrero presentó el siguiente 
Proyecto de Ley: 

Los porteros 1 .os y 2.OÍ y los mensajeros 
de los Ministerios de Estado gozaran de los 
sueldos anuales siguientes: 

000 pesos los primeros; 4*0 los segundos 
y 000 los últimos. 
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Con esto terminaron los sesione» del 2.° 
período duran te el cual fué diputado el Sr. 
Gutiérrez. 

En vista del continuo batallar del Sr. 
Gutiérrez dentro de la Cámara para defen-
der los derechos del pueblo; de su abnega-
da labor por el progreso del país, pidiendo 
la protección a las industrias nacionales; 
de las muchas garantías adquir idas [»ara 
la colectividad de obreros mediante su ím 
probo trabajo; de los grandes beneficios 
que por el Sr. Gutiérrez se obtuvieron para 
las sociedades, fundación de escuelas, sub-
venciones. personerías, etc , y de su eons 
tante pedir y presentar ese gran número 
de proyectos de ley, en una palabra, en 
vista de lo mucho que hacía t rabajar a la 
Cámara en pro del cumplimiento trazado 
en el programa del Partido Domóerota, los 
partidos oligárquicos conferencia ron entre 
si. vieron que un diputado dcmóerata como 
Gutiérrez no les convenía que entrara por 
tercera vez al Congreso, y acordaron cerrar-
le el paso, burlar la voluntad de los electo-
res, escamotear las cédulas en su elección, 
y, hablando claro, robarle su elección, en 
una palabra. 

Se cometieron bala clase de fraudes y 
habrían salido t r iunfantes si no es por la 
enérgica defensa que hizo don Malaquías 
Concluí en las comisiones como en todas 
partes; y tal fué la fuerza de sus argu-
mentos que la Cámara ordenó el funcio-
namiento «le la K." sección «Providencia» 
que no había funcionado. Esa elección 
dió por resultado la incorporación del Sr. 
Gutiérrez, a la Cámara por un tercer período, 
1903-190G 

Para no prolongar este capítulo, como el 
de los períodos anteriores, haremos un es-
tracto de su labor en esos afíos. Traté» en 
diversas sesiones: 

1." Protección a la industria fabril. Se 
dirigió repetidas veces al Ministro v al Pre-
sidente de la República. Sr. Germán Ries 
co, reiterándole el cumplimiento de pro-
mesas hechas a delegaciones de operarios 
de las Maestranzas. 

2.° A fuerza de su constante discutir, 
consiguió que se construyeran en el país 
diez locomotoras y carros para el ferroca-
rril. En esta campana fué ayudado por sus 
correligionarios los diputados Concha y 
Guarello. 

3.° Volvió a insistir pidiendo protección 
para las fábricas de patios, calzado, etc., 
pues que el equipo para el ejército son 
confeccionados con productos del país. 

4 ° En diversas sesiones se oc upó de In 
salubridad v seguridad de los talleres. Re-
glamentación del t rabajo de las mujeres y 
de los menores. Descanso Dominical Ha-
bitaciones para obreros. 

;"».- Pidió que la Cámara destinara 5,000 
pesos para aliviar la condición de las vícti-
mas de la Casa Pra 

l¡.° Discutió largamente sobre lo estable-
cido en el Programa del Partido Demócrata 
la jornada de H horas de t rabajo. 

7." Consiguió que se aprobara una ley 
sobre aumento de sueldos a los porteros y 
mensajeros de los oficinas públicas, que 
tenían desde cuarenta años antes honora 
rios exiguos e insuficientes para la vida 

H.° Alegó por su proyecto en favor del 
Retir«» v Pensiones para las Policías. 

!• " En la discusión «le la Ijey del servi-
cio militar obligatorio volvió a insistir res-
¡»ecto a que el servicio militar del»e ser 
igualitario y democrático, y «pie se haga la 
enseñanza militar en las escuelas como lo 
indica el Programa «leí Partido Demócrata. 

1 0 ° Se «H-up«'» de la reforma de la ley 
«le elecciones siempre con sus colegas (Vin-
cha y Guarello. 

11." Interpeló al Ministro respecto al 
cumplimiento de la ley de Colonización. 

12." Obtuvo ¡a concesión de tres mil pi-
sos para un cementerio en la comuna d<-
Las Condes; y también obtuvo la promesa 
«leí Ministro «le crear una Escuela «le Niños 
en esa localidad 

13.® Habiendo si«I«> rechazada por la ('a 
nutra la Moción del señor Gutiérrez para 
que se destinaran 10 mil pesos para dotai 
de agua potable a la comuna «le Renca 
consiguió con el Ministro que destinara l«»> 
fondos necesarios para este servicio, toman 
dolos «lela cantidad destinada englobo para 
este elemento indispensable «le la vida. 

14." Dió su v«»t<» para todo lo que signi 
lica progreso: I^a Dársena de Valparaíso, 
la militar do Talcahuano, el alcantarilla«!* 
la Reneficencia, el Asilo de la Infancia. 
t«»l<»; pero negó siempre su voto, como • ¡ 
años anteriores, al presupuesto «leí Culi-

Todo lo anterior, fué duran te el perí«»«!" 
de sesiones ordinarias y extraordinarias «i 
1903 a 1904. 
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I^abor del señor Gutiérrez en el Congre-
so—afio 1900—según los boletines de ese 
año: 

I. Solicitó del Ministro de Industria y 
Obras Públicas que tomara nota de las ne-
cesidades del pueblo de Renca en la distri-
bución de los fondos destinados para obras 
de defensa de poblaciones. 

II. Formuló diversos cargos referentes 
a la organización y régimen interno de la 
maestranza de la Empresa y terminó pi-
diendo que se dirigiera oficio al Ministro 
del Ramo, rogándole que se sirviera remi-
tir a la Cámara el legajo de acusaciones 
que hicieron los o|>erar¡o8 de la Maestranza 
de Santiago, del taller de carpintería, al 2.® 
jefe de dicho taller. 

III. Pidió que se practicara elección de 
municipalidad en la comuna de I>as Condes. 

IV. Después de una larga disertación dió 
su voto para la inversión de cien mil pesos 
para los gastos de la Exposición de Fuerza 
Motriz proyectada por la Sociedad «le Fo-
mento Fabril. 

V. Terció extensamente en la discusum 
general del proyecto de ley que creaba un 
nuevo departamento en la provincia de Cau-
tín, con el nombre de Lluimu. 

VI. Igual cosa hizo en la discusión sobre 
el proyecto «le habitaciones para «»breros 

VII En uni«'»n «le sus colegas señores 
Concha y (luarello trabajó y presentó un 
proyecto «le ley acerca de la conveniencja 
«le reformar varios artículos «le la ley de 
elecciones para evitar los fraudes electo-
rales. 

VIII. Firm«'» el proyecto con otros «lipu 
tados para aumentar los sueldos al pcrso 
nal docente y directivo «1«> la Educacu»n 
Primaria y Normal. 

IX. Pidió «|ue las becas establecidas en 
los colegios «leí Estado no se ocupen con 
estudiantes extranjeros, y «pie para estos 
se «lediqucn becas especiales. 

X. Recomendó la necesidad «le mejorar 
l«»s sueldos «!«• I«is guardianes «!«• las eárce 
les, igualmente mejorar los sueldos «I«' los 
enfermeros y practicantes «!«• los hospitales. 

XI. En sesión «leí 10 de Enero «le 1906 
se aprobaron las siguientes indicaciones del 
sen«»r (Jutiérrez: 

a). Elevar «le 1,200 a l,fHH) pesos anua-
les, los suehlos «leí maestro del taller «le 
«arpintería. maestro «le zapatería, maestro 
«le sastrería y «le herrería y mecánico, <]«> 

la escuela correccional de niños de San-
tiago. 

h). Elevar de H-tf) a 1.200 el suel«lo del 
ayudante de encuademación. 

XII. Llamó la atención hacia la necesi-
dad de que la línea del ferrocarril que pasa 
|x>r la Avenida Matucana se traslade al |wi-
nieute d<* la (¿uintu Normal y que se hicie-
ran las reparaciones necesarias en la Esta-
ción Vungay. 

Terminó su perio«lo habiendo trabajado 
todo 1«> «|ue hemos enumerado punto por 
punto, para que el país se imponga de la 
labor de un deuxícrata, ya «pie los portia-
«l«»s enemigos de la Democracia, se emj»eñnii 
en repetir «jue los diputados de ese partido 
nada han hecho por el bien del pueblo. 
Basta registrar los Boletines de la Cámara, 
los cuales son desconocidos para el públi-
co, para imponerse «le ese arduo traba jo y 
«le ese continuo batallar c«»mo lo hizo el Sr. 
Gutiérrez, durante los ¡»eriodos que ocup«» 
un sillón en el Congres«» Nacional. 

Sin embargo, y a pesar «le toda esa «leinos-
tración publicada para conocimiento «le los 
ele«t«»res, el señor (Jutiérrez perdió su can-
didatura en las elecciones «le 19lí>, habien-
do acordado la agrupación demócrata de 
Santiago ir por «l«»s candidatos: los sefiores 
Z e n ó n Torrealba y Artemio Gutiérrez. 
Tr iunfó s«»l«» el sefior Torrealba, «púen <»b-
tuvo más «le cuatro mil votos «pie «'I sefior 
(¡utiérrez, «pieilando derrota«lo sólo por 
nueve electores o sean 117 votos. 

Tal ha si<lo la vida política «le este cam-
peón «le la democracia ( hílena Juzgue el 
pueblo y juzgue el país entero respecto a 
su labor en pro de ellos. 

Respecto a sus campañas sociales habría 
para escribir extensas y numerosas páginas. 
Habremos «!«• apuntar y solo citar lo muy 
principal. 

Priucipi«» su vida sm-ial «*l Sr. (¡utiérrez 
en la primera lilnrm«'»nicn de obreros, la que 
indicó los rumbos «pie debía darse a las ins-
tituciones «le «*ste genero; y que, por «les-
gracía, no se han contiiiuudo después, sino 
con rara excepciones en las sociedades «le 
provincias. 

Citaremos algunas socie«lades u las cuales 
nuestro biografía«!«» ha |tcrtencc¡d«>, traba 
jando siempre |>or «-lias en sentido directo 
o indirecto, ya con su palabra, su empeño, 
o su dinero, existiendo «le halas «'lias los 
comprobantes «» diphuuus respectivos. 
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Socio honorario de «La Unión de Pelu-
queros»; d é l a «Unión de Talabarteros»; de 
«La Protección de la Mujer», y miembro 
honorario de la Escuela que sostiene la 
«Protección de la Mujer» en vista de lo que 
el Sr. Gutiérrez ha conseguid«» para la So 
eiedad de Inválidos y Veteranos del 79 al 
acreditarlo como socio honorario el 10 de 
Mayo de 1903, le obsequió un especial y 
valioso diploma; de la de «Comerciantes 
del Mercado Central», el 17 «le Diciembre 
«le 1899; iniciador v fundado r de la Filar-
mónica «Francisco Bilbao»; «lirect«»r Hono-
rario de la Estudiant ina v filarmónica «le 
Barrancas, en Jul io de 1914. 

Socio Honorar io de la «Unión «le Arte-
sanos «le Socorros Mutuos de Angol»; id i«l 
de la «José Bunster, «le Quintr i l fe ; «le la 
Sociedad de Obreros-Socorros o Instrucción 
Primaria «le Temueo; gran diploma «le ho-
nor «le la Unión Fraternal«, de Traiguén; 
Sochi honorario «le La Erate:nal» «le Gal-
variuo; de la «Caupolicán», «le Lautaro . . . 

Otros honores: Padr ino «le estandartes en 
un s innúmero de instituciones; honorario 
de la Sociedad «le Imperial; miembro del <Co-
mité pro adelanto de Barrancas; la Alianza 
Liberal en la campana presidencinl «le 1915 
lo nombró miembro del Comité Directivo; 
duran te 12 afios fué miembro de la J u n t a 
«le Vigilancia «le la Escuela de Artes y Ofi-
cios, nombrado especialmente por el (hi-
bierno; posée una m u y valiosa tar je ta «le 
oro «pie «fice asi: «La Comuna de Providen-
cia a la Democracia Chilena, representada 
por don Artemio Gut iér rez .—15de Noviem-
bre de 1903». 

O t r o recuerdo significativo, obsequio 
«le la Comisión «le Obreros peruanos (pie 
vinieron a Chile el 18 de Sept iembre de 
1913. El señor Gutiérrez prestó todo su 
concurso para los festejos, con cspeciali«lad 
en el baile que se les ofrecí«'» en el Club de 
la Democracia, donde el Sr. Gutiérrez ocu-
paba el puest«» «le presidente. 

Los obreros peruanos agradecidos cum-
plimentaron deb idamente al Sr. Gutiérrez. 

Aparte de todos los trofeos honoríficos 
que han sido obse«|UÍad<»s por las colectivi-
dades sociales o políticas del país, posée 
otro de inapreciable valor, ofrecido por l«»s 
t rabajadores «le la provincia «le Tarapacá 
el año 1904. Este obsequio necesita una 
explicación para <|ue <|uede grabado este 
pár rafo en la historia obrera de Chile. 

Corría el año 1904. «El Pueblo» do 
Iquique, cuyo redactor propietario fué el 
director «le este Diccionario, denunció al 
Gobierno y al país los crueles padecimien-
tos de los t rabajadores pampiims por cau-
sa de los salitreros, sus opresores, q u e abu-
saban. j u n t a m e n t e con las autoridades de 
Tarapacá , de la paciencia e ignorancia de 
aquel pueblo. En las Cámaras y en los 
círculos políticos temióse un gran trastorno 
en las salitreras y fué allá una comitiva 
numerosa presidida por el Ministro señor 
Errázur iz U. para aver iguar la ver«la«l 

El Partid«» Demócrata, previendo que en 
todo esa comitiva iba a d ispensar los abu-
sos de los capitalistas, y a culpar a los tra 
bajadores, nombró a su vez una comisión 
«|ue fuera también a Tarapacá a imponerse 
«le aquel clamor g«'iieral d e que hablaba 
«El Pueb lo , . 

Fueron allá desinteresadamente y por su 
propia cuenta, los Sres Artemio Gutiérrez 
y M. Concha Denunciaron en la Cámara los 
atropellos al derecho, a las leyes de los oli-
cineros y abogaron duran te muchas sesio-
nes porque cesara tanta crueldad y atropello. 

Las muchedumbres pampinas agradecí 
das a los representantes genuinos del pue-
blo, señores Concha y Gutiérrez acordaron 
obsequiarles unas medallas y se ordenaron 
la fabricación de dos ricas joyas. 

Una comisión nombrada por las diferen 
tes secciones pampinas se «lirigió «le Iqui-
que a Santiago para hacer la entrega de las 
«los medallas. 

La Coinísi«'»n la preshlía O. L , autor «1«* 
este libro, v el 2K «le Agosto «le 1904 en 
una suntuosa fiesta, una numerosa asam-
blea hizo entrega «le tan valiosas joyas. 

Don Artemio Gutiérrez q u e se encontra 
ha seriamente atacado de reumat ismo n<» 
pudo asistir al acto v la medalla fué colo-
cada en el pecho «le su representante , su 
h i jo Artemio de 12 años de edad El acto 
fué suntuoso y conmovedor. 

El señor Gutiérrez, como el señor Concha 
ostentan, pues, esas medallas obsequiadas 
por el pueblo chileno, debido a los servicios 
prestados y a las atenciones a la clase tra 
ba jadora «pie ellos lian gastado desde que 
fueron representantes en el Congreso Na-
cional. 

El Sr. Gutiérrez debe sentirse satisfecho 
de su obra realizada como buen c iudadano 
en favor «leí pueblo «le Chile! 
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Luis González Guerrero 

G O N Z A L E Z G U E R R E R O , Luis.—«IN-
NOVANDO» y su autor —Prepa rábamos esta 
entrega, n ú m e r o 16, buscando a las perso-
nas q u e debían ocupar estas páginas. 

Son muchas las dificultades que se pre-
sentan para un libro como ésle, nuevo en 
Chile; y m u y pocas son las personas que 
conocen nuestros suf r imientos para salir 
avante con cada número de esta obra . . . 

Factores constantes de oposición al «Dic-
cionario Biográfico Obrero de Chile» son 
la ignorancia , la tacañería, la pobreza, el 
egoísmo y mucho mas. . . 

A pesar de todo, hemos logrado reunir 
el material y el precio de esta edición. 

Cuando de jamos listas las páginas de la 
letra V debíamos dar capítulo de otra* le-
tras del alfabeto; y después de mucho tra 
bajo , nos decidimos por apellidos de 1« le 
tra G . 

Una casualidad puso en nuestras manos 
un libro, «INNOVANDO», por Luis Gonzá-
lez G. 

Novela respetuosa, escrita con a lma de 
un demócrata verdadero, de esos que van 
escaseando 

En una de las tapas dice: Luis Gonzá-
lez se encarga de toda cluse de construc-
ciones y reparaciones de edificios 

«Luego el au tor es un obrero de herra-

mienta e intelectual», nos dij imos; y nos 
dedicamos a indagar de él. 

Sí; obrero manua l y del pensamiento, 
afiliado en el Par t ido Conservador . 

«Este es nombre q u e debe ir en esta en-
trega». porque ya antes se nos había obser-
vado que en t re los 152 biografiados no 
figuraba ni uno solo de esa idea política. 

Y nosotros lo hemos dicho en el pr imer 
capítulo de este libro: «Los hombres del 
pueblo que se hau dis t inguido o distin-
guen en las letras, las artes, los oficios, la 
ciencia, la educación, la t r ibuna, la políti-
ca, el ingenio, la industr ia , el t raba jo , la 
sociabilidad, serán objeto de estudio y pre-
sentación en las páginas de este Albuma-
r io .»—tDel índice de esta obra uo se halla 
proscrita n inguua doctrina, ideal, religión, 
ni Part ido; mucho menos asociación o cor-
poración, gremio, escuela ni grupo!» 

Para cumpl i r nuestro programa, t razado 
hace siete años, buscamos dates, inquiri-
mos noticias, recogimos detalles del au tor de 
«INNOVANDO», y he aquí su presentación: 

G O N Z A L E Z G U E R R E R O , L u i s . — 
Obrero constructor , electricista e intelec-
tua l .—Nació en Sant iago el 2 de Marzo de 
1877. S u t padres: don José González, de 
San Fe rnando , y doña Mercedes Guerrero . 
Hizo sus pr imeros estudios en el Colegio 
de Santo Domingo y después en la escue-
la fiscal dir igida por don Francisco \V 
Prüschele. Don José dedicó a su h i jo a su 
mismo t r aba jo de construcciones, traba-
j ando c o n j u n t a m e n t e hasta 1894 

Ent iende la carpinter ía y albañilería, 
hab iendo dirigido construcciones fiscales, 
acreditado por ingenie:os competentes. 

El joven González Guerrero cursó la 
telegrafía y la electricidad, r iudiendo exa-
men y saliendo u n á n i m e m e n t e aprobado. 
E n 1898 hizo el servicio mili tar obligato 
rio y salió licenciado sin n i n g u n a nota dis-
cordante. 

Desde n iño ha sido aficionado a las le-
tras, a escribir, a la oratoria y declama 
ción; desde que salió del colegio hasta la 
fecha ha a l ternado las tareas del t raba jo 
con la del estudio, el pensamiento escrito 
y hablado. 

Sólo, y por amor al estudio, ha dedica 
do sus noches a la l i teratura, a los textos 
de filosofía, historia universal, etc. 
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En 1902 escribió su primer artículo en 
una revista de estudiantes que se intituló: 
«Plumada»». En 1905 escribió un drama 
que lleva por título «Redimido» y que el 
brillante literato chilenp don Ricardo Cox 
Méndez, al verlo representar, lo calificó de 
obra docta. Ha escrito monólogos como el 
«Ya soy diputado» y «El combate de Iqui 
que», que siempre han despertado entu-
siasmo en el público. Ha escrito unas poe-
sías casi todas épicas o filosóficas 

Es colaborador en El Chileno, El Diario 
Ilustrado, La Unión y la revista Filia Lu-
mints. Fué también directo! del periódico 
local en la comuna Recoleta, titulado El 
Pierrot. Tiene inéditos muchos t rabajes 
literarios; entre ellos figura un drama que 
lleva por título «América», sacado de su 
misma obra «Innovando», la escribió en 
1914. Es una novela social, moral, basada 
en la más pura democracia, educativa y 
ejemplarizadora. 

La vida social del seftor González Gue-
rrero es muy conocida en el campo de las 
instituciones piadosas. 

Siendo nifto fué secretario fundador de 
la conferencia de San Vicente de Paul es-
tablecida en el Patronato de Santa Filóme 
na, en ese cargo templó su a lma en el cri-
sol del sufr imiento popular, visitando a los 
enfermos; así mismo como socio de la con-
ferencia de la Población León XII I visi-
tando a los pobres. Fué miembro del se 
gundo directorio del Círculo de Obreros 
del Patronato de Santa Filomena. En Se 
tiembre de 1912 fué secretario fundador 
del Centro Social Católico Recoleta. Es 
también socio fundador del Club Obrero 
Conservador. En 1914 fué nombrado pre-
sidente de la sociedad de socorros mutuos 
«Melchor Concha y Toro» sociedad que, a 
través de once aftos de existencia, no había 
podido conseguirse Personería Jurídica. El 
seftor González se dedicó con afanoso em-
pefio a conseguir este honroso título para 
la sociedad que él presidía y el 28 de 
Enero de 1915 logró la reunión del Conse 
jo de Estado la cual le otorgó en esa fecha 
la Personería Jurídica En todas las socie-
dades nombradas e« socio hasta la fecha: 
Enero de 1917. 

Juzgado don Luis González Guerrero 
como político, podríamos decir que es un 
demócrata de pura sangre. Más aún toda-

vía: un pensador de sociología práctica, no 
como la entienden los sociólogos parlantes 
que existen en todos los partidoe. 

Así lo deja comprender en su obra 
«Innovando», cuando su personaje «Mario» 
reparte en la forma siguiente IOÍ 500,000 
pesos ganados por él eu el trabajo, suma 
que corresponde exactamente al patrimò-
nio de su esposa y que él cousideraba 
agena: 150 mil pesos para las Hermani tas 
de los Pobres; 150 mil pesos para el Pa 
tronato de la Infaucia y los 200 mil res-
tantes para las Escuelas Parroquiales. Ese 
acto ejemplarizador es de una alma huma-
nitaria de verdad. 

La filiación política de don Luis Gonzá-
lez Guerrero está en el Partido Conserva-
dor, donde milita como soldado distinguido 
y apreciado oor su desinteresada y activa 
actuación. 

Eu 1901, llevado por sus amigos a la 
Tr ibuna Política, hizo su entrada oficial 
como miembro entusiasta de su partido, 
habiéndose publicado íntegro su magnífico 
discurso inicial. 

Desde largos aftos ha sido secretario del 
Part ido Conservador en la comuna Reco, 
leta E n la campana electoral de 1912 fus-
tigó en la prensa diaria con lógica de fue-
go la corrupción electoral de esa campada-
Sus artículos eu unióu con ios de los 
defensores de otras dos comunas de San 
tiago. produjeron la caída total del cuerpo 
edificio de Santiago el cual como es público, 
fué reelegido un afto después En 1914 la 
Dirección General de su partido lo uom-
bró Vocal Adjun to en la Jun ta Inscriptora 
de la comuna Recoleta, en donde t rabajó 
durante 25 días ad-honorcm y con un tesón 
digno de su causa formando el nuevo con 
t ingente electoral de la comuna. 

En 1915 como secretario del Partido 
Conservador, t rabajó en las tres elecciones 
de ese afto: Congreso, Municipalidad y 
Presidencia, siendo en ellas el mismo 
luchador que, a través de 16 aftos, defien-
de a campo abierto sus ideales en la tribu-
na. en la prensa, en la proclama, en las 
mesas receptoras, en las secretarías, en los 
corrillos, etc.. etc. En el carácter de presi-
dente de sociedad obrera con Personería 
Jurídica fue miembro de la Convención 
Coalicionista que eligió candidato a don 
Juan Luis Sanfuentes. Como orador poli-
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tico ba segado sus mejores laureles. En su 
oratoria ha abarcado también las di teren 
tes fases de la actividad h u m a n a . 

Con su palabra ha representado a todos 
los obreros católicos de Chile. 

En Agosto de 1916 defendió con calor 
desde las co lumnas de - E l Diario Ilustra-
do» el proyecto de Caja de Crédito Popular . 

El 24 de Diciembre de 1916 se inauguró 
en la Población Le5n XIII un m o n u m e n t o 
al f undado r don Melchor Concha y Toro 
El acto fué suntuoso y de resonancia; asis-
tió S E. el Presidente de la República, el 
Ministro de Instrucción y grao nú ñero de 
personalidades del Part ido Conservador, 
los elegidos para los discursos fueron los 
distinguidos oradores don Pedro Vásquez 
Ciudad, don Ventura Blanco Viel y don 
Luis González Guerrero, designado para 
representar a los obreros y moradores de 
la Población León XII I 

Esos discursos fue ron publicados en 
«La Unión» y «El Chileno», haciendo 
honor al bril lante discurso de nuestro bio-
grafiado. 

La vida privada del seflor González es 
tan digna y honesta como honrada y 
ejemplar es su vida pública, social y polí-
ticamente hablando. Es un obrero conser-
vador q u e ocupa el jus to medio que une 
al proletariado pretencioso con el obrero 
de ínfima categoría social Vive en la mo-
destia y carece de for tuna 

Ese es el retrato biográfico que hemos 
podido bosquejar de don Luis González 
Guerrero. 

Enero de 1917-

ISMAEL Q07C0LEA 
Una de las instituciones m a ; importan 

tes de Chile es la «Gran Federación Obre-
ra», formada, casi en su totalidad, por 
obreros de los ferrocarriles, y d iseminadas 
en el país eu diversas rumas que llevan el 
nombre de «Consejos Federales». El pro-
greso de la Gran Federación ha sido ver-
daderamente »«sombroso, l legando a presen-
tar en siete aflos lo que otras insti tuciones 
lian hecho en 20 o más aflos. Ello se debe 

empuje , al esfuerzo y sacrificios de uu 
l'Ufiado de hombres que, tanto en Santia-

n a » 31 o'.rm p-nbl 'H de Chile, h a n 

± ' * 

O ' o 

apor tado en tus ias tamente para el engran-
decimiento social. 

La Gran Federación Obrera, f u n d a d a el 
18 de Sept iembre de 1909. dió u n arries-
gado y gigantesco puso en 1915 con el 
cambio de local a un teatro s i tuado en la 
calle Bascuflán n ú m e r o 542 De 70 {»esos 
de arr iendo, pasó a pagar 200 pesos men 
suales. fluctuando los gastos entre 340 y 
380 pesos. Un grupo de socios de loa q u e 
más habí in t r aba j ado desde la fundación , 
se propusieron aunar sus esfuerzos y afron-
tar la si tuación, a fin de salir t r iun fan tes 
en tan magna empresa social. Eu ese gru-
po de entusiastas federados podemos citar 
a los seflores Prudencio Men», Ismael Pa-
dilla. Abelardo Tre jo . C'ardenio González, 
Víctor Gutiérrez, Carlos Yáflez, Juan Sou-
mastre y otros más; pero de preferencia a 
los seflores Ismael Goicolea, Carlos A. 
Martínez y Pedro Gil, que al f rente de una 
«Junta de Administración», t raba jaron siu 
descanso de día y noche y en todo mo-
mento hasta lograr el t r iun fo y de ja r al 
Consejo Federal de Sant iago en el brillan-
te escalafón social que hoy se eucuentra 

Todos los nombres de estos abnegados 
obreros deben figurar en este libro papa 
que tomen nota los que vengan después. 
Pr incipiaremos por el Presidente de esa 
J u n t a Adminis t ra t iva a fin de historiar 
para la generacian fu tu ra . 

ISMAEL O. G O I C O L E A . — Carpiutero 
mueblista, afiliado al Par t ido Liberal De-
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mocrático, residente en Santiago. Nació ¡ 
en esta capital el afio 1886. Sus padrea: 
don Nicolás Orellana, mil i tar que hizo la 
c ampaña de 1879; y doña Aurora Goicolea 

Este mat r imonio tuvo catorce hijos, exis-
t iendo a la fecha .—Febrero de 1917—sola-
mente tres: Ismael, Ju l io y Pedro Goicolea. 

Los tres hermanos, cuando llegaron a la 
edad del conocimiento, se impusieron de 
que el padre, señor Orellana, por disgus-
tos con su esposa, se había separado del 
hogar, dejándolos a ellos sin mantención 
abandonados a la propia suel te y a mer-
ced de los sacrificios de la buena madie . 
la señora Aurora Goicolea. 

Recordando los sufr imientos de la orfan-
dad en que Orel lana »os había dejado, y 
sin conocer ni un servicio del padre, los 
tres hermanos, de común acuerdo, deter-
minaron firmarse sólo con la inicial del 
apellido paterno y llevar s iempre el apelli-
do materno «Goicolea», como homena je a 
la madre que se había SHcriíicado por ellos. 

Unico caso que hemos encontrado al re-
correr la vida obrera, d u i a n t e muchos años, 
en casi todo el país. 

El pequeño Ismael hizo los estudios pre-
l iminares en la Escuela de Santo T o m á s 
de Aquino; y apenas vió que podía mane 
ja r una herramienta , se decidió a aprender 
el oficio de carpintero, impulsado por el 
deseo de ayuda r a su pobre madre. A los 
11 años, era un aprendiz que prometía 
para el fu turo . T raba jaba y estudiaba, sin 
dedicar t iempo a los juegos que los niños 
acostubran Desde muchacho fué investí 
gador, amigo de aventuras , metido en di-
versas empresas que le dieron un conoci-
miento prematuro de la vida Hizo el ser-
vicio militar obligatorio en el Batallóu 
Buin, a los 18 años de edad Salido del 
cuartel se dedicó con todo entus iasmo al 
oficio en el cual hizo rápidos progresos. 
En t ró a la Escuela de la Sociedad de Fo-
mento Fabril y allí obtuvo su diploma por 
su brillante examen de Dibujo lineal. 

El joven Ismael, a medida que teuía re-
laciones con buena gente, pedía a sus a mi 
gos que le presentaran en centros instruc-
tivos. F u é at-í como en 1907 llegó al Cen-
tro de Estudios Sociales, t i tulado «Ateneo 
Obrero», hace diez años, ac tuando los co-
nocidos obreros Hipóli to Olivares M., Del-
qn Caro, Pedro P. Navarrete y tantos otros 
íne se n o m b r a n en este libro. Por su en-

tusiasmo, corrección y recto carácter, el 
joven Ismael Goicolea fué designado para 
tesorero; y poco después, para Vice-presi 
dente del «Ateneo Obrero» donde con su te 
sonero t raba jo logró adelantar la institución 

En la «Gran Federación» ha t rabajado 
con actividad poco común des de que en 
19 9 se incorporó a ella, ocupando puestos 
«le labor v responsabil idad. 

Ha sido delegado a la J u n t a Ejecutiva, 
representando al Consejo de Valparaíso, 
«lelegado al Congreso ¿ocia! Obrero; en 
1913, delegado ante el Cougres«» Científico 
Chileno de Temuco, donde desempeñó bri-
l lantemente su comisión. Recorrió diver 
sos pueblos del Sur has ta Valdivia, dejan 
do plantada gallard a y bien alta la bamie 
ra social «le la «Gran Federación» Como 
presidente de la J u n t a Adminis t ra t iva «|Ue 
t e rminó su misión, t r aba jó sin descanso, 
habiendo de jado recuerdos por su desiute 
resada labor. 

Don Ismael Goicolea no ha sido un pe-
riodista obrero; y sin embargo, dirigió con 
acierto el periódico La Federación el año 
1913. 

En Marzo de 1908 tomó un puesto en 
la carpitería de la Maestranza de los Fe-
rrocarriles. t r aba jando allí du ran t e 8 años. 

Esta circunstancia le br indó la oportu 
uidad de ent rar en la corriente de la «le 
fensa por las revindicaciones sociales y se 
le ha visto tomar parte enérgica en to«los 
los movimientos de los obreros fe r rocam 
leros. Es un incipiente orador q u e prome 
te mucho por las varias cualidades «pie 
posee de la oratoria, las q u e ha adquiiid<> 
en la escuela de declamación de don Lm-
Ortúzar. 

Se ha lucido en ia escena acompañando 
en diversas obras dramát icas a su profesoi 

En política, es afiliu«lo en el Partido Li 
beral Democrático, per teneciende al Cen 
tro Claudio Vicuña, donde «>cupa el puesto 
de Director. 

Su vida privada es honesta y ejemplar 
Cont ra jo mat r imonio el 29 de Noviembre 
de 1913 con la señorita 3ara Quezada, uis 
titutriz. Este matr imonio tiene al presente 
(Febrero de 1917) tres pequeñas criatura-
Aurora, Ismael y Pedro Octaviano. 

A estos vastagos del «liguo obrero señor 
Goicolea dedicamos como recuerdo c-ie 
pár rafo biográficodel autor de sus días 
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Domingo Galdamez 

G A L D A M E Z L O P E Z DOMINGO.—Co-
merciante, residente en la C o m u n a d e 
Providencia .— S a n t i a g o . — N a c i ó en Pu-
taendo, «1 año 1863 — S u s padres fueron , 
don Pascual GaMamez, de oficio zapatero 
y dofla J u a n a López. A la escuela pudo 
asistir apenas unos cuantos meses, habien-
do perdido á sus padres cuando teuía 10 
aflos. A esa edad tuvo que pr inc ip iar á 
luchar para vivir, ocupóse pr imeramente , 
en un negocio «le abarrotes de su pueblo 
natal y «lespucs pasó a la casa Zamora en 
Catemu. 

Allí se encont raba D »mingo cuando en 
1879 se declaró la guerra del Pacífico, 
cuando en ( 'hi le, sin hacerse servicio mi-
litar obligatorio, se improvisaban batallo-
lies en todas las pr«»vincias acudiendo 
a los cuar te les en tropel, hombres jóve-
nes y hasta los muchachos menores «le 
eda«l. El niño Galdamez que tenía 10 años 
logró meterse entre loe soldados del bata-
llón Aconcagua y marchar contento y ri-
sueño en defensa «le la patria. 

La historia cuenta la actuación de es* 
batal lón eu las batallas de Chorri l los y 
Mirattores; y , al recordarla, hace pensar «I 
papel que desempeñar ía el valiente mu-
chacho Domingo Galdamez en esas glo-
riosas batallas que le dieron á Chile la 
preponderancia en el Pacifico. 

Las crónicas guerreras y la historia, 
en lo que se refiere al batallón Aconca-
gua, cuentan que después de Lima, hizo 
la persecución al val iente peruano, el ge-
neral Cáceres; se in ternó también eu las 
sierras del Perú, encont rándose en la cam-
paña de Arequipa «pie «lirijía el genera l 
Montero; estuvo además de guarnic ión en 
San Pedro de Atacaraa. El soldado chile-
no Domingo Galdamez se encont ró en 
todas esas refr iegas y campañas regresan-
do á Chile en su batallón en Jul io de 1884. 
Durante seis años es tuvo e u los campos 
de batalla y llegó á su patr ia victorioso, 
no ya como niño, sino siemlo un gal lardo 
joven de 2 ! años de, eda«l, con su guapa 
gineta de sar jen to la que conserva hasta 
hoy con <rguho y con respeto. 

Se vino á Santiago y al poco t iempo se 
empleó en el establecimiento Concha y 
Toro en el mineral «le Las Condes. F u é 
contraído al t rabajo , juicioso, respetuoso 
con sus superiores y esto, j u n t a m e u t e caa 
su buen carácter, le valió un bienestar y 
rápido progreso. 

Pensó que el más honesto y mejor modo 
de vida es el del mat r imonio y eu 1886, a 
los 23 aflos, se casó con la señorita Corina 

Robles, de cuvo enlace hay á la fecha— 
Diciembre lo«7—cua t ro hi jos l lamados 
Domingo 2.«' , 'Alfredo, Isidoro y J u a n a . 
La fami l ia Ga ldamez const i tuye un hogar 
feliz, establecido d«»n Domingo en Provi-
dencia desde el año 1000. 

La vida social del señor Galdamez, no 
ha sido repart ida en diferentes institucio-
nes, haciemlo poca cosa en cada una de 
ellas, como lo hacen muchos, sino qu o 
todo su pensar , todo su entus iasmo y su 
t iempo, despues «le su t rabajo, lo ha «le«li-
cado á la Sociedad de Veteranos del 79, 
«londe se incorporó el 1 .<> «le Febrero «le 
1903. Es socio jubi lado con 12 años de 
servicio. 

En 1904 tuvo el socio veterano una idea 
feliz para la insti tución; un grandii so pen-
samiento, que lia repartido gran bienestar 
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a machos y que será un recuerdo para la 
historia que honrará la memoria de don 
Domingo Galdamez. Nos referimos al Al-
bergue de los Veteranos que hoy es una 
hermosa propiedad avaluada e n 3 0 0 
mil {»esos. La idea fué de establecer una 
gran casa para asilar allí á los inválidos 
de la guerra, darles un hogar y, si es posi-
ble fuera, también la mantención. El pro-
blema era de difícil solución, per«» don 
Domingo se propuso iniciarlo á toda costa, 
y junto con «l«»n Pe«Iro Pascual Mufioz, 
t rabajó denodadamente hasta llegar a rea-
lizar su gran pensamiento. El afio 1004, 
la sociedad sesionaba en un salón «leí Mer-
cado de .San Die&o, local «pie lo había 
conseguido gratui tamente con el Ah-alde 
de enionces H'fioi Arce, el regidor munici-
pal don Diego Escanilla El seflor Galda-
mez ese mismo nfn. inició los primeros 
pasos imtc.el Gobierno para la fundación 
del Albergue. El Minis'r«. sefior A. Bascu-
fián Santa María, le ofreció su cooperación 
y gestionar una subvención y la adquisi-
ción de un buen local siempre «pie tuvie-
ran aunque fuera un pequeño bien raiz. 

Sin vacilación y con toda voluntad don 
Domingo Galdamez hipotecó su propiedad 
y compró un sitio por valor «le 3,í>00 ¡te-
sos quedando inaugurado solemnemente 
el Albergue «le los Veteranos, el 17 de Sep-
t iembre de 1005. 

Para este acto se invitó á muchas per-
sonalidades del Gobierno: ministros, sena-
dores y diputados. Desde entonces no «Ies-
cansó «ion Domingo Galdamez y mediante 
lu cooperación de los diputarlos «lemócra-
tas sefi«»res Malaquias Concha y Artemio 
Gutiérrez, SÍ consiguió una primera sub 
vención «le 20,000 p*s< s, con l<» cual se 
compró la propiedad en que hoy está el 
Albergue y la sociedad t i m e rus salones, 
sostiene una escuela n< « tu ina y «la alber-
gue a varias familias «le veteranos de la 
guerra. 

Esta grandiosa y 1>< in'lica obra del Al 
bergue ha sido ideada, realizada y sosteni-
da por c iudadanos demócratas; es obla «le 
la democracia Es nec< Mili«» que quede «le 
esto constancia pura los que utilicen esos 
beneficios, para recuerd«» de los «jue se 
educan en esa escuela y pata memoria «te 
la futura generación. 

Don Domingo Galdamez ocupó en el 

primer directorio del Albergue el puesto-
de Vicepresidente. 

E n J a actualidad, hoy mismo, Diciembre 
de W f ? . se haya preocupado de conseguir 
que una vez en el afio se haga una colecta 
pública para ampara r a loe ancianos del 
Albergue, que hicieion en 18791a campafia 
d e l P e i ú y Bolivia. Se le daría el nombre: 
el día de los veteranos. 

Ha sido en varios períodoe presidente 
de la comisión que at iende la escuela 
nocturna. 

En política, la vida de don Domingo 
Galdátnez ha sido agitada activa y enérgi-
ca, desempefiando un bril lante r«»l en la 
Comuna Providencia. 

Se incorporó al P a r t i l o Demócrata el 
año 1880. 

Desde su iniciación en el Pa-t ido Deuió-
| crata, ha luchado sin descanso por el triun-

fo de la causa, no s«>lo en su comuna, sin«» 
en Santiago mismo, y en todas partes don-
de se le ha señalado un puesto de labor. 
Al respecto, recordamos «jue en Enero de 
1903, don Domingo Galdamez hizo un via-
je de exprofeso a la Calera y a la Cruz 
para reanimar el entusiasmo de esas agru 
paciones. 

Los electores «le la Comuna de Provi-
dencia conocedores de su actividad, «le su 
espíri tu de progreso y su acrisolada hon-
radez, lo eligieron municipal en el periodo 
«le 1003 a 190o; y debieron <jue<lar satis-
fechos «le la actuación «leí regidor Galdá-
mez, puesto que fué reelegido para un se 
g u n d o periodo de 1900 a i 909 

1.a batalla más formidable «pie ha pre 
sentado ese jefe «le la democracia en Pro-
videncia y que la ganó valientemente, cu-
briendo su f rente de gloiia, fué en una 
elección complementar ia para Diputado, la 
«pie «lió a don Artemio Gutiérrez el asien-
to «-n el C o n g i e s o q u e se le «pieria, por 
fuerza arrebatar Don Domingo Galdámez 
con su batallón «!«• deuió- latas no lo per-
mitió. 

Para terminal : /.'/ Stylo .VA', pernídito 
que ledactaba «n 1903 don Luis M. Con-
cha, el 2* «te Noviembre, refiriéndose a 

i don Domingo Ga!dáme/ , dice h» t-iguiente 
«Ixis h< nibies que sala n en todo mo 

mentó luchar «on decisión por la cauta 
que juraron defender , l«>s que no enu t i 

| man sacrificios de ningún genero, les que 
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con abnegación i l imitada a b a n d o n a n ana 
propios intereses pa ra velar por los de su 
Part ido, esos hombres , escasos ya, son dig-
nos del reconocimiento y de la admirac ión 
de sus conciudadanos. 

Po r eso El Siglo X X se enorgul lece hoy 
al presentar a sus lectores el re t ra te del 
sefior Domingo Galdámez, regidor muni-
cipal de la Comuna de Providencia, a 
quien se debe en par te principal ís ima el 
t r iunfo del seftor Artemio Gut ié r rez en la j 
elección del 15 de! presente (Noviembre de 
1003). 

A su act ividad, a su en tus iasmo a todas 
sus bellas cualidades de c iudadano y «le 
«leniócrata que le adornan , debe la Demo-
cracia chilena el t r i un fo «le un Diputado, 
t r iun fo q u e lo f u é «le la just icia y del de-
re lio popular . 

Es gruta misi«Mi «le periodista «lar a co-
nocer el temple «le Domingo Galdámez. 

Correligionarios como él son orgullos de 
la causa y un e jemplo para la j u v e n t u d 
que se levanta. 

El seftor Galdámez ha « scrito en la vida 
de uues t ro Par t ido una página m u y her-
niosa que habrá de marcarnos en todo 
t iempo el camino que deben seguir 1« s sol-
dados fieles a una causa. 

At-í se lucha: con abnegación, con bríos 
Así se t r iunfa: con el dercceho y la honra-
dez. Eso es segar los laureles para la De-
mocracia. 

Gloria pues a él. al correligionario que 
ha merecido bien de la Democracia y «le 
sus hijos.» 

Diciembre de 1917. 

NOTA.—l na de las muchas dificultades que ofre-
ce esta obra es la de poder ol>t«;ner retratos buenos 
y o|>ortunos para los clichees F.l retrato que presen-
tamos del Sr. (ialdamcz es tomado a la edad de 45 
años-

José Manuel Guzmàn 
GUZMAN PALMA JÓHK MANCHI, Ne 

gociante e industriai , residente en Santia-
go. afiliado en el Par t ido Conservador . Na 
ciò en Buin en J u n i o «le 1H7X $us pad res: 
don José Sótero G u z m à n , failecido; y d< fia 
Aseución Palma. Los pi imcros estudios 
eaeolares los hizo el nifto Guzmàn en Ren 

go ciudad donde se radicaron sus padres 
por algún tiemp«». T a n t o «Ion Sótero, como 
la señora Asen ióti fuc ion fervorosos cre-
yen tes en la reüj ión católica; «le modo q u e 
el nifto Jos.- M;iuu«-1 tuvo esos mismos sen-
t imientos incul(*ad< s por MIS quer idos pa-
dres y con ellos ha « reculo y ha vivido, 
consagrados iemprea las p ¡íctica« relijiosas 
q u e la doctrina y stt propia creencia le or-
dena cumpl i r y respetar. 

La vida «h'l t ¡ab ij ha sido variada para 
el joven G u / u i á n , ya c«.nn» comerciante en 
lechcriiis y otras nidust i ias ; ya como arren-
datar io «!•- habita ¡oiies que él ha refac-
cionado, «laudóle buenas gananei . is basta 
llegar p«»r -u j • ts« v. rau< ia • 11 el t r aba jo 
y por MI espíri tu « mpr«>udc<!or <« obtener 
una espectable po-ji-ión social 

La villa social del seftor Manuel Guz-
inan es bas tan te conocida "ti todas las ins-
t i tuciones relijiosas; pero nosotros, a causa 
«le la modestia q u e le caracteriza, lo cual 
hace q u e se nieguen a «bu- los datos «le su 
actuación social, sol«» daremos en este ca-
pítol«» biogi ático los «jue c«»n muchas difi-
cultades liemos podid • reunir. 
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Por una circunstancia fami l iar el aflo 
1894 en t ró a la Socieda I Obreros de San 
J o s é cuando tenía 14 o 15 años. En esa 
p iadosa institución vivió con todo cmpefio 
d u r a n t e 15 años ocupando por orden de 
graduación todos los puest s en el Direc-
torio basta llegar al más alto cargo, al de 
Presidente, que desempeñó con todo acier-
to y aplauso du ran t e H años basta 1910 
q u e no la aceptó más a causa de las ocu-
paciones en sus negocios y también por-
q u e no es part idario d e q u e los hombres se 
perpetúen en los puestos, habiendo muchos 
q u e también pueden desempeñarlos 

Un año de pués—1895—el joven Guz 
mán , de 19 años, era uno «le los fundado 
res del Patronato San Alfonso, siendo su 
principal anhelo la formación «le una es-
cuela para que los hijos i 'e obreros se ius 
f ruyeran en las doctr inas del cr is t ianismo 

A fin de proporcionar «liversioiies cul" 
tas a los socios del Pat ronato San Alfonso* 
'-fundó entre ellos la e t tnd ian t ina obrera,, 
-en la cual o c u o ó e l puesto de Presidente 
<1 año 1897. 

Hemos visto una tar je ta fecha J u n i o 17 
de 1897 donde se le r inde h o m e n a j e a su 
d i s t inguida personalidad. 

En el Círculo de Santo Domingo hizo 
obra progresista, du ran te los años 1907, 
1908 y 1909. Duran te el período de 1908, 
en que le cupo desempeñar el cargo de 
Presidente de la institución, alcan/.ó el 
Círculo un estado «le robustecimiento y , 
bienestar halagador. 

En la «Memoria» presentada por el se-
ñor Guzmán en Abril de 1909, «la cuenta , 
entre otros puntos, «le la m relia progre-
sista «le la Escuela Nocturna para Obreros 
q u e sostiene el «Circuí«»». 

El balance de ese año presentado por el 
Teso re ro don José B. Parra ar ro jó un saldo 
an caja de $ 2,330.50 

Test imonio «le la laboriosidad «leí señor 
'Guzmán duran te m presidencia en el 
«Círculo «le Santo Domingo* es un hermo-
so cuadro «pie le «»freeierou los consocios, 
llevaiiflo cuarenta y ocho firmas de ellos. 

El texto «lice así: 
«Al sef-or Presiden! del Círculo de San-

to Domingo «l«»n José Manuel Guzmán P. 
Dedican este recítenlo rus eott.soei«»sy ami-

g o s como prueba de grat i tud y reconoci-
mien to por los val os s servicios prestados 

a la institución y la a l tura de miras co» 
q u e supo presidirla. 

Sant iago, 10 de J u n i o de 190S.» 
Así como en el Pa t rona to San Alfonso, 

también en el «Círculo de Santo Domin-
go», el señor Guzmán , j u n t a m e n t e con 
don Amador Morales y otros f u n d ó la Aca-
«lemia de música, declamación y baile ti-
tulada «Bandera «̂ e Chile». T a n t o el señor 
Guznian como el señor Morales fueron 
presidentes eu esa Academia. (Véase le-
tra M.) 

Don José Manuel Guzmán ha sido miem-
bro de la «Sagrada Familia» de su funda-
ción, y perteneció al Directorio hasta 1907 
fecha en «|ue le Soeiedud se convirt ió en 
Socorro Mutuo. 

Socio «le la «Liga del Tral ajo» fué ele 
gido director, pue.-to que se visto obligado 
a renunciar ¡w>r las atenciones que presta 
en otras instituciones análogas 

E n política siguió 1« idea de su señ«»r 
padre y desde «jue tuvo derecho r. voto y 
es c iudadano elector ha militado en las tilas 
del Part ido Conservador. 

Fué en 1897 Presidente del Centro Obre 
ro Político «le la 4 * Comuna , y es en la 
actualidad Director eu el comité de esa 
Comuna. 

E n el Club Obrero Conservador ocupa 
al presente (Diciembre de 1917) el puest«» 
de Vicepres idente . 

Son cualidades que le han dis t inguido 
s iempre a don Manuel Guzmán el procu 
rar que los obreros católicos se organicen 
socialmente en forma que ell«»s sean el 
a lma viva de sus obras; «pie 110 tengan 
más tutores que su je fe eclesiástico «jue re 
presenta la suprema Autoridad de su reli-
gión q u e dignifica y hace feliz a los hom-
bres. Que el «lesarrollo de sus conocimien-
tos lo adquiera mediante bibliotecas bien 
variadas e instructivas; en donde 110 tan 
sól<» robustezca su cerebro, s ino que apren-
da a valerse a sí mismo y de esta manera 
participe «le los derechos y prerogativas 
jus tas en la colectividad h u m a n a , en don-
de sólo estamos de 1 aso 

Es hombre íntegro, religioso y cr i s t iano 
en toda forma, generoso para con los «pie 
suf ren , y a m a n t e solícito de su señora ma-
dre. a quién adora cou te rnura 

Diciembre de 1917. 
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H 
PEDRO HERRERA 

En Julio de 1912 cuando anunciábamos 
la aparición de un libro: DICCIONARIO BIO-
GRÁFICO O B R E R O , n o c o n t á b a m o s c o n n i 

un centavo para comenzar su publicación; 
lo anunciábamos solo con la esperanza de 
que algunos buenos intérpretes de lo que 
esta obra significaba, habrían de suscribir-
se para iniciarla. 

El primer número debía aparecer en Scp 
tiembre de 1912 cuando dos meses antes 
recibimos de la «Federación Obrera» el 
primer aliento moral y positivo: una her-
mosa nota acompañada con 2'» JH-SOS. do 
nación del «Consejo Federal* de Valpa-
raíso, firmado por el Sr. l 'edro Herrera, 
como presidente. 

Esta nota y donación fué la que nos dió 
ánimo para agitar la pronta publicación. 
En ella se IJOS decía: Reconoce el «Consejo 
Federalque la obra que Ud. prepara es 
de un valor moral inapreciable, etc. 

Quisimos conocer al autor de la nota y 
del primer óbolo para el «Diccionario» y 
fuimos al « onsejo Federal a dar nuestros 
agradecimientos y a estrechar la mano del 
Sr. Herrera. Allí nos impusimos de su la-
bor social, y que en el Consejo Federal de 
Valparaíso era su presidente desde que se 
echarou las bases de la institución, el 8 de 
Enero de 191(1, hasta el día en que a él 
nos presentamos. 

Observamos su caracter, preguntamos 



DICCIONARIO BIOGRAFICO OBRERO G 21) 

respecto a sus trabajos, obtuvimos muchos 
datos de su vida social y política, a u e lue-
go hemos podido comprobar; y después 
de nuestras investigaciones y conocimien-
to personal de ested<gno hi jo de la familia 
obrera chilena, creemos justo dedicarlo un 
párrafo biográlico, aunque incompleto, de-
bido a la modestia de su personalidad. 

Solo nos atenemos a lo que nosotros he-
mos podido recopilar, por considerar que 
don Pedro Herrera debe anotarse en el 
«Libro de los Obrero». 

H E R R E R A C A R V A J A L PEDRO P. — 
Obrero mecánico, residente en Valparaíso. 
Nació en San Francisco de Limache el 
de Junio de 1877. Sus padres: don José 
del C. Herrera, que falleció en Limac e el 
30 de Agosto de 190«; y doña Filomena 
Carvajal . 

Don José del C. Herrera de jó de heren-
cia a su hijo una reputación sin mancha 
alguna, y una regular educación, acompa-
ñada de sabios consejos y familiares ejem-
plos. 

El niño Pedro Herrero estudió en la es-
cuela de San Francisco «le Limache «le«li-
cándose después, por natural inclinación, 
a la mecánica, en t rando a apivn«l«'i el «>li-
cio a los It años, en 1 

Muy pronto sus maestros y compañeros 
de t rabajo I«- tomaron estimación y le ha-
blaron «I«' la sociabilidad. 

El jovencito Herrera leía, oía discutir y 
se relacionaba c«»n obreros, hasta llegar a 
incorporars«* a la S«jcic<la«l «le Artesanos «le 
Limache el I." «le Febrero «le 1*9X. 

Su «ksarrollo intelectual fué rápi«!«» y 
marchaba a la par con los ptogresos en su 
oficio. En la Socieda«! fué Secretari«». Sub-
tesorero. Director y Presidí-ule en varios 
períodos, «-argos que «b-sempeñ«'» con aplau-
so general, reconociéndole su constante la-
bor, su iniciativa y la seriedad en «-1 cum-
plimiento «le sus deberes sociales. 

El 31 de Enero d<- 1913, habiendo cum-
plido 15 años d«- so«-i«» activo y laborioso, 
se le confirió <«1 titulo «le Socio Honorario 

Fué don Pedro Herrera, miembro dis-
t inguido en la Suciedad «1«; Mecánicos en 
resistencia. Desempeñaba el cargo «le Pre-
sidente cuando en 19-»7 esta institución se 
li«|uidó. A indicación del señor Herrera, 
todos los enseres y valores, coino ser. «»s-
tandarte, libros, y la suma de $ 282.95 

pasaron al Consejo Federal de Valparaíso, 
siendo don Pedro Herrera el Presidente. 

El 8 de Febrero de 902 se incorporó a 
la Armada Nacional, sirviendo como me-
cánico en el t ransporte «C'asma» y en la 
«Pilcomayo». Su contrato fué por dos años, 
y duran te ellos se contrajo, no sólo a los 
conocimientos técnicos sino a la lectura de 
libros útiles e ilustrativos. Por su eompe 
tencia, sobriedad y distinguidas maneras 
se conquistó la estimación de sus jefes y 
de cuantos con él se relacionaban Amante 
de la libertad y de la vida del hogar, quí-
solo en tierra se puede disfrutar , abandono 
la vida marítima siete meses «lespués <!«• 
terminado su contrato el I." de Agosto de 
19« »4. 

En 1908 formó par te como Secretario del 
("omite de las Artes Mecánicas organizad«) 
con motivo «le la construcción «le Loeoino 
r a s e n Fábricas Nacionales con lo que ven-
dría a proteger y dar t raba jo a los obreros 
chilenos. 

En tal sentido, después de una ardua la 
| bor se pudo llevar a manifestar en forma 
> digna la grati tud al Ministro de Industria 
| y Obras Públicas don Manuel Espinoza Ja 
j ra, por haber ordenado ba jo su administra 
! ción la construcción «lo equipo para los F. 
¡ (.'. d«'l E. El coinite obsequió al señor Jara 
; una tar jeta «le oro, valor de mil pesos; un 

reloj cronometro «lo mesa, valor $ 550 y 
1 un álbum con 2.<>00 firmas más o menos. 
: todos estos t rabajos demandaron muchas 
! andanzas y sinsabores. A esta obra don IV 
! «1ro Herrera contr ibuyó con su entusiasmo 
! nunca desment ido hasta verla realizada. 

El 8 «1«- Enero de 1910 se cons ' i tuyó el 
C«uisej«> Federal «'ii Valparaíso«!«' la «tiran 
Federación Obrera «le Chile», siendo el se 

¡ ñor Herrera elegido su pr imer Presiden!«-
j Debido a su energía y entusiasmo a su 
! constancia, talento y abnegación; a su a«*ti 

vidtnl para t rabajar por el progreso do estji 
I institución, se «lebe «*l prominente lugai 

que ocupa el «Consejo Federul* entre la-
colectividades sociales de Valparaíso. «1«' 
< 'ooperativa «le onsumos» «jue tiene esta 
blecúla este ' "onsejo es obra «1«; su iniciati 
va y es la obra más importante realiza«!» 
en «;l per odo de su presidencia. 

Hasta haber leidoel periódico »La Fcl-
ración» que publicaba oficialmente en San 
tiago esta institución, para imponers«: «!•' 
los progresos de la Cooperativa de Valpa 
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raiso. Las ventas fueron en rápido crecen-
do debido a la honradez en la legitimidad 
del peso y la modicidad de los precios. E n 
el p r imer mes de establecido el Almacén, 
las ventas llegaron a $ 3,78»».50 y a los 
pocos meses, en Agosto de 1012, llegaron 
a S 7,671.40 

Verdad que lo más imjx>rtante de lo rea-
lizado por el «Consejo Federal» es el esta-
blecimiento de la Cooperativa; poro a don 
Pedro Herrera tuvo que reconocerle otros 
trabajos sociales, que fueron los que reali-
zaron esta institución. 

Como Redactor de los Estatutos, como 
cooperador a los Consejos de Llav-Llay, 
Calera y Tiltil, siempre lia representado al 
Consejo de Valparaíso con adniración de 
los observadores y unán imes aplausos de 
los asociados 

La «Memoria» presentada por el señor 
Herrera de la marcha de la Federación en 
Valparaíso desde el 8 de Enero de 1910, 
a Septiembre de 1912 es una prueba evi-
dente del progreso adquirido. 

Puede decirse que , en gran parte, la exis-
tencia de este «Consejo Federal'» se le debe 
a la actuación como Presidente y actual-
mente como Tesorero de don Pedro Herrera. 

«Durante los dos años de su presidencia 
en el Consejo» don Pedro Herrera se ocu-
pó con tesonero a fán , empleando todo su 
tiempo después de las faenas de la maes-
tranza, donde t rabaja como mecánico en 
la «Sección a rmadura» en las atenciones 
del almacén de «La Cooperativa». Allí le 
vimos siempre ordenando, vigilando y ac-
tivando el negocio social 

Actualmente es el Tesorero y hemos vis 
to publicada una solicitud a la Municipali-
dad pidiendo una módica subvención para 
los gastos de administración AI mismo 
tiempo invoca a la Municipalidad para que 
patrocine las cooperativas sociales, como 
medio de vender barato al público, benefi-
ciando directamente a las colectividades 
trabajadoras 

I^a vida social del señor Herrera es pagina 
<|ue 1c honra y le dignifica. Muy joven to-
davía con 3<> años de edad, la sociabilidad 
obrera espera de él muchos beneficios. 

En su vida política no resalta su perso-
nalidad porque no es de los ambiciosos que 
|ieelian por figurar y «jue se elijen ellos 
mismos sin esper/.r las manifestaciones de 
'as agrupaciones o asambleas. 

Sin embargo, siendo un honrado demó-
crata se ha apartado, talvez momentánea-
mente , de las filas del Par t ido del pueblo 
para presidir a un pequeñi to g rupo de ciu-
dadanos que pretende fo rmar el part ido 
socialista 

Conocido como es el úl t imo programa 
I del Part ido Demócrata aprobado en la 

Convención «leí 20 de Noviembre de 1913, 
es ríe suponer que desaparezcan esos gru-
pos con tendencias a un nuevo partido po-
lítico que en Chile tío t iene razón de ser. 
El Part ido Demócrata tiene su programa 
más socialista que el de Italia, Argent ina 
y otros países. Así lo estimo la Conven-
ción de Taleahuat io donde concurr ió lo 

j más selecto de las agrupaciones del país en 
; representación de los obreros; de modo 
j que los que se tengan por socialistas, no 

tienen más que cobijarse ba jo el estandarte 
demócrata con un programa que es m u y 
difícil otro pueda confeccionar mejor. 

Algunos se han apar tado de las filas de-
i mócratas para formar grupos que han titu-

lado: «Part idoObrero», Partido Progresis-
ta», «Part idoDemócrata Autónomo» «Parti 

' do socialista . etc.; pero hemos visto que 
i muchos de esos grupos son formados por 

ambiciones, por satisfacer caprichos perso 
nale o por negocios indecorosos El refor-
mado Programa, aprobado úl t imamente, 
viene a concluir con esos proyectos do par-
tidos. sin programa, sin directores y sin sol-
dados. 

Es de >upon«-r que nuestro biografiado 
que preside u n o d e esos g rup i tosde los que 
debilitan las fuerzas del Part ido Demócrata, 
lia de ent rar a las tilas donde le correspon-
do un lugar preferente por su honradez, 
por ser obrero inteligente asi como por su 
entusiasmo en servir a la causa popular. 

Don Pedro Herrera es pensador, estudio-
so. y ha de estudiar el nuevo programa de 
la democracia, para dedicarle sus energías. 

Observándolo en su vida interna es co-
rrecto y e jemplar . 

Casó el señor Herrera «ron la señorita 
Elena Arancihia. natural de Limache hace 
poco mas de siete años; en Jun io de 19ÍN». 
Del matr imonio conocemos a los niños Os-
car. de ."» años; Pedro 2.". de 1 año y 4 me-
ses: y a Renato, de 1 mes. 

Tan to en su vida social como en su ho-
gar, don Pedro Herrera es un h i jo del tra-
bajo, d igno y e jempla r 
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M A N U E L 2.° HIDALGO 

H I D A L G O MASULL 2 « - D o r a d o r . po 
Utico y sociable residente en Santiago. 

Nació en Santiago, y tieue a la lecha 
algo má3 de 34 años 

Fueron sus padres, don Manuel Hidal-
go, ilustrado y conocido obrero de su tiem-
po, que fué Presidente duran te cinco año.» 
con8ecutivos de la Sociedad de Artesano.-
La Unión, y la señora Mercedes Plaza d» 
Hidalgo. Esta señora falleció en 1889. 

Recibió Hidalgo su primera educación, 
en 1890, en una escuela primaria, que era 
regentada por don Pedro Mardones, actual 
Visitador de Escuelas. 

A más de estudiar de día. al año si 
guíente, 1891, se incorporó a la Escuela 
Nocturna Benjamín hranklin, de la cual 
era uno de us principales sostenedores, el 
conocido obrero don Loren/o Mondes, hoy 
fallecido. En dicha Escuela obtuvo Hidal 
go, en 1891. la más alta recompensa del 
año, en su curso, al cual asistían hombres 
de bastante edad y recibió un premio de 
diez pesos en dinero, obsequiado por el 
señor Morales 

Se incorporó después al Liceo Miguel 

Luis Amunát'gui, donde estudio desdt 
1892 a 1895 y por último, ingresó a la E.-
cuela Nocturna d é l a >ociedad de Fomen 
to Fabril, donde estudié» d ibu jo decorativo 
y modelado, ba jo la dirección del escultoi 
nacional «Ion Guil lermo Córdova 

En seguida principió para el la lucha 
por la vida, e influenciado por el roceari» 
tocrátieo que tuvo en el Liceo, optó por 
ser empleado y nó obrero. Al efecto, entró 
como empleado a la Relojería de don Adol 
fo Foriín, situada en el Pasaje Matte, don 
de estuvo como ocho meses y de ahí paso 
como aprendiz al taller de Joyería del co 
nocido obrero don Marión Ross. hoy 1« 
llecido. donde t raba jó a mérito, más de un 
año 

En 1*90. entro a la (.'asa Sekel. bajo la 
dirección del dorador italiano, don Fran 
cisco Avctta, con el cual trabajé» eoui" 
aprendiz a dorador, duran te tres aflo-
Cuando Avctta cumplió su contrato, y 
ausentó del país. Hidalgo quedó en su I" 
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gar, permanec iendo en ese puesto du ran t e 
un afio mas, hasta 1899. en que ese puesto 
f u é suprimido. 

Ese afio en t ró a la Guardia Nacional 
para hacer su servicio mili tar obligatorio, 
como asp i ran te a Oficial, en el Regimiento 
Ruin, q u e era comandado por el señor 
Vial Solar. 

En ese cuerpo fué Brigadier de su curso 
y salió de ahí con sus despachos de Oficial 
de Reserva en el a rma de infanter ía 

E n seguida se fué a Valparaíso, como 
J e f e de la Sección Dorados de la casa Mal 
dmi , donde estuvo hasta I 9 0 t , afio en que 
su señor padre sufr ió un grave a taque de 
parálisis, que le imposibili tó para el t raba 
jo, d u r a n t e el resto de su vida. 

A causa de ésto se t rasladó Hidalgo a 
Sant iago y f u é el sostén de su señor padre, 
y su solícito enfermero, hasta el fin de la 
laboriosa existencia del au tor de sus días, 
ocurr ida el 5 de Diciembre de 1905. 

Cont inuó t r aba j ando como dorador, en 
diversos talleres q u e sería largo enumera r ; 
entre otros, la < asa La Europea de l la -
nas y Compañía , donde fué Je fe del Tal ler 
de Dorados, v se retiró de ahí para inde-
pendizarse. estableciéndose por cuenta 
propia, con un Taller Artístico do Dora-
dos en 190^, el q u e posee hasta la techa 

Su vida política principio en Valparai 
so, como m i e m b r o del Centro de I». jm>u-
tud RadicaI, sin ser inscrito en los Regis-
tros Electorales. 

Llegado a Sant iago en 1902, se incor-
poró aquí a un Centro igual, pero con 
derecho a voto, pues aquí era inscrito en 
los Registros Electorales, desde 1899 

De modo que sus principios políticos 
fueron radicales; más. aconsejado por su 
señor padre, que fué un convencido de-
mócrata, el 25 de Febrero de 1903 firmó 
los registros del Par t ido Demócrata en la 
3.» Comuna , a la cual pertenece 

En las Asambleas de este partido, dio a 
eonocer bien pronto su inteligencia e ilus-
tración. su caracter resuelto, batallador y 
sin contemplaciones, y sobre lodo, sus 
ideas pur i tanas , que conserva hasta el 
presente. 

En vista de esto, en Agosto de 1904, 
fué elegido Secretario de la 3." Comuna . 

E n seguida, f ué elegido Secretario de la 
Agrupación de Santiago, para el periodo 
de Noviembre de 1904 a Noviembre de 
1905 Presidente de ese Directorio, f ué el 

, prestigioso político D. Luis Bartolomé Díaz, 
1 hoy fallecido. 

Ese Directorio fué el q u e ¡»reparó las 
| elecciones generales de Marzo de 1906, i las 

Asambleas de ese t iempo, fue ron m u y bo-
rrascosas. por t ra tar a toda costa u n a mi-

; noria de derr ibar aquel Directorio, para 
: imponer la reelección de mi candidato a 

Dipu ' ado a quien no aceptaba la mayoría . 
Se propuso en ese entonces un voto de 

censura al Directorio, cuyo voto f u é discu-
tido en nueve Asambleas consecutivas, a 
cual de todas mas agi tadas , t r i un fando por 
fin el Directorio por *2 votos contra 51 y 
15 abstenciones, q u e fueron las del Direc-
torio. En esas Asambleas, Hidalgo retem-
pló su carácter y se p reparó para las fu tu -
ras luchas |»olíticas. 

Te rminado su período d e Secretario de 
la Agrupación, el 19 de Noviembre de 1905 

J f u é elegido nuevamen te Secretario de la 
3.4 Comuna , y en E n e r o 15 de 1908. fué 
Pres idente de esta misma Comuna 

En 1909 fué Vice-presidente de la Agru-
pación. en cuyo carácter pronunció u n 
valiente discurso, en la sepultación de los 
restos del f undado r del Par t ido Demócrata, 

l don J u a n Rafael Allende; y en Noviembre 
I de 1909, llego a ocupar la Presidencia de 

esta misma Agrupación. En este delicado 
¡ puesto, t raba jó hasta conseguir , q u e ésta 
. a r r enda ra un local para sus reuniones, en 

vez de estar ocupando locales prestados, 
para lo cual hizo hacer efectivo el pago de 
la cuota mensual ; v con el obje to de qui-
tar a los e lementos anarqu i s tas la dirección 
que hasta ese t iempo habían tenido en la 
organización de la Fiesta del Traba jo , el 

i 1." de Mayo, hizo q u e la Agrupación orga-
• nizara y presid era ese año esa fiesta que 

resultó lii» ida, y sin n ingún desorden, con-
siguiendo del In tenden te de la Provincia, 
no hiciera vigilar de cerca a los manifes-
tantes como s iempre se había hecho. 

Esa tiesta se inició ese año, con un for-
midable meetiny público, q u e se celebro 
al pie del Cerro Si,uta Lucia, al cual asis-
tieron como 10,000 personas, abr iendo Hi-

! dalgo ese m elimj. 
Ese fué su estreno como t r ibuno j»opu-

lar. 
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Desde entonces la Fiesta del Trabajo , 
que antes no apoyaba el Part ido Demócra-
ta, por considerarla de un avanzado tinto 
socialista, ha seguido siendo organizada 
por la Agrupación Demócrata de Santiago. 

Siendo Presidente de la Agrupación, to-
mó parte activa en unión de don Luis E. 
Recabárren. en la dirección de la huelga 
de maquinistas de los tranvías eléctricos, 
cuya huelga tuvo por resultado, «>1 t r iunfo 
de las peticiones de dichos operarios. 

El 20 de Noviembre de 1910. en una 
velada en el Teatro del Cerro Santa Lucia. 
en conmemoración del aniversario de la 
fundación del Partido, proiiunci'» como 
Presidente de la Agrupación, un enérgico 
discurso, en el que censuró la mala direc-
ción que el Part ido bahía tenido hasta ese 
entouces. 

Después, el 20 de Febrero de 1912, pro-
nunció otro discurso a nombre de la juven-
tud socialista, en la sepultación de los res-
tos del inolvidable Rafael Abrigo; y antes, 
en igual circunstancias, habló en los fune-
rales del viejo luchador, fundador de la 3." 
Comuna Demócrata, don Nicolás Rodrí-
guez 

Delegado por Melipilla a la Convención 
ordinaria del Part ido Demócrata, celebrada 
en Santiago, en 1910. desempeñó ahí un 
papel importante Fué miembro de la Co-
misión Reformadora del actual Reglamen-
to del Partido. 

A indicación suya, se acordó declarar 
que la Fiesta del T raba jo es tiesta oficial 
del Partido Demócrata; y entre otras indi-
caciones se aprobó la que presentó, en 
unión de don Francisco Lazo, para que el 
Partido admita en su seno, a los extranje-
ros, a las mujeres y a los jóvenes sin dere-
cho a voto. 

En esa Convención fué elegido a la suer-
te Director General de planta, por tres 
años, en representación del grujw» socialis-
ta del Partido. 

El mismo año 1910 fué de los fundado 
res de la Escueta Socialista, siendo Conse-
jero de ese g rupo |H>lítico, que fué forma-
do por el elemento Socialista del Partido 
Demócrata. 

Acercándose la lucha eleccionaria de 
Marzo de 1912, surgieron, como siempre, 
graves dificultades entre las tres corrientes 
que dominaban en el Partido: doctrinarios, 
reglamentarios y socialistas. 

I Los candidatos a Diputado que el Parti-
! do podía elegir, con probabilidades de 

tr iunfo, eran dos solamente, y cada uno de 
los tres grujáis pretendía, sin sejar, que 
uno de los candidatos saliera de sus filas. 

Nadie pensó en asegurar la Diputación 
por Santiago, que el Part ido tenía en esa 
fecha. Todos quisieron ser candidatos a 
Diputado, aunque no tuvieran probabilida-
des de triunfo! 

Así las cosas, las ambiciones mal conté 
; nidas de los aspirantes a candidatos, y los 
| procedimientos incorrectos de todos los 

grupos, t rajeron por consecuencia, a fines 
| de 1911, el que el g rupo socialista se se-
! gregara del Partido, cuyo grupo se lanzó 

por su sola cuenta, tomando siempre el 
nombre del Partido Demócrata, a t rabajar 
por un candidato a Diputado de sus tilas, 
el cual, naturalmente, salió derrotado en 
las urnas electorales de Marzo de 1912. 

Ese candidato fué don Ricardo Guerre 
ro; e igual suerte corrieron los candidatos 
doctrinario y reglamentario, señores Zenón 

! Torrealba y Juan Araya Escón, respectiva-
mente. perdiéndose asi, una vez más, la 
Diputación obrera por Santiago! 

Ent re los separatistas del g rupo socialis 
ta, figuró Hidalgo, de los primeros, aban-
donando su puesto de Director General del 

' Partido Demócrata y en la elección interna 
! que tuvo ese grupo, para elegir candidato 
¡ a diputado. Hidalgo obtuvo algunos votos 

para ese puesto. 
Pasadas las elecciones, el 20 de Octuhre 

de 1912. dicho grupo socialista resolvió 
dejar de cont inuar haciéndose pasar por 
demócrata, y con esa fecha se constituyó 
»•n Partido Socialista, acordando regirse 
p»ir el Progeeto de /declaración de Princi-
pios. Programa u Estatuto Orgánico del Par 

j tillo Socialista Chileno, «pie Hidalgo había 
redactado, «'ii »-oluboración <•«>!» »Ion Rafael 

j Castro. 
j Consti tuido estegru|»o. a iuo»lo de Pa ' t i 

do. Hitlalgo fue elegido Secretario »le la 
I Agrupación »le Santiago. 

En esta eutidail política, «pie a posar del 
poco tiempo <pi»' lleva »1«- villa, hoy va sufre 
el et<Tii«» mal de las «livisioiies. Hidalgo »••-
una de las primeras figuras, y goza de ni»-
reeido prestigio y estimación p»»r la mayo-
ría «le sus correligionarios 

Al inaugurar dicho Partido, su local <!<• 
! sesiones. Hidalgo dió una conferencia so-
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bre La Razón de Ser del Partido Socialista, 
y después habló en una velada fúnebre 
que esa Agrupación llevó a cabo, en ho-
mena je a 1M memoria de Rafael Ab igo 

Habiendo la justicia declarado nulas, por 
lo f raudulentas que fueron, las elecciones 
de Municipales por Santiago verificadas en 
Mar /o de 1912, la ciudad fué l lamada a 
nuevas elecciones, para Marzo del año en 
curso (1913) 

Para estas elecciones el Part ido Socialis-
ta llevo a Hidalgo como Candidato a Mu-
nicipal. el cual tuvo la suerte «le alcanzar 
a salir t r iunfan te en las u rnas electorales, y 
en el desempeño de dicho puesto, está ha-
ciendo, como se esperaba, una labor has 
tante lucida. 

En el Municipio, se ha encontrado Hi-
dalgo con el ex-Comandante del Regimien-
to Huin, señor Vial Solar, que hoy es Mu-
nicipal. y bajo cuyas órdenes sirvió Hidalgo 
en dicho Regimiento. 

El hermoso sistema republicano y de-
mocrático, establecido en Chile, y »demás 
el destino, han permitido al soldado de 
ayer,—como lo decía un diario,—tratar de 
colega a su ex-Comandante! 

Su vida social empieza con su incorpora 
ción a la Sociedad de Socorros Mutuos 
Igu/ddad // Trabajo, de Santiago, el lf> de 
Junio de Í90ó 

En esta respetable Insti tución, recién 
llegado fué Secretario «le la Comisión «le 
Estu«li«»s. y en tal caracter, redacté» el Pro-
vect«> de Reglamento, por el cual debía re-
girse la Escuela Nocturna «jueen 1907 fun-
dó la Sociedad 

De dicha Comisi«'m fué Presnlent«' « n 
otro perí«»do. 

El mismo año 1905. fué como dch'gado 
«le la Sociedad Igualdad y Trabajo, al Co-
mité dr los Cuidos. ipi<' tuvo por objeto re-
coger «-rogaciones en favor «le las víctimas 
que hubieron, con motivo «le la carga de la 
policía «MI el me-tinq que celebró el pueblo 
«le Santiago, «*l 2'1 «le Octubre «le «»se año, 
para p«- lir a los poderes públicos, la aboli-
ción 41 •! ¡ nonesto al ganado argent ino 

En 19 w; fué Director «1»* la Soek'd id. y 
en el segundo ««Muestre, Secretario. 

En 1907, y en varios otros períodos, fué 

miembro de la J u n t a Inspectora de Conta-
bilidad. 

Duran e el pr imer semestre «le 1908, fué 
Presidente de una Comisión Reformadora 
de Estatutos, v úl t imamente , en 1912, 
volvió a formar parte «le una comisión 
anuloga, contr ibuyendo, en esta última vez, 
«le una manera eficaz, a introducir en los 
nuevos Estatutos de dicha S«x-iedad, im-
p ó r t a n o s mejoras. 

La reforma «le l«»s estatutos es, a nuestro 
juicio, la obra más importante «¡ue Hidalgo 
ha hecho en la Sock'dad Igualdad y Tra-
bajo. y los «jue saben enante» cuesta hacer 
una reforma completa «le Estatutos, podrán 
aqui la tar el valor de éste t rabajo. 

En el segundo semestre de 1908. Hidal-
go llegó a ocupar la Presidencia «le tan im-
portante Societlad; en 1912 fué Director de 
la Escuela Nocturna, y también fué a Val-
paraíso. como delegado de la Igualdad y 
Tralnijo, a una tiesta aniversar io de la So-

ciedad Fed rico Sturen de ese puerto 
Durante su presidencia, a petición «le él, 

la Igualdad y Tralta/o convocó a las demás 
sociedades obreras de la capital, para pedir 
al Gobierno la supresión «le las carreras «!«• 
caballos en días Lunes. 

A nadie se escapará la importancia «le 
dicho movimiento, que tendía a impedir el 
que el Gobierno mismo estuvi«'ra fomeu-
tando entr«' los obreros la funes ta costum-
bre de hacer San Lunes, permit iendo se 
abrieran en «lías de trabajo, las puertas de 
una entreteiici«»ii tan perniciosa, cual es el 
vicio «leí juego en las carreras 

A tan simpático llamado «le la Igualdul. 
«•«Hicitrrieron 2» soci«'«lades «le la capital, 
las cuah'S acordaron hacer llegar dicho pe-
di«!«» al Presidente «le la República, por me 
«lio «le una comisión que le entregaría un 
memorial 

La comisión fué presidida por Hidalgo, 
y él mismo redactó dicho memorial , el cual 
fué comentado favorablemente por la pren-
sa. 

El Presi«lent«í de la República, don Pe-
dro Montt, prometió a la comisión hacer 1«> 
que estuviera «le su parte por conseguir lo 
«jue solicitaban l«>s obrer«>s. pero como 
« asi siempre, t ratándose del pueblo, nada 
se hizo; las cosas cont inuaron en el mismo 
estado 

En l'»»9 f u é enviado por la Igualdad y 
Traba jo, como delegado al Congreso Social 
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Obrero, donde al poco tiempo, en Jun io de 
1910, f u é elegido Presidente. 

En tal carácter f u é invitado por el Minis-
tro del Interior, don Agustín Edwards, a 
la sala de su despacho, v en esa reunión se 
acordó que el Gobierno cedería al Congre-
so, con motivo de la celebración del Cente-
nario de la Independencia Nacional, un te 
rreno destinado a construir en él un Col i-
seo Popular, que sirviera a todas las socie-
dades obreras de Santiago. 

El Gobierno cumplió con su promesa, 
entregando al Congreso el 9 de Octubre de 
1910, una cuadra de terreno, situada cu la 
calle Bio Bio, acera sur. con frente a las 
calles Arturo Prat y San Diego, donde ac-
tualmente funciona la Escuela Nocturna 
Nicolás Palacios, fundada por dicho Con-
greso. 

El terreno fue entregado, a nombre del 
Gobierno, por el Comisario de la 4.a Comi-
saría de Policía, don Leopoldo Valenzuela, 
dándose Hidalgo por recibido de él, a nom-
bre del Congreso Obrero. 

Ha este acto asistieron 29 sociedades 
obreras, casi todas con estandarte 

En celebración del Centenario Patrio, el 
Gobierno dio a dicho Congreso la suma de 
$ 5,000, para invertirlos en un gran ban-
quete a todas las sociedades obreras de 
Santiago, y le dio. además, los pasajes ne-
cesarios por ferrocarril, para que vinieran 
de provincias los delegados a la Conven-
ción, convocada por el Congreso Obrero, 
en esos días, cuya Convención y banquete 
presidió Hidalgo. 

El mismo año 1910. y como Presidente 
de ese Congreso, cúpole presidir y abrir 
un meeting contra el alcoholismo, dirigien-
do la palabra al pueblo, desde los balcones 
del edificio de la Municipalidad de Santia 
go. A continuación de Hidalgo, hizo uso 

de la palabra el Senador don Joaquín Wa '̂ 
ker Martínez, autor del proyecto del eierrr 
de cantinas los Sábados en la noche y du 
rante todo el día Domingo, para cuyo pro 
vecto, que el Señor Walker presentó al Se-
nado, se pedia la aprobación, como un 
medio practico de conseguir que el pueblo 
no vaya a de ja r en las tabernas el f ruto de 
su t rabajo duran te la semana. 

H a sido, además, miembro de los Centros 
Instructivos y Filarmónicos El Arte y Sol 
de Mago: y pertenece también a la Asocia-
ción de Educación Nacional, por la cual 
fué como delegado a la Extensii'm Unirer 
sitaría 

En éste último carácter, le cupo el honor 
el 27 de Jun io de 1912, de ir a Valparaíso 
a representar a los obreros de Santiago, en 
la inauguración de la Extrusión Unirersi-
taria en dicho puerto, en cuyo acto pro 
nuncio un interesante discurso, que f'u< 
muy aplaudido y favorablemente comen 
tado por la prensa de Valparaíso. 

Ha dado, además, las siguientes conté 
reneias: En el Centro El Arte sobre El 
Significado del 1" »/< Mago; en la Sociedad 
Igualdad g Trabajo, sobre El Papel Mone-
da en relación ron los intereses obreros, y 

| «>tra sobre La He forma dr Estatutos: en el 
! Centro Francisco Ferrer, sób re l a Afirma 
j eión dr ¡a Solidaridad Obrera en el I ° dt 
i Mago: y en el Centro Sol d• Maga, dos, so-

bre Soei dadrs Coopera ti ras. 
¡ Por esta última conferencia, recibió de 
! dicho Centro en Febrero de 1011 un diplo 
j nía en señal de agradecimiento, 
j Tal es, trazada a la ligera, la vida y ac 
| tuación política y social de este distinguido 
j luchador de la clase obrera, «le «piien run-

cho s«' pue«l«» esperar todavía. 

A B. 



J 
EXEQUIEL JIMENEZ 

^ 

•le Abril «le 
|»or tanto, n la ! 

J IMENEZ CORDERO 
Exe«|uiel—Nació en Vichi 
quen el 10 
1858; tieue, p«»r 
techa —Diciembre «!«• 11» 14. 

años.— Fueron sus pa-
dres don Fermiti Jiinene/. 
v dofta Sótera Cordero.* 

Muy pe«|ueño <|ue«ló huérfano de padre tranza 

1'etiMÍ en trabajar, para 
ganarse la vi«la; y al efecto 
entró de aprendiz, en 1872, 
en la Fundición y Caldere-
ria «le «Ion Tomas Rider, 
pasando sucesivamente por 
los tulleres similares «leí 
señor Chilson y lu Mués-

flotante «le la Compañía Sud-
madre; «Ion Fermili falleció en I8G1, Americana «le Vap«ues, establecida en la 

' uundo Exequiel tenia 3 años; y la señora chata «Chile». Allí enti«» como operario 
Sótera el año 1805, matulo apenas contaba eobiero, teniendo opoi tuni«Ia«l «le trabajar 
-iete4añ«»s «le edad, haciéndose cargo del en las reparaciones «le las embarcaciones 
niño bis abuelos, «pie I«» mantuvieron en «pie tomaron parte en la contienda «lei Pa-
ia Escuela bastala edad de 12 años. cítico 

A tan «'«»rtu edad decidió irse al la«lo «le Al mismo tiempo que se dedicaba al tra 
-n hermana mayor, casada, «pie recidía en bajo, para la subsistencia, la noche la «le-
Valparaíso, para continuar sus estudios es- , «iicuba al estudio, progresando asi, parale-

lares; primeramente, en la escuela públi lamente en los conocimientos «le su profe-
•a. rejentada por «Ion Lázaro Sulfate; 
¡•«»co despues, en el colejio ingles de Mr. 
Mac-Kay «londe. de preferencia, se dedicó 
I estudio del idi«»iua ingles. El falleci-

miento «le su hermanu Zoila, a liues de 

• en los estudios «le 
«pie se «le«licaba. 

los diversos Sion 
ino» a « 

Asistía a la Escuela Nocturna «Horacio 
Mann» la mas prestijiosa de aquella épo-
ca. rejentada por don Máximo ['rizar y que 

1^71. vino a dejar al niñ<» Lx« <piiel, de 13 contaba como profesores a distinguidos ca-
ños, sin amparo, porque ella era su lini- ballerò» de la sociedad pudiente. Jimenez 

'•o sosten. tuvo como profesor «le Ingles a «Ion Agus-



2 J d i c c i o n a r i o b i o g r a f i c o o b r e r o 

tiu B. Edwards; de Historia, a don Valen-
tín Murillo; de Dibujo, a don Fermín Vi-
vaceta; de Cosmografía, a don Teodosio 
Martínez; de Matemática, a don Alberto 
Edwards y otros «le esa categoría. 

Tales eran los profesores «le la escuela 
«Horacio Maun», donde Jimenez sobre-
salió como aluinn«» distinguido en todos 
ios ramos, con especialidad en el idioma 
ingles, que lo habla correctamente. 

Fué en aquella fecha, 1881 cuando lo 
couocimos en Valparaíso, atendiemlo a su 
trabajo, a sus estudios y a la sociabilidad 
obrera en la cual recien se iniciaba-

Permaneció en-la Compañía «le Vapores 
hasta 1 ̂ 82, fecha en que partió para Con-
cepción, contratado como jefe del taller de 
Cobreria de la Maestranza, bajo las órde-
nes del reputado injeniero chileno don Fe-
derico Stuven. 

También en Concepción lo encontramos 
en 1884, viniendo nosotros de Lola, por 
haberse disueHo la Compañía Dramática 
y de Zarzuela de don Juan N. Pantoja en 
la cual nosotros formábamos parte. 

Jimeuez trabajó en Concepción a entera 
satisfacción del jefe-director y en medio de 
un ambiente de aprecio de todos sus com-
pañeros, basta 1889, que pasó a la Maes-
tranza de Santiago por permuta de jefe, 
permaneciendo tres afros en I» capital. 

En Mayo de 1892 partió a Caleta Bue-
na como jefe «le sección, contratado por la 
Compañía «Je Agua Santa. 

Allá, uuevamente le encontramos, cuan 
do nosotros recorríamos ¡a rejion salitrera 
de Ta ra paca, a fin de sostener «El Pueblo» 
publicación obrera que editábamos en 
Iquique. Nos hemos encontra«l«i con don 
Exeijuiel Jimenez, en diferentes épocas de 
la vida y en varias provincias, como Val-
paraíso, Concepción, Antofagasta y Santia-
go; luego podemos referir loque personal 
mente lieums podido observar eu él du-
rante 84 años. 

Trabajó el señor Jimenez en Caleta Bue-
na, por la Compañía Agua Santa, durante 
seis años, 1892 a 1898, haciétnlose apre-
ciar «le todo el pueblo trabajador por su 
bondadoso y recto carácter. 

Un solo hecho lo retrata de cuerpo en-
tero. 

Conocidos de todo Chile son los abusos 
administrativos de las Compañías Salitre-
ras. Ellas compran I» justicia para que 

I se esquilme el trabajo y se les hostilice a 
los elaboradores de sus riquezas 

Como se sabe, los jueces pampinos no 
ganan sueldo y solo viven «le las subven 
ciones que Ies proporcionan los salitreros. 
Los administradores están acostuinbra«los 
a que los jueces siempre sentencien en fa 
vor de ell«>s. 

Pero el sefl«»r Jimenez, (pie a la vez era 
juez «le aquel feu«lo, ganaba su salario por 
su trabajo; de modo que era un juez recto 
y de honrado criterio. 

Un buen dia, en una demanda, senten-
¡ ció en favor «le un trabaja«lor, porque de 

parte de él estaba la razón. 
El administra«lor le advirtió al señor Ji 

menez «pie se fijara que él era contratista 
V hablaba con el administrador de Caleta 
Buena; que pensara en su dictamen y en 
el puesto que ocupaba. 

El señor Jimenez le contestó: «Ud. se 
, ñoi, será administrador allá en las faenas, 

y allí estoy yo a sus órdenes; pero aquí, 
soi yo el Juez, y Ud. debe acatar 1«> que «*l 
juez dispone, y le ordene que haga». 

Con la advertencia «leí a<huiuhtra«lo . 
tema el señor Jimenez ante sí este dilema: 
o sentenciaba en su favor, «» dejaba su 
puesto de trabajo. 

Jimenez pretirió l<» segundo y dispuso 
su viaje al sur, «lespm-s «le presentar su 

j renuncia, cuidando «le fumlar bien clara 
mente los motivos porque dejaba su pues 
to, para ir con su familia en busca de tra 

i bajo a otra parte. 
Se «lirijió a Valparaíso donde trabajo 

«luíante «los años. En 1900, buscando me 
jor salario para poder sostener a su nume-
rosa familia, se trasladó a Santiago donde 
ectualmente se encuentra como jefe <1« 
una importante sección «lela Maestranza 

i «le los Ferrocarriles «leí Estado. 

De la vida social «le don Exequiel Jim«-
nez narraremos lo que nosotros personal 
mente conocemos desde 18H1; pueilc «le 

' cirse, desde «pie él ptnlo dis|H>ner para in 
: corporarse en la sociabilidad. 

En la «Filarmónica «le Obreros» «!•• 
j Valparaíso fué su «lebut, habiendo logra 
; «lo ser uno de los jóvenes predilectos de 

lo sociedad por su actividad, entusiasti)" 
y tinos modales, que fueron en jeneral i< 

i conocidos. 
Hay que hacer p í c e n t e «pie en aqu« 



DICCIONARIO BIOGRAFICO OBRERO G 21) 

11«»a aftos las Filarmónicas de Obreros eran 
la Escuela «le las buenas costumbres y 
maneras, porque a ellas asistían familias 
muy respetables y los obreros mas pres-
tijiosos y cultos, siendo visitadas algunas 
veces por distinguidas personalidades de! 
pais. 

La Filarmónica de Santiago, por ejem-
plo, fué aplaudida por «Ion B. Vicuña 
Mackenna, don José Francisco Vergara, 
los señores Hevia, Herboso y Santa-Ma-
ri a etc., y por el Director del Conserva-
torio y muchos otros caballeros que se les 
invitaba perió<licainente para (pie se im-
pusieran de su adelanto. 

En las hermosas veladas artísticas de 
aquel tiempo se escuchaban orquestas for-
madas por los jóvenes ejecutantes del Mu-
nicipal. También tomó parte en un con-
cierto la célebre contralto Adalguisa Fu! 
coni. 

De iguahuodo, en el escenario fiilarmó-
nico de Valparaíso se presentaron artistas 
de la talla de los Ailú. señora Cifuentes, y 
otr;»s. Las lepresent.iciones teatrales adqui 
rieron Hombradía y la crónicas severas «le 
don Román Veal en 'El Mercurio" fueron 
siempre favorables 

En Concepción fué don Exequiel Jimé-
nez uno dé los cuatro iniciadores de la 
"Filarmónica de Obreros ', el 20 de Agosto 
«le 18H4. juntamente con don Matías Esco-
bar, d«»n Abelardo Merino y el autor «le 
este libro. Como en Valparaíso, en la Capí-
tal del Sur, fué esta institución admiróla 
por lo mas selecto «le la aristocracia pen-
quista 

Sus funciones teatrales daban qué decir 
a todos cuantos las presenciaban y los «lia 
ríos "El Sur" y "La Revista del Sur" le 
dedicaron encomiásticas columnas a esas 
tiestas. 

Exequiel Jimeuez era el primero y prin-
cipal factor en todo, ya como activo contri-
buyente. C O I I I O actor, o presidente de aque-
lla institución. Aun conservamos latentes 
en nuestros oídos los aplausos que le pro 
;ligó el inmenso y escojido público de Con-
cepción en una variada función dada en 
el Teatro «Galan »que era el único de en ton-
cas-(Dicieinbre de 1K87) Se dió a beneficio 
«le la Sociedad de Artesanos, con cuyo re-
sultado, 700 pesos, se compró el terreno 
«n que hoy se levanta el edificio de aque-
lla sociedad. 

De estos asuntos no se dá cuenta ni si-
quiera se recuerdan por la jeneraciou pre-
sente. ¡Han pasado 27 años! Quedamos 
muy pocos de esos tiempos; y entre esos, 
don Exequiel Jimeuez. 

A la Sociedad de Artesanos de Concep-
ción se incorporó don Exequiel el 8 de 
Octubre de 1880. 

En el Norte tan pronto comensó a traba-
jar, se incorporó a la "Sociedad Internado 
nal de Artesanos" o de Iquique, cuando en 
1893 y 94 era presidente don Gabriel Ro-
do 

Don Exequiel Jimenez fué delegado de 
aquella sociedad en el Alto Caleta Buena; 
lo que quiere decir bien alto en pró de su 
dignidad y de su laboriosa persona. 

En Santiago fué socio de "La Union" 
el año 1892, siendo presidente don Panta-
leon Veliz Silva hasta que se fué al Norte; 
depues, en 1904, se incorporó a la Socie 
dad Protección Mútua de los Empleados 
le los Ferrocarriles; fué presidente de la 

"Federación Internacional «le Trabajado 
res"; ha sido presidente durante tres perio-
dos del "Centro Obrero de los Ferrocarri-
les", prestándole preferente atención a la 
Escuela Nocturna que mantiene esta insti-
tución en la primera cuadra de la calle de 
San Alfonso; en Concepción fué Director 
de la Sociedad de Instrucción Primaria, 

Don Exequiel Jimenez ha contribuido 
no solo con su dinero sinó con su asisten-
cía personal, desempeñando puestos y co-
misiones en todas las sociedades de las 
diferentes ciudades donde se halla encon-
trad«.. 

Su vida política ha ¡do a la par con su 
vi«la social. Cuando en Concepción funda-
mos el periódico (pie se llamó El Dcmócra-

I ta, en Diciembre de 1887, don Exequiel 
Jimenez, fué uno de los mas firmes pedes-
tales. Fué Jiménez, con sus artículos en 
«La Revista del Sur», con sus discursos y 
su propaganda, quien preparó el terreno 
para la fundación del «Partido Demócrata» 
habiendo sido rejidor municipal en la aris-
tocrática capital penquista, unjido por to-

. dos los elementos liberales de esa ciudad, 
Su laboriosidad y rectitud dentro del 

Municipio lo hizo conquistarse el aprecio 
de todos sus conciudadanos sin distinción 
de clases y su nombre es recordado con ho-
nor v respeto. 
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El Partido Demócrata ha tenido en don ' Exequiel Jiménez, desde Concepción á 
Exequiel Jimenez a un valiente y denoda- Valparaíso. AI regresar, en Santiago, se le 
do soldado distinguido, dispuesto siempre ofreció varias manifestaciones; una de ellas 
al servicio de la causa del pueblo, por lo fué un suntuoso banquete del que dieron 
cual debiera estar colmado de honores. Lo cuenta las crónicas de El Ferrocarril, La 
hemos visto en diversas ocasiones en pues- Epoca y La Voz Popular del 12 de Junio 
tos de confianza; como ser,Vice Presidente de 1885, que aun conservamos. Ofreció esa 
del Directorio Jeneral en 1906. Actualmen manifestación don Adrián \ asquez, é hi-
te es Director Jeneral, nombrado en la cierou uso de la palabra, en tlocoentes 
Convención de Noviembre de 1913 en Tal- brindis los señores Pascual Lazarte, Ma-
cahuano y activo director de la Vanguar nuel González, Tristan Cornejo, Moisés 
«lia Democrática de Santiago. En las elec- González, Narciso Concha, Rafael Cobarru 
eiones de 1911 fué candidato a municipal ' bias, Pantaleon Veliz S. Manuel Meneses. 
por la 4.a comuna. Ignacio Aliaga, Juan de D. Perez y Auto 

nio Poupin, todos representantes de las 
principales colectividades obreras de la 

Sabemos, pero no recordamos ahora, de Capital, 
muchas actuaciones y comisiones especia- Ha colaborado el Sr. Jiménez en mu-
Ies que le han sido encomendadas, y que chos diarios y periódicos. Fué uno de los 
don Exequiel Jimenez ha desempeñado fundadores de "El Porvenir del Obrero ', 
con brillo y aplauso unánime. colaborador de "Las Artes Mecánicas". 

Enumeraremos algunos hechos que se "La Locomotora" ^en su primera época) 
relacionan con su incansable laboriosidad. "La Reforma". "La Ley" y "El Chileno"; 
desempeñando comisiones importantes du- fundador y constante colaborador de "La 
rnnte los 34 años que le conocemos. Antorcha" de Concepción etc. 

En el primer Congreso Obrero de Chile En los suntuosos festejos ofrecidos en 
que celebró la 3ociedad «José Miguel Iii- 1903 a los marinos brasileños, el '•Comi-
fante», el año 1886, fué delegado enviado té ferrocarrilero" lo nombró presidente; y 
a Santiago eu representación de los obreros fué su actuación tan brillante, que hizo 
de Concepción. Allí lució sus dotes orate- resaltar y colmó de honores al Comité que 
rías, s i en 'o mui felicitado por todos los representaba, con la construcción de mi 
miembros del Congreso, entre los que se ¡ arco que llenó «le rtdmiracion a nacionales 
encontraban los patriarcas sociales don Pan- ; y estranjeioa 
taleon Veliz Silva, Pascual Lazarte, Ma- Fué delegado al Congreso Obrero, que 
nuél Hidalgo, Manuel M. Soisa y otros. se celebró en el Santa Lucía el 17 de Se-

Fué delegado ante la Asamblea Política i tiembre de 1902, nombrado |>or la Federa-
de la «Escuela Republicana» y designado cion Internacional de Trababadores.desem-
por unanimidad para hablar e:i nombre peñando un brillante pa|»el que le mereció 
do esa histórica asamblea con el Ilustre muchas felicitaciones. 
Don José M. Balnuneda, (pie lo proclama- ; Seria objeto de hacer un folleto, si con 
ha candidato a la Presidencia de la Repú- tínuáramos enumerando los hechos de su 
blica en 1885. actuación pública en el orden político y 

Cuentan los acompañantes en aquella social: pero tenemos (pie terminar este ea 
entrevista, que don Exequiel Jimenez me- pitillo biográfico, que servirá de ejemplo 
recio toda la atencoin del Sr. Balmaceda y para muchos «pie sin trabajar nada, ni si 
un fuerte apretón de manos al terminar su quiera una octava pürte de lo que «Ion 
cometido; que durante toda eu peroración Exequiel Jiménez, se creen con derecho a 
Jimenez, a la vez que respetuoso, diplo- que se les tomo en cuenta en todo y a que 
mático y culto, se mostró también euérji- se les «listinga como a los primeros, igno 
eo, al decirle que si el candidato no cuín- raudo (pie los «pie hoy figuran como viejos 
plia con su programa rectamente liberah él y nada mas «pie viejos, han sido anterior 
llegaría nuevamente ante el Presidente a mente el pedestal y han colocado los ci-
pedirle cuenta de sus actos en nombre de mientos del edificio de la sociabilidad 
la Escuela Republicana... obrera que hoy se vé construido por los 

En 1885 vinimos juntamente con don esfuerzos, el peculio y la abnegación «le 
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esos viejos venerados, coino don Exequiel 
Jimenez 

Antes de terminar, no podemos dejar de 
mencionar talvez el mus importante de los 
cargos que lia desempeñ-nlo v la mas hon-
rosa comis*on «pie don Ex»?«piiel .Jiménez 
ha desempeñado durante su vida política 
y social. 

Nos referimos a la Delegación Obrera 
que fué en Otilio de 11)13 a Lima, siendo 
don Exequiel uno de los delegados 

Un hecho histórico «pie ha detener una 
gran trancendencia en el futuro, es la 
Solariiiad Obrera '.atina Americana, inicia-
da en 1913 entre las colectivades obreras 
«le Chile y el Perú con el cambio de visitas 
y conocimiento personal de ambos países 
por medio de delegaciones recíprocas de 
ambos pueblos 

Nosotros, que durante ocho años, 1898-
19')6, en "El Pueblo" «le Irpúque predica 
oíos la confraternidad Chilena-Peruana 
con toda sinceridad de convicciones, lie-
oíos podido ser testigo* del grande v majis 
t r a lpasode aceicamiento popular, dudo 
por los obreros «le ('hile, de acuerdo con 
las aspiraciones le loa obreros del Peni, y 
nos regocijamos al ver cumplidos nuestros 
«leseo<t presajia«los y manifestados ocho 
años antes, en I«pú«|ue 

El aniversario patrio del Perú, fué cele-
brado C¡ 28 de Julio de J9I3, con la presen 
eia de las colectividiules laboriosas de Chi-
le, representadas por sus delegados y tuvi-
mos la satisfai ion 'le que por primera vez, 
«lespues «le 34 afu.s, por la pli.zas y calles 
de la cimbel de los virreyes se gritari 
WHior« el "Viva Chile" y >e cantara nues-
tro himno nacional. 

Ix> «pie no habían conseguid«» los prela 
dos, estudiantes y diplomáticos, lo«»btuvie 
ron los obreros «le Chile! 

Hemos «le historiar, en un capítulo apor-
te «le este libro, este hecho culminante para 
la vida obrera, la unión «le ambas repú-
blicas, realizada por medio «le los hijos «leí 
trabajo. 

Allí podremos detallar croiiolójicameii 
te tfimo piulo realizarse tan jigautesco pn-
s«», y noticiará las futuras jeneraeiones res-
pecto a este movimiento internacional 
obrero de 1913. 

Por ahora dejamos constancia «pie el 
heraldo «le la paz, el factor priiu-ipal que 

movió la opinión en ambos paises, fué el 
obrero peruano «Ion Víctor A Pujazon, re-
sidente desde muchos años en Chile. Él 
fué el operario que, entrelazando los esla-
bones en la cadena de la confraternidad, 
llego a triunfar en sus pr«»pósitos. despues 
• le sostener una lucha abierta y tenaz, con 
encontradas opiniones. 

Consiguió que por parte de Chilo se 
nombrara una comision obrera que fuera 
a Lima, y preparó allá el recibimiento. Des 
pues, realizó la devolución de la visita, vi-
niendo él con la comision obrera del Perú, 

i Colmado de festejos, honores y ovaciones 
terminó perentoriamente sus viajes entre 
ambas repúblicas con la sasisfaccion de ha-
ber realizado uno de los mas ruidosos su-
cesos obreros de la América del S u r 

Les delegados de Santiago que fueron a 
Lima son: los señores Lindorfo Alarcon, 
Nolasco Cárdenas, Alejandro Bustamante, 
Exequiel Jiménez, Agustín Mesa, Arturo 
Moreno y Cenia y Wenceslao Muñoz. 

Como el Director «leí movimiento era 
«Ion Víctor A. Pujazon y él fué con la co-
misión, sin abandonar un instante su pues-
to, a él nos dirijimos a su llegada a Chile, 
pidiendo datos respecto a la actuación en 
Lima de los delegados de Santiago y Val-
paraíso. 

En cuanto a nuestio biografiad«», el se-
ñor Pujazon nos escribió una extensa carta 
de la cual entresacamos aluunos parrafos. 

Dice el señor Pujazon: 

«Cuando las jestiones llegaban al éxito, 
después «le rudo batallar entre algunos ele-
memos «pie por diverso órdeu, combatían 
la hermosa ¡dea del acercamiento «le dos 
pueblos distancia«)«»* v el pr«»yeeto de sus 
leciprocas visita-, con el valiosísimo con-
curso de todos los ferrocarrilero», se destacó 
en la imajeti de todo ese ejército de férrea 
constitución, en forma unánime, la modes-
ta figura «le «Ion Exequiel Jiménez. 

Cuando se trató de nombrar el persona-
je que «le'iia representar a l«»s ferroviario« 
«le Otile, entro to«las las instituciones fe-
rrocarrileras «le Chile, sin discusión, como 

j una chispa eléctrica, brotó por aclamación 
I o! nombre «le Exequiel Jimenez. «pie se 
encontraba perdido entre la inmensa con' 

| currencia. 
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En el viaje de la Delegación Chilena de 
Obreros hacia costas peruanas, pude rela-
cionarme con el Delegado de los Ferroca-
rrileros chilenos; siucero en su trato, co-
irectísimo en sus actos, afable y afectuo-
so con todos sus companeros, y sobre todo, 
soldado convencido de los fines que llevaba 
la comision chilena, que si bien era cierto, 
que era solo una visita de cortesía interna-
cional, también era mas cierto, que reves-
tía aquel acto memorable en los anales de 
la vida obrera sud americana, visos de cier-
ta gravedad, por el estado de las relacio-
nes diplomáticas de los gobiernos del Pe-
ni y Chile. 

AI fondear el vapor «Avsen» en las Dár-
senas del puerto del Callao, la Delegación 
habia elejido al señor Jimenez para que 
contestara a bordo, el discurso de bienve-
nida que los obreros chalacos le» diri-
jirian. 

La palabra de Jimenez, respondiendo al 
fraternal saludo de los obreros |ieruanos 
(pie inundaron el barco, fué elocuente, ca-
lida, expresiva y llena de sinceridad que 
convenció, que imprecinm» y que conclu-
yó por arrancar vítores sonoros para su 
Patria. Influyó a su oratoria de veidad, 
la sagacidad de su expresión casi infantil 
quo se hacia sugestiva con los hilos de pla-
ta que totalmente cubren su barba y ca-
beza 

l 'na vez en Lima, el Delegado señor Ji 
menez, tan estimado y prestijioso en su 
patria, como lo es hoy en el Perú, supo co-
locar el nombre y la importancia de sus 
mandantes, a la altura (pie le correspon-
día. ya en la entrega de la hermosa placa 
fundida por sus propios compañeros, ya 
en las vellidas, bailes y actuaciones socia-
les obreras; en la Honorable Municipalidad 
cu la recepción que concedió el popular 
mandatario Exmo. Señor Guillermo E. 
Billingburst a los señores Delegados, en la 
gran procesiou cívica el 29 de Julio, en 
todas partes, se destacó la figura simpá-
tica del veteiano de la Democracia chilena 
v el eco de su palabra, en el terreno de la 
dignidad y de la altivez, siempre fué cari-
ñoso y convincente para sus hermanos 
obreros del Perú, a quienes, al aplaudir su 
iniciativa del hermoso acercamiento de 
confraternidad, prometió seguir coadyu-
vando entre los suyos, porque la amistad 

entre chilenos y peruanos fuera perdura 
ble y hermosa verdad. 

En la sesión solemne que tuvo lugar en 
los salones que la Delegación Chilena ocu 
pnba en el Ilotel «Francia-Inglaterra», en 
tre los señores Delegados chilenos y el Co 
mité Obrero de Lima, acto que presidió el 
Delegado |»or Santiago, señor Lindorfo 
Alarcon, Diputado por Taltal, se discutió, 
se aprobó y se sancionó por todos los vo-
tos, 4f> votantes, 12 chilenos y 33 perua 
nos, las conclusiones de un Pacto de alian 
za obrera, etc., y de la celebración de un 
Congreso l a t i n o Obrero en Santiago de 
Chile. Este hermoso documento, cuyos re 
aullados en breve conmoverá a toda la 
América, lleva también la firma de Exe 
quiel Jimenez, que bajo la modestia de su 
caracter, se encuentra un espíritu recto y 
jeneicso. un corazon lleno de boudad y 
un amigo caballeroso y leal. 

I^as colectividades obreras de Lima, 
aquilatando los méritos al digno obrero le 
discernió varios diplomas de honor y una 
medalla de oro; y «I «Centro In te rnado 
nal Obrero de Solaridad Latino America 
na de Lima» te ha hecho su socio nato, co 
mo homenaje de justicia y de mérito. 

Víctor A. Poja «o o.' 

Lo anteriormente manifestado por un 
; obrero peruano, habla bien alto respecto 

a nuestro biografiado; y prueba, también 
que no esciibíinoa apasionadamente como 

¡ los panejiristaa de oficio. 
La augusta personalidad de uno «le los 

decanos de la sociabidad obrera de Chile, 
como es la «le Exequiel Jimenez está muy 
por encima de todas las envi lias, de todas 
las miserias y pequeneces que no pueden 
alcanzar al pedestal del agradecimiento 

¡ «pie los obreros deben tributarle a su dig 
na persona. 

Un hombre quo sus intereses los ha in-
molado al servicio de su Partido y al bie 

; nestar de las clases trabajadoras, merece 
todo respecto de las muchedumbres, por 
las cuales él se ha sacrificado, y «pie la 

j juventud de hoy y de munatia se deacu 
¡ bran ante su» canas venerables; porque él. 
! con MUS acrisolada honradez y los cacriti 
¡ cios hechos por sus hijos y sus semejantes 
i deja un ejemplo para las fu turas jeneraeio 
! nes. 
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JORQCERA GONZALEZ PEDRO PA- aprender dicho oticio, que ejerce hasta la 
HLO.— ludustrial zapatero, residente en ' fecha, en su tienda La San Pablo, calle 
Santiago. j Santo Domingo 1110. 

Nacióen Illapel, el 30 de Junio de 1856. ¡ Deseoso de instruirse algo mas, un cor-
Cuenta, pues, a la fecha, 30 de Diciembre | to tiempo estuvo asistiendo como alumno, 
le 1914, 57 aftos y 6 meses «le edad, ! al Instituto Nocturno para Obreros, que en 

Fueron sus padres, don Pedro Jorquera , el Instituto Nacional fundó en 1877, el 
y la señora Carmen González. El primero gran hombre público, amante de la instruc-
t'alleció, dejando a su hijo de 7 aftos; y la j eióu del pueblo, v eminencia de las letras 
segunda, cuando el nifto contaba apenas 9 nacionales, don Miguel Luis Amunátegui, 
aftos. Ministro de Instrucción Pública, en aque-

Le faltó, pues, el carífto y el apoyo «le lia época, 
sus padres, en edail mui temprana, que-
dando asi abandonado en el mondo, a su 
«•sclusiva suerte; poro, pudo recibir alguna 
educación e n u n a escuela primaria de su En 1881, el seftor Jorquera principió a 
pueblo natal, y en 1870, a los 14 aftos de tomar parte en la sociabilidad obrera, in-
«dad, se vino con un cuftado a Santiago, a corporándose como socio a la Sociedad 
asa «le su hermano Estanislao, que tenía Colón de Zapateros, en la cual desempeftó 

un taller de zapatería, con el cual entró a en varios períodos, a mas «le diversas co-
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misiones, ios puestos «le Director, Tesorero 
y Vicepresidente. 

El año 1887, fué de los fundadores de 
la Sociedad de Artesanos e [ndnstrialcs, que 
tuvo por objeto el socorro mutuo y la ins-
trucción «leí pueblo, a cuyo efecto alcanzó H 
fundar 5 Escuelas Nocturnas en diferentes 
barrios «le la capital, cuyas escuelas mar-
chaban en magnificas condiciones, y lleva-
ban los mimbres «le grandes figuras «le la 
clase obrera, como Bilbao, Vivaceta, etc. 

Dicha benéfica institución, concluyó con 
la revolución de 1891, y fué siempre presi-
dida por el prcstijioso obrero constructor, 
hoi fallecido, don Lorenzo Morales, a quien 
mucho le debe la sociabilidad obrera de 
Santiago. En esa S«»cieda«l, que patrocina-
da por el gran Presidente Balmacedn, pen-
saba fundar Escuelas-talleres, fué el señor 
Jorquera, Director en varias ocasiones. 

En Marzo de 1889, se incorporó a la So-
ciedad de Artesanos La Union, que ea la 
mas poderosa y prestijiosa de las Socieda-
des obreras «le Santiug«>. En esta Institu-
ción. es a la fecha, soci«i honorario, por ser 
jubilad«» «le 25 años- ha sido Director en 
muchos períodos; ha sido Tesorero, y de-
sempeñiulo infinida«! de comisiones. 

Por último, el 19 «le Noviembre «le 1899, 
fué «le l«»s fundadores «le la Socieda'l Cos-
mopolita «le Socorros Mútuoe, «le 45 a SO 
años, en la cual fué Director y Tesorero. 

En representación de esta Sociedad, en 
la cual se cobijó lo mas distinguido y res-
petable «le la clase obrera santiaguina, fué 
como Delegado al Congreso Sorial (Utrero, 
cuando este cuerpo fué fundado, en líKK), 
siendo el señor Jorquera, el primer Teso-
rero «pie tuvo ese Congreso. 

En política, en cuanto tuvo derecho a 
voto, principió a tomar parte, porrjue com-
prendió que si el pueblo quiere mejorar «le 
condición, nunca debo abandonar esta ar-
ma poderosa que la constitución «le Chile 
ha puesto en sus mnnos. 

IoGRAFICO OBRERO 

Al efecto, en 1*70, fué «le los partida 
rios de la candidatura presidencial «le «Ion 
Benjamín Vicuña Makenua, que era apoya 
do por l«is elementos liberales, y p«ir « I 
pueblo. 

Once afloa mas tarde, fiel a sus convi«-
i eioues y la clase a que pertenece, el Partí 

ilo Demócrata, el señor Jorquera fue uno 
«le los primeros en llegar a ese Partido, 
a sentar plaza como soldado de fila, ¡MICO 

después de la fumlacíón, «pie tuvo lugar 
el 20 de Noviembre «le 1887. 

En esta entidad p«ilítica, que es la lia 
tnada a salvar a! país de la postración en 
que lo tienen sus «lirijientes, el aeñ«ir J«ir 
«piera ha sido: Director, Tesorero, Presiden 
te, y por «los veces Camli«iato a Municipal 

I por la 2 a Comuna; Director, Tesorero y 
Presidente de la Agrupación de Santiago. 
Director y Tesorero «leí Directorio Jene 
ral, «pie es el mas alto Cuerpo «pie dirije » 
este Partido. 

A sus años, siutíép'lnse joven toda vi» 
pertenece, ademán, nue-tro biografi ólo, id 
Centro de Propagan la Deimicrata I¿a Van 
guardia, en el cual ocupa el puesto di-
Tesorero. 

Es, en suma, el señor Jorquera, un Pa-
triarca de la S«icinbílidad obrera y de la 
Politica Santiaguina. muí conocMo y apre 
ciado en estos círculos, por su lealtad pura 
proceder y p i r su honradez política; por su 
carácter modesto y armonizador, y por su 
desprendimiento, que es proverbial en él 
pues su entusiasmo y buen corazón, le in 
«lucen siempre a aliviar al desgraciado; y 
a contribuir a cuanta obra benéfica o pu 
blieacion obrera solicita su concurso 

Debido a su constante labor de tantos 
años, ha logra«lo formarse una situación 
mas o menos holgada, quo lia apr«ivecha«!o 
ademas, para educar a su familia, 

A. B. 



I.ARA PLACEN 
< ' I A BAI .DOMKKO. — 

Herrero-mecánico. — 
Nació en L«»ta el H» 
«le Agosto «le 1X<>*. 
siendo RUS padres «Ion 
Samuel La ra y «lofta 
Mariu Plucenciu. IJO 
faltó su sefioi pudre 
cuando apenas tema 
tres aflos, asi es «pie su escuela fué corta; 
no pudiendo, como tantos otros, educarse, 
sin«» hasta que tuvo en e«lad para ponerse 
a trabajar* Entró como aprendiz de me* 
eánico en la Maestranza «leí Maule, en Co-
ronel, t rabajando «le «lia y «le noche para 
mantener a t>u pobre madre. Fué en Co-
ronel también «loinle se incorporó al Par-
tido'DeuKKrrata el afto D93, trabajundo 
con to«lo ardor por el t r iunfo de la causa 
popular. Debido a su gran entusiasmo, 
formalidad y desinterés fué ascendiendo 

rápidamente eti los 
puestos que se «lesig 
liaban hasta llegar a 
ser candidato a mu-
nicipal, per«iie:i«lo su 
candidatura por la 
guerra sin cuartel 
«pie se le ha hecho ul 
Partido de los oble-
ros. 

Fu Mayo de 1895falleció su señora nía-
«Iré, y desde entonces se «le«licó a c«mocer 
otras ciudades, buscar otros horizontes pa-
ra su vida y su t iabajo Se fué a Valpa-
raíso, t rabajando en la fabrica «La Vic-
toria».—Alli piincipio su vida social, in-
corpoiándose a la Socie«latl «Federico Stu-
ven», nombrada en diversas pajinas «le és-
te Diccionario. Fué director y formó [un -
te directiva en la Escue'a Nocturna «jue 
en su primer tiempo y durante algunos 
años se mantuvo bajo la sbáia rejencia de 
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don Jacinto Avendafto. Fué socio distin-
guido en la sociedad «Antonio Acosta». 
Fundador y primer secretario de la Socie-
dad de «Herreros de Socorros Mutuos». 
En 1897 fué llevado a Coronel como maes-
tro mayor. Al despedirse de Valparaíso 
fué objeto de grandes manifestaciones por 
sus compañeros de trabajo de las diversas 
fábricas, ofreciéndole un suntuoso banque-
te de despedida. En Coronel trabajó po-
co tiempo; pasó a la Maestranza de Con-
cepción y poco después a la Refinería de 
Azúcar de Penco. Tan pronto se relacio 
nó, fundó la Agrupación Democrática en 
unión de sus compañeros Efrain Noram-
buena, Juan de la Cruz Pardo y otros, 
quienes reconociendo sus méritos lo nom-
braron presidente durante dos periodos. 
Luchó por mandato de su partido |>or la 
candidatura de don Jerman Riesco. Los 
jefesde la Fábrica, conociendo las influen 
cias de don Bald»mero Lara entre los tra-
bajadores, le hicieron proposiciones para 
arrastrarlo a las tilas contrarias, lo que re-
chazó con toda entereza, despreciando las 
ofertas de hacerlo jefe del taller y aún, 
socio de la Fábrica. A propuesta de la 
Fundición Ñuble. se dirijió a Chillan, don-
de trabajó empeñosamente con varios 
otros, hasta lograr la reorgauiZHCion de la 
Agrupación de Chillan, en 1902, siendo 
director y presidente. A su propaganda 
se ie debió en gran parte el tr iunfo del 
municipal demócrata don Arteinio Torres 
(1903). Por ser ardiente partidario de su 
agrupación tuvo que dejar el trabajo en la 
Fundición Ñuble estableciéndose solo con 
un taller de herrería. Ese mismo afto se 
trasladó a Talcahuano, pero untes trabajó 
en Concepción por el tr iunfo de don Mu-
laquias Concha. 

A Talcahuano llegó con su es|»osa, la 
sefiora Fidelia Molina, con quien habia 
contraído matrimonio en 1902 en Chillan. 

Talcahuano ha sido el escenario social y 
político, donde don BaldomeroLara ha lu 
cido sus aptitudes con mas esplendor y 
donde se ha presentado como un titán, 
trabajando por las instituciones obreras, 
por el bien jeneral del pueblo, por el ade-
lanto local y por el desarrollo de las ideas 
defensoras de la clase u que pertenece 

Hemos observado de cerca su labor, 
asistiendo durante el afto 1909 a las insti-
tuciones obreras donde ha tenido que ue-

I tuar o donde ha concurrido a entusiarmar 
I con su digna presencia; liemos conversado 

con gran número de obreros respecto a 
don Baldomero Lara y hemos estudiado 
esa figura demócrata, reuniendo datos o 
recojiendo opiniones, y podemos decir que 
éste distinguido obrero es en Talcahuano 
el pedant de otros muchos que viven en 
otras ciudades desparramando las semillas 
del bien de las clases populares. 

Damos algunos datos que hemos podido 
recopilar del arsenal documentarlo que se 

' encuentra en las diferentes instituciones 
de Talcahuano. 

En Agosto de 1903 se incorporó a la 
Sociedad de Artesanos; en 1904 fué elejido 
presidente. En 1903 fué delegado al Con 
gre«o Social Obrero de Talca, donde pre-
sentó un proyecto sobre mejoramiento riel 
trabajo; en 1904, presidente de la Agrupa-
ción democrática; en 1905 delegado a la 
Convención de Chillan; en 1906 fué elec-
tor de Presidente. A eete respecto encon-
tramos en LA JUSTICIA, 26 de Julio de 
1906, el siguiente párrafo: 

«Durante la votación la barra hizo di-
versas manifestaciones. 

Mereció nutridos y entusiastas aplausos 
la actitud del elector demócrata de Talca 

, buaco, seftor Baldomero Lara, quien al 
, votar fundó su voto en esta forma: «Voto 
! por don Fernando Lazeauo, porque el pue-

blo me lo pide y porque mi partido así 
me lo ordena». 

La barra vivó y aclamó al seftor Lara 
oyéndose fráses corno éstas: ¡Viva la De-
mocracia! ¡Viva Lara! ¡Viva don Fernan-
do Lazcano! Así vota la democracia hon-
rada!. 

I^a Sociedad de Artesanos es la que mas 
i gratitud le debe al seftor Lara, pues no ha 
i habido una sola obra, un solo adelanto 

que no haya sido iniciado por él: 1." Fa-
bricación del estandarte; 2.* construcción 
«leí mausoleo; 3.° compra «leí terreno y 
construcción del salón social bajo su di 
reccion; 4.° por iudicacion suya en el seno 
del Municipio este Cuerpo subvencionó la 
Escuela con 50 pesos mensuales; cuanta 
comision de importancia social se ofrece, 
es presidida por don Baldomero Lara. 

Como prueba «le que los socios recono-
cen estos abnegados servicios se ostenta 
en el salón un hermoso cuadro, fotografía 
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de este obrero ejemplar con la siguiente 
inscripción: 

Los miembros de la Sociedad de Artesa-
nos obsequian la fotografía del ex-Presiden-
te, don Baldomero Lar a P., a nuestro halón 
social por sus inmensos servicios g adelantos 
ejecutados en tres períodos como Presiden-
te.— Talcahuano, Julio 1:5 de 1906. 

Las tiestas sociales, aniversarios y mani-
festaciones populares, parece que carecie-
ran de brillo cuando el señor Lara no se 
encuentra presente; lo hemos presenciado, 
pues fuimos invitados por el mismo a mu-
chas tiestas de las sociedades de Carpin-
teros, Artes Mecánicas, de Pescadores y 
otras, y en todas ellas las opiniones jene-
rales son prueba de nuestro aserto. 

En Marzo de 1900 fué elejido municipal 
y aunque los demócratas se eucontiahau 
en minoría, siendo cuatro con el señor La-
ra, presentó varios proyectos, tendentes a 
mejorar los servicios públicos y la hijiene; 
en particular, los barrios pobres, como I»» 
calle del Puente Alto. 

La prensa obrera es para don Baldóme 
ro Laru algo que idolatra, porque conside-
ra que solo con publicaciones demócratas 
se puede hacer la propaganda escribí que 
conduzca al triunfo de su» ideales. 

Ayudó poderosamente con su dinero a 
La Justicia, fué un incansable propagan 
dista y cooperador de El Pueblo que pu-
blicamos durante siete meses en 1SK)9 en 
Concepción. Su deseo constante es que 
haya una publicación diaria «pie represen-
te a su partido. 

Como amigo particular, baste decir (pie 
es voz jeneral en Talcahuano que es de 
sentimientos jenerosos poco comunes' Lo 
hemos visto repartir favores, hacer el bien 
«•"ocurrir con su persona y su bolsillo «Ion-
de ve angustias y miserias. Es el jefe so-
• ¡al y político «pie goza de jenerales es ti-
II'Mciones. IJOS obreros jóvenes todos ben-
dicen su nombre en su ausencia, recordan-
do que den Baldomero Lara ha sido para 
t-Mos ol maestro de la sociabilidad y en la 
democracia. 

Puede vivir tranquilo quien ha logrado 
«'«»aquistarse un monumento en los corá-
bales agradecidos de la presente jencra-
"on obrera, residente en la provincia de 
{'«»ncepcion. 

%3o8ÍtJKaria JSarraKona 

Cuando iniciamos esta obra en la ciu-
dad de Concepción, pensamos hacer un 
libro digno de la clase a quien dedicába-
mos nuestro trabajo; y. al efecto, dirijimos 
circulares a casi la totalidad de las insti-
tuciones de Chile, pidiendo datos hiográ-
ticos «le los obreros y demás personas que 
habían trabajado por ellas. 

No fué posible ol tenerlos a tiempo; fal-
tó material, faltó tiempo y dinero y hubi-
mos de sacar entonces un libro precursor, 
«pie le titulamos «Volumen Prospecto». 

De las instituciones .le La Serena no 
pudimos esa vez «»btener «lato alguno; y 
únicamente se n«»s remitieron biografiar 
incompletas «le tres o cuatro obreros de 
ésta eiu«hd. 

Tres afms «lespws, en 1913, tuvimos que 
ha?er un esfuerzo para llegar a ésta pro-
vincia, a tiu de recopilar datos estadísticos 
«le la asociación obrera; comision encarga-
da por el Gobierno, «pie desempeñamos 
con toda voluntad y desinterés. 

En ese viaje pudimos anotar los nom-
bres de algunas personas que en años an-
teriores ha ti trabajado en La Serena |»or 
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el bienestar y progreso de las instituciones 
y pudimos conocer de cerca a los que se 
nos había presentado en 1910 por medio 
de cartas dirijidas a Concepción, con deti-
ceucia de datos que son indispensables en 
toda biogratia. 

De otras partes de la República se nos 
habia remitido biografías con omisiones 
o errores, y a veces con inexactitudes o 
aumentos exajerados. Esto nos hizo de-
cidimos a viajar para conocer personal-
mente a los dignos ciudadanos que han de 
ir publicándose en este Diccionario Obre-
ro. LH tarea es difícil y peligrosa, pero 
110 es imposible de realizar; quizas si lle-
guemos a cumpiir nuestro programa antes 
de que tengamos que abandonar el esce-
nario de I» vida!. 

Entre esas [leraonas que se nos recomen-
dó por varios residentes en La Serena, y 
de quien se nos remitió algunos datos y 
documentos político» y sociales, está el 
obrero ¿industrial, cuya biografía pasamos 
a narrar. 

LARRAHONA PEREZ JOHK MAIU.% — 
Obrero Tipógrafo é Industrial, residente 
en La Serena.—Nació en Copiapó el 21 de 
Febrero de 1877.—-Sus padres: don José 
María Larrahona y dofla Jaeoba Pérez,que 
aun vive al lado de sus hijas. 

Es, talvez, el único de los muchos bio-
grafiados en esta obra euy.i genealojia in-
dica una descendencia de la nobleza es-
pañola. 

En la totalidad de las biografías que lie-
mos podido redactar, de la recopilación de 
datos sacamos que los padres de nuestros 
obreros han sido pobres y de humilde cuna 
y sus descendencias, aunque deben haber 
sido española, se pierden, sin que ellos, en 
la mayor parte de los casos, se den cuenta 
ni sepan quienes fueron los abuelos, ni 
mucho menos los bisabuelos 

De la genealojia Larrahona sacamos (pie 
en los tatarabuelos existió una dona Mag-
dalena Arhizai y Espinoza, noble españo-
la, ven la rama materna, los tataradeudos 
don Nicolás Julio de* Ferretti y dona C'ris-
tobalina Bravo de Mótales, hija del Conde 
de la Bodega, y abuela materna, dona 
Mercedes Navarrete Hurtado de Mendoza. 

Fué el padre de nuestro biografiado, 
don José María 2 o Larrahona Julio, naci-

do eí sábado 21 de Octubre de 1848 y fa 
llecido el 12 de Mayo de 1891 

Tenia, puss, el niño Larrahona 14 afios. 
! cuando falleció el autor de sus días. 

Su educación no alcanzó, por tanto, a 
llegar donde su padre lo deseaba.y.Estu-
dió primeramente en una escuela primaria 
de Copiapó; despues. en ol Seminario de 
La Serena, y cuando perdió a su padre (se 
empleó en una casa de comercio. 

Principió para José María la lucha pol-
la existencia. En las variadas inclinacio 
nes del niño, su mente debe hal>er bata 
liado mucho para dedicarse a algún traba 
jo práctico y de pronta utilidad. 

Se le conoció, según sus íntimos, prime 
rameute como aprendiz de carpintero; des-
pués, como empleado de mostrador, como 
fabricante de específicos, fabricante de ci-
garrillos, confeccionador de bujías, como 
aficionado a panadero tuvo su amacijo, 
qu2 le proporcionaba regulares auxilios 
para subvenir a los gastos mas indispeu 
sables, mas de cuatro anos estuvo practi-
cando el comercio de abarrotes, en seguida 
se le vió con bodega de pasto aprensado. 

Con la viveza de su caraeter y por la 
necesidad de procurarse los medios de tra 

i bajo, puede decirse que I¿amillona era un 
joven busca vida (pie no dejaba de inteli 
jenciarse dinero, ya de uno u otro modo 
honrado. 

Hermoso ejemplo para tantos jóvenes 
que cuando pierden un ti abajo, se amila 
nan, no piensan, no discurren, no estudian 
nada, sino (pie se determinan a metersr 
de puro. 

Y hay que advertir que Larrahona era 
muchacho muy trabajador, pero también 
tenia muchos amigos y amigas en quiene* 
tenia ademas que pensar. 

Entre sus amistades, pensando en una 
cosa y otra, ya en el trabajo, ya en la re 
lijion, en el amor, en las diversiones, en 
el sueno du tener algún dia fortuna; en 
fin, de entre un torbellino de ideas, eonci 
bió la idea de casarse. 

Contrajo matrimonio en todo el ardor > 
la vehemencia de la juventud, a los 21 
anos de edad, el arto !898, casándose con 
la señorita Yirjínia Vial. 

Es de presumir los afanes, pensamien 
tos y trajines de un joveneito de 21 año-

i sin profesión definida, y con las obligacio 
nes do un dueño de casa. 
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Ya no tenia que pensar solamente en él I El bazar es una aglomeración de artí-
sino también en su joven compañera. Loa culos muy de acuerdo con el almacén de 
específicos, la panadería en embrión, el pensamientos y trabajos que tuvo Larra-
pasto, y tantas industrias de su majin 110 j liona en su juventud, tan variado es su 
eran suficientes para formar un hogar y negocio y sus ideas, como fueron sus traba 
una familia. Pero parece que el matri- ¡ jos é inclinaciones de otros anoB. 
monio lo hizo cada vez mas injeuioso. Puede decirse que ese modo tan aceideu-

Se dedicó a retinar la sal; este negocio tado de vivir, desde que le faltó su padre, 
le resultó trabajando durante dos anos, y le han formado gu caracter tan alegre, 
logró triunfar con su invento surtiendo al- risueño y festivo, que a veces hace supo-
guno3 puertos riel norte con sal refinada ner que no piensa en lo sério de la vida, 
por Larrahona, siendo concesionarios los De igual modo, si se le escudrina su cre-
settores Castex Hnos do político. Es verdad que desde 1904 es-

Seis anos despues de casado, en 1906, tá afiliado al Partido Demócrata, el cual 
se le vió trabajar en la imprenta de «El tanto estimó su caracter y su labor en fa 
Comercio», diario, órgano del Partido Con- vor del pueblo, que lo hizo su representan-
servador te en el municipio, elijiéudolo municipal 

Pocos ineses despues estableció un |»e- por el período de 1906 a 1909. 
(|ueno taller tipográfico con una prensita Ha sido también presidente de la Agru-
que no daba mas que el tamaño 16. La- ( pación Demócrata de La Serena que lo 
rrahona, pensando siempre en el futuro, le nombró Delegado a la Convención cele-
puso por nombre Imprenta «El Porvenir» brada en la capital en Setiembre de 1906. 
que aun conserva todavía. Pero, a juzgar por las doctrinas i creen-

En 190ó conocimos «El Orden» peque- cias de su variado pensamiento, se podría 
no periódico organo de la Sociedad Man- decir que es un conservador demócrata, so-
comunal de Obreros, que don José Maria cialista y liberal. 
Larrahona publicó al principio por órden Una amalgama de ideas, una madeja de 
de la Mancomunal y despues por su pro- temperamentos como es el clima de la 
pia cuenta. ciudad donde se ha formado y llegado a 

El comerciante y panadero; el inventor procurarse el bienestar para su familia, 
de unos polvos para que bebiéndolos en Los estudios en el Seminario; la relijion 
el agua. las gallinas pudieran poner hue- ¡ católica, que es la característica en La Se-
vos en todo tiempo del ano; el refinador rena; el tiempo que pasó en El Comercio, 
de sal, se hahia transformado en un tipó- diario conservador; las conveniencias co-
grafo y periodista incipiente, redactando merciales,y su amor a todo lo que cree jus-
v ejecutando manualmente el trabajo ti- to y bueno, forman paite de su carácter y 
pográfico de «El Orden». hacen que, por mas que nos remontemos 

Desde entonces comenzó, poco a poco, a v queramos penetrar en el firmamento de 
progresar y el pequeño taller fué relativa- , su ilustrado cerebro, no podamos llegar a 
mente aumentándose hasta l l egara ser conocerle y atribuirle un color político bien 
hoy la Imprenta de «El Porvenir» un . definido. 
magnífico establecimiento tipográfico, co- í 
nocido en Chile y en el estranjero por las En su acción como municipal no pudo 
fábricas comerciales de Europa y Estados el pueblo exijirle mas. Fué un rejidor que 
l'nido8 A la imprenta le ha anexado una trabajó por el mejoramiento del municipio, 
librería provincial, donde se vende de to- presentando varios proyectos como el de 
do. Es mas bien un bazar que librería, Recoba, de Corta Fuegos, de Peluquerías 
porque no sclo se vende libros, corno en que si 110 se llevaron a la práctica no fué 
las de Santiago y Valparaíso. En la Li- l culpa de él. Pero logró que se paviinenta-
breria «El Porvenir» se encuentra material j sen y se mejorasen, las calles como la de 
para diversos públicos: libros, músicas, ar j Infante y otras. 
tefactos, oleografías, juguetes, estampas re- , Que don José María Larrahona es aman-
lijiosas, rosarios, novenas y hasta el «Oa- te a la sociabilidad lo prueban las cuairo 

remedio portentoso para salir pelo (se- instituciones importantes de La Serena 
gun el aviso Larrahona). donde se encuentra incorporado. 
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S«»eie<la«l «José Viera» el 23 de Marzo 
de 1005; «Sociedad de Artesanos», «Vete-
ranos del 79*. socio protector el 23 de Ju-
nio de 11)08; v Cuerpo de Bomberos. Ha 
sido durante varios aftos v está elejido Ca-
pitán de la 4.* Compartía para el período 
1915 

Resumen: Don José Maris Larrahona es 
ciudadano de 37 años, casado, tiene cinco 
militas heruu sas e intelijentes, de filiación 
demócrata, tipógrafo de profesión, e in-
dustrial establecido con imprenta y librería. 

U Herena 1.® de Knero de 1915. 

J Í b r a h a m j C e c k i o 

Uno de los móviles que nos lia guiado 
al editar este «Diccionario» es anotar los 
nombres de ese gran número de Obreros 
«pie en las diferentes ciudades de la Repú-
blica se distinguen por su trabajo en bien 
de la sociabilidad, y guardar sus nombres 
en un libro, señalándolos como los precur- ' 
MU es del mejoramiento social obrero que 
vendrá después y como un recuerdo para 
las futuras jeneracioues. 

Bien quisiéramos que no se nos escapa-
ra ninguno y poder dedicar un capítulo a , 
todos los que han trabajado y trabajan 
por levantar el espíritu de asociación, por 
instruir y socorrer a las colectividades tra-
bajadoras señalándoles, con su ejemplo, el ' 
sendero del bien y el camino del Progreso. 

Pero tropezamos con el ¡¡.conveniente 
de no poder recopilar los datos de fecbas 
y de becbos que son conocidos de todos, i 
porque se niegan darlos por una mal en- 1 

tendida modestia. 
Es una verdadera batalla la que soste-

nemos para recopilar y obtener datos de 
los becbos personales de cada uno de esos 
héroes del trabajo y de la sociabilidad que 
tenemos que anotar en este libro, a fin de 
«pie sus nombres sean conocidos entre los 
hermanos obreros «le torio Chile. 

Uno de esos luchadores por el bienestar 
y el mejoramiento del quemo es don Abra- i 
ham Leckie; pero no nos ha sido posible i 
obtener las noticias biográficas que nece-
sitamos, por mas que las hemos buscado 
por diferentes medios y solicitado de di- ' 

versos modos. Seriamos injustos si dejá-
• rain«»s «le anotar al señor Leckio en este 
: Diccionario, por tanto diremos lo que de 

él sabemos. 

LECKIE ALLEN ABRAIUM. — Peluque 
; r<» Industrial, establecido en Valparaíso. 
¡Nació en Talcahuan«> el 31 «le Julio de 

187S. Su» padres: don Juan D. Leckie y 
doña Emilia Alien «le Leckie. Sus estu-
dios primarios los hizo en una escuela lai-
ca. Niño aun, a los 12 añ«>s de edad, se 

. dedic<> al trabajo, aprendiendo el oficio «le 
peluquero. 

! Tin: pronto SH encontró apto en su ofi-
cio, -e «lii ijió a Valparaíso y muy lueg«» 
principió a relacionarse, siendo el tema «le 

' su conversación la sociabilidad, haciendo 
conocer los frutos «pie «le ella se recoje mo-
ral y materialmente hablando 

Desde niño Leckie ha sí«lo muy con-
traído a la lectura; a los libros, que han si 
d«i siempre sus compañeros en los momen-
tos que le «leja libre el trabajo, le debe un 
gran caudal «le conocimientos y la instruc 
eion que «lemuestra poseer cuando se le 
escucha «liscernir o tratar «obre diversos 
tópicos «leí Socialismo y de la Democnicia. 

A los 17 años inició su vi«la social con 
la fundación «le la Sociedad «le Peluque-
ros, en ia cual ha <lesempeña<lo diversos 

¡ puestos, siendo Presidente en varios pe-
I ríodos. En esta institución ha trabajado 

con ardor [M>r sostenerla y que no decaiga 
: por causa del embate «le la iinhferencia de 
! los egoístas que encuentran en el gre 

mió. 
No significa nada llevar el título le 

Presidente de una institución y dejarla 
morir. Hay «pie luchar para sostenerla y 
hacerla progresar; esto es lo que don Abra 
ham Leckie ha hecho durante los años 
que la Sociedad lUva de existencia. 

Sabemos que don Abraham Leckie es 
socio «le otras instituciones, trabajando en 
todas ellas por su progreso Ha sido Presi-
dente de la Sociedad "Ignacio Domeyko", 
a la cual representó con brillo en el Con 
greso Obrero de 1902, en Santiago. 

En la Sociedad "José Francisco Verga 
ra" ha «leseuipeñado varios puestos, siem 
pie a satisfacción de ios asociados. 

En el Congreso Provincial Obrero «!«• 
Valparaíso, 1911, fué delegado déla Socie 
dad de Peluqueros. Allí le escuchamos sus 
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opiniones v pudimos inponernos «le un 
Proyecto <1* Reforma «lela l«ey lie f Vaca li-
so Dominical q u e presentó a la considera -
eion «leí Congrego. «deudo m u y aplaudido. 

HH sirio fundado r ríe IM Federación del 
Gremio de Hoteleros, y Ramón Similares 
y ríe la de Gremio Peluqueros. 

H a tomado parte en todos los movimien-
tos obreros, representando s iempre a algu-
na colectividad con todo eii tusiusmo y des-
prendimiento. 

Desde muchos años manifes taba su opi 
nion res|»ecto a la conf ra te rn idad entre los 
pueblos de C'liile y el Perú. Asi f u é que al 
iniciarse,uprincipios de 1913, el aeercainien 
to ríe la sociedades ríe UIIIIHIS países, f u é , 
uno ríe los mas ardieutes partidarios q u e 
tuvo ese gran paso rlado en p ió de la confra-
ternidad Sud amer icana . 

F u é u n o de los designados en el Comí 
té Obrero de Valparaíso, t an to para orga-
nizar la partirla ríe los delegados chi lenos r 

ul Perú, como para preparar la recejicioii 
a la delegación Peruana , el 18 de Septiem-
bre de 1913. 

Cuanta comisión se le contió la desem-
|»efló con entus iasmo y acierto, viéndosele 

diferentes horas en puntos diversos or 
guiñeando, y ayudando a ilisjHUierlo todo. 

Con motivo ríe los festejo-* n la Delega-
ción del Perú hizo uso de la palabra en 
diferentes tiestas, cont i ibuyel ido con su 
elocuente espresioii a convencer al audi-
torio chileno |>erua;io, «pie e ta necesaria, 
imprescindible la unión de ambo* pueblos 

Su credo político es la Democracia, y 
contr ibuye al prest i j io del partido, traba-
jando sin descanso por el t r iun fo del ideal 
Demócrata. Actua lmente es miembro del 
Directorio Jenerul , puesto que desempeña 
con aplauso jeneral ríe sus correl i j ionarios 
políticos 

La Serena, Enero t."«le 1!)I5. 
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LORCA JOSÉ D —Nació en Sant iago el 
14 de Jul io de 1870. Fueron sus padres 
•'«»sé Dolores I^orca y María Espinoza. 
Kntró como aprendiz t ipógrafo en la Im-
| r«Mita do El Estandarte Católico el a ñ o 

. - i 

1885; siguió despues en Lo* Debutes, La 
Epoca y La Tribuna. Fue d u r a n t e siete 
años re jente de El Porvenir hasta «pie 
una iogia t i tud é injusticia del clérigo don 
Rafael Edw.ods lo hizo retirarse para tra-
ba ja r en El Mercurio. Al |»oco t iempo 
de MII estada en este establecimiento, la 
adminis tración le dió la rejencia de «tais 
Ult imas Noticias» puesto q u e desein peña 
en la actualidad a entera satisfacción de 
sus super iores y su liordi liarlos 

Se incorporó a la «Union ríe los Tipó-
grafos» el 7 de Noviembre ríe 1886; sien-
rio director en 1901, vice-presidente en 
1902, tesorero en 1905, 1906, 1907 y 1908 
Presidente en 1903, 1909 y 1910. 

Por su vasta lal»or eu el directorio «le 
ésta Sociedad y las innumerables comisio-
nes que ha desempeñado, todas ellas en-
caminarlas al progreso de esta institución 
que tanto aprecia, una j un t a jeneral cele-
brada el 26 de Agosto de 190X, acordó en-
tregarle, en t re otros, un diploma ríe grati-
tud por tan señalados servicios. 

En 1903 t raba jó hasta conseguir un es-
tandar te Bocial, el cual f u é inaugurado el 
18 de Sept iembre de este mismo año con 
motivo ríe las bodas ríe oro de esta so-
ciedad. 

Desde 1911 está retirado de la vida ac-



8 L DICCIONARIO BIOGRAFICO OBRERO 

tiva societaria para darle descanso a su ce-
rebro agobiado por tantos años de sel vi-
cio, pero siempre mirando desde cerca los 
destinos sociales. 

Don José D- Lorca, es también socio de 
los Artesanos «La Union», incorporado el 
7 de Enero de 1907. 

Eu política ha sido pasivo. Ha obser-
vado los sufrimientos y decepciones «le 
muchos companeros y ha dicho: «para mi 
no hay mas política que el trabajo y el 
cuidado de mi hogar». 

LEIVA VICENTE R..—Mecánico, obre-
ro social y político. Nací«» el afto 1H79 en 
Papuya; provincia de Colchagua. siendo 
sus padres don Eleodoro Le i va Olguin y 
dofla Jerónima Reyes. 

Se radicó en Valparaíso en 1895, domie 
vivió trabajan'lo por el bien s»cial y econó-
mico de las clases populares hasta 1908. 

Su actuación se ha hecho notar en Val 
paraiso, Talcahuano y Concepción. En el 
orden social: fué iniciador, secretario teso-
rero y presiden te «le la «Union de Mecá-
nicos en Resistencia, fundada en Valpa-
raíso el 27 de Enero de 1907 y a su activa 
propagawla se debió que en el corto lapso 
de seis meses, la suma de socios se aumen-
tara de 14 a 500; fué organizador y presi-
dente de la Agrupación Socialista Obreia 
fundada el 8 de Noviembre «le 1907. 

En Valparaíso firmó los rejistros del 
Parttalo Demócrata. Tomó parte activa 
en la huelga de l«>s Ferrocarriles «leí Esta-
do en Valparaíso. Habiendo si«lo «lesig-
nado presidente «le la huelga, fué puesto 

preso, acusado de se«licion y «le faltar al 
orden público. Las jestiones practicadas 
por el diputado don B«niifaci»> Veas y las 
protestas de La Epoca le dieron la liber 
tad. 

Leiva triunfó al fin en las peticiones «pie 
hacia en nombre de los huelguistas. 

Fué Secretario del Congres«» Social Obre 
ro que se inició el 12 «le Febrero «le 190* 
para protestar contra la masacre «le Iqui 
que y hacer causa común con l«»s obreros 
«leí norte. 

Fué contratado para Talcahuano a tra 
bajar eu las reparaciones «leí «Prat». In-
mediatamente «lespues «'e su llegatla se 
inscribió en las filas «le su Partido. Paso 
a Concej»eion el 1° de Febrer«» «le 1909. 
trabajando siempre en pró «le la causa «ta* 
mocrática despnes de la salidu de sus fae-
nas en la Maestranza. Fué ájente del p<-
riódico El PuffJn que publicamos duran 
te siete meses de 1909 en Concepción. A 
«Ion Vicente Leiva se le debió que El Pin 
bto adquiriese gran número de suscritores 
entre los obrer«>s de la Maestranza, pues 
junto con los señores T. Hinojosa, P 
Pradel y otros, se pudo obtener la vi«la «ta-
la publicación aunque por poco tiempo. 

El 27 de N«»viembre de 1909 organizo 
la Academia Artística «José Verdi» para 
desarrollar el gusto y e! apremlizaje «le la 
música. 

El 17 «le Febrero de 1910 organizó la 
Federaetam «le Obreros «le los Ferrocarri-
les del Estu«lo, ocupando el puesto «le se 
cretario jeneral para hacer la reclamación 
«leí cercenamiento de un 10 por ciento íta-
los jornales «pie se hizo en Septiembre <ta 
1908, a pretesto de economías. 

En ese continuo luchar p«»r la existen 
ció, don Vicente Leiva tuvo «pie trasladai 
se con su familia a Valparaíso, v ahora 
hace pocos meses, se trasladó a Arica en 

! busca de mejor suerte, 

La Serena, Enero 1.° <le 11M5. 
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Pf lSCURL LflZRRTE 

Ilellios dieho ni «-omen/. ir e*'«* - Dic. io 
Ilario l»ÌogratÌ< ti• • nlgllflo* «*-*'TÌf«tr.'-t se 
Inni ili-leni.IM ti recopi nr v (rnsinitir a In 
l»"«tiMÌ<lml In* hnziiùn- v li»« mèr i t i " ile lo-
liotnlnvv ptilih.'i *. «li- lo* servidore* il.- la 
Nin-ión. ile lux Iteroo« ile In nnlicin. ili- !n> 
.•«indislnv, hiiecmlndov u h"inhrev il • nego-
ejiis y I nifi a il«* Io-i «'desiasi ici", ma* «• ine 
III" virinovi", 11Ile ha felini" t 'Itile elitre In 
elereeia •» In- coiigic^ncimu'* risijj.iv«-. |V-
i " «pie muglili eM-ritor Ini l i jado <11 aten 
eii'in en la vth'iiciosii griiml.'zu «le evi- Man 
-o Allònimo ijiie «e llaina Pueblo. ipt dan-
do sepnltndo* eli el olviilo |o* nomini-- «!•• 
i . Iner ì" ilu*tres <jti cumpliernn. o eiini|ilen 
MI inision en la tierra eoli tanto o mnynr 
Mierilieio ipie ai |Uel|i". oportuiiiiini'Utc cu 
noeiiliix ile los autore" liivtoriailore«; v • j«i<-
• •«•e e* uno ile l i " movile* di- «.„p. libro: le 
vantar lapilli «lei ulviil-i y ileiliear mi 
grato reeiierilo ¡1 IOJipte lian trahajai lo por 
•I Inien noiuhre ile la* lustiiu'-ione-i «le 
Chilo 

l'in» de i-I!.»* lue el Patriarca ohrero <lou 
l'avena! l/i/ .arle ile <|men apeuns hai uno« 
e l ian t i" i jue lo rei-uenl« li, a pesar «le liuher 

sido un«» ile li»s «pie «'ii «n època mas trsiha-
jo por la Soeiednd «La l ' n iou* «!«• Artesa 
liov «le Sant iago 

l'i-r luiher -i«lo. «loti Pascimi Ijizart«'. 
mui «onoeiilo IMI Smitingo. hfiher lignrn.l« 
so«-ial y (•••litii-ameiite hahlnndo. v j»or la 
|H>sieión e«p"«-tnhle et« «pie vivili, om'anio* 
eneontrar ' i i «-i lov l ih r . " hio.jraticos «le 
o t r i " un'or«'-; peni solo «MI la* Fotografia* 
«!«• Hó'sillo pni.li«! «lav por don Wushing-
t«»n Alleoile «'iieontramov una «pie «»tra 
meiieión •!«• In Ini »or «lei seflor (¿mirto. don-
de «»xpivsn «pie eli a« niello« nftov. 1*72 a 
ISHH. fm- nn<> «li. |o* miemhros imi« «-«»ns-
pi«'U"> <• iln-tradov de «»In«'io* «le San-
tiago». 

Nosotros h» eoiineiiiiov tinuhien. «*n la 
Kscuela Rcpuhlicaiiu; y en l*H». cumulo 

• todavia 110 *e fuii ' laha el l 'nrtido Dcin«»cru-
ta. en union de «l«»n L«n«n/o A rena v y d«»n 
Manuel Merino. eoiitrihuiiiMiv a h vniitar la 
cai idi« la t i f a ohrern «!•• don l'avctial l^i/.arte 
a D 'putado |M>I- Ci in-i-peion. 

Kl ««-noi- | H%»rte IM'Itene i<» ai Par talo 
Ka.li. nl v nlli *«• le vio hntallnr en «ervicio 
«le VII* idea* «'II i-: impali in de lo* ohrero*. 
Marion Manuel Modesto So*;,. Mn 
1111-I Hidalgo. Onof re Unni lo*. Pn*«nnl 
Orieg«. .\»u*?in Oon/n le / v otro*. 

' L a Ijevist-I del Su r - , diario ile Coiieep-
«•io •. di |o: • Kl *i-nor Lnznrt«» hnra en la (Vi 
mura una tur tira modevtn per«» ùtil y nota-
hi«* v salirà interpretar t iehnento los intere-
se* locale* •!«•<'olicepeióll V l"S generale* 
«le In Nneion 

|)-.n l'n-eiinl l / izar te l'in- Previdente «le 
hi K*«'UI-ln Itepiihlicaua. un«» de los fuinla-
dorev del diario «La Un/i'm-; y Presidente 
de La l ' i i ion ih- Aite*anos» eli tres |mmio-
dò* d i imute lo* mìo* | sT4 . v *7."> v IV71» 

K11 iiomhre de In pre*eiite g«'iu'raei«m 
.pie «sostiene La l 'nioii de Arte*nli«" •. in*-
litueio'i por In eiial don l 'avena! I^i/nrte 
trnl»n jo con amor v de*interé*. nos perniiti 
ino* insertar estns hnens coni.» Innnenage a 
sii nieinorin. 

FRANCISCO LAUDA z. 
LANDA ZAUATK FIMX. ISI O Medie» 

( ' i rn jano , re*idente «MI Santiago, ciudad 
donde miei«» el 24 «le Oetuhre «!«• IH1J1». 
Fuer«»n sus pndres el conocido ohrero SII-
tre, don Fianciseo «!«• P. Lnmln v «l«»fia 
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Beatriz Zarate.—A !a familia Unida la co-
nocimos el año 1*79 en la antigua «Filar-
mónica de Obreros-, sociedad frecuentada 
en aquella é|*oca |»or familias «»hieras niui 
honorables. Don Francisco Lauda tenía su 
taller en la calle de la Recoleta. 

El niño Unida estudió en el colegio «Sal-
vador de don J J. Rojas Carreñ«». dando, 
año por año. brillantes exáin-nes en la Uni-
versidad del Estado, basta el 2f» de Abril 
de IHSJI. (pie s«» recibió de bachiller en hu-
manidades v el 'Js de Abril de 1*00 baclii 
ller en medi' ina. reeibiendo su título de 
Doctor el <» de Mi izo de 1*93. 

IJI «Memoria para recibirse versó sobre 
«La Facultad icspi.atoria y la acumulación 
de grasas en el organismo. , tema impor-
tante que le valió aplausos de la comisión 
examinadora. 

Se inscribió en los rejistros electorales 
en Octubre de |S!»0 y en 1801, en vez de 
sentirse orgullos» con su titulo «le Doctor, 
fiel a )a cuna obrera en «pie nació, firmó 
los del Fallid«; D«-m«'»crata, sirviendo con 
t«»«la lealtad a la cansa «leí I'ueblo en los 
diversos pm-stos «pie se le han confiado. 

En l*Hi»4 «•! Partid«» !«• presentó e«»m«> 

a Municipal por la :*>." Comuna 
para el perí'»d«» «le 1894—1S!*7, y triunfó 
en las urnas electoral«*. Llegó, pues, al Mu 
tiicipio donde su lahoi fue por «lemas fruc-
tífera. Presentó varios ¡mportantcs provee-
tos (jue pasaron a -er lei Municipal, tal <•«• 
ino la reglamentación «le la pr«»stituei«»n; 
tratándose de la Empresa «I«» Tracción Eléc-
trica, amparé» los intereses «leí público; con-
tribuyó a la reforma y resoluciones respec-
to a la Higiene Pública; presentó un im-
portante proyecto sobre Montepío Munici-
pal, tomando |M»r base I«»« fon«los «le «Aho-
rros de la Policía» que en esa época depen-

del Municipio; |»cr«»n«» se llevó a efect«» 
|»or haber dcsaparccid«» dichos fon«los v 
por haber pasado al Fisc«» la Dirección de 
la Policía. 

Con motivo del fallecimient«» del Dipu-
tado don Agustín «leí Ri«», «>l Partid«» De-
móerata designó al señ«»r llanda para ocu-
par esa vacante. 

I.<a eleciión complementaria se efectuó 
el 20 «1«' Enero de 1901, y habiendo dcjiulo 
de funciitiiar 27 mesas en la provincia, se 
repitió la el«*«-ción el 21 de Abril «le ese 
mismo año, vendo siempre el señor Lauda 
eotno candidato del Partid«» Demócrata, es-
ta vez ap«»yad«> por los partidos de la Alian-
za Lilteml. Debido principalmente a esta 
poderosa ayuda, el señor Lamia obtuvo el 
mas espléndido triunfo, v llegó a la Cáma-
ra. 

Su «»l»ra en el Parlamento, fué «le una 
pretieiipaciiiii constante, traté» «le la cues-
ti«'»n obrera en general, y tomó parte iin-
pí-rtante <*n la discusión de la Lei «le Aleo-
lióles; «'ti la lnstru«-ci«»n Pública desplego 
gran actividii«! en apoyo del incremento y 
afianzamiento «le la enseñanza fiscal; inicio 
un enérjie » movimiento contra la enseñan-
sa industrial y propuso su iiio«lifieiici«'ni. 
con la creación «le Escuelas Industriales 
para los niños «pie terminan sus estudios 
en las escuelas pública; le «lio gran impor-
tancia a la enseñanza agríc«»la y propuso la 
creacmn de uiiii Sub secretaría de Agricul-
tura para atender debidamente las neeesi 
dades del país; intento la creación «le escue-
las profesionales para hombres; y sol«» pudo 
obtener la creación de un me«lio internado 
en la Escuela «le Arfes y Oficios, curso qu«' 
funciona todavía. 

En 1913 fué candidato a Senador por 
Santiago, cu la vacante producida con ino 
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tiv«» de la muer te de don Rienrd«» Malte (Siguen los nombres de todos KM huhi-
Pére/.. Su coni|»etidor f u é el prestijioso ta lites q u e fo rman la (»oblación.) 
hombre público don Francisco Vahles Ver- C(»mo profesional, el público lo respeta 
gara, <pic salió t r iunfan te . como un medico estudioso y com)»etente 

Actualmente pertenece, el señor l landa, l)ebid(» a ello, su consultorio se ve confu-
id Directorio General del Pa i t ido Democra- n id í s imo |K»r |MTSOIIIIS d e todas las clases 
UI, como delegado de la Agrupación de Ca sociales, y acuden a él en busca de un ali-
rahue. vio a sus enfermedades , de las cuales se 

Su carrera profesional ha sido importan- dedica con especialidad a la c í ru j ia y en 
tisima. deseni|K'ftand(» puestos en los insti- fe rmedades de la piel. 
tutos cientíticoM de la capital. Tiene, ademas de los d ip lomas otorgados 

En 1902 se ganó en un concurro el pues- por las facultades de Humanidades , Filoso-
to de ayudan te de la clase de Anatomía i'a- fía y Medicina, muchos de varias iustitu-
lolújica. d e la l'>cu"la de Medicina, puesto eiones y d e establecimientos d e instrucción 
• pie debió abandonar |>or haber sido cleji- que le han sido discernidos como manifes-
«I«» Municipal por Santiag«»; en representa- taeión «le gralituil |a»r sus t rabajos en la 
cióu de esa Coip<»rnciiiii f ué e e j i d o p«»r «*l Municipalidad y en la Cámara de Diputa-
Gobierno, Miembro del Conse jo Super ior «los, todos tendentes al inej«»ramiento d e la 
de Higiene. Cuando ees«'» en la representa- clase trabajad«»ra del país, a la cual ha ser-
ción Municipal, el Supremo Gobierno h» vid«» con contaiieia desde su juven tud , y 
designó Coi l a j e r o d e a«|U«l la Cor | Miración, «jue. estamos seguros, con t inuara en tan 
puesto «jue desempeña en la actualidad. noble tarea. 

En este Consejo ha tomado parte en t«i- En l'.H)2 f u é d e lo» iniciadores de la Fi-
fias las cuestiones de higiene «|ue se retie- (armónica «Francisco Bilbao-*, q u e fué futi-
ré a la salubridad pública y el país muele» dada en la casa de don Jul io Abarca Rahe-
debe a la intervención «leí señor Unida t i l lio. Actualmente jiertenet-e a la Sociedad 
estas resoluciones. l ' n ióu Comercial, donde ha aido Director. 

En 1913 la Ilustre Municipalidad de San- Es y ha sido médico de casi todas las so-
tiago lo nombró Medie«» «le ciudad de la ciedade* obreras «le Santiago, dist inguién-
Ci.pital, cargo que dexeinpeíia, manifestan- «K»se por su eara ter fi lantrópico en favor de 
do especial preparación en las cuestiones sus correlijioiiarios y l«»s pobres en general , 
médico-judiciales, cuyas consultas ha re- a qu i enes en infinidad de veces ha atendí-
suelto en forma «pie ilustra poderosamente «lo protes ionaimeute con todo desinterés, 
el criterio de la justicia para sus mejores A este respecto podríamos citar casos ver-
fallos, y los jueces q u e han necesitado su «laderamente coiimove«lores, «jue hablan 
opinión, están satisfechos del poderoso con- muí en alto de los buenos sent imientos «jue 
curso que el seíi«»r Lauda apor ta en cst;»s alberga en su corazón. Tendr í amos q u e re-
asuntos. gis trar las «Memorias Municipales» y los 

En 1913 el Consejo Superior de Higie- «Boletines de la Cantara» para da r a enmo-
ne lo designó cotilo su representante en el eer extensamente la labor del señor I^nida, 
Consejo Suj>crior de Habitaciones jiara s iempre en bien de las clases t raba jadoras . 
Obrer<w, cargo q u e sirve con etpecial inte- du ran t e su «»stadía en el Municipio v en el 
res y buenos frutos . Congreso, pues existen muchos proyectos 

Con motivo del aniversario de la funda- presentados por él q u e d u e r m e n el m i s m o 
c»ón de la Población Santa R«»sa, Enero 1." sueño «jue la mayor ía de los q u e son pre-
«I»' 1914, los habi tantes «le esa población le sentados por los d iputados detm>cratas, ten-
obsequiaron un artístic » Diploma «le Ho- «lentes al progreso del país, 
ñor con la siguiente inscri|»eión: «Población Hecha esta lijeru reseña «le la vida poli-
Santa Rosa». «El Centro Famil iar Obrero tica y social «leí señor Lauda, resta solo 
•le Mútua Protección, a nombre de sus ad- agregar «jue el Dr. Lauda, por la seriedad 
•juirentes en el l . , r aniversar io de la Pchla- y entus iasmo en todos sus actos sociales o 
« i'Hi.AI honorable Consejero don Francisco jadíticos, se ha hecho d igno del aprecio y 
llanda, como homenage a su labor en bien ¡ respete» de sus correlijioiiarios y de sus con-
de las clases t rabajadoras de Chile. Enero ciudadatu»s en general. 
I " d e 1 9 1 4 . » E S T E B A N P A S T E N K S V . 
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WlflCLICIO LOPEZ i para su profesión, se «lirijió a Valparaíso, 
t rabajando en «IJI v «z del Pueblo». 

El tipógrafo Anaelicio López, t rabajó ubi 
basta «pie la «Voz «M Pueblo» ile|<xb> ja¡f 

; blicnrse. y en ltM)"). se «lirijió a Taltal |«/i-
ra baeerse cargo de un ta l lemlo. donde 

icón suma dilicultad se publicaba «La Voz 
¡del Obrero». 
i Nos«»tros conocimos a don Hq»«'dito JCtt-
! leta. eoti su «Voz del Obrero» «le una s««la 
¡ pajina, sacada en un rodón sumamente an-
! tiguo, que don Anaelicio López lo conser-
j va todavía como reeuerd«». El rodón. un 
i cbivalete. v unas cuatro o cinc«» cajas era 
I todo el talíer que «ton Hipólito tenia a su 
! cargo. Era propiedad «le los señores Juno 
! Ramírez Tagle. Pe<lro Campos y Francisco 
, Rojas. Con el fallecimiento «le don Ilipóíi 
to, los demócratas taltalinos no eucoutrn-

I ban quien pudiera couti«'iiar con «IJI Voz 
¡del Obrer«»», basta la llegada «le d"ii Ana 
clicio López, a <|uien I«» eiitn'gai-oti es»n 

! materiales a condición «le «pie se mautiivic-
LOPEZ PARRA ANACMCIO A.—Obre-¡ra en Taltal una puh]¡cncu»II demócrata, 

ro ti]>ógrafo—impresor industrial residen- ¡ Don Anaeliei«» López lia cumplido so 
te en Taltal. ¡compromiso.IIiz<»surgir «!JI V«»z«lel ()l»n-

Nació en Linares « I 31» «le Agosto de to». y p««eo a puco fué formando el tallei. 
1882. Fueron sus padres, don Nieves Ló- En 10 años «le t rabajo. I!NI¡VI(.I1¡*>. « I 
pez y doña Rosa Parra. .embrión de imprenta s<» luí «-onvertido «MI 

De este matrimonio hubo «los hii«»«. Sil-: un gran taller; y «La Voz «leí Obrero* lia 
vestre López, mayor un año «luesn berma- pasailo a ser la puhlicacWtn «le mas prísti-
no Anaeliei«». !g¡". v «d único «liari«» «lenuicrata que exi-a«' 

Don Nieves L«'»p<»z falleció a fines de en el país. Mediante un improbo trabajo. 
1882. quedando la señora Rosa con sus dos, constante y tenaz, «d tipógrafo don Anacii-
pequeños hijos; Ana«di«*io s«do «le m«asi>*. ¡ ció L«»p«'Z ha ¡«lo. «Ti«» p«»r aiV . uunieiitan 
no eon«ició al autor «le sus días. La señora «lo su establecimiento tipogrnfic«* y librería, 
madre «le los hertnaii' s Anaelicio y Silves-. pudiéndose calcular uo capital actual ilelí» 
tre I/ipez. falle«-ió « n 11M3 en Taltal. ; a 70 mil pesos. 

L«»s estudios preliminares escoljires lo- Ejemplo «le lo «pi<-ptie«leu la coiistan«-i i 
hizo Anaelicio en la escuela primaria de • en el trabajo, la s<d»rie«la«l v la economía 
Villa Alegre, sien«!:» maestro un antigui»,en los obreros. 
educacionista de campo. «Ion Timóte«« Ara- D«'ii Aiun-licio López ha «•ontrihui'loa ! • 
va. • sociabilidad «I»' Taltal. Socii» «1«.- la Man«-'-

Habiéndose trasladado a Talca la señora . inunal. «I»-la Soci<*lud «le Artesanos. «l«-l 
Rosa, allí tuvo Anaelicio dos años mas d». Centro Estudiantil v Presidente honorario 
aprendizaje escolar y mili n iño se dedicó i «le la Filan non i ni « Francisco Bilbao», 
al t rabajo de imprenta, entrando de apren-! En la Agiupición Demócrata ha llegad • 
diz a «El Deber», diario de entonces. En i ultiinaimnito al puesto de Presidente, 
seguida entró ii t rabajar en «l.a Aetuaii* En lu última ('»invención de Ta!ealma • 
dad». ¡ nn, fu« nomlmido d e l g a d o |n»r Taltai y IJI 

Era clin un iiinn, cuand» ingresó n la j Convenció» le dcsijrnócl I ' <i" 
«Sociedad de Artesano*. do Talni, y a l l í ' Vicepresidente. 
mismo firmó los rejisima del Partido. Es. |mr tanto, don Aiiachriu I lipc/. una 

A los l!l aílos, en l!K>l. i |ueriendo cono- de las primeras personalidades enn i|i>" 
cer otros horizontes y l.nsear el procreen cuén ta l a Democracia de Talt I. 
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G E R M A N L A R R A C H E D A 

L A R R A C H E D A DONOSO, GERMÁN.— 
Obrero pintor, residente en Santiago — 
miembro del Partido Conservador.— Nació 
en Santiago el 25 de Enero de 1871. 

Fueron sus padres el señor don Ambro-
sio Larracheda y la señora Mercedes Do-
noso. 

Su padre, don Ambrosio, actuó eu la 
Tglesia Anglicana, llegando en ella al gra-
do de Pastor, cuando esa entidad religiosa 
tenía su templo en la calle Nataniel. 

Como la señora Mercedes tenía otras 
ideas religiosas, siendo una fervorosa ca-
tólica-romana, conforme a ellas educó des-
de el principio a su hi jo Germán Y para 
acentuar más en su espíritu estas mismas 
ideas, a la temprana edad de 6 años colo-
cólo en el Colegio que dirigía don Pedro 
N. Mardones, que era también un creyen-
te ardoroso. 

El niño Larracheda estudió allí hasta la 
edad de Ic años. 

E n seguida, los vientos de la vida lo 
arrastraron de las aulas al taller, en busca 
de u n a fcituación económica. 

Dedicóse a aprender el oficio de pintor 
bajo la dirección de don Genaro Alarcón 
Pardo. (Véase letra A). 

Hizo en este ramo de las artes manua-
les rapidísimos progresos, llegando a tra-
bajar por su cuenta a los 17 años de edad. 

Al mismo tiempo que el joven Larra-
cheda se independizaba como • brero, ini-
ciábase también en las luchas sociales, en 
las cuales tantos tr iuufos se ha conquis-
tado. 

A los 17 añ03 de edad ingresó a la So-
ciedad «Obreros de Sau José». 

Su entusiasmo por servir a la institución 
lo hicieron captarse el aprecio general; y 
así en poco tiempo desempeñó diversos 
cargo- de importancia. 

E n el año 19t»0 f u é elegido Více-presi-
deute, y después Presidente de Sección en 
vario" períodos, prestando a la institución 
83rvicios tan impor tan te- como el arreglo 
de su local social, confección de estandar-
tes, etc. 

A ú n hoy, don Germán Larracheda es 
Presidente de la Sección San Francisco 
Solano de la Sociedad de «San José». 

E n Diciembre de 1892 incorporóse al 
«Círculo Santo Domingo», institución be-
nemérita, f u n d a d a por el Pbdo. don Pedro 
José In fan te y por los venerados repúbli-
cos conservadores don Domingo Farnáu-
dez Corcha y don Abdón Cifuentes. 

E n breve tiempo el señor Larracheda 
f u é designado también para servir diver-
sos cargos de importancia. 

Fué, en efecto, Consejero en 1893; Pro-
secretario en 1894; y Presidente durante 
los períodos de 189(5, 1897 y 1898, a satis-
facción de todos sus consocios. 

E n su primer período de Presidente del 
Círculo de Santo Domingo, el señor Larra-
cheda adquirió para esa institución un es-
tandarte, objeto éste de que había carecido 
duran te sus 20 años de existencia. 

Organizó también una excelente biblio-
teca p ra la preparación intelectual de loa 
socios. 

A la «Liga del Trabajo» ingresó en el 
mes de Junio de 1909. 

Como en las demás Sociedades a que ha 
pertenecido, el señor Lar iacheda ha ocu-
pado en ella los primeros cargos. 

Efect ivamente: ha servido la Pre-idin-
cia durante 1- s años 19.15, 1916 y 1917. 

Durante sus presidencias ha fomentado 
en la Liga las conferencias y las fiestas po-
pulares, como un medio de i lustrar y de 
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moralizar al pueblo del populoso barrio de 
la Independencia. 

En todos los actos sociales de importan-
eia, la Liga del Trabajo ha tomado tam-
bién activa participación debido al entu-
siasmo de su Presidente. 

En el Club Obrero Conservador, insti-
tución política, fundada en 1913 por un 
puñado de meritorios obreros católicos, en-
tre lo< cuales, es justo recordar a los seño-
res Raimundo Jáuregui , Fernando Fredes, 
Amador Morales y Bernabé Parra, el señor 
Larracheda ha sido uno de sus organiza-
dores. 

Ha sido, además en él, Director desde 
entouces a la f e c h a — Diciembre de 1917. 
^ Hoy lo preside con todo brillo. 

E n la «Conferencia de San Vicente de 
Paul» de la Parroquia de la Estampa, a la 
cual pertenece desde 1914, el señor Larra-
cheda ha desempeñado el delicado cargo 
de Tesorero, sirviendo a los pobres con 
toda su alma de verdadero cristiano. 

En política, este distinguido obrero con-
servador ha actuado como Director Gene-
ral del Part ido Conservador desde 1908 
hasta la fecha, en representación de los 
obreros. 

Ha sido también miembro del Directorio 
Departamental del Partido durante los 
aflos 1910 y 1911. 

E n la actualidad es Presidente del Di-
rectorio del Partido Conservador de la 2.a 

Comuna. 
Varias veces los obreros conservado-

res ele Santiago han llevado su nombre a 
los Consejos oel Partido, solicitando para 
él una diputacióu por el departamento; 
pero su modestia acrisolada siempre ha 
rehusado este honor. 

En 1913 don Germán Larracheda fué el 
ÚDÍCO obrero conservador designado para 
representar a las instituciones católicas en 
el Perú, con motivo del acercamiento que 
se operó entonces entre los t rabajadores 
de aquella República y de Chile. 

Serios inconvenientes le impidieron, sin 
embargo, realizar el viaje: pero tomó des-
pués una parte activísima en las comisio-
nes que atendieron aquí a la delegación 
peruana que después nos visitó. 

Ocupa tarabiéu nuestro distinguido bio-
grafiado el puesto de Vice presidente de la 
Federación de Saciedades Obreras Católi-

cas desde su fundación, ocurrida en 
1916. 

Es asimismo, desde su fundación, miem-
bro entusiasta de la Asociación Católica de 
Temperancia. 

No es don Germán Larracheda uu ora-
dor; pero su palabra convencida y sinceia, 
sencilla como de naturalidad misma, se ha 
dejado oir en diveisas ocasiones con éxito 
indiscutible. 

La Unión y El Chileno de esta capital 
han publicado algunos de sus discursos. 

Vaya, pues, hasta el viejo luchador de 
mi fe religiosa y social, un aplauso enar-
decido. 

OSCAR ALFONSO G o n o v . 

H O O O O O O O O O O O O O H 

Cosme Damian ¿ages 
LAGOS F E R N A N D E Z , COSME DA 

MIÁN.—Residente en SautÍHgo.—Primera-
mente sastre; después, preceptor, educacio-
nista, librero, periodista y poeta; hoy, in-
dustrial y redactor de «La Flor». 

Nació en Santiago el año 1K55. Quedó 
huérfauo muy niño, el año 1862, antes de 
cumplir siete años; habiendo apenas cono-
cido a su madre, la señora María de las 
Nieves Fernández. Sus primeros estudios 
escolares los hizo con la señora Nieves; 
después, el 19 de Noviembre de 1866, a 
las 11 años ingresó a la Escuela de San 
Vicente de Paul, donde reveló amor al es-
tudio, talento e inteligencia, sobresaliendo 
entre los niños de su edad. 

Tan pronto los directores del establecí 
miento vieron sus progresos, le destinaron 
a la enseñanza en las secciones escolares. 

Sabido es que en San Vicente de Paul 
se enseñan diversos oficios. El niño Cosme 
Damián se dedicó a sastre, t iendo luego 
cortador del taller de sastrería en el propio 
establecimiento de San Vicente. 

F u é ol niño Cosme amante a la lectura 
desde sus primeros años; por cuya razón 
leía cuanto libro encontraba a su alcance. 

Un bueu día se le cayó del bolsillo, sin 
que él lo notara, una novelita ti tulada «Je-
noveva», de Valentín Murillo, chileno. El 
libro fué a parar donde el Director del es 
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tablecimieuto. Se le a u u m ió que tal fal ta 
era m u y grave y que s t le daría uu castigo 
ejemplar. 

El niño Cosme Damián, que ya había 
sufr ido algunos latigazos por cosa nimia o 
parecida, se di jo para sí: «esta vez no re-
cibiré castigo alguno»; y con toda precau-
ción, en un momento de descuido, se fugó 
del colegio el 13 de Mayo do 1869, t i raudo 
el sayal de mezclilla para no volver a usar-
lo j a m á s Se fué donde su he rmana y le 
coutó lo que pasaba, agregándole que no 
estaba dispuesto a recibir castigos in jus tos 
y que no iría otra v« a la escuela. 

Desde ese día, a la edad de 14 año?, en-
tró Cosme Damiáu Lagos a la lucha por la 
existencia. 

Siempre estudioso, leía diferentes autores, 
comenzando a desarrollar sus inspiraciones, 
escribiendo artículos en prosa y composicio-
nes poéticas q u t fueron, desde un principio, 
admiradas. Ocho de sus composiciones en 
versos fueron publicadas en El Proletario, 
el pr imer periódico obrero de Chile, cuyo 
primer n ú m e r o salió a luz el ó de Abril do 
1875. E n t r e los muchos artículos de Cos 
me D. Lagos encontramos «El Talento», 
aue se r ep redu jo eu el «Libro prospecto» 

de este Diccionario. E n el número 1 de 
El Proletario se publicó el «Himno del 
Obrero» q u e se hizo popular en esa época, 
habiéndose cantado en todas las principa-
les ciudades de Chile. Hélo aquí: 

HIMNO DEL OBRERO 

Coro 

La herramienta es la espada del arte; 
del obrero es escudo el sudor; 
el traDajo es la herencia del hombre, 
y el trabajo es virtud y es honor. 

El obrero da impulso á las artes, 
a la industria, al comercio y la ciencia, 
con su sana y benéfica influencia 
brota el árbol feliz de la paz. 

El «rabajo consuela al que sufre, 
le da aliento, firmeza y constancia, 
y de su alma hace huir la ignorancia, 
que es del mundo la plaga fatal. 

II 

El obrero es el hombre más libre; 
el obrero ante nadie se humilla; 
y aunque su alma parezca sencilla, 
lleva un germen en sí de altivez. 

Sea él la palanca que siempre 
a los pueblos venturas procure: 
no palanca servil que asegure 
la prez de etros, su yugo rfespaés-

I I I 

En sus venas circula la sangre 
que hace al hombre valiente y patriota 
mientras de ella le quede una gota 
sus derechos sabrá disputar. 

Del deber, en la senda del mundo, 
seguirá con anhelo la vía: 
su bandera, su norte y su guía, 
L I B E K T A » V P K C C . R E S O será. 

('osme D. Lagos. 

Santiago, Abril de IS75. 

No disponemos de espacio para publicar 
todas las meritorias poesías del señor La-
gos, y baste decir que hasta sostuvo u n a 
polémica en verso con el poeta obrero don 
Pantaleón Véliz Silva, publicada en El 
Proletario. 

En seguida «le «El Proletario * tomó 
par te activa eu la publicación de «La In-
dustr ia Chilena» q u e editó en 1876 y"77 
don Benjamín Einparan , uno de los obre-
ros «le másjpresti j io y significación en esos 
años. «La Indust r ia Chilena», llegó á ser 
famosa en su t iempo y provooé un g ran 
mov imiea t s industrial . 
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En 1884 ocupó un puesto de labor y de 
confianza en «La Razón» diario que publi-
có una sociedad de acciouistas obreros de 
los más di-tinguidos de la c»pital El señor 
Lagos llegó a ocupar el puesto de jerente 
de la empresa, a la vez que esc. ibia her-
mosos y aplaudidos artículos. 

Toda la la juventud la pasó Cosme D. 
Lagos estudiando solo; de modo que toda 
su instrucción e ilustración se la dr.be así 
mismo. Aplicado a la l i teratura y a la filo-
sofía, adquirió variados y abundantes co-
nocimientos con la dedicación especial a 
las obras maestras. 

El joven Lagos, a la vez que estudiaba 
y escribía, colaborando en diversas publi-
caciones, como las y a nombradas, tenía que 
t rabajar para ganarse la vida, haciéndolo 
de diferentes modos. 

Por períodos cortos t rabajó en sastrerías 
con don Juan Clavijo y otros. E n 1873 fué 
empleado por don Benjamín Vicuña Mac-
ícenos en el Observatorio Astronómico del 
Cerro Santa Lucía, donde adquirió gran-
des conocimientos de astronomía; estuvo 
ocupado en la librería de don Mariano 
Servat, para tener buenos libros que leer. 

Durante los años 1877, 1878 y 1879 f u é 
preceptor de escuelaB públicas en San 
Felipe, Llay-Llay y Santiago. En esa fecha 
presentó al Certámen de Bibliotecas Pú-
blicas un Silabario Metódico y Social, que 
obtuvo mensión honrosa. 

Siendo preceptor en San Felipe, escribió 
dos üotablea artículos sobre la enseñanza 
laica, gratui ta y obligatoria dedicándolo al 
Ministro de Justicia don Miguel Luis Amu-
nátegui. Lo que en esa época se creyó 
una utopía, calificándose de demencia tal 
proyecto, hoy—1917—se encuentra en dis-
cusión en el Congreso, las opiniones de 
algunos obreros y publicadas en estos «lías 
como novedad, es asunto tratado por don 
Cosme Damian Lagos en presagiosos y 
notables artículos el año 1877; hace 40 
afioal 

E n 1880 ya el Sr. Lagos era un escritor 
de fama, dedicándose también a dar con-
ferencias a los obreros. En la Filarmónica 
de Obreros donde lo conocimos el año 1880 

se hizo notar poi su importante Confe 
rencia titulada «La Mujer». 

Así, t rabaja que t rabaja empleado en 
una libiería, escribiendo, o educando, llegó 
por fin, en 1885, a establecerse, fuudan-
do una casa biMigrálica y librería cou 
compra y venta de libros usados. De allí 
pudo sacar a luz el 1 0 de Marzo, de 1897 
una interesante revista mensual titulada: 
«EI. PAN PKI. ESPÍRITU» que alcanzó una 
vasta circulación en 1887, 1888; y después, 
en su segunda época, el año 1892. 

«Ei. PAN DEL ESPÍRITU» fué un perió-
dico literario, científico, filosófico y biblio-
gráfico en que don Cosme D Lagos inser-
tó numerosos y bien concebidos trabajos 
de su ingenio, que inerecierou ser repro-
ducidos en muchos órganos de la preusa 
Sud-americana y Europea. En 1888 abrió 
un Certamen Literario que dió a conocer 
a muy distinguidas inteligencias. 

El jurado compuesto de los ilustres 
literatos Jacinto Chacón, José A. Márquez 
y Daniel Barros Grez felicitó al Sr. Lagos 
por ol éxito brillante que tuvo el concurso 
inaugurado por él, ba jo tau halagadores 
auspicios. 

E n Abril de 1893 entró a administrar 
los bienes y negocios de la viuda e hijas 
de don Antonio Vanini; y un año despues, 
1894 por est- motivo, de jó su negocio de 
librería. Desde 18.^9 administra la «Granja 
Santa Fresia* y atiende a la Casa de Flo-
res y Semillas» que gira bajo el nombre 
de Lagos y Vanini . A la vez que trabaja 
materialmente en tan hermoso negocio, 
intelectualmente redacta «La Flor*, revis-
ta mensual, única en su j éne roen Chile 

*La Flor» es un ramillete artístico lite-
rario, lleno de sabiduría, donde se entrela-
zan los sanos consejos, proyectos útiles, 
esperiencias. ciencias y filosofías que ojala 
se supieran comprender y aprovechar. 

Es pues, don <'osme Damian Lagos, un 
virtuoso c iudadano que ha enseñado y lia 
ilustrado con su brillante pluma, a ¡<'í 
niños, a los obreros, a loa políticos, a lo» 
periodistas y a todos los q u é leen sus he-
nif icas obras. 



DOIlflTO mihbflí) 

MILIiÁN DONATO.—Acaudalado agricul-
tor, benefactor <le la ola«? obrera. 

Nació en Santiago, el 12 «le Diciembre 
do 1*29. F u é su padre el ilustre procer de 
la Independencia, el teniente-coronel don 
Antonio Millán. 

Hizo sus primeros estudios de Humani -
dades en la Escuela de San Agustín, sien-
do su maestro don Eustaquio Farfán , y 
se dist inguió como pr imer pasante de su 
clase. 

Desde nifto dió muestras de un carácter 
sério, observador y reservado: reconcentra-
do en sus ideas y expansivo en sus nobles i 
sentimientos d e humanidad . ' 

Su primera carretil f ué el comercio; pero 
bien pronto se alejó de las especulaciones 
mercantiles, para dedicarse a las tareas 
agrícolas. 

Durante el apojeo de la prosperidad in-
dustrial de Atacama. ocupó el puesto de 
pr imer empleado de la casa Picón y Ca. de 
Copiapó, conquistándose el aprecio de la 
sociedad a t á c a m e l a . 

En 1S52 regresó a Santiago donde se es-
tableció defini t ivamente, consagrándose 
a la agricul tura en una valiosa propiedad 
en Ñuñoa. 

l 'n ido por vigorosos vínculos de amistad 
a los hombres públicos mas conspicuos de 
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su tiempo, tal«s como «Ion Antonio Varas, 
Vicente Pérez Rosales, Anil>«l Pinto, el 
general -Ion Pedro Godov y el eoionel don 
•Salvador Puga, tomó una parte activa en 
todos los trabajos patrióticos «le ese periodo 
histórico, cooperando siempre con feliz 
acierto y levantado espíritu do abnegación, 
a toda obra benéfica. 

AI orgar ' rse el «Club de la Reforma», 
cu 1868, formó parte del distinguido gru 
po de sus fundadores y sostenedores, entre 
ios que figuraban don Gerónimo Urmeueta, 
José Manuel Balmaceda, Miguel Cruchaga. 
los Arteaga Alempartc, Marcial Martínez, 
y tantos otros eminentes servidores pú-
blicos. 

Anhelando impulsar la democracia, |»or 
cuya sueite veló con solicito afán e inago-
table filantropía, fué de los fundadores, en 
1876, de la Sociedad «Escuela Republica-
na», que constituyó un centro de propa-
ganda liberal y de cultuni, en servicio de 
las clases obreras. Esa Institución, a la cual 
perteneció lo mas respetable du la clase 
obrera de aquel tiempo, fué el origen de 
un vigoroso movimiento de rejeueración 
popular, surjiendo de su seno, útiles ideas 
de progreso y libertad. 

En Noviembre do 1877, fué de los ini-
ciadores y fundadores do la «Sociedad do 
' 'alleres», que tuvo por objeto, ocuparse 
en construcciones y icparaciones de edifi-
cios; en vender y comprar materiales de 
construcción, pudiendodespués, tomar tra-
bajos de distintas especies, y establecer su-
cursales en otros puntos de ia República. 

Esa Socied» dad era anónima, con un ca-
pital de $ 50,000, divididos en 5,000 necio 
nes de diez pesos cada una, pudiendo 
principiar sus operaciones una vez reuni-
dos S 5,000. Dicha última suma fué reu-
nida, y el Gobierno aprobó sus Estatutos 
a la Sociedad, declarándola legalmente ins-
udada, y fii-' "lole el 15 de Enero de 1878 
para dar principio a sus operaciones. 

Fué esa Sociedad, un refugio para mu-
chos artesanos, que en sus talleres encon-
traron trabajo bien remunerado, v al esta 
llar la guerra contra el Perú y Bolivia, esa 
Sociedad prestó servicios inapreciables al 
ejército expedicionario, elaborando todos 
sus principales utensilios y arreos do cam-
pafia. 

De esa hermosa Sociedad Cooperativa 
de Producción, que talvez sea uno de los 

primeros esfuerzos que se hayan hecho pa-
. ra fundar en Chile sociedades cooperativas. 
| fueron funda-¡ores, obreros tan distinguí-
¡d«-s con.o los señores Lorenzo Morales, 
j Benj -min Emparán, Ambrosio Ijirraehe-
¡d.., Juan Cíav¡jo, Moisés González. Josc 
Ignacio Silva, Francisco Avcndaflo, Tri-tan 

I Cornejo, Ensebio Silva, M-muel MIHIW'O 
! S'-za, etc., etc. 

i El señor Miilán fué el mas fuerte accio-
nista de esa Sociedad, y formó parte del 
primer Consejo Directivo provisorio, en 

j unión de los señores Juan B Mtrillo, José 
Maria Es le vez, Nazario Varas, lorenzo 

' Mondes, Ambrosio Larmchedn y Tristán 
i Cornejo. 

En el curso de la guerra contra el Perú 
y Bolivia. dos revoluciones |xtpnlares. ¡lis 
ligadas por manos ocultas d e l cínico-
estuvieron a punto de dec ararse. El «eíior 
Millán. supo acalhrlas con su prostijio, con 
sagacidad y lino, ahogándose así conse-
cuencias desastrosas para el triunfo chile-
no. 

Eo 1882 fué de los sostened • res del pe-
riódico obrero «El Precursn*». publicación 
que hizo honor a las clases trabajadoras. 

En 1X84 cooperó a la fundación do la 
Sociedad Diario «La Razón», que fundó el 

¡ primer diario obrero, que con ese nombre. 
, «La Razón», pregonó durante largo tiempo 
i los ideales de la clase obrera nacional. 

Guiado del minno entusiasta espíritu de 
| fraternidad y de amor al pueblo, contribu-
yó do un modo eficaz «I sostenimiento de 

¡la «Sociedad Filarmónica do Obreros», cu-
iva respetable Institución, en Junta Gene-
¡ral del 7 de Julio do 1887. lo nombró 
i miembtv honorario, en atención a los in-
i numerables servicios que le prestó. 

Consecuente con MIS ¡deas, a) fundarse 
, en Santiago, a iniciativa de don Malnquias 
Concha, el «Partido Demócrata», fué el se 
ñor Millán, el 20 de Noviembre de 1887, 

' uno do sus fundadores. A este partido po-
! lítico «lo I»» hombres do trabajo, le prestó 
i su mas decidido concurso, siendo en 18XX 
de los sostenedores del diario «La Demo-
cracia», que fundó el periodista don Juan 
Rafael Allende; y posteri »miente, fué tiim-

i bien «le los sostenedores del periódic«» «Las 
Provincias». 

I En Marzo de 18X8 fué electo Director 
i del Partid«) Demócrata, y proclamado can-
¡ didato a Diputado, en calidad de propieta-
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rio, siendo el otro candidato de ese partido 
en calidad de suplente, don Malaquías 
Concha. 

Para las elecciones de Municipales, que 
tuvieron lugar en Abril del mismo año 
1888, fué el señor Millán presentado como 
candidato a Municipal, en unión de los se-
ñores Antonio Poupín, Malaquías Concha, 
Avelino Contardo, Juan Rafael Allende, 
José Manuel Saldaña, Moisés González y 
Artemio Gutiérrez. 

Durante ía revolución de 1891, perma-
neció alejado de la política, deplorando co-
mo buen patriota esa guerra fratricida. 

En 1892, fué pr.>clamad>A candidato a 
•Senador por la provincia de Santiago, por 
«•i mismo Partido Demócrata. 

Por mas que prestó su concurso decidido 
:• t. .- .r..hi,.rn,,s liberales de Errázuriz, Pin-
«•• » ^aiua Maria, jamás tuve la ambición 
«le ocupar puestos públicos; solo aspiró a 
servir al pueblo y a as sociedades obreras, 
desde otra esfera de acción, mas modesta, 
con el mas patriótico y generoso desinterés 
personal. 

Su mas vivo anhelo fué la liherta«l elec-
toral, y la moralización del pueblo, como 
medio eficaz de que algún día lleguen las 
instituciones republicanas a rejir los desti-
nos del país. 

En 1894 publicó i.n notable Proyecto de 
As<iciaeión P -pula, de Soc«»rros Mútuos, 
«le¡ tinado i ue la Sociedad «le Artesanos 
*l>a Unión fundase en su seno una insti-
tución de ahorro y de seguro sobre la vida 
para l«»s obreros. Este bello pr«\vecto puede 
ser llevado a la práctica por cualquier so-
eie«lad, y el día que se realice, será el mas 
acertado esfuerz«» que se haya llevado a 
efecto en favor de los hombres de trabajo. 

El mismo año 1894, fué «lesignado miem-
bro honorario de las sociedades de artesa-
nos «La Unión*. «Exposición Industrial 
»brera» y «José Miguel Carrera» de San-
tiago. 

En la Memoria anual de la Sociedad de 
Artesanos «La Union», correspondiente a 
1894, .se dice lo siguiente, sobre la protec-
ción del señor Millán a las Soeiedwles po-
pulares: «Un sentimiento de gratitud hacia 
el hombre que nunca ha mirado con indi-
ferencia la suerte de los obreros de su pa-
tria; que to«la idea do mejoramiento social 
lia encontrado en él su mas seguro y doei-
«ü«l«> apoyo, nos impulsó a dar este paso, 

(el de nombrarlo socio honorario) que no 
habia sido el único entro las corporaciones 
que representan el ahorro, la beneficencia 
y el trabajo». 

El mismo citado año 1894, protejió la 
publicación «le los periódicos »El Siglo 
XX» y «La Biblioteca República» •, y los 
libros «El Programa de la Democracia», 
por don Malaquías Concha, y la «Historia 
de Francisco Bilbao», por don Pedro Pa-
blo Figneroa propendiendo de este modo 
a su jonaroso ideal de instruir al pueblo y 
do hacer efectiva la democracia práctica en 
nuestra Patria. 

Hombre? así, Mecenas jencrosos debié-
j ramos tener en estos t iempos de egoísmos, 
y do seguro que este «Diccionario Obrero» 

| habría contado ya con la ayuda de ellos! 
Fué un protector abnegad«» y siempre 

i solíc'to de los liberales y «le ias familias 
de I >s militares vencidos y precipitados a 
la ruina por la funesta evolución ds 1891, 
y su mano fué siempre pródiga para pro-
tejer a los asilos y hospitales de caridad. 

Como queda espuesto, numerosas aso-
ciaciones populares y publicaciones obreras 
le debieron su mas poderosa ayuda. Fué. 
pues, un hombre bien inspirado, un ver-
dadero padre de los pobres. 

«Mientras viva velaré por el bienestar 
¡ del pueblo, (dijo en una oeasion solemne, 
leu medio de las sociedades obreras) porque 
! sé que así trabajo por e! engrandecimiento 
de mi Patria». 

Despues «le una larga enfermedad, y ul-
j gunas decepciones que nunca faltan al 
; hombre, por mas bueno que sea, falleció 
don Donato Millan, en Santiago, el 16 de 

; Agosto de 1900, a la avanzada edad «le 
mas de 70 años, revistiendo sus f rendes 
loscametérc8 de un duelo popular. 

Enviaron hermos s coronas, las Soeieda-
idados Artesanos «La Union», «Filarmóni-
ca de Obreros», «Protección de la Mujer- , 

¡ «J«»sé Miguel Carrera», «Cosmopolita.de 
45 a SO años», y «Manuel Rodríguez». 

Al tiempo de colocarse el féretro en el 
' carro «le mano «le la Sociedad de Artesanos 
| «La Union», don Claudio Vicuña, que fué 
i uno de los «pie tomaron los cordones, pro-
j nuncii» una inspirada y sentida alocucion 
j en homenaje a la memoria del ilustre ex-
j tinto, la que fué escuchada con relijioso 
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recocimiento y visible emoción. 
Asistí« ron, el Directorio de la Sociedad 

«Filarmónica do Obreros», que presidió el 
duelo, y con sus estandartes enlutados, las 
Sociedades «Protección de la Mujer», Es-
cuela Nocturna • Fermín Vivaceta» de la 
Sociedad de Artesanos «La Union», Arte-
sanos «La Union», «Filarmónica de Obre-
ros», «Manuel Rodríguez», «José Miguel 
Carrera» de Panaderos, «Igualdad y Ti aba-
jo», «Sol de Setiembre» de Lavanderas y 
Aplanchadoras, «18 de Setiembre», «An-
drés Bello», Carpinteros y Ebanistas «Fer-
mín Vivaceta», Pintores «Miguel Anjel», 
Instructiva «Caupolican», «Gremio de A-
bastos», «Comerciantes del Mercado Cen-
tral», Instructiva «El Porvenir», «Manuel 
Molieses», «Artes Gráficas», «Union de los 
Tipógrafos», «Asociación Tipográfica», 
«Cosmopolita de 45 a 80 artos» y "Veter«»-
nos del 79"; los Directorios Jencral y de 
Agrupación del Partido Demócrata, y co-
misiones de las comunas del mismo Parti-
do, con sus respectivos estandartes. 

A continuación seguían los coches parti-
culares y el pueblo en jeneral. 

Encabezaba el desfile, la Banda del Or-
feón de Policía, facilitada por el Inten-
dente. 

Al ser sepultados los restos, usaron de la 
palabra los señores Manuel Vidal, Aniceto 
Valdes, sefiorita Elvira Ugarte. Zenon To-
rrealba, Teodoro Hervía, Eduardo'AVolle-
ter y Ricardo Guerrero, en representación 
de sus respectivas Sociedades; los señores 
Mt-.iuel Hidalgo, Eleodoro Estay, José Ra-
fael Carranza, Alejandro Bustainante y 
Anjel Guarello, a nombre de los demócra-
tas de Valparaíso. 

Innumerables corporaciones y particula-

res de toda la República dirijieron telegra-
mas y notas de condolencia a la familia, 
con motivo de tan irreparable desgracia. 

Mas, las demostraciones de | esar, no ha 
biim de terminar ahí; pues cuando se lia 
empleado una vida entera en hacer el bien, 
no es tan fácil que los beneficiados olviden 
t in pronto el nombre de su benefactor. 

La Sociedad de Artesanos "La Uni« n". 
inauguró poco después el retrato al óleo 
del señor Millan. en las salas de clase de 
su Escuela Nocturna, para ejemplo y ad-
miración de los alumnos, y como un» 
muestra de gratitud hacia el hombre que 

' siempre contribuyó al mantenimiento di-
ese plantel de educación, y durante varios 
años las Sociedades Obreras de Santiago 
efectuaron romerías a la tumba del señor 
Millan. 

En el tercer aniversario de su muerte, re-
cordamos haber asistido a una velada fii 
liebre que en su memoria, y a iniciativa 
«leí abogado don Anacleto Espinoza Bustos. 

' s< llevó a cabo en el Teatro del Conserva-
I torio Nacional de Música. 

Despues so ha ido cumpliendo para el 
i señor Millan, la eterna ley del destino 
! un nombre mas al libro del olvido, del 
cual hoy viene gustoso a sacarlo este «Dic-
cionario», como homenaje de gratitud, y 
como un ejemplo para tantos acaudalados, 
quo pudicudo hacerlo, no se preocupan jii 

i mas de ayudar a la clase obrera. 

(Esta biografía lia sido tomada del «Dic-
cioimrio» do don Pedro P. Figueroa, publi-
cado en 1899, cuando aun vivía don Do-
nato Millan, y ha sido ampliada con un 
merosos datos por A. B.). 
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dar uii periódico, v se fué a Penco, donde 
RICARDO MORfl NRVRRRETE editó «La Voz de Penco», llevando como 

programa la propagación de las ideas de-
mocráticas y como divisa la defensa de los 
oprimidos. 

Penco no podia sostener una publica-
ción. mucho menos de esas ideas. 

«La Voz de Penco» enronqueció apesar 
; do los esfuerzos del editor, quien, deseoso 
1 de progreso, resolvió trasladar su taller a 
Talcahuano. Hace 18 anos. 1897, fué fun-
dado por Ricardo Mora «La Justicia«, el 
periódico obrero de mas larga existencia 
en Chile Su primer número apareció el 
23 de Mayo de 1897. 

Desde esa fecha se le ha visto luchar 
aguerridamente como un titán. Perseguido 

j por les matidoneillos y las autoridades abu-
sivas con los débiles se le ha visto, tírme 
en sus convicciones, defenderse con su 
enérj 'ca pluma y con fé inquebrantable, 
sirviéndole do ejemplo para propagar las 

' doctrinas democráticas, el ideal de Fran-
cisco Bilbao. 

En el mismo arto en que nosotros editá-
bamos «El Pueblo» en Iquique, divisába-
mos desde allá, al leer «La Justicia» de 
Talenhuaiio. a un guerrillero valiente, ba-

MORA NAVARRETE Ricardo.—Tipo- tiéndose a brazo partido con los declarados 
grafo, periodista obrero. enemigos de la Democracia. Conocíamos a 

Nació en Chillan en 18B9, haciendo sus Ricardo Mora sólo por nuestro compañero 
primeros estudios en las escuelas primarias que nos visitaba de cuando en cuando, a 
de esa ciudad. quien esperábamos ansiosos, pues era el 

Como todos los hijos de padres pobres, único que nos trasmitía noticias del sur de 
tuvo que dedicarse a aprender un oficio, Chile: «La Justicia».—Todo Talcahuano 
habiéndole agradado el señalado por Gu- recuerda, agradecido, la campana tenaz en 
tonberg. contra de un Prefecto de Policía que habia 

A los 19 anos se fué a Concepción por llegado, como Acuna en Iquique, a con-
el deseo de conocer las imprentas y apivn- vertirse en terror de los hombres honrados, 
der mas. Trabajó en varias y en tudas par- especialmente de los que abrazaban la cau-
tes oía hablar de un nuevo partido polítí-. sa democrática.—Con tunta energía luchó 
en. Cuando el ano 18XK el ideal de la De- nuestro colega, don Ricardo Mora, que el 
inocraeia se esparcía por el pais como un Prefecto, aun amparado por el Gobernador 
soplo vivificador y como emblema de sal- y el Juez Letrado, hubo de saltar de su 
vacion para un pueblo, Ricardo Mora eo- puesto, volviendo la t'.anqnilidad a los ba-
rrió sin vacilar a incorporarse en las filas hitantes del departamento, 
•le la hueste democrática. Don Ricardo Mora ha sido Secretario, 

A los 24 anos de edad, 1X93, debido a ; Director y Presidente de la Agrupación; 
su espíritu »le independencia, progresista.! ha sido convencional en repetidas ocasio-
«eonóinico. y a su constancia en el trabajo, j nes; en la elección entre don Pedro Montt 
logró establecer un taller tipográfico en i y Germán Rieseo, 1901, fué candidato a 
Concepción. elector do Presidente; presidió la Conven-

ida lectura, esa fuente fecunda del saber, eion Provincial celebrada en Concepción 
« la cual el joven Ricardo dedicaba todas para designar el Candidato a Senador que 
las horas posibles, le inspiraron para fun- apoyaría el Partido; fué Secretario en la 
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Convem-ipn celebrada en Valdivia, en 1907; 
ha desempeñad«» numerosas «-«»misiones po-
líticas, y en todas ell..s le ha coronado un 
éxito feliz. 

Fué edil de la I. Municipalidad, 1903 a 
1909, ocupando el puesto de I. , , r y 2." Al-
calde y miembro de la Jun ta de Higiene. 

En esta ocasión fué donde don Ricardo 
Mora «lió a conocer su acrisolada honradez, 
su anhelo por servir d ignamente a su cau-
sa v al pueblo en general. En el periodo 
1903-190(5, en su calidad de 2." Alcalde 
descubrió a uno de los miembros de la ma-
yoría municipal e jecutando negociados in-
decorosos, y Moni, a pesar de ser miembro 
de la mayoría, tanto él como el defrauda-
dor, llevó a la Corporación una patriótica 
y enérgica acusación delatando los delic-
tuosos aet«>s «le ( |ue se habia hecho re«» un«» 
de sus colegas, pusáud(»se l«»s antecedentes 
a la justicia. Este acto de estricta honradez, 
y hombría, le mereció la felicitación uná-
nime del pueblo de Talcahuano y de mu-
chos Municipi«»s «le la República, pues 
cumplió con el deber de t«wl«> ciudadado 
bou nido. 

En la sociabilidad, lia contribuido a la 
fundación de la mayoría de las institucio-
nes gremiales de Talcahuano, y ha sido 
elegido Presidente, Secretario y Director 
en diversos períodos en la «Sociedad Soco-
rros Mútuos «le Artesanos». 

Por su actitud enérj iea y firmeza «le cu-
rácter para denunciar los malos actos y 
defender la causa del pueblo, ha sido per-
seguido como ha suee«lido con muchos pe-
riodistas dem«>cratas en las |- '«»viucias del 
norte. 

Un capitan de ejército a tento contra su 
vida el año 1»()('>. r e n d o a las dos de la ma-
ñana, con siete soldados armados a asaltar 
su casa-habitación, pudiend » escapar mila-
grosamente «le ser asesina«!«». 

Actualmente «l«»n Ricardo Mora reside 
en Los Andes, «les«le Mayo de 1911. dese«»-
so «le retirarse un tanto de ¡a política acti-
va para darse un |MH.-O de descanso, solicitó, 
y debida a su lealtad de procedimientos y 
a su acris«>lada honrad«'/., obtuvo del Gi». 
bierno se le nombrara empleado de la 
Aduana Terrestre «le Los Andes, s iendo en 
la actualidad 2." j e fe del Resguardo de 
aquella repartición del Estado, domle goza 
de jenerales simpatías y consideraciones de 
los superiores y compañeros de oficinas. 

Colín» s iempre activo y entusiasta buscó 
su bogar político, el demócrata; ahí lucha 
j u n t o «*«m los viejos y leales «Icnmcratas Jo 
sé Manuel Rodríguez, J o - é Navor Guida-
rne». J u a n González y otros |>or el triuuf«» 
de la causa del pueblo. 

En esta ciudad lia fundado el Club <!«• 
T i ro al Blane«» «Chacabueo». siendo su Pre-
sidente p«»r tres años consecutivo»; Imi es 
Secretario. También es Secretario de la So-
ciedad de Artesanos e Industr ia les .—Es «ir 
ganizador-fundador y Secretario de «La 
Vanguardia Demócrata», centro de activa 
propaganda |»olítica en «pie figuran los 
miembros mas respetables «le la clr-^e «»hie-
ra de Los Andes.—También fué Director 
del fenecido Club Cornerei»». 

Don Ricaccio Mora mant iene relaciones 
amistosas con tmmhos hombres públicos, 

! causal q u e lo hace ser nini s«*rv¡eial | .»ra 
sus c<»rrelijionari«»s y aun p ra exu-ño*, 
»iempre queé*tos observan «•ondueta y pro-
cedioiientos honrados. 

Como se vé. Mora no abandona su causa 
en n inguna circunstancia, lo cual le hotini 

j a l tamente, cuya conducta debiera ser imi-
i tuda por «lemóenitus que suelen pasar a ser 
empleados públicos como él. 

En las elecci«»nes generales de 1912.a 
pesar «le residir en L«»s Andes, don Rifar-
ti«» Moni fué l lamado por sus amigi 's y co-
rrelijioiuiríos «le Talcahuano. domle es jus-
tamente apreciado, para «»frecerle la candi-
datura a Diputado p«»r Talcahuano y ('«»«• 
leniu. Como se presentaran a lgunas dificul-
tades en el semi «le la Agrupucmn «lem«»-
era tica «le Talcahuano por haberse interc-
sad«» por la «liputiurión dos c«»rrelij¡«»nario-
que residían en el puerto y a p«»sur de que 
el señor Mora reunía l«»s dos tercios «le la 
Agrupación, como ciudadano «le honor y 
disciplinario, renunció a la candidatura a 
Diputado por medi«» «!«• un patriótico y 
bien inspirado Manifiesto ¡Htlítico «pie diri-
jió :i esas Agrupaciones democráticas. Est«* 
patriótico y levantado pr«»ce«ler politi«?«» del 

¡señor Mora le mereció las felicitaciones «I«« 
Guardi t i , Concha, Gutiérrez, Paredes, Acá 
ña, Testus, Luis M. Concha S. y «»tr«»s pies 
tiji«is«»s miembros «leí Partido. 

«tai Justicia», periódico al cual Mora 
consagró todas sus euer j ias y esfuerzos 
continúa publicándose ba jo );• dirección «!«• 
«Ion Zacarías Lillo V.. ye rno «le «b-n Ricitr 

.«lo Mora N. 
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Don Ricardo Mora es jefe de una nume-
rosa familia, teniendo d->s nietos, hijos del 
matrimonio Z. Lillo y Emilia Ester Moni, 
residentes en Taieahuano. 

Don Ricardo Mora forma parte en las ti-
las de los que verdaderamente han sufrido 
por sostener la bandera honrosa del perio-
dismo obrero, es uno de los hombres que 
ha dedicado su vida al servicio de la causa 
demócrata, y aun liai que esperar mucho 
de él. pues está en la plenitud de la vida. 

JUflM BFIUTISTA MARTINEZ 

MARTINEZ HERNANDEZ JCAN BAU-
TISTA.—Obren» Gasliters, Hojalatero-Plo-
mero, residente en Santiago. Nació en Val-
paraíso el arto 1S70. Sus padres: don Va-
lentin Martine/, y dofla Teresa Hernández.. 

Igual que muchos ile los obreros, serta-
lados en este libro como ejemplo a la ju-
ventud, que se forman solos y que se dedi-
can al trabajo desde mili niftos, don .Juau 
Bautista Martine/, tuvo que hacerlo así poi-
que quedó huérfano cuando apenas tenía 
13 art'-s. Su pialle, don Valentin, falleció 
« liando tenía 10 artos y tres nrt«»s mas tar-
de sufrió la pérdida «le su buena madre. 

A tan corta edad se dedicó a aprender 

un olicio, teniendo que luchar desesperada-
mente para ganar su sustento; pero nirto 
sosegado, trabajador y de carácter pruden-
te, bien pronto comenzó a progresar, rela-
cionándose con jóvenes juiciosos, mayores 
que él, que 1«) invitaban a menudo a las 
instituciones obreras. 

Fué asi como se vió rodeado de obreros 
sociables, y en cuanto sus honorarios lo 
permitieron, se incorporó en algunas insti-
tuciones, donde, desde su entrada, demos-
traba sus deseos de trabajar por el adelanto 
de ellas. 

Nos hemos piopuesto indicar los nom-
bres de los obreros que sacrificando tiempo 
y dinero, se contraen a servir a las institu-
ciones llevados del propósito del mejora-
miento de las clases trabajadoras a que 
ellos pertenecen. Entre los muchos que de-
he incluir este Diccionario está el nombre 
de don Juau B. Martínez, que puede pre-
sentar una buena hoja de servicios de las 
instituciones. No es meritorio adquirir los 
títulos de secretario, director o presidente 
«le las sociedades solamente por obtener el 
uombrámicnto; es necesario anhelar por 
ellas y desempeñar los cargos, trabajando 
por el progreso v engrandecimiento social. 

El joven Martínez principió su vida so-
cial a los 'J'J artos de edad. 

En 1802 se incorporó a la Sociedad de 
Hojalateros y Gasfiters de Valparaíso. 

Poco después, ingresó a la «Asociación 
de Artesanos». Fué miembro progresista 
en la «Filarmónica de Obreros». Se incor-
poró también a la «Sociedad Artes Mecáni-
cas» de Valparaíso. 

Tan pronto sus comparteros del gremio 
¡ le conocieron sus aptitudes, lo destinaron 
1 para atender diversos cargos. En la socie-
dad de Hojalateros fué primeramente di-
rector; después secretario, en 1*00; tesore 

. io; y llegó al puesto de presidente, dejando 
luminosas huellas y pruebas palpables de 

; su labor social. Fué tamOién Delegado de 
• esta institución ante la higa de Sociedades 
Obreras. 

El arto 1900 se trasladó a Santiago, e in-
mediatamente se incorporó a la Sociedad 
Gremial «le «Hojalateros v Gasfiters», de-
sempertando los puestos de Secretario y 
Tesorero con toda actividad; luego Presi-
dente, por dos periodos; en 1907 delegado 
ante el Congreso Social Obrero. 

Se incorporó a la Sociedad «Manuel Ro-
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dríguez» y conociéndole su celo y actividad, ¡ 
fué elejido Tesorero p«»r dos periodos con- ! 

secutivos, cargo que le valió la gratitud so- j 
cial. 

La Sociedad de «Gasfiter» y Hojalateros» 
en mérito a sus múltiples trabajos, y como 
homeuage de admiración por atender los 
intereses sociales, le discernió un honroso 
título y diploma. 

En todo lo que significa adelanto obrero, 
el sefior Martínez coopera con entusiasmo 
y desinterés; así se le ha podido ver con-
tribuyendo en el Centro de Alumnos de la 
Escuela Nocturna «Exequiel Viches», que 
mantiene la Sociedad «Manuel Rodríguez», 
nombrándole Director honorario. 

Fué miembro del Consejo Directivo del 
diario «La Reforma» y Presidente de la 
Comisión de Contabilidad. 

Los clubs esportivos y ciclistas han tenido 
en el sefior Martínez un decidido coopera-
dor. El Club Ciclista «República», en aten-
ción de haber comprometido la gratitud de 
sus miembros, lo designó Vicepresidente 
Honorario. 

Quiere decir que, tanto en Valparaíso co-
mo en Santiago, don Juan B. Martínez ha 
hecho una labor digna de todo encomio, 
lo que le ha valido la gratitud social de 
ambos pueblos. 

Su hogar político, en cuanto sedió cuen-
ta del Gobierno del Pueblo por el Pueblo 
y del Programa del Partido Demócrata, fir-
mó el Rejistro en Valparaíso; y en Santia-
go tanto se ha dedicado a la defensa de la ¡ 
gran causa popular, que ha sido distíngni-! 
do como leal y bueno. 

En el Partido, como en la sociabilidad, 
ha desempefiado cargos honrosos: En la 
Convención de Los Anjeles fué elegido di-
lector general de planta; ha servido el de-
licado puesto de Secretario general; funda-
dor del Centro de Propaganda de la Juven-
tud Demócrata; en 1909 fué Presidente de 
la Agrupación de Santiago, trabajando has-
ta conseguir el triunfo de don Zenón To-
rrealba como Diputado por Santiago. | 

Eu 1912 la Agrupación de Santiago, to-
mando en cuenta su hoja de servicios en : 
el Partido, y en atención a sus anteceden-
tes como soldado fiel y disciplinado, lo de-
signó candidato a Municipal por Santiago, 
triunfando en las elecciones de Marzo de 
ese afio. Ocupó el 21 lugar, siendo 30 el 
número de Municipales, los que significa 

que ganó nueve escalones en el orden edi-
ficio, sobre los contendores de los otros 
partidos. 

En el Municipio de Santiago dió pruebas 
de su amor a la causa del Pueblo, defen-
diendo con honradez y entereza «le carácter 
los bien entendidos intereses locales. El se-
fior Martínez fué uno de l«»s diez rejidores 
«pie se opusieron tenazmente al alza de las 
tarifas en los tranvías eléctrico?, y debido 
a la enérjica oposición de él, juntamente 
con sus colegas y corrclijionarios, sefiores 
Diego Escanilla y Vicente Adrián, se pudo 
parar el golpe <|Ue la Empresa pretendía 
dar al pueblo y especialmente a los obreros 
y dema* colectividades trabajadoras. Las 
diversas comisiones que se le confiaron en 
el Municipio las desempeñó con tino, saga-
cidad, honradez y justicia, mereciendo los 
generales aplausos del ,1'artido Demócrata 
y de todos los habitantes de la Capital. 

A fines de 1914 un numeroso grupo de 
demócratas se propusieron elejirlo candida-
to a Diputado por Santiago. En la Asam-
blea se presentaron opiniones por los ciu-
dadanos don Juan B. Martínez, don Zenón 
Torrea Iba y don Artemi«» Gutiérrez, deján-
dose ver que el sefior Martínez contaba con 
una fuerza poderosa, pues en una votación 
de 1,100, que fué el número de asambleís-
tas, obtuvo 503 votos. Para derrotarlo se 
unieron las fuerzas con que contaban los 
otros dos candidatos. Torrea Iba y Gutié-
rrez, quedando estos ciudadanos elegidos 
candidatos a Diputados, despues de toda* 
las escaramuzas conocidas y acostumbradas 
que ponen en juego l»>s políticos 

Los partidarios del sefior Martínez, cono-
cedores de sus méritos», de sus virtudes y 
de su am »r por el Pueblo, se propusieron, 
eutónces, elegirlo para un segundo periodo 
municipal; y, efectivamente, la elección 
del 11 «le Abril le dió el triunfe» a los can-
didatos demócratas, don Juan IJ. Martínez 
v don Vicente Adrián, municipales para el 
períod:» 1915-1918. 

Nuestro biografiado ocupa el honroso 
cargo de ¿>.er Alcalde de Santiago. 

Allá, y aun mas allá. llegan los obreros 
intelijeutes, sobrios, estudiosos y honrados, 
que después de sus trabajos pr«»fesionales 
dedican las horas,que otros emplean en di-
versiones, a servir las instituciones obrera-' 
y a engrandecer a Chile con el triunfo «le 
la Democracia. 
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Gleisner y Cía., desempeñándose a entera 
salistacoión de sus jefes y captándose el 
aprecio por su conducta intachable y su 
indiscutible competencia. 

Como todo hombre de progreso, Mano-
salva ha contribuido al desenvolvimiento 
social de su pueblo natal. 

Fundó en 1889 la primera sociedad gre-
mial en Concepción: «Unión de Tipógrafos. 

El 22 de Junio de 1893 se incorporó a 
la Sociedad de Socorros Mutuos, que ac-
tualmente se denomina «Lorenzo Arenas». 

Los servicios prestados n la institución 
y la rectitud de su carácter, le hicieron 
conquistarse el aprecio de los asociados 
llegando a presidir la sociedad, el afiol904. 

En Jun io del presente año, 191G, en 
medio de atronadores aplausos, recibió una 
medalla de plata que la sociedad le acordó 
como premio de 28 anos de constante tra-
bajo. F u é presidente también, reelegido 
casi por unanimidad, en los periodos de 
1908 y 1909 y las «Memorias, que presen-
tó de los trabajos duran te esos anos, son 
pruebas fehacientes de su Ímproba labor. 

En 1905 fué fundador y pr imer presi-
dente de la Sociedad «Artes Gráficas«. 

Durante, los anos 1904, 1907 y 1912 
presidió el Comité Ejecutivo de la: fiestas 
sociales (Fiesta del Trabajo) que se verifi-
caron en Cbillán, Lotu y ' .os Angeles; a 
las que asistían de 500 a 700 personas. 

Actualmente, en 1916 desempeña tam-
bién el cargo de secretario de la Sociedad 
«Gásfiters y Hojalateros». 

Como presidente de la Confederación 
Obrera, ha secundado todo movimiento 
que tienda a hacer reconocer los derechos 
de los asociados en las instituciones obre-
ras, no escatimando nunca ni su labor per-
sonal ni las buenas ideas que siempre 
guarda BU cerebro. 

Como joven respetuoso y sin vicios, for-
mó su hogar siendo muy joven, casándose 
con la señorita Sofía Arévalo. Tiene cuatro 
hijos a quienes ha consagrado gran parte 
de su vida para darles educación y dejar-
les un mtd io de vivir. Son: Custodio, de 24 
anos; Marta de 20; Mercedes de 18 y Gil-
berto de 13 anos. 

Por todas sus virtudes personales y 
sus trabajos sociales, don Abelardo Mano-
salva es un ciudadano querido y respetado 

I en la colectividad obrera de Concepción» 

Abelardo Manosalva 
- — t . > <•>—¡ • • • > < -

MANOSALVA DAVILA ABELARDO.— 
Tipógrafo, regente de la imprenta de la 
Casa Gleisner, en Concepción. Lo conoci-
mos el afio 1887, con oca¿ión de haber no-
sotros editado el pr imer periódico obrero 
que vió la luz en la Metrópolis del Sur, 
«fil Demócrata». 

Nació Abelardo Maqosalva en Concep-
ción el 15 de Septiembre de 1864. Sus pa-
dres: don Apolinario Manosalva y d o t o 
María Dávila. 

En 1901 cuando tenía 14 anos, falleció 
su padre, viéndose obligado a abandonar 
sus estudios para sobrellevar las necesida-
des que le demandaba su hogar, formado 
por su madre y eos hermanas. 

Se colocó en la «Revista del Sur», diario 
dirigido por loa hermanos Horacio y Ma-
nuel Lara Marchant, y desde entonces lia se-
guido ejerciendo la profesión de tipógrafo. 

En 1891 ocupó la regencia del diario 
«El Correo del S>ur», militando en ln fila 
liberal del progresista y malogrado Presi-
dente don José M. Balmaceda. 

Actualmente, y desde hace 25 anos, di-
rige la sección imprenta particular que 
P"sée la importante firma comercial M. 
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Filidor 2.o Martínez 
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M A R T I N E Z GAJARDO FILIDOR 2 . " -
Obrero del pensamiento y obrero de herra-
mienta; residente en Santiago. Nació en 
Curicó el 10 de Agosto de 1879. Sus padres 
fueron: don José Fil idor Martínez, de oficio 
carpintero; y doña Laurearía Gajardo, falle-
nidos, ambos creyentes fanáticos del cato-
licismo, por el cua* el h i jo debió «seguir la 
religión de su9 padres». Lo incorporaron a 
la Escuela Parroquial de San José, dedi-
cándose a aprender el oficio de zapatero 
cuando apenas tenía 13 años de edad El 
Part ido Conservador tenía en el niño 
aprendiz de obrero a un decidido partida-
rio, que propagaba la religión católica y 
las hojas o revistas clericales como «Él 
Mensagero» y la«Hoj i ta Volante?. Eu 1897 
se incorporó a la «Sociedad de San Jo sé de 
Curicó», siendo nombrado secretario y es-
tadístico, y sobresaliendo por sus t rabajos 
en la propaganda religiosa. 

A principios de 1903—cuando tenía 24 
años—comenzó a evolucionar su cerebro 
con la lectura de numerosas obras científi-
cas y filosóficas; abrió sus ojos, y vió que 

SUB padres le habían inculcado ideas de 
una religión que la ciencia le aconsejaba 
no aceptar y su espíritu se negaba a admi-
tir. Principió por ser temperante, fundan-
do con don Manuel Muñoz y otros la so-
ciedad «La Cinta Azul». En 1904 se iucor-
poró a la Sociedad de Artesanos «La 
Unióu». En el mismo año 1904, en unióu 
de los obreros Saturnino y José Tomás Re-
veco y Abel Vidal, f undó la Sociedad 
«Unión y Resistencia». 

El joven Martínez, que había progresa-
do en su oficio, se relacionó con los más 
respetables obreros de la ciudad Curicana 
y ahí le inculcaron las ideas de la demo-
cracia, haciéndole ver que el verdadero 
demócrata había sido el obrero carpintero 
Jesucristo. 

Se incorporó al partido de los obreros, el 
Demócrata, luciendo sus dotes intelectua-
les en comicios, asambleas y conferencias. 

Hostilizado por sus ex-compañeros de 
ideas religiosas, al verlo convertido en un 
demócrata y libre pensador, resolvió trasla-
darse a Santiago con su familia el 1.° de 
Enero de 1905, para poder dar auge a sus 
estudios e intelectualidades. 

En Santiago emprendió con todo entu-
siasmo y energía la propaganda del Libre 
Pensamiento, fundando, en compañía de 
varios coidearios, como J u a n de D. Bedo-
ya, Jul io Valiente y Luis A. Pardo, el 
Centro «Giordano Bruuo». Desempeñó ahí 
el honroso cargo de tesorero. 

Poco después, en unión de don Enrique 
Allende Ríos fué reorganizador de la «Liga 
de Libres Pensadores» y sacaron a luz el 
periódico «Espíritu Libre», donde Filidor 
Martínez desempeñó el cargo de adminis-
trador y otras comisiones; colaboró coa 
pluma convencida y brillante. 

En una conferencia del «Ateneo Obre 
ro», dió a luz un opúsculo, t i tulado «Culto 
Criminal», luciéndose Martinez como un 
heraldo del racionalismo rauudial. En 19ÜS 
f u é tesorero del «Ateneo Obrero». 

La «Sociedad de Artesanos de Curicó». 
nombró a Filidor Martínez delegado al 
Congreso Social Obrero el uño 1907. 

El 24 de Mayo de 1914, a iniciativa «le 
señor Andrés Copio, se f undó la Estudia» 
tiua Independencia con varios aficionados 
musicales y algunos cooperadores, tales 
como los señores Guillermo Rodríguez, 
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Ramón Espinoza, Eudoro Cueto, Luis León 
y otros. Don Filidor Martínez declaró en-
tusiastamente que él con su hi ja Ester 
Martínez serían los más asiduos coopera-
dores; ella, como alumna; y él como propa-
pagandista. La Estudiant ina «Independen-
cia» se fuudó con el propósito de cultivar 
el arte musical, organizar veladas líricas-
dramáticas y prestar su concurso a las ins-
tituciones obreras en sus beneficios. 

Efectivamente: como se ha visto en la 
prensa, cont inuamente se publican los pro-
gramas con que esta sociedad concurre. 

Don Filidor Martínez ha sido Vice-Presi-
denta y es actualmente el secretario, que 
es el puesto de actividad más importante 
después del Director musical que es el se-
ñor Copia. Ester Martínez es la a lumna de 
guitarra que asiduamente concurre en todo 
lo que atañe a la Estudiant ina «Indepen-
dencia.» 

Como complemento a la obra social y al 
concurso que don Filidor Martínez ha 
prestado a las instituciones por medio de 
su hijita, se hace necesario completar estos 
datos biográficos, hablando de ella. 

E S T E R M A R T I N E Z 

Esta precós y virtuosa m sical, desde 
muy pequeñita—cuando apenas tenía cinco 
años—mostró su inclinación por el sublime 
arte, apenas llegaba de la escuela se dedi-
caba a estudiar las notas, o tomaba una 
guitarra, o cantaba cuanto oía. Su buen 
padre creyó que no debía oponerse a tan 
delicada inclinación; y se propuso dedi-
carla al estudio de la música, haciendo sa-
crificios, a fin de que la pequeñita Ester 
obtuviera textos, instrumento y profesor. 
Ester, a la par que estudiaba, iba donde 
su padre le decía que concurriera cou sus 
notas o cantos para beneficiar a las socie-
dades. Desde la edad de 5 años—en 1907— 
principió a cooperar, ya cantando, o tocan-
do, según podía concurrir en los progra-
mas; y hace seis añ r s que contribuye, ya 
sola o con la Estudiantina «Independencia» 
para cuauto beneficio se le solicita. 

Para el Diccionario Obrero se han orga-
nizado cuatro funciones: dos en la Federa 
ción Obrera; una fiesta campestre en una 
Quinta, a la que concurrió la «Estudianti-
na Independencia» y un concurso de de-

SK ^ /K^ 

clatnación que tuvo lugar en el Teatro 
Oolón el 22 de Mayo de 1916. A los cuatro 
beneficios, Ester Martínez ha c"»operado con 
sus dotes artísticas, siendo siempre frenéti-
camente aplaudida por los diferentes audi-
torios que asisten a escucharla. 

He aquí una lista, aunque incompleta, 
de las funciones y beneficios en que ha 
tomado parte durante 6 años. 

El 27 de Noviembre de 1910, en la 
velada estreno, y en las siguientes del 1.° 
de Mayo, 3 de Junio, 15 de Julio, 14 de 
Octubre de 1911 que celebró el «Centro 
Dramático Gorki». Cantó, acompañándose 
en la guitarra, en la fiesta conmemoración 
del 1.° de Mayo de 1912. 

Prestó su coucurso al beneficio que dió 
la Unión de Resistencia de Zapateros» el 
3 de Agosto de 1912. 

Tocó en la fiesta de la «Unión de Arte-
sanos» el 15 de Setiembre de 1912. 

Cantó y tocó eu el beneficio del Centro 
Dramático «El Arte Moderno» el 9 de No-
viembre de 1912; en la Velada Beneficio 
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de las Colonias Escolares, el 15 de No-
viembre de 1912; en el Beneficio de la 
Academia «La Venus», 16 de Noviembre. 
Repartición de premios de la Escuela Su-
perior de Niñas número 103, el 20 de 
Diciembre de 1912. 

En la inauguración de la Biblioteca del 
Centro «Francisco Ferrer» el 21 de Mayo 
de 1913. «La Razón» le dedicó un magni-
fico párrafo. 

E n la fiesta del 1.° de Mayo de 1913 en 
el «Teatro Chacabuco»; en el Centro de 
Estudios Sociales, el 18 de Mayo. 

El Cuadro Dramático Floreal conside-
rando los muchos servicios prestados por 
Ester Martínez, le dedicó un beneficio que 
se llevó a cabo el 21 de Junio de 1913 en 
la «Sociedad Comerciantes del Mercado 
Central». 

En la fiesta de «La Universal», 18 de 
Julio, declamó «La Caridad», siendo muy 
aplaudida. 

En la Sociedad de Abstinencia «La Re-
generación» tomó parte en la danza «Pes-
cadoras» y en el dúo de guitarra «Las Dos 
Hermanas». 

Contribuyó para el Beneficio de la fami-
lia Figueroa el 31 de Julio de 1913 en el 
Teatro Grand Guignol . Para el Beneficio 
de la Estudiantina «Liga del Trabajo» el 2 
de Noviembre en el Teatro Sargento Aldea. 
Para el Beneficio de la Biblioteca del Cen-
tro Artístico «Santiago» el l . ° d e Noviem-
bre. Para el Beneficio de la Asociación de 
«Educación Nacional» en la Sociedad de 
Artesanos «La Unión» el 28 de Octubre. 
Para el Beneficio del señor Andrés Copia 
su profesor y director de la «Estudiantina 
Independencia». Beneficio del guitarrista 
chileno José Pavé/. Rojas, el 14 de Marzo 
de 1914. Beneficio a la viuda e hijos de 
don Ismael Quiróz en el Teatro Sargenta 
Aldea. Clausura del año escolar en la Es-
cuela «Manuel Rodríguez». En el séptimo 
aniversario de la «Liga del Trabajo». 

Tomó parte en la Estudiantina «La Pro-
tección Mútua».—Tocó el «Trovador», solo 
de guitarra, en la fiesta de las «Poblacio-
nes Unidas» en Quilicura el 20 de Diciem-
bre de 1914.—Fiesta de la Población Cho-
rrillos.—Beneficio de «La Protección Mú-
tua».—Beneficio para las Escuelas Noctur-
nas para Obreros, fiesta que tuvo lugar en 
el Cerro Santa Lucía el 29 de Agosto I 

de 19l5.—Fiesta del «Centro Recreativo 
de la Federación Obrera».—Beneficio del 
Centro Internacional Obrero deSolidaridad 
Latino-Americano, 12 de Octubre de 1915. 
—8.° Aniversario del Centro Santiago de 
«La Uúión Nacional», 12 de Diciembre. 
— Beneficio del «Centro Recreativo La 
Amistad» en la Socied d «La Unión» el 25 
de Diciembre.—Beneficio de la Sociedad 
Cooperativa de Consumos».—Fiesta de la 
Brigada de Boy-ácouts Escuela de Proleta-
rios en homenaje del Comandante don 
José González.—Aniversario de la Estu-
diantina «Independencia».—Fiesta de la 
Escuela Pública Núm. 55, el 21 de Mayo 
de 1916. 

Por último: El 1.° de Julio de 1916 pres 
tó su concurso en un beneficio que «La 
Unión de Artesanos» organizó para la Es-
cuela Nocturna, que mantiene la Sociedad. 
El director de la Escuela, don Venancio 
Díaz, le mandó una honrosa nota que ter-
mina así: «Quiera el cielo que en el cam-
po del Divino arte halle, Estercita, la feli-
cidad y los honores a que aspiran las al-
mas delicadas de artistas como la suya. . . 

Repito mis más calurosos aplausos y sen-
tidos agradecimientos». 

La inteligente niña, Ester Martínez, na-
ció en Curicó el 19 de Febrero de 1903 
Tiene a la fecha, 1916, trece años, y de 
ellos, después de sus estudios y obedecien-
do las órdenes de su padre don Filidor 
Martínez, ha dedicado su tiempo a servir 
a las instituciones, o personas que necesi-
tan un beneficio. 

Es a lumna del Conservatorio Nacional. 
Durante tres años ha estudiado teoría, y 
son testimonio de f u s brillantes exámenes 
los certificados que posée. Actualmente 
estudia piano con la profesora señorita 
Berta Arenas. 

La clase obrera, las instituciones demo-
cráticas, o Chile, más bien dicho, espera 
en Ester Martínez, tener una estrella más 
que brille en la constelación del arte na-
cional. 
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Mateo Martínez Quevedo 
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M A R T I N E Z Q U E V E D O , MATEO.— 
Empleado público, dramaturgo y escritor 
festivo popular.—Nació en Sautiago el 21 
de Septiembre de 1848. Fueron sus pa-
dres, den José M. Martínez Egros y dofla 
Dolores Quevedo y Cornejo. 

Sus estudios preliminares los hizo en la 
Escuela de Santo Domingo y la Dominica. 
Después cursó humauidades en un colegio 
particular, pasando en seguida al Iustituto 
Nacional. 

Desde niño f u é aficionado a lo dramá-
tico; y, leyendo a autores y maestros, pudo 
adquirir conocimientos especiales de lite-
ratura práctica. 

Por falta del padre, tuvo que dedicarse 
a trabajar , siendo casi uu niño cuando en-
tró al servicio de los Ferrocarriles del Es-
tado. 

La rectitud de su carácter y su bueu 
comportamiento le dieron facilidades para 
subir con ligereza, de peldaño en peldaño, 
por el escalafón ferroviario. 

El 3 de Jul io de 1869 se inició como 
palanquero. El 14 de Septiembre de 1871 
pasó a ser mayordomo de equipaje . Un 
año después, 3 de Julio de 1872, a conduc-
tor de les trenes de carga números 1 y 2. 
El 1° de Octubre de 1873 f u é celador de 
telégrafo. El 1.° de Junio de 1880 fué ca-
bo de palanqueros, y el 13 de Octubre da 
1882 ascendió a bodeguero. 

Por dedicarse a la representación de 
sus obras dramáticas se retiró del servi-
cio del F rrosarril, para volver nuevamen-
te a ocuparse después eu diversos cargos 
públicos. 

Su afición al teatro lo llevó en varias 
ocasiones a diversas ciudades de Chile. 
Por eso es que, siguiéudole sus pasos para 
este capítulo biográfico, tan pronto lo en-
contramos en un pueblo cou una compa-
ñía dramática chilena; luego, desempeñan-
do un puesto público, o eu la redacción 
de un diario, o af, f rente de un círculo ar-
tístico; y al poco't iempo después le vemos 
en otra ciudad, persiguiendo los u israos 
fines y t rabajando siempre en el contiuuo 
luchar por la existencia. 

E n 1889 don Mateo Martínez Quevedo 
fué Redactor de El Lautaro, publicación 
que se editaba en Coronel 

A mediados de 1890, eu Chillan, f u é 
nombrado Procurador Municipal iuterino. 

E u Diciembre del mismo año, 1890, f u é 
Procurador del Número en Curepto, pre-
vio exámen rendido en la Corte de Talca. 

Al año siguiente, 1891, se encontraba 
en Valparaíso, empleado en el Correo, 
donde desempeñó varios cargos en diver-
sas secciones de esa importante repartición 
fiscal. Un certificado del Director General 
de Correos, don Carlos Lira, firmado en 
16 de Junio de 1904, aoredita su compe-
tencia, honradez y cultura en su ocupa-
ción. 

En 1907 estuvo de ayudante del Je fe de 
la Estacióu Mapocho. 

A fines del mismo año 1907 se fué a 
Los Andes para dirigir uu Centro Dramá-
tico. 

E u 1908 f u é luspeetor y vigilante del 
forraje eu la Alcaldía de Viña del Mar, 
permaneciendo allí hasta Agosto de 1910, 
por cambio del Primer Alcalde. 

En Septiembre de 1910 se dirigió a San-
tiago a poner en escena su «Lucas Gómez» 
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y formó una compafiía dramática, con la 
cual recorrió muchas ciudades de Chile 
durante los años 1911 y 1912. Después 
organizó una Compañía Dramática para 
poner en escena su obra «Lucas Gómez» 
en Buenos Aires, Mendoza, en donde fué 
muy bien recibido. 

En 1913 fué nombrado Secretario y 
Guarda-Almacén del servicio del agua po-
table en la ciudad de Los Angeles, puesto 
que ocupa actualmente en Diciembre de 
1917. 

Esta es la hoja de servicios en la acci-
deutada vida de don Maleo Martínez Que-
vedo. 

Ha prestado su concurso a instituciones 
de Beneficencia. Fué también bombero, 
incorporado en la Compañía de Hachas, 
Ganchos y Escaleras el 10 de Mayo de 
1864, que no faltaba jamás a sus deberes. 
Entre otros muchos de .sus servicios, se 
hizo notar su arrojo por salvar del incen-
dio el taller de carpintería de don Fermín 
Vivaceta en Enero de 1865. (Véase letra 
V, página 1). 

Obras dramáticas de don Mateo Martí-
nez Que vedo son: 

«Consecuencia de los celos», estrenada el 
año 1896 en el Odeón de Valparaíso. 

La comedia en un acto Descanso Domi-
nical, estrenada en el Santa Lucía el 15 de 
Agosto de 1904 por la Compafiía Miretti. 

La zarzuela Joaquín Marieta, música de 
don F. Calderón, estrenada por Pepe Vila 
en Santiago el 2 de Septiembre de 1905. 

En vísperas de elecciones, juguete cómi-
co satírico; y otras más, inéditas. 

Pero la obra que en Chile ha logrado 
más popularidad es, sin duda alguna, el 
Lucas Gómez, puesta en escena hasta 1916, 
1,320 veces, según el autor; pero hay que 
agregar más de 400 representaciones de 
las que ignora el autor, ñor ser representada 
en teatros de Sociedades obreras y en pue-
blos lejanos (le doude él reside. 

Pasau de dos mil las representaciones 
del Lucas Gómez en Chile. También tuvo 
éxito en Mendoza y en Buenos Aires el 
año 1903, representándose 22 nocheB con-
secutivas. Fué estrenada en Curicó el 14 
de Julio de 1885, llevando, por tanto, 32 
años de vida activa, contándose impresas 
seis ediciones con un tiraje de 45,000 
ejemplares, y no dejando de representarse 

durante tan largo tiempo y hasta la fecha 
en todos los pueblos de la República. 

En resumeu: don Mateo Martínez Que-
vedo, conocido y respetado en todo Chile, 
desde que se inició en el trabajo como pa-
lanquero el año 1869, hasta el presente, 
Diciembre de 1917. ha trabajado 48 años 
sin descanso, ya como servidor público o 
como actor y autor dramático. Con su 
«Lucas Gómez» ha divertido a dos gene-
raciones y s guirá con la tereera y cuarta 
Ha hecho ganar dinero a muchos empre-
sarios que han negociado con su obra, sin 
pagarle derecho alguno. Ha impreso 45 

mil ejemplares eu cuatro ediciones 
y? vive pobremente en Los Auge-
les con 125 pesos mensuales para mante-
nerse él y su familia, sus cuatro hijos del 
segundo matrimonio. 

Esa es la divisa de un hombre honrado, 
culto y cumplidor al llegar a los 70 años. 

Esa es la proteccióu que geueraimeutf 
se le da al arte y a los artistas que nacen 
en Chile. 

x)tototototomoiomoioi( 
DAMIAN MARDONES 

MARDONES POZO, DAMIÁN. — Cons-
tructor, residente en Sautiago, afiliado eu 
el Partido Conservador. Nació en Santia-
go el 2 de Noviembre de 1870. Sus padres: 
don Damián Mardones Pérez y doña Lu-
miuanda Pozo. Hizo sus estudios prelimi-
nares en el Colegio de Santo Domingo, 
donde rindió exámenes del curso superiur, 
saliendo brillantemente aprobado. 

Siendo casi un niño entró a la lucha del 
trabajo, aprendiendo el oficio de hojalate-
ro-calderero, labor que desempeñó con to-
do cariño hasta llegar a poseer en breve 
tiempo un taller bien acomodado. 

Su alma pensadora lo hizo tender su 
hacia el porveuir, dedicándose, además, a 
otros estudios que pudieran adelantarlo eu 
conocimientos más avanzados. Estudió di-
bujo lineal, leyó en libros, en atlas y mo-
delos, dedicándose, en seguida, a empresas 
difíciles como instalaciones de maquina-
rias y construcciones de diversos órdenes. 
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ya como contratista, o como propio cons-
tructor. Su manifiesta ccmpeleucia y el 
fiel cumplimiento en sus compromisos, le 
han dado prestigio y dinero, estando sus 
trabajos repartidos en provincias y en la 
capital. 

Hace poco terminó el nombrado canál 
de Trabulco en Limache; y sus últimas 
construcciones en Santiago son la Iglesia 
de la Institución León XIII, en la pobla-
ción de este nombre, calle Bellavifrta, y el 
valioso edificio de la calle San Antonio, 
esquina de Santo Domingo, contratado en 
200,000 pesos. 

Don Damián Mardones lleva hasta la 
Techa—Diciembre de 1917—17 años en 
sus labores, ya como contratista o como 
arquitecto; y este trabajo constante, honra-
do y paciente, junto con la sobriedad y 
rectitud de su carácter, le han permitido 
formarse una expectable posición. 

EB casado con la señora María Guerrero 
Hernández, de cuyo matrimonio hay, al 
presente, cinco hijos, llamados Enrique. 
Fidel, Julia, Isaura y Eloísa; educados con 
todo esmero de un padre amante. 

El mayor, el joven Enrique Mardones, 
de 24 años (1917) 68 arquitecto, diplomado 
ea la Univerpidaa Católica de Chile. 

De la vida social de don Damián Mar-
dones podemos decir que en laa institu-
ciones católicas, a las cuales pertenece, se 
ha di-tinguido por au criterio reposado y 
reflexivo. 

En la Sociedad «Melchor Concha y To-
ro» fué Presidente de 1014 a 1916; en el 
«Círculo Social del Patronato de Santa Fi-
lomena». Vice presidente en el período de 
1915 a 1916; en la «Conferencia de San 
Vicente de Paul», institución que tiene 
por objeto aliviar a los pobres en sus do-
lencias físicas y morales, es actualmeute 
Presidente en 1917. 

El cargo de Presidente de la Sociedad 
«Melchor Conclu* y Toro» le ha valido el 
honroso título de miembro del Consejo de 
Habitaciones Obreras, 1914 a 1918. 

Como político, don Damián Mardones 
milita en las filas del Partido Conservador; 
y en tal carácter ha sido Tesorero del Di-
rectorio en la Comuna «Recoleta», y en 
1915 fué Vice presidente en el Club Obre-
ro Conservador. 

Por los diversos cargos que ha desem-
peñado en las instituciones nombradas, se 
comprende que don Damiáu Mardones 
es altamente apreciado en todas ellas. Su 
recto y bondadoso carácter, como su des-
prendimiento para servir a los suyos, le 
ha designado el puesto de soldado distin-
guido en el ejército que forman las filas 
de les obreros católicos de Chile. 

A. D.—La Sociedad «Melchor Concha 
y Toro» a que liemos hecho referencia y 
de la cual ha sido Presidente el Sr. Mar-
dones, se fundó el 8 de Noviembre de 
1903, a iniciativa del Capellán de la Ins-
titución León XIII, el sacerdote don José 
M. Caí o. Tiene personalidadJurídica(1915). 
Cuenta con 52 socios activos. 

Suasalonessirveii para diversiones cultas 
y hay establecidas clases de dibujo y es-
cultura. Cuenta con un capital de 1,200 
pesos, aparte de los bienes muebles. El 
estandarte social, valor de 500 pesos. Pre-
sidente actual, don Juan I Tobar; secre-
tario, don Olegario Núñez; tesorero, don 
Máximo Jerez. La Sociedad «Melchor Con-
cha y Toro» vá rápidamente avanzando 
por el camino del progreso. 
* Diciembre dt lj*7t 
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A M A D O S , M O R A L E S 
y » — « * § > 

M O R A L E S MOLINA, A»ADOR.—Antea1 

obrero; hoy, empleado—residente en Sau-
tiago—afiliado en el Part ido Conservador. 
Nació en Santiago el 18 de Jun io de 1881. 
Sus padres: don Juan Francisco Morales, 
Obrero cortador de zapatería, y dófta Fio-
rínda Molina Fuenzal ida. Hizto sus prime-
ros estudios en la Escuela Parroquial de 
Santa Ana. T u v o inclinación al ar te 'musi-
cal; f u é así que se iucort oró al Coosérvá-
torio Nacional, por ver si llegaba a ser mú-
sico. También dedicaba t iempo para apren-
der el oficio de su buen padre. Esta, pro-
fesión le permitía ganarse la vida y ser el 
sostén de su familia; pero tuvo que aban-
donar el oficio por impedírselo el estado 
de su salud, pasaudo después, a los 23 
afios, a ser empleado de los señores J u a n 
de la Cruz y Joaquín Díaz Besoaíu. empleo 
que desempeña actualmente con toda hon-
radez y confianza, desde el año 1904. 

E l 18 de Septiembre de 1912 tomó esta-
do, casándose con la señorita Romilia Val-
dés. De este matr imonio hay a la fecha— 
Diciembre de 1917—tres pequeños niños: 
Amador, de 4 años; María Eloísa, de 3; y 
Emel ina , de un año. 

L a vida social de don Amador Morales 
principió desde m u y joven; a los 16 aflos 
ingresó a la Academia Literaria «Fermín 

Vivaceta», que funda ron los a lumnos de 
la Escuela que sostiene «La Unión» de 
Artesanos. 

Sus relaciones con los obreros de su an-
tiguo oficio, le dieron opor tunidad para in-
corporarse en la Sociedad «Santiago» de 
Zapateros, Hormeros y Curtidores; hizo 
allí una labor societaria muy activa, alcan-
zando hasta el puesto de Presidente en el 
año 1913. 

El año 1902 ingresó al Círculo de Santo 
Domingo, donde por varios años desarro 
lió sus conocimientos societarios en dife-
rentes puestos del Directorio Durante una 
serie de conferencias instruct ivas efectua-
das eu el Círculo, cúpole dictar una inte-
resante conferencia sobre el Obrero Cató-
lico y su acción social, la que fué repartida 
impresa a pedido de los socios. 

E u la «Liga del Trabajo» ha ocupado 
duran te dos períodos seguidos el puesto de 
Vice presidente y actualmente es Consejero 

Eu la Sociedad «Obreros de San José» 
figura desde el año 1911; ha sido Prose-
cretario General. 

Su inclinación a la música, que bu teni-
do desde n iñ », han hecho ver al señor Mo-
rales en instituciones artísticas. F u é Presi-
dente en la Es tudiant ina «Bandera de Chi-
le» y socio en la Estudiant inu «La Unión». 

S u actuación política en el Part ido Con* 
servador ha sido s iempre perseverante y 
sincera; le cupo figurar entre los fundado-
res del Club Obrerc Conservador con el 
cargo de u n o de sus Secretarios. 
¡ Don Amador Morales lia sido también 
director comunal del Partido Conservador 
distinguiéndose en los centros obreros co-
mo orador galano y estudioso. 

Sus convicciones son p ro fundas eu el 
sentido de que el obre 'o , apar te de ser un 
cristiano esencialmente práctico en sus de-
beres religiosos, sea también un e lemerto 
estudioso, y tan intelectual capaz de disen-
tir sus ideales y las obras de beneficios di-
recta de sus semejantes, con un caudal de 
conocimientos tal que convenzan al ene-
migo moral y científicamente disipando las 
dudas que pudieran hacer desmerecer la 
indudable bondad y magnificencia de su 
credo y de sus obras iumortales. 

Hombre de hogar, cuida con especial 
desvelo y cariño a su madre y hermana, 
de quien es el único sostén; a EU digna es-
posa y pequeños hijos. Diciembre de 1917' 



PEDRO P. 

I i 

NAVARRE-TE-

NAVARRETE MENARES PKOUO I V 
m.o.—Mecánico, residente en Sun tingo.— 
Nació en Santiago el 21) «le Junio do 1873. 

Fueron sus padres, don José Anselmo 
Navarrete y la señora Juana Menares. 

Huérfano de padre y madre a los 10 
años, y sin bien alguno de fortuna, desde 
esa época principió el señor Navarrete a 

luchar denodadamente con el trabajo. 
En él ha retemplado su espíritu, pues 

ha sufrido mucho, trabajando de simple 
aprendiz casi en todos los principales talle-
res de fundicióu de Santiago y Valparaíso, 
hasta llegar a ser un mecánico de los me-
jores. 

Trucha de ello, de su sobriedad y buena 
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conducto, es el puesto de responsabilidad 
que ocupa como jel'e de una de las princi-
pales Fundiciones de la capital, la Fundi-
ción «Libertad», cargo que desempeña «Ies-
de hace 8 años, a entera satisfacción de los 
propietarios «le ese Establecimiento; y lo 
que es mas grande, a entera satisfacei«>n, 
también, de lós mismos operarios, para 
quienes el señor Navarret» ha conseguido 
muchas garantías y aumentos «le sueldo, 
entre ellas, el u«> trabajar los días saibados 
en la tarde corriéndoles sus sueldos, e s a 
que antes de que el señor Navarrete se hi-
ciera cargo «le su puesto, no habían piuli-
do conseguir, por mas que ést«>s lo habían 
exijido por medio de una huelga. 

Antes, en 1893, siendo un joven de 20 
años, había sido segundo jefe del taller de 
precisión «le Balfour Lyon, en Valparaí-
so, y después, en 1900, en «Santiago fué je-
fe de la Barraca y elaboración de maderas 
«l^a Frontera». 

A causa. com«> hemos dicho, de «pie tu-
vo que dedicar al trabajo los mejores nños 
de su juventud, no es «le extrañar (jue el 
señor Navarrete no pudiera recibir educa-
ción en las escuelas diurnas costeadas por 
el Estado. 

En cambio, deseoso de instruirse, en vez 
de dedicni' la noche a reponer sus fuerzas 
perdidas en el rudo trnbai«» diario, se edu-
có durante varios años en las Escuelas 
Nocturnas sostenidas por las sociedades 
obreras, lo que constituye para el señor 
Navarrete su mayor timbre de orgulh». 

En segui«la estudió dibujo lineal en la 
Escuela Nocturna de la Socie«lad de Fo-
mento Fabril, hxhiendo llegado a ser en 
ese establecimient«» uno de los ulumnos mus 
aventajados. 

Por eso, reconocido a la instrucción que j 
se proporcionó en tal forma, hoi es el se-
ñor Navarrete uno de los mas ardientes, 
partidarios «le las Escuelas Nocturnas, «juel 
tan útiles servicios prestan a los obreros. 
En tal sentido se incorporó buce uños. co-| 
mo socio, a la Sociedad Instructiva «Cuu-
policáu», «|ue sostenía una Escuela Noc-
turna; y como miembro «le la Sociedad 
«Igualdad y trabajo», llegó u ser el Direc-
tor de lu Escuela Nocturna «pie sostiene 
esta respetable Institución. 

Guiado de su amor a la sociabilidad i 
obrera, convencido de los beneficios que 
prnprtrcionnn estas sociedades, el señor Na-

i 
varrete se incorjKiró a las Sociedades de 

¡Socorros Mútuos «Igualdad y Trabajo*. 
I «Fundición Libertad», a la Sociedad Ins-
j tructiva «Cuupolicun». u lu Filarmónica 

«La Ilustración», a iu Cooperativa «le Obre-
ros, y al (/'entro «le Estudios sociules «At«'-
neo Obrero». 

A lu Sociedad «Igualdad y Trabajo», «pi«> 
por su organización y número de socios. «*s 

í la segunda sociedad obrera de la cupital, 
el señor Navarrete se incorporó el 11 «1c 

j Julio «le 1900, y actualmente es seci«» 
| jubilado, por luiber cumplido «loce años «le 
¡ estadía en ella. 
i A mas de ser un socio entusiasta, ha si-
Ido, entre otros puestos y comision<>s: Diree-
Itor, Vicepiesidente, Director «le la Escuela. 
I Presidente de las Comisiones de Estudios 
i y de fiestas, y Presidente «le lu Socicdml. 
! enftres períodos c«»nseeiitiv«»s. 
! En lu Sociedad «le Socorros Mútuos 
«Fundición Libertada, compuesta de los 
operarios «le dicho establecimiento, fué Pre-
sidente durante 5 «ños. 

En el «Ateneo Obrero» fué Vicepresi-
dente 

En las «lemas corporaciones, u mus de 
; ser miembro «le varias comisiones, ha sid«» 
Director. 

Como político, bu sid«» «lemóerata desde 
su juveutu«l. pues desde niño le agraciaba, 
en tiempos de elecciones, ir a los clubs de-
mócratas a oir ia palabra convencidu «le los 
oradores obren«; y en cuanto pudo inscri-
birse en los Registros Electorales, se hizo 
ciudadano elector de lu 3 " Comuna, en 
189(5. firmando inmediatamente los Regis 
tros «leí Partido Denuicrntn. 

Hacen, pues, 19 rños u «pie «'I señor Na 
varrete pertenece al Partí«!«» Demócrata. 

En la 3." Comuna ha sido Director. Te 
s »rero. Presidente y upoderudo do mesas 
en todas las eleccumes. 

En la Agrupación hu sido Director. 
En 1909 un grupo de sus umig«»s lo lle-

vó u lu Asamblea «le lu Comuna, como can-
didato a Municipal. 

Después de una votación por demás «•«»-
rrecta. en que el señor Navarrete obtuvo 
ñO votos, fué derrotado por su contendor, 
el señor Pinza, «pie obtuvo 7(> votos. 

Los par ti« Ja ríos del señor Navarrete. in» 
acataron, como era su deber, el fallo de la 
Asamblea, y en las urnas electorales le ne-
garon traid«»ramente su voto al señor IMa-
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za. En cambio, el señor Navarreto. con una 
honradez y lealtad política, que le lionra 
altamente, no solo acató resignado la deci-
sión de sus coiTclijioiiarios. en la votación 
interna del Partido, sino que hizo entusias-
tas trabajos en favor de la candidatura 
Plaza. 

Tal es el temple de este ant iguo servidor 
del Partido. 

Así. con esta lealtad, con esta caballero-
sidad. procede en todos sus actos. 

Por eso, los mismos que en 1ÍHH) fueron 
sus adversarios políticos, tres años después, ¡ 
1SU1, lo uujieron candidato a Municipal; 
por la Comuna, y trabajaron por él con 
todo entusiasmo, basta hacerlo t r iunfar en 
las urnas electorales; mas, su legitima olee 
ción le fué escanda ¡osa mente escamoteada 
por medio de las falsilicacioncs. 

Tan viciadas fueron e-as elecciones, que 
algunos meses después bis Tribunales de 
Justicia declararon nulo dicho acto, y se 
procedió a nueva elección. 

Para terminar, diremos que el señor Na-
varreto. como jefe de hogar, es ejemplar . 

Debido a su constante batallar, a su suer-
te y a los hábito de economía que posee, 
ha podido formarse una situación regular 
que le ha |>ermitido educar debidamente a 
su numerosa familia. Hace poco, Guiller-i 
mo, su hi jo mayor, después de brillantes 
estudios obtuvo en la Escuela de Artes v j 
Oficios su título de mecánico técnico, lo 
que para el padre ha sido motivo de inten-
so regocijo, como justo ptcinio a sus des-
velos. 

A. B. 

Daniel Navarrete 
N A V A R R E T E R. DANIKI..—Residente 

en Linares. 
Nació en Chillan; pero su vida pública y 

política tuvo |w»r escenario el puerto de Tal-
«ahuauo, principiando el año 1X7Í> cuando 
gobernaban como señores leúdales, la so-
ciedad Mathieii y Bruñas, Gobernador v Al-
'•alelo, respectivamente. Al pueblo se le 
•aanteuía como a esclavos, y a los ciudada-
nos ijue no obedecían las órdenes imperia-
les, se les perseguía hasta hacerlos abando-
nar el puerto con pérdida de sus intereses. 

Don Daniel Navarrete no pudo perma-
necer indiferente ante tan vergonzoso ser-
vilismo, impuesto en un pais republicano y 
se propuso abrir una enérjiea campaña pa-
ra cortar el «Anillo de Hierro» de Talea-
huano. Recorrió los pueblos vecinos, habló 
C'.n los directores de lo« diarios, y contan-
do con la prensa de Concepción y otras 
provincias inició su campaña redentora, 
haciendo comprenderlo» derechos del pue-
blo. 

Acogeron sus artículos de regeneración 
política las siguientes publicaciones: «La 
Probidad», de San Carlos; «El Heraldo», 
«le Talca; «La Esmeralda», de Coronel; «La 
Frontera», de Lebu; «La Discusión», de 
Chillán; «La Revista del Sur». «La Liber-
tad Católica» y «La Antorcha» de Concep-
ción, y en »El Dique», periódico que se 
fundó bajo sus auspicios, siendo Editor y 
propietario don Manuel Jesús Roa. 

t erróse esta imprenta por la guerra sis-
temática «pie le hicieron los enemigos de los 
derechos del pueblo. 

Colaboró con el mismo lin en los perió-
dicos «a* trieos «Ei Padre Cobos». «El Pa-
dre Padilla» y el «Hijo del Pueblo» de 
Santiago. 

Fué también corresponsal de < EI Sur» 
de Concepción, durante varios años, y re-
dactor de «La Justicia» de Talcahuano, 
desde su fundación hasta que abandonó 
ese puerto, por su salud. 

\M campaña fué vastísima en el periodis-
mo; y, como dijimos, en sus artículos, siem-
pre inspirados en el bien del pueblo, en dar-
le a comprender sus derechos como hom-
bres libres y ciudadanos, dio los mas hala-
gadores icsuhados. El año 1 XSt», y« Talca-
huano contaba con dos representantes en 
el Municipio, elegidos por los obreros, o 
sea los mas genuino* representantes del 
pueblo en esa corporación. 

Estos dos señores eran don Daniel Mo-
ran y don Adán Ziebreck. 

En IX.Sil recorría el país una delegación 
con la misión de fundar Agrupaciones De-
mocráticas. Ent re los ciud'.danos que co-
rrieron a las lilas, uno fué don Daniel Na-
varrete que abrazó con entusiasmo la cau-
sa y así poder levantar el espíritu popular. 
Fué el primer Secretario de la Agrupación 
de Talcahuano. 

Declarada lat Revolución de 1801 fué toma-
do preso con casi todo el Directorio do la 
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Agrupación, permaneciendo recluido en el 
Presidio de San tingo cuatro meses, como 
reo político, hasta que terminó la Revolu-
ción. En Diciembre de ese mismo afio 91 
fué elegido Municipal demócrata, junto con 
sus correligionarios Daniel Moran, Ricardo 
Neira y Guillermo Gamboa. 

En ese período, 1891-1894, falleció el 3.«'r 

Alcalde señor Trumbuil; y, en su reempla-
zo, fué nombrado el señor Navarrete, 

Fué tan marcada su labor, que en los pe-
ríodos siguientes ocupó el puesto de 2.° y 
l . c r Alcalde por tres períodos consecutivos. 

Durante su administración se hicieron 
grandes adelantos en todos los servicios lo-
cales, principiando por el arreglo general 
del barrio del Porton, que era un lodazal, 
pavimentaciones de veredas y adoquinados 
de numerosas calles hasta hacer cambiar 
el aspecto inmundo de Talcahuano, 

Pero los enemigos de la Demociacia no 
podían ver que un Alcalde demócrata go-
bernara la Comuna y fuera aplaudido en 
vista de sus progresos. Se decidieron a hos-
tilizarlo por cuanto medio estuvo a su al-
cance, aun valiéndoso de la calumnia. 

Se lo enrostró de malversación de fon-
dos; pero el honrado Tesorero Municipal 
de allí comprobó con los libros la rectitud 
y honradez del Primer Alcalde, señor Na-
varrete. 

En su período de 1901-1903, era Primer 
Alcalde y estaba ocupado en la casa \Vi-
lliamsou, Balfour y Ca. El jefe de esa casa 
comercial le notificó que tenía orden de 
proponerle que dejara la Alcaldía o bien se 

retirara de su puesto como empicado De-
bía optar por uno ú otro puesto. 

El señor Navarrete consultó a la agrupa-
ción de su Partido; y el Directorio, indig-
nado por tan amenazante actitud, acordó 
que el señor Navarrete dejara la ocupación 
y en cambio continuara sirviendo a la loca-
lidad. 

El público en general de Talcahuano 
aplaudió esta desinteresada determinación, 
porque merecía la mas obsoluta confianza 
de todos. 

Los euemigos políticos siguieron su cam-
paña en contra del señor Navarrete, llegan-
do a envolverlo en un proceso, atribuyén-
dole cargos imaginarios. L>< cuestión era 
que abandonara la Alcaldía y hasta «pie sa-
liera del pueblo 

Sus amigos y correligionarios se encar-
garon de su defensa contando con «La Jus 
ticia* que redactaba don Ricardo Mora, 
hasta que los Tribunales rtieron su fallo 
absolutorio en favor del inculpado por ima-
ginarios delitos 

Durante la Presidencia del señor Nava-
rrete en la Agrupación «le Talcahuano fué 
el alma y el ejemplo, oliservátidose una ri-
gurosa disciplina. 

El último acto de su vi«la política lo efec-
tuó en la Convención de Santiago en ItHMí. 

Después de esa fecha se retir«) a la vida 
privada. Reside en Linares, atendu ndo a su 
hogar, y si alguien le interroga, contesta 
con calma: «Navarrete pobre y achacoso 
sigue siempre abrazainlo la santa causa del 
pueblo: la Democracia». 



o 
HIPÓLITO OLIVARES 

OLIVARES MESA HIPÓLITO.-Tipo-
grafo y periodista obrero.—Nació en Alva 
lado, departamento de Limacbe, el 13 de 
Agosto de 1 Hjjtí. 

de su familia, su instrucción fué escasa. Un 
año después del fallecimiento de su señor 
padre, es decir, en 1805, lo trajeron a San-
tiago, donde en cuanto piulo servir de ai-

Fueron sus padres don Hilario Olivares ;go, se ocupó en varios almadenes de aba-
v doña Gregoria Mesa. i rrotes; despues entró a trabajar a la im, 

Quedó huérfano de padre a la edad de pronta de el diario «El Independiente», e 
s años, a causa de lo cual, y do la pobreza ingresó al Instituto Nocturno para Obreros. 
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fundado por el Ministro de Instrucción Obreras»; lia desempeñado un ainuúmeio 
don Miguel Luis Amunátegui, en 1877, de comisiones, y publicó durante largo 
donde concurrían obreros, tules como los tiempo, a su costa, el «Boletín Social», que 
señores Moisés González, Tristan Cornejo,, sirvió los intereses de la Sociedad, 
etc., y aumentó algo su instrucción, la cual, En 1005, la «Igualdad» le obsequió un 
reforzó después, por sí solo, con la lectura : diploma de mérito, en premio a sus serví-
de buenos libros. cios; otro diploma igual, cuino fundador: y 

A los 14 años, siendo ya tipógrafo de el l.° de Febrero de 1013, ¡a .lunta General 
profesión, en 1*70 se incorporó a la Socie- le concedió el honroso titulo de Presidente 
dad «Unión de los Tipógrafos», donde fué Honorario, en atención a sus méritos, y a 
Director, y poco le faltó para jubilar, pues .que es el único de los fundadores que so. 
estuvo abi mas de 11 años. breviven. 

En ]H83, en unión de los señores Cíe- Do costumbres sobrias, y de un carácter 
mente Barahona \ \ , Manuel A. Márquez, tranquilo, se distingue por la constancia en 
Manuel Jesús Mejías, Antonio Blest I., Do-, el des< mpeño de los puestos que se le con-
mingo L. Larracheda, Efrain Aguilera v ¡ fían. Basta decir que hubo presidencias del 
otros mas, fundó la Sociedad de Socorros señor Olivares, en las que el Vice presiden-
Mútuos «Intelcetua », que mantuvo una te no tuvo que presidir nunca, porque el 
Escuela Nocturna para Obrelos, en el ba-' Presidente jamás faltó al cumplimiento de 
rrío de la Recoleta. su deber, en lo cual él es ejemplar. 

l ia pertenecido, además, a las siguientes Despucs de la última vez (pie desempe-
sociedades: a la Sociedad de Artesanos «La , ñó el puesto de Presidente, se retiró a su 
Unión», a la «Filarmónica de Obreros», a la bogar, a descansar de una labor de once 
Sociedad Diario «La Razón», que fué el ¡años consecutivos al servicio de Ir. «Igual-
primero que tuvieron los obren>s, en 1884; j dad». 
a la Sociedad «Escuelas Talleres, a la «Ca- Durante los primeros 11 años de vida de 
j a d o Ahorros de los Ti pógrafos, donde fué la «Igualdad», justamente cuando la Socic 
Director desde que esa Sociedad se fundó, dad mas necesitaba del entusiasmo de sus 
hasta que concluyó; al Centro «Antonio, miembros, para surgir, la «Igualdad y Tra-
Poupin», al «Centro Popular», donde fué bajo» contó siempre en el señor Olivares. 
Director; a la «Cooperativa de Obreros», i con uno de sus mejores y mas ilustrados 
donde a mas de ser Director, desempeñóla servidores. 
Secretaria por segunda o teicera vez, y fué El progreso de la clase obrera, debo mu-
presidente; a la «Cosmopolita de 45 a SO clio al señor Olivares, pues durante largo 
años», y al «Ateneo Obrero». , tiempo difundió por la prensa, por medio 

Di-legado por la «Igualdad y Trabajo» de sus publicaciones, las ideas sociales y 
al «Congreso Social Obrero», ocupó en dU políticas. 
clio Congreso el puesto de Vicepresidente. Propietario de un pequeño taller tipo-

Fundador de la «Igualdad y Trabajo», gráfico, en 1*80, «lió a luz el periódico «El 
incorporado el 15 de Abril de 1K04. ; Gutenberg», que tuvo gran aceptación, y 

En esta Sociedad ha hecho su labor so-1 sucesivamente, en compañía de su malo 
cial mas constante: ha sido Director, Secre- ¡ grado hijo José Gregorio, publicó los si-
tado, Tesorero y Presidente; en estos pues- guíenles periódicos: 1HSS, «Las Socicda-
tos ha sido reelejido en varios periodos, des»; en 1881», «El Ají»; en 1X00, «La Pi-
Por ejemplo: fué Presidente durante el año mienta», (estos dos últimos satírico-jon sos); 
1000; despucs, en el segundo semestre de j y en 1804, «La Igualdad». 
1003, y el primero de ll»04, en cuya época! En 1802 cooperó dicazmente a la publí-
se reformaron los Estatutos, y le cupo la cacióu del periódico «La Unión Obrera, 
gl »ria de llevar a cabo la construcción del | que redactaba el conocido obrero don Ma-
Mausoleo social, desde la compra del terre- nuel Hidalgo, y en 1H8H. rol»boro en «La 
no hasta inaugurar el Mausoleo; y en 100S, | Voz de la Democracia» de Valparaíso, cuyo 
en el primer semestre. redactor era el doctor don Francisco Gaí¡>-

En la «Igualdad», dió el 10 «le Junio «lo! guíllos Loica. 
181)4. una conferencia que después publicó ¡ Con motivo del aniversario de ia furnia 
en un folleto, titulada, Las Sociedades j ción «le «El Gutenberg», algunos obreros 
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ofrecier»») un banquete al señor Olivares, 
en la (¿uinta Normal, con una asistencia 
íle 15(1 personas. de las mas distinguidas 
»le la clase obrera de la capital, siendo ofre-
cido por el inolvidable Antonio l 'oupin. 

Todos sus artículos de »El Gutenbeig», 
iban encaminados al bienestar del pueblo 
trabajador, atacando todo abuso «pie se co-
me tía con el hombre de trabajo. Abogaba 
por la fundación de escuelas nocturnas, 
habitaciones higiénicas para obreros, y por 
que se fundara un partido político obrero, 
netamente popular. En aquel tiempo, aun 
no se fundaba t i Partido Demócrata. 

Cuando publicaba «El Ají», en 1880, 
Olivares abrió campaña contra la inmigni-
ción pagada e inútil. 

Esa campaña exaltó los ánimos de mu-
chos extrang. ros. Al efecto, recibió el se-
ñor Olivares diferentes anónimos en los 
cuales se le amenazaba con agredirlo de 
hecho, si no cejaba en su campaña. 

El no hizo caso; por el contrario, redobló 
su* ataques, con la convicción del que no 
hace mas que defender el prestijio y los 
dineros de su patria. 

l 'n día se realizó el pronóstico: se dirijía 
mili de madrugada a su ocupación de ge fe 
del reparto, en la imprenta de «El Inde-
pendiente», cuando de improviso fué agre-
did»» a garrotazos por tr»?s españoles (pie le 
increpaban sus artículos de «El ¿Ají», <le-
jándolo en estad»» lamentable. 

Hasta aquí su vida pcrnalística, ejercida 
durante nueve añ«»s. 

En I007 d ióu luz un folleto. titulado 
«Diccionario de los Apellidos», curioso e 
interesante trabajo queda a conocer el «»ri-
gen y significa»!»» de los apellidos; v, en 
I1K)8, Imj»» el seudónimo de «Hi|»ó¡imes 
Kaposo», publicó el folleto «Tiros al Aire», 
explicando algunas palabras «leí Dicciona-
rio de la Lengua Castellana, dando buenos 
consejos. s»»bro t»>dt» »le moral. 

En política ha militado en las filas del 
Partido Demócrata, »les»le p»»co después «le 
haber sido fundado, en 1887. 

Fué Dircct«»r, y «le los primeros »pie fun-
daron el Partid»» en la f>." Comuna, y en 
varios periodos ha sid«» Director de la Agru 
pación. 

En 1888, »lió a luz su «Pándelo entre la 
Aristocracia y la Democracia», folleto polí-
tico-wcial, por el cual inducía a los obreros 
» militar en ol Partido Demócrata. 

En 1807, fundó, en compañía de <»tr»»s, 
j»-I partido político, «La Unión Socialista», 
i «leí cual fué su primer Presidente; y el día 
¡«le la inauguración, Octubre 17 «le 1807, el 
l seflor Olivares resultó gravemente herido 
a garrotazos, a e»»nsceuencia »le un desór-

! den que se formó, por halier el Intendente 
i «le Santiago, «Ion J« a«pún Fernandez Blan-
¡ »•«», mandado dís«»iver «*sa reunión, i-or ine-
¡ «lio de agentes »le la policía secreta, »jue 
fuenm los »pie promovieron el «leMirden 

P«»r la fuuilaci<»n «leí Partido socialista, 
«•I sefl«»r Olivares fué expulsado del Partido 
Demócrata, volviendo al |n»»-o tiempo des-
pués; y vil 1003, siendo demócrata «doctri-

¡ nar¡»»», apoyado p«»r ese grupo, fué candi-
dato a Municipal por la 3." Comuna y »les-
pucs Director General. 

I¿»s señ»»res Víctor J . A rellano, Pedro 
Félix Arriaza y Alejandro Escobar y Car-
vallo, han diseñado, entreoíros, la vida de! 
señ«»r Olivares. 

Hoi, esle viejo luchador se gana su vida, 
«lesíle hace años, c«»nu» tqtógraf«» en la Iin-

¡ prenta de los Ferrocarriles «leí Estado. 

flmaOor O r t i z 
El año 187ñ vivía el »pie est<» escribe 

en Santiago « alie de la Chimba. Imi ca-
lle Dardiguac; a dos cuadras de distancia 
moraban muchas famiiias »»hieras, sastres 
»le «»licio, y, entre ellas, la de un prestijioso 
joven obrero, «pie le veíaiuo!* ocupar pues-
tos sociales, y con »|uien tuvimos amistad. 
Y ¡cosas de la vi«la! después, a 1«»*» 40 años, 
lo liemos encentrado en L-i Serena, lleno 
de villa, trabajando siempre, laureado y 
cubierto de gloria por los muclms bienes 
»|ue ha desparramado en favor »le la clase 
ohreia. a «piien dignamente representa: se 
llama Amador Ortiz. 

Tócale a nuestro antiguo amigo Ort iz de-
dicarle un capítulo cronolójicamente exac-
to, poripic lo conocemos, y no nos atene-
mos a »latos suministrados, ni a noticias 
extrañas, cumpliendo, así, el programa »leí 
«Diccionario Obren»». 
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O R T I Z S E P l ' L V E D A AMADOR.—Olire' 
ro sastre, indicado en La Serena. 

Nació en Santiago el de Setiembre 
de 1N53. Sus padres: don Manuel Orti/,, na-
tural de Chillan y doña María Sepúlveda, 
de Codegua. Estudió en la escuela de la 
Recoleta. 

Tan pronto pudo t raba ja r so dedicó al 
oficio de sastre, progresando rápidamente 
por su constancia en el t rabajo y debido a 
Ja atención y respeto que guardaba con sus 
maestros. Cuando le conocimos t rabajaba 
para la casa Puyó, una de las principales 
sastrerías de Santiago. 

De espíritu progresista, el jóven Orti/. se¡ 
relacionaba con personas mayores que él,1 

a fin de que lo guiaran en Jas prácticas so- j 
cíales, tales como 1«»s maestros Manuel H i -
dalgo, Manuel Modesto Sosa, Francisco d e ' 
P. Lauda y otros. 

Se incorporó a la «Sociedad de Sastres»; 
y luego después a «La í 'nióii de Artesa-
nos» de Santiago, siendo presidente don ¡ 

¡ Manuel Hidalgo. En la pr imera llegó bien 
] pronto a obtener el cargo de Presidente, 
¡ cuando la «Sociedad deSastres» era de gran 
j nombradla . 

Don Amador Orti/. nutr ió su entendi-
miento político en las fuentes puras del 
legitimo y bien entendido liberalismo. Per-
teneció a las lilas de la Escuela Republica-
na, institución política continuadora de la 
obra de Bilbao, cuando era presidente don 
Donato Millan. 

De modo q u e el jóven Orti/. era uno de 
los obreros del gremio d e sastres, q u e so-
bresalía entre sus compañeros por sus pro-
gresos profesionales, políticos y sociales. 

l*n buen día, don Eduardo Haage, que 
era socio capitalista y conocedor «le la Sas-

i trería, invitó a su operario para establecer 
I una sucursal en La Serení, ofreciéndole 
j muc has garantías; propuesta (pie fué acep-
i tada; y en Febrero de 1K83, tenemos a don 
Amador Orti/. en via je para Coquimbo, ha-
biendo recibido diversas manifestaciones 
de los obreros santiaguinos, que sentían 
verdaderamente su ausencia. 

Par t ió con toda su familia, q u e estaba 
mui pequeña. Había contraído matrimonio 
con la señorita Griselda Furias el 9 de Ene-
ro de 1877. 

! Desde su llegada a La Serena dedicó to-
llo el t iempo, despues de su t rabajo, al fo-
mento de las instituciones obreras y a la 
propaganda de la Democracia. 

«La Cnión» de Santiago le confió una 
alta misic'm: poderes amplios para pactar y 
firmar el convenio con la Sociedad «le Ar-

l tésanos de La Serena, en «pie se estable 
cían canjes y otras prerrogativas. Don 
Amador lirnió el pacto, y fué el primero en 
aprovecharlo. Los añ«-s servidos en Santia-
go le sirvieron para su jubilación en la 
«Artesanos de Serena» «pie 1«; confirió su 
diploma. Se incorporó a la «Jo«é Viera» el 

, 2f> de J u n i o «le 11109. Allí ha servido empe-
ñosamente siendo Presidente úl t imamente 
en 1914, de jando marcada su era de pin 
greso. 

Es socio de la «Veteranos del 79». Per 
tonece pues a las principales instituciones 
de La Serena. 

En política, desde que se fundó la Agru-
pación Denmerata «1«Í La Serena, «MI ÍS'.M». 
acompañado «le «»tros buenos ciu«la«lanos. 
no ha dejado «le batallar por sostener Ha 
meante la bandcia . 
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El acta de la fundac ión fué suscrita el 
28 de Sept iembre de 1890 por óil ciudada-
nos, casi en su totalidad obreros, amantes 
del progreso de Chile y defensores de las 
libertades públicas. En t r e ellos encontramos 
a a lgunos que todavía, habiendo transcu-
rrido 25 años, siguen bregando por obtener 
la representación que a los obreros les co-
rresponde en la dirección de los negocios 
del pueblo, tales como don Lázaro Vargas, 
don Félix Fajardo , y nuestro biografiado, 
don Amador Ortiz. 

La Democracia eereuecse se levantó al-
tiva, fuerte , y decidida a abrirse paso entre 
los partidos de la aristocracia, y m u y pron-
to supo t r iunfar , eligiendo de sus filas un 
municipal el año 1891. 

Don Amador Ortiz. fué el pr imer muni-
cipal obrero de la Serena, llevado al muni-
cipio por la voluntad popular; y sus traba-
jos, los progresos, y la rectitud de sus pro-
cedimientos, hicieron que el pueblo lo ree-
ligiera duran te cuatro períodos segui-
dos. 

Como presidente de la Agrupación, don 
Amador Ortiz, ha sido por muchos años el 
director de los rumbos democráticos, el 
consultor de toda obra que significa pro-
greso; ha servido la causa disciplinariamen-
te, como soldado, o como jefe, s iempre ab-
negado, correcto y enérgico, sin variantes 
de n inguna especie, y fiel a la causa del 
pueblo que él mismo inició y guió en 
la capital de la provincia de Coquim-
bo. 

En la úl t ima campaña eleccionaria de 
1915 lo vimos un tanto retirado de la lu-
cha partidarista. 

Tal vez las decepciones! 
Quizás si el personalismo que se ha da-

do en incorporar a las agrupaciones de pro-
vincias, por seguir el perjudicial procedi-
miento de los demócratas de la capital; 
quizás si el cansancio o el hastío, al ver que 
el partido demócrata no sigue por la ruta 
que le t razaron sus fundadores! 

Don Amador Ortiz, ha sido también un 
miembro respetado y m u y quer ido en el 
< 'uerpo de Bomberos de la Serena, por 3us 
servicios, disciplina y su constancia. 

Posée una hermosa medalla de oro dedi-
cada por el Cuerpo de Bomberos, a los 20 
años de servicios; y un broche de oro que 
se obtiene a los 25 años. 

La medalla contiene la siguiente inscrip-
ción: 

«El Cuerpo de Bomberos». —1886-IQ06. 
«Al voluntario Amador Ortiz». 
«Abnegación y constancia». 

Resumen: que el obrero don Amador 
Ortiz, es un ejemplo para la juventud; 
pr incipalmente para tantos obreros sastres 
de ¡a presente generación que nada hacen 
por el bien general, sino que, guiados, por 
espíritu egoista, solo viven por sí y para sí. 

Don Amador Ortiz, ha t raba jado duran te 
su vida por la sociabilidad, por la cul tura 
obrera, por el t r iunfo de la Democracia. 

Hoy, al cumplir 62 años, debe de encon-
trarse con su conciencia t ranqui la de haber 
cumplido como hombre de bien. 

Vive feliz al lado de su esposa y sus tres 
hijas, dos de ellas casadas: doña Sara Or-
tiz, casada con don Solín Juica que tienen 
tres pequeños hijos; doña Corina Ortiz, es-
posa de don Alejo Huer ta , con cuatro pre-
ciosas criaturas. 

Todo ese personal de familia, obreros 
m u y honorables, esposa, hijos, yernos y 
nietecitos, rodean al anciano don Amador 
Ortiz, coronando de gloria su feliz vejez. 

Ignacio Ricardo Olmos 
O L M O S IGNACIO RICAKDO—Obrero cal-

derero; después, empleado; residente en 
Antofagasta. 

Lo hemos dicho. En todos los pueblos de 
Chile donde haya instituciones de cual-
quier carácter que sean, tienen que existir 
los hombres que las lian fundado, que han 
cooperado a su progreso, y que t rabajan 
por su sostenimiento y grandeza. 

Visitar las sociedades, escudriñar sus 
sentimientos, penetrar sus idea'es o propó-
sitos, y conocer a los hombres que se 
han sacrificado por ellas, para anotar sus 
nombres en este libro, es uno de los núme-
ros d e l programa d e este «Diccionario 
Obrero». 

Nuestra estadía en Antofagasta durante 
cuatro meses nos permitió conocer a algu-
nos; y entre otros, al presidente de la So 
ciedad de Artesanos. 
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Don Ignacio Ricardo Olmos nació en 
Copiapó el 31 de Julio de 1858. Sus pa-
dres: don Eduardo Olmos O'Nell y dofln 
Juana Aguilera. Entró a la Escuela de don 
Bruno Zavala, en Copiapó, a la edad de 8 
años. 

Inclinado al trabajo, cuando todavía era 
un niño, entró a ocuparse, desempeñando 
diversos empleos en el comercio; obtenien-
do siempre buenas recomendaciones v, dis-
tinciones de sus jefes. 

A los l(i años—1874—se dirigió a Anto-
fagasta; y después de diversas ocupaciones, 
se decidió a aprender oficio. Entró a la 
Maestranza, donde llegó a ser un operario 
muy estimado de sus jefes por la puntua-
lidad y rectitud de su carácter. 

Relacionado con los obreros, hubo de in-
corporarse en la Sociedad de Artesanos el 
año 1887. Muy pronto se destacó su figu-
ra como hombre progresista, manifestando 
su amor por la institución, lo que dio lu-
gar a que las juntas generales de diversos 
períodos lo eligieran para ocupar diferen-
tes puestos del directorio, hasta llegar a ser 
presidente de esa prestigiosa sociedad de 
AntofagaPta. Ocupó la presidencia durante 
cuatro períodos, habiendo dejado marcada 
una era de grandes progresos; tales como 
la Reforma de los Estatutos, que eran de-
ficientes; la Escuela Nocturna, donde van 
los que no pueden asistir a Jas aulas del 
día; la adquisición de uu estandarte ava-
lado en mil cuatrocientos pe sos. Esa in-
signia social es una verdadera obra de arte, 

cuya confección y bordados son trabajos 
de la distinguida dama : esposa del señor 
Olmos, doña Esperanza Piña. 

La señora Piña de Olmos, a pesar de su 
espectable posición social, es relacionada 
con casi todas las instituciones obreras de 
Antofagasta, las que tienen por su persona 
uu verdadero amor y reconocimiento. 

Es madrina de vario i estandartes socia-
les. Nosotros presenciamos el bautizo del 
estandarte de la «Sociedad de Fogoneros», 
siendo madrina la señora de Olmos; y pa-
drino, don Marcos Stuardo, en representa-
ción, y por ausencia ocasional de don Ri-
cardo Olmos. 

Î a vida social del señor Olmos está sin-
tetizada en el progreso de la Sociedad de 
Artesanos, a la que le ha dedicado sus 
atenciones, su tiempo y su dinero. 

La filiación política de don Ricardo Ol-
mos está en el Partido Radical. 

De sus hechos en la vida pública, hay 
que anotar que en el año 1891, cuando la 
oligarquía y las ambiciones de los políti-
cos dividió a la familia chilena, lleván-
dola a una revolución, don Ricardo Olmos 
fué de opinión contraria al Gobierno de 
Balmaceda por seguir a sus correligionarios, 
los radicales. 

La historia nos ha dicho como se perse-
guía a los revolucionarios. En Autofagasta 
hubo, como en todas las provincias, delato-
res. El Subteniente del Batallón Talca, don 
Samuel Ramírez, pasó un parte exponiendo 
que don Ricardo Olmos, profería palabras 
en contra del Gobierno y que había trata-
do de sobornarle. El Fiscal, don Delfin 
Sandoval, inició un sumario en que expre 
saba que, existiendo pruebas fehacientes 
y después de citar cuatro cousiderandos. 
fundados en los artículos 141 y 148 de la 
Ordenaza del Ejército, condenaba al ciu-
dadano Ricardo Olmos, a la pena de muer-
te (/,'/ Industrial 29 de Julio de 1891). 

El triunfo de la revolución el 28 de Agos-
to de 1891 libró a nuestro biografiado de 
haber muerto en uu patíbulo. 

Otro hecho de la vida del señor Olmos 
que merece auotarse, es su acción humani-
taria en los momentos preeisos del estalli 
do de la guerra europea. 

Chile se impuso del sufrimiento de las 
colectividades de trabajadores pampinos. 
Se paralizaron los trabajos de improviso y 
simultáneamente en casi todas las oficinas; 
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las jentes, hombres, mujeres y niños baja-
ron al puerto de Antofagasta porque fueron 
arrojados de sus hogares, sin consideración 
alguna; las provincias nortinas, como muy 
bien se supo, fueron las que más sufrieron; 
millares de trabajadores llenaron los puer-
tos, esperando que el Gobierno hiciera algo 
por sus vidas. En Antofagasta. dormían en 
las plazas, comían los que podían y el In-
tendente señor Fabres, en vez de pedir re-
cursos al Gobierno, temeroso de uu saqueo 
general, pidió que se le remitieran buques, 
fusiles y balas para cuando a la jen te le 
acosara el hambre. 

En estas ciicunstancias, las sociedades 
obreras iniciaron un movimiento de soco-
rros. Se nombró un Directorio, el cual for-
mó «La Olla del Pobre», dando de comer 
a miles de personas con los frutos que lo-
graban reuuir en el comercio Comisiones 
presididas por don Juan 2.° Millacura, re-
cogían víveres y recursos, andando en ca-
rretones y coches; otros, como den Mauuel 
Castro O. dirigía a los encargados de condi-
mentar las comidas; don Hernán Cortes, 
servía de secretario, repartiendo las tarje-
tas, ordenando los desfiles; las puertas so-
ciales se abrieron todas para dar hospeda-
je a los pobres trabajadores de las pampas. 
La «Gran Unión Marítima», la Sociedad 
de Artesauos, los salones de la de «Fleteros» 
etc , etc., todas concurrieron a socorrer a 
sus hermanos. Y este imponente movimien-
to de auxilios, de confraternidad y de sal-
vación lo dirigía don Ignacio Ricardo Ol-
mos, presidente del Comité, con actividad, 
presteza y talento. Tuvo por este motivo 
un altercado con el Intendente, señor Fa-
bres, que no miraba con buenos ojos el 
que los obreros dirijieran ellos mismos el 
reparto de los auxilios y que presidieran tan 
humanitario acto. 

Pero la verdad sea dicha: si no hubiera 
sido por la oportuna ayuda de laB Socieda-
des Obreras, quizás si Antofagasta hubiera 
desaparecido; y el responsable habría sido 
el representante del Gobierno. 

Honor, pues, a los obreros de Antofagas-
ta, a sus Directorios y al Comitéde Auxilios 
que eu 1014 salvaron a esa provincia de 
una hecatombe y catástrofe seguras 

Honor al presidente de ese Comité, don 
Ignacio Ricardo Olmos a quien este DIC-
CIONARIO OHRERO le dedica este Capítulo 
de recuerdo y de justicia. 

Gregorio Ojeda Rozas 

O J E D A ROSAS GREGORIO.—Obrero car-
pintero residente en Valdivia. 

Este esclarecido ciudadano, hijo de dou 
Pedro Ojeda y de doña Eduarda Rosas, 
ambos ya fallecidos, nació eu Valdivia el 
2 de Junio de 1878. 

Don Pedro, un digno obrero zapatero, 
«leseaba que su hijo Gregorio se educara y 
que llegase a ser un gran hombre; lo in-
corporó a la escuela superior y no se can-
saba de inculcarle el amor al estudio. 

El niño Gregorio, obediente a sus padres, 
fué siempro inclinado al bien; de la escue-
la. pasó al Liceo; y al mismo tiempo dedi-
cóse a aprender un oficio, prefiriendo el de 
carpintero. 

Desde muy joven fué inclinado a servir 
a las instituciones obreras. Se incorporó a 
la Sociedad más prestigiosa de Valdivia, 
«La Fraternidad»; ha sido fundador del 
Club de la Democracia, donde ha trabaja-
do sin descanso; Presidente del Club de 
Remeros «Sargento Aldea ; socio del Club 
Musical Obrero; profesor de la Filarmóni-
ca «18 de Setiembre»; y de la «Academia 
21 de Mayo». 

Don Gregorio Ojeda ha sido un lidiador 
ejemplar eu la sociabilidad de Valdivia, y 
sus esfuerzos se han visto coronados por el 



d i c c i o n a r i o b i o g r a f i c o o b r É r o M 284 

éxito, pues, debido a su tesonero trabajo 
han progresado las instituciones, obtenien-
do subvenciones para su desarrollo y pro-
greso. 

Su política es la de todos los obreros que 
piensan en el porvenir de las clases traba-
jadoras. Firmó los registros del partido De-
mócrata en 1901, cuando tenía 23 años. 
Durante 14 años '.ta trabajado sin descanso 
por el triunfo de los ideales demócratas, 
llegando a sobresalir entre los obreros de 
Valdivia. 

Tal es así, que la Agrupación Demócra-
ta de Valdivia lo llevó a ocupar un sillón 
edilicio en 1909. 

Don Gregorio Ojeda ha sido municipal 
duraute dos períodos seguidos; y en su 
puesto de regidor, ha manifestado cuan 
grande es el triunfo del pueblo y cuanto 
ganaría el país si los obreros se preocupa-
ran del bienestar de las clases trabajado-
ras, sirviendo a sus iguales, como don Gre-
gorio Ojeda lo hace en la sociabilidad y en 
la política. 

Rafael Ossandon y González 
O S S A N D O N T GONZÁLEZ RAFAEL.—Na-

ció en Santiago el 7 de Mayo de 1886. Su 
padre, don José Aníbal Ossandón Blanco, 
capitán de ejército que hizo la campaña en 
la guerra de 1879-84; y madre, la señora 
doña Mercedes González Molina. 

Hizo sus primeros estudios en el Semi-
nario de Santiago, donde cursó hasta el 3.° 
año de humanidades, distinguiéndose co-
mo alumno aventajado e intachable. En 
1904 terminólas humanidades, obteniendo 
cuatro primeros premio: en Filosofía, Lite-
ratura, Historia y Geografía Física. 

El diploma de Bachiller en Filosofía y 
Humanidades lo obtuvo el 11 de Marzo de 
1907. Entró en seguida al Instituto Peda-
gógico y ahí fundó un «Centro» que tenía 
por objeto la fundación de escuelas noc-
turnas para obreros de ambos sexos. Sus 
tendeucias de trabajo por la cultura obrera 
se reflejan también en la prensa. 

El 5 de Abril de 1908 sacó el Sr. Ossan-
dón y González el primer número de la 
revista quincenal «Pro-Cultura», publica-
ción en que se retrata su espíritu vigoroso, 
que siembra el bien en provecho de sus se-
mejantes. 

La revista obrera «Luz y Progreso» que 
se publicó en Santiago en 1907-1908 contó 
al señor Ossandón como constante colabu 
rador. 

Fué Presidente del Centro Filarmónico 
y Estudiantina «La Ilustración». Esta so-
ciedad le dió una solemne despedida el 13 
de Marzo de 1909, cuando don Rafael se 
ausentó de la capital, y fué Vice-Presiden 
te del Centro «La Constancia». Llamado 
para el Liceo Iquique, ehí publicó la revis-
ta literaria y científica «Apolo», Noviem-
bre de 1909, a Junio de 1911. También co-
laboró en «El Tarapacá», «El Nacional», 
«La Patria», «El Pueblo» y la revista «Rit. 
raos». Fué redactor de «El Diario», funda, 
do eu Iquique el 26 de Noviembre 1911 

En Febrero de 1912 el señor Ossandón 
se dirigió a Antofagasta para hacerse car-
go de la redacción de «La Prensa», impor-
tante diario que defendía la causa popular, 
de los obreros y sus instituciones; y a la 
ve/ colaboraba en «La Voz del Obrero-, 
sostenido por un grupo de jóvenes demó-
cratas. 

El 16 de Enero de 1913 sacó la revista 
«Monadas». 

El 15 de Marzo de 1913 se hizo cargo de 
la clase de Castellano en el Instituto Co-
mercial de Antofagasta. 

Y en Abril de 1914 lo encontramos co-
mo director de la Escuela Particular de 
Comercio fundada por el Sr. Ossandón. 

Son obras del señor Ossandón: «Mes Li-
terario y Germinal», Alba del Trópico, Re-
lieves, Arte, artículos publicados en Vene-
zuela y un sinnúmero de composiciones 
publicadas eu Buenos Aires, Ecuador, etc. 

En el Almanaque Hispano-Americano 
encontramos un hermoso y tierno cuento 
titulado «Mi Madre» y revisando la prensa 
de Chile, hemos podido ver los aplausos tri-
butados al publicista señor Rafael Ossandon 

La despreocupada juventud actual de 
Antofagasta y otros pueblos,—esa juven-
tud que gasta sus más preciadas energías 
en nada útil, pero sí en mucho perjudicial. 
—tiene en el señor Rafael Ossandón y 
González un bello modelo que imitar, pues 
se ha hecho estimar por sus méritos y por 
su exquisito gusto de cultivador del arte, 
y a la vez apreciar su nombre por el aplau 
so del público y el fallo inapelable de sus 
colegas. 
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Arturo Ossandón de la Peña 

OSSANDON D E LA P E Ñ A ARTURO.— 
Periodista y dramaturgo; hoy comerciante y 
recaudador judicial, residente en Vina del 
Mar. 

Es uno de los tantos que se dedican a 
las letras y al ar te nacional con la idea de 
un porvenir y de enaltecer el teatro chile-
no; o, por lo menos de un nombre, justa-
mente ganado con el estudio, la abnega-
ción y el desinterés; pero que la sentencia 
vulgar «Nenio Propheta iti Patria» los 
decepciona y los aparta, dejándolos igno-
rados, o relegados al olvido, y concluyen 
por abandonar el campo de las letras para 
dedicarse a cualquier otro ramo que, en 
este país, les sea más lisongero. 

Pero el programa de este Diccionario es 
precisamente ese: señalar y presentar pú-
blicamente a todos aquellos buenos ciuda-
danos que, nacidos de humilde cuna, y sin 
ostentar blasones o pergaminos l inajudos, 
lucharon desde muy jóyenes con la herra 
mienta, la p luma o la inteligencia en pró 
de un ideal progresista, buscando genero-
samente un buen nombre para la Patria. 

El periodista que ocupa este capítulo, y 
a quien conocimos hace doce años., cuando 
el autor de esta obra publicaba «El Pue-
blo» en Iquique, es uno de ellos. 

Arturo Ossandón de la Peña, nació en 

Carrizal Bajo, depar tamento de Freirina, 
el 5 de Agosto de 1872. Sus padres: don 
Manuel Ossandón, militar, y después in-
dustrial; y doña Fermina de la Peña Eche-
verría. 

Tenía el n iño Arturo, dos años—1874 
—cuando sus padres se radicaron en Qui-
llota. En ese pueblo, en el «Colegio Ame-
ricano» de don Luis Rivadeneira, hizo sus 
primeros estudios; despues 1881 a 1884— 
estudió en el Colegio Mercantil de Valpa-
raíso y en el Liceo, hasta los 15 años, en 
1887. 

E n 1888 su padre, don Manuel, volvió 
a Carrizal y el joven Arturo hubo de dedi-
carse al t rabajo en las minas de cobre; 
pero, dedicándose también al estudio, y 
nutr iendo su eutendimiento con la lectura 
de muchas obras de difeientes autores. 

Después se ocupó durante seis años en 
el comercio, recorriendo diversas ciudades 
de la República; pero su inclinación, h i ja 
talvez de la lectura y del estudio constan-
te, lo dirigían a la constelación del arte 
nacional, y en 1896 hizo su entrada triun-
fal en el mundo intelectual, incorporándo-
se en la redacción de «La Tribuna» en 
Valparaíso. 

Se dedicó al periodismo con todo entu-
siasmo, y con verdadero amor, desafiando 
al egoísmo, a la envidia, a la hipocresía y 
a las injusticias que generalmente se en-
cuentran entre muchos que revoletean por 
las redacciones de diarios o revistas con 
mucha sans façon y bonitas coi batas, pero 
sin talento, sin estudio ni preparación 
para el oficio. 

Desde 1897, siguiendo las huellas perio-
dísticas de Arturo Ossandón de la Peña, lo 
encontramos ya en «La Ley», de Santiago; 
ya en «El Industrial» de Antofagasta, 
1900; en «La Voz de Taltal», en 1902; «El 
Comercio», otra vez en Antofagasta, en 
1903; en «ElTarapacá» y «El Nacional» 
de Iquique.—1905-1906. 

A la vez que escribía y t rabajaba en las 
redacciones como cronista o como direc-
tor, estudiaba idiomas, que le haban facili-
dades para hacer traducciones del francés, 
del inglés o el italiano; estudiaba literatu-
ra, componía versos; fundaba periódicos 
netamente liberales, como «El Aliancista» 
y «El Derecho» en Antofagasta que no le 
de jaban otra utilidad sino la propia satis-
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facción de salir de la rutina, teniendo por 
guía la bien entendida aspiración de surgir. 

Recorrió las provincias del Norte, dando 
conferencias a las colectividades obreras 
en Antofagasta, Taltal, Copiapó, La Sere-
na, Ovalle, etc. 

Colaboró asiduamente en los diarios «El 
Coquimbo» y «El Norte» de La Serena, y 
recorrió el pais basta Temuco buscando 
nuevos horizontes, escribiendo obras dra-
máticas, organizando veladas literarias, y 
escudriñando, en fin, el modo como orga-
nizar una compañía dramática netamente 
chilena; su ideal predilecto y constante. 

Sí; hay que decirlo: Arturo Ossandon de 
la Peña ha sido uno de los primeros inicia-
dores del movimiento desarrollado en la 
esfera del Teatro Nacional. 

Su cerebro, su talento, su vigoroso pen-
samiento estuvo durante varios años lu-
chando con aquella idea que muchos hau 
abordado en Santiago, consiguiendo ape-
nas una pequeña plataforma para el inci-
piente teatro nacional. 

Ossandón de la Peña logró que algunas 
de sus obras se pasearan entre vítores y 
palmas por los teatros del Norte. 

En Abril de 1908, según los diarios 
locales, entrenó en Antofagasta su melo-
drama «Los Mártires del Deber», cuyo 
argumento y personajes se relacionan con 
la abnegada institución «Cuerpo de Bom-
beros de Chile». 

El éxito fué un verdadero acontecí-
mienío artístico y social. 

«Reunidos varios directores generales y 
todos los capitanes de las seis Compañías 
de Bomberos de este puertr—dijo un dia-
rio de Antofagasta—acordaron patrocinar 
la representación de «Los Mártires del 
Deber», asistiendo en Cuerpo y con uni-
forme de parada al estreno». 

Efectivamente: con teatro desbordante 
la Compañía Florit representó esta obra 
nacional; y su autor, Ossandon de )a Peña, 
fué ovacionado estruendosamente, como 
pocas veces hasta entonces se había visto 
en esos teatros. 

«Los Mártires de! Deber» pudieron ob-
tener igual éxito en Valparaíso, si el torpe 
egoisno de las compañías dramáticas espa-
ñolas, salvo raras excepciones, uo le opu-
sieran las resistencias que les conocemos, 
a todas las obras chilenas. 

Otra obra del señor Ossandon de la Pe-
ña que ha merecido los elogios de perio-
distas y públicos inteligentes en el melo-
drama «Excelsior» que escribió en 1910 
con motivo del Centenario de la indepen-
dencia sudamericana. 

Sobre juicios emitidos respecto a «Excel 
sior», dejamos la palabra a la prensa ar-
gentina. 

La revista "Teatrales" de Buenos Aires, 
dijo: 

"El señor Ostandon tiene adquirido mé-
ritos en exceso para que su nombre tras 
cienda las fronteras de la patria. 

Tenemos en nuestro poder una copia de 
la última obra que ha hecho poner en esce-
na y que encierra toda el alma de uu escla-
recido patriota. 

Nos referimos a su Melodrama histórico 
"Exelsior" que estrenó con un éxito nunca 
visto durante las fiestas del Centenario. 

Además de periodista, literato y drama-
turgo es un leal amigo de la Argentina». 

De la revista «Actualidades» copiamos 
el siguiente párrafo: 

"Exelsior, por A. Ossandón de la Peña, 
Valparaíso.—Así, Exelsior, lo mejor, lo 
más alto; lo mejor y lo más alto que se 
pueda pensar y decir de una causa y de 
una epopeya tan grandes como la inde-
pendencia sud-americana, está sintetizado 
en el título del hermoso melodrama lírico-
fantástico que Ossandon de la Peña escri 
biera con motivo de las fiestas centenarias 
chilenas, y que, luego, diera a la estampa 
dedicando su trabajo al entonces presiden 
te de la Nación Argentina, señor José K¡-
gueroa Alcorta, y a los demás delegados 
de esta nación, que concurrieron a los fes-
tejos con que la vecina república trasan-
dina conmemoraba la primera centuria de 
su emancipación política. 

"Animan la obra de Ossandon de la Pe-
ña nobles a la par que sinceros sentimieii-
tos de fraternal americanismo». 

Vénse en ellas representadas en las figu-
ras de los pro-hombres y principales cau-
dillos de la época memorable a que se 
refiere la pieza, todas aquellas repúblicas 
sud americanas cuyos destiuos fueran igua-
les un día, y a los cuales también los uni«>. 
con abrazo estrecho y ascendrado un mis-
mo y sagrado ideal. 

"La concepción del trabajo es por de»«'-
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brillante y su desarrollo, todo él, lleno de 
creciente interés por la atractiva novedad 
de los cuadros y por la vigorosa belleza de 
los parlamentos". 

Exelsior está escrito en prosa y verso. 
Ossandon de la Peña se deja compren-

der, airosamente, para quienes no le conoz-
cau tanto como le conocemos nosotros, un 
literato de pluma fácil, nerviosa y fuerte. 

"En esta vez, como en muchas otras, ha 
deslizado su "péñola" con recios rumbos 
de cóndor, impelida por la fuerza potente 
de su siempre lozana y robusta inspira-
c ión ' . 

Ossandon de la Peña se nos presenta en 
este libro,—macizo como su cerebro,—el equi-
librado y Jormidable escritor que siempre 
hemos aplaudido con franco y entusiasta 
calor, y a quien más de una ocasión, he-
mos podido verle medir sus recias armas, 
como un diestro y hercúleo gladiador, en 
los vastos palenques de la polémica diaris-
ta, y le hemos visto, también, retirarse de 
él, después de haber obtenido, gallarda-
mente, la rica palma del t r iunfo por la cua-
combatía con talento y brío.—M. S. U.» 

No ha sido don A. Ossandon de la Peña 
un periodista orgulloso y presumido; sinó 
modesto y estudioso. Por eso sus obras no 
lian s do favorecidas como merecen, y su 
modestia lo ha hecho permanecer oculto; 
pero sus artículos fogosos, llenos de nuevos 
ideales de política o sociología le hacen 
realzar sus méritos literarios. Ha escrito 
varias composiciones en francés, habiéndo-
se publicado algunas en «Le Fígaro» de 
Paris, en Septiembre de 1911. 

En ese mismo año, 1911, estuvo en a El 
Chileno» de Valparaíso, y después fué cro-
nista de «El Día» en donde permaneció 
hasta la extinción de este diario. 

Su filiación política es radical; y de 
creencias es libre pensador. 

Talvez la aridez de la vida periodística, 
el éxito efímero, en el sentido positivo, y 
viendo que en Chile no se vive con litera-
tura y escribiendo dramas, lo han determi-
nado a dedicarse a negocios comerciales. 

Vive en Viña del Mar; y, entre otras 
atenciones, según una tarjeta que hemos 
visto, tiene establecida una oficina como 
recaudador judicial. 

Luis Ortúzar 

ORTUZAR GONZALEZ Luis .—Edu-
cacionista, poeta, autor y artista dramático. 

Se nos ha dicho que en este libro van 
quedando grabados los nombres de los 
obreros de herramienta, de industriales y 
políticos, pero que de los artistas naciona-
les figuran uno que otro; y nosotros liemos 
contestado que de ellos, en Chile, «muchos 
son los llamados y pocos los escogidos» 
por culpa de la n inguna protección al arte 
nacional. 

Uuo de los escogidos es el poeta don 
Luis Ortúzar; pero que, dada su exesiva 
modestia, se hace difícil una biografía 
completa. 

Apelando a una narración inédita de don 
Miguel Ruz, vamos a ampliar el análisis 
que liemos hecho de la vida de un artista, 
chileno, vida modesta, esforzada, llena de 
sufr imientos que ha soportado para poder 
surgir eu el campo de su vocación. 

A las orillas del Cachapoal, existe un 
pueblecito entrecruzado de arboledas y ta-
pizado de verdura y flores. Eu ese pueble-
cito, Coltauco,—provincia de O'Higgins— 
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corrieron los primeros anos de Luis Ortú-
zar, nacido en Santiago el 9 de Marzo de 
1883. 

El niño era vivo y demostiaba tener ta-
lento; de modo que, al tener la edad para 
tomar el silabario, fué enviado por sus 
padres, don Eulogio Ortúzar y dona Car-
men González para que principiara su 
educación. Estuvo en la Escuela Superior 
N.° 5, pasando después a la Escuela Nor-
mal, doude se recibió y obtuvo su diploma 
en 1903. 

En esa fecha—a los 20 anos—principió 
a trabajar , a escribir, a estudiar, es decir, 
a luchar por la existencia. Desde chiquitín 
dió a conocer su vocación. En la escuela 
espichaba discursos graciosos, hijos de su 
propia imaginación que hacían destornillar 
de risa a sus camaradas. Los chicos saca-
ban un diarito manuscrito, titulado «La 
Ciudad Deleitosa», siendo Luchito el cola-
borador festivo, ya en prosa o en versos 
populares. Era todo un literato en ciernes. 
Después de la escuela, jugaba como acró-
bata, a los títeres, o a los cómicos llegando 
a formar con otros niños del barrio una 
compañía «le «Cirquistas», netamente na-
cionales. 

Todos estos actos de su niñez, eran los 
precursores de lo que ha sido después. 

Tan pronto obtuvo su título de profesor, 
fo imó una compañía dramática de actores 
chilenos—1904—que ponía en escena solo 
obras nacionales. Per una causa u otra 
de las conocidas, los embriones de actores, 
que a fuerza de sacrilicios él lograba for-
mar, se retiraban, dejándola casi solo; 
pero Ortúzar, alentado por los aplausos 
que se le prodigaban, formó otra compañía, 
después otra y otra, yendo en giras teatra-
les a Rengo, Limache. Buin, San Bernar-
do, etc., etc. 

E n Santiago ha actuado en el excenario 
de la Escuela Normal ante un público se-
lecto e ilustrado; ha declamado muchas de 
sus composiciones en el clásico teatro del 
Conservatorio Nacional con éxito marcado 
y ccn aplauso general; y, según opinión de 
muchos críticos c«»nocedorts del r i te, don 
Luis Ortúzar es, en la actualidad,—1916— 
el primer actor dramático chileno. 

Citaremos, ahora, algunas de sus obras: 

El 7.° día de la creación.—Comedia en 

verso, h i ja de pluma joven, chistosa y 
alegre 

Caridad burguesa.—Drama muy hermo-
so, de mucha verdad y observación social. 
Fué estrenado y calurosamente aplaudido 
eu 1910. 

«La imágen del terror».—Comedia bella 
y muy original. 

Composiciones jocosas ha escrito mu-
chas, logrando más popularidad la Descrip-
ción del teatro por un huaso, las poesías 
Las coco i rilas. En la selva es un himno a 
las bellezas naturales; es una descripción 
de un cuadro campestre que deja en el es-
píritu la inefable impresión de frescura de 
un soplo de brisa saturada de aromas; se-
gún lo expresó don Luis A. Sánchez G. en 
una Revista «le Santiago. 

Por el rio—Aves cautivas—Ultima cita. 
Luz astral, inspirado canto que dedicó a 
Borrás y Toronjil y Ycrbamota, han cimen-
tado su prestigio de poeta. 

Encontramos algo más sublime aún: 
El sanee triste.—Artístico pensamiento y 
feliz inspiración de Ortúzar para escoger 
el sauce de ramaje inclinado como lepre 
sentante de la resignación. 

A un árbol cubierto de yedra, es uua 
composicióu filosófica, una alegoría de la 
vida humana que deja en suspenso la de-
ducción moral para que la imagine el que 
la lee o la oye declamar. 

Se anuncin que pronto saldrá a luz un 
tomo de las poesías del señor Ortúzar de 
las cuales no insertamos algunas estrofas 
por carecer de espacio. 

l i a sido profesor de .Declamación en el 
Instituto Moderno, en el Sud Americano, 
y en el Liceo Lebrun de Pinochet. Actual-
mente es del Liceo Americano e Instituto 
de Educación Física. Educacionista en la 
Escuela Normal y la Nocturna «Camilo 
Henriquez». Traba ja desde las 8 A. M. 
hasta las 9 de la noche. 

Con tan pesada labor para atender a su 
familia, no puede, por tanto, el señor Or-
túzar dedicarse a composiciones literarias 
ni al teatro; y la ingrata tarea de la poesía 
tiene que ser sostituida por la prosa de la 
vida. Primero es el hogar. 

Honor al artista chileno de quién hay 
que esperar laureles para el Teatro Nació 
nal Chileno! 
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¡Antonio Poupin 

Su memoria nace a la inmortalidad. Su 
nomhri: y su recuerdo vivirán en el cora-
zón de sus conciudadanos, y la historia 
mañana escribirá en sus páginas de oro la 
corta, pero gloriosa carrera del campeón 
ilustre de lá Ocmocracia chilena. 

Estas frases 
pertenecen a don 
Malaquías Con j 
cha, escritas en 
un artículo, pu-
blicado en el pe-
riódico «El Siglo 
XX», que se edi-
tó en Santiago en 
1 8 9 2 . 

¡Es verdad! El 
nombre y el re-
cuerdo del escla-
recido c iudadauo 
«leí gran apóstol 
<le la Democracia 
chilena don An-
tonio Poupin vi-
ve latente en el 
corazón de los 
<|ue le conocie-
ron, los que reci-
bieron sus nobles 
i-iisefiauzas y sus 
sabias doctrinas; 
y la historia, por| 
medio del «Dic-
cionario Obrero 
viene a cumpli r 
con lo dicho por el sefior Concha, su inse-
parable compañero en las primeras jorna-
das del Part ido Demócrata, que ambos iui-
ciarou en Chile. 

Pero el «nom 
bre y el recuerdo 
de Antonio Pou-
pin solo existe 
entre aquellos 
que jun to con él 
vivieron en aque-
lla época. La ju-
ventud obrera de 
la presente gene : 

ración nada sabe 
del gran maestro 
demócrata, ni si-
quiera preguntan 
quien fué Pou-
pin; apenas si mi-
ran el retrato que 
se suele ver colo-
cado en a lguna 
sala demócrata, 
sin preocuparse 
de su memoria 
ni mucho inénos 
de seguir el vasto' 
programa de sus 
ideas, ni los sa-
bios consejos que 
legó a sus correli-
gionarios. 

Pocos aflos más, y ya nadie le recordaría, 
si no fuera por la misión que desempeña 
este Diccionario». 

Hacer la biografía completa de este ilus 
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trado ciudadano es obra superior a nues-
tras fuerzas; habría que poseer muchos do-
cumentos, mucha memoria y mucho talen-
to. Habremos de conformarnos, entonces, 
con los recuerdos que conservamos de esa 
gran figura de la Democracia chilena y nos 
servirá de base para este capítulo biográfi-
co un folleto, dedicado a la memoria de 
Antonio Poupin, publicado en 1895 por 
don Pedro Félix Arriaz«, del cual tomare-
mos los párrafos que creamos indispen-
sables. 

Antonio Poupin Negrete nació en San-
tiago el 16 de Abril de 1860. Su padre, 
fué don Antonio Poupin, francés, que tenía 
en esa fecha su tienda de sastrería en la 
calle de Ahumada, entre la de Chirimoyo 
—hoy calle de la Moneda—y la Avenida 
de las Delicias, que entonces era una ave-
nida de álamos. Por eso se llamaba así; y 
se continua diciéndole Alameda, a pesar 
que hace 40 años que se arrancaron todos 
los álamos. 

La señora madre fué doña María Negre-
te, chilena, descendiente de la familia Ne-
grete, cuyo nombre conserva todavía una 
hacienda conocida por «Lo Negrete». 

Hizo el pequeño Antonio sus primeros 
estudios escolares en el colegio de Don Ri-
cardo Olea. Después en 1875, cuando te-
nía 15 «ños, le conocimos en el Instituto 
Nacional. Asistía a la clase de francés de 
Monsieur Guillóu. Fué muy aplicado, rin-
diendo sus exámenes cou toda lucidez, mé-
nos en los ramos de religión, por tener con-
tinúas contradicciones con el Piesbítero 
don A. Robles, profesor de Historia Sagra 
da y de Fundamento de la Fé. Antonio, ade-
más de sus estudios de Humanidades se 
dedicaba a leer autores franceses. A los 17 
años se sabía, casi de memoria, toda la «Re-
volución Francesa»; no perdía un solo mo-
mento, contraído de día y de noche en el 
estudio de historias como la de los Papas y 
otras obras que los jóvenes de esta genera-
ción son pocos los qae las conocen. Nos 
referimos a los jóvenes hijos de obreros, 
como era Antonio. 

Se necesita ser muy estudioso para pro-
curarse esos libros; se precisa dedicar tiem-
po a las bibliotecas y dinero para la adqui-
sición de obras ilustrativas. 

Antonio, poseía lo primero; y ardía en 
deseos de ganar dinero para comprar libros. 

A los 18 años decidió aprender algún 
oficio para ganarse la vida y ayudar a sus 
padres, cuyos negocios marchaban mal. 
Entró a la Casa Francesa como ayudante 
de cortador de sastre, después de recibir 
algunos conocimientos en el taller de su 
padre, don Antonio. 

Su actividad y constancia en el trabajo, 
su carácter sério y agradable le dieron fa-
cilidades para abrirse paso en su carrera. 

A los 19 años puso su pequeño taller eu 
la calle de la Compañía, esquina de la Pía 
za, donde hoy está un señor Martínez. 

Había cortado sus estudi -sen el Iustitu 
to Nacional; pero siguió estudiando en su 
casa, dedicándose a la lectura de autores 
selectos y escritores profundos, que le per-
mitieron adquirir conocimientos eu las ar-
tes, la economía, la política, las ciencias, del 
Universo, eu fin; era Antonio uu obrero 
euciclopédico. 

No solo se ocupaba de los libros y la 
instrucción, siuo también atendía a l«>s 
ejercicios atléticos, a las diversiones cultas 
y pasatiempos honestos. En todo era el 
primero. En juegos como el volantíu, el 
de las bolas, el palitroque y la boccia ga-
naba a todos; a correr, a boxear, a nadar 
de igual manera; cazador como pocos de 
mejor puntería, todo lo estudiaba y lo prac-
ticaba para ser el vencedor. 

Citaremos dos casos que merecen apun-
tarse: 

En una ocasión, don Nicolás Ugalde. 
por asuntos sociales de «La Uüión», ofen-
dió a don Manuel Hidalgo, ausente en esos 
momentos. Poupin le enrbstró su mal pro-
ceder, diciéndole que no era digno de un 
hombre ofender a quien no podía defen-
derse. La discusión fué tan acalorada que 
se pasó al insulto lo que Poupin jamás so-
portaba, y le dijo: «Yo no lo desafío a re-
vólvers sino que a puñete limpio, yo le en-
tigaré y vengaré la ofeusa hecha a mi atni 
go Hidalgo. 

Se arregló el desafío, o mejor dicho la 
pelea. Se fueron a la antigua chacra del 
Pino, acompañados de unos cuantos jóve 
nes socios de «La Unión» y allí Poupin, 
con sangre fría y valor, le dió un fuerte 
trompón a su adversario, que era como un 
gigante al lado de Poupin. Después de un 
reñido combate Ugalde cayó al suelo a los 
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golpes certeros de Poupin El asunto fué 
muy comentado y todos en general aplau-
dieron la noble conducta de Antonio ad-
mirando bus fuerzas y sus puños. 

Otro: En Febrero de 1886 fueron a pa-
sear a Concepción los amigos Manuel Me-
neses, Manuel Salazar, Emilio Gorigoitía, 
Manuel González y A. Poupin. 

Habiendo ido nosotros con ellos a Tal-
cahuano, desde la Punta de Tumbes se nos 
ocurrió ir a la Quinquina; y, al efecto, al-
quilamos una chalupa de pescador. 

Poupin dijo: allí van ustedes a zozobrar 
yo me voy a nado. 

Todos nos reimos de la ocurrencia en 
virtud de la distancia que hay del conti-
nente a la isla. Mientras los seis de la pe-
queña embarcación nos dirigíamos hacia 
la Quinquina, Antonio depositó sus ropas 
en la chalupa y se fué nadando hasta lle-
gar a la isla. 

Tal hazaña se corrió entre la gente de 
mar y el público en general y «El Sur» de 
Concepción, le tributó aplausos a tal insig-
ne nadador. 

De todo sabía: solo eu música no fué 
feliz. Gustaba del canto, quería cautar 
operas en italiano y en francés, pero su 
voz no le acompañó y fracasó en ese 
ramo de las bellas artes. Quiso aprender el 
baile, y nosotros tuvimos la suerte de pre-
sentarlo como socio en la «Filarmónica de 
Obreros» que era entonces uua escuela so-
cial. Desde ahí se le vió aparecer en el es-
cenario de la sociabilidad, a la que él am-
bicionaba dar auje y otros rumbos que 110 
luesen solo curar enfermos y enterrar 
muertos. 

Deseaba que las sociedades obreras tu-
vieran bibliotecas; pero que se diese facili-
dades para la lectura popular, como se 
practicaba eu la Sociedad Filarmónica, en 
la que Antonio Poupin llegó a ser presi-
dente eu 1885. Quería biblioteca y lectores 
»ó estantes con revoltijos de libros,—como 
bay en muchas partes,—que nadie lee. Su 
propósito era la instrucción de los asocia-
dos en las diversas instituciones a que él 
sirvió. 

Su constancia en el trabajo, su espíritu 

5 h ? r r ° ' a l a v e z q u e e l c u m p l i m ' e n t o de 
su deber le permitieron aumentar su taller, 
logrando poseer, en poco tiempo, una mac 
uifiea tienda de Sastrería. 

Y a medida que aumentaba su capital, 

iba ayudando a las sociedades, adquiriendo 
libros, y formando su hogar. Deseaba di-
versiones cultas para los obreros y para 
ella contribuía eficazmente con diuero y 
con su incansable propaganda. 

De este modo se hizo de un crecido nú-
mero de amigos de todas condiciones so-
ciales, en las instituciones «La UDÍÓO» en 
la de «Sastres». «La Patria» y la Filarmó-
nica, donde, después de su jubilación, ob-
tuvo un significativo diploma, obsequiado 
por los socios on general. 

Ocupó muchos puestos eu las institucio-
nes; y cuando Poupin aceptaba un cargo 
era para trabajar sin descanso por la socie-
dad que lo elegía. Todas las instituciones 
donde él era socio le confiaban comisiones 
honoríficas de responsabilidad, que Poupin 
desempeñaba con tino y circunspección. 

Antonio Poupin fué iuiciador de la «So-
ciedad La Igualdad» en unión de los seño-
res José Manuel Saldaña, Malaquías Con-
cha, José E. Díaz, Benito de la Fuente, 
Amador Rodríguez, Moisés González, Ru-
decindo Cornejo, Avelino Contardo, Pedro 
Félix Arriaza y Tristón Cornejo. 

De todos ellos, sólo viven hoy, don Be-
nito de la Fuente, en Valparaíso; y don P. 
Félix Arriaza y M. Concha en Santiago. 

La «Sociedad La Igualdad» se fundó el 
17 de Octubie de 1886, y tenía el miamo 
programa de la que formara el iniciador 
de la Democracia en Chile, el inmortal 
Francisco Bilbao. 

Del recíproco cambio de ideas entre esos 
esclarecidos ciudadanos, nació la idea de 
la fundación de un nuevo partido político, 
el Demócrata; y por eso vimos desde su 
iniciación a don Malaquías C o n c h a y a don 
Avelino Contardo, juntos con esos y otros 
obreros en los trabajos preliminares pre-
parando el terreno donde debía plantarse, 
poco después, el árbol demócrata de Chile. 

Antonio Poupin fué cooperador y cola-
borador de cuanto periódico obrero se pu-
blicó en su época. Fundadoi como accio-
nista del diario «La Razón»; sostenedor 
con su peculio y con su intelectualidad del 
periódico «El Gutenberg» fundado el 24 de 
Setiembre de 1896 por don Hipólito Oli-
vares Mesa. (Véase letra O pág. 1), Coo-
perador del periódico «El Demócrata», que 
el autor de este Diccionario fundó en la 
ciudad de Concepción el año J887. 

Antonio Paupin, por su contracción a la 
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lectura y al estudio, se hizo un articulista 
que llamó la atención entre los pensadores 
políticos; se hizo un luchador de piensa, 
defensor de los principios republicanos y 
demócratas; y se hizo también un orador 
político y social, que electrizaba con sus pa-
labras, lleuas de amor por la causa popular. 

Don Pedro Félix Arriaza, en su folleto 
sobre la vida de Antonio Poupin, inserta 
una serie de discursos pronunciados por 
ese infatigable y abnegado propagandista, 
que no caben en este capítulo biográfico y 
sentimos uo poder reproducir. 

Artículos y discursos tales como los si-
guientes: «Sobre la Administración Balma-
ceda», «Los Gremios de Fleteros», «Filar-
mónicas de Obreros» Discurso protesta so-
bre la promulgación de la ley que regla-
mentaba el derecho de Reunión. Sobre la 
fundación de «El Gutemberg», otro con 
motivo del alza de tarifas en los tranvías. 
Discurso en la inauguración del Mausoleo 
de la Sociedad de Artesanos «La IJuióu». 
Todos ell«»s reconocidos como magistrales 
por los obreros de esa fecha. 

Se hace también referencia de un discur-
so pronunciado en los funerales de don 
Juan Clavijo, prestigioso miembro de la 
« Sociedad de Sastres» donde Poupin arran-
có de su inteligencia palabras empapadas 
en dolor al borde del sepulcro, en glorifi-
cación del amigo y consocio. 

Para citar todos los actos de la vida de 
este gigante de la democracia se uecesita-
rían muchas más págiuas que las del folle-
to del señor Pedro F. Arriaza; y, como he-
mos dicho, es tarea superior a nuestras 
fuerzas por falta de recursos para la itn-
presióu de esta obra. 

Sin embargo, hay que dejar constancia 
de la parte más culminante de la vida pú-
blica de Antonio Poupin: la fundación del 
Partido Demócrata. 

i Aquellos buenos y heróicos ciudadanos 
que liemos citado como fundadores de la 
«Sociedad la Igualdad» fuerou los prime-
ros en comunicarse y en ponerse de acuer-
do para la realización de tan ardua empre-
sa. Poupin no vaciló un momento, no le 
arredraron las dificultades y diciéndole a 
Concha y a Contardo vamos «Adelante»,— 
a Valparaíso, a Concepción, a todo Chile y 
busquemos compañeros, se puso a la obra 
con una perseverancia indomable, con una 
fé ciega en el éxito. 

EnValparaíso se encontraron cou hoin 
bres de la talla de don Manuel Serei y de 
Juan Agustín Cornejo (véase letra C, pági 
na 21) y después de una corta conferencia 
entre ellos, resolvieron la fuudación del 
Partido del Pueblo. 

Dice don Pedro Félix Arriaza: 
«Después de los primeros pasos prelimi-

nares para constituir uu partido que fuera 
la encarnación jenuiua, la representación 
neta de los elementos que constituyen las 
clases productoras del país, dado el entu-
siasmo que encontraron desde el primer 
momento sus infatigables iniciadores, les 
auguraba un brillante resultado. 

En efecto, el 20 de Noviembre de 1887 
y en presencia de una inmensa concurren-
cia, se declaraba oficialmente instalado el 
Partido Democrático. 

Elegido el Directorio que debía regir sus 
destinos durante un año, el puesto de Pre-
sidente recayó y se proclamó, en medio de 
nutridos aplausos, en el señor ANTOXIO 
P O U P I N N E U R E T E . 

Tan grandioso como trascendental acon-
tecimiento político, f ué celebrado con un 
suntuoso banquete en el restauraut de la 
Quinta Normal. 

Numerosos oradores hicieron, en brillan-
tes discursos, el elogio del nuevo Partido y 
de los benéficos servicios que estaba Ha 
mado a prestar al pueblo trabajador de 
Chile. 

Desde ese momento se declaraba, pues, 
una lucha abierta, franca y desembozada, 
a los eternos explotadores del pueblo, a los 
banqueros, ajiotistas y usureros, iusacia 
bles vampiros de la clase menesterosa del 
país 

El programa con que el nuevo Parti<l° 
se presentaba a la lucha, era bien claro y 
definido. Un programa sin bombo, sin 
promesas almibaradas; un programa basa-
do, puede decirse, en las mismas necesula 
des que aíligeu al pueblo. 

Por ejemplo: 
«Protección a la industria nacional, am-

plia y geueral, sin privilegios ni monopo 
lios odiosos. 

«Supresión de las contribuciones «pie 
pesan sobre el trabajo y los alimentos. 

«Enseñanza industrial. 
«Gobierno del pueblo por el pueblo y 
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para el pueblo, fundado en la dirección de 
los más aptos», etc., etc. 

No se escapará, piues, a la penetración de 
nuestros lectore8 la abrumadora tarea que 
loa organizadores del Partido echaban so-
bre sus hombros. 

Y cabe preguntar aquí; ¿con qué recur-
sos cotí taba el Partido Democrático para 
realizar su programa? 

¿Qué medios escogitaría para atraerse ad-
herentes y formar así un grupo respetable 
de ciudadanos resueltos a hacer triunfar 
sus doctrinas? 

En cuanto a la primera pregunta, debe-
mos de declararlo con franqueza, que los di-
rectorios que se elegían, tenían que subsa-
nar los gastos de publicaciones, de procla-
mas, avisos, etc., todos contribuían con una 
cantidad proporcionada a sus fuerza?; allí 
nohabíau capitalistas ni banqueros que pu-
dieran desembolsar unos centenares de pe-
sos para gastos de elecciones Eran todos 
hombres de trabajo, obreros desinteresados 

3ue no escatimaban los pocos centavos que 

ejaban disponibles, para ponerlos al ser-
vicio de una causa que consideraban noble 
y justa. 

En contestación a la segunda pregunta* 
declaramos que contaba con propagandis-
tas infatigables: allí estaban ANTONIO POU-
PIN a !a cabeza del Partido, hombre extra-
ordinario, por decirlo así, que no se daba 
un momento de reposo; ora en la Sociedad, 
en la Filarmónica, en las reuniones priva-
das, en las calles mismas que encontrara 
algún conocido o amigo, lo atrapaba, per-
dónesenos la expresión, y con palabras 
embriagadas en el más puro y santo amor 
a la causa, lo disuadía, y un soldado más 
venía a engrosar las filas del Partido. 

Sus amigos del Directorio, colaboradores 
no meuos entusiastas que el Presidente, 
como A. Contardo, J. M. Saldaña, M. Me-
neses, Moisés González, M. Concha, Fruc-
tuoso González, Alarcón, J . R. Allende, 
J. Elias Díaz, etc., ayudaban poderosamen-
te a la propagación de esta magna empre-
sa, con un entusiasmo, sagacidad y tino, 
que muy pronto el Partido llegó a tomar 
un poderosísimo incremento. 

Mas todavía: los meetings públicos vinie-
ron a probar al pueblo que efectivamente el 
Partido Democrático no era de aquellos fa-
mosos partidos históricos que eu los clubs, 
burdeles o figones, tras de cada sorbo de 

chicha o ponche, prometen a sus oyentes 
un mundo de felicidades y abundaucias a 
destajo. 

Recordemos un hecho: ¿cuál de los par-
tidos históricos fué el primero que levantó 
su voz para protestar del robo más audaz 
y escandaloso que la Empresa del Ferroca-
rril Urbano quería cometer con los deshe-
redados de la fortuna? 

¿Fué el partido liberal? el radical? el 
conservador? Nó. 

¿ F u é ANTONIO POUPIN y m á s d e c i n c o 
mil hombres que lo rodeaban, los que soli-
citaron la derogación del decreto de la Em-
presa que aún, ávida de esplotación, quería 
araucarle al obrero un pan más de su hu-
milde hogar! 

Pero ¿y el incendio de los carros? se nos 
dirá. 

La destrucción de unos cuantos carros 
no podía, bajo ningún aspecto, ser la obra 
premeditada de un partido que recién se 
organizaba, nó con principios anárquicos 
y comunistas, ni otros epítetos que no que-
remos estampar, sino con fines diametral-
mente opuestos, con ideas más sanas, más 
nobles y más dignas! 

La obra destructora la habíau preparado 
los accionistas de la Empresa, como es pú-
blico y uotorio, para ahogar en pañales la 
idea revindicadora que el Partido venía 
sembrando en el corazón de los obreros». 

El hecho fué que para ahogar las aspi-
raciones de emancipación social, que de-
mostraba el Partido Demócrata eu su ini-
ciación, se buscó el pretesto del incendio 
de los tranvías; y el 29 de Abril de 1888 se 
encarceló al primer Directorio, presidido 
por Antonio Poupin, el cual tuvo que so-
portar 43 días de injusta y arbitraria pri-
sión. 

Poupin, siempre placentero, sin exhalar 
una queja, sufrió con sus compañeros las 
persecuciones, y resignado permaneció du-
rante 19 días incomunicado como igual-
mente estuvierou sus demás amigos del 
directorio». 

«Creyeron los obligarcas que aprisionan-
do al Directorio del partido con su abnega-
do jefe a la cabeza, le darían un golpe de 
muerte, para seguir ellos usufructuando de 
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la sávia bienhechora que produce el pue-
blo trabajador, 

Vano empeño. 
Diariamente numerosos correlijionarios 

se agrupabau en la plazoleta del cuartel 
San Pablo, y contemplaban emocionados, 
al mismo tiempo que con duice satisfac-
ción, la figura arrogante y varonil del Pre-
sidente del Partido, ANTONIO POUPIN, quiéu, 
por entre las rejas de su prisión, daba prue-
ba elocuente de su serenidad de espíritu, 
propia de una alma que siente la dicha del 
deber cumplido». 

»Sabedor el pueblo de que en la tarde 
del 11 de Juuio de 1888 serían libertados 
sus abnegados defensores, acudió presuro-
so a la plaza de la Independencia, para de 
allí dirigirse en procesión a recibirlos en 
sus brazos. 

La multitud se apiñó a las puertas de la 
cárcel, intentando to los pouerse en prime-
ra fila, queriendo cada uno ser de los pri-
meros en tributarles sus parabienes por 
volver de nuevo a respirar el aire de la li-
bertad. 

Instantes después apareció ANTONIO POU-
PIN, acompañado de sus amigos de lucha y 
de infortunios. 

Grandes vivas atronaron los aires duran-
te mucho rato, dirigiéndose después la eo 
mitiva a la misma plaza, desde uno de cu-
yos sofáes algunos oradores hicieron uso 
de la palabra en medio de los vivas y aplau-
sos de la numerosísima concurrencia. 

Tocóle su turno a POUPIN, quien, con 
palabras llenas de fuego, censuró fuerte-
mente a las autoridades, a los aristócratas, 
etc., por haberlos mantenido injustamente 
aprisionados en lóbregos y nauseabundos 
calabozos. 

Renovó allí de nuevo las promesas que 
hiciera en hora solemne, de trabajar con 
más bríos y sin descanso en beneficio del 
pueblo «de este pobre pueblo, decía, tan 
vejado, tan escarnecido y vilipendiado por 
los usureros y agiotistas, aquella trailla de 
hambrientos que no se sacian jamás de lo-
cupletar la bolsa con los dineros que este 
mismo pueblo elabora con el sudor de su 
frente.» 

'Nada nos importa, continuaba, que se 
hayan cebado con nosotros, creyendo tai-
vez amedrentarnos para continuar defen-
diendo la sacrosanta causa de la Democra-
cia; pero uo lo conseguirán jamás, porque 

este sacrificio que se nos impuso, redobla-
rá nuestros esfuerzos para trabajar con más 
tesón y constancia para devolver al pueblo 
todos sus derechos y libertades usurpadas 
por los vampiros de la aristocracia funesta 
y corrompida». 

Desde esa fecha el Partido se creó in-
mensa popularidad y prestigio y los direc-
tores empezabau su labor con abnegado 
desinterés. 

Se recordará la gran algazara que se for-
mó con motivo de una huelga de panade-
ros. Pues bien, el Partido Democrático, 
reunido en asamblea pública, acor ló reco-
ger entre los correligionarios algunas ero-
gaciones con el objeto de hacer un peque-
ño reparto de pan, gratis, entre la gente 
menesterosa. 

Antonio Poupin fué uno de los primeros 
en ofrecerse con buena voluntad para lle-
var a cabo esta obra de caridad que pasó 
completamente desapercibida para la mi-
llcnaria aristocracia. 

En efecto, una mañana, no recordamos 
la fecha, el Presidente del Partido con un 
inmenso canasto lleno de pau, subió a un 
coche y se dirigió al barrio ultra-Mapocho 
con el objeto de distribuirlo. 

Otro tanto hicieron varios correligiona-
rios demócratas, en vista 'le la escasez y el 
precio fabuloso a que había alcanzado este 
artículo. 

Este acto honra en alto grado al Partido 
que lo ejecutó, por cuanto los otros parti-
dos no se ocupan nunca, de practicar la 
verdadera caridad para con los necesitados. 

El Partido Democrático trabajaba, pues, 
sin descanso por acrecentar más sus filas 
para librar la segunda batalla en las urnas 
electorales. 

Poupiu, como Presidente, se le veía en 
todas partes: en las asambleas en las reu-
niones, meetings públicos, etc., dando ins-
trucciones y consejos, nombrando comisio-
nes y apoderados; en uua palabra; todo lo 
atendía y ordenaba, como un general que 
alista sus fuerzas en presencia del enemigo. 

El día de las votaciones, después de cum-
plir él cou su deber político, recorría todas 
las mesas alentando a los conciudadanos 
con su convincente palabra, para de este 
modo asegurar el tr iunfo de la Democracia 
por medio de la fuerza y del derecho. 

Sin embargo, a pesar de la abnegación 
y desinterés con que trabajaba, y despoja-
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do de toda ambición y lucro que pudiera 
dar motivo a la mas leve sospecha queem-

Í>afiara la sinceridad de sus actos, la ca-
umnia se cebó en Poupin, presentándolo 

ante el pueblo por quién él se sacrificaba, 
como un ambicioso vulgar, desprovisto de 
todo merecimiento y aptitudes.» 

La marcha progresiva del Partido De-
mócrata continuó mediante la actividad de 
Poupin, ayudado en todo momento por sus 
amigos, hasta que estalló la revolución que 
vino a sembrar la discordia y el desbande 
en las filas de la Democracia. Unos optaron 
por la poütica del gobierno del sefior Bal-
maceda, y otros siguieron a los revolucio-
narios. 

Entre estos últimos se vieron con mu-
chos demócratas a los directores señores 
Pío Cablera, Fructuoso González y Antonio 
Poupin; quién ocupó un puesto de respou-
sabilidad y gran peligro en la montonera 
de «Lo Cañas»!!! 

Y después!... nadie supo de Antonio 
Poupiu. 

Muchas fueron las versiones con respecto 
a su fin; pero ni una sola se pudo compro-
bar hasta hoy. 

Allí desapareció el ilustre presidente del 
Partido Demócrata; y desde eutouces su 
falta se ha seutido en toda hora y en todo 
momento. 

Otra habría sido la suerte del Partido 
Demócrata si a la fecha viviera Antonio 
Poupin! 

No so habría entronizado el persoualis-
rao, no se habrían producido las chocantes 
divisiones de la familia obrera, 110 se hubie-
ran presenciado los perjudiciales disgustos 
de hoy día, el Partido habría progresado y 
obtenido mucho tiempo ya en el Congreso 
un gran número de diputados y el rojo es-
tandarte de la Democracia flamearía puro e 
inmaculado con todo su esplendor y mag-
nificencia! 

jOh Antonio Poupin! tu recuerdo vivirá 
eternamente en el corazón de todos los de-
mócratas de tu tiempo! 

Sí, señores de la Democracia de 1915: 
Seguid a Antouio Poupin, que con sus en-
señanzas, sus nobles sentimientos, suabne 
gación, su acrisolada honradez y su sacrifi-
cio, dejó a la posteridad un grandioso ejem-
plo que imitar. 

Robinson Paredes 

P A R E D E S PACHECO RÓBINSON.—Edu-
cacionista. Nació en Los Angeles en 1877, 
sieudo sus padres don Vicente Paredes 
Ríos y la señora Josefa Eufemia Pacheco, 
ambos fallecidos. 

Las primeras letras las estudió en la Es-
cuela N.° 1. que regentaba don Francisco 
Coutreras Vargas, poco después, en el Li-
ceo de su pueblo natal; y habiéndose radi-
cado en Concepción con su hermano don 
Vicente Paredes, continuó sus estudios en 
el Liceo de esta Ciudad hasta 1895. 

A los conocimientos adquiridos en el 
curso de seis años de humanidades, une el 
señor Paredes, muchos otros conquistados 
después de su retiro de las aulas. 

Desde muy joven sintió inclinación por 
las doctrinas predicadas por el Partido De-
mócrata y se consagró por entero a su de-
fensa estudiando su programa y diversos 
libros de derecho; su nutrido bagaje de co-
nocimientos políticos fué enriquecido con 
un buen caudal de nociones de Leyes y 
Derecho Público, leyendo a los mejores au-
tores sobre la materia. 

El año 1898 hizo el 3.er curso de Aspi-
rantes a oficiales en el Regimiento de In-
fauteria «Carampangue». 

Después que salió del Liceo estuvo em-
pleado durante cinco años en la casa Gra-
tenau y C.B, de donde se retiró para irse a 
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Bulnes a ocupar el puesto de Tesorero 
Fiscal. Se trasladó nuevamente a Concep-
ción en 1906, y de acuerdo con el Gobierno 
fué el fundador y director de la Escuela 
Correccional de Niños, puesto que ocupó 
hasta que. por economía fué clausurado en 
Marzo de 1915. Trabajó durante nueve 
años por la regeneración de los muchachos 
que sin el consejo del señor Paredes, ha-
brían tomado el camino de las encrucijadas, 
del vicio y quizás hasta el del crimen. 

En la sociabilidad, don Robinson Pare-
des ha ocupado y ocupa uu sitio promi-
nente: ha sido fundador de la Sociedad 
Empleados de Comercio, ocupando puestos 
de distinción y de honor; es socio honora-
rio de la Sociedad Gremio de Abastos de 
Concepción y Talcahuano, institución en 
la cual ha servido con todo ardor y entu-
siasmo; eu la Sociedad «Artes Gráficas» fué 
presidente durante cuatro períodos segui-
dos: 1911-1914 y debido a su tesonera la-
bor la sociedad pudo adquirir una propie-
dad valor de 12 mil pesos; ha sido presi-
dente de la Confederación obrera de Con-
cepción. 

En tal puesto le tocó presidir las suntuo-
sas fiestas con que se recibió en Concep-
ción a la Delegación Obrera Peruana que 
a impulsos de don Víctor A. Pujazon vino 
en 1913 a visitar a Chile. 

Vaya aquí un paréntesis oportuno: Des-
pués de recorrer la Delegación Peruana 
diversas ciudades de Chile; después del 
sinnúmero de recepciones, fiestas, honores 
y graudes festejos; después de los solemnes 
recibimientos de Santiago y Valparaíso, 
preguntamos a los delegados donde les 
habían agradado más las atenciones y varios 
de ellos nos contestaron: «en Concepción». 
El señor Paredes fué el Presidente de aque-
llas memorables fiestas. La Delegación 
Peruana le obsequió un hermoso diploma 
y una medalla de plata en nombre de la 
Sociedad Internacional y de la Confede-
ración de Artesanos «Unión Universal» de 
Lima. 

El señor Paredes ha sido miembro acti-
vo de la 1.a Compañía de Bomberos de 
Concepción desde el 12 de Noviembre de 
1902; habiendo desempeñado los cargos de 
sargento, teniente, Consejero en varios 
períodos; y, últimamente, Capitán hasta 
1915 que tuvo que renunciar por tener 
que ocupar un sillón en el Congreso Na-

cional. Posée dos cintas do oro por 10 
años de servicio y también el premio de 
constancia que el Cuerpo de Bomberos le 
dedica a sus buenos y leales servidores. 
Debemos dejar constancia que en los acia-
gos días del terremoto de Valparaíso, el 16 
de Agosto de 1906, el señor Paredes fué 
uuo de los bomberos que espontáneamen-
te fué a prestar sus servicios en aquellos 
incendios colosales de tristes recuerdos. 

En 1901 a 1902, por servir a la Dera»: 

cracia, dirigió y redactó |>or su cuenta el 
periódico «El Demócrata» que más tarde 
fué órgano oficial de la agrupación. De ca-
rácter circunspecto y elevado, manejó la 
pluma combatiendo principios, defendien-
do ideas; pero sin bajar al charco de la 
maledicencia, fuente adonde hemos visto 
decender a muchos qus se llaman perio-
distas demócratas, manejando la pluma 
con odios y ataques, solo por rivalidades 
personales o falta de cultura. 

A don Robinson Paredes este «Diccio-
nario Biográfico Obrero» lo presenta a los 
demócratas de toda la República como una 
de las figuras más distinguidas que el par-
tido tiene en Concepción, donde desde su 
inscripción se captó las simpatías genera-
les de sus correligionarios, de los indepen-
dientes y aún de muchos radicales. 

En la campaña eleccionaria de 1909 
triunfó en la asamblea sobre su contendor 
don Malaquías Coucha; pero, después, la 
agrupación acordó ir por dos diputados 
perdiendo don Robinson Paredes, por los 
fraudes de los contrarios. 

Por la misma causa no salió triunfante 
el 2 de Enero de 1910 en la elección com-
plementaria, siendo el Sr. Paredes candi-
dato a municipal. 

En Marzo del presente año 1915, el pue-
blo de Concepción lo eligió diputado, sa-
liendo triunfante con la primera mayoría, 
sin que la democracia gastara dinero para 
su elección, y puede decirse, que es uno de 
los que más legítimamente ocupa un cillón 
eu el Congreso Nacional. Obtuvo 2,350 vo-
tos, correspondiendo a 1,175 electores. 

El señor Paredes tiene delante de sí uu 
expléndido porvenir político, dentro de su 
Partido, que ve en él la encarnación de 
sus aspiraciones e ideales; y la Democracia 
tiene en la Cámara de Diputados a un ge-
nuino representante, defensor de los dere-
chos del pueblo. 
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Evaristo Palma Sáceres 

PALMA CÁCKHKS EVARISTO.— Indus- ¡ 
triol, residente en Valparaíso.—Nació en 
San Fernando el 20 de Octubre de 1802. 
Sus padres: don Pedro Palma y dofia Ma-
ría de lo Cruz Cáeeres, ambos fallecidos. 

Estudió cinco años en uno escueto de su 
pueblo notol, y en cuanto vió que podio 
trabajar, se dedicó al comercio, principian-
do como todos, por aprender a vender. 

A los 18 anos se dedicó o lo fabricación 
de calzado; y a los |>ocos meses le vimos 
establecido con un taller en el ant iguo 
Mercado del Cardonal, el que fué incre-
mentándose poco a poco basto obtener uní 
tienda de calzado de importancia. 

Once anos de un t raba jo constan ' 
sin a tender o los distracciones propias • 
la juventud; once años de un rudo b 
llar, paro economizar y a tender a su be 
M o fué perdido como resultante de 1 1 > 
volución de 1891, en que el pueblo t r . 
dor desatendió y perdió vidas, bog •. 
dinero o causa de lo oristocrocio . • ; ¡ • 
•ante que trastornó al país y dividió 
familia chilena. 

Don Evaris to Palma contra jo matrimo-
nio con la señorita Delfina Mufioz el 5 de 
Abril de 1890; do modo que por causo de 
la guerra fratricida del 91, este hogar recién 
formado, tuvo q u e suf r i r penalidades 

Debido o lo ilimitada confianza que el 
comercio de Val poroíso tenía en el señor 

l i m a por su buen cumplimiento y hon-
lez, pudo establecerse y comenzar de 

ír . ifvo a t raba ja r hasta el presente, 1016, 
\¡ i t i ende a sus negocios, y a su Bar So-

Ha! íuy conocido en Valparaíso. 
f '.'.MO ciudadano, ton pronto tuvo derecho 

í»io pensó igual q u e lo mayoría de ios 
de t rabajo, honrados y de crite-

i su hogar político debía ser en las 
• i 1 Democracia; y, patrocinado por 

•ico Vargas Gac, se incorporó al 
•'•»i.. • ócrata el año 1893. 

del Programa y del Regla-
i r Pa lma dedicó gran parte 

en la propaganda de ellos 
i •. ' ' muchos y l levando adeptos 
a 

•M! ' ' 7 i disciplina y reconocida 
hoi i v q u e sus correligionarios 
loo» t:.. • ' »al por la 4. a Comuna. 
Ocup' • ¡i • ti «ció por dos períodos, 
pues el ' 1 de reelegirlo en vista 
de su t pn (•••> »r y de sus t rabajos 
en f á v - I pueblo y en bien 
de la • l « mieipal en los pe-
ríodo v . r ... I . de 1903 a 1907. 
con :<.-• . lores C. Taibn, 
J • • • • » Guer ra y don 
Jo« 1 la. •-. i • K»S períodos el 
sei'-T . . ¡: c< •:• oderosnmente 
r , KI : i .emócrato rea-
fi/.tiu uno • • • a en las rentos 
nu:i .|,:.! s c> • . legado o reducir o 
7<»i) • „-,... I-i deu iC un millón ochocieii-

:•> q u e ' ubían de jado como he-
»'•i.; .. unicipolidndes anteriores. H a 
<{• i <!¡; «.• <• nstancia de esta operación en la 
>; ; .esentada por el P r imer alcalde, 

i ' . miro Toibo. 
¡ lonte actuación del señor Pa lma 

i. rali;, ios períodos q u e representó ol pue-
Valparaíso en el Municipio, lo va-

i calurosos felicitaciones y aplausos, 
o de los demócratas sino de los elec-

de todos los partidos, 
i 1899 una respetable comisión lo fe-

ó en nombre del Pueblo, y sus correli-
L narios le dedicaron un hermoso cuadro, 
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con tar je ta de honor, f irmada por numero-
sas personalidades. 

El 26 de Octubre do 1903, lo fué obse-
quiado un rico bastón con empuñadura de 
oro con esta inscripción: 

«Los Correligionarios de la 4 n Comuna»; 
y después otra significativa tarjeta, firmada 
por 66 de sus correligionarios. Pruebas 
irrefutables son estas del buen desempeño 
y de su honradez, como edil demócrata de 
Valparaíso. 

La labor social de don Evaristo Palma 
ha sido vastísima y muy conocida; pero a 
causa de !a negativa injustificada para pro-
porcionarnos los datos que todos conocen, 
no podemos hacer una exposición como 
desearíamos. 

A fuer de cronistas, que deseamos his-
toriar con documentos a la vista, hemos 
tenido que recurrir a la amistad, y apro-
vechando ocasiones, tomar nota de los 
comprobantes sociales, que son los diplo 
mas que posée y que hablan documenta-
r iameme. A ellos nos atenemos para esta 
biografía. 

Principió su vida social el señor Palma 
incorporándose en la «Asociación de Arte-
sanos» el 18 de Diciembre de 1887, siendo 
presidente don J . Agustín Cornejo. 

U n hermoso cuadro dice así: 
«La Asociación de Artesanos de Valpa-

raíso f u n d a d a el 13 de Mayo de 1858, de-
dica u n DIPLOMA DK HONOR al s e ñ o r E v a -
risto Palma, acordado por su constancia y 
entusiasmo para servir a la institución 
du ran t e ocho años no interrumpidos». 

Valpuralio, Julio (2 de l«0fl. 

JOSÉ OEI. C MORAI.KS O . , 

Pmldeult 
Alfredo L. Lino, 

Secretario. 

— U n diploma firmado por los señores 
L. Cubillos y Antonio Reyes como presi-
dente y secretario acreditan su incorpora-
ción en la Sociedad de Abasteros y Corta 
dores el 21 de Enero de 1898. 

—El 7 de Jul io de 1904 so incorporó a 
la «Sociedad Protectora de Comerciantes». 

— H a sido miembro activo de las socie-
dades de Cigarreros y de la de Carpinteros. 

—Incorporado en la «Sociedad Unión de 
Comerciantes» el 25 de Enero de 1903. 
Esta institución desapareció por el terre-
moto el 16 de Agosto de 1906. 

— E n la Liga de las Sociedades Obreras 
se inscribió el 20 do Noviembre de 1909. 
siendo presidente don Manuel Acevedo. 

—Otro diploma dice: 
La Sociedad «Unión de Talabarteros 

Francisco Galleguillos Lorea», confiere el 
t í tu lo d e MIEMHRO HONORARIO al señor 
Evaristo Palma por sus servicios prestados 
a la insti tución.— Valparaíso, 25 de Di 
c i en ib re d e 1909.—FROILÁN 2.° CURVAS, 
Presidente. 

—DIPLOMA DE HONOR d e d i c a d o p o r la 
' Sociedad de Obreros «Manuel Baquedano> 
j al señor Evaris to Palma, el 3 de Abril de 

1910 , f i r m a d o p o r d o n BASILIO GONZÁLEZ, 
presidente; y don Ramón Bohadilla, secre-
tario. 

— L a Academia Artística «Federico Stu-
ven» dicierne un Diploma con el título de 
Socio Honorar io como testimonio de gra-
titud y reconocimiento a sus importantes 
servicios prestados a esta ins t i tuc ión— JU-
LIO BORRAR, presidente.—C. Chaparro, se-
cretario.—Valparaíso, 1 d e Septiembre de 
1900». 

Tal es, en la vida social, la hoja de ser-
vicios de este soldado dis t inguido de la De-
mocracia. 

Cuanta sociedad ha solicitado su concur-
so lo ha obtenido; y en las instituciones de 
Valparaíso, donde 110 ha t raba jado perso 
nahnentc , ha contr ibuido con su contingen 
te pecuniario como lo p rueban los agrado-
cimientos que se le han manifes tado por 
medio de obsequios, atr ibutos, y diplomas. 

En la «Asociación de Artesanos» su pe-
ríodo de presidente dejó gratos recuerdos 
por los marcados progresos <jue obtuvo la 
institución. Amante de la unión, patrocinó 
y se llevó a afecto el principio de la unifi-
cación social; y a propuesta de don Eme-

| terio URbina y otros socios del gremio, in-
J grosó a la de Artesanos la Sociedad do Pe-
; luqueros.— E11 su período se obtuvo también 
, mediante, en gran parte a su influencia la 
j cesión de un extenso terreno en Peña Blan 
| ca para instalar allí un sanatorio social. 

Don Evar is to Palma, jus t amente apre-
I ciado por sus méritos personales, ocupa un 
j lugar prominente en la política y en 1« 
j sociabilidad obrera de Valparaíso. 

Mayo 1.» de l"t« 

( T ^ X ^ e ) 
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P É R E Z R O J A S I ¿AZARO.— H e r r e r o m e -

cánico.—Nació en Talca el «lía 17 de Di- j 
t iemble do 1875, siendo sus padres don 
Marcelino Pérez y dofta Leonor Hojas, 
ambos fallecidos. Estudió basta la edad de i 
16 años en las Escuelas Primarias, siendo 
uno de los más sobresalientes estudiantes 
Do la escuela al taller; aprendiendo el oli-
cio de fundidor y mecánico, trabajó como 
obrero durante 12 años y después entró a 
la vida independiente como industrial, con 
taller propio titulado «Fundición Chile», 
que hoy se llama «Nueva Fundición San 
Gabriel». 

Su anhelo y sus esfuerzos por el progre 
so en su oficio han sido demostrados de di 
ferentes modos. En la Exposición Indus 
trial de Talca, 1902, presentó un trabajo 
«le herrería que le valió aplausos, merccicn ¡ 
do una medalla de plata y un diploma por ; 

su magnífica ejecución. 
En su vida privada ha sido digno, probo, • 

laborioso y admirado de cuantos le conocen 
A los 22 afíos, en 1897, formó su hogar, , 
contrayendo matrimonio con la señorita | 
Del fina Fuentes, de Santiago, de cuyo ma-
trimonio viven sus cuatro hijos: Dellina, de : 
18 años; Eulogio, de 17; Lucila, 15 años; y 
Luis Horacio de 12 afios. 

En su vida política y social también ocu-
pó un puesto distinguido por sus trabajos i 
en bien de las colectividades obreras. 

Se incorporó en las lilas demócratas el 
año 1896, ocupando en la agrupación de 
Talca los puestos de Presidente, secretario 
y de director, hasta la fecha 1916. 

En la campana política de 1912, fué de-
signado candidato a municipal, siendo de-
rrotado en las urnas por los partidos anta-
gónicos, sin que por esto, haya dejado de 
trabajar con más l e y entusiasmo por la 
causa democrática. 

Con motivo del alza injustilicada del ser-
vicio de agua potable en Talca en el año 
1911, inició y sostuvo una campaña a fin 
de conseguir del Supremo Gobierno la re-
baja «le las tarifas por cuanto iban en des-
medro do las clases populares por ser el 
agua un elemento indispensable para la vida 
y la higiene de sus habitantes. A iniciativa 
del Sr. Pérez se verificó un comicio público 
patrocinado por la Agrupación Demócrata 
de Talca para pedir su abaratamiento o en 
subsidio dejarlo en las mismas condiciones 
de antes. Este acto no fué secundado pol-
las autoridades, ni por los vecinos que no 
creyeron que era un beneficio para ellos. 
Antes valía el servicio de media pulgada 
mensual, $ 1.50 y actualmente, en 1916 
vale S 3 50, más la obligación de colocar 
medidor, servicio monopolizado por la mis-
ma empresa y que fija los precios a su modo. 

El Sr. Pérez redactó el Memorial que se 
elevó al Supremo Gobierno, firmado por el 
presidente y secretario de esa Agrupación. 

Ha desempeñado un sinnúmero de co-
misiones importantes, mereciendo especial 
mención su actuación como delegado de la 
Sociedad de Artesanos en el Comité De-
partamental de Habitaciones para Obreros 
en el año 1909 Fué el único que contri-
buyó con su voto, para que no se ubicasen 
la población y las futuras construcciones 
de casitas para obreros por ser el local ina-
decuado, caro y anti higiénico, como lo de-
muestra el triste estado actual en que se 
encuentran dichas construcciones. 

Ha contribuido a fomentar cuanta idea 
benéfica se ha formulado para las colecti-
vidades trabajadoras; ha pertenecido y tra-
bajado por el adelanto y progreso de mu-
chas instituciones: filarmónicas de obreros, 
musicales, esportivas y de educación. 

Ingresó a «La Igualdad» el año 1910. 
Su concurso ha brillado más en la «So-

ciedad de Socorros Mutuos» de Talca, don-
de se incorporó el 15 Agosto de 1897 ha-
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hiendo desempeñado todos los puestos del 
escalafón social. Y basta la actualidad tra-
baja 8iu descanso por su progreso. Siendo 
socio jubilado, ha sido nuevamente elegido 
para presidente de la institución en el pre-
sente ano de 1916. Es, por tanto, don Láza-
ro Pérez uno de los obreros de Talca justa-
mente apreciado por sus virtudes, por sus 
méritos y por el concurso que presta al bien 
general de sus semejantes. 

f í cen te f i n i o f a l d i v i a 

PINTO V>LIDIVIA VICKNTB.—Obrero y 
agricultor, residente en Ovalle. Nació en 
Illapei el 5 de Abril de 1850. Sus pidres: 
don Luciano Pinto y dofta María Valdivia. 
La vida de este patriarca ejemplar es una 
odisea Habría material para un folleto; 
pero disponemos apenas de unas cuantas 
líneas y habremos de reducirnos a bosque-
jarla en breves palabras. 

Don Vicente Pinto t rabajó como obrero 
desde muy niño, logrando adiestrarse en 
diferentes oficios. Primeramente, zapatero; 
después, herrero. A los 16 afios se dirigió 
a Ovalle con un hermano que era talabar-
tero y aprendió ese olicio. E n Tamaya tra-
bajó en verduras y frutas. H a sido pirqui-
nero, industrial panadero, y, por último, 
agricultor. Un luchador por la vida, bus-
cándola siempre por medio del trabajo. 

En la sociabilidad y en la política obrera 
de Ovalle ha sido el constructor que ha 
puesto la primera piedra, t rabajando con 

'• otros amigos los cimientos 
Fundador de la Sociedad de Artesanos, 

I habiendo sido director en diferentes pe-
i ríodos. 

Cuando en 1005 fué de Coquimbo una 
: comisión compuesta por los Srs. Benjamín 
| Barrios, Luis E Gorigoitía y Eduardo Cien-

toso y se fundó la Mancomunal de Obreros, 
! el primer presidente fué don Pablo E. (ia-

llegui'los; y a don Vicente Pinto se le dedicó 
1 el delicado puesto de Tesorero 
I Iniciador y primer presidente y gerente 
| de la Cooperativa de consumos. 

En 1906 formó, por accionos, la sociedad 
j «lo la imprenta «La Razón» gastando Ime-
i na suma de pesos en acciones. 

Ha sido uno de lns fundadores v el «pie 
i más se ha sacrificado por sostener la agru 

pación demócrata «le O vallo. Ocupa al pre-
sente, 1016. el puesto de Presidente y os el 
sostenedor de la imprenta, donde ha per-
dido algunos cientos de pesos a fin de que 

i exista allí una publicación obrera. 
Ha sido dos veces candidato a Municipal; 

pero no ha t r iunfado j»or los f raudes de los 
enemigos de la dem«)cracia y por la venta 
que hacen de sus votos los obreros igno-
rantes. 

Amante de la instrucción del pueblo 
como pocos Baste decir que siondo Sub «le-
legado en Latorro en 1883 impuso la ins-

! trucción laica y obligatoria, mul tando a los 
| que no mandaban a sus hijos a la escuela. 
; En la aldea Latorre levantó una erogación 
í popular con la que construyó u n a escuela 
j y la donó al Fisco. 

De carácter !>enéñco, prodiga el bien y 
I ayuda a todo aquel que desea levantar?«-

por medio del trabajo; coopera para toda 
obra de interés general, princi palmen fe en 
lo que se refiero con la instrucción. Es el 

Í»adre de la democracia ovallina. Practica 
a democracia y el socialismo con hechos, 

sin ambición alguna, y con ejemplar «les 
interés. 

El «Diccionario Biográfico» presenta al 
pueblo obrero de la Rcmiblica a un ancia 
no, obrero ilustre, luchador constante e hijo 
abnegado de la democracia de Chile. 
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Nicanor Plaza 

P L A Z A NICANOR.—Escul tor i lus t re . 
Nació en Renca, el afto 1844. 
H i j o de padres escasos de recursos, m u y 

niño entró a la sombrerería de Mr. Bayle, 
quizás como empleado o aprendiz a som-
brerero. 

Su vocación por el arte se descubrió en 
esa época, pues su mayor placer, consistía 
en llevarse d ibujando cuanto se le ocurría. 

El escultor francés Mr. Augusto Eran 
VOÍ8, que había venido a Chile en 1853, 
contratado por el Gobierno para fundar 
la clase de escultura, y que era amigo de 
su compatriota Mr. Bavle, descubrió en el 
nifto la vocacióu para el arte, y lo invitó a 
ingresar a la clase de escultura que hacia 
en la Universidad. 

El nifio aceptó, y entró a estudiar escul-
tura. 

Mr. Francois, entre varios bustos nota-
bles de personas distinguidas, que ejecutó 
en Ohile, tales coma del sabio D. Andrés Be-
llo, del Doctor don Lorenzo Sazie, del Ge-
neral Bulnes, etc., fué el autor de la ©atá-
tuá en bronce del Abate Molina, que hoy 

se alza en la Alameda de las Delicias, fren-
te a la Universidad del Es'ado. 

Algún t iempo después de estudiar con 
Mr. Francois, el nifto Plaza, a la edad de 
14 aflos, presentó a la Exposición que hubo 
el afto 1858, una guirnalda de Hores, co-
piada del natural . 

Ese fué su estreno. 
Sus progresos continuaron, y bien pron-

to alcanzó los primeros premios entre los 
compañeros de su clase, obteniendo, ade-
más, la pensión do diez pesos mensuales 
que el Gobierno daba en aquel t iempo a 
los a lumnos que hubierau obtenido pr imer 
premio en tres concursos eeinertrales con-
secutivos, hasta que en 1863, f u é enviado 
a Europa por el Supremo Gobicrn , a fin 
de (pie se perfeccionara en la escultura. 

Establecido en París, logró ser admitido 
como a lumno a la Escuela Imperial de 
Bella» Artes, (en aquel t iempo Francia era 
imperio), lo que significa un gran tr iunfo, 
pues a esa célebre Escuela, sólo se entra 
por concurso. Ahí tuvo como profesor, a 
Mr. Jouf f roy , que era miembro del Insti-
tuto. 

E n esa Escuela fué un a lumno distin-
guido, pues obtuvo varios premios en los 
concursos de ese establecimiento. 

E n 1866, se estableció en París con ta-
ller propio, y en ese mismo afto logró le fue-
ra admitido en el Palacio de las Industr ias 
(el famoso Salón de Pt>rís), un busto en 
mármol de D. Francisco Javier Rosales, 
ex- Encargado de Negocios de Chile en 
Francia. 

Al afto siguiente expuso en el mismo 
Salón dos bustos en mármol, uno del Cóu-
sul de Chile en París, en aquella época don 
Joaquín Fernández Rodella. y otro del 
aCHiidalado clii eno, don Matías Cousifto; 
además sus estátuas Caupoltcún, Susana y 
Hórrales, lo que es otro gran t r iunfo, pues 
a ese célebre Salón, solo se admite obras 
muy buenas. 

Su estátua Caupoh'eán, más grande del 
tamafto natural , f u é la que sentó por com 
pleto su reputación de escultor, la que le 
dió r*nombre. 

Ejemplares en bronce de esta estátua, 
tamafto grande, existen en el Parque de 
Lota, en la Plaza de Rengo, en el Museo-
de Bellas Artes, etc., adquirido este últi-
mo ejemplar , por el Gobierno; y numero 
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sos reproduccioues en pequeño, adornan 
los salones de la sociedad chilena, y han 
llegado hasta el extranjero, sobre toao a 
Estados Unidos, donde ha circulado bajo 
el nombre de El Ultimo de los Mohi canos. 

Caupolicán es el ti|>o legendario del hé-
roe araucano, de aquel famoso guerrero, 
fiero y terrible, que después de una odisea 
gloriosa en los campos de batalla por 1 a 
independencia de su patria, sucumbió en 
el cadalso, por su causa, sacrificado en 
Cañete por el jefe español Alonso de Rei-
noso, venciéndolo por medio de cobarde y 
cruel traición. 

La reproducción del Caupolicán que el 
Gobierno adquirió para el Museo, hoy está 
en el Cerro Santa Lucia, siguiendo una 
curiosa teorfa que se ha sentado última-
mente, de despojar al Museo de sus mejo-
res obras de arte. Así hemos visto, que 
cuadros que pertenecían al Museo, como 
las Batallas de Chorrillos ;/ Miradores, pin-
tados por Mochi, y La Emulación de San-
tiago, pintado por Lira, hoy es-táu en la 
Escuela Militar y en la Municipalidad de 
Santiago, respectivamente. 

Lo correcto sería, que si se considera 
que esas obras de arte, vienen bien en 
esos locales, se haga sacar copias de ellas, 
pero no sacar los originales del Museo. 

Regresó Plaza al país, en 1871, t rayendo 
como ofrenda a su patria, entre muchas 
otras producciones de su talento artístico, 
a más de los t rabajos citados anteriormen-
te, sus estátuas El Jugador de Chueca, 
(bronce que adquir ió después el Gobierno 
para el Museo de Bellas Artes); Bacante, 
mármol, que adquirió don Benjamin Vicu-
ña Mackenna, Amor Cautivo; Lo Friolen-
ta: El Defensor del Estandarte Chileno; 
Eva; Amor Materno, y una hermosa esta-
tua, representando La Aurora de Chile. 

El mismo año 1871, fué nombrado pro-
fesor de la clase de escultura de la Uni-
versidad, puesto que desempeñó durante 
28 años, hasta 1809, en que le fue acordada 
su jubilación. 

Durante el t iempo que él fué profesor, 
formó alumnos tan distinguidos, como Vir-
ginio Arias, que hoy es una eminencia del 
arte nacional; Aurelio Medina, (que dejó 
la profesión), Simón González, Carlos La-
garrigue, Guillermo Córdova, el malogra-
do Ernesto Concha, que falleció en París, 

después de haber sido recompensado en el 
Salón, Lucas Tapia, que aún reside en Pa-
rís, Carlos Canufc de Bon, etc., etc. 

En 1872, concurrió con sus obras ejecu-
tadas en Europa, a la Ex]>osición Interna-
cional de Santiago, en cuyo torneo obtuvo 
una medalla de 1 .a clase. 

A principios de 1874, hizo un viaje a 
Europa, con el objeto de ejecutar, entre 
otros encargos que llevó, las estatuas del 
sabio don Andrés Bello, y la del patriota y 
filántropo don Domingo Eyzaguirre, que 
hoy se alzan, la primera en mármol y la 
segunda en bronce, en la Plazuela de la 
Biblioteca Nacional, que da frente al Con-
greso, y en la plaza de San Bernardo, res-
pectivamente. 

En ese viaje llevó de su propio peculio, 
a su alumno, el joven escultor chileno, don 
Virginio Arias, para que se perfeccionara 
en su arte. Si Plaza no lleva a ese joven, 

Suizas el talento de Arias se hubiera per-
ido en el país, como el de varios otros 

que no pudierou ir a Europa. 
A tiues de Septiembre de 1875, Plaza se 

vino a Chile, de jando a Arias, en París, 
muy recomendado a su ant iguo maestro 
Mr. Jouffrov. con el cual Arias siguió estu 
diando. 

Es tando en Sautiago, en 18715. obtuvo 
en una Exposición que hubo en Filadelfia, 
una medalla de 1.a clase, no sabemos por 
cual de sus obras, que quizás mandó des-
de París a Filadelfia, antes de venirse, o la 
mandó desde aquí. 

Una vez en la capital, figuró con brillo 
en casi todos los certámenes de bellas ar-
tes, en especial en el Salón anual , que du-
rante largos años se llevó a cabo en el Mu-
seo de Bellas Artes, en la Quinta Normal, 
y f u é miembro del Jurado de Recompen-
sas en varias Exposiciones. 

Los premios que ha obtenido en el país, 
a más del (pie alcanzó en la Exposición de 
1 «72, han sido los siguientes: 1.a medalla 
en el Certáinen Artístico de 1877; 2 meda 
lias de 2.a clase en la Exposición Nacional 
de 1S84; 2.a medalla Exposición General 
de 1888; Premio de Género del Certamen 
Edwards. ($ 400). 1**8; Premio de Honor 
del Certáinen Edwards ($ 1,000), 18*9 y 
Premio de Honor «leí Salón, 1807. 

En la Exposición Universal de Búffalo. 
en 1001, obtuvo una 3." medalla. 
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El renombrado poeta Rubén Darío, cuan-
do estuvo en Chile, le dedicó una hermosa 
y larga composición en verso, t i tulada *El 
Arte*. 

Plaza ha sido uno de los primeros que 
cimentaron eu Chile el arte nacional. 

Sus obras llevau el sello del más puro 
estilo clásico, y su labor ha sido m u y fe-
cunda. 

Suyos son, dos de los bajos relieves en 
bronce, representando hechos de armas del 
General O'Higgins, que estáu en el pedes-
tal del Monumento a O'Higgins, en la Ala-
meda; los cuatro medallones grandes, en 
bronce, retratos de grandes hombres pú-
blicos de nuestra patria, que están en la 
columna que está ubicada en la Alameda, 
frente al Convento de San Francisco; las 
cariátides de la Galería San Carlos, que ob-
tuvo a concurso; u n a estatua del Almiran-
te Blanco Encalada, para ser colocada en 
Valparaíso, que también obtuvo a concur-
so; otras del emineute filósofo y t r ibuno 
Francisco Bilbao, de 3 metros de altura, 
para ser colocada en Copiapó; La Rueda 
de la Fortuna, estatua de gran tamaño, que 
exhibió en la Exposición de 1884, y que 
boy adorna la Quinta que f u é de don Ben-
jamín Vicuña Mackenna; un grupo El Sol-
dado Chileno no se rinde; un hermoso bajo-
relieve en mármol, Baje el Ministro, que 
representa al gran ministro Portales en el 
momento de ser extraído del birlocho, pa-
ra ser fusilado en la Cabritería; El Perdón, 
grupo de bustos eu mármol; Furtivo, gru-
po en mármol; estatua en mármol, del mi-
llonario don Arturo M. Edwards; El Ulti-
mo Latido, que representa la agonía del 
jefe del radicalismo chileno, don Manuel 
Antonio Matta, que tan patriótica y valien-
te actitud asumió siendo Ministro de Rela-
ciones, cuando el asunto del Baltiinore; y 
una infinidad de expléndidos bustos, me-
dallones y bajo-relieves, representando en 
perfecto parecido, a servidores públicos o 
simple particulares, entre los cuales sobre-
snlen los bustos del Dr. Rodolfo A. Philip-
pi, de don Juau Castellón, del ex-Director 
de la Biblioteca Nacional, don Ramón Bri-
ceño, etc., etc. 

Las estatuas del Almirante Blanco En-
calada, y de Francisco Bilbao, fueron eje-
cutadas para ser colocadas en sitios públi-
cos, como Monumentos a eso* grandes 

hombres; pero desgraciadamente, esto no 
se realizó, debido a inconvenientes que tu-
vo el artista con las comisiones encarga-
das de feos Monumentos. La de Blanco 
Encalada, quedó en yeso, y creemos que 
el autor la dejó euterrada en la casa que 
habitaba; la de Bilbao, quedó hasta fundi-
da en bronce, en la Fundición de don An 
tonio Costa, en Valparaíso. 

Suya es también !a estatua en mármol, 
que en Jun io 20 de 1013, se encontró en-
terrada en la casa que ocupó el ar-
tista, eu la calle Ejército Libertador. Esa 
estatua cuaudo f u é encontrada al ejecutar 
el alcautarillado da esa casa, la prensa que 
se ocupó del hallazgo, ni nadie, supo hasta 
ahora a quien representaba. Representa a 
don Felipe Santiago Matta que fué el que 
hizo construir el ferrocarril de Copiapó a 
Caldera. Le fué mandada hacer a Plaza, 
para colocarla en Copiajar, pero parece que 
el escultor tuvo dificultades con las perso-
nas que se la mandaron hacer, y la ente-
rró. 

Pero la obra maestra de Plaza, que en 
Europa misma sería aclamada, es su bellí-
sima estatua eu mármol, de t amaño natu-
ral, titulada Quimera, d iáfana y atravente 
impregnada de poesía y sentimiento, re-
preseutando bajo la acción del cincel, a 
una hermosa niña, desnuda, sentada sobre 
un dragón, y extasiada como en un ensue-
ño. 

Esta la más t ransparente y luminosa 
idealidsd de la inspiracióu del artista. 

Esta estatua que f u é exhibida en yeso 
por primera vez en el Salón de 1880; al-
canzando el Premio de Honor del Certá-
men Edwards, fué exhibida en mármol, 
completameute terminad», en el Salón de 
1897, obteniendo el Premio de Honor del 
Salón de ese año. 

Traba jada toda en el país, con las difi' 
cultades consiguientes, mereció los aplau-
sos del público eu general, y «le toda la 
piensa; acabó de sentar aún más la cele-
bridad del artista; fué adquirida por el Go-
bierno para el Museo de Bellas Aries, don-
de hoy se ostenta, y el poeta don Pedro 
Nolasco Piéndez, recopilo en un follet-o 
titulado Hojas de Laurel pata la Corona 
de Nicanor Plaza, todas Jas poesías y ar . 
tículos de prensa, que se escribieron c o u 
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motivo de esa obra, que conmovió a nues-
t ro mundo artístico. 

E l folleto fué dedicado por el autor, al 
artista, por medio de la siguiente estrofa: 

Zs este un homenaje de muchos que le admiran; 
De tu geaial Quimera modesto galardón; 
Incienso que reciben las ha las que le inspiran 
Y tu alma dejan Mena de luz e irradiación. 

E n 1899. como liemos dicbo, obtenida 
su jubilacióu como profesor de escultura 
de la Escuela de Bellas Artes, Plaza reali-
zó todo y se ausentó de su patria, para 
siempre, yéndose a radicar a Florencia, 
(Italia), adonde llevó para ejecutar , varios 
encargos de Santiago. 

Allá rodeado de buenos modelos, de to-
dos los elementos necesarios para su pro 
feBión, y de un ambiente artístico m u y su-
perior al de Chile, se dedicó val ientemente 
al t rabajo, corno en sus mejores anos. 

Bien pronto ejecutó su grupo, Mal de 
Amor, que creemos fué adquir ido por un 
acaudalado caballero de Buenos Aires. 

Después, los diarios de Chile, le l levaion 
la feliz noticia de haberse, poi fin, zan jado 
las dificultades que casi nos llevaron a una 
guerra con la República Argeut ina , y en-
tonces ei art ista ejecutó su bella estatua en 
bronce, tamaño natural , t i tulada El Angel 
de la Paz, que envió a Chile, comprándola 
la Municipalidad de Santiago, para obse-
quiarla a la ciudad de Buenos Aires. 

Poster iormente, ha ejecutado en Floren-
cia otros t rabajos de importancia, entre 
ellos una Psiqnis, estatua de mu je r , y el 
bosquejo del monumento a Las Mujeres 
de la Independencia, que tuvo en trato con 
el Gobierno, pero que no ha podido reali-
zar, a causa de la informal idad de éste. 

Desde que se fué de Chile, hacen 17 
años, ha hecho dos cortos viajes a Santia-
fio. 

Cuando vino en 1910, e¡ Dr. Landa le 
tuvo que a m p u t a r varios dedos de la ma-
no izquierda, a causa de una enfermedad 
que tuvo. 8iu mejorarse bien, regresó a 
Florencia, y cuando volvió por segunda 
vez a Santiago, en 1914, le vimos con el 
brazo izquierdo menos. La enfermedad ha-
bía seguido su curso, y hubo que ampu-
tarle el brazo a la al tura del hombro. 

Posteriormente hemos sabido que, a 
consecuencias de uu golpe que recibió tu-
biero» que amputar le los organos genitales. 

Pero aún así, mutilado, y a los 73 años de 
edad, esta gloria del psís, sueña con el ar-
te. al cual ha dedicado toda su existencia, 
y conserva los bríos para el t rabajo, como 
en la plenitud de la vidal 

Prueba de ello es que a fines de 1916, 
la prensa de Santiago, anunció la llega-
da a la Aduana de Valparaíso, de dos gru-
pos en mármol, obras del cincel de Plaza, 
titulados, Prólogo y Epilogo, destinados a 
ser colocados en la escala que da acceso a 
los palcos del Teatro Municipal. 

H e aqu í la historia de un g r a n artista 
chileno: aquel n iño pobre, que f u é apren-
diz de sombrerero, que se dice era él quien 
llevaba las por taviandas a su maestro, Mr. 
Bayle, hoy, a los 73 años, siendo un gran 
escultpr, permanece t r aba jando para gloria 
de su patr ia . Una prueba más de que los 
grandes talentos han salido s iempre de las 
clases más humildes . 

Tal es t razada a la l i jera la vida y obras 
del reputado artista Nicanor Plaza, a qnien 
la Naturaleza quiera conservar por muchos 
años más, aun, para honra y gloria del 
país en que nació. 

A. B. 

Santiago, 20 de Octubre de 1917. 

NOTA—Esta biografía ha sido escrita, tomando 
por base la publicada en 1899 en el Diccionario de 
don Pedro Pablo Figueroa, y ampliada coa numero-
sos datos, 



FERNANDO QUEVEDO GARAY 

Q U E V E D O GARAY 
FERNANDO p e r i o d i s t a y 
actualmente negocian-
te, residente en Santia-
go. Nació en la ciudad 
de Val leñar el 17 de 
Septiembre de 1882. 
Fueron sus padres: don 
Jorge Quevedo I izarro, 
que fué Gobernador de 
"allenar y Primer Al-
calde de la Municipa-
lidad; y Doña Juana 
Garay Mancilla, respe-
table matrona, presidente de la Beneficen-
cia. Ambos son fallecidos. 

Fernando Quevedo estudió, primero en 
la escuela de su pueblo natal; despues, ha-
biéndose trasladado sus padres a Santia-
go, lo pusieron en el Colegio de Sau Agus-
tín, y eu 1897, cuando tenía 15 afios, entró 
J) Instituto Nacional; y en seguida, hizo el 
purso de comercio en el Iustituto Técn ico 
Comercial. 

Con el consentimiento de sus padres, 
desde niño se inició en la sociabilidad, en 
instituciones propias de su edad, como el 
Club de Foot-Ball «Santiago de Chile», y 
Sociedad de Abstinencia; y desde niño de-
mostró ser uu hombre de bien. 

Estudioso, sobrio, de buenas maneras, 
respetuoso en todo, jamás se le vió 

joven Quevedo en ¿versiones deshon-

rosas, ni perdiendo el 
tiempo como hoy se ve' 
a la generalidad de la 
juventud. Inc l inado , ' 
desde temprana edad, 
a la instrucción del pue-
blo, fué a los 20 afios— 
en 1902,—profesor dé 
una escuela Nocturna 
para obreros en la Ave-
nida Independencia. 

Se dedicó de lleno 
al comercio, entrando 
primeramen te como co-

brador de diversas casas comerciales mayo-
ristas; y tan pronto pudo ganarse la vida, 
pensó en constituir su hogar. A los 23 afios 
—30 de Agosto de 1905—contrajo matri-
monio con la señorita María IsabelTroncoso, 
de cuya unión hay al presente—Noviembre 
1915—tres hermosos niños; Jorge de 9 años; 
Marta y Fernaudo, jemelos, de 5 afios. 

Esto es, en cuanto a su vida privada que 
siempre ha sido digna y e jenpla r . 

Pasaremos a su vida pública, social y po 
lítica. 

Fernando Quevedo tenía 19 años - 1901 
—cuando se incorporó a la Suciedad de 
Socorros Mutuos «18 de Septiembre»; y 
tan pronto como fueron conocidos sus sen 
timientos, fué elejido director. 

E n 1902 fundó en unión de don Jenaro 
Alarcón Pardo (véase letra A. página. . . 
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don José Pío Cabrera, don Fructuoso Gon-
zález, don Luía B. Díaz y otros, el Centro 
Social y la Filarmónica que llevaba el nom-
bre del iluatre Antonio Poupin. 

Como prueba de su sobriedad, podemos 
decir que fué Jefe Templario, secretario, te-
sorero, capellan etc. en ia Lojia de Absti-
nencia <21 de Mayo». 

Como amante de la instrucción han sido 
testigos las sociedades a que ha perteneci-
do: de Instrucción «Manuel Metieses» el 
«Centro de Instrucción Cívica», desempe-
ñando, en esta, los puestos de Secretario, 
Presidente, Delegado al Congreso Social 
Obrero y a la Convención Social Obrera de 
Valparaíso; el Centro Instructivo «José 
Gregorio Olivares»; la «Filarmónica Yun-
gay»; y la Sociedad de Socorros Mutuos e 
Instrucción «La Aurora», donde según las 
actas, ingresó el 15 de Septiembre de 1903, 
habiendo desempeñado diversos puestos 
de confianza y comisiones importantes y 
delegado al Congreso Obrero. 

En 1904 ingresó a la «Igualdad y Tra-
bajo» donde fué socio poco más de un año. 

Don Fernando Quevedo ha sido un pro-
pagandista anti alcohólico; ha dad» confe-
rencias importantes en la Sociedad de Abs-
tinencia «Francisco Galleguillos Lorca», y 
en otras instituciones análogas; y como 
hombre de bien, podemos citar el caso que 
en 1899, cuando con las grandes inundacio-
nes de Santiago quedaron más de cinco mil 
pobres sin hogar, fué don Fernando Que-
vedo el fundador de la «Ollla del Pobre» 
en el Mercado de San Diegr., dándoles ali-
mento y vestidos a los menesterosos que 
quedaron en la miseria. 

En el periodismo ha hecho una labor 
netamente 'republicana y democrática, en 
cuantos diarios y periódicos ha escrito. 
De ellos podemos citar: 

«F.I Trabajo», de Iquique; «El Deber», 
de Chañaral; «El Constitucional» y «El 
Obrero» de Val'enar; «El Heraldo-, y «La 
Voz del .Pueblo, de Valparaíso; «El Lucha-
dor», «La Unión», «tíl Mercurio», «El Chi-
leno», «La Ley». «El Siglo X X . «Lu Au-
rora», «El Faro», «El Derecho», «El Porve-
nir», «El Diario Ilustrado», «El Trabajo», 
«La Prensa», «La Reforma», «Luz y Pro-
greso», «El Guerrillero», «La Vanguardia», 
«El Republicano» y «El Boletín Social, de 
Santiago; «El Clarín Obrero» y «La Propa-
ganda» de Providencia; «La Voz del Pue-

blo» , de Rancagua; < La Palabra» de Chillan; 
«La Libertad», de Buin; «La Patria. , He 
Los Angeles; y »La Verdad», de Valdivia. 

Además fué uno de los fundadores déla 
sociedad «La Reforma» y colaborador de 
«La Tribuna», diario y periódico demócm 
tas de Santiniro, que ya no existen. 

Su vida pulítica: So incorporó al Partid« 
Demócrata, el 23 de Octubre de 18!». 
cuando tenía 17 anos, firmando los Regis 
tros en el «Centro Demócrata» de la calle 
Santo Domingo. Desde que se afilió lia 
trabajado siempre por la autonomía del 
Partido; ha desempeñado numerosas comi-
siones y en tiempos eleccionarios ha sido 
secretario, vocal y comisario en repetidas 
ocasiones. 

En la Agtupación ha sido Tesorero en 
1910; secretario; en 1912 y 1913, y hs ocu 
pado el elevado cargo de Secretario del Di-
rectorio General, hasta el momento de 
la contienda presidencial en Junio de 
1915. 

Don Fernando Quevedo fué nombrado 
Director General el 20 de Noviembre de 
1914, en representación de laa diversas co-
munas de Maipo. 

En ese Departamento el señor Quevedo 
ha sido el fundador de las Agrupaciones 
de Maipo, Santa Rita, Valdivia de Paire, 
Paine y Linderos. 

No nos es posible citar uuo por uno sus 
numerosos trabajos en desempeño de las 
comisiones que se le han confiado y nos li 
mitaremos a poner de relieve su firme;.» de 
carácter político, en cuanto a lo que se re 
fiere a la decantada autonomía. 

Por la Autonomía del Partido acompafi» 
durante doce años, 1890-1912, al caudillo 
demócrata, don Zenón Torrealba y a sus 
amigos, porque eaecírculo predicaba la au 
tonomía hasta llegar a ser don Zenón Te 
rrealba candidato a la Preaidencia de In Ke 
pública en 1906, en oposición a los señores 
Fernando Lazcano y Pedro Montt. 

Pero cuando observó que el círculo lla-
mado doctrinario y autonomista acordaba 
y pactaba alianzas con los radicales, el se 
flor Quevedo se apartó, quedaudo siempre 
firme con su idea. 

El señor Quevedo ha combatido siempre 
toda alianza del Partido Demócrata con los 
otros partidos. 

Para probar nuestro acertó damos en se-
guida unartículo suyo titulado «Aristocracia 
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y Democracia», publicado en Santiago en 
Diciembre de 1908. 

«La lucha electoral se acerca. Solo seis 
meses nos quedan para nuestros trabajos 
electorales y para presentar dignamente al 
palenque político a nuestros candidatos que 
deben ser hombres bien preparados, de mu-
cha popularidad y sin ninguna ambición. 

Bien despejado se muestra el campo elec-
toral. Frente al proletariado intelectual que 
con la palabra, el libro y la pluma instru-
ye a las multitudes y alumbra los cerebros 
de los hijos del trabajo con el pan del alma 
que es el pan de la instrucción, están los 
eternos enemigos del pueblo, nuestros cíni-
cos explotadores y la Aliauza Liberal por 
un lado, compuesta de judíos ajiotistas, 
banqueros y ladrones que le chupan la sa-
bia al pueblo con nuevas leyes, gabelas y 
monopolios con nuevas leyes de moratoria 
y nuevas emisiones de papel moneda, de 
mentidos y falsos apóstoles de la instruc-
ción popular que propalan en todas partes 
que la burguesía con el pudrió no pueden 
educarse juntas porque la higiene y la mo-
ral lo prohiben y para eso han formado 
Liceos donde concurren jóvenes de la cre-
me social y las famosas escuelas de prole-
tarios y de instrucción primaria para que 
vaya el hijo del pueblo. 

Demócratas: nuestra divisa y lubor está 
trazada. Guerra a muerte a la burguesía y 
vayamos a las urnas netamente solos, sin 
ninguna componeuda, así ganaremos terre-
no en la opinión pública y levantaremos 
muy en alto el estandarte purísimo de la 
Democracia; dejémonos de ambiciones per-
sonales y vamos a la lucha unidos y com-
pactos como un solo hombre, sea cual fue-
re el candidato. Unión y disciplina».— 
(Firmado).—Fernando Que vedo». 

Don Fernando Quevedo fué contrario al 
Pacto Demócrata Radical, celebrado en Se-
tiembre de 1914; contrario al pacto Demó-
crata Liberal en Enero de 1915 y su opi-
nión, hasta la Convención de la Alianza 
Liberal, fué por la autonomía. 

Cuando en Junio de 1915 algunos de-
mócratas siguieron al candidato de la Coali-
ción, las Agrupaciones del Departamento de 
Maipo, con fecha de 17 de Junio, se plega-
ron todas a la candidatura de don Juan 
Luis Sanfuentes.. siendo esta resolución co-
municada al Sr. Quevedo por medio de co-
misiones de Maipo y de Buin que vinieron 
a Santiago especialmen.e con tal objeto. 

Don Fernando Quevedo que en esa fe-
cha se encontraba gravemente enfermo en 
cama, acompañó con su firma a los corre-
ligionarios de Maipo a quienes representa-
ba en el Directorio General. 

En suma: dou Fernando Quevedo ha 
sido y es un digno chileno de vida ejem-
plar; que durante muchos años ha trabaja-
do con amor y desinterés por la sociabili-
dad; y en política no acompañó a sus 
correligionarios del Directorio General en 
la lucha de Junio, por las razones apunta-
das. 

Cuando se despeje la encapotada atmós-
fera política, con tanta nube y tanto lodo, 
en la cauipaña de 1915; cuando se olviden 
las disidencias internas por la enmarañada 
y diabólica elección presidencial, creemos 
alcanzar a ver a don Fernando Quevedo 
entre sus correligionarios, siempre firme, 
abogando por la Democracia Autónoma, y 
combatiendo a la Burguesía, de todos 
los otros partidos, imperante y avasalla-
dora. 

Bernardo Qniroga Serei 
QUIROGA SEREI BERNARDO. — De 

profesión sastre, residente en Santiago. 
Nació en Santiago el 16 de Julio de 1869, 

hijo de don Segundo Quiroga y doña Jua-
na Serei. Se educó en la escuela pública 
dirigida por don Ramón Valentín Vargas 
siendo uno de sus más aventajados alum-
nos. 

Desde muy niño manifestó inclinación 
por la música. Tenía una preciosa voz de 
tiple y tan deseado era por sus cantos, que 
las beatas del barrio de la Recoleta, se dis-
putaban al pequeño Bernardo para que 
les cantara en las novenas. 

A los 12 años ingresó al Conservatorio 
de Música y se dedicó al estudio de canto 
bajo la dirección del profesor y artista chi-
leno dou Ramón Galarce. Estudió además 
violín bajo la dirección de don Vicente 
Morelli, alcanzando a practicar en la or-
questa del Teatro Municipal; pero por mo-
tivos de salud hubo de abandonar la carre-
ra musical y dedicarse a la profesión de 
sastre. 

Comprendiendo que la sociabilidad obre-
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ra es el vasto campo de acción para los 
hombres progresistas, Quiroga ingresó a la 
Sociedad Ahorros de Sastres, siendo su 
presidente don Francisco de P. Lauda. En 
esta sociedad ocupó algunos puestos de la-
bor y fuudó en su seno una estudiantina 
para amenizar los actos y veladas que da 
ha el Centro de ese nombre. Formaban 
parte de este Ceutro los meritorios y cono-
cidos obreros, señores José M. Castañeda 
como presidente, Agustín Aravena, Onofre 
Avendaño, Julio Olguín, José L. Quezada, 
Reginaldo Morales, Luis Correa R., Domin-
go Ramírez, Cipriano Reyes y otros. Dicha 
estudiantina hizo su estreno en el aniver-
sario de la Sociedad que celebró en el her-
moso jardín de don Jerónimo Plaza, caba-
llero entusiasta y de buena voluntad para 
servir a la Institución. 

Fué miembro de la Sociedad Artesanos 
«La Unión» durante 9 años, pero a causa 
de haber estado un año enfermo perdió 
sus derechos de socio sin haber molestado 
en nada a la Institución durante su enfer-
medad. 

Fué uno de los fundadores de la conoci-
da estudiantina «La Unión», institución a 
quien prestó en sus primeros años su más 
decidida cooperacióu. Fué también miem-
bro de la Filarmónica «Francisco Bilbao.« 

E n Valparaíso perteneció a la Sociedad 

«Unión de Artesanos», a la «Filarmónica 
de Obreros» a la «Sociedad de Sastres», y 
fué fundador de la «Marítima de Navegan-
tes». Actualmente pertenece a la Sociedad 
La Universal «Leopoldo Lagos», de San-
tiago. 

Desde muy joven ingresó al Partido De-
mócrata, cuya hermosa doctrina política 
parece reflejar los sentimientos de su alma 
y de su carácter franco, modesto y sincero. 

Aquí si que le conocemos como lucha-
dor puritano y de ideales, sin ambiciones, 
sin mezquindades y sin envidias. Silencio-
so y abnegadamente ha servido al Partido 
en que militan los hijcs del trabajo y siem-
pre ha rehusado aceptar puestos de honor 
y distincióu. 

Fué director y secretario en la 5.® Co-
muna Cañadilla, donde dejó gratos recuer-
dos entre sus correligionarios por su acti-
vidad y disciplina, lo que le valió haber si-
do designado como candidato a municipal 
en 1912, y si no obtuvo el triunfo en las 
urnas fué porque en aquella elección el 
fraude electoral llegó a ser escandaloso. 

Fué director, secretario, tesorero y pre-
sidente de la Agrupación de Santiago en 
los años 1910 y 1911. Ha sido director y 
vice-presidente del Centro Demócrata, se-
cretario del Directorio General en 1914, 
Delegado al Congreso Obrero y en 1915 
fué elector de Presidente, maudato que 
cumplió con toda honradez y lealtad al 
cumplir el compromiso de honor que ha-
bía contraído el Partido Demócrata para 
con la Alianza Liberal. Actualmente re-
presenta a la Agrupación de Lautaro aute 
el Directorio General. 

Sus horas de descauso las ha dedicado a 
la propaganda y difusión de la Doctrina 
Democrática, escribiendo en los periódicos 
del Partido artículos de propaganda, datos 
biográficos de algunos correligionarios y 
una serie de artículos publicados en «La 
Tribuna.» 

En su hogar es esposo y padre ejemplar 
esmerándose por la educación de tres hijos 
a quienes tendrá la satisfacción de mos-
trarles un pasado consagrado al trabajo y 
al mejoramiento social de la clase obrera. 
H a adquirido también, mediante sus es-
fuerzos y economías, una propiedad en 
Providencia que demuestran su constancia 
y previsión en la lucha por la vida. 

L . A . FONTALBA. 
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•Pocos aerán lo* 

que ignoraran loa 
trabajo* de la señora 
Juana Roldán do 
Alarcón, ella «a qui-
tó» la única que en 
esta capital ae ha 
conquistado el glo-
rioso lugar que le 
corresponde, puea 
es una de laa prime-
ras mujeres que 
alemixe se hadlaun-
iruldo ron orgullo, 
en todos loa niovl-
mlentna soclale*. 
Siempre se le ha 
•luto luchar por la 
emancipación del 
»exo al cual perte-
nece, cosechando de 
todos, los aplausos 

(De El Luchador. 
—X.» 50. — Octubre 
18 de 1903). 

ROLDÁN DE ALAR-
CÓN JUANA. — N a c i ó 
(•ii Santiago en 1851. 
Fueron s u s p a d r e s 
Dou José Dolores Rol-
dán y Doña Dominga 
Escobar. 

La obra de regene-
ración social y de la 
Educación de la m u j e r le debe a la Señora 
Roldán su iniciación y su progreso, habien-
do principiado sus t rabajos sociales en la 
Filarmónica «José Miguel Infan te» , donde 
se incorporó el 23 de Sept iembre de 1883 
juntamente con su esposo Don J ena ro Alar-
cóu Pardo (véase Letra A, pág. 30). 

La Comisión especial de Señoras, cono-
ciéndole su entusiasmo y su empeño por 

t raba ja r eu bien de 
la institución, la nom-
bró Presidenta, de-
sempeñando s iempre 
numerosas c o m i s i o -
nes que le dieron mé-
rito y renombre, y 
en t re otras las «Con-
ferencias sobre la ins-
trucción de la Mujer» . 
I¿a «Miguel Infan te» , 
reconocida a sus ser-
vicios, le dedicó el 31 
de Agosto de 1885 un 
artístico diploma. 

En la Sociedad «Fi-
larmónica d e O b r e -
ros», según el perió-
dico El Eco Filarmó-
nico, donde se publicó 
la pr imera Memoria— 
se fundó ei 4 de Mar-
zo de 1888 la pr imera 
sociedad femeuina en 
Santiago, con el nom-

bre de «La Emancipación de la Mujer». L a 
Señora Roldán fué su iniciadora, la pr imera 
Vice-Presidenta, l a q u e redactó los estatutos, 
la comisionada para el estandarte, mauso-
leo, etc.; puede decirse la que lo hizo todo 
hasta dejar la deb idamente consti tuida. Ac-
tuó como Presidenta duran te tres años, 
después cinco, como Vice; y luego otros 
seis años como Directora, no de jaudo de 
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trabajar, a pesar de haber obtenido su ju-
bilación a los 12 años de estadía y de con-
tinua labor. 

El 22 de Junio de 1890, por mala com-
prensión del titulo, « La Emaucipación de la 
Mujer» cambió su nombre por «Protección 
de la mujer». La señoraRoldán de Alarcón 
fué en «La Protección» la iniciadora y re-
dactora del reglamento de la Escuela Noctur-
na, que hasta hoy sostiene, y del Mausoleo So-
cial, según consta de las Memorias sociales. 

La «Confederación Obrera», fundada el 
23 de Septiembre de 1894, que fué la pre-
cursora del «Congreso Social» tuvo en la 
Sra. Roldán una constante propagandista. 

Entre todos los batalladores de esa época 
tales como Juan Francisco González, En-
rique Soto, Ramón Robles Via. Agustín 
Aravena, J . G. Olivares, Gaspar Olea. Ma-
nuel A. Escudero, Calisto Astudillo, Jena-
ro Alarcón, Sergio Gallo, y tantos otros 
que llevaron a efecto la «Confederación 
Obrera», había una sola mujer que los 
acompañaba en todos los pasos en favor de 
la higiene, del ahorro, de la instrucción, 
etc. Esa mujer era la señora Juana Rol-
dán de Alarcón. 

Recordamos haberla visto en todas las 
diligencias practicadas por la Confedera-
ción hasta salvarle la vida a José D. Brise-
ño, reo condenado a la última pena. 

A iniciativa de la «Colon de Zapateros» 
se nombró una comisión de diversas insti-
tuciones para adquirir un carro fúnebre 
social. La señora Roldán fué una de las 
más activas, como comisionada de «La Pro 
tección de la Mujer» hasta hacer entrega 
de él —5 de Julio de 1893— por lo cual 
«La Protección» debe haber quedado muy 
agradecida; como también por haber sido 
la iniciadora y la que con su constancia y 
«paciencia logró realizar la construcción del 
Mausoleo Social, en que hoy descansan to-
das las socias que fallecen. El terreno se 
compró el 3 de Agosto de 1892 por la suma 
de $ 330.30; la construcción la hizo don 
Juan Gómez por la suma de tres mil pesos. 
La señora Roldán con la señora María Na-
varrete v. de P., buscaron erogaciones; des-
pués, algunas socias y comisiones, todas 
presididas por la señora Roldán de Alar-
cón, organizaron funciones, solicitaron be-
neficios en sociedades, teatros y circos hasta 
llegar al fin deseado. Forzoso es dejar cons-
tancia de que en esta importante obra con-

tribuyó mucho el concurso de don Calisto 
Astudillo. Fué inaugurado el Mausoleo So-
cial de «La Protección de la Mujer» el 1.® 
de Noviembre de 1896. 

En la Exposición Obrera la Sra. Roldán 
fué también delegada representante—año 
1898—y delegada al «Congreso Obrero» 
por la Sociedad «Fomeuto de Ahorros» que 
ya no existe. Fué socia de la «Filarmónica 
de Obreros»—Mayo 12 de 1887. 

«La Fraternidad de Ambos Sexos» fun-
dada el 6 de Abril de 1890, tuvo a la se 
ñora Juana Roldán de Alarcón como una 
de sus más activas fundadoras. El Diploma 
de su jubilación, fechado el 4 de Mayo de 
1902, acredita nuestro aserto. Y apesar de 
haber transcurrido 26 años, todavía presta 
su valioso concurso a esta institución, donde 
desempeñó varios puestos en el Directorio, 
en diferentes fechas y períodos. 

El Lunes 13 de Marzo de 1916 sedióen 
el Teatro Imperial una función a beneficio 
de «La Fraternidad». Siendo el Vice-Pre-
sidente don Jenaro Alarcón, su esposa y 
socia jubilada, señora Juana Roldáu, tuvo, 
naturalmente, que prestar su concurso y 
asistencia. 

En un folleto del señor Gregorio Oliva-
res T., encontramos las siguientes líneas: 
«Dclte estar en la mente de todos los delega-
dos los servicios prestados por la señora Ilol-
dan de. A. delegada de la Sociedad de Amitos 
Sexos *La Fraternidad»; el entusiasmo con 
que ha concurrido a las sesiones g el tino con 
que ha tomado parteen las discusiones. Honor 
a ella g demás delegados que han sabido dar 
un paso digno en Cliilel 

En mérito al trabajo que nos liemos pro-
puesto realizar con este «Diccionario Obre-
ro», siempre que encontramos datos y citas 
históricas las recopilamos a fin de comple-
tar esta obra. 

En «La Aurora»—Septiembre de 1903— 
redactada por Don José Tomás Díaz M., en 
contratnos algunos datos biográficos de la 
señora Roldán de Alarcón, los cuales los 
ampliamos con muchos otros que hemos 
podido recopilar: 

En Marzo de 1902 se incorporó al Cen-
tro de Instrucción Cívica y Literaria; lia 
hiendo ocupado el puesto de Tesorera, rin 
dió sus cuentas estrictamonte limpias y 
justas. 

Fundadora de la Filarmóuica «Antonio 
Poupin»—15 de Junio de 1902. 
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El Diploma de la Sociedad «Defensores 
de Chile», firmado el 4 de Mayo de 1902, la 
acredita como socia fundadora , el 19 de Oc-
tubre de 1900. 

Delegada a la Convención Social Obrera 
el 17 de Sept iembre de 1902. 

El 29 de Jul io de 1903 se incorporó a la 
Fi larmónica de San Bernardo. 

El 17 de Agosto de 1903 entró a coope-
rar a la Sociedad de Ambos Sexos «La 
Aurora». 

F u é socia de la «Inválidos del Traba jo» 
institución fallecida. 

E n 19 de Mayo de 1907 ingresó como 
socia fundadora con el n ú m e r o 1 en el Cen-
tro do Instrucción y Recreo de la Sociedad 
de Artesanos «La Uuióu». 

El 2 de Sept iembre de 1907 ingresó a 
la «Asociación de Educación Nacional», 
habiendo sido designada vice-presidente el 
5 del mismo mes, y reelegida en 1908. 

E n J u n t a General, 7 de Jun io de 1908, 
la Sociedad Bernardo O 'Higgius por una-
nimidad la designó para madr ina de su es-
tandarte social, j u n t a m e n t e con su esposo 
Sr. Alarcón Pardo. 

La Sociedad de Señoras «La Aurora» de ¡ 
Liuares, a la cual ha representado como j 
delegado an te el «Congreso Obrero», le tri- > 
butó grandes homenajes , ofreciéndole fies-
tas en su honor, en Enero de 1909, según 
cousta de «El Artesano» y «La Democra-
cia» de Linares. Le confirió diploma de 
Socia Honora r ia el 23 de Enero de 1909. 

En el «Congreso Social Obrero» repre-
sentó a la Convención de 1910 a la Socie-
dad de Señoras «La Unión» de Chillán». 

En Febrero de 1913 fué uno de los ini-
ciadores y j un t amen te con otros entusias-
tas propulsores de la sociabilidad, se f u n d ó 
en la nueva población «Santa Rosa» el Cen-
tro Famil iar Obrero q u e actualmeute, en 
1916, cuenta con ochenta socios 

Según la pr imera Memoria fueron sus 
iniciadores: J u a u a R. de Alarcón, Jus to P. 
Valderrama, Rosario A. de Valderrama, 
José L. Rodríguez, Francisco J . Zúñiga, 
Manuel Basten, Pabla Sanhueza, Miguel 
Asensi, Manuel Pan to ja , J . Alarcón. 

La señora do Alarcón f u é elegida vice-
presidente. 

Sería tarea m u y larga enumera r uuo a 
uno los t rabajos, comisiones y honores tri-
butados a esta d igna figura feminis ta dent ro 
de la órbita obrera del país. 

Es la Sra. J u a n a Roldán de Alarcón en 
la sociabilidad obrera de la capital, lo q u e 
es doña Eloisa Zurita v. de Vorgara eu las 
ciudades del norte de la República. Arabas 
Sras. gestionaron en el período presidencial 
de Don Pedro Montt, dirigiéndose a la Sra. 
Sara del Campo de Montt, y consiguieron 
las subvenciones para las sociedades femi-
nistas de Linares y de Valdivia. 

No siendo posible detallar la labor in-
mensa q u e la Sra. Roldán lm realizado en 
cada una de las instituciones a q u e ha per-
tenecido hemos tenido q u e restringir estos 
párrafos en razón a la brevedad. 

H a sido colaboradora en diversos perió-
dicos obreros, tales como: «La Igualdad», 
«La Industr ia Valdiviana», «La Palabra», 
de Chillán; «La Tr ibuna» , de Santiago; «El 
Traba jo» , de Lautaro; «La Situación», do 
Valdivia. 

E n casi todos sus artículos sus temas fa-
voritos han sido la Moral Política, la Mo-
ral Social y la Instrucción de la Mujer . 

Como oradora también ha lucido sus do-
tes. Acompañando a su esposo en todas sus 
¡deas y manifestaciones, ha sido propagan-
dista incansable del Par t ido Demócrata. 
«El Diario Ilustrado» publicó su discurso 
p r o f u n d o y elocuente que pronunció con 
motivo de las Bodas de Plata del Part ido, 
en Noviembre de 1912 F u é m u y ovacio-
nado su discurso del 4 de Jun io de 1911 
en el banquete ofrecido al Diputado, señor 
Torrealba El Comité de señoras demócra-
tas de varias ciudades de Chile comisiona-
ron a la señora Roldan para quo las repre-
sentara y le hiciera entrega de un valioso 
obsequio y un diploma. Asistieron diez 
señoras; y ella con la elocuencia arrebata-
dora, cumplió d ignamente su cometido re-
cibiendo cariñosas felicitaciones en la capi 
tal y de otras ciudades de la República. 

Los periódicos y las sociedades obreras 
han rendido tr ibuto de admiración a tan 
digna señora; las Memoria sociales los di-
plomas i |ue posee, y las manifestaciones 
que ha recibido son testimonio de su ímpro-
ba labor; y este «Diccionario,» cumpl iendo 
su programa, ha dedicado este capítulo a 
esta e jemplar m u j e r obrera que, desafian-
do a los a taques de los de arr iba y a las 
habladurías e ingrat i tudes de los de a b a j o 
ha cabido luchar con denuedo, j u n t a m e n t e 
con su esposo. 

Abril de 191«. 
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FRANCISCO R I 0 5 

RIOS FRANCISCO.—Industrial y cons-
tructor, residente en Santiago. — Nació el 4 
de Octubre de 1863 en el Parral . No cono-
ció a su padre porque falleció cuando era 
m u y niño. Su pobre madre lo puso en una 
escuela que había en la Rinconada del Pa-
rral, hoy Estación del Retiro, donde el chi-
co, por aprender algo, tenía que andar más 
de dos leguas diar iamente Don Juan Ma-
nuel Saverney, observando su aplicación y 
que este niño se empeñaba por aprender, 
se dedicó a enseñarle aritmética y d ibujo 
lineal, al cual Francisco le tenía particular 
aficióu. 

Su amor a la Patria, hizo que eu 1879, 
declarada la Guerra del Pacífico, se hiciera 
militar. Se incorporó al batallón Valdivia y 
siendo casi un niño, pues apenas tenía 13 
años, peleó en Miradores y tuvo la suerte 
de entrar t r iunfante a Lima. E n 1882, ter-
minada la guerra, se dirigió a Chillán, de-
dicándose al t rabajo de construcciones. A 
los 23 años Francisco Ríos ya era un obre-
ro competente, declarado como tal por sus 
propios maestros. 

F u é socio y a lumno de la Sociedad de 
Instrucción Primaria «Sargento Aldea». 

Sus relaciones con hombres políticos de 
avanzada como el Patriarca radical don M. 
N. Matta, lo hicieron afiliarse en ese parti-
do; pero en 1887 en cuanto se dió el grito 
de la Democracia, Pancho Ríos estudió el 

programa y comprendiendo la importancia 
del nuevo partido, como hi jo del pueblo 
y hombre de trabajo, se entregó de lleno y 
con toda su a lma a t rabajar por la propa-
ganda democrática. 

F u é un batallador e jemplar que viajaba 
por diferentes pueblos y ciudades, llevando 
la voz demócrata, perorando y levantando 
opiniones desde Chillán a Talca, Curicó y 
Linares hasta Limache mismo. F u n d ó con 
A. C. Oyarzún, N. Contreras, Vicente Ma-
driaga y otros ciudadauos, la agrupación 
demócrata de Chillán, presidiendo y desem-
peñando todas las comisiones y puestos de 
responsabilidad como tesorero, siempre con 
su bolsillo dispuesto para todo lo que se 
necesitaba, tanto en las secretarías como eu 
los viajes, recepciones y comisiones que 
desempeñaba. F u é delegado a cuatro Con-
venciones; provocó y presidió la bullada 
Convención de Talca de 1892; director ge-
neral representante de los Demócratas de 
Chillán; candidato a elector de Presidente; 
y, por último, sus conocimientos políticos, 
sus apti tudes y revelantes méritos hicieron 
que fuera elegido candidato a d iputado por 
Angol y Traiguén. 

Don Francisco Ríos ha sido activo y 
empreudedor en la política, en la sociabili-
dad y en su vida particular. 

En la Sociedad de Artesanos «LaUnión 
de Chillán libró grandes batallas sociales, 
ya como presideute o como simple socio; 
f undó periódicos de lucha como «La Liber-
tad y Trabajo» y fué un regidor municipal 
recto, laborioso y porfiado por el bien ge 
neral. E n la luctuosa fecha de 1891 era 
municipal de Chillán y tuvo que sufr i r las 
consecuencias de la revolución. Se le quiso 
ul t imar en su propia casa; pero salvó ileso; 
librándose de los tiros de bala y de los sa-
blazos enemigos 

Tiene establecida eu Chilláu una fábrica 
de baldosas, cuyos trabajos hermosean las 
plazas de Concepción, Angol, Collipulli. 
Lautaro, Chillán y otras; y en la actualidad. 
Abril de 1916 se dedica nuevamente a cons-
trucciones en Santiago. 

Tal es la semblanza del diguo demócrata 
el obrero constructor, don Francisco Ríos. 
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Nicasio Retamales 

R E T A M A L E S N I C A S I O . — O b r e r o - i n d u s -

trial, propietario de la Fundic ión «El Pro-
greso», Santiago. 

Nació en San Bernardo; el 29 de Octu-
bre de 1876. H i jo de don Wenceslao Reta-
males y doña Carmen Leiva, agricultores. 

Era muy pequeño cuando sus padres se 
trasladaron a Viña del Mar; y apenas con-
taba con diez años de edad cuando tuvo la 
desgracia de perder a su padre, por lo que 
hubo de dedicarse al t rabajo al mismo 
tiempo que estudiar desde esa fecha: 1886. 
En Viña del Mar estuvo en la escuela ele-
mental dirigida por don Manuel Ravest. 

Cuatro años después, 1890, se trasladó a 
Santiago cont inuando sus estudios con per-
severancia poco ¡común en la escuela de la 
•Sociedad Fomentó Fabri l y la noc turna de j 
la Sociedad «Caupolicán». En el t rabajo ! 

había principiado como mecánico en la 
Maestranza de Caleta Abarca y después 
cont inuó en Sautiago en diferentes esta-
blecimientos industriales, permaneciendo 
13 años en la Fundición Libertad, en cuyo 
tiempo, debido a su buen cumplimiento, 
la rectitud y la puntual idad y marcados 
progresos en los conocimientos profesiona-
les, mereció la confianza de sus dueños y 
fué nombrado jefe de! establecimiento. 

Permaneció en ese puesto de confianza 
que requiere competencia y honradez du-
rante siete años, retirándose en 19'»7 para 
establecerse con la Fundición «El Progre-
so» que hoy está ubicada en la Avenida 
de las Delicias 249K. 

Una lujosa e impor tante publicación ti-
tulada Album Hispano Chileno Ilustrado, 
en su número 3, del 15 de Septiembre de 
1912, inserta, adornado con magníficos 
clichées, un largo ar t ículo del cual copia-
mos algunos párrafos: 

«En la Fundición El Progreso, como es 
del dominio público, todos los t rabajos son 
e jecutados con suma perfección, lo que 
const i tuye la nota sobresaliente de la casa, 
empleando como materias pr imas para la 
elaboración, todo lo que de superior calidad 
viene del ex t ran je ro y produce este suelo 
privilegiado. 

En la gran Exposición Industrial de 
1910 el Ju rado clasificador, haciendo un 
acto de justicia, le otorgó a esta fábrica un 

( p r imer premio por sus productos expues-
tos y que, en honor a la verdad, fueron 
m u y elogiados por los concurrentes a ella, 
por su perfección, originalidad y útil apli-
cación en las construcciones. 

El favor que el público viene dispen-
sando a esta casa ha hecho pensar a su 
dueño en la necesidad de dar mayor am-
plitud al negocio, por lo que se decidió a 
la adquisición de una propiedad de 10,000 
metros cuadrados en la estación Padura, 
donde en la actualidad está const ruyendo 
uti desvío que facilitará en gran manera 
las operaciones para los talleres de fundi-
ción que pieusa instalar allí, y cuyos traba-
jos son en gran parte para el tnismo ferro-

| carril. 
El giro anual de esta firma es de unos 

70,000 pesos, siendo su capital de 40,000. 
La tnaquiuar ia que pudimos apreciar 

en los talleres de «El Progreso» es: un 
| motor a gas de 10 H . P., diez diversas má-
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quinas, dos magníficas f raguas y otras 
varias máquinas complementarías.» 

El sefior Retamales, jun to con preocu-
parse de su situación económica, se dedicó 
desde muy joven a la sociabilidad, traba-
jaudo con vehemente actividad en las 
instituciones que se incorporó y que lo 
cuentan entre los miembros más presti-
giosos. 

Ha pertenecido a las sociedades «Igual-
dad y Trabajo», «Manuel Rodríguez», 
«Artes Mecáuicas», socio actual de la Ins-
trucción, «Caupolicán», «Sol de Mayo», a 
la «Gran Federación Obrera». 

Ha sido presidente del «Congreso Social 
Obrero» cuerpo colegiado donde están 
representadas las diversas instituciones de 
la República, 1910-1911. Es miembro de 
la Sociedad Fomento Fabril y la Cámara 
Industrial . 

Ha sido también un abnegado y genero-
so fomentador de sociedades y fundador 
de centro3 de cultura obrera, donde se le 
estima por sus trnbajos en bien del pro-
greso intelectual y el desarrollo social qu6 
ha logrado conseguir entre la juventud 
trabajadora de la comuua a que pertenece. 

La labor política de don Nicasio Reta-
males es muy conocida eu Santiago; pero 
hay que mencionar algunos hechos, aun-
que brevemente, para conocimiento de las 
colectividades obreras de las ciudades y 
pueblos de la República donde circula este 
«Diccionario». 

Se afilió al Part ido Demóciáta cuando 
tenía 20 aflos; y desde su incorporación ha 
sido un soldado distinguido por su amor a 
la causa popular. 

En su puesto de presidente de la 4.» Co-
muna , y eu el Directorio General ha desem-
peñado sus cargos con toda exactitud y 
entusiasmo. Ha sido Vice-Presidente y 
Tesorero del Directorio General. 

En 1907 sus correligionarios lo llevarou 
a ocupar un sillón edilicio, siendo el úuico 
municipal demócrata eu ese período cuan-
do se elegían 30 muuicipales. Su actua-
ción f u é digna y honrada; y su labor f u é 
ímproba en cuanto pudo. No hizo caudal 
de las componendas políticas y convino en 
formar una mayoría etereogénea, a fiu de 
conseguir mejoramientos para el pueblo, y 
servir los intereses de la Democracia. 

Así pudo mejorar en gran proporción 
los seivicios de pavimentación y alumbra-
do en su comuna; consiguió subvenciones 
del Municipio para a lgunas escuelas noc-
turnas de obreros; f u é un tenaz enemigo 
en el alza de las tar i fas en los tranvías 
eléctricos, y defendió siempre los derechos 
de los proletariados. 

E n vista de su magnífica actuación, fué 
reelegido para un segundo período, pero 
hubo fraudes; y teniéndose que repetir la 
votación en una mesa, triunfó, por medio 
de una escandalosa intervención oficial, su 
contendor, don Luis A. Moreno, cuya ac-
tuación alcaldesca ha sido de triste memo-
ría para Santiago. 

Tal fué la corrupción de esa Municipa-
lidad, presidida por el señor Moreno, y 
tales los atropellos a las leyes y a la honra-
dez, que se levantó una protesta de indig-
nación general. 

So celebró un gran comicio público, to-
cándole presidirlo a don Nicasio Retama-
les. Una de las conclusiones del comicio 
f u é ponerles grandes candados a las tres 
puer tas de la Casa Consistorial con un le-
trero que decía: Se arrienda esta casa. 

Siendo Presidente del Congreso Social 
Obrero, bajo su dirección se verificó la re-
construcción de la piiáinide, o monumento 
dedicado a Manuel Rodríguez, en Tiltil; y 
se colocó, además, un busto del ilustre 
chileno. 

A don Nicasio Retamales se le ha visto 
cooperar para toda obra de adelanto social 
y se le ha observado contribuir a muchas 
obras de beneficencia, desempeñando co-
misiones importantes y de responsabilidad. 

E n la aciaga fecha del terremoto, el 16 
de Agosto de 1906, llegaron a refugiarse 
en Santiago numerosos grupos de desgra-
ciados. Se nombraron diversas comisiones 
para atenderlos y don Nicasio Retamales, 
desatendiendo su establecimiento con per 
juicio de sus intereses, desempeñó en todo 
momento, con solícitos cuidados, la tarea 
benéfica que, voluntariamente, se había 
impuesto. 

Para terminar : La Exposición Industrial 
de Septiembre, que es el acontecimiento 
más interesante de 1916 para el deseuvol 
vimiento económico del pais, cuenta con 
el exponente de la Fundición «El Progre 
so de don Nicasio Retamales: Una máqui-
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ua sierra, u n a máqu ina Tupí , repuestos 
para automóviles. 

Esas máqu inas fue ron premiadas en la 
Exposición anterior. 

Honor para u n obrero que por sus méri-
tos ha logrado sobreponerse y surgir en el 
campo del trabajo, de la sociabilidad y de 
Ja política de Chile. 

Jos6 Manuel Rodríguez 

R O D R I G U E Z J O S É M A N U E L e s e l p a -

triarca de la sociabilidad y de la -Agrupa-
ción Demócrata de Los Andes. Nació el 27 
de Noviembre de 1847 en la comuna de la 
<>alle Larga de Los Andes. Sus padres fue-
ron don Miguel Rodríguez y doña Teodo-
ra Lazo. 

Sin herencia de n inguna clase, desde ni-
ño se dedicó al t rabajo, ocupándose prime-
ramente en el comercio y después dedicóse 
a la agr icul tura , formándose u n a posisión 
acomodada que le ha permit ido ayuda r a 
las colectividades t rabajadoras . 

H a sido el señor Rodríguez uno de los 
sostenedores de la Sociedad de «Artesanos 
e Industriales» de su pueblo; siendo teso 
rero, obsequió el terreno pa ra el mausoleo 
social, el que pudo terminarse con la ayu-
da y desprendimiento de a lgunos socios. 
Como socio jubilado, con 18 años de servi-
cios, posée la medalla de plata que se des-
tina a los que así cumplen con la institu-
ción. 

Cada vez que la institución ha necesita-
do de su concurso, lo ha obtenido sin obs-
táculo alguno. H a ocupado difereutes car-
gos y en su presidencia se efectuaron va-
rios adelantos sociales y se incrementó el 
número de socios. 

H a sido uno de los fundadores de la 
Agrupación Demócrata, ocupando la pri-
mera presidencia del Par t ido en 1889 y 
después en tres diferentes períodos. 

E n cuatro períodos ha sido municipal y 
en el actual, de 1915 a 1919, ocupa el si-
llón de 2.° Alcalde. 

Siempre se ha preocupado el señor Ro-
dríguez de las escuelas para obreros; sien-
do municipal interpuso sus inf lujos en 
Santiago para conseguir una subvención 
fiscal de 1,500 pesos anuales y logró que 
la subvención municipal se aumenta ra a 
600 pesos. 

Por sus favores al pueblo es don José 
M. Rodríguez uno de los ciudadanos más 
respetados por todos los pai t idos políticos y 
jus tamente apreciado por la democracia de 
Loa Andes. 

(Setiembre de 1916) 
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Félix Antonio Rojas 

ROJAS FÉLIX ANTONIO.—Sastre e] in-
dustrial, residente en Talca . 

Nació en Curicó en Diciembre de 1803. 
Fuerou sus padres dou José Domingo 

Rojas y doña Margarita Rojas . Casado; 

sus hi jos BOU Margari ta Elena, Melania, 
Félix René, Rubén y Ramón Edua rdo que 
nació el 15 de Octubre de 1915. 

Principió la lucha por la vida a la edad 
de 12 años, dedicándose a la profesión de 
sastre. En 1891 se estableció en Talca con 
taller propio y a los 19 años de t rabajo 
constante ha logrado asegurar un regular 
bienestar para su famil ia . 

H a figurado como hombre social y polí-
tico. En la Sociedad de Artesanos f u é fun-
dador y ha recorrido todos los puestos del 
Directorio, siendo presidente en tres perío-
dos. H a contribuido entusias tamente a la 
formación de la Biblioteca, Centro de Es-
tudios sociales. En la Sociedad de Emplea-
dos se incorporó el año 1901. Ha servido 
por más de 16 años en el Cuerpo de Bom-
beros, habiendo tenido en la 3 a Compañía 
los cargos de tesorero, teniente y capitán, 
tesorero general , etc. 

Su filiación política ha sido demócrata 
desde que se inició el Par t ido. 

En la Agrupac ión ha desempeñaco con 
entusiasmo los puestos de director, tesore-
ro y vice presidente, guardando siempre, 
con a l tura de miras, el idea! político que 
sustenta. 

El año 1897 se t raba jaba por su candi-
da tura a municipal ; pero él cedió sus fuer-
zas y puso todo su cout in jente en favor de 
su correligionario don Francisco Caba. 

(Del «Libro-Prospecto» de este «Diccionario», pu-
blicado en igio en Concepción,'. 
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Francisco Ramirez Soto 

R A M I R E Z SOTO, FRANCISCO.—Obrero, 
zapatero industrial , residente en Valdivia. 
Xació en esa hermosa ciudad el 4 do 
Octubre d e 1877. 

Fueron sus padres don J u a n Rainircz 
y doña María Soto ambos fallecidos. 

Sus primeros años los pasó el niño 
Ramírez on el campo; 011 Valdivia dedi-
cóse a aprender ol oficio. D e caracter in-
vestigador, y quer iendo buscar el pro-
greso, salió a conocer y buscarse la vida, 
(lirijiónditso a la provincia de Concepción, 
dolido trabajó y logró adelantar sus cono-
cimientos manuales. 

Desde muy joven se manifestó aman-
te de la sociabilidad; a los 10 años, en 
1SOG, inició su vida social en ol Club de 
Remeros «Sar jen to Aldea». Es ta institu-
ción fué la precursora do un g ran movi-
miento popular do dondo resultó la fun-
dación del Par t ido Domócra taen Valdivia. 

Dos años mas tarde, en 1898, el joven 
Ramírez, que tenia 21 años de odad, se 
dirijió a t rabajar a Tomuco con el propó-
sito de pcrfecionar sus conocimientos pro-

fesionales e intelectuales. T a n pronto llegó, 
se incorporó a la Sociedad Obrera do So-
corros Mutuos; en la do Intrucción Prima-
ria y también on la Agrupac ión Demó-
crata do osa ciudad; f undó en unión do 
varios jóvenes do su edad, el pr imor Cen-
tro Social, denominado «Club Union «La 
J u v e n t u d » , que f u é ol principio do la 
intelectualidad obrera d e Tomuco y la 
cscuela en que se educó un buen número 
do obreros «pío hoy ocupan una po-
sición espectablo on el mundo político y 
social do las provincias australes. 

La Agrupación Demócrata lo clijió luego 
director, cargo (pío desempeñó hasta 1903, 
fecha d e su t raslado a Valdivia, prestan-
do siempro su concurso, y a activo o pa-
sivo on diversas instituciones. 

D o n Francisco Ramiroz es u n o do los 
fundadoros del Centro Dramático « Juan 
R . Allondo» y socio del «Club Sar jen to 
Aldea». Hemos visto un cuadro fotográfico, 
donde, en modio do un grupo do socios 
promiados on unas regatas so encuent ra el 
joven Ramírez, cuando tendría unos 25 
años; os socio pasivo dol «Club Musical 
Obrero». El 11 do J u n i o do 1906 so incorpo-
ró a «La Fra te rn idad» , y du ran t e los 12 
años do vida activa que lleva (1918) ha de-
sempeñado diversos cargos a satisfacción 
jcneral do los asociados, ocupando al pre-
sento, ol puesto de Vicc-Prosidonte. 

Los cargos políticos y las comisiones im-
portantes «pie lo ha confiado la agrupación 
Demócrata do Valdivia las ha desempeñado 
don Francisco Ramircz con tino, sagacidad, 
entusiasmo y honradez, al decir de todos 
los (pío conocen do corea sus actos como 
propagandis ta y luchador d é l a democracia. 

Filó prosidonte do la agrupación on el 
periodo de 1900; delegado a la Convención 
Demócrata (pío so realizó en Sant iago en 
Abril do 1908; dologado al Congreso Obre-
ro celebrado on Valdivia el mismo año 1908. 

La labor domócra ta 'do don Francisco 
Ramiroz, asi como su disciplina y recono-
cida honradez, hicieron que sus correligio-
narios lo eligieran municipal para el perio-
do 1912-L5; y on vista d e sus t rabajos en 
favor do los populariados, de su afanosa 
actuación odilicia on bien de la localidad y 
do su correcto proceder, f u é reelojido para 
el periodo siguionto de 1915 a 1918, ha-
biondo dosempoñado el puesto de 3. e ralcalde 
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En su vida particular es un ciudadano 
sóbrio y de respeto, casado con la señora 
Dionisia Martínez, con quien contrajo ma-
trimonio el 3 de Agosto de 1907; de carác-
ter amable que lo hace merecer la estima-
ción de cuantos son sus amigos; su brillan-
te página de servicios al Partido y a sus 
correligionarios, no necesita de nuestros 
elogios, pero sí tributarle urí aplauso al 
obrero digno (pie se ha levantado por sus 
propios esfuerzos, descollando de las vul-
garidades, y llegando a ser un héroe de la 
causa que representa a los trabajadores 
chilenos. 

Iquique, Diciembre d e 1018. 

RIVEROS ZUÑIGA, VICKNTK.—Obre-
ro tipógrafo e industrial, residente en 
Iquique. Este honorable ciudadano, nació 
el 5 de Abril de 1872 en el pueblo del Mo-
11o, departamento de Elqtii, provincia de 
Coquimbo. Sus padres fueron don Pedro 
Riveros y doña Florentina Zúñiga, ambos 
fallecidos. Estudió en el instituto Morcan-
til y Liceo «Andrés Bello» de Iquique. Al 

niño Vicente le sucedió lo que a muchos 
citados en esto libro, que por ayudar a sus 
padres, tienen (pie abandonar las aulas 
para entrar a un taller y cortar los estudios 
para dedicarse al trabajo. 

A lós 14 años entró a la imprenta de don 
Rafael Bini pora dedicarse al arte tipográ-
fico, trabajando allí durante 17 años, hast;i 
salir con todos los conocinientos necesarios 
para establecerse solo. En 1902 se dirigió 
a Coquimbo, pobre, con su familia, y allí 
trabajó de diversos modos, yo en el comer-
cio, haciendo timbres de goma, o en un 
pequeño negocio, hasta llegar a reunir un 
pequeño capital que le permitió cumplir SII 
aspiración de tener un taller. El l . "dc Ma-
yo abrió su pequeño «Impronta Moderna», 
trabajando con tesonero afan, ayudado, cu 
todo, por su compañorade la vida, la señom 
Ercira Rojas, (pío atendía a sus labores, ¡i 
sus niños y al taller, ocupándose hasta de 
prensista Las vicisitudes del negocio, hicie-
ron «pie don Vicente so resolviera o re-
gresar a Iquique, trayendo consigo todo 
su taller el año 1911. Primeramente estu-
vo a cargo de la imprenta Bini y dos años 
después -1913- estableció su «Imprenta 
Artística» de la calle Serrano. 

Desde uiuy joven don Vicente River<>-
fué inclinado al periodismo; de ahí (pie !•• 
encontramos como fundador de «El Cisne», 
el primor periódico literario do Iquique y 
también colaborador en diversas épocas cu 
varias publicaciones; «Lo Pluma», «Li 
Ilustración Tipográfica», «El Boletín <!• 
la Liga», «I/i Federación», de Santiago: 
«El Obrero de Imprenta», «El Boletín <!• 
la Liga Tipográfica», do Valparaíso; «Kl 
Trabajo», de Coqujinbo; «La Comuna». <!• 
Iquique: editó por su cuenta, en Coquimbo. 
«La Linterna», «El Pijecito», «El Gringo-.. 
«La Industria» y «El Tiempo*; en las úlii-
mas compañas políticas de 1915 v 191 s su-
co «La defensa» y «La Voz del Pueblo 
como órganos de propaganda del Partid" 
Demócrata. 

En el partido do los hijos del trabajo -
afilió don Vicente Riveros en Iquique a I"* 
17 años cuando todavía no tenia opción <!•• 
ciudadano, pues solo pudo inscribirse «I"-
años después. Desde su iniciación en li-
tadlos por la Democracia, desempeñó « 
misiones y cargos en las agrupaciones «I«' 
Coquimbo e Iquique, llegando a ser candi-
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dato a Municipal en Coquimbo el año 1906. 
Es don Vicente l i iveros un demócrata 

convencido y firmo en su resolución de 
servir a la noble causa del pueblo, pe r Ta 
cual se def ienden los derechos do los 
oprimidos. 

No es de aquellos (pío cambian de ideas 
y de hogar político por moras insinuacio-
nes d e políticos ambiciosos, ni se? de ja lle-
var tampoco por corrientes y divisiones 
perjudiciales para su part ido. Sabe m u y 
liien que el programa demócrata es el mas 
amplio propósito, encuadrado en el libera-
lismo doctrinario y el socialismo, de ahi 
•pie no se aparta do las filas del part ido 
por el cual, al firmar sus rojistros, prometió 
ser leal, laborioso y honrado. 

Actualmente es Director en la Agrupa-
ción d e Iquique. 

En la localidad fué u n o d e los fundado -
res d e la «Liga Tipográfica» en 1892 y 
dospucs on 1895, do la Sociedad Tipográ-
fica; ha pertenecido a la sociedad do Ar te-
sanos do Coquimbo y Protectora de Traba-
jadores de Iquique. 

La contracción al trabajo, la sobriedad, 
la rectitud do su caracter; la honrado/, y el 
cumplimiento de sus deberes le han permi-
tido formarse unaposic ion espectable y un 
hogar d igno y respetable. 

A los 21 años d e edad -el 4 do Diciem-
bre do 1893- cont ra jo matr imonio con la 
señorita Ercira Rojas, quien con toda deci-
sión, voluntad y prudencia ha cooperado 
durante 25 años a la formación y sosteni-
miento del hogar familiar y comercial. 

Do los hijos del matr imonio l í iveros-
I¿ojas v iven Ercira de Rivas, Vicente 2.°, 
Oscar, Blanca, Celia, y Enr ique. 

El «Diccionario Obrero» presenta a la 
Democracia d e Chile a un obrero ejemplar , 
••orno muchos oti la provincia de Tarapacá 
|iie deberán incluirse en las páginas de es-

ic libro para quo sirva do ojomplo a la ju-
ventud tipográfica que principia a vivir, y 
: ¡'abaja muchas veces sin pensar on el 
porvenir. 

Iquique. Diciembre de 1018. 

Augusto Rojas Nuñez 

H O J A S N U Ñ E Z , AroirsTO.—Elaborador 
de Salitre y Periodista. Nació en Limacho 

el 2 do Febre ro do 1879. Sus padres: 
don Patricio Rojas y la señora Mariana 
Nuñez. Se educó, principiando sus estudios 
en la Oficina Solferina, dondo ensoñaba 
don J u a n J . Elizaldo, que fué conocido 
después con el nombre d e Pope Julio. 
En seguida, en la Escuela Santa María de 
Iquique, pasando después al Liceo. La Revo-
lución de 1891 vino a tuifrar sus estudios 
teniendo que ausentarse def ini t ivamente a 
la pampa. 

El au tor de sus dias lo hizo conocer 
los »1 i furentes t rabajos salitreros, para que 
mas ta rde tuviera idea clara y precisa en 
el rodaje de t an vasta industria. Lo hizo 
conocer hasta los t rabajos de minas; y , 
por último un oficio, que no ha necesitado 
ejercer por que debido a s u ¡ntruccioii.su ac-
tividad y su conducta, ha sido encargado de 
empleos do responsabilidad, concretándose 
a la Elaboración d e Salitre, con una labo-
riosidad y contracción estudiosa, que le 
enaltece sobre muchos otros. 

En diversas épocas ha de jado los t raba-
jos salitreros para dodicarse al periodismo, 
l lenando muchas columnas en di ferentes 
publicaciones. Con una sola pluma, bien 
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cor tada y brillante, al terna los estilos, se-
sogún la inclinación que le dá con su 
inspirada mentó. 

Augus to Rojas escribe y a en sério, ro-
mántico, histórico o filosófico; y a fest ivo, 
satírico, campccliano o gracioso. Sus pro-
ducciones festivas son m u y conocidas 
por su pseudónimo de « J u a n Calceta». 

«El Pueblo» que dirijió duran te ocho 
años el au tor de osto libro, lo contó como 
uno de sus mejores colaboradores. En el 
primer Cer tamen literario eolobrado en 
Iquique por «El Pueblo» en 1003, filó pre-
miado su trabajo La Independencia de 
Chile, por el jurado qué lo componían loa 
abogados Señores A. Viera Gallo y Bonig-
no Oliva Lara, v ol D r . E . Al lende Rios. 

E u 1904 publicó en Iquique la obra 
Tributos y fíomcnages a Balmaceda. Des-
pues. dió a luz Leyendas Pampinas, on la 
que exhibe cuadros d e dolor y d e infor tu-
nio que, a diario se ven en las oficinas, 
las chistosas obritas Veinte Dias en Iqui-
que y Un ÍS de Septiembre en la Pampa, 

D o n Augus to Rojas ha publicado, ado-
rnas varios folletos en t r e los quo so cuen-
tan : «Apuntes sobro elaboración do Sa-
litre»,—« M i reí i j ion»,— < Mo nólogos Pam-
pinos»,—«Chascarril los do Color» ,—»Un 
Ráp ido Vuelov ,—«Una j i ra inespiiuda», 
— « D e Chile nuevo a Cliilo viejo». 

T iene inédita «Un Mártir en t ro los 
Mártires» (21 de Diciembre do 1907) El 
cr imen de autor idad cuando souonsunió la 
matanza ordenada por el jcnoral Silva 
R e n a r d . 

E a esa matanza cayó también ol pa-
d re d e nues t ro biografiado, don Patricio 
Rojas que no so raesclaba on muía con 
los huelguistas. P o r mora curiosidad ha-
bía ido a ver lo (pie pasaba, cuando ol 
famoso Silva R e n a r d mandó ametral lar 
a la je lite indefensa, para satisfacer los 
caprichos de los salitreros. 

No es don Augus to Rojas u n orador; 
poro es un conferencista i lustrado que, 
con sencillez, con razonamientos i r refuta-
bles, enseña y convence a los ignorantes 
p o r medio do ejemplos, fundados en la 
ciencia y la verdad quo él entresaca del 
estudio constante en que vive. 

Sus conferencias «La Idea Diabólica» 
y «El P rogreso do los Pueblos» son la 
palabra escrita do u n modesto obrero 

(como él dice) luchador en p ró do las 
grandes ideas liberales y progresista, que 
encarna la verdadera Democracia y Ra-
dicalismo. 

Como periodista, publicó «La Justicia» 
1908—1910; f u é propietar io do un buen 
taller de imprenta, dondo edi tó y redac-
tó «El Zancudo», periódico satírico, esta 
impronta la vendió para volver a su tra-
bajo salitrero, ocupándose como jefe de 
máquina en la Oficina San Dona to . 

H a colaborado on «La Nueva Repú-
blica», en 1897; «El Hera ldo dol Norte»; 
«El Jornal» y «La Igualdad»; «El Pue-
blo» y «El Pueblo Obrero», do Iquique. 

S u actuación como empleado do sali-
t reras du ran to 2 0 años ha s ido on di fe-
rentos puestos y on muchas oficinas. E:i 
1898, bolororo en San ta Lucía; en 1902. 
mayordomo y contrat is ta on Cati luñn; 
después boletero en Alianza y S. Clara, 
j e fe do máquina en La Palma, Virjinia. 
San Dona to y la Mapocho; corrector en 
Agus t a Victoria y Aurora ; jefo do Má-
quina on Constancia, dondo actualmente 
(1918) lo encont ramo de corrector. 

Las sociodados obreras han contado 
siompro con ol apoyo de d o n August > 
Rojas. F u é socio de la Gran Union Ma-
rítima duran to 14 años, desdo 1893 ;i 
1907; perteneció a la Internacional <!«• 
Artesauos do Iquique por los años de 
1906 a 1908; f u ó socio y delogado on 
la P a m p a do la Sociedad Manuel Rodrí-
guez en 1896; socio d e la Protectora 
do Empleados; secretario de la Delega-
ción do la Gran U n i o n . Marítima, en 
San Pablo. Allí biso j iras do propagan-
da social, y e n d o a muchas oficinas e:i 
busca do socios lo q u e lo dió a esa ins-
ti tución buon número do asociados. En 
Santa Lucía, on unión do otros entusias-
ta jóvones, f u n d ó ol Centro Social Ins-
tructivo; ha sido activo propagandista il-
las Filarmónicas, predicando siempre la 
instrucción, el mantenimiento de biblio-
tecas y sala do lectura. 

E n políca os do ideas liberales agui-
sados; su folleto «MÍ Itolijion» da mien-
ta do sus ideas religiosas. 

Es don Augus to Rojos uno de los tani"* 
t rabajadores pampinos que esto Dicciona-
rio tiene quo presentar a los obreros de 11 

República. Iquique, Diciembre de 191' 
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Uno de los 
Apóstoles de 
la Democracia 
chilena ; uno 
de los precur-
sores y de los 
más afanosos 
fundadores del 
Partido D e 
mócrata, falle-
cido en San-
tiago a las 11 
P.M., el 23 de 
Septiembre de 
1895. 

Lo repetimos: Este «Diccionario» cuenta, 
entre otros motivos de su programa, hon-
rar la memoria de los ¡lustres obreros que 
lian desaparecido ya y que en vida se de-
dicaron a la redención de la clase proleta-
ria. 

Toca hoy su turno a otro de los tantos 
nombres que llevamos publicados, un ciu-
dadano que fué apreciado por cuantos le 
<<>i:ocieron. Su vida se deslizó en este 
mundo, según nuestra memoria, y los 
"puntes que tenemos, en el sendero del 
bien, dedicando sus mejores energías al 
servicio de la causa del pueblo. 

S A L D A Ñ A 

I B A R R A JOSÉ 

M A N U E I , . — N a 

ció en Parral 
el 12 de Octu-
bre de" 1855. 

Fueron sus 
padres: D. Jus-
to Saldafia, a-
gricultor, y do-
fia Elena Iba-
rra. Después 
de haber estu-
diado algunos 
ramos de hu-

manidades, cuando tenia 17 afios, en 1872, 
se fué a los Andes, empleado en el correo y 
Estanco de Tabaco, adquiriendo vastos co 
nocí míen tos en este negocio. 

A pesar que con su sueldo ayudaba en 
algo a su familia, pudo también hacer eco-
nomías, pues fué desde niño muy sério, 
trabajador y juicioso, sin salir, siquiera, a 
los paseos propios de la juventud. 

Trabajó sin descanso durante cinco afios 
en los Andes; y en 1877 se dirijió a San-
tíago, estableciéndose con uua cigarrería 
en la Avenida de las Delicias, pasado la 
calle del Colegio, que hoy se llama Almi-
rante Barroso. 
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Allí formó una numerosa familia. De 
sus hijos, a quienes conocimos, viven en 
1916: José Manuel Saldafla Barros, que 
nació el 21 de Abril de 1876, hoy estable-
cido con gran capital en el Parral; Crisólo-
go Osvaldo, nació el 22 de Marzo de 1881, 
es ahi jado del autor de este Diccionario; 
Ramón, nació el 16 de Septiembre de 1890; 
Armando, Blanca, Amelia, Rosa y Aída 

Don José Manuel Saldaña f u é desde 
m u y joven un propagandista incansable 
de la sociabilidad obrera, que en 1877 prin-
cipiaba a desarrollarse. 

E n la Sociedad de Artesanos «La Unióu» 
f u é por varios años tesorero, puesto que 
desempeñó con constaucia y abnegación 
hasta su fallecimieuto. 

F u é uno de los fundadores de la Socie-
dad de Cigarreros «Beujamíu Vicuña Mac-
kenna», donde trabajó sin descanso hasta 
dejarla en buen pié. También fué su teso-
rero, puesto de confianza que se le reser-
vaba, en atención a su reconocida y acriso-
lada honradez. Dió conferencias sobre la 
«Asociación Obrera», en muchas fiestas de 
diversas iustituciones. 

Cuanta obra benéfica y de progreso para 
las colectividades trabajadoras solicitaban 
su concurso, eran atendidas con sileuciosa 
generosidad, sin jactancia, sin ruido, con 
u n a modestia que hoy, en 1916, poco se 
practica. 

La Filarmónica de Obreros de entonces, 
que fué la escuela precursora de la socia-
bilidad en Chile, contó en don José Ma-
nuel Saldaña con uno de los más abnega-
dos propagandistas. Se incorporó a la 
Filarmónica en 1878, cuando tenía su pe-
queño salón en la calle de las Cenizas, hoy 
calle de San Martín; y desde su entrada 
no omitió sacrificio, no descansó durante 
alguuos años ni una sola noche, después 
que se desocupaba en su establecimiento, 
desempeñando las diversas comisiones de 
que gustosamente se hacía cargo. 

Aún durante el día ausentándose de su 
negocio que lo confiaba a su hermana Ro-
sario Saldaña, se le veía ir y venir, desem-
peñando comisiones de «La Unión» y de 
la Filarmónica de Obreros. 

La vida política del señor Saldafia fué 
todavía más vibrante, enérgica y sufrida. 

Si en la social tuvo que desentenderse 
de las indefereucia8, luchar contra la igno-

rancia y soportar las inútiles discusiones 
de los incipientes oradores sociales de bin e 
treinta años, con su actitud política, conm 
miembro del primer directorio demócrata, 
tuvo que sufr i r los vejaménes, ruindades, 
prisión y saqueo con que la revolución de 
1891 le obsequió a la Democracia de Chile, 
representada por el Exmo Presidente, don 
José M. Balmaceda. 

Un memorable recuerdo dejó el primer 
directorio dnl Partido Demócrata. Un gru-
po fotográfico donde se encuentran los re-
tratos de los que sufrieron una injusta 
prisión de 43 días por suponerles malicio-
samente el incendio de los carros urbanos. 

En ese cuadro estáu los retratos de Moi-
sés González, Fructuoso González, Juan 
D. Ortiz, Manuel Meneses, Juan de D. IV 
rez, Antonio Poupin, J . R. Allende, Elias 
Diaz, José M. Saldaña, fallecidos; con Ma 
laquias Concha, Artemio Gutiérrez, José 
Ignacio Silva y Pío S. Cabrera que vr'eii 
en Santiago 

Todo ese personal fué encarcelado el 
de Abril de 1888 como un medio de inti 
midar al pueblo y ahogar, eu pañales, al 
niño Partido por sus aspiraciones de eman-
cipación social. 

Don José Manuel Saldaña, jun to con sus 
compañeros, soportó resignado 43 días de 
injusta y adbitraria prisión, siendo inco-
municado durante 19 días. 

Ni una queja se le oyó de sus labios, ni 
el menor asomo de debilidad quebrantó su 
recto carácter. 

Después, en 1891 sufrió las persccucio 
nes que se decretaban para todos los (pie 
eran partidarios del Gobierno Balmaceda, 
concluyendo por atacar su establecimiento 
de las Delicias. 

Siendo uno de los más decididos pr«»pa 
gandistas del Partido del Pueblo, qui/.o 
publicar un folleto para historiar la funda-
ción de él; y, al efecto escribió unas me-
morias que no alcanzó a publicar. 

Ei cuaderno original escrito por el señor 
Saldafia, lo posée su hermana la señora lío 
sario y de allí copiamos algunos párraí"* 

Dice el señor Saldaña: 
«Sin pretender en estos apuntes hacer 

algo bueno, solo me guía el interés de ano 
tar de memoria algunos acontecimientos 
que después pueden servir como recuerdo » 

Después, en uu capítulo que titula / ' " -
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posición de los hombres que encabezaron el 
movimiento, dice: 

«Eu esta circunstancia la chispa eléctri-
ca hacía su efecto en los corazones varoni-
les y patriotas. Se pensaba en la organiza-
ción seria de un partido que tuviera por 
nombre democrático. Elementos había su-
licieutes y sanos, en los distintos gremios 
y sociedades constituidas; solo faltaba poner 
manos a la obra. Poupin, incansable para 
el t rabajo de organización, buscando a los 
amigos retraídos y despertando el entusias-
mo en los nuevos: Contardo y Concha 
formando o redactando manitiestos, pro-
gramas y reglamentos y así todos los de-
más como Moisés González y Artemio Gu-
tiérrez y el humilde servidor que escribe 
estas líneas, interponiendo su influjo entre 
los compañeros para que engrosaran las 
fila?. Cual más, cual ménos, t rabajaban 
con tesón en darle vida al gran pensamiento, 

Si en Santiago había germinado la idea, en 
Valparaíso estaba también al nacer. El con-
tacto recíproco de los que de aquí iban con 
frecueucia a Valparaíso hizo por fin de]que 
este gran pensamiento se consolidara. * 

Miembros prestigiosos de los obreros 'de 
allá, como don Juan Agustín Cornejo, Ma-
nuel áerev y cooperador de la idea, difun-
diéndola por la prensa como ha sido su 
norte, el popular escritor Francisco Galle-
guillos, redactor de la «Voz de la Democra-
cia», órgano más tarde del mismo'partido. 

Mientras en Valparaíso se despertaba el 
entusiasmo por medio de la prensa acá se 
hacía otro tanto; se registraban artícu-
los de fondos de Concha, ya sobre econo-
mía política o de política simplemente. 

Don José M.Saldafia t rabajó sin descan-
so por la democracia desde que se incor-
poró a la filarmónica de obreros hasta su 
muerte, viviendo siempre querido y respe-
tado de cuantos le conocieron. 

Falleció el 23 de Setiembre de 181)5. Sus 
funerales fueron suntuosos, como no se ha-
bían visto de ningún obrero hasta esafecha. 

Asistieron 21» sociedades representadas 
por comisiones especiales que llevaban sus 
estandartes enlutados; concurrieron comi-
tées de las agrupaciones demócratas de 
Valparaíso y Parral. Presidió los funerales 
don Pantaleou Velis Silva, como presiden-
te de «La Unión», dedicándole unas senti-
das poesías que hicieron derramar muchas 
lágrimas a numerosos concurrentes. 

Se depositaron no menos de cincuenta 
coronas con dedicatorias sociales y parti-
culares. 

En una palabra: la desaparición de don 
José Manuel Saldaña causó honda pena 
entre sus amigos, y dejó un vacío en el 
Partido Demócrata, quedando hasta hoy 
latente el recuerdo de sus virtudes entre 
los demócratas de su época. 

El «Diccionario Obren»», al recordar al 
Apóstol demócrata, don José Manuel Sal-
daña, deja constancia de su vida ejemplar , 
con la convicción que ha «le encontrar 
imitadores en la presente y fu tu ra genera-
ciones. 

Fructuoso Soto 
SOTO FRUCTUOSO.—He aquí una de las 

figuras más distinguidas entre el personal 
ferrocarrilero de Chile. 

Puede decirse que toda su vida ha tra-
bajado en esa empresa del gobierno, a juz-
gar por los artículos publicados en diver-
sos diarios de Santiago, de doude extrac-
tamos su brillante hoja de servicio. 

Don Fructuoso Soto nació en Santiago 
el 21 de Enero de 1866, siendo sus padres 
don Carlos Soto y doña Tránsito Hurtado. 

A más de sus estudios escolares, a los 12 
años sabía la telegrafía. Principió a traba-
jar en el Ferrocarril del Estado el año 
1879 como telegrafista en la estación de 
(Jolina con sueldo de 10 pesos oro; y des-
pués en Renca. 

No habiendo sido aceptado, por su corta 
edad, para ir a la guerra como telegrafista 
en campaña—Febrero de 1879—entró a la 
Maestranza de Valparaíso como aprendiz 
mecánico, con 50 centavos de jornal, tra-
ba jando en los cepillos, taladros y tornos. 
Su jefe, don Jorge Bruuton lo llevó como 
tornero a la Maestranza de Concepción en 
1885. En Junio de 1886 fué primeramen-
te telegrafista, y después jefe de la esta-
cióu de Tiltil. E n 1887 fué bodeguero en 

I Los Andes. En 1888 en Curimóu. El 5 de 
Agosto de 1889 fué nombrado jefe telegra-
fista en la estación del Barón en Valparaíso; 
y poco después fué colocado interinamen-
te como conductor del treu 17 entre Barón 
y Las Vegas. 

En t ró en seguida a t rabajar como fogo-
| ñero, después fué maquiuista de 4.a. 3.a y 
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2.a clase, pasando a los trenes expresos 
en 1893. 

Corrió duran te 10 anos entre Valparaíso 
y Santiago, siendo el único maquinis ta 
chileno que en esos años supo imponerse al 
extranjerismo, por su puutmilidad y aten-
ción en el servicio y a los pasajeros. 

Testigos fusron los señores Agustín Ed-
wards. Cornelio Saavedra. Juan J . Latorre 
y la mayoría de las personalidades políti-
cas de Chile que viajaban en los ex presos. 

Por negarse a cooperar a la campaña 
in jus ta de hostilidades contra el personal 
de maquinistas, que puso en juego don 
Eduardo Jermain. se le cambió a Santiago, 
siendo nombrado jefe de máquinas en 
Agosto de 1904 y se le «lió el nombramien-
to de ingeniero ayudante del jefe de 
Maestranza. En Julio de 1910, el jefe don 
Tomás Sinclair fue en comisión a Europa; 
y don Fructuoso quedó en reemplazo du-
rante siete meses, habiéndose captado el 
aprecio y estimación general de los traba-
jadores, subalternos y la confianza de sus 
superiores. 

En Jun io de lll 11 fué nombrado jefe 
inspector de la Maestranza de Valdivia. 

En Agosto de 1914 con la reorganiza-
ción de los Ferrocarriles, a pretexto de no 
ser ingeniero recibido, se le exoneró, nom-
brando en su lugar jefe de la Maestranza 
de Valdivia a don José de la C. Moreno, ate-
niéndose el Consejo a los influjos partida-
ristas, sin tomar en cuenta la competencia, 
ni los años de servicio del señor Soto. 

Durante el t iempo (pie fué maquinista 
lio se d i j o ni un solo reclamo en su contra 
sino frases elogiosas de los jefes que eran 

en su mayoría ingleses. El señor Soto po-
see el idioma inglés y podía muy bien en-
tenderse con ellos. Ent re los muchos actos 
dignos de mencionarse en su vida de 
maquinista citaremos uno: El 5 de Ene-
ro de 1901 corría el tren expreso, y en 
el trayecto de Tiltil a Montenegro se en-
contró con un tren que venía en sentido 
contrario a corta distancia. El peligro era 
inminente; a uno3 20 metros de distancia, 
el choque era seguro y la catástrofe habría 
sido espantosa. El maquinista que venía, 
cuando vió el peligro se tiró al suelo dejan-
do la máquina que caminara . Soto, al con-
trario, con un valor y sangre fría heroica 
dió contravapor y el choque no fué tan 
violento. Se despedazaron las máquinas, 
Soto salió con un hombro y los dientes 
quebrados y una herida en el muslo; pero 
los pasajeros salvaron. Debido a Soto se 
salvaron 300 personas que irían ese día eu 
el expreso y entre otras don C. Balmaeeda. 
General Boonen Rivera, D. Ignacio Zañar-
tu, Juan E. Mackenna y muchos otros caba-
lleros de la alta aristocracia sautiaguina. 

Don Fructuoso Soto tiene además una 
buena hoja de servicios en la sociabilidad. 

H a pertenecido a la sociedad «Emplea 
dos de Comerciantes», y actualmente es 
socio de las siguientes instituciones de Val 
paraíso: «Asociación de Artesanos», Pro 
tección Mutua de Empleados de los Ferro-
carriles, Sociedad «Federico Stuven», don-
de fué profesor de telegrafía en la escuela 
que regentó don Jacinto Avendaño. Protee 
ción Mutua de Empleados Públicos de Chile 

Sabemos de la vida de don Fructuoso 
Soto un s innúmero de actos que le bou 
ran al tamente de los que en esta edición 
no alcanzamos P. insertar. Solo agregare 
mos a estos, cuatro párrafos: Que ha sido 
un empleado ejemplar , con más de olí 
años en el servicio ferrocarrilero; que ha 
sido siempre recto en orden a sus trabaja 
dores; pero no ha permitido «pie se les líos 
tiliee por meros caprichos y ha preferid!» 
renunciar sus puestos antes (pie firmar una 
destitución injusta. Por ello tiene un arse 
nal de valiosos obsequios que n ingún otr«-
jefe de maestranza puede presentar. 

Un obren» y un servidor del pais com -
ilón Fructuoso Soto merece el aprecio de la 
Patria; pero el Gobierno actual ha dete: 
minado, sin causa alguna, retirarlo del sei 

j vicio, es decir, darle el Pago de Chile. 
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Julio Silva 
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SILVA GARA Y J OLIO,—Nació en Osor-
no ciudad de su actual residenciu. Sus pa-
dres: don Manuel Silva,' fallecido en Fe-
brero de 11)14, y dolía Candelaria Garay. 
de 77 afios de edad, que aun vive al lado 
de su liijo Julio,—Sus estudios esco-
lares los hizo en la Escuela Superior 
de Osorno hasta la edad de 13 artos, que 
se dedicó i», t rabajar con su padre "don 
Manuel, pintor de profesión, «pie tam-
bién la abrazó su hijo Julio. 

A los 19 artos, en 1897, se encontraba 
t iabajaiujn en.Carahue, provincia de Cau-
tín, allí se inspiró en los sentimientos de 
«mor til pueblo, y se incorporó al Partido 
Demócrata, que os el de los hombres «le 
trabajo, amantes del progreso y porvenir 
«le Chile. 

Desde su iniciación el , joven Silva dio 
pruebas de formalidad y «le entusiasmo 
por servir a la democracia', aceptando el 
« ugo de secretario, que le asignó la agru-
pación de Carabue, y t raba jando con toda 
energía jun tamente con sus correligionarios 
Jorge Troll, Cipriano Mora {tesorero) Va-

lentín Perta, Zeuón Quezada y muchos 
otros. 

A los 20 artos, como joven juicioso y 
emprendedor, pensó que debía formar uu 
hogar tranquilo, y se casó en Carahue con 
la señorita Almerinda Rosos, el 30 de Eue-
ro de 1808. De este digne matr imonio exis-
te una hija, sertorita Luciuda Silva de 14 
artos do edad (1018). 

Por motivo del t raba jo en 1904 se tras-
ladó a Valdivia, donde se mostró como 
buen soldado demócrata; despues en ' la 
Unión, t rabajó seis meses; y por último, 
llegó a Osorno, su pueblo natal, desarro-
llando un vasto plan de labor política y so-
cial, en todas s.us ramificaciones. 

El 10 de Setiembre de 1909 se incorpo-
ró a la sociedad «Unión de Artesanos», 
fundada el 3 de Octubre de 1891. Cono-
ciendo los socios las apti tudes del sertor 

I Silva, pronto lo elijieron secretario. 
! Por sus importantes servicios prestados 
i . a la institución, el «Centró Social Obrero» 
; le confirió un diploma con el título de 
* Miembro honorario. 

Pertenece a la sociedad «Eleutorio Ra-
mírez» y es contr ibuyente en otras in&titu-
ciones. Los Clubs de Sport tienen en don 
Jul io Silva un decido cooperador. Ha sido 
durante seis artos presidente en el Club 
Foot-Bnll «Rumgers». 

Un ciudadano honrado, hi jo de la de-
mocracia, que anhela el progreso de su 
pueblo, y trabnja ardorosamente por el 

| bienestar de sus habitantes, debía natural-
mente captarse el agrado y la voluntad 
popular. Por esto es que don Jul io Silva 

¡ fué municipal de Osorno pura el período 
; de 1915 a 1918, olejido por 1099 votos, 

habiendo obtenido la primera mayoría. 
El rejidor sertor Silva, como lo ordena 

el reglamento, presentó su «Memoria» a 
' la Agrupación; y de ella estractamos algu-
; nos puntos de. su actuación, duran te los 
1 tres artos de su período: -

En la primera sesión municipal exij ió 
! dos puestos para sus correlijionarios. Des-
i pués solicitó fondos para los damnificados 

do Rahue; jestionó el viaje a Santiago a 
: medicinaise, de Rudecindo Oyarza, vícti-
| nía do la inundación que perdió la vista 
i en esa desgracia; dió su voto y aprobó los 
j gastos concernientes al adelanto, al aseo y 
! ornato «le la ciudad; gestionó y consiguió 
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el alumbrado eléctrico pnra la población 
Frauke. 

En cuanto a Ja instrucción popular, me-
diante su influencia consiguió una subven-
ción municipal de $ 600 para la Escuela 
que sostiene la Sociedad < Eleuterio Ramí-
rez» y otra de mil pesos para fundar una 
biblioteca en el «Centro Social Obrero». 
600 pesos para la «Cruz Roja». Obtuvo 
también aumento de sueldos para el ins-
pector de aseo, portero municipal c inspec-
tor del matadero. 

Al tratarse los presupuestos para 1018, 
obtuvo nuevamente, la subvención «le 000 
pesos para la «Cruz Roja» y la su! vención 
pañi la Escuela de la Eleuterio Ramírez ! 
fué aumentada a 060 pesos, y adquirió pa-
ra el «Centro Social Obrero», por una sola ; 
vez, la suma do $ 741,40. 

Agradecido el pueblo de Osorno por su 
actitud durante su primer periodo, I» oli- j 
jió nuevamente en Abril de 1018 para re-
presentar los intereses y al partí I*» domó- ¡ 
cratu en el municipio. 

Nicolás Soto 
Para completar, en parte si«|uicra la lis-

ta «le los obreros meritorios «leí país que de-
ben msccrtarse en este libro, me faltaba 
visitar las provincias australes, propósito 
que pude realizar en los meses «le Abril 
y Mayo/le 101H. Entre los muchos obreros 
prestigiosos por sus trabajos y «lédicaeión 
a la sociabilidad y al mejoramiento social 
de esos pueblos citaré, algunos. 

S O T O R A M O S N I C O L Á S r e s i d e n t e e n V a ! 

diviu, su pueblo nalal, nació en la « alie «le 
los Canelos el 0 «le Diciembre «le 5 8SIJ. 

Sus pa«lres: don Juan Soto, «pie vive :i 
la fecha (Marzo 1018) y la Sra. Rosario 
Ramos fallecida el IX de Agosto de 1007. 

Nicolás Soto tuvo seis año? «le estudio* 
escolares, dedicándose después a la tipo-
grafía, en la imprenta «le la «Libertad», 
propiedad de «Ion Carlos Acharan, olieio 
que tuvo que abandonar a los nueve me-
ses, por prescripción médica y por mal es-
tado dé salud, para entrar a un taller de 
zapatería. Allí aprendió el oficio con que 
hoy so gana la vida, en su pequeña tien-
da df» la calle Picarte. Don Nicolás Soto tie-
ne una brillante hoja de servicio en la so-

ciabilidad y en la política de Valdivia, ini-
ciándose como fundador en una sociedad 
de Foot-ball tie Ratiger, en 1004. 

Fué socio fundador de la «Mancomunal 
«le Obreros», en unión de los obreros I)esi 

; dorio Martínez, Pedro Ramírez y 12 obre-
! roí más; socio durante siete años de «La 

.Esperanza», donde desempeñó los puestos 
' «le Director, Pro-secretario, y fué nombra 

«lo delegado al Congreso Social Obrero. 
Con motivo de los muchos abusos que 

cometíala policía, fundó la Socie«lad «Pro 
i lección y Defensa», poniendo en prácti-
!,ea «¡se lema para amparar a los proletarios 

de tos atropellos y vejámenes policiacos 
En la «Federación Obrera» so incorporó 

el señor Soto el 20 de Julio de 1013, y 
desde esa fecha ha trabajado sin descanso 

! por el progreso de esa institución. Ha ser-
, vi«lo perennemente, como Pro secretario. 
! después secretario; v los federados cono 
| cieudo su dedicación y entusiasmo, lo el i 
i jicron presidente para el período de 191ó, 
; y fué reelejido en lOIGy 1017. Siendo 
i presidente, en uuióu «leí socio Vicente Ba-
i rrera, fundó 1a Escuela Nocturna; en se-
¡ giiida, uu «Centro Dramático» atendiendo 
| a todo mejoramiento en el órdeu interno 
¡ ile la institución. La socieda«! lo elijió de-
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legado al comité de la Federación Gremial 
Provincial. 

Las sociedades obreras de Valdivia que 
forman un Comité, titulado «1.° de Mayo» 
nombraron presidente al señor Soto,duran-
te los años 1914, 1915 y 1916. 

En 1*917 ese puesto lo ocupó don Ale-
jandro Rosas; y en 1918, encontrándose 
en Valdivia el autor de este libro, vió de-
sempeñar sus funciones al «Comité 1.° de 
Mayo», presidido por don Nicolás Soto. 
Justo es dedicar aquí un tributo de admi-
ración para ese Comité que, sin reparar 
en la inclemencia invernal y la lluvia to 
rrencial, sin tomar en cuenta a la indife-
rencia de la envidia, cumplió un progra-
ma, yendo a la cárcel, al hospital. al tea-
tro y al Cementerio, veciendo dificultades 
y entonando la cancióu de la «Fiesta del 
Trabajo» por la gran cjiusa del pueblo y 
porque algún dia luzca en Chile la albora-
da de las nuevas doctrinas sociales. 

El señor Soto fué quien diríjió con todo 
acierto la conmemorncion de tan significa-
tiva efeméride universal. 

Aparte de las instituciones nombradas 
«Ion Nicolás Soto ha estendido su radio de 
acción, fundando Consejos Federales en 
Pailiaco, en San José etc. 

La Gran Foderacion Obrera, en 
Santiago, reconoce en el señor Soto 
a uno de sus mejores propagandistas y 
que debido a su ímproba labor se debe ai 
buen pié en que .se encuentra el Consejo 
Federal de Valdivia. 

Su vida política ha sido ta uto o mas ac-
tiva que su vida social. 

Firmó los'»Rejiestro del Partido Demó-
crata el 27 de Julio de 1902, cuando tenia 
IT» años. 

Don Nicolás Soto ha sido un luchador' 
doctrinario; ha fustigado el caudillaje, tan 
pordudicial para el avance de la Democra-
cia; no se ha apartado jamás de las filas co-
mo lo hacen muchos, cuando no se les da 
gusto a las ambiciones personales; ha de-
sempeñado importantes comisiones; ha sido 
director duraute doce años; miembro fun-'¡ 
dador del Comité Demócrata N°. 2, Pobla-
ción Aguirre, siendo secretario y piesiden-
u'; fundador del Comité N." 4—Esta-
ción—desémpefiai\do el eargode Presidente. 

En la huelga ferroviaria—2 de Mm-zo de 
l!M4—fu¿ u n 0 ( i 0 ] o g pocos obreros que 

en uniou de don Teodoro Araya; director 
del movimiento, ayudó a los huelguistas, 
organizando funciones de beneficio, abrien-
do la Caja de la Federación y contribuyendo 
personalmente en todo lo que se le solicita-
ba. 

La vida familiar de don Nicolás Soto es la 
! de un obrero modesto, sobrio y ejemplar. 

Como un convencido liberal ha sido par-
tidario de la procedencia del mariraonio ci-
vil antes que el relijioso,fundándose en que 
primeramente debe cumplirse la ley de 
Chile y despues la de Roma. Esta ley, que 
actualmente se discute en el Congreso, la 

¡ puso en práctioa el Sr. Soto hace 1L años 
casándose, primero civilmente y despues 

i por la iglesia, con señorita Filomena Avila, 
| el 9 de Mayo de 1907. 
i De esta buena y digna unión existen a la 

fecha (Diciembre de 1918) tres nifiitas: 
Teolinda, Anita y Ester de 9, de 7 y 6 años 

1 respectivamente. 
Honor para esa ilustre familia obrera. 

JAarta Silva 
\ La señora Marta de Ojeda de la Rosa, 
¡ que ha tomado el apellido de su esposo,co-
j mo es costumbre en Europa y también en 
i Chile entre las señoras qfie pertenecen a la 
i sociabilidad feminista, es una obrera del ta-
' ller y del pensamiento; nacida en Valdivia, 
i ciudad de su residencia. La señora do Oje-

da ile la Rosa posée tres oficios: .actualmen-
j te es obrera de imprenta,cajista y prensista; 
j antes fué cigarrera; y es ademas, florista. 

Como Eloísa Zurita v. de Vergara, Car-
! men Jeria, Emelput Cristi de Galleguillos, 
Juana Roldan de Alarcon. Eufrosiua U. de 
González y otras obreras luchadoras del 
Norte y Centro de la República, es la seño-
ra Marta, en el sur de Chile, una figura cul-
minante del feminismo,por lo cual susuom-
bre no puede eliminarse de las pájinas de 
este libro histórico del pojfulariado chileno. 

La asociación obrera de la mujer vá pau-
latinamente avansando, formándose en 
Chile instituciones, ya asesoradas porintoli-
jeneias y voluntades varoniles, o por la 
propia decisión de ellas mismas. 

Así como don Artemio Gutierres, en San-
tiago; don Guillermo M. Bañados, en Valpa-
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miso; don Jenaro Alarcon Pardo y otros, 
hun contribuido a la formación fie institu-
ciones de señoras también don José Ojeda 
de la Rosa, en Valdivia, lia tomado parte 
m u y principal en la grandiosa obra civili-
zadora de la m u j e r chilena, siendo la prue-
ba mas elocuente, la labor social «le su es-
posa. doña Marta Silva de Ojeda. 

Hace 18 años, cuando en J u n i o de 1902 
se veriticó este matrimonio, don José tenia) 
un taller de cigarrería. Allí f ué donde la 
la señora Marta, por ayuda r a su esposo, 
aprendió el oficio, desempeñándolo corno 
cualquier operario. 

Años después, en la imprenta del señor 
Ojeda, la señora Marta principió por ma-
ne ja r un componedor, Insta que llegó a 
ser obrera t ipógrafo, v m u y pronto se de-
dicó a imprimir . Hubo época en que traba-
jaba todas las horas, como los demás oficia-
les del taller. El autor de este libro ha vis-
to y obtenido trabajos tipográficos ejecuta-
dos por la señora Marta, mejor impresos 
que muchos de la capital. 

En la sociabilidad femenina la señora 
Marta ha contribuido con su ('»bolo, su pa-

labra y su inteligencia en bien de la insti 
tución de su sexo, cambiando las tenden-
cias del derroche y guiando a sus compa 
ñeras por el sendero del bien y del altrui» 
tno. Es doña Marta de Ojeda de la lln-a 
una jentil luchadora, poseída de una o n 
ciencia pum, pura como los sublimes sentí 
micntos, propios en una m u j e r que am . 
con alma de artista, la Verdad y la Justa-i:, 
elevándolas, como símbolos de la Lihcrtno 

Cómo socia activa de la institución *S.. 
corros Mutuos de Obreras» defendió v «a 
lió el juicio que la sociedad sostuvo en fa-
vor de los dineros sociales. 

H a sido fundadora y la pr imer presiden 
ta de «El T r i u n f o Femenino», rontimian 

I do hasta el presente en este hermoso ear»<> 
¡ Esta Institución, que"tiene un escaso mi 
i mero de asociadas, puede decirse que d« i»<-
¡ su éxistencia a la enérjica voluntad y »1 
i desprendimiento de la señora Marta. 
I Es la señora do O j e d a de la Rosa una 
: articulista p rofunda , cuyos t rabajos lian 
| visto la luz pública en la «Industria VaMi 
, viana»; oradora y conferencista. 

Es notable su conferencia dictada el I 
j de Mayo de 1017. 
[ En Valdivia se nombra anualmente un 
; comité para la conmemoración del 1." b-
i Mayo. Genera lmente hay cambio de per-" 
i ñas en este Comité; pero t iempre se reelij« 

a la señora Marta porque parece que sin 
! su presencia no tendría, brillo tal man i fe-
¡ tacion. 

El Io . de Mayo de 1018', se mostró cono 
j bril lante oradora, yendo a distr ibuir ropa». 

comidas y cigarros a los reos de la carcei. 
¡ junto con los demás Iniemhros del Comité 
i Su lenguaje ,cul t ivado con amor dcarti-ta. 

y dotada de una elocuencia natural es la im-
presión de una conciencia sana, de un 
razón apacionado, q u e aborrece la maldad, 
ama el bien y contr ibuye con sus benélie<-
consejos a la cultura y progreso del fem 
nisino, en Valdivia. 

Iquique, Diciembre de l'.Hs 
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TORREA 1,1» A ZENÓN.—Gasfíttersy Hojala-
tero, residente en Santiago. 

Nació en Curicó, el 9 de Abril de 1K75. 
Fueron sus padres, don JoséTorrea lba y la 
señora Margarita Ilabaca. 

A los 8 años «le edad fué trausladado a 
Santiago, donde ingresó a una escuela pri-
maria, distinguiéndose por su aplicación al 
estudio, y en poco tiempo ocupó los prime-
r-»s puestos entre los a lumnos más aventa-
jados de la escuela. 

Cuando estuvo en condiciones de ganar-
se el sustento para su vida, tomó la prole 
s¡«»n de gasfítters, l legando a ser en este 
ramo un competente maestro. 

El 19 de Agosto de 1894, etupe/.ó su 
vida social, ingresando a la Sociedad Ma-
nuel Rodríguez, donde ha ocupado todos 
lus puestos de labor, incluso la presidencia, 
A mostrando en ellos, intelijeneia y tino. 

En la Manuel Rodríguez, es socio jubila-

do, y en 1899 fué de los iniciadores y fun-
dadores de la Escuela Nocturna F.rcquiel 
Vilchcz que en tan buen pié mant iene esa 

respetable Sociedad obrera. 
Mas tarde le hemos visto figurar como 

Presidente, Secretario. Tesorero o Director, 
desempeñando un s innúmero de comisiones 
en las Instituciones Manuel Mearse*, (pie 
duran te varios años mantuvo una Escuela 
Nocturna: Confederación (Huera. Hojalate-
ros y (¡ásfitters. Congreso Social (Utrero. 
Sección Fondos ¡tara Inválidos del Trabajo, 
efe . donde ha dado conferencias y dejado 
honrosa huella de su labor en pró del ade-
lanto de esas Instituciones. 

En 1901 presidió el Congreso Social (te-
ñera! de Sociedades de la República, adhe-
ridas al Congreso Obrero, con lo que quedó 
demostrado el alto concepto que de su 
persona tenían formado las Sociedades, al 
honrarlo con ese puesto de confianza. 



2 T DICCIONARIO BIOGRAFICO OBRERO I. 11 

Posteriormente fué miembro de la comi-
sión que distribuyó el diuero recolectado, 
para los damnificados en la catástrofe de 
la Casa Prá. 

H a sido Vice-presidente de la Extensión 
Universitaria de la Asociación de Educa-
ción Nacional, que tiene por objeto, exten-
der la ilustración 

Del Congreso Social Obrero, que era to-
mado en cuenta por el Gobierno, que ha 
llegado a tener en su seno a representantes 
de gran número de Sociedades del país, y 
que tuvo verdadero auge, pues tomó parte 
importantísima en diversos problemas de 
interés para la clase obrera nacional, el 
sefior Torrealba f u é la cabeza visible, el 
alma, si así puede decirse, como le consta 
a todos los que presenciaron su actuación. 

Siguieudo los nobles impulsos de su co-
razón, de servir con abnegación a su patria 
y a sus iguales, dedicó sus horas de reposo, 
a capacitarse cou el estudio de obras útiles, 
nutrieudo su cerebro de conocimientos 
positivos, que en el fu turo le debían 
servir para afrontar los problemas sociales 
i políticos, en beneficio de la clase trabaja-
dora del país. 

Los resultados no se hicieron esperar 
mucho tiempo, pues por los años 1904 a 
1903, emprendió una cruzada por la pren-
sa, publicando ec los diarios de Santiago, 
una série de artículos sobre diferentes te-
mas, especialmente eu contra de los gober-
nantes que siu selección ni control alguno, 
introducían al país, inmigrantes extranje-
ros, traídos de los arrabales de Europa, y 
que más tarde tendría que traer como con-
secuencia funesta, la degeneración de la 
raza, y la competencia ruinosa para el tra-
bajador chileno. 

Colaboraba, además, en el diario demó-
crata La liejorma, en los periódicos La 
Alborada, El Proletario y otros, donde po-
demos encontrar artículos impregnados de 
verdades y pronósticos, que se han cum-
plido, por desgracia. 

A su pluma se debe el patriótico folleto 
¡Alza Chilenos! 

Desde 1(J09 mantuvo el periódico La 
Tribuna que fundó para servir denodada-
mente los intereses del partido demócrata 
y de la clase obrera en general. 

De esa publicación alcanzaron a salir 
más de 248 números, hasta 1915. 

Hacen ya ¡9 afios, apenas cumplida su | 

edad para inscribirse en les registros elec-
torales, se hizo ciudadano elector por la 7.» 
Comuna, llegando en 1896 e sentar plaza 
de soldado en las filas del Partido Deinó 
crata, distinguiéndose pronto por su obni 
de depuración y encarrilamiento del Parti-
do por el sendero de la corrección en todos 
loa procedimientos; ha fundado varias 
Agrupaciones Demócratas en diversos pue-
blos del país, y ha desempeñado con entu-
siasmo y abnegación, toda la cantidad de 
puestos y comisiones importantes que se 
le han confiado, incluso la Presidencia de 
la 7.* Comuna, del Centro de Propaganda 
Demócrata, del cual tué uno de los funda 
dores, y la Vice-Presidencia del Directorio 
General, que es el más alto cuerpo que 
dirige al Partido. 

Los demócratas de la 7." Comuna lo eli-
gierou Candidato a municipal; triunfó en 
las urnas, pero el f raude le robó su elec-
ción. 

Por su acrisolada honradez política, por 
su rectitud en el cumplimiento del Progra-
ma y Reglamento del Partido, y por su in-
teligencia puesta al servicio de la causa, la 
Convención Demócrata que se reunió eu 
el Cerro Santa Lucia, el 5 de Abril de 190». 
lo proclamó candidato a la Presidencia <le 
la República, en contraposición a la can-
didatura de don Fernando Lazcano, qui-
era apoyado por un grupo de demócratas 
afectos a la coalición conservadora, que 
llevaba al sefior Lazcano. 

Este honor que le dispensaron los demó-
cratas de doctrina, lo acató el sefior Torre-
alba, solo por cumplir con los Reglamen 
tos. 

A finesde 1908. la Agrupación de San 
tiago elegía Candidato a Diputado. Fueron 
presentados a la lucha, los nombres de los 
sefiores Ricardo Guerrero, Juan Araya Es-
cón, Diego Escanilla, Alejandro Escobar y 
Carvallo, Manuel Reuníante y Zenón To-
rrealba. 

Después de una serie de cinco votacio-
nes numerosas, de las más democrática 
que ha presenciado Santiago, fué elegido 
Candidato a Diputado el sefior Torréalo«-
para el período de 1909 a 1912; siendo 'le 
advertir que cuando tuvo lugar la última 
votación que dió el t r iunfo al sefior I o-
rrealba, éste se encontraba en Valdivia, en 
una Convención del Congreso Social Obre-
ro. 
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A pesar de los grandes f raudes perpetra-
dos en esas elecciones, t ra tando de dejar 
fuera de la Cámara al Diputado del pue-
blo. sefior Torrealba, la justicia se impuso, 

Aprobados defini t ivamente sus poderes, 
dio comienzo a su labor fecunda, poniendo 
todos sus conocimientos, actividad y energía 
al servicio de la causa; y guiado de su es-
píritu conciliador, logró mantener la armo-
nía entre los Diputados del Partido, solu-
cionándose amistosamente , a instancias de 
él, todas las dificultades que se producían. 
No hay constancia de que algún conflicto 
se produjera en la Cámara , entre los Dipu-
tados del Par t ido, mient ras él f u é Dipu-
tado. 

Daremos a conocer a la ligera, parte de 
su labor en el Congreso, en el corto espa-
cio de tres años. 

Abordó en la Cámara, el importante , el 
primordial problema de la Instrucción Pri-
maria Obligatoria. 

Trató, con gran acopio de datos, de la 
Inmigración pagada, consiguiendo del Con 
greso la supresión de la part ida de un mi-
llóu doscientos mil pesos, para t raer inmi-
grantes europeos. 

Desde entonces no se han visto llegar 
más a nuest ros puertos, vapores con 3, 4, 
o 5 mil inmigrantes , y ios obreros chilenos 
han quedado libres de la competencia ba-
rata de los brazos extraujerosl 

La Colonización Nacional, contó con el 
sefior Torrealba, a su mas enérgico defen-
sor. 

Sin reparar en sacrificios, hizo u n via je 
especial a la Frontera , que duró un mes, 
teniendo q u e soportar largos y penosos 
viajes de a caballo, con el fin de imponer-
se eu el te r reno mismo, de todos los críme-
nes y tropelías que se cometían y siguen 
cometiéndose con los pobres colonos nacio-
nales e indígenas, que son sangre de nues-
tra sangre. 

De vuelta, por medio de vigorosas inter-
pelaciones, denunció a los delincuentes, 
con palabras de fuego, y logró conmover 
al Gobierno. El Congreso, en vista de es-
tos graves denuncios, nombró a n a Comi-
sión Par lamentar ia q u e se t ransladó a la 
frontera. E n esta Comisión le cupo el ho-
nor de formar parte, y fué el más empe-
ñoso de sus miembros. 

La Comisión oyó como cinco rail recla-
mos, comprobándose p lenamente los de- | 

nuncios del señor Torrealba, y debido a él 
se ordenó devolver las t ierras robadas a 
miles de colonos; se declaró que no se ha-
ría una concesión más de tierras a las E m -
presas Colonizadoras; y se ordenó telegrá-
ficamente la suspensión indefinida y total 
del remate de 500 lotes de terrenos, que 
poco antes se había mandado efectuar, ha-
biéndose alcanzado a rematar solo 83 lo-
tes. 

Dedicó preferente atención para conse 
gu i r se llevara a la práctica la Ley de Ha-
bitaciones para Obreros. 

Debido a su constante y tenaz campaña , 
logró que se consultara, en la ley de pre-
supuestos de 1010 y 1011, un millón de 
pesos de los seis millones destinados a em-
prender esta humani ta r ia obra. Merced a 
estas sumas, se han construido ya, en San 
tiago, 100 casitas modelos higiénicas y ba-
ratas en la Población Sau Eugenio , y 135 
en la Población Santa Rosa; 70 en Talca 
y 80 eu Chillan; habiéndose comprado ya 
los terrenos necesarios para construir de 
estas casas, en Valparaíso, Concepción y 
Valdivia. 

E n el Consejo Superior de Habitaciones 
para Obreros, del cual f o r m a par te desde 
1007, por nombramien to del Gobierno, y 
ha sido de los fundadores , ha contr ibuido 
con brillo al saneamiento de los conventi-
llos, e influyó poderosamente para que las 
casitas de las poblaciones obreras, fue ran 
dis tr ibuidas entre los obreros que más ne-
cesitaran de ellas, y en especial, a los pa-
dres de familia. 

Estas casitas las vende el Gobierno a los 
obreros por un ba jo precio, pagadas por 
mensualidades, en t rando el obrero inme-
dia tamente a tomar posesión de su casa. 

Actualmente es algo hermoso ir a esas 
poblaciones obreras, de más de cien fami-
lias, donde sonríe la felicidad, donde todos 
sus propietarios, amigos, y casi todos de-
mócratas o miembros de Sociedades. 

En una de esas poblaciones existe u n 
Centro Familiar Obrero Población Santa 
Rosa, el cual nombró al señor Torrealba, 
Presidente Honorar io y le obsequió un 
hermoso diploma. 

Notando que las Sociedades Obreras de 
Santiago, encabezadas por el Congreso So-
cial Obrero, carecían de un local apropiado 
doude celebrar sus sesiones con comodidad, 
consiguió del Gobierno, como obsequio al 
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pueblo para las fiestas del Centenario Pa-
trio, la cesión de la casa i sitio situada en 
la calle Bío-Bío acera Sur, con frente a las 
calles de San Diego y Arturo Prat. 

Esa propiedad vale, aproximadamente, 
100,000 pesos, y en, un acto solemne f u é 
entregada por el Gobierno al Presidente de 
ese Congreso, señor Hidalgo, el 9 de Oc-
tubre de 1910. 

Actualmente funciona en ese local la 
Escuela Nocturna «Nicolás Palacios», fuu-
dada por el Congreso Obrero 

Obtuvo también para ese Congreso la su-
ma de 5,000 pesos; y, a fin de llevar a la 
práctica la hermosa idea de que las Socie-
dades Obreras teugan un cómodo local de 
reuniones, con un grau Coliseo Popular, al 
discutirse la Ley de Presupuestos para 1911 
y 1912, consiguió que la Comisión Mixta y 
la Cámara aprobaran un ítem de 50,000 
pesos para iniciar la construcción de ese 
edificio. 

Desgraciadamente el Senado rechazó, por 
un voto de mayoría, tan jus ta y atinada 
inversión. 

Continuando en su programa de trabajo, 
presentó un proyecto sobre Instalación de 
Oficinas de Información sobre Salarios, 
Trabajos y Movilización de Operarios, que 
consiste en f u n d a r oficinas donde los obre-
ros puedan acudir a saber en qué pueblo 
de la República se pagan mejores salarios, 
para allá irse a trabajar, siendo objeto prin-
cipal conseguir por este medio el alza de 
los jornales. 

Tr iunfó en parte, obteniendo se interca-
lara en la Ley de Presupuestos de 1910 un 
ítem de 5,000 pesos para que la Oficina del 
Trabajo publicara una revista en la cual se 
dieran todos esos datos, lo cual se hizo, 
pero no en la forma deseada, pues el señor 
T-.rrealbft había solicitado con ese objeto 
30,000 pesos. 

Traba jó en favor de la Instrucción Pú-
blica, consiguiendo subvenciones nuevas 
y aumentos de subvenciones para las Es-
cuelas Nocturnas sosteuidas por las Socie-
dades Obreras de muchas partes del país; 
obtuvo del Congreso la suma de 2,000 pe-
Íos como ayuda para la compra de la casa 
di: la Sociedad Manuel Rodríguez; consi-
guió algunas sumas del presupuesto para 
ayudar en parte a los abnegados defenso-
res de la Pat i ia en la guerra de 1879; de-

fendió a la Escuela de Artes y Oficios de 
la reorganización a que queríau someterla 
y de los ataques de que fué objeto cuando 
él fué Diputado, y a indicación de él se 
acordó enviar todos los años a perfeccionar 
sus estudios a Europa y Norte América a 
ocho alumnos de esa Escuela; igual en-
vío consiguió para dos de los mejores 
alumnos del Insti tuto Agrícola, por consi-
derar que Chile espera grandes progiesos 
de la agricultura y que a esto está ligudo 
el porvenir de nuestra riqueza; trabajó en 
favor de la ley que creó la Caja de Aho-
rros y Jubilación de los Empleados y Obre-
ros de los Ferrocarriles del Estado; veló 
atentaineute por las libertades públicas, 
por ol respeto a las leyes, por la seguridad 
de las personas, por el Descanso Domini-
cal, que favorece a los empleados de co-
mercio, cuya jornada de t rabajo es más 
larga que la de los mismos obreros, y se 
encuentran también en urgida situación 
económica; ayudó en sus trabajos de orga-
nización al Gremio de Cobradores y Ma-
quinistas de la Traccióu Eléctrica durante 
una huelga; al Gremio de Comerciantes 
Ambulantes en sus justas peticiones de 
justicia coutra los abusos y arbitrariedades 
que coutra ellos ejerció uu Alcalde y la 
Municipalidad de Santiago, y trabajó por 
la reglamentación de las Casas de Présta 
nios. 

En materia de sueldos de los empleados 
públicos, asumió una enérgica actitud 
cuando se presentó al Congreso una mo-
ción pidiendo aumeuto de sueldos para los 
Directores de Correos y Telégrafos. 

El señor Torrealba encontró tan injusto el 
que sólo se pidiera aumento para los altos 
empleados, para los jefes, que tenían cre-
cidos sueldos, sin acordarse de los emplea-
dos más humildes de esas reparticiones 
públicas, y guiado de un criterio netamen-
te democrático, igualitario, se propuso no 
dejar pasar el proyecto mientras no se con-
sultara en él un aumeuto a todos por pa-
rejo, desde el último portero. 

La lucha fué tenaz, pues duró uu año, 
hasta que obtuvo la más espléndida victo-
ria en su obra de justicia, de equidad, acor-
dándose conceder a todos los empleados de 
esas oficinas, donde trabaja tanto personal 
femenino, un aumento de un 40 por cieuto 

sobre sus respectivos sueldos. 
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Consiguió el aumento de sueldos para 
el Gremio de Palanqueros de los Ferroca-
rriles, pura los jefes y sub jefes de talleres 
de la Escuela de Artes y Oficios, para el 
personal de talleres de la Fábrica de Car-
tuchos, para los sub-oliciales, soldados y 
conscriptos del Ejército, y contribuyó a 
que se le aumentara su exiguo sueldo al 
preceptorado de la República. 

Estuvo, pues, en todo momento a la de-
fensa del pobre, de los empleados más mo-
destos. 

Hasta aquí su fruct í fera laboi parla-
mentaria del pr imer período, en recompen-
sa de la cual obtuvo los siguientes signifi-
cativos obsequios: 

Una medalla y barra de oro de la Agru-
pación Demócrata de Victoria; medalla de 
plata de la Agrupación de Curicó; medalla 
y diploma de socio honorario de la Socie-
dad La Fraternidad de Valdivia; diploma 
de socio honorario de las siguientes Socie-
dades: Bernardo O'Higgins de Raueagua, 
Internacional de Peluqueros de Antofagfts-
ta, Artesanos La Unión de Curicó, de So-
corros Mutuos de Carahue, del Cuerpo de 
Bomberos de Raueagua, Bernardo O'Hig-
gins y de la Dejensa de Costureras de San-
tiago; reloj y cadena de oro, lapicero de 
oro y magnífico diploma de los demócratas 
santiaguinos y señoras demócratas de la 
República; y una artística tar jeta de oro 
de los empleados de Correos del país. 

Los maestros de la Escuela de Artes y 
Oficios, conocedores de la honrada pobreza 
del abnegado Diputado, en vez de obse-
quiarle uu objeto de arte, prefirieron en-
tregarle en dinero efectivo la suuia que re-
colectaron con tal objeto. 

Todos estos obsequios, son la prueba 
inás fehaciente de las simpatías que mere-
ció su actuación parlamentaria en todo el 
país. 

Cumplido su período de Diputado, me-
reció los honores de la reelección para el 
período de 11)12—1915, en compañía de 
don Juan Araya Escón, por haber acorda-
do la Asamblea ir por dos candidatos. 

Tr iunfó nuevamente en las urnas por 
gran mayoría de votos; pero el f raude más 
escandaloso de que haya memoria le robó 
su legítima elección. 

Habiendo quedado fuera de la Cámara, 
no descansó, como hubiera sido lo justo, 

siguió t rabajando en el Partido, en las So-
ciedades Obreras, en su periódico La Tri-
buna, en el Consejo de Habitaciones para 
Obreros, y atendiendo siempre a los pobres 
indios 

Eu 1915, protestó en un meciing contra 
el alza de la tarifa en los carros urbanos. 

Eu 1915, sus numerosos amigos, en u n a 
Asamblea, en la cual suf ragaron 1,100 de-
mócratas, lo hicieron t r iun fa r con la pri-
mera mayoría, como candidato a Diputado 
en unión del viejo luchador don Artemio 
Gutiérrez. 

El más espléndido t r iunfo coronó al se-
ñor Torrealba en las u rnas electorales de 
Marzo de 1915, y debido a esto, llevado en 
brazos del pueblo, volvió al Congreso a 
ocupar el sillón de Diputado que el f raude 
le había arrebatado en el período anterior. 

E n este nuevo período coutiuúa como 
siempre, defendiendo los intereses del pro-
letariado nacional. 

B E R N A R D O QITIROOA. 

A R T U R O B L A N C O . 

Artemio Torres G. 
TORRES ARTEMIO G . — O b r e r o t i p ó g r a f o , 

residente en Santiago. 
Nació en Concepción el 12 de Agosto 

de 1870. Después de cursar algunos años 
de humanidades y por estrecheces econó-
micas de su familia, entró a aprender tipo-
grafía en el diario «La Libertad Católica». 
De ahí pasó a t raba jar a «El Sur» hasta 
1889 que se fué a Coronel, para regentar 
«El Lautaro». Allí se inició en el periodis-
mo sosteniendo campaña contra la causa 
revolucionaria de 1891. En Coronel fué, 
además. Secretario de la Alcaldía. 

Tr iunfan te la Revolución y deshecha la 
imprenta, volvió a Concepción en 1892, 
donde t raba jó y colaboró en «La Indus-
tria». R<gentó después la imprenta de «El 
Progreso» y la de «El Diario Comercial». 

Desde esa fecha principió su vida políti-
ca y social. F i rmó los registros d9l Partido 
Demócrata y contrajo matrimonio en 1892 
con la señorita Florinda Ortiz O. 

Habiendo logrado reunir algunas econo-
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mías, pudo establecerse en Chillan con un 
taller gráfico titulado «Imprenta Moderna». 

H a publicado en Chillán, propagando 
los ideales demócratas, los periódicos «La 
Unión», «La Voz» y «El Progreso Obre-
ro». 

l a Agrupación Demócrata chillaneja, 
viendo en el señor Torres al hombre inte-
ligente, dispuesto al bien y a defender con 
altura de miras, los ideales del Partido del 
Pueblo, lo elijió municipal, habiendo ocu-
pado el puesto de tercer Alcalde en el pe-
ríodo de 15*03 - 1006. 

Pluma sana, enérgica y correcta ha de-
fendido siempre los derechos de justicia 
que le asiste al proletariado, desde los pe-
riódicos fundados por él y además en «La 
Justicia» deTalcahuano, «La Democracia», 
«La Discusión», «La Palabia» de Chillán 
y también ha colaborado, t ratando asuntos 
de interés general, en «El Diario Nuevo». 

E n la Sociedad de Artesanos «La Unión» 
ha desempeñado todos los puestos directi-
vos con mucho acierto. Es miembro jubi-
lado de esta institución. 

Su conducta iutachable y su entusiasmo 
por hacer surgir esta Sociedad, le t ra jo ge-
nerales simpatías entre sus consocios, lo 
que queda demostrado con su reelección 
de Presidente, la cual se efectuó por una-
nimidad en 1004, caso único en los anales 
de esa institución. 

Durante su presidencia inició laconstruc-

cióu del Mausoleo social y se reformaron 
los Estatutos, reorganizándose además to-
dos los servicios de la Sociedad bajo una 
base sencilla y de efecto J rápidos. 

Presidió la gran recepción que se hizo a 
las sociedades de Concepción en Diciembre 
de 1904, que concurrieron a celebrar la 
Fiesta del Trabajo. 

E n 1905 sesionó en Chillán el Congreso 
Social Obrero bajo su presidencia. Su ac-
tuación en este puesto f u é muy atinada y 
mereció la general aprobación de los dele-
gados. 

Ha sido Convencional del Partido Demó-
crata y del Congreso Social. 

Hasta su salida de Chillán para radicar-
se en Santiago en 1913, fué socio cousultor 
de las instituciones femeninas «La Unión» 
de Chillán y «La Aurora» de Pueblo 
Viejo. 

La Sociedad de Artesanos de Chillán le 
ha nombrado en 1916 Delegado en Santiago 

En la capital se ha dedicado a su ramo 
y la crisis por la guerra europea, lo lia 
obligado a volver a los talleres, habieudo 
desempeñado la regencia de los diarios de 
la tarde «La República» y «La Opinión 
Pública». 

Ardiente partidario de la educación e 
instrucción del pueblo, ha hecho y conti-
núa haciendo esfuerzos inauditos por pro-
porcionarlos también a su numerosa fami-
lia. Con este propósito se ha trasladado a 
Santiago, habiendo vendido su estableci-
miento de Chillán para disponer de todas 
sus economías con este fin. 

El mayor de sus ocho hijos Artemio 2.°, 
de 21 años de edad, terminó su carrera, 
titulándose de profesor de ciencias y geo-
graf ía económica en el Insti tuto Superior 
de Comercio. Desempeña una asignatura 
en el Inst i tuto Técnico y Comercial de 
Concepción. Los otros dos, Néstor y Juan 
Alberto, cursan Dentistica y Agrouomía 
respectivamente. 

La señorita Blanca Torres la mayor de 
sus hijas, se ha titulado normalista. Las 
cuatro hi jas menores restantes, siguen es-
tudiando, y es aspiración del señor Torres, 
ayudarlas eficazmente a costa de cuales-
quier sacrificio para que cada una adquiera 
una profesión y posesión independiente. 

Tan digno y esclarecido ciudadano de 
mócrata, como ejemplar padre de familia 
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verá coronados sus esfuerzos con la educa-
ción e instrucción de sus hijos, que es su 
mayor anhelo. 

Juan Esteban Torres 

T O R R E S CASTRO JUAN ESTKBAH.— 
Obrero, industrial y comerciante; residente 
eu Valparaíso. 

Nació en Constitución el 24 de Jun io de 
1868. Sus padres: don José D. Torres y 
doña J u a n a Castro. Estudió en el Asilo de 
La Patria, en Santiago, bajo la dirección 
de don Ramón A. Jara; y allí cureó hasta 
el tercer año de Humanidades , aprendien-
do, además, el oficio de la carpintería. En 
1879 don José, su padre, se fué a la gueria, 
en cumplimiento del deber; y tuvo poco 
después la desgracia de perder a su buena 
madre. Tenía solo once años; y debiendo 
pensar talvez que debía bastarse a sí mis-
mo, coutiuuó estudiando y t rabajando tres 
años más, hasta 1882, año que se dirijió a 
Valparaíso, empleándose pr imeramente en 
varias casas de comercio. A los 19 años— 
1887—entró a t rabajar en los talleres de 
carpintería de los F .F . C.C. del E., siguien-
do el escalafón del trabajo, con acentuados 
y rápidos progresos. Cuatro años más tar-
de—1891—se fué a Constitución y se esta-
bleció eu el comercio. La casa giraba bajo 
la razón social de Vasquez, Torres y C.a, 
pero un voraz incendio redujo a cenizas el 

almacén el 21 de Mayo de 1893, quedando 
siu hogar y sin recursos. 

Esta desgracia eu la juventud de la vida, 
no le arredró; y el comerciante se diri j ió 
nuevamente a Valparaíso, y apelando al 
oficio, entró otra vez a la Cabritería. Tra-
ba jó como ayudante de don Eleodoro Que-
zada en la refacción de carros. E u 1895 
entró a la Escuela Nocturna de la Socie-
dad Fomento Fabril para estudiar mecáni-
ca y arquitectura, habiendo rendido luci-
dos exámcues al termiuar el 2.° año de 
Arquitectura. 

Lleva don Juan Esteban Torres hasta la 
fecha—1916—aparte de los 14 años de co-
legio y aprendizajes, 38 años de un cons-
tante y duro t rabajar de diversos modos, 
a fin de educar a su familia. Como hombre 
de bien y juicioso, formó su hogar a los 
24 añoB—1892—contrayendo matrimonio 
con la señorita Atractiva A ra vena; y de esta 
uuión hay al presente los siguientes hijos: 
Julio César, de 21 años; Atractiva, de 17; 
Juan Esteban, de 16; Horacio, de 15; Lidia, 
de 11; y Erna Ester, de 7 años. La vida 
e jemplar del señor Torres es conocida y 
admirada por todos los que tienen la oca-
sión de conocerle ínt imamente; y bien pu-
diéramos citar muchos casos hidalgos y 
ejemplarizadores particulares, si no supié-
ramos que íbamos a herir su modestia. 

No ha sido don J u a n E. Torres de los 
que piensan solo en t rabajar , reunir dinero, 
divertirse y preocuparse únicamente de si; 
su tiempo lo ha dividido, consagrándole 
gran parto al t rabajo y engrandecimiento 
de las instituciones; y sin necesidad de que 
estableciéramos citas concretas, la clase 
obrera entera de Valparaíso bieu conoce y 
es testigo de sus múltiples afanes, su ltibor 
constante y la abnegación, actividad y cul-
tura con que procede en las comisiones, 
cargos u obligaciones que se le imponen. 
Socialmeute hablando, tiene el Sr. Torres 
u n a brillante hoja de servicios. 

El 2 de Jun io de 1888—a los 20 años— 
se incorporó a la Sociedad «Unióu de Car-
pinteros»; y a los dos meses de su ingreso 
fué señalado para el puesto de Pro-secreta-
rio y Delegado ante la Liga de las Socieda-
des Obreras. Desde entonces, año por año, 
ha servido en diferentes períodos como se-
cretario, tesorero, director y presidente en 
1895, 1899, 1904, 1907 y 1916. 

F u é Delegado de la «Unión de Carpinte* 
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ros», ante el Congreso Provincial Obrero, 
donde llamaron justamente la atención sus 
importantes proyectos. Son proyectos del 
señor Torres: «Obligaciones que deben im-
ponerse a las Empresas y Compañías de 
Vapores».—«Establecer clases prácticas de 
trabajos profesionales en las Escuelas Pri-
marías y Secundarías». — «Federación 
Obrera en todas las provincias», etc. 

El 11 de Septiembre del mismo año 1888 
se incorporó a la 9.» Compañía «!e Bombe-
ros, doude sirvió de Ayudante durante dos 
años, hasta el 91 que se f u é a Constitución. 

Ha sido fundador de la Sociedad Coope-
rativa «Escudo de Chile»: miembro de la 
«Sociedad de Calafates», desempeñando 
siempre puestos de confianza, con toda 
actividad y entusiasmo. 

E u Constitución fué inicindor y funda-
dor de la Sociedad de Socorros Mutuos 
«Sargento Aldea», trasladándose a Santia-
go para conseguir el título de la personali-
dad jurídica. 

La Sociedad jefe de las de Valparaíso, 
«La Asociación de Artesanos*, ha tenido 
en el socio Juan E. Torres a uuo de 
los más decididos cooperadores para su 
progreso H a sido Director de la Escuela 
«Federico Varela», contrayéndose a velar 
por su buena marcha y administración. 
Miembro de la Sociedad «Barros Arana». 

H a sido uno de los fundadores de la 
«Federación de Jente de Mar», donde se 
le aprecia con igual respeto que en las 
otras instituciones; ha sido Presidente, 
cargo que lo ha desempeñado con acierto 
y aplausos de sus consocios. 

La actuación social del señor Torres ha 
sido sobresaliente en la «Liga de S. Obre-
ras», donde ha sido tesorero durante siete 
años y ha sido Vice-Presiden te que ha 
reemplazado al Presidente en ocasiones 
que se ha necesitado de carácter activo, de 
talento y de generosidad. En 1913 el Co-
mité de Recepción a la Delegación del Pe-
rú tuvo en el señor Torres a un consejero 
y cooperador constante que dió brillo con 
su distinguí la personalidad. Había sido 
designado en la Comisión Obrera al Perú, 
puesto que renunció expontáneamente. 

Su vida política la inició en la misma 
fecha que se presentaba a luchar en la 
sociabilidad. En Juuío de 1888 firmó los re-
gistros demócratas, cuando comenzaba el 

Par t ido a levantarse, correspondiéndole el 
número 204 de los ciudadanos afiliados. 

.E l señor Torres ha sido durante toda su 
vida política el soldado abnegado, dicipli-
nado, sin tacha, sin una mancha como po-
lítico honrado y demócrata conveucido, de 
pura saugre. Ha ocupado honrosos pues-
tos y desempeñado importantes comisiones, 
doude ha dado a conocer la rectitud de su 
carácter, su elevado criterio, y la manten-
ción de sus comisiones, atacando siempre 
las divisiones y el personalismo; trabajan-
do en toda ocasión por la unión. Es uno 
de los que no aceptan el caudillage de-
mócrata en Valparaíso, como se sostiene 
en Santiago, con gran desprestigio para la 
causa del pueblo. 

H a t rabajado sin descanso por el mejo-
ramiento de las construcciones obreras, 
presentando proyectos y elaborando planos 
que le hau demandado t iempo y estudios. 
H a publicado artículos en «El Mercurio» y 
«La Unión», atacando las construcciones 
de los conventillos. 

En la Liga de las Sociedades Obreras 
presentó un proyecto atacando el alza del 
Arancel Aduanero, lo que le valió las feli-
citaciones de todos los buenos ciudadanos 
de las instituciones. 

En muchas fiestas populares el señor 
Torres es obligado a la representación so-
cial. Hace poco fué encargado de la entre-
ga de u n a medalla de oro al aviador Eleo-
doro Rojas, comisión que la desempeñó 
con aplausos en un brillante discurso que 
improvisó. 

En las elecciones de municipales de 1915 
un grupo demócrata quiso hacerlo candida-
to, se reunieron muchos adeptos, se publicó 
un folleto, haciendo públicos los mereci-
mientos del esclarecido ciudadano don Juan 
E. Torres; pero él se negó a aceptar, dicien-
do que no quería que su persona fuera a 
acrecentar más las divisiones de establecer 
personalismos lidiosos; que se conocían las 
marcadas y muchas pretensiones que se-
guramente llevarían al Partido a la derrota 
y no sería J u a n E Torres quien contribui-
ría a la pérdida de los dos Diputados por 
Valparaíso 

Respuesta y renuncia ejemplar! 

Agosto de 1910. 
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V 

VlVAOETA, FERMÍN. — Iniciamos la 
letra V de este Diccionario, con la biogra-
fia de la eminente personalidad de Fermín 
Vivaceta, a quien toda la clase obrera de 
Chile le debe gratitud, por haber sido en 
nuestro país uno de los iniciadores de la 
sociabilidad obrera, fundando en Santiago 
en 1862, la primera sociedad cosmopolita 
de socorros mutuos, denominada hoy Ar-
tesanos La Unión. 

Además tiene el mérito Vivaceta de ha-
berse levautado de la miseria, de haberse 
formado por sí solo, cual otro Franklin 
hasta llegar a ser un gran arquitecto, autor 
de numerosas y bellas obras que construyó 
en Santiago y Valparaíso, y de haber dedi-
cado su vida entera al servicio de la clase 
obrera. 

Vivaceta, más que una biografía, mere-
ce un monumento; pero ni para lo primero 
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contaraos con los recursos que demanda su 
impresión, y de un folleto inédito de don 
Arturo Blanco tenemos que, a nuestro 
pesar, extractar algunos razgos de tan pre-
ciada vida. 

VIVACETA, FERMÍN.—Ebanista, cons-
tructor y arquitecto. 

Nació eu Santiago, en 1829, en la pri-
mera cuadra de la calle Ahumada, edificio 
de las Monjas Agustinas. 

Fueron sus padres don Fermín Vivace-
ta, argentino, el cual acompañó en calidad 
de soldado a la expedición libertadora de 
San Martín, encontrándose eu la batalla de 
Chacabuco el 12 de Febrero de 1817. 

Mas tarde, ese guerrero de la indepen-
dencia se casó con dofia Juana Kupio, chi-
lena. 

De ese matrimonio nació nuestro bio-
grafiado. el cual no pudo conocer al autor 
de sus días, porque éste murió cuando su 
señora madre estaba en cinta hacía solo 
tres meses. 

E n 1878, al querer el gran educacionis-
ta chileno don José Bernardo Suárez, pu-
blicar su hermosa e interesante obra, Plu-
tarco de los Jóvenes Artistas, escribió a 
Vivaceta pidiéndole datos de su vida, y 
éste le contestó en la siguiente forma, sen-
cilla, humilde y ejemplarizadora, pues, la 
revéz de otros que pretenden descender de 
familias encumbradas, él no se avergonzó 
de su modesto origen: 

«Nací el año de 1829 en Santiago, sien-
do h i jo de una madre viuda, sin más re-
cursos ni herencia que su oficio de lavan-
dera: no sabía leer; pero su inteligencia era 
muy superior al saber: nada de caricias; 
pero grande y severo amor para con su 
hijo, era la norina de su proceder. Desde 
la cuna hasta la escuela y el colegio, llenó 
su deber, como si hubiera poseído una 
regular fortuna». , 

«A la edad de trece años me colocó de 
aprendiz en un taller de ebanistería; pero 
conociendo la insuficiente instrucción que 
en aquel tiempo se daba en el oficio que 
yo principiaba a ejercer, tuvo a bien dedi-
car todo el dinero que su hijo ganaba para 
pago de profesor, y que continuase en lec-
ciones nocturnas a aprender lo necesario 
para tener una regular educación; y hasta 
la edad de veinte años, mi señora madre 
fué la constante tributaria de las necesida-

des de su hijo: solo a esta edad pude per-
suadirla de que aceptara la mitad de mi 
jornal, que me producía diez o doce pesos 
por semana». 

«Durante este primer período de mi ofi-
cio, pude estudiar y perfeccionar los muy 
superficiales conocimientos de instrucción 
primaria que había adquir ido antes de 
princip-ar aquel. 

Eu seguida estuve en el Instituto Na-
cional, en la clnse de dibujo, donde se nos 
daba nociones del arte de edificar, y órde-
nes de arquitectura. Esto me hizo cambiar 
mi oficio de ebanista por aprendiz cons 
tructor. Mi profesor, dou José Zegers, que 
riendo cooperar a mi instrucción, me ense-
ñó geometría descriptiva, trigonometría y 
secciones cónicas, como ramos muy nece-
sarios al arte a que yo me dedicaba. Cutí-
servo aún tres diplomas de primeros pre-
mios obtenidos en mis exámenes, siendo 
uno de éstos una caja de herramientas de 
carpintería, comprada con una suscripción 
levantada entre los profesores y examina-
dores. Conservo, además, una m e d í lia de 
plata que obtuve por algunas láminas de 
dibujo lineal y ornamental , t rabajadas en 
dicha clase, y que quedaron a beneficio 
del establecimiento, para servir de modelo, 
conforme a lo prescrito en el decreto su-
premo que m e acordó tal distinción». 

Después, pasó Vivaceta a estudiar Ar-
quitectura, bajo la dirección del hábil ar-
quitecto francés M. Claudio Brunet Des 
baines, donde muy pronto llegó a figurar 
entre los primeros alumnos, y al segundo 
año de estudios, alcanzó el 2 0 premio en-
tre sus compañeros. Vivaceta acompañó a 
su maestro en la dirección de varias obr-.s, 
hasta la muerte de éste 

El primer t rabajo de Vivaceta fué el 
pulpito de la Igltsia de Santa Ana, que 
verdaderamente tiene una interesante his-
toria, relatada en el folleto del señor Blan-
co; en seguida, cuando tenía sólo 18 años, 
construyó la primitiva Casa de Orates. 

La 1 sta de las construcciones por Viva 
cet- es larga. Citaremos algunas de las 
más notables: La Iglesia del Carmen Alto, 
edificio de la Universidad, la torre <le la 
Iglesia de San Francisco, las torres de San 
Agustín, Carmen Bajo de San Rafael, las 
Monjas Rosas, Recoleta Franciscana, casas 
de don Domingo Matte y Carlos Mac-Clure, 
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la torre del ant iguo cuartel de Bomberos, 
etc., etc. En Valparaíso, su obra maestra, 
el Club Masónico, estilo corintio, edificio 
de doña Jnana Ross de Edwards, Iglesia 
de los Doce Apóstoles y muchas otras. 

Durante el Gobierno del Presidente Bul-
nes, a iniciativa de don Benjamín Vicuña 
Mackenna, se inauguró la primera Reposi-
ción Nacional de Artes e Industrias, en el 
antiguo local llamado Las Cajas, hoy edi-
ficio del Correo. 

En ese torneo, obtuvo Vivaceta dos me-
dallas de oro, una de plata y otra de bron-
ce, como tallador ornamentis ta , d ibu jan te 
y carpintero. 

El sueño dorado de Vivaceta fué hacer 
un viaje a Europa, a perfeccionar BUS co-
nocimientos arquitectónicos. 

Cuán provechoso le hubiera sido ese 
viaje! 

Mientras vivió su señora madre, no lo 
realizó por no separarse de ella. Fallecida 
la señora, cuando en 1870 pudo realizarlo, 
estando en la plenitud de la vida y de la 
experiencia, pues contaba 41 años de edad, 
se lo impidió la mala fe de un sujeto de 
pergaminos de nobleza y de cuantiosa for-
tuna, que le arrebató sus economías de 
tantos años de continuo trabajol 

De los servicios que Vivaceta prestó al 
país y a la clase obrera, citaremos algunos. 

En 1854 abrió en el Instituto Nacional 
una clase en los días festivos para enseñar 
a sus compañeros de trabajo. 

A solicitud de don Benjamíu Vicuña 
Mackenna f u é profesor ad-honorem en las 
clases de Dibujo lineal y ornamental du-
raute tres años en un curso especial que se 
abrió en la Escuela Municipal de la Reco-
leta. 

Siendo notoria la buena disposicióu de 
Vivaceta para desempeñar todo servicio 
que se relacionara con el progreso indus-
trial y la instrucción del pueblo, allá por 
el año 1858 se le confirió el nombramiento 
«le miembro de la Junta Directiva en la or-
ganización de la Sociedad de Instrucción 
Primaria, desempeñando importantes co-
misiones que le grangearon el aprecio de 
sus cousocio8, los señores Miguel Luis 
Araunátegui, Alvaro Covarrubias, Benja-
mín Vicuña Mackenna, Domingo Santa 
María, Joaquín Blets Gana y otros respe-
tables señores que tan valiosos servicios 

prestaron en la organización de dicha aso-
ciación, que ha derramado la luz y el pro-
greso en los adelantos populares. 

Vivaceta prestó su concurso en comisio-
nes importautes y haciendo clases noctur-
nas gratuitas para adultos. 

En 1861 algunob artesanos que habían 
prestado atención a las ideas de Vivaceta, 
le ofrecieron su concurso para asociarse a 
la protección mut".a Y después de muchas 
deliberaciones y reuniones preparatorias, 
la últ ima de las cuales tuvo lugar el 18 de 
Noviembre de 1861, con asisteucia, entre 
otros, de los obreros señores Fermíu Viva-
ceta, José Agustín González, Angel Sasai, 
Rafael Vtllarroel, Marión Ross, Lorenzo 
Arenas, etc., el 5 de Enero de 1862, la So-
ciedad Unión de Artesanos (hoy Artesanos 
La Unión), celebraba su pr imera sesión, 
presidida por Vivaceta, con asistencia de 
162 socios. 

Vivaceta fue, pues, el iniciador y fuuda-
dor de esta Sociedad que hoy lleva vida 
próspera, al travez de más de 54 años, y 
f u é su pr imer Presidente durante los dos 
primeros años. 

Es de advertir que como 8 años antes 
de la fundación de La Unión, el 18 de Sep-
t iembre de 1853, había tenido lugar en 
Chile el pr imer movimiento societario, ne-
tamente obrero, con la fundación de la 
primera Sociedad gremial de Socorros Mu-
tuos la Unión Tipográfica, f undada por 
don Victorino Layuez, cíe nacionalidad pe-
ruano. Esa Sociedad decayó y estuvo en 
receso durante varios años, hasta que el 
28 de Febrero de 1869, a iniciativa de don 
Buenaventura Morán, fué reorganizada ba-
jo el nombre de Unión de los Tipógrafos, 
con que hasta hoy figura. 

Vivaceta, fué pues, uno de los precurso-
res de la sociabilidad obrera en Chile, y el 
primero que asoció a los obreros en socie-
dades cosmopolitas de socorros mutuos, 
donde se recibe de todo gremio. 

La Unión no f u é fundada con el exclu-
sivo fin del socorro mutuo. Un plan más 
vasto se proponía su fundador , que, diguo 
discípulo del gran Bilbao, anhelaba como 
éste la instrucción del pueblo. 

En efecto, como 6 meses después de 
fundada esta sociedad, el 20 de Julio de 
1862, jun to con declarar instalada a la So-
ciedad de artesanos La Unión, inauguró 
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su escuela nocturna que después se llamó 
Benjamín Franklin, en una fiesta a la cual 
asistió S. E. el Presidente de la República, 
don José Joaquín Pérez, acompañado de 
sus Ministros. 

E n este acto, Vivaceta leyó un discurso 
magistral; de la Escuela fué el primer pro-
fesor, logrando cimentar con sólidas bases 
la sociabilidad y la instrucción obrera en 
Chile. 

Vivaceta anhelaba no solo el socorro mu-
tuo, tal como se practica ahora; el f u é des-
de el principio tras el cooperativismo que 
f u é su sueño dorado, y el que predicó 
en muchas ocasiones de viva voz, o 
por medio de conferencias escritas; pero 
sus palabras no encontraron eco. Aspiraba 
por las Asociaciones de Crédito y Bazares 
Societarios, por el Crédito al Trabajo; por 
las Empresas de Poblaciones Urbanas para 
los Trabajadores; en una palabra: quería 
ver a sus hermanos de trabajo, redimidos 
de la triste situación en que se encontra-
ban en aquel tiempo, más que ahora. 

E n materia de «conferencias», Vivaceta 
fué uno de los primeros que inició estos 
trabajos, repitiendo siempre frases como 
estas: 

«Desengañémonos: mientras permanezca-
mos aislados en nuestras operaciones de tra-
bajo, no tendremos esperanzas de mejorar 
nuestra condición». 

«En nuestras manos tenemos todos los 
obreros un tesoro inagotable que no pode-
mos usarlo aisladamente, pero que adop-
tando el sistema de asociación, obtendre-
mos un cambio que produzca asombrosos 
resultados». 

Solo leyendo su hermosa conferencia 
titulada: Unión y Fraternidad de los Tra-
bajadores sostenida por las sociedades coope-
rativas, se puede comprender el talento 
superior de ese gran maestro, que se anti-
cipó a su época. 

Trabajó por establecer un Taller Socie-
tario, según el sistema cooperativo, para 
fomentar la producción y la ganancia de 
los obreros. 

Vivaceta fué uno de los fundadores del 
Cuerpo de Bomberos, perteneciendo a la 
3.» Compañía. 

El año 1865, con motivo de la guerra 
con España, formó el Batallón Cívico, «4.1 

de Voluntarios». Ese mismo año tuvo la 

desgracia de perder a su idolatrada madre; 
y a fin de mitigar la pena que le causó tan 
terrible golpe, se marchó a Valparaíso. 
Allí se incorporó a la 4 * Compañía de 
Bomberos, y en la Sociedad de Artesanos, 
prestaudo en ambas instituciones grandes 
e importantes servicios. 

En 1877, con el plausible fin de que 
cada obrero pudiera obtener su casa pro-
pia, l ibrándole de vivir en los conventi-
llos, ideó el plano de nuevos barrios de 
poblaciones urbanas, situadas en el cordón 
de Cerros que limitan al lado sur de Val-
paraíso, distr ibuyendo los edificios en am-
bos lado3 de u n a vía férrea, situada a me-
dia altura de dichos cerros, desde el Estero 
de, las Delicias hasta Playa Ancha. 

A fin de interesar a los obreros, dió va-
rias conferencias en una barraca, que arren-
dó en la calle Chacabuco, logrando con tal 
objeto, el 6 de Enero de 1877, f u n d a r en 
Valparaíso, en unión de 48 compañeros 
mas, una Sociedad Cooperativa, bajo el 
nombre de Asociación de Trabajadores. 
Los fundadores aceptaron el Programa de 
Asociación Popular, elaborado de antema-
no por Vivaceta. 

Esa Asociación tenía un plan muy vas-
to, pues estaba destinada a tener ramifica-
ciones en todo el país. 

Al principiar la guerra contra el Perú y 
Bolivia, 1879, su patriotismo lo llevó a ha-
cerse cargo de la dirección de los trabajos 
de los Fuertes Bueras, alto y bajo, convi-
niendo con sus operarios en que trabaja-
ran a medio sueldo, a fin de no hacerle 
esta construcción tan costosa al Gobierno; 
y él se sacrificó gratuitamente. 

E n iguales condiciones refaccionó el 
Cuartel de la Merced. Solicitó y consiguió 
permiso para sepultar honrosamente por 
su propia cuenta a los cadáveres de los 
heridos que llegaban de la guerra y que 
fallecían en el hospital. Esas reliquias eran 
llevadas eu el carro mortuorio de la Socie-
dad de Artesanos, tirado por Vivaceta y 
sus compañeros. 

E n Enero de 1881, publicó en la prensa 
de Valparaíso la idea de erigir un mauso-
leo para las víctimas de la guerra, consis-
tente en una pirámide. Ese proyecto mere-
ció la aprobación de las autoridades de 
aquel puerto, pero quedó solo en proyecto. 
Como todo, en tratándose de los humildes 
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Vivaceta conoció y admiró m u c h o a 
Fraucisco Bilbao. Cuando se trató de repa-
triar los restos de ese mártir , y de erigirle 
un monumento , Vivaceta fué nombrado en 
la comisión encargada de llevar a efecto la 
idea, y t raba jó en esto con todo entusias-
mo, llegando hasta colocarse en la Plaza 
del Cardonal, a recoger erogaciones públi-
camente, alcanzando él solo a reuni r en esa 
y otras fo rmas $ 243.50. 

Se reunieron más de dos mil pesos. 
En política, como digno discípulo de 

Bilbao, a quien vió actuar en la Sociedad 
de la Igualdad, desde su juven tud fué 
liberal. 

En 1870 f u é de los part idarios de la 
candidatura liberal de don José Tomás Ur-
meneta. 

En 1875, se puso del lado del par t ido 
liberal, que le\ antó la candidatura presi-
dencial de don Ben jamín Vicuña Mac-
kenna; y en 1881 militó en las filas del 
mismo part ido liberal, q u e elevó a la Presi-
dencia de la República a don Domingo 
Santa María. 

Pero, él había nacido para servir única-
mente. No ambicionaba nada para él. 

Al advenimiento de la Presidencia de 
dou José Joaquín Pérez, pudo Vivaceta 
haber ido al Municipio, o al Congreso en 
el segundo quinquenio. Sin embargo, a 
pesar de ofrecérsele desde las alturas aque-
llos puestos, los -ehusó en absoluto: no sin 
razón, pues creía que por su intermedio se 
quería halagar artificiosamente a los obre-
ros. 

Eu plena actividad de su vida de traba-
jo, en plena madurez de su talento, el 4 de 
Mayo de 1882, estando en el pórtico de la 
iglesia del Espíritu Santo, que construía, 
le sobrevino un repent ino a taque de pará-
lisis, que lo dejó para el resto de su vida 
con todo el costado izquierdo en completo 
estado de inceusibilidad. 

Desde entonces, a la edad de 53 años, 
principió el mart ir io para el in fo r tunado 
Vivaceta, quieu siguió postrado en cama 
cerca de 8 años. 

Pero, hombre acostumbrado al t rabajo, 
aúu así, en cama como estaba, sobrepo-
niéndose a sus dolencias, se incorporaba 
corno podía en su lecho de enfermo, y se 
dedicaba a escribir sobre diversos asuntos 
de bienestar para su querida clase obrera. 

Trans ladado a Santiago se preocupó del 
Conglomerado, invención suya, para la 
cual pensó en pedir privilegio exclu-
sivo. 

Vivaceta, al t iempo de caer enfermo, en 
vez de estar rico, después de 40 años de 
trubajo, después de pasar tanto dinero por 
sus manos, sin tener familia, pues era sol-
tero, y de una vida en te ramente sóbria, 
sólo ten ía acumuladas unas cuantas econo-
mías, que poco a poco con la enfermedad, 
se fueron terminando. 

En t re los papeles dejados por Vivaceta, 
de las muchas planillas del dinero recibido 
para el edificio de don Emeter io Goyene-
chea, eu Valparaíso, uua sola de ellas, de 
Marzo de 1874, a r ro ja la respetable s u m a 
de 227,300 pesos. 

Pero Vivaceta no disponía de sus ga-
nancias. Las empleaba en socorrer a viu-
das, en pagar colegio a hi jos de obreros 
pobres, en subvencionar a las Sociedades, 
en compras de libros y revistas que obse-
qu iaba a sus amigos que los necesitaban. 
Tal era su g ran corazón! Por eso la enfer-
medad lo encontró pobre. Entonces pensó 
en vender su biblioteca escojida que desde 
la edad de 13 años había ido acaparando. 

Un amigo le propuso u n a idea, que Vi-
vaceta aceptó 

Al día siguiente, ese amigo hizo un lla-
mado, desde las columnas de EL FERRO-
CARRIL, *A la clase obrera, a los amigos y 
a los admiradores de Vivaceta», haciéndoles 
ver la precaria situación del gran hombre y 
propuso una suscripción para comprar la 
biblioteca de Vivaceta, de jándosela en su 
poder mient ras viviera, pasando después 
de su muer te a poder de la Sociedad de 
Artesanos *La Unión». Esta idea f u é aco-
gida, subscribiendo la s u m a de 100 pesos 
el entonces Ministro don José Manuel Bal-
raaceda; personalidades como don Miguel 
Luis Amunátegui , don Diego Barros Ará-
na, don Robust iano Vera, don Ignacio Do-
meyko, don Manuel Rengifo y muchos 
otros se interesaron por la salud y el bien 
del ilustre enfermo; se hicieron erogaciones 
eu Valparaíso, Talca y Concepción. El re-
sultado f u é que se reunieron más de dos 
mil pesos q u e fueron eutregados a Vivace-
ta y hoy (1916) la Sociedad de Artesanos 
«La Unión» posee esa biblioteca. 

Vivaceta cont inuó enfermo, l levando uua 
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existencia triste y abandonado. Fué traus-
ladado a Valparaíso porque allí poseía una 
casita y no contaba con otro recurso que 
el producto del arriendo. Tenía que pagar 
el piso, y habiéndose atrasado en el pago, 
se le notificó que se le iba a rematar su 
casita. 

Este golpe lo entristeció y su espíritu 
fué decayendo poco a poco hasta que dejó 
de existir el 21 de Febrero de 1890 a las 
11 A. M. Dejó este mundo a los 01 anos 
de edad después de haber cumplido bien 
su misión en la tierra. 

Los funerales en Valparaíso fue ron sun-
tuosos. Se hizo cargo de sus funerales la 
4." Compañía de Bomberos. 

La Sociedad «La Unión» envió de San-
tiago una comisión que la representara en 
los funerales, compuesta de los señores 
José Ra imundo Cerda, José Agustín Gon-
zález, Pantaleón Vélis Silva, Narciso Con-
cha y Daniel Hernández , la que fué porta-
dora de una hermosa corona. E n represen-
tación de la Sociedad, don Pantaleón Veliz 
Silva leyó en el Cementerio una sentida 
composición poética. 

Tal fué la vida, apenas bosquejada, de 
ese héroe del t rabajo, vida de talento y de 
vir tudes que finalisó en la pobreza y el su-
fr imiento. 

Hoy, después de 20 años la obra de este 
aposto perdura aún . 

En el salóu de sesiones del Directorio de 
«La Unión» de Artesanos, su retrato de 
cuerpo entero, pintado al óleo, se alza ma-
jestuoso, como indicando el camino a los 
actuales Directores; !a Escuela Nocturna 
de esta Sociedad lleva su nombre; e igual-
mente lo llevan, la Sociedad de Carpinte-
ros y Ebanistas, y una calle de Santiago. 

El nombre de Vivaceta, de ese Héroe de 
la Paz , como lo llamó uno de nuestros más 
grandes hombres, Amunátegui , no ha caído 
pues al olvido; ha pasado a la historia, y 
su nombre es bendecido por todo el país. 

Sólo falta que el bronce inmortalice su 
figura! 

Pantaleón Vehs Silva 

«Nunca he cantado al amor 
Ni espero cantarle ya: 
Mi musa solo será 
Intérprete del dolor! 
Si alguna pálida flor, 
Nacida furtivamente, 
Llega a producir mi mente, 
Humilde ofrecerla quiero 
Para que adorne el obrero 
Con ella su noble frente!» 

(Respuesta del señor Vélis 
Silva, a una interrogación de 
don Leonardo Elias, en 1SS9. 
respecto a qué se había dedi-
cado a cantar en sus versos). 

In teresante y ejemplarizador sería reco 
rrer paso a paso la vida de este conocido 
poeta popular , y miembro prominente de 
la clase obrera nacional; pero no nos es po-
sible más que presentarlo a grandes rasgos 
a lü consideración y 1 espeto de los que no 
lo conozcan. 

Recomendaremos, sí, al lector, la bio-
graf ía y estudio de las obras poéticas del 
señor Véliz Silva, que publicó en 1889 el 
notable poeta chileno don Leonardo Eliz, 
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en su libro Musas Chilenas, siluetas líricas 
IJ biográficas sobre los más distinguidos poe-

tas nacionales. 

VÉLIZ SILVA, PANTALKÓN. —Pintor 
decorador y poeta; residente en Santiago. 
Nació en Caupolicán, depar tamento de la 
provincia de Colchagua, el 7 de Abril de 
1844. Fueron sus padres don Bartolomé 
Véliz y doña Juana Silva. 

Huérfano de madre, cuando era m u y 
niño, sin alcanzar a conocerla aprendió las 
primeras letras y algunos rudimentos de 
instrucción, a la edad de cinco años. 

Después entró como trabajador al día 
a la hacienda en que su padre era admi-
uistrador, según el mismo señor Vóliz Sil-
va lo cuenta sin escrúpulos, (no como al-
gunos que se avergüenzan de la humil-
dad de su origen, como si eso fuera una 
afrenta) 

Ahí se despertó en él su afición por la 
poesía. 

Entre la porción de inquilinos, reunidos 
en una misma faena, todo» analfabetos, 
era corriente la pretensión de sentirse todos 
poetas. Improvisaban con admirable facili-
dad; y en verso asonautado, cantaban déci-
ma tras décima, metro único adoptado a la 
modulación del sonido que les era fami-
liar, y en aquel lenguaje preferido, daban 
expansión a sus distintas impresiones. . . 

El niño Véliz Silva, iniciado en los se-
cretos de la poesía bucólica, siguió muy 
luego la corriente que había de cambial su 
destino, y en posesión de mayores conoci-
mientos, no tardó en superar a todos sus 
compañeros, haciéndose querer y respetar 
de aquellas almas sencillas, eutusiasmadas, 
sin resentimientos por la superioridad re-
couocida del advenedizo principiante. 

Se hizo silencio al rededor de los anti-
guos poetas, y el n iño Véliz Silva era el 
coufidente obligado de todas las situacio-
nes. Recibía consultas, era encargado de 
diversas comisiones literarias, y poetizaba 
cou aprobación general, toda la prosa vul-
gar de aquella vida campesina. . . 

Extendida bien pronto la popularidad 
del bardo nuevo, ganado el aprecio de 
aquellas multi tudes, los dueños de la ha-
cieada quisieron oirlo, y f u é l lamado por 
ellos, que le dieron temas y le pidieron 
versos. El sencillo r imador, supo corres-

ponder a lo que en su favor se había di-
cho, y se conquistó el aprecio de los seño-
res del suelo, que lo hicieron leer, para él 
y para ellos, toda su limitada pero escogi-
da biblioteca. 

Mas, su padre había contraído segundas 
nupcias, y el n iño Véliz Silva, por desa-
veniencias con su madre política, se vino 
a Santiago, contra la voluntad de su padre, 
a la edad de 16 años. 

E n t r ó a aprender la profesión de pintor 
y decorador de casas, y mientras t rabajaba 
en el día, estudiaba en la noche, en la Es 
cuela Nocturna José Miguel Carrera. Dos 
años estudió en esa Escuela, obteniendo 
siempre los primeros premios. Don Augus-
to Matte, le ofreció una beca de interno en 
el Inst i tuto Nacional, asegurándole la fácil 
adquisición de un título, pero el joven Vé-
liz Silva, careciendo de recursos, no podía 
abandonar el t rabajo, y la beca f u é dada 
al segundo en su clase. 

Su amor por la poesía no decaía; conti-
nuó cultivándola en sus ratos de descanso, 
y después, leyendo diversas obras de la li-
teratura clásica española, pudo formarse 
un estilo propio, y conocer en parte, el me-
canismo del arte poético. 

Desde esa época principió a fo rmar su 
biblioteca, que ha llegado a ser numerosa 
e interesantísima, la cual, después de su 
muerte, pasará a ser propiedad de la So-
ciedad de Artesanos La Unión, según el 
señor Véliz Silva lo tiene dispuesto. 

Su vida social principió el 27 de Marzo 
de 1872, con su incorporación a La Unión, 
presentado por don José Miguel Basulto, 
con el cual t rabajaba como oficial. 

E n la actualidad es socio honorario, po-
ser jubi lado de 25 años. H a sido ahí, puré 
de decirse, miembro permanente del Di 
torio, durante muchos años. F u é Vice-pr 
sidento durante la Presidencia de don Ta-
deo Vargas, tocándole presidir casi todo el 
período, porque el señor Vargas no concu-
rrió por motivos de enfermedad; y ha sido 
Presidente en los años 1892, 1893, 1895 y 
1908. H a desempeñado varias comisiones 
permanentes, como las de Fábrica, de Es-
tudios y otras. 

E n Enero de 1898, «La Unión» le obse-
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quid, en premio a sus servicios, un diplo-
m a de honor. 

De su labor realizada en esta Institución, 
es digno de de ja r constancia de lo que hizo 
en beneficio de la instrucción del pueblo, 
f u n d a n d o la tercera Escuela Nocturna que 
la Sociedad posée. 

Es ta Escuela f u é f u n d a d a por primera 
vez el 20 de Jul io de 1862, como seis meses 
después de funda r se la Sociedad, y princi-
pió a func ionar en la calle Catedral, f ren te 
al Congreso. Ahí mismo se reunía la So-
ciedad. 

E l 4 de Diciembre de 1872, el Inten-
dente de Santiago, con una ligereza inu-
sitada, mandó demoler ese edificio. La So-
ciedad y la Escuela quedaron sin tener 
dónde func ionar , por lo cual hubo de sus-
pender las clases, a los diez años des-
pués de fundada , viéndose la Sociedad re-
nucida a u n estrecho local, ubicado en la 
calle Bandera, altos, taller de sastrería del 
socio don Pedro Moya. 

A fines del mismo año 1872, el Mi-
nistro don José Ignacio Vergara aposen-
taba a «La Unión» en los altos de una 
Escuela Pública establecida en !a calle San 
Ignacio esquina de Vidaurre, con derecho 
a usar el mobiliario escolar, y la Escuela 
pudo así reanudar sus tareas por segunda 
vez, en los primeros días de Marzo de 1874, 
siendo designada, el 9 de Marzo del año si-
guiente, con el nombre de Escuela Benja-
mín FranJdin, de la Sociedad de Artesanos 
La Unión, a petición del cuerpo de profe-
sores de esa Escuela 

Has ta el año 1884, du ran t e otros diez 
afios pudo man tener su Escuela Nocturna 
con BUS fondos sociales, y desde esa fecha 
se vió en la nececidad de dejarla de soste-
ner, a causa de la escaséz de sus fondos, 
haciéndose cargo de la Escuela el cuerpo 
de profesores, que era compuesto de lo 
más dist inguido de la j uven tud estudiosa 
de aquel t iempo. 

La Escuela Franklin cont inuó instalada 
en la calle San Ignacio; llegó a tener gran 
preponderancia en su tiempo; pero después 
decayó por completo, has ta llegar a cerrar 
sus puer tas allá por el año 1893. 

E n tan to La Unión no podía estar tran-
quila con que su querida Escuela estuviera 
en otro poder y ménos clausurada. 

E n 1884 había adquir ido un terreno ubi-

cado en la calle Riquelme, donde princi-
pió a edificar, poco a poco, vastos salones 
con el objeto de instalar su ant igua Escue-
la Nocturna . 

El t iempo trascuir ía , se presentaban pro 
yectos tras proyectos, y la Sociedad no ¡jo-
dia dar nueva vida a su Escuela, de la cual 
sólo quedaba el recuerdo y uno que otro 
útil escolar. 

Entonces el señor Véliz Silva, sieudo 
Pres idente de la Sociedad, en 1895, fué el 
más ardiente batallador para hacer resur-
gir ese Establecimiento. Después de acti-
vas diligencias, por intermedio del enton-
ces Inspector General de Instrucción Pri-
maria, don José Abelardo Núñez, consiguió 
con don Roberto Lacourt que regalara la 
madera necesaria para las primeras 60 
bancas, que hasta hoy tiene la Escuela, y 
el señor Núñez costeó de su bolsillo la cous 
trucción. 

Corriendo, de puerta en puer ta , consi-
guió, aquí u n mueble, allá un mapa, más 
allá u n a p izar ra , hasta dotar a la tercera 
Escuela de todo lo q u e hoy posée, sin que 
la Sociedad g a s t a r a u n centavo de sus fon-
dos sociales. 

Consiguió del Minis t ro de Instrucción 
don Osvaldo Rengifo, que decretara una 
subvención fiscal de 850 pesos, siendo ésta 
la pr imera subvención fiscal que el Gobier-
uo haya dado a las E scuelas Nocturnas. 

Se compraron los út i les escolares que fal-
taban, y con el sobrante se costeó la fiesta 
de inauguración de la Escuela, que reabrió 
sus puer tas en el mismo local social actual, 
con el n o m b r e de lemán Vivaceta. Esa 
fiesta, llevada a cabo el 3 de Noviembre de 
1895, de un modo solemne y grandioso, 
f u é presidida por el señor Veliz Silva, co-
mo Presidente de la Sociedad. 

H o y ese espléndido Establecimiento de 
instrucción popular lleva vida robusta, al 
t ravéz de 21 años que func iona sin inte 
rrupción, en cuyo t iempo h a esparcido a 
raudales la luz bienhechora en los cerebros 
obscuros de los hi jos del t r aba jo . . . ! 

El señor Veliz Silva f u é Secretario de la 
Sociedad Escuela Republicana; miembro 
de la Sociedad Filarmónica de Obreros 
Francisco Bilbao, de cuyo Comité Directivo 
recibió un artístico diploma en el día de su 
onomástico, el 27 de Jul io de 1896; Vice 
presidente en 1888 de la Sociedad de Pm-
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tores Miguel Angel; Presidente de la Con-
federación Obrerc, y Secretario del Consejo 
Directivo de Sociedad Diario La Razón, ei: 
cuya publicación fué Editor, y tomó parte 
importante, iuvirt iendo en ella gran canti-
dad de su propio dinero, y redactando en 
muchas ocasiones los artículos editoriales 
de aquel diario que fué el primero que tu-
vo la clase obrera de Santiago, en 1884. 

En 1908 perteneció al Directorio de la 
Delegación en Santiago de la Compañía 
Constructora Obrera, de Valparaíso; el mis-
mo afio f u é de los fundadores de! Centro 
ile Instrucción y Recreo de la Sociedad de 
Artesanos <Lu Unión*-, y en 1913, recouo-
cedor de la importancia de este Dicciona-
rio, perteneció al Comité Pro-Diccionario 
Biográfico Obrero de Chile, que se formó 
ese afio, contribuyendo con diez pesos para 
cada número de esta publicación. 

La Sociedád Instructiva y de Ahorros 
El Porvenir, lo honró el 21 de Mayo de 
1893 con el título de Socio Honorario; y 
de igual modo el Centro Social Tipográfico, 
*en reconocimiento a sus méritos literarios», 
según dice el diploma r e a c t i v o , otorgado 
en Julio 28 de 1907. 

Como prosista ha colaborado, entre otros 
ya con su firma o sin ella, con el anagra-
m a d e s u n o m b r e , V A L E N T I N O P I Z A V A L L E B , 

o simplemente con el pseudónimo Un Obre-
ro, en los siguientes diarios y periódicos de 
su tiempo: La Razón, El Gutcmberg, (como 
colaborador oficial de la Sociedad de Pin-
tores Miguel Angel), El Comercio, El Eco 
Filarmónico, La Unión Obrera, El Demó-
crata, El Pondo Pilatos, La Ley y El Pite 
blo de Valparaíso. 

En El Comercio de Santiago, en 1887, 
refutó brillantemente algunos conceptos 
hirientes para los obreros de Chile, pro 
nuuciados en una ceremonia fúnebre , por 
el doctor don Luis Darapski. 

Comisionado por la Sociedad de Artesa-
nos La Unión, escribió en 1888 una inte-
resante Memoria Histórica de esa Sociedad, 
la cual f u é enviada a una comisión del 
Gobierno, para quo fuera remitida a la Ex-
posición Universal de París, en 1889. Esa 
Memoria se publicó después en un folleto, 
y revela la corrección y galanura de estilo, 

que como prosista posée el señor Veliz Sil-
va, y además sus profundos conocimientos 
de historia universal, lo que lo demuestra 
como un individuo de talento, estudioso e 
ilustrado. 

De los varios manifiestos que ha escrito, 
son dignos de mención los siguientes: El 
que escribió siendo secretario de la Socie-
dad Escuela Republicana. Este es el prime-
ro de los manifiestos político obreros que 
se han publicado en el país. 

Cuando en Abril de 1887 estuvo preso 
el primer Directorio del Partido Demócrata, 
la Socieded de Artesanos La Unión iuvitó 
a una reunión a las demás Sociedades, ac-
tuando el señor Veliz Silva como secreta-
rio, v habiéndose acordado publicar un 
manifiesto, exponiendo lo que pensaban 
los obreros, respecto a esa prisión, fué en-
cargado de redactarlo. Ese manifiesto se 
tituló: Las Instituciones Obreras de San-
tiago en presencia de los sucesos del Domin-
go último. 

En Noviembre de 1892 varias Socieda-
des Obreras acordaron publicar un Mani-
fiesto de los Obreros de Santiago a sus her-
manos de la República, protestando de la 
actitud del Consejo de Estado, que con 
motivo de una huelga habida en la Maes-
tranza del Ferrocarril, presentó a bis Cá-
maras un proyecto de ley impidiendo estas 
huelgas. El sefior Veliz Silva fué el autor 
de ese manifiesto. 

E n 1895 redactó una bien fundada soli-
citud, que a nombre de La Unión elevó al 
Senado de la República, pidiendo protec-
ción para la industria de la seda, que fa-
vorece el t rabajo de la m u j e r en Chde. 

En Octubre de 1997, con motivo de la 
carestía del pan en ese afio. presentó a La 
Unión un proyecto que, aprobado por ella, 
fué enviado a la Municipalidad, reclaman-
do para el pueblo la protección a que tiene 
derecho. 

Desde hace afios tiene en preparación un 
estudio biográfico, detallado, sobre el ini-
ciador y fundador de la Sociedad de Arte-
sanos La Unión, el arquitecto don Fermín 
Vivaceta. Este estudio, publicado en uu 
folleto, servil ía para dar a conocer a esta 
gran figura, desconocida hoy para muchos, 
en especial de la juventud , y serviría, a 
mas de ésto, para ejemplo de todos. 
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De su labor poética, diremos que várias 
de >us composiciones, escritas al correr de 
la pluma, la mayor par te a pedido de sus 
amigos para ser declamadas en una u otra 
fiesta obrera, han sido publicadas en algu-
nos órganos de la prensa obrera de la ca-
pital, y merecido los honores de la repro-
ducción en las publicaciones de provincia, 
tales como El Pueblo. de Valparaíso; El 
Censor, de San Felipe; La Verdad y La 
Libertad, de Talca, etc. 

De entre sus poesías que se han encon-
trado, revisando diarios y periódicos en la 
Biblioteca Nacional, citaremos las siguien-
tes: Respuesta a don Cosme Damián Lagos; 
A los Héroes de Iquique; Al Batallón Tal-
ca: Al Regimiento Esmeralda: -I ¡a Unión 
de Artesanos en la colocación de. la primera 
piedra de su Escuela-taller: Al señor Ma-
nuel Modesto Soga, en la muerte de su hijo: 
Al distinguido obrero señor Ono/re Lluni-
llos: En la inauguración del Mausoleo de la 
Sociedad de. Artesanos 'La Unión»; El La-
mento de un Esclavo: Los Hombres de Ma-
ñana (donde canta al h i jo del obrero, desde 
que nace hasta que llega a la adolescencia); 
A los obreros de Valparaíso en su visita a 
la Exposición de Minería: Contestación al 
consocio y amigo señor Isaac Gnzmán B.: 
A Francisco Bilbao en la inauguración de 
la plaza de su nombre; A los Marinos del 
* Almirante Barroso»: Al Ecuador: Impro-
visación; Redención; Recuerdos: Al distin-
guido amigo don José Mercedes Díaz Alva-
rez en la muerte de su hija 

H a hablado en verso, entre otros, en los 
banquetes dados a los sefiores Pascual La-
zarte, Miguel Luis Amutátegui , Osvaldo 
López y Exequiel J iménez, Manuel Angui-
ta, y en agradecimiento a un banquete que 
se le dió al mismo señor Veliz Silva recién 
salido de la Presidencia de La Unión, en 
1804; todos los años para el onomástico de 
su maestro don José Miguel Basulto; en 
las fiestas-aniversario de las Sociedades de 
Sastres y Santiago de Zapateros, Hormeros 
y Curtidores (a nombre de La Unión); y 
en la sepultación de los siguientes obre 
ros: pr imera socia fallecida de la Sociedad 
Emancipación de la Mujer, el cual f ué su 
pr imer discurso pronuuciado en la man-
sión de los muertos; Fermín Vivaceta; es 
posa de don José Agustín González, Moisés 
González, Onofre Llanillos, Francisco Ga-

lleguíllos Lorca, José Manuel Saldaña. Mn-
uuel Modesto áoza, José Salas; y en piosii, 
entre otros, en los entierros de los señores 
Tadeo Vargas, Rafael Villarroel y José 
Mercedes Díaz. 

Para darlo a conocer como a uno de 
nuestros buenos e inspirados bardos, bas-
tarían, a nuestro juicio, sus poesías En la 
Inauguración del Mausoleo de la Sociedad 
de Artesanos tLa Unión», que lo demues 
trn como un filósofo, como ¡ ensador pro 
fundo , y su vibrante canto Al Ecuador. 
que fué aplaudido estrepitosamente, tasi 
podríamos decir, hasta el delirio, cuando 
fué declamado por el joven don Arturo 2* 
Blin, eu la gran velada que en homenaje 
al Ecuador se llevó a cabo por las Socieda-
des Obreras de Santiago, en el Teatro del 
Cerro Santa Lucia, el 10 de Agosto «le 
1005. 

Daremos a conocer al lector la primer» 
de estas composiciones, recitadas por su 
autor, al inaugurarse dicho Mausoleo, el II' 
de Jun io de 1887: 

Mansión de llanto, que el dolor habita 
Doquier vistiendo fúnebre atavio: 
Sitio callado, lúgubre sombrío. 
Que el soplo helado de la muerte agita. 

Palacio señorial del ser que fué; 
Libro d j piedr? mármol o granito, 
Que en sus eternas páginas escrito 
(iuarda el misterio que el mortal no vé; 

¡Cuánto no enseñas al mortal que llega 
Al borde solitario de una fosa! 
Y allí sentado, sobre fría loza 
En el silencio a meditar se entrega! 

Esa brisa doliente y pasajera 
Que entre el ramaje deí ciprés murmura: 
El ave que se oculta en la espesura 
A llorar su perdida compañera; 

Las mustias hojas que arrojara el viento 
Sobre las tumbas cual mortal sudario; 
Ese concierto, indefinido y vário. 
Que se oye modular con triste acento; 

L& alta montaña, cuya frente erguida 
Alza mostrando su perpétua nieve: 
Todo habla al corazón; todo conmueve 
Y en este sitio a meditar convida-

Los que dichosos en la vida, ufanos, 
No reparáis en sus tendidos lazos 
Y os arrojáis de la fortuna en brazos. 
Creyendo eternos sus favores vanos; 
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Los que por sendas de fragantes flores, 
Vais por el mundo, con afán buscando 
Placeres que gozar, y que gozando. 
No enjugáis llantos, ni curáis dolores; 

Volved la espalda a la suntuosa sala 
Donde el poder y la grandeza vive: 
Venid a este salón, donde recide 
La muerte ornada con su eterna gala. 

Venid a los umbrales de esta puerta 
oue un dia tocaréis por mano agena, 
Y aunque ese día recordéis con pena, 
Seguro ha de llegar, y en hora incierta. 

Venid á contemplar lo que nos queda 
De ese precioso don que recibimos, 
A los que esclavos del dolor nacimos 
Y a los que enzalsa la voluble rueda. 

¡Y el hombre!.. . .¡En su delirio ha pretendido 
Poderlo todo, realizar su in tento . . . . 
¿Insecto miserable de un momento. 
<¿ue muere casi sin haber vivido; 

Desvaneceos, ilusión soBada, 
<¿ue la humana soberbia se formó: 
Ante la muerte no se engaBa, nó: 
(¡loria, poder, fortuna, todo es nada! 

i Nada! <yué es ella, si es la naúa el todo 
De ese conjunto que llamáis materia? 
¿yué sois, humano ser? . . Duda, miseria. 
Polvo que yace convertido en lodo! 

iHumo y no más! Dichosos de la tierra 
Seremos y seréis . . . . Todo termina 
Tras el negro crespón de esa cortina 
I>onde el carifio fraternal se encierra. 

Este túmulo hujnilde, que aquí vemos. 
No es sólo un cenotalio funerario, 
Ks algo más sagrado: es un santuario 
l>unde a elevar el corazón vendremos. 

Para los hijos del trabajo, ejemplo 
Será llamarse mutuamente hermanos; 
Y con sus rudas y ctillosas manos, 
Abrir las puertas do-este augusto templo. 

Y es este templo, que hoy ha consagrado 
El mutuo afecto, la común faiiga, 
Social herencia que a los hombres liga. 
Pruto bendito del trabajo honiado. 

Diseminados los que ayer cayeron. 
En otras tumbas sus despojos vi; 
JhnidB hoy, unidos dormirán aquí 
«-os que ligados por «La Unión» vivieron-

¡Yertas cenizas! Alumbrad la mente 
l»el que vacila con incierto paso! 
-.Hay otros mundos, otra vida acaso? 
-Hay quién habite la región ardiente? 

.Sombras queridas! Si habitáis alif 
Alzad el velo de la tumba helada! 
Existe el más allá? ¿No existe nada? 

Concluye todo con la muerte aquí? 

Y si hay el más allá, por más que helado 
Kn leve polvo el corazón se pierda; 
Si esa chispa que siente, ama y recuerda 
La voz comprende de algún ser amado-

¡Alzáos y veréis uh pueblo entero 
<Jue reverente y silencioso llega, 
Y al triste culto de la muerte entrega 
La pobre tumba del humilde obrero! 

Oid el JCO de la tierna esposa 
yue en este sitio su plegaria eleva: 
Si hay algo que os agite y os conmueva. 
Si hay luz en esa noche tenebrosa 

¡Alzáos! y veréis que si luchasteis 
Con anhelo constante y decidido. 
La semilla del bien no se ha perdido 
Que allá en el campo de «La Unión» sembrás'eis. 

Mas si caísteis en edad temprana, 
No estarcís solos: este sitio estrecho. 
También nos tiene preparado un lecho 
Y aquí vendremos a dormir maBana! 

H e r m o s a se r ía la r ecop i l ac ión e n u n vo-
l u m e n d e l a s poes ía s d e es te p o e t a o b r e r o , 
y m á s q u e h e r m o s a , s e r í a u n h o u o r p a r a 
la c iase o b r e r a n a c i o n a l . E s t a o b r a se h a 
i n t e n t a d o po r a l g u n o s d e s u s a d m i r a d o r e s , 
p e r o s i e m p r e se h a t r o p e z a d o con la exce-
s iva m o d e s t i a del s e ñ o r Vé l iz S i lva . 

E s d i g n o d e a d v e r t i r , la f a c i l i d a d q u e 
t i ene p a r a ve r s i f i ca r . 

M u c h a s d e su s c o m p o s i c i o n e s , pub l ica -
d a s e n La Razón, e sc r i t as e n la m i s m a im-
p r e n t a , i b a n a las c a j a s , s in co r r eg i r , con 
la t i n t a f r e s c a a ú n ; y su h e r m o s o d i s c u r s o 
e n verso , q u e p r o n u n c i ó e n V a l p a r a í s o a 
n o m b r e d e La Unión e n los f u n e r a l e s d e 
«Ion F e r m í n V i v a c e t a , f u é e sc r i to e n el 
t r e n , d u r a n t e el v i a j e . 

P a r a c o n c l u i r , d i r e m o s q u e los o b r e r o s 
«le S a n t i a g o t i enen e n el s e ñ o r Vé l i z S i l v a 
a s u poe ta f avo r i t o ; p r u e b a e l o c u e n t e d e 
e l lo f u é la e x p l é n d i d a m a n i f e s t a c i ó n , con-
s a g r a c i ó n p ú b l i c a d e r e c o n o c i m i e n t o a su s 
m é r i t o s , q u e a i n i c i a t i va d e la Soc i edad 
Unión de los Tipógrafos se l levó a c a b o el 
2 8 d e Abr i l d e 11K)7. 

Dicho h o m e n a j e cons i s t i ó e n u n a c t o 
l i t e ra r io (pie se e f e c t u ó e n el T e a t r o del 
C e r r o S a n t a L u c í a , e n la cua l el q u e r i d o 
p< etu y s e r v i d o r social f u é o b s e q u i a d o con 
d i f e r e n t e s o b j e t o s , e n t r e ell««s, u n a val iosa 
m e d a l l a d e oro, q u e le f u é p r e n d i d a al pe-
e ho . y u n a p l u m a de! m i s m o m e t a l , es ta 
ú l t i m a , o b s e q u i o d e la co lon ia e c u a t o r i a n a 
r e s i d e n t e e u S a n t i a g o . 
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Como agradecimiento a esa manifesta-
ción, el seflor Veliz Silva hizo dec lamaren 
eee acto, por el mismo seflor Blin, antes 
citado, 8ci hermosa y tierna composición 
Recuerdos, donde hace reminiscencias de su 
vida, y donde campean a la par que la pre-
ciosa poesía de sus versos, su gran modes-
tia. 

Hela aquí, para que juzgue el lector: 

Cuando a la tierra desolada y triste 
Su frente inclina la marchita planta. 
Morir contempla las modestas flores 
Que adorno fueron de sus verdes ramas-

Vejeta mientras vive, recogiendo 
De las flores vecinas la fragáncia; 
El calor y la vida que le prestan, 
Haciendo dulce, su existencia amarga. 

La vieja encina, que en mejores tiempos, 
Sombra apacible al caminante daba: 
Siente agotada la copiosa fuente 
Que fué venero de fecunda sávia 

El modesto cantor, que en obediencia 
A sus hermanos de labor cantaba, 
Hoy, cual gemido plañidero y triste. 
El eco mustio de su voz levanta. 

Mas, antes que la flor de los recuerdos 
En su tallo se agoste solitaria: 
Antes que apague su postrer destello 
La débil chispa que ei cerebro guarda, 

Al piélago insondable de la vida 
Quere tender una postrer mirada, 
Y medir el espacio, que sin rumbo 
Ha recorrido su barquilla náufraga 

¡Plácidas horas de la edad piimera, 
Dulces recuerdos de mejores días; 
Unicas flores que perfume dieion 
En el desierto de mi errante vida! 

Cuando se escucha murmurar la fuente. 
Cuando se siente juguetear la brisa, 
Cuando la flor embriaga con su aroma 
Y el labio tiene celestial sonrisa, 

Su más tierna canción gorgea el ave: 
Hay en cada rumor, una armonía; 
El astro irradia con fulgor más puro 
Cuanpo la luz de la esperanza brilla. 

Sueños hermosos de color de iris, 
Visiones de la ardiente fantasía; 
Todo concluye convertido en humo 
Al despertar de la razón dormida! 

Asi soñé, y así también huyeron, 
Las de mi infancia pasajeras dichas, 
Y uo vuelve a tornar la que arrebata 
El ala de los tiempos, fugitiva! 

El mundo recorrí, pobre viajero: 
Y el mar de la existencia, sin orillas 
Cruzé buscando, sin hallar, cansado, 
Reposo para mi alma peregrina. 

Niño, perdí la cariñosa mano 
Que mi cuna de huérfano mecía; 
Busqué los lazos del afecto tierno, 
Ansiosa el alma de encontrar caricias: 

Sólo encontré la ingratitud por pago 
Y al remover las desoladas ruinas 
De mi deshecho corazón, gimieron 
Las rotas cuerdas de mi vieja lira. 

Venid, le dije; dádme tus acentos. 
Ven, que aún puedes animar la chispa 
Que la apagada inspiración alienta 
Del fuego abrasador que ayer ardía. 

Y sus cuerdas gimieron, exalando 
Ingratos sones, al sentirse heridas 
Por la aspereza de la mano ruda. 
Torpe y agena a la misón divina. 

f 
El hijo del trabajo, que no goza 

De los favores de la musa esquiva. 
Cantó llorando las amargas penas, 
Los sinsabores de la gran familia 

Que vive y muere con sudor regando 
El surco diario que a trazar le obligan 
Los harápos que viste, el pan que come, 
Y el techo de la ergástuía que habita! 

Canté sobre la loza funeraria, 
Al borde de la tumba que se abría 
Para tragar la rígida envoltura 
Del viejo compañero que caía 
Al rudo peso de la lucha eterna, 
Rendido de cansancio y de fa t iga . . . . . 

Leyendo mucho, trabajando siempre, 
Educando la mente pensativa 
Dentro del marco, reducido, estrecho 
En que nació para morir cautiva, 

He continuado mi labor humilde 
Con sano corazón y alma sencilla, 
Buscando forma a mis ideas vagas, 
Sin ingenio, sin arte ni medida. 

El arte perdonó su irreverencia 
Al obrero de mano encallecida: 
A los abortos de la mente inculta, 
Siempre le tuvo compasión la critica. 

¿Es ésta la labor que habéis premiado? 
¿Es acaso virtud la pobre rima 
Que sobre el ara del deber sagrado 
Modesta ofrenda consagrara un dfa? 

Cuáútos obreros, con mejor derecho 
Debieran ostentar esta reliquia, ( t ) 

( i) Se refiere a la medalla que le habían colocad« 
al pecho. 
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Que al sentirla pesar sobre mi pecho 
Anonadado el corazón %e ajita! 

Ante la augusta majestad del acto 
¿Qué valor tiene la presencia mía? 
¿Qué méritos me adornan, cuando tuve 
Aspiraciones de escalar la cima? 

Y elevado me veo. sin esfuerzos. 
Con el apoyo de la mano amiga 
Que generosa y abnegada siempre 
Las grandes obras entusiasta inicia. (2) 

Mi espíritu agobiado bajo el peso 
De tanta recompensa inmerecida, 
En el altar de los afectos tiernos 
Rinde su caito a la amistad bendita-

Inclinada la frente, en este sitio. 
Postrada, humilde, el alma agradecida: 
Besa la mano generosa y noble 
Que inmerecido galardón prodiga....!! 

(2) Se refiere a don José Mercedes Díaz, iniciador 
de la gran manifestación que se hizo al Ecuador, y 
del homenaje al señor Veliz Silva. 

Corolario de esa hermosa tiesta, f ué el 
grandioso banquete que en la noche de ese 
mismo día se le ofreció en el local de la 
Sociedad de Artesauos La Unión, al cual 
coucurrió cuauto de más dist inguido tiene 
la clase obrera de la capital. 

Como político, este i lust iado obrero ha 
pertenecido s iempre al Par t ido Radical, 
que en una ocasión lo eligió candidato a 
Muuicipal por la 5 " Comuna, y más tarde 
Vice-presidente de la Asamblea de San-
tiago. 

A la avanzada edad de 72 años, el señor 
Veliz Silva es una reliquia viviente de la 
clase obrera de Chile, que t iene en su poe-
ta a un exponente de su cul tura intelec-
tual. 

Oja lá el destino no lo a r r anque tan pron-
to al cariño de sus admiradores! 

A . B . 

Santiago, Diciembre de ig>6-

Bartolomé Valenzuola Pizarra 

V A L E N Z U E L A P1ZARRO, BARTOLO. 
—Obrero t ipógrafo, industrial y editor Na-
ció en Ovalle el 4 de Febrero de 1875. 
Fueron sus padres don Bartolomé Valen-
zuela y doña Mercedes Pizarro. 

Recibió instrucción pr imar ia en las es-
cuelas elementales y cursó humanidades 
de pr imeros años en el Liceo de Ovalle; 
después en el Liceo de La Serena. 

Aceptó un empleo en la instrucción pri-
maria y ascendió hasta preceptor de la Es-
cuela Elemental de Hombres N.° 3 en Ova-
lle donde cumpl ió u satisfacción de sus su-
periores durantfe catorce años. A la vez en-
señó seis años continuos en la Escuela Noc-
turna Fiscal para obreros, sirviendo gratis 
los dos primeros años. 

Se afilió en el Par t ido Liberal ! )enn»orá-
tico, donde bu sido apreciado. 
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Desde su infancia tomó afición por la ti-
pografía, siendo ésta la empresa que pri-
mero impresionó su espíri tu. 

Tipos desusados adquiridos por compras 
u obsequios de por aquí o de por allá, de 
La Serena, o de otras partes, y con cajillas 
de fósforos vacías fo rmó una imprenta e 
hizo un periodiquillo que dió motivo de 
a larma a un serio editor apocado. 

Se familiarizó con la t ipografía y no le 
f u é difícil t r aba ja r como cajista, ganando 
pocos centavos por columna, con lo cual 
aumentaba a diario su escaso haber . Agen-
te, a la vez, de publicaciones del país, te-
nía con ello t raba jo y una pequeña utili-
dad, pero más que todo ganaba la expe-
riencia sobre expendio de productos de im-
prenta . 

Colaboraba en los periódicos de la loca-
lidad y con este motivo se interiorizaba del 
rodaje de la redacción periodística. — E l 
Tamaya, La Constitución, El Eco, El Li-
beral Democrático, El Limar i, etc, regis-
tran en sus columnas sus producciones. 

El 22 de Sept iembre de 1902 se le con-
fió la dirección de El Tamaya. Desde esa 
fecha la empresa periodística y el indus-
trial editor marcan una época. E l se impu-
so el propósito de hacer del periódico El 
Tamaya una empresa o casa editorial, don-
de a grandes máqu inas se editaría el dia-
rio liberal, imaginándolo tan grande como 
la riqueza del cerro mineral que dió origen 
a su nombre: ¡Tamaya! 

Para conseguir su objeto invertía el pro-
ducto de su t rabajo en adquir i r todos los 
elementos que necesita una imprenta para 
ser grande, buena y fundamen ta l cual co-
rresponde a una empresa editora de consi-
deración comercial. 

El Tamaya halló, por fin, un hombre 
que le hacía falta; este hombre era Valeu-
zuela Pizarro, quién también a su vez ha-
lló el principio del camino para realizar sn 
ideal. 

Las oficinas de la novel empresa comen-
zaron a ser frecuentadas por contertulios 
del gremio literario. Allí los poetas,, los pe-
riodistas, los aficionados, los principiantes 
y los ya fogueados escritores tenían algo 
que hacer. Folletos, revistas, periódicos, e 
impresiones de diversas índoles salían a 
din rio de los talleres. 

El periódico fué semi-diario, y luego el 
sentí diario fué diario! 

El Director, señor Valenzuela, dejó de 
manos la férula del preceptor para colocar 
se, independiente y con digna altivez, asu-
miendo la responsabilidad del editor de 
publicación diaria. 

El edificio de la empresa se hizo estre-
cho. Valenzuela compró una propiedad 
central y edificó talleres bañados de luz y 
aire para sus maquinar ias . 

La actual guerra europea afectó a esta 
casa editorial; pero se sostendrá victoriosa, 
para tomar más vuelo después. 

Valenzuela cooperó como voluntario en 
la 1." Compañía de Bomberos desde el 20 
de Jul io de 1895. ocupando s iempre pues-
tos de oficial de la Compañía. Actualmen-
te (1916) es Ayudante de la 3.a Compañía 

En la Sociedad de Artesanos ha sido Se-
cretario y Director en varios períodos. 

En la Sociedad de Obreros «Cristóbal 
Colón» es uno de los fundadores . 

E n la entusiasta y desinteresada institu-
ción musical «Fanfarra» fué, hasta hace 
IKJCO, uno de los ejecutantes. 

El gusto y gran entus iasmo por la mu-
rica desde su niñez, le colocan en el rango 
de los abnegados El año 1891 se traslada-
ba a la aldea de Hur tado, a 80 kilómetros 
de distancia, por malos caminos, a tomar 
lecciones de flauta del profesor don Luis 
Lanas. 

E n la orquesta del Club Musical, con 
d«»n Telmo Barahona, du ran t e muchos 
años se sentaba, como ejecutante , adelante 
del atril de nosotros. En la «Estudiant ina 
O val le» fué uno de sus más consecuentes 
ejecutantes. 

Contra jo matr imonio con doña Ana Nú-
ñez, profesora de música. 

El entusiasmo de sus amigos y correli-
gionarios le elevó, con sus sufragios elec 
torales, al cargo de regidor por la comuna 
de O valle, cargo que con lucidez ha desem-
peñado. 

Este obrero respetable, editor-propieta 
rio d é El Tamaya, ha sido un cooperador 
eficasísimo al arielanto social e intelectual 
de Ovalle, y será en el fu tu ro el j e fe de 
una gran empresa tipográfica, de donde 
saldrá a luz el gran diario El Tamaya, glo-
ria de Ovalle, y del tuás reluciente mérito 
de Valenzuela. 

P ! E . GALLKOUILLOS 

Diciembre de 1916. 
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Adolfo Verga ra 

. * » « • 
En este libro van quedando anotados 

los nombres de los obreros ilustres que, 
después de haber cumplido debidamente 
su misión en la tierra, viviendo para el 
bien y el ejemplo, lien fallecido después 
de cortas o largas enfermedades. Pero no 
habíamos llegado al caso de citar para la 
historia la desaparición de una preciosa 
existencia, arrebatada traidornmente por 
la mano de un asesino; de un asesiao re-
presentante de la autoridad y amparado 
por la Justicia de Chile, que no ha t>ido 
establecida en este país para los honrados 
hijos del t rabajo, sino solamente para los 
que pueden pagarla. Nos referimos al egre-
gio ciudadano don Adolfo Vergara, asesi-
nado en Antofagas ta por un guardián de 
la Policía en 19ü0. Es deber de este «Dic-
cionario» dejar constancia de este luctuoso 
suceso y tributarle un homenaje póstumo 
al esclarecido hombre público, hi jo de la 
Democracia, para que su nombre y las vir-
tudes no sean olvidadas y su recuerdo pa-
se a las fu tu ras generaciones. 

V E R G A R A , ADOLFO.—Nació e n R e u g o 
el 10 de Septiembre de 1865. Sus padres: 

don Anselmo Vergara y dofla Carmela 
Quinte tos Don Anselmo murió c u t u d o 
su hi jo Adolfo tenía un año, y la pobre se-
ñora madre, para poder educarlo, tuvo que 
aceptar la proteccióu de familias católicas, 
quieues colocaron al niño en el Convento 
de San Francisco, porque debía ser, según 
ellas, religioso. 

Pero Adolfo, a medida que estudiaba y 
adquiría conocimientos, veía que la vida 
del convento 110 era para él; y a los 17 
años dejó los hábitos para salir a t rabajar , 
a mantener a su madre y a estudiar de otro 
modo. 

Se dedicó a aprender la carpintería y 
asistía a una escuela nocturna para estu-
diar d ibujo lineal. Poco t iempo después se 
dirigió a Santiago, ent rando como apren-
diz en construcciones. Sus progresos fue 
ron m u y rápidos; de modo que a los 23 
afios era ya un obrero constructor compe-
tente . Después de t rabajar en alguuas 
construcciones en Santiago, se dirigió en 
1889 a Antofagasta, habiéndose afiliado un 
afto antes, 1888, en el Partido Demócrata, 
que recientemente se fundaba. F u é en An 
tofagasta donde el joven Vergara se mos 
tró hábil para el t raba jo y entusiasta pro-
pagandista de las doctrinas que no había 
aprendido en el convento, sino en el seno 
de la Democracia. 

Construyó muchos edificios que llevan 
su marca como la de Luksic, establecimien-
to de Playa Blanca, García, Barrios, etc. 
Contraído sólo al trabajo, de carácter so-
brio, cumplido y sério en sus compromi-
sos, logró pronto reunir algún capital. Es-
tableció con don Ismael B. Muñoz un ta-
ller de carpintería, y después f u é empleado 
municipal como Director de Obras Públi-
cas. 

Formó su hogar, contrayendo matrimo-
nio con la señorita Eloísa Zurita, el 16 de 
Septiembre de 1893,11 los 28 ailos de eda I. 
Su digna compañera compartió con el se-
ñor Vergara eu todas las luchas de la vida 
social y política, cooperando en el hogar y 
fuera de él al mejoramieuto de las colecti-
vidades obreras. De la señora Zurita t iene 
conocimiento toda la Democracia de Chile, 
y su nombre merece un capítulo aparte en 
esta obra. 

Como contribuyente a la sociabilidad de 
Antofagasta, sabemos que el señor Verga-
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ra f u é fundador de ln Sociedad «Protección 
e Igualdad de Carpinteros», el año 1893. 

Fundador de la Sociedad «Filarmónica 
de Obreros» el aflo 1892. 

Fundador de una Sociedad Cooperativa 
que montó un taller de carpintería de pri-
mer orden 

F u é miembro jubi lado de la Sociedad 
«Gran Unión Marítima», incorporado el 
aflo 1895. 

Fundador de la 4." Compañía de Bom-
beros el aflo 1889, donde desempeñó los 
cargos de Tesorero, Consejero y miembro 
de la J u n t a de Disciplina. Obtuvo premios 
de nueve años de servicios. 

F u é miembro contribuyente de la 2.a 

Compañía de Bomberos y Guardia de la 
Propiedad el aflo 1903 hasta su muerte. 

Fundador y Presidente de la Asociación 
e Impren ta La Vanguardia, diario demó-
crata, el aflo 1905 

Y, por último, cooperador con su óbolo 
y su t raba jo para cuauta obra de progreso 
se inició en Antofagasta, en bien de los 
obreros. 

F u é uno de los fundadores de la Agru-
pación Demócrata el 10 de Febrero de 1894, 
acupando todos los diversos puestos hasta 
el de Presidente en varios períodos. A su 
decisión y empeño se debió el éxito en va-
rias campañas electorales. F u é candidato a 
municipal en cuatro elecciones, saliendo 
t r iunfante en 1900. Fué regidor por dos 
periodos hasta 1906, ocupando el puesto 
de 2.° Alcalde con aplauso general por su 
activa y honrada acción. 

Como director de obras municipales du-
raute los años 1904, 1905 y 1906, fué res-
petada y aplaudida su labor digna y co-
rrecta. 

El 9 de Mayo de 1906, después de salir 
de la Muuicipalidad, fué asesinado por el 
guardián Lorenzo Anabalón, quien ante el 
juzgado declaró que había sido u n a casual 
desgracia de habérsele escapado un t iro de 
carabina. 

Al rededor de este fúnebre suceso se hi-
cieron numerosos comentarios y a! fin se 
creyó en aquello de la casualidad o fatali-
dad, porque el señor Vergara no tenía ene-
migos de n ingún género, siendo muy apre-
ciado por chicos y grandes de las diferen-
tes capas sociales. 

Así lo probó el pueblo entero de Antofa-

gasta que vistió de riguroso luto y mani-
festó unán imemente su condolencia en los 
suutuosos funerales que se celebraron por 
tan sensible pérdida. 

Toda la prensa sin excepción enlutaron 
sus principales páginas. La Vanguardia, 
El Defensor y La Voz del Obrero de Tal-
tal, El Proletario de Tocopilla, El Trabajo 
de Iquique, La Comuna de Santiago, La 
Alborada de Valparaíso y varios otros pe-
riódicos le dedicaron editoriales, necrolo-
gías y artículos en prosa y verso, llorando 
la desaparición de tan esclarecido ciuda-
dano. 

Asistieron todas las sociedades de Anto-
fagasta ccn sus estandartes enlutados. 

Al rededor del catafalco que se erigió en 
el salón de la Municipalidad se depositó 
una enorme cautidad de coronas. 

Al borde de su t umba rindieron home-
n a j e postumo a su memoria distinguidos 
obreros en representación de sus socieda-
des tales como don Ismael Mufloz; don Jo 
sé A. Guerra a nombre d é l a I . Municipa-
lidad; don Arturo Laborda, por el partido 
Demócrata; don J u a n 2.° Alvarez, a nom-
bre de La Vanguardia, don Ismael Soto 
Pérez, Kaimundo Olmedo, Carlos Omer, 
Vicente Díaz y varios otros; todos con fra-
ses impregnadas de dolor. 

E n suma: fueron esos funera les una ma-
nifestación inmensa de todo un pueblo al 
infat igable luchador de la causa de la De-
mocracia. 

La seflora viuda, dofla Eloísa Zurita, re-
cibió condolencias de muchos pueblos de 
Chile y ella contentó en sentidos artículos 
que se publicaron en diversos órganos de 
lu prensa. 

H a n pasado diez aflos desde aquella des-
gracia para la clase obrera de Chile; y es 
necesario dejar constancia para eterno re-
cuerdo de aquella protesta que en 1906 el 
pueblo formuló por e:-a víctima, fatal o cri-
mina lmente sacrificada. 

Después de diez aflos el Libro Obrero, 
esto «Diccionario Biogr¿fico», viene a es-
t ampar estos tristes recuerdos en homena-
je a las vir tudes del preclaro ciudadano, 
don Adolfo Vergara para que se graben a 
perpetuidad en el corazón de la Democra 
cia a quien él tanto amó. 

Diciembre de 1916. 
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nario histórico de nuestra existencia popu-
lar y republicana. 

Siguiendo los viejos cánones del estilo 
biográfico ya consagrado por el uso, co-
menzaremos diciendo que Bonifacio Veas 
nació en el histórico y pintoresco pueblo 
de Quillota, el f) de Junio de 1805; h i jo de 
D. Manuel Veas, pequeño propietario agri-
cultor, y de la señora Elena Fernández de 
Veas. 

Habiendo perdido a su padre a !a edad 
de 7 años, su señora madre se transladó a 
Valparaíso el año 1876, eu donde el n iño 
Bonifacio fué colocado para aprender ofi-
cio, en un taller de hojalatería. Traba jaba 
medio día, y con su módico salario tenía 
para pagar 50 centavos mensuales a una 
señora que haciendo de pr imera maestra, 
le enseñaba a leer y escribir en el t iempo 
restante de sus días. . . 

Poco t iempo después, el niño Bonifacio 
ingresó a la Escuela Pública núm. 5, que a 
la sazón atendía D. José Eusebio Arratia; 
y después de 3 años de estudiar en ella, 
pasó a la Escuela Superior núm. 1, regen-
tada por don José Jerónimo Lagunas . 

Cumplidos 16 años de edad, Bonifacio 
Veas se dedicó al trabajo, ingresando en 
1881 como aprendiz mecánico, a la «Fun-
dición Nacional» que los señores Morrisoii 
y Cía. teuían en Valparaíso. Pero al mis-
mo t iempo que aprendía un oficio manual , 
el joven obrero seguía sus estudios en la 
Escuela Nocturna de la «Sociedad de Ins-
trucción Popular;» pasando más tarde, y 
sucesivamente, a diferentes centros esco-
lares de enseñanza nocturna, y que erau 
sostenidos por instituciones obreras, tales 
como la «Escuela Federico Stuven.» de ia 
Sociedad de Artesanos, y otras aimilares, 
de las (pie él mismo era socio. 

Cuando Veas tenía apenas 21 años, tu-
vo la desgracia de perder a su señora ma-
dre. y siendo ur» joven ya formado, quedó 
librado en el muudo, a su arbitr io y liber-
tad. Habiendo entonces adquir ido ya uua 
profesión, después de cinco años de estada 
y ejercicio mecánico en la «Fundición Na-
cional.» Bonifacio pasó a t r aba ja r eu los 
talleres de la «Fábrica La Victoria,» de 
Balfour Lyon y Cía., eu donde estuvo 3 
años, hasta que eu 1887 se fué a radicar 
en Viña del Mar, ingresando a la «Fundi-
ción Caleta Abarca», de Le ver Murphy y 

BONIFACIO VEAS F, 

Acometer la empresa de biografiar a don 
Bonifacio Veas F., ebrero del y u n q u e y 
del toruo, del pensamiento y la palabra, 
todo a la vez, no es tarea fácil, sobre todo 
si se tiene en cuenta lo múltiple de su la-
bor humana; cívica, manual , política, so-
cial, doméstica y moral. Mas, hemos querido 
echarnos encima esta sirapáíica labor, en 
parte impulsados por un aut iguo sentimien-
to de solidaridad y afecto hacia nuestro 
personaje, y también por un espíritu inco-
rregible de justicia, que tan escaso como 
w, se ha menester para juzgar la vida pú-
blica, por cierto discutible, de uu ciudada-
no que, como el señor Veas, desempeñó 
un papel ciertamente difícil, en un mo-
mento de transición y de lucha, del esce-
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Cía., que más tarde, andando el tiempo, 
había de ser para él la base de su acción 
política y social, en su calidad de obrero 
aventajado, en el núcleo de un populoso 
medio proletario y fabril. 

En 1889, Veas se transladó a Santiago, 
a causa de u n a crisis «le t rabajo ocurrida 
en Caleta Abarca, y en la Capital nuestro 
héroe modesto pero esforzado, logró incor-
porarse en la Maestranza de los Ferroca-
rriles del Estado, en la que t rabajó cuatro 
años; hasta que en 1892 volvió a la «Fun-
dición Lever Murphy» de Viña del Mar, 
ocupando el cargo de jefe del taller de tor-
nería, que desempeñó con éxit® hasta 1906, 
época en que el artífice de la herramienta 
f u é investido con la túuica parlamentaria. 

Su vida social había comenzado en 1886, 
como afiliado a la «Sociedad Federico Stu-
ven, de Valparaíso, recién fundada enton-
ces. Al poco tiempo era nombrado Secre-
tario de la institución, siendo Presidente 
de ella D. Jacinto Avendaño; habiendo de-
sempeñado dicho cargo por un largo tiem-
po, y sucesivamente ios puestos de Direc-
tor, presidente y otros, en varios períodos. 
Su labor ha quedado señalada en los tra-
bajos de fundación de la Escuela Noctur-
na que esta sociedad sostiene aún, y que 
en su época tuvo un gran auje. En 15 
años de actividad, prestó a la institución 
los mejores servicios; y en reconocimiento 
a ellos, la Sociedad le ha conferido el títu-
lo de Miembro Honorario. 

Al mismo tiempo que actuaba en la 
«Sociedad Federico Stuven,» extendía su 
misión a las sociedades de «Artesanos» y 
de «Artes Mecáuicas,» de Valparaíso.— 
E n Viña del Mar, le cupo figurar en la 
«Sociedad de Artesanos,» como también 
en la 2.a Compañía de Bomberos ,de la que 
fué Tesorero, Capitán y Director, sucesi-
vamente. 

E n Santiago, durante el t iempo que tra-
bajó en la Maestranza de los Ferrocarriles 
del Estado, se incorporó a la «Sociedad «le 
Artesanos La Unión,» y durante su segun-
da estada en la Capital, iugresó a la «Unión 
de Artes Mecánicas,» de la que fué más 
tarde elegido «Socio Honorario». Ha sido 
tambiéu agraciado cou esta distinción, por 
la «Sociedad de Señoras,» de Valparaíso 
y otra de «Obreros,» del mismo puerto. 
Muchas otras insiguias y Diplomas hono-

ríficos. guardaba el señor Veas como tes-
timonio de honra y gratitud de sus cofra-
des en la sociabilidad obrera; pero el in-
cendio de su casa «le Viña del Mar, 
ocurrido en 1909, acabó con toda su lie 
ráldica. 

Posteriormente, el señor Veas recibió 
un Diploma de saludo que la «Sociedad 
Unión Filarmónica de Obreros y Socorros 
Mutuos de Antolágasta», le obsequió a su 
arribo a ese puerto, en Abril de 1910; y 
otro Diploma de Honor, que le f u é conce-
dido por la Sociedad de Resistencia y So-
corros Mútuos de Costureras «La Defensa 
del Trabajo», de Santiago, en los días del 
Centenario de la Independencia Nacional. 

Muchas instituciones obreras que han 
reconocido sus importantes servicios le han 
hecho manifestaciouea como prueba de a 
precio. Posée varios cuadros, notas y di-
plomas y otros obsequios: una tarjeta de 
oro y plata que dice: 

Honor al defensor de la clase obrera don 
Bonifacio Veas, diputado por Valparaíso. 
—Los obreros de Tracción y Maestranza de 
los FF. CC. Aislados.—Coquimbo, Octubre 
de 1911. 

Un magnífico bastón de ébano con era 
puñadura de «»r«», con la siguiente inscrip-
ción: La Sociedad de Fundidores de Val-
paraíso al señor Bonifacio Veas.—Entro 
de 1914. 

Y entramos aquí, a la vida política del 
señor Veas, iniciada con su primer dere-
cho de ciudadauía, en la elección de 1886, 
t raba jando por la Diputación de su couso 
ció honorario en la «Federico Stuven», 
don Juan Eduardo Mackeuna. Por aquella 
misma época, actuó a favor de la elección 
presidencial de don José Manuel Balmace 
da, y también de los candidatos obreros a 
Municipales, señores Juan Agustiu Corne-
jo y Anjel C. San Martin, de Valparaíso. 

El año de 1888, días despues de fundar 
se en aquel Puerto el «Partido Democráti-
co», Veas entró a formar en sus filas, a la* 
que ha pertenecido, invariablemente, todo 
el resto de su vida. E n 1891, hallándole 
en la Capital, fué partidario convencido 
de la causa Constitucional encarnada eu 
el Gobierno del Excmo. señor don José 
Manuel Baluiaceda, sin disputa alguuu el 
más grande Presidente que ha tenido Chile, 
durante toda su historia republicana! 
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E n 1894, viviendo en Viña del Mar, en 
unión de otros amigos, f uudó allí la Agru-
pación Demócrata, de la que f u é su pri-
mer Presidente. E n 1903, f u é elegido Re-
gidor municipal demócrata, al Municipio 
de esa Villa, ocupando el cargo de Tercer 
Alcalde en el último año de ese trienio 
edilicio, que f u é m u y laborioso y trascen-
dental para el desarrollo vecinal y urbano 
de aquella naciente población marí t ima y 
fabril . 

A Veas se debe, principalmente, la pre-
visora idea de guardar iutaota la playa vi-
ñamar ina que más tarde ha sido converti-
da en un hermoso balneario, en vez de 
cauce para desaguadero. . . como en aquel 
t iempo quiso destinarla el pensamiento de 
la Administración municipal . 

E n las elecciones generales de Marzo de 
1906, don Bonifacio Veas, siendo jefe del 
taller de Tornería mecánica de Caleta Abar-
ca, f u é elegido diputado al Congreso Na-
cional por la provincia de Valparaíso. 

Su ent rada a la Cámara coincidió con 
u n a tempestuosa campaña política presi-
dencial, entre el candidato don Fernando 
Lazcano, coalicionista y dou Pedro Montt, 
aliancista; la que tuvo por consecuencia 
dividir al Partido Demócrata, hasta en su 
propia represeutacióu parlamentaria; con 
lo cual, de un lado y otro, los mejores hom 
bres de la Democracia, empañaron el bri-
llo de su augusto PabellónI 

El diputado Veas estuvo del lado liberal 
y continuó siempre en su vida política de-
fendiendo los principios doctrinarios de 
la democracia socialista. 

La actuación del representante de Val-
paraíso fué fecunda y provechosa para la 
causa del Pueblo, en aito grado. F u é tan 
asidua su labor, fueron tantos los proyec-
tos y tantos los problemas obreros que 
abordó, que Valparaíso entere aprobó am-
pliamente su actuación y su conducta po-
lítica; y, sin que él lo deseara, lo recligió 
su represetante para el período de 1909 a 
1912. 

Los gremios ferroviarios, fueron los que 
más beueficios inmediatos y permanentes 
obtuvieron de la vigilaute actividad del di-
putado obrero, que siempre luchó con de-
uuedo y entusiasmo a favor de los intere-
ses geuerales «le la clase trabajadora del 
país, y en particular del personal, no siem-

pre consciente y reconocido, de las Maes-
tranzas de los Ferrocarriles del Estado, 
tanto de la Red Central como de la Sec-
ción Norte: aislados y Longitudinal. 

El señor Veas promovió en la Cámara 
valientes campañas de fiscalización admi-
nistrativa y aún de carácter doctrinario, 
tales como aquella a favor de la capacidad 
técnica de las Fábricas nacionales para la 
construcción de locomotoras y material ro-
dante en el país, que hasta esc entonces se 
contrataba en Europa y Estado3 Unidos. 
Y a su patriotismo y capacidad cívica, se 
deben la gloria y la riqueza conjuntas , de 
que hoy estos materiales se hacen todos en 
Chile, dando t rabajo al pueblo y porvenir 
a la industria! 

Ent re su labor doctrinaria, sobresale su 
oposición ilustrada y valiente, contra el 
aumento del Servicio Militar Obligatorio, 
cuando se discutió en el Congreso la re-
forma de esta ley que consagra el servilis-
mo ciudadano al culto del sable y del uni-
forme! En esta su actitud, el señor Veas 
dejó sentado para la historia, el verdadero 
rol del representante de una Democracia 
Social consciente y consecuente con sus 
grandes principios. 

Sería largo enumera r todos sus trabajos 
parlamentarios, divididos en interpelacio-
nes de carácter administrativo, como las 
de Ferrocarriles, y político tales como la 
de aquella masacre... de huelguistas en el 
puerto de Iquique, el 21 de Diciembre de 
1907, ordenada por el ministro Rafael So-
tomayor y ejecutada por el general Silva 
Renard, de triste memoria!. . . También el 
señor Veas aportó apreciable t rabajo a la 
tarea legisladora del Parlamento, presen-
tando varios imp a tan tes proyectos de le 
gislación obrera, sobre la jornada legal de 
ocho horas, accidentes de! trabajo, protec-
ción a la industria nacional, premios a la 
vejez, de higiene y seguridad en los talle-
res, sobre el traba j > .le la m u j e r y los ni-
ños, habitaciones p ira obreros y otros de 
diversa índole, que atestiguan su ilustrado 
criterio y su conocimiento en los proble-
mas sociales. 

Mediaute su autorizada palabra fué acor-
dado hacer en el país — Ta!cahuano —las 
reparaciones al «Prat»; pues formó parte 
de la comisión, en compañía «leí a lmirante 
Montt y otros prestijiosoá marinos, y, poi 
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indicación suya, y continuo pedir, se logró 
que los ingenieros chilenos que efectuaron 
esas reparaciones, fuesen enviados a Euro-
para perfeccionar sus conocimientos. 

La instrucción pública fué uno de los 
tópicos que t «mbién preocupó la atención 
del d iputado por Valparaíso, duran te todo 
el t iempo que ocupó uu asiento eu el Con-
greso. A su indicación se deben en gran 
parle los aumentos y subvenciones de las 
escuelas «Federico Varela» y «Federico 
Stuven», como la subvención extraordina-
ria de 15.000 pesos para el edificio de la 
Sociedad de Artesanos. Obtuvo de la Co-
misión Mixta de Presupuestos 40.000 pe-
sos para la creación del Liceo de Vifia del 
Mar; batalló por obtener la mayor remu-
neración posible para el cuerpo de profe-
sores de la República, etc. 

En la sesión del 3 de Mayo de 1912, 
cuando el d iputado sefíor Cox Méndez ata-
có la celebracióa del 1.® de Mayo, el dipu-
tado Veas defendió a los obreros de todo 
el país y después propuso que ese dia se 
declarara feriado. 

En 8 de Julio, 1912, ocupó gran parte 
de una sesión diser tando sobre la mala in-
migración que se traía al país. En su elo 
cuente discurso expresó que si se necesi-
taban obi eros en el país, se repatr iaran a 
los chilenos que se encontraban en la Ar-
gentina. 

Pidió la reorganización de la Escuela de 
Artes y Oficios, porque él, habiendo sido 
a lumno de ese establecimiento, conocía 
m u y bien sus defectos y necesidades. 

Combatió los juegos de azar, como las 
carreras, los clubs y garitos. 

Se ocupó varias veces en pedir que los 
salarios de los obreros ferroviarios del nor-
te se igualaran con los del sur. A este* res-
pecto podemos decir, porque también lo 
hemos oido al mismo seflor Vea*, que los 
dos tercios de su labor parlamentar ia fue-
ron dest inados en favor de los gremio» fe-
rrocarri le .os. 

En su segunda diputación, el sefior Veas 
f u é designado miembro de la Comisión 
Conservadora; habiendo, además, desem-
peñado Y«rios role" importantes en las Co-
misiones legislativas y otra? especiales o 
de carácter administrativo, pa ra que f u é 
nombrado, en virtud de sus conocimientos 

técnicos y de su reconocida probidad y pa-
triotismo. 

Apar te de su rol político, el sefior Veas 
cousti tuye un hermoso e jemplo de hombre 
y de obrero. Recordamos que t rabajaba en 
U Fundición del Progreso con don N. Re 
t a m a l e s y después de medio día de labor 
en el torno, cambiaba su honrosa blusa 
del taller para ir al templo de las leyes a 
defender los intereses del pueblo, consa-
grando, así, la mitad de su t iempo que de-
bía ocupar para ganarse el salario para la 
familia, en servir a sus compañeros de 
ideH8 y de sacrificios. 

Veas ha sido y es estudioso y trabaja-
dor. Actualmente—Sept iembre de 1917— 
es inspector de traccaón en el ferrocarril 
Longitudinal . 

Como particular, todo se lo debe a sí 
propio; posée un ca iác ter f ranco y honra-
do, sincero y leal; bueu amigo y afectuoso 
camarada; ha sabido constituir una fami-
lia honorable, y fo rmar un hogar , e jemplo 
de vir tudes y de nobleza. T iene diez hijos, 
y le ha cabido eu suerte u n a esposa inte-
l igente y amable, d igoa de e n j u g a r el su-
dor de esa f r en t e broncínea, tostada por el 
fu lgor de Itt f r agua y el polvo del acero 
buri lado por el torno/ 

Al perfilar esta rápida silueta de don 
Bonifacio Veas, lo hacemos como un tri-
buto de admiración y grat i tud, que el pue-
ble consciente r inde a su maestro y guía, 
en la ardua lucha del t rabajo, a la vez que 
en la honrosa lid oiudadana, en que la ju-
ventud popular fo r j a hoy lai herramien-
tas y las armas, para la conquista de una 
nueva República, moldeada en el Ideal de 
una mejor Democracia! 

Don Bonifacio Veas, encarna la figura 
moral del obrero y del oiudadano, hijo 
de sus propias obras, y maestro de si 
mismo, eu la noble escuela del t raba jo y la 
inteligencia. 

Santiago, -Octubre de 1917, 



DICCIONARIO BIOGRAFICO OB RÉRO M 21 

JU¿I0 UE¿ASC0 

VELASCO GONZÁLEZ J T J L I O . — O b r e r o E 

industrial, residente en Viña del Mar. Na-
ció en Coquimbo el 10 de Setiembre de 
1876.— Sus padres, don Casimiro Velasco 
y dofia Cecilia González. Hizo sus estudios 
en la Escuela Superior de Coquimbo, pa-
sando a Santiago a la Escuela de Artes y 
Oficios, donde, desde el pr imer afio, f u é 
premiado en los diferentes ramos genera-
les del Curso. Se recibió el arto 1896, a los 
20 afios de edad, y fué enviado por el Go-
bierno a Inglaterra a perfeccionar sus es-
tudios, donde permaneció 5 años. 

Hizo hus estudios de ingeniero en el Ins-
tituto de Durbam College y practicó en los 
grandes talleres d e . S i r W. Amstronz en 
New Castle habiendo obtenido certificados 
de primera clase. . 

Cuando regresó a Chile, ingresó como 
Dibujnnte Mecánico en la fábrica Lever 
Murphy y C 0 de Caleta Abatca, tomando 
parte en la confección de los planos de la 
maquinalia de la Compañía Meteoro, en 
la transformación de locomotoras y en los 
planos y cálculos de la primera locomotora 
que se exportó de Chile. 

Se retiró de ese establecimiento en 1906 
para dedicarse a t raba jar por su cuenta 
como ingeniero-contratista, llegando con 
sus «propios esfuerzos» a formar la Fun-
dición «Viña del Mar», establecimiento 
industrial que ha llegado a colocarse por 
la calidad de sus obras entre los principa-
les de su das»». 

E u la vida social ocupa don Jul io Ve-
lasco un lugar prominente en las institu-
ciones obreras de Vina del Mar, habiéndo-
les dedicados gran par te de su tiempo a 
servirlas con amor y desinteres. 

Ha figurado, ocupando diversos puestos 
de labor y de responsabilidad, en la Socie-
dad de Artesanos, en la Protectora de Em-
pleados y otras. 

E n la vida sportiva, es ardoroso partida* 
rio del desarrollo de la juventud en juegos 
a l aire libre. H a sido Presidente y miem-
bro honorario del América F . C., del Ban-
dera F . C., del Serena F . C., del Carlos 
Walker F . C. Tesorero de la Liga de Foot 
Ball Viña del Mar, miembro honorario del 
Club Ciclista; socio ocho años del Engl ish 
Rifle Club, etc. 

Part idario de las diversiones eultai, ka 
fundado con otros amigos 1a Academia Ar-
tística, que lleva el nombre del i lustre f u n -
dador del Par t ido Demócrata «Antonio 
Poupín». (Véase letra P.) 

E n política pertenece al partido de los 
bijos del trabajo; es soldado distinguido 
de la Democracia, cuyo programa lo h a 
puesto en práctica con luj- de «tetalles des-
de el momento que t u s correligionarios lo 
eligieron municipal de Vina del Mar. 

Actualmente es tercer Alcalde desde Ju-
lio de 1916 y en su puesto edilicio ha de-
mostrado un talento proteiforme y una ac-
tividad asombrosa, desarrollando un plan 
adminir t ra t ivo que todos sin excepción re-
conocen en el culto pueblo de Villa del 
Mar. . 

Desde Marzo hasta Jul io del presente 
año 1917 desempeñó la pr imera Alcaldía, 
realizando graudes proyectos que han sido 
admirados hasta por los injustos contra-
rios de la Democracia. 

Daremos cuenta de a lgunas de las obras 
realizadas por el señor Velasco. 

H a y que dejar constancia que ha coo-
perado eficazmente, a fin de reducir la deu-
da eonque se reeibió el actual munieípio. 
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En>n más de tres millones los que se de-
bía; y eu Jun io úl t imo estaba reducida la 
deuda a $ 500,000, abrigándose la confian-
za que al terminar el período quedarán las 
fiuanzas al día 

E n sesión de 11 de Mayo de 1915 pidió 
que la Jun t a de Beneficencia de Valparaí-
so arbitrase los medios para efectuar el sa-
neamiento de los prostíbulos y las asila-
das 

El 12 de Mayo de 1915 trató de los aba-
ratamientos de los artículos de pr imera 
necesidad, lograudo que toda la Corpora-
ción se preocupara del a s tu to . Para el 
abaratamiento del pan provocó una reu-
nión de los dueño< de panaderías, que no 
dió resultado. El señor Velasco propuso 
entonces que se establecieran puestos de 
pan municipales; lo que se llevó a la prác-
tica, dando por consecuencia la ba ja del 
precio del pan, que era lo que el señor Ve-
lasco se había propuesto. 

De tan hermosa campaña en favor del 
pueblo El Mercurio y La Unión de Val-
paraíso aplaudieron la actitud del munici-
pal demócrata don Julio Velasco. 

E n sesión del 20 de Mayo de 1915 so-
metió a la consideración municipal un 

' proyecto solicitando una rebaja de 50 por 
ciento en los servicios del agua potable, 
fundándose en abaratar la vida de la gente 
pobre. El proyecto fué aprobado unáni-
memente; pero la Empresa de Agua Pota-
table no dió lugar ni accedió a lo que se le 
pedía en nombre del pueblo. El seflor Ve-
lasco dirigió nota al Miuisterio del inter ior 
sobre el problema del Agua en Viña del 
Mar. 

Se ocupó de los desagües y solucionó la 
colocación de cañerías en diversas pobla-
ciones de los cerros, »d "juiriendo con esto 
grandes y positivos adelantos. 

Un agigantado paso dió el primer Alcal-
de, señor Velasco, con un decreto de la Ins-
trucción Obligatoria t n Viña del Mar, lo 
que le valió el aplauso unánime de la pren-
sa y el pueblo de Valparaíso. 

Su preocupación constante ha sido la 
instrucción del pueblo; y para llevar a 
efecto la obligación de que los padres man-
den sus hijos a la escuela, tomó todas las 
medidas oportunas para la realización de 
su benéfica obra. 

Pr imtramant« , el ac t i fo Alcalde sefior 

Velasco se propuso conocer el número de 
niños en estado de recibir instrucción, la 
densidad de la poblacion escolar de Viña 
del Mar; y para llevar a cabo el censo es-
colar buscó la cooperación de los maestros 
y de la Federación de Estudiantes, quie-
nes, con decidida voluutad y aplauso uná-
nime, ayudaron al e jemplar Alcalde sus 
nobles propósitos. Participaron en el le-
vantamiento estadístico cerca de doscien-
tas cincuenta personas que durante tres 
Domiugos averiguaron, barrio por barrio, 
y casa por casa, sobre la intensidad de la 
población, géüero de vivienda, etc. 

Conoció con datos exactos el aualfabe-
tisrao infantil; y, en seguida, pensó en que 
para obligar a los niños ir a la escuela, se 
necesitaba también cuidar de sus pobres 
estómagos. Don Jul io Velasco sabía bien 
que a muchos padres de famil ia les impe-
día mandar sus hi jos a la escuela la falta 
de recursos para alimentarlos y vestirlos 
convenientemente. Entonces se propuso 
organizar la COCINA ESCOLAR, iustitu 
ción destinada a proveer de al imeuto a los 
niños pobres que asisten a las escuelas. 
Dictó un decreto autorizando esta institu-
ción; nombró una comisión de respetables 
caballeros de Viña del Mar para recojer 
erogaciones; y él personalmente recorrió, 
buscó y organizó todo, auxiliado por algu-
nas instituciones y por todas las persona-
lidades de las diferentes capas sociales, 
probando así que el sentimiento público 
villamarino sólo necesitaba de la iniciativa 
de un buen funcionar io para acudir y dar-
le la forma a tan noble idea. 

El censo escolar, la cocina escolar y la 
instrucción obligatoria son un monumento 
que ha levantado ol pueblo don Julio Ve-
lasco con tan sublimes ideas, hi jas de la 
Democracia. 

La instrucción primaria obligatoria dic-
tada por el Alcalde Demócrata señor Velas-
co, deja libertad de creencias religiosas, 
pudiendo los padres educar a sus hijos en 
escuelas parroquiales, municipaleso fiscales. 

Aparte de eso, eu todo orden y momen-
to se preocupa de sus semejantes y no hay 
obra benéfica que no cuente con su deci-
dida cooperación. Somos testigos oculares 
de lo que esponemos, por eso batimos pal-
mas en su honor, jun tamente con la pren-
sa portefia y la Agrupación Demócrata di 
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Valparaíso que le remitió una nota espre-
siva por medio de su presidente don Evaris-
to Palma (veáse letra P). 

Ha pedido el pronto saneamiento de los 
prostíbulos; ha abogado por la supresión 
de la mendicidad, ha luchado por el soste-
nimiento de las subvenciones a las escue-
las elemeutales mantenidas por sociedades 
obrerae; consiguió el total de los derechos 
de carreras a la chilena para la Liga de 
Foot-ball; se ha interesado por la instala-
ción de ferias francas; ha demostrado !a 
necesidad de iuatalar un laboratorio quí-
mico para el análisis de los artículos ali-
menticios; ha activado la construcción del 
Matadero; presentó un provecto para com-
batir la parálisis infantil; concurrió con su 
voto paia la construcción del puerto de 
Caleta Abarca. En suma, ha abordado 
todos los tópicos; siempre tifiándose al 
programa del Partido Demócrata. Hasta 
Julio del presente año el Municipio había 
celebrado 6S sesiones y consta de actas 
que don Julio Velasco había »sistido a t>7. 

Como obra educativa, el seftor Velasco 
ha dado diversas conferencias en la Agru-
pación Demócrata. 

»La Unión» de Valparaíso del 19 de 
Julio de 1913 publicó su interesante confe-
rencia sobre «Enseñanza Iudustrial donde 
prueba que la falta de la ensefiauza indus-
trial es el factor que contribuye a poner 
tropiezo al natural desarrollo de las indus-
trias chilenas. 

« Las innumerables caídas de agua se 
pierden lastimosamente, dice el seftor Ve-
lasco; la falta de explotación de los gran-
des yacimientos de fierro, ele cobre, de 
manganeso, la elaboración dei cemeuto y 
muchísimas industrias d penden del saber 
técnico extranjero pasando los chilenos a 
ser meras máquinas elaboradoras.» 

Habla en seguida del desarrollo indus-
trial en los países europeos y hace referen-
cia a que la r presen ación parlamentaria 
debe elaborat un proyecto para la implan-
tación de la enseftimza industrial. 

El seftor Velasco es miembro del Con-
sejo de Habitaciones para Obreros de Viña 
del Mar y miembr< de la Junta de Viji-
lancia del Liceo de Niñas. En estos delica-
<ÍQ8 puestos ha prestado valiosa ayuda a la 
cHfce trabajadora de la cual es genuino re-
l>ru«ntanU. 

Ha prestado a su Partido valiosos servi-
cios* representando a los demócratas de 
Viña del Mar digna y correctamente. 

Ha sido Elector de Presidente por Val-
paraíso; Director General. 

Los demócratas de Valparaíso y Viña 
del Mar lo han elegido candidato a dipu-
tado para el período 1918-1921. Han to-
mado t n cuenta p^ra tau acertada elección 
a ejemplar laboriosidad desplegada por el 
señor \ e l a sco en t i Municipio viñamarino; 
su actividad asombrosa para servir y de-
fender los derechos del pueblo; sus cono-
cimientos de las necesidades del país, y 
tantos otros méritos que rodean a su dis-
tinguida personalidad. 

Joveu ilustrado, obrero instruido, en 
posesión de diversos idiomas, de finas ma-
neras, protector de BUS correligionarios, 
hará en el Cougreso Nacional uu brillante 
papel, representando dignamente a su par-
tido, llevando un acopio de conocimientos 
adquiridos por experiencia propia en Chile 
y en el extranjero. 

Para terminar creemos necesario dejar 
constanciá para el futuro y que conozca 
la historia respecto a las últimas frases di-
rijidas y ofrecidas a sus correlijionarios 
por el futuro diputado por Valparaíso, se-
ñor Julio Velasco. 

«Mis correlijionarios mandan y ordenan, 
yo solo seré el portavoz autoi izado d e s ú s 
levantadas aspiiaeiones. 

La graudeza de la causa que hemos 
abrazado y que en todos los momentos de 
nuestra vida defendemos con todo el calor 
de nuestras más arraigadas convicciones 
no necesita de la exhibición de grandes ni 
ampulosos programas, ni de promesas que 
pueden ser todo lo bien intencionadas que 
se quiera, pero cuya realización puede su-
ceder que se encuentre lejos de nuestras 
manos a pesar de todos nuestros mejores 
deseos. Mi mayor timbre de honor, al tér-
mino del mandato que mis correlijionarios 
tienen a bien confiarme, será el poder afir-
marles, serena y firmemente, haber cum-
plido en todo momento con el programa 
del partido, roca 6Ólida e inamovible, so-
bre la que edificamos nara el mañana el 
gran edificio de las reivindicaciones y aú-
llelos populares. 

Final: Don Julio Velasco, eu su vida 
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pública y pr ivada, ha formado un hogar 
d igno y e jempla r . 

E n Ingla terra contra jo matr imonio con 
MÍ8S Lorence Sdurdey, y de ese emace hay 
a la f echa 8 hijos: (i hombres y 2 muje-
res que reciben una esmerada instrucción. 

Su hogar privado, virtuoso, cómodo y 
feliz. 

Su hogar político y social, honrado, la-
borioso y emprendedor . 

E s el principal socio de la fundición 
Vifia del Mar que vale 100,000 pesos 
aproxi ra adámente . 

Tal es bosquejada a la l i jera la biogra-
f ía del candidato s d iputado por Valpa-
raíso, don Jul io Velasco. 

Diciembre 1917. 

Joan Gregorio Vicencio 
V I C E N C I O JUAN GREGORIO.—Obrero in-

dustrial , talabartero, residente en San Feli-
pe. Nació en Petorca el 9 de Mayo de 1853. 
Este prestigioso caballero, de sesenta y 
cuatro años de edad, es uu patriarca de la 
democracia chilena, a su entusiasmo y ab-
negación se debe que en San Felipe exista 
una agrupación. E n San Felipe se f u u d ó 
el Par t ido Demócrata el 29 de J u n i o de 
1888, a cuyo acto, después de estrfr de 
acuerdo con don J u a n Gregorio Vicencio, 
f u é desde Sant iago una comisión compues-
ta de los fundadores Antouio Poupín, 
Aveiino Contardo, Malaquías Concha e 
Ismael Arriaza. 

Del pr imer directorio f u é el señor Vi-
cencio el Presidente y el a lma de esa cor-
poración política; y en todo t iempo hasta 
la fecha, Diciembre 1917 ha sido jefe, 
consejero, y padre de la Democracia San 
Felipefia. 

J u n t o con don Ildefonso Saeus fué de-
legado a la pr imera convención. 

H a sido uno de los fundadores , j u n t o 
con don Leandro Fuentes , J u a n A Jor-
quera y otro, de la pr imera institución 
obrera en la provincia de Aconcagua. 

La Sociedad La Uuión, donde ha desem-
peñado todos los cargos de capitán a paje , 
dist inguiéndose en el delicado cargo de 

tesorero, que lo ha desempeñado por va-
rios años. 

Los demócratas sanfelipeños lo llevaron 
a ocupar un sillón edilieio, elij iéndolo mu-
nicipal en el período de 1892, 1895 y ha-
biendo sido eleji lo tercer Alcalde, trabajó 
en todo momento por el mejoramiento so-
cial del pueblo, pidió al municipio una 
subvención para la escuela de obreros. 

E n ese período, año 1893, ayudado por 
el secretario de la agrupación, don Juan 
de la C. Fleita (véase letra F pa j ina i0) 
f u n d ó «El Defensor» periódico demócrata, 

¡para lo cual h u b o de obtenerse un taller 
tipográfico, siendo don Juan Gregorio Vi-
cencio el fiador para reuni r el dinero ne-
cesario. 

Después de esos años, ha querido siem 
pre don J u a n Gregorio Vicencio. siendo el 
leal demócrata, convencido de la grandeza 
de la causa que defiende, preocupado del 
bien del pueblo do Sau Felipe; pero un 
tanto retirado de las luchas partidaristas 
personales que él y tantos otros obse-van 
en el país que son perjudiciales para I» 
democracia de Chile. 

«El Diccionario Biográfico Obrero» n<> 
solo presenta a Chile al señor J u a n Gre-i" 
rio Vicencio. bino que r inde tributo ante 
su veneranda ancianidad, la cual la juven 
tud debe coronar con los laureles que el 
ha conquistado en honor del pueblo chi-
leno. 



z 
ELOISA ZURITA 

E L O I S A 
VÁ: HIT Av. 
HE V E R G A -

UA.-He aquí 
la figura 
mas culrni-
a a n t e d e l 
f e m i n i s m o 
o b r e r o d e 
C h i l e . S u 
nombre, sus benéficas empresas, su impor-
tante participación en las luchas d e la de-
mocracia, y su gran prestigio como muje r 
¡lustrada, han volado de uno a otro confín 
• le la República, y desde Tacna hasta Chi-
lla? es conocida de nombre; pero solamente 
por díceres u oídas. Es solamente el Dic-
cionario Biográfico Obrero», (cumpliendo 
su programa) el encargado de presontarla 
a las colectividades trabajadoras, a los 
obreros v a la Democrocia do. país. 

El au tor de esto libro ha e*ado en An-
tofagasta y h a tenido la ocasión de cono-
cerla de cerca en la sociabilidad en el pro • 

pio campo 
d e s ú s gran-
dee batallas 
l i b r a d a s 
c o n t r a la 
ignorancia , 
y en su ho-
gar; luego 
puede dedi-
c a r l e e s t e 

capitulo, tomado en la hermosa fuonto de 
la Verdad. 

D o ñ a Eloisa Zur i ta v . de Vergara nació 
en Antofagasta . Sus padres: don Manuel 
A. Zurita, copiapino; y doña Jacoba A m a -
gada, natural do Santiago. 

Contra jo matr imonio cuando era m u y 
joven -17 años- el 10 de Set iembre de 1893 
con don Adolfo Vergara , nacido en Rengo , 
quien f u é asesinado el 6 do Mayo do 1900 
(Biografía publicada en este Diccionario.-
Pá j ina 15.-Letra V.) 

J u n t o con nacer la pr imera sociedad do 
señoras en Antofagas ta se inició en las ta-
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reas sociales, siendo fuiidadora de la 
«Sociedad de Obreras Instrucción y Soco-
rros Mútuos N.° 1» en 14 de Enero de 
1894, donde ha tenido todos los cargos del 
Directorio. 

Ha sido presidenta durante 15 anos, a 
antera satisfacción y con el aplauso unáni-
me de las Socias. quienes la han festejado 
on diversas ocasiones, con manifestaciones 
y obsequios que son un recuerdo y un tes-
timonio de sus múltiplos trabajos en bion 
de la institución. 

Siendo secretaria, so dedicó a obtener la 
Personalidad J urídica. Mediante sus esfuer-
zos durante su presidoncia consiguió para 
la Sociedad una propiedad raiz, un espa-
cioso salón; un mausoleo en ol Cementerio, 
adquisición de útiles y muebles. Durante 
seis años trabajó hasta realizar la construc-
ción de un Carro Fúnebre que además de 
servir a la Sociedad do Obreras N.° 1, 
presta sus servicios a doce instituciones 
obreras.—Da adquisición do 03te hermoso 
carro es uno d e los grandes honores que 
enaltecen la personalidad de la sonora Zu-
rita, pues, a su labor tesonera e incansable, 
se debió únicamente el éxito. 

La Beneficencia le hizo tenáz oposi-
cion. 

Para recuerdo do lo mucho que tuvo que 
sufrir a fin do lograr sus lojítimas aspiracio-
nes, mencionaremos un hecho do la Bene-
ficencia do Antotagasta. Cuando la Presi-
denta Sra. Zurita, aconpañada por casi la 
totalidad do sus consocios, estrenaba el ca-
rro Fúnebre/ llevando la primera socia fa-
llecida, la autoridad hizo sacar con guar-
dianes, el atahud de la carroza. La señora 
Zurita úo se desconcertó. El cortejo siguió, 
llevando el cadaver a pulso, por las socias; 
y la carroza triunfante seguia detrás, con-
todas las coronas fúnebres. . . 

Hubo también sociedad de hombres 
que retiraron su concurso a tan benefi-
cioso proyecto porque creyeron una uto-
pia la idea manifestada por la señora 
Zurita; y hay que anotar que la adqui-
sición del carro fúnebre, significaba un 
ahorro de '26 a 80 pesos por cada aso-
ciado fallecido, que las sociedades se-
pultaban. 

Durante la administración Zurita se han 
llevado a efecto todos los adelantos que 
hoy presenta esta importante institución: 

La personalidad júridica, el seguro para ol 
edificio, la instalación de la luz eléctrica, el 
hermoso estandarte, conferencias, veladas 
etcétera. 

E n el año 1907 fué Delegada al Congre-
so Social Obrero que celebró su 5.a Conven-
ción en Conce{)cion. Su presencia contribu-
yó mucho a alentar el entusiasmo; pero una 
grave enfermedad, ocasionada por el cam-
bio repentino de temperamento, no lo per-
mitió desarrollar sus trabajos que llevaba 
preparados. 

La señora Zurita, asi como en Concep-
ción, ha aportado su gran prestijio a la rea-
lización de otras Convenciones Sociales 
quo se han celebrado en diferentes pueblos 
de l.t República; y los Obreros han tenido 
quo admirar, con asombro, su entusiasmo 
al verla recorrer mas de medio Chile por 
asistir a estos torneos intelectuales de los 
obreros. 

Almas como la de la señora Zurita, son 
las que enaltecen y dignifican las causas 
quo defienden. 

Ha sido tambion una constante colabo-
radora en periódicos y diarios obreros «» 
demócratas, siendo su tema predilecto l;i 
ilustración y la defensa,' especia!monto cic-
la mujer obrera. 

Sus artículos se han visto en «La Luz». 
«La Vanguardia», «La Verdad», publica-
ciones demócratas de Antofagasta; «La Al-
borada», do Valparaíso; «El Luchador». 
«La Palanca», *La Democracia», do San-
tiago; «El Proletario», dé Tocopilla y 
otros. 

Tan decidida periodista obrera obtuvo 
una expléndida recepción por los miem-
bros do'la prensa obrera de la Capital, qui-
se llovó a cabo on el Salón Teatro de L 
Sociedad Artesanos «La Union». Fué olí-
jeto de ovaciones; so le obsequiaron bou-
quets de flores artificiales y un precioso 
Diploma. 

«La Protoecion de la Mujer» y «La Pro-
teccion, Ahorro y Defensa de Costureras», 
le obsequiaron valiosas medallas do oro, 
diplomas y otros festejos coronados con un 
suntuoso banquete. 

El 12 de Etoro do 1907, «La Alborada-, 
publicación feminista de Valparaíso, diri-
gida y redactada por obreras le dedicó una 
Gran Velaba en honor de la señora Eloisa 
Zurita. Lé /freció la manifestación la I '<-



DICCIONARIO BIOGRAFICO OB RÉRO M 363 

rectora (le «La Alborada», la señorita Car-
mela Jeria. 

El «Centro Belen de S&rraga» de Anto-
fngasta, institución do libros pensadoras, 
tiene en la señora Zurita, su mas activa 
propagandista, y el periódico «Rayo de 
Luz» (pío publica ol Centro, a una brillante 
colaboradora. Su artículo «A las madres» 
y otros publicados 011 el N.° 2 han llama-
do la atención a cuantos han tenido la 
oportunidad do leerlos en Santiago v otras 
provincias. 

Como oradora os «lona Eloisa Zurita la 
mas bríllunto antro las obreras que cono-
cemos en Chilo. Su voz es el eco de la 
jcntilcxa. os el grito tío la conciencia que 
despierta las almas dormidas. Con su ora-
toria vigorosa, con sus sentimientos pro-
fundos, deja ver que poseo una alma fun-
dida en el crisol del altruismo, enamorada 
del bien; v un espíritu templado en el 
fuego do las misorias humanas, dotado do 
cncrjias viriles para odiar la iniquidad y el 
lodo con que se doran las castas prñilejia-
das. 

Algunos de sus discursos not iblcs son: 
Alio 1890, on la plaza principal do Anto-
fa gasta, entrega do una bandera chilena 
obsequiada por todas las sociedades obre-
ras, a la de «Veteranos del 79; on Noviem-
bre de 1907, colohracion del aniversario del 
Brasil; on la apertura do la Escuela Noc-
turna do la «Gran Union Marítima», el 16 
de Septiembre do 1896; bendición del Es-
tandarte do esta Sociedad, on el Teatro 
Nacional, 20 de Abril de 1902; en la ben-
dición del Estandarte del Club Interna-
cional do Obraros, como Madrina, ol 1.° 
de Mayo 1908; bendición del Estandarte ; 
de la Sociedad «Protectora La Igualdad** 
« Francisco Bilbao», como Madrina el L° * 
«lo Mayo do 1910; bendición do la Bandura* 
Social do la misma Sociedad «Bilbao» el 
1.° do Mav«» do 1911, como Madrina; y en 
un sinnúmero «le fiestas sociales, donde, y a 
pronuncia un discurso rovolucionari >; «> 
• «•cita composiciones, o declama [»oesias 
¡ilusivas al acto «pie so celebra. 

Ademas de sus múltiples trabajos en 
la Sociedad de Obreros N.° 1, la señora 
Zurita presta su cooperacion a la Socie-
dad de Instrucción Primaria y «u la So-
ciedad Teosòfica. 

Toda obra de progreso, todo lo quo 

significa buen nombre para ol prestigio 
obrero y el pueblo chileno, encuentra 
eco on el corazón do la señora Zurita y 
comunica su sentimiento altruista a sus 
consocias que piensan igual a ella, por 
«pie se han creado on esc ambiente s«^ 
cial protector de lo bueno, do lo justo y 
lo patriótico. 

Citáramos un hecho. 
El aviador Eleodoro Rojas hizo cono-

cer su valor en Antofagasta presontando 
un espectáculo «pie con sus difíciles 
pruebas arriesgaba su vida. 

El triunfo de su va'e.itia fué corona-
ib» por felices y conmovedoras homena-
jes, siendo los mas significativos, doS 
modallas obsequiadas; una. por los obre-
ros do la fábrica de fideos «La Victo-
ria»; y otra, por la Sociedad do Obreras 
N . ° l . La señora Eloísa Zurita v. de Ver-
gara recibió una merecida ovacion al 
obsequiar al valiente aviador la meda-
lla de oro con el siguiente discurso: 

«Señor aviador Eleodoro Rojas y sil 
digno representante.—Distinguida Colo-
nia Boliviana.—Honorable concurrauciá 
en general.—íja Sociedad de Obraras 
N.° i, atenta y entusiasta como siempre 
a todo acto «pie envuelva un adelantó 
para la colectividad o un progreso para 
í i nación, y a sea en las artes, la cien-
cia o la industria, n«» ha podido perma-
necer indiferente ante el grandioso act > de 
arrojo que realiza el valiente y audaz ciuda-
dano. el héroe de la ciencia aérea, señor 
Eloodoro Rojas, aquí presento, os por 
osto señores, «pie nuestra institución, 
compuesta do entusiastas obraras, ha-
ciéndose eco del sentimiento unánime dé 
todo un pueblo, que halagado vé su or-
gullo y altivez nacional, ha venido hasta 
nqui b«i,=©I momento mas sublime del 
éxito a colocarle "0sta -medalla. como nri 
recuerdo de su estadía en nuestro |1úe-
blo y como un estímulo que le llevará 
una brisa de aliento en los futuros ejer-
eicios (pie realizará para honor de su 
¡latría en la América del Norte, hácia 
donde se dirijo. 

¡Honor al aviador Rojas! 
La colecta para el aviador Ele«xloro 

Rojas que llevó a efecto la Sociedad 
de de Obreras N.° 1, alcanzó a la suma 
de $ 393-40. 
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Otra comision honrosa que recorda-
mos, es la que desempeñóla señora Zu-
rita ante el Presidente de la República: 

A .fines de 1906 las Sociedades Obreras 
de Antofagasta acordaron felicitar en el 
año nuevo—1.® do Enero de 1907—al 
primer empleado de la Nación, que era 
don Pedro Montt. 

La felicitación consistió en una artística 
medalla de oro, una verdadera obrado arto. 

Para poner en manos del Ex-Presi-
dente ese valioso obsequio, fué designa-
da por todas las instituciones obreras de 
Antofagasta, doña Eloisa Zurita, la jier-
8ona mas preparada para jxxler desem-
peñar brillantemente esa comision. 

La medalla contenia las siguientes pa-
labras. 

«Las sociedades obreras saludan al 
digno mandatario don Pedro Montt, (pie 
rije los destinos de la patria, y le de-
sean un feliz año nuevo.—Antofagasta, 
Enero 1.° de 1907.» 

E n el reverso las siguientes firmas 
sociales; 

Artesanos y Socorros Mutuos; 
Sociedad de Obrems Instrucción y So-

corro Mutuo N.° 1; 
Sociedad VetcraHOs del 79; 
Club Internacional de Obreros; 
Gremio do Flotaros, Salva-vida.- y So-

corros Mutuos; 
Sociedad Conductores de Coches; 
Sociedad Protección Mutua de-la Mu-

jer Union e Igualdad». 

La filantropía es otra de . las bondades 
que adornan a la distinguida dama obre-
ra, señora Zurita. 

En su corazon siempre han oncontrndo 
consuelo los que sufren;,y en su genero-
sidad, inmediato ab'v¡« L:; necesitados. 

X todo ol estímulo que ha ansiado ¡mra 
sus nobles actos, es saber que ha enjuga-
do lágrimas de sus semejantes. 

Esta obra habría quedado coitada, des-
pués de publicarse la entrega N.° 10, si no 
hubiese sido por la ayuda poderosa que la 
señora Eloisa le ha prestado, ya contribu-
yendo con su óbolo para cada cuaderno, 
ya buscando suscripciones y haciendo ac-
tiva propaganda entre IPS instituciones 
obreras, o bien intercediendo en favor del 

«Diccionario Obrero» con los dirigentes 
del Partido Demócrata en el Parlamento. 

Los indiferentes demócratas de la capi-
tal que han mirado con frialdad esta obra, 
en la que ellos mismos figuran, han teni-
do que atender las observaciones respecto 
al mérito y utilidad de este Libro que les 
ha señalado la señora Zurita. 

Es, pues, un deber do este Diccionario, 
dejar anotado en sus páginas el nombre 
de la incansable luchadora obrera doña 
Eloisa Zurita v. de Yorgara para recuerdo 
de la nueva generación social de Antofa-
gasta. 

D e LA VANOÜARDIA d o An to fagas t . i . 
Diciembre de 1906, tomamos estas es-
trofas: 

i ILUSION I 

I 
El tiempo corro, ¡tasan los día* 

Renaco en ini, la esperanza 
Y brillan on lontananza 
la Ilusión, la Fó, perdidas, 

n 
¡¡Cuántas ¡>cnas! tqué dolor!! 

Absorvió mi bella vi<la, 
Dejándbme el alma herida 
Sin consuelo y sin amor! 

111 
Es asi como el viento arrastra 

En el huracan la calma 
Asi se trocó en mi alma 
La felicidad en desgracia. 

IV 
Pues, no dudo, que aunque tarde 

Llegue a mi alma dolorida, 
La l e , la Ilusión perdida, 
Que me transformó on cobarde, 

V 
Quiero vencer mi dolor 

Soportando amarga pena, 
Y vuelvo a sontirme llena 
Llena do harta abnegación. 

VJ 
Hoy. desafío, cruel suerte, 

Que a mi esposo arrebató, 
\ con justa indignación 
Vengfi quisiera su muerte. 

aOlSA ZOKITA T. de VERGAHA 
Iqu¡9«, Dlclembrft de 1918. 


